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ticia  de  los  cargos  hechos  á  un  gran  patricio  mejicano,  ya 
en  lo  referente  á  que  esa  comprobación  fuera  digna  de  1& 
cultura  intelectual  de  nuestra  Patria;  y  como  dejábase,  á  ca- 
da uno  de  los  autores  de  las  proyectadas  monografías,  su 
absoluta  libertad  de  criterio  y  expresión,  no  tuve  el  menor 
inconveniente  en  aceptar,  de  manera  gustosa,  la  amable  in- 
vitación del  Sr.  Ballescá. 

En  una  junta  celebrada  para  distribuir  los  temas  que  de- 
berían ser  desarrollados  en  las  monografías  de  referencia, 
encomendóseme  el  de  las  svpuestas  traiciones  de  Juárez;  y 
en  consideración  á  la  capital  importaQcia  del  mencionado 
tema,  correspondiente  al  más  grave  de  los  cargos  hechos 
al  Benemérito  de  América,  al  que  atañía  á  su  patriotismo, 
concedióseme  la  honrosa  distinción  de  señalar  mi  estudio 
como  el  que  debiera  encabezar  el  proyectado  libro.  Este 
proyecto  encontraba  ya,  aunque  voladamente,  algunas  difi- 
cultades, y  sólo  fué  realizado,  de  aislada  manera,  por  los  co- 
nocidos literatos  D.  Carlos  Pereyra  y  D.  Victoriano  Salado 
Alvarez,  y  por  mí. 

Entretanto,  varios  ataques,  hechos  imprudentemente  á 
«El  Verdadero  Juárez,»  dieron  al  Sr.  Bulnes  propicia  opor- 
tunidad para  fáciles  victorias  que,  hábilmente  explotadas 
por  la  prensa  antijuarista,  inducían  á  la  creencia  de  que 
era  irrefutable  la  obra  mencionada.  El  libro  se  imponía  al 
amparo  de  aquellos  fáciles  triunfos,  realzados  por  las  ante- 
riores injurias;  y  la  necesidad  de  impedir  que  se  sorpren- 
diera á  la  opinión  pública  imponíase  con  urgencia- 

En  tal  virtud,  me  decidía  llevar  á  la  prensa,  adelantando 
y  extendiendo  así  su  publicación,  mi  ofrecido  estudio  de 
las  supuestas  traiciones  de  Juárez.  Una  circunstancia  ca- 
sual, la  de  que  «El  Tiempo>,  no  solo  habiera  acogido  sino 
agravado  el  más  terrible  de  los  cargos  lanzados  por  el  Sr. 
Bulnes,  me  proporcionó  un  motivo  fundado  para  invocar 
una  prevención  moral,  ^  logrando  así,  merced  á  los  senti- 

1  Véase  el  Apéndice. 
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mientos  caballerosos  y  cristianos  del  Sr.  Director  de  «El 
Tiempo»,  que  apareciese  mi  citado  estudio,  no  solo  en  pe- 
riódicos liberales,  sino  también  en  un  diario  marcadamen 
te  hostil  al  atacado  Presidente  Juárez;  y  cuidó  tan  sólo  de  ' 

que  las  cartas  que  lo  contenían  fuesen  publicadas  en  el  «Dia- 
rio del  Hogar>  con  retraso  de  un  día,  á  fin  de  que  no  pare- 
ciera que  dudaba  yo  de  los  indicados  sentimientos  del  Sr. 
Lie.  D.  Agustín  Agüeros.  Aun  cuando  ya  di,  en  su  oportu-  '% 

nidad,  las  más  expresivas  gracias  á  dicho  settor,  me  com- 
plazco en  repetírselas  aquí;  pues  su  amplia  hospitalidad  no 
se  limitó  á  dar  cabida  en  las  columnas  de  «El  Tiempo»  á  la 
parte  de  mi  estudio  estrictamente  relacionada  con  los  car- 
gos que  dicho  diario  había  reagravado,  sino  que  no  la  puso 
coto  alguno. 

Ya  había  dicho  públicamente  el  Sr.  Bulnes,  refiriéndose 
ala  refutación  colectiva  proyectada  por  el  Sr-  Ballescá, 
que  eso  era,  hasta  entonces,  lo  único  racionalmente  hecho 
para  combatir  su  libro;  y  que,  como  los  nombres  de  los  es- 
critores que  debían  escribirla  eran  segura  garantía  de  una 
discusión  seria  y  razonada,  tendría  el  honor  de  refutarlos 
6  de  darse  por  vencido.  Más  tarde,  en  misiva  dirigida  á  «El 
Tiempo» — aguisa  de  explicación  por  no  haber  contestado 
sino  á  la  segunda  de  mis  cartas,  comulgándose  la  primera 
y  todas  las  posteriores  á  la  indicada,  así  como  mi  réplica  á 
su  contestación — más  tarde,  repito,  el  Sr.  Bulnes  anunció 
que  esperaría  hasta  el  19  de  Enero  de  1905,  para  enterar- 
se de  cuanto  dijeran  sus  impugnadores,  á  fin  de  contestar 
juntamente  en  un  solo  libro  á  todos  ellos.  ^  Por  último  en 
el  prólogo  de  su  nueva  obra  «Juárez  y  las  Revoluciones  de 
Ayutla  y  la  Reforma»,  publicada  á  fines  de  dicho  año,  hizo 
saber  el  mismo  Sr.  Bulnes,  que  ya  tenía  escrita  su  anun- 
ciada refutación  á  todos  sus  impugnadores;  la  cual,  sin  em- 
bargo, no  ha  sido  publicada  aún,  á  pesar  de  haber  habido, 
para  ello,  tiempo  de  sobra. 

1  Véase  el  Apéndice. 
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feas  circunstancias  que  acabo  de  mencionar  han  venido 
retardando  la  recopilación  de  mis  citadas  cartas,  que  am- 
pliamente adicionadas  para  considerar  las  penurias,  peli- 
gros y  penalidades  sufridas  por  D.  Benito  Juárez  y  sus  com- 
pañeros de  peregrinación,  forman  la  primera  parte  de  este 
libro;  pues,  como  era  natural,  deseaba  que  á  ellas  acompa- 
sase mi  réplica  á  la  tantas  veces  anunciada  contestación  del 
Sr.  Bulnes. 

En  Mayo  de  1905,  la  Comisión  Nacional  del  Centenario  de 
Juárez  nombróme  miembro  de  la  Delegación  del  Distrito 
Federal,  cuya  honrosa  distinción  rehusé  á  causa  del  ori- 
gen gubernativo  de  la  mencionada  Comisión;  pero  cuidan- 
do, para  evitar  toda  mala  inteligencia,  no  sólo  de  mencio- 
nar la  causal  supradicha,  sino  de  atestiguar  mi  ferviente 
deseo  de  que  un  éxito  completo  coronara  los  esfuerzos  de 
la  Comisión  y  de  prometer  que  contribuiría,  por  separado, 
con  mi  pequeñísimo  contingente,  á  la  colosal  celebración 
que  organizaría  la  Comisión  del  Centenario.  ^ 

Fué  desde  entonóes  mi  propósito  el  de  formar  un  libro 
que,  bajo  el  titulo  de  ''Las  supuestas  traiciones  de  Juárez," 
contuviese  recopiladas  mis  Cartas  d«^¿  Tiempo.» aumentadas 
de  la  ya  indicada  manera,  y  constituyese  mi  prometida  con- 
tribución á  los  homenajes  públicos  del  Centenario.  La  apa- 
rición del  "Juárez  y  las  Revoluciones  de  Ayutla  y  la  Refor- 
ma," en  que  el  Sr.  Bulnes  agregaba  á  sus  cargos  anterio- 
res otros  nuevos^  relacionados  con  el  incidente  de  Antón 
Lizardo  y  el  Tratado  Mc-Lane,  y  los  presentaba  en  forma 
más  aparatosa  é  impresionista,  hízQme  ampliar  el  plan  de 
este  libro,  ya  que  los  nuevos  cargos  colocábanse,  por  su  pro- 
pia índole,  bajo  el  temade  las  supuestas  traiciones,  que,  des- 
de un  principio  y  en  la  junta  celebrada  á  invitación  del  se- 
ñor Ballescá,  había  ofrecido  tomar  por  base  de  mi  estudio. 

En  un  principio,  proponíame  tan  sólo,  con  relación  al  in- 

1  Véase  el  Apéndice. 
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cidente  de  Antón  Lizardo,  hacer  ver  que  la  Declaración  de 
piratería  expedida  por  el  Presidente  Juárez,  respecto  de  la 
escuadrilla  de  Marín,  había  sido  una  disposición  estricta- 
mente legal;  pues  con  ello  sobraba  para  mostrar  lo  infun- 
dado de  las  nuevas  acusaciones,  motivadas  todas  ellas,— en 
este  asunto, — en  la  susodicha  declaración.  Conforme  á  esta 
idea,  abrigaba  la  esperanza,  y  así  lo  expresé  en  el  prólogo 
de  mi  último  libro,  de  publicar  el  presente,  el  mismo  día 
de  la  celebración  del  Centenario.  El  desarrollo,  que  más 
tarde  parecióme  conveniente  dar  al  estudio  de  los  sucesos 
de  Antón  Lizardo,  retardó  naturalmente  la  publicación  de 
este  libro,  que  conserva,  sin  embargo,  su  carácter  de  ho- 
homenaje  al  Benemérito  de  América  con  motivo  del  Cen- 
tenario de  su  nacimiento,  como  me  complazco  en  ratificarlo 
al  escribir  estas  líneas,  hoy,  primer  aniversario,  dentro  de 
su  segunda  centuria,  del  natalicio  de  tan  gran  patriota. 


* 


Mis  Cartas  á  ElTiempo^^ — que,  comoyadi je, forman  la  pri- 
mera parte  de  este  libro — fueron  acogidas  con  general  apro- 
bación. Ninguno  de  los  periódicos  conservadores,  desafec- 
tos á  Juárez,  trató  siquiera  de  impugnarlas;  muchos  de  los 
liberales  reprodujéronlas  por  toda  la  extensión  de  la  Repú- 
blica, contándose  entre  ellos  hasta  el  *'El  Espectador"  de 
Monterrey,  y  "La  Voz  del  Norte*'- del  Saltillo,  que,  como 
es  bien  sabido,  son  órganos  oficiosos  del  General  Bernardo 
Reyes;  y  un  distinguido  grupo  de  entusiastas  y  liberales  pa- 
triotas me  envió  un  *'voto  de  gracias'*  en  las  columnas  del 
ilustrado  **Correo  de  Sotavento.  ^  En  lo  particular,  muchas 
personas,  y  entre  ellas  bastantes  de  ideas  conservadoras, 
pero  dóciles  á  la  razón,  me  felicitaron  de  palabra  ó  por 
escrito;  el  hijo  del  Benemérito  dióme  públicamente  un  abra- 


1  Véase  el  Apéndice. 


zo  de  felicitación  en  la  Opera,  durante  una  de  las  funciones 
más  concurridas;  y  nuestro  Embajador  en  Washington — 
á  quien  no  había  escrito  una  sola  palabra  referente  á  este 
asunto,  para  no  obligarlo,  dada  su  reconocida  sinceridad, 
á  que  mostrase  su  conformidad  con  mis  justos  cargos  á 
su  jefe  el  Secretario  de  Relaciones — nuestro  Embajador, 
repito,  en  carta  fechada  á  9  de  Marzo  de  1905,  y  que  fué,  si 
no  la  postrera,  una  de  las  últimas  escritas  por  tan  inolvi- 
dable patriota,  felicitóme  de  la  manera  más  espontánea 
en  los  siguientes  enaltecedores  términos:  *'Espero  con  par- 
ticular interés  el  nuevo  librito  que  me  promete  V.  remitir- 
me, y  con  esta  ocasión  me  es  grato  decirle  que  he  seguido  la 
polémica  mantenida  por  V.  con  Don  Francisco  Bulnes, 
acerca  de  '*E1  Verdadero  Juárez,"  la  cual  demuestra  una  vez 
más  la  exactitud  del  criterio  histórico  de  Ud.  y  sus  nobles  senti- 
mientos  de  j)atriotismoy  Como  circunstancia  curiosa,  haré 
notar  que  ha  sido  el  mismo  Dn.  Ignacio  Mariscal,  quien, 
inconscientemente  por  supuesto,  ha  aquilatado  el  valor  real 
del  anterior  elogio;  pues  en  la  Oración  fúnebre  que  pronun- 
ciara ante  el  cadáver  del  ilustre  patriota  Don  Manuel  de 
Azpíroz,  presentó  la  sinceridad  como  la  cualidad  caracte- 
rística del  finado  Embajador. 

Formando  contraste  con  la  general  aprobación  de  mis 
Cartas  á  ''El  Tiempo,^ ^  y  dejándose  llevar  del  despecho  que 
le  causaran  mis  legítimos  cargos,  Don  Ignacio  Mariscal  hi- 
zo reproducir  en  *'El  lo] parcial''  la  sofística  contestación 
del  Sr.  Bulnes  á  mi  segunda  carta:  después  inspiró  y  ex- 
pensó el  artículo  del  Sr.  Cosmes,  publicado  en  '*E1  Popu- 
lar," y  en  el  que  asentaba  el  peregrino  disparate  de  que 
mis  Cartas  (i  ''El  Tiempo'' — esas  cartas  que,  según  la  sin- 
cera y  autorizada  opinión  del  Sr.  Azpíroz,  demostraban  una 
vez  más  la  exactitud  de  mi  criterio  histórico  y  mis  nobles 
sentimientos  de  patriotismo — eran  más  perjudiciales  al 
buen  nombre  de  Méjico  en  el  extranjero,  que  la  misma  obra 
del  Sr.  Bulnes:  y  más  tarde  aún,  aumentado  su  despecho 
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con  los  nuevos  justísimos  cargos  que  yo  le  hiciera  por  su 
antiverídico,  antidiplomático,  antipolítico  y  antipatriótico 
brindis  del  Auditorium;  más  tarde,  repito,  ha  seguido  ex- 
pensando otras  obras  para  que  repitan  á  porfía  entre  múl- 
tiples y  despreciables  insultos,  que  mis  **Rectiflcaciones" 
están  inspiradas,  no  por  !a  verdad  sino  por  el  odio;  y  para 
que  repitan,  también  á  porfía,  las  calumnias  lanzadas  contra 
mi  Padre  por  la  despechada  prensa  lerdista,  calumnias  de- 
bidamente despreciadas  por  él,  y  algunas  de  ellas  tan  es- 
túpidas, como  la  de  decir  que  el  Sr.  Lerdo  había  sacado  á 
mi  Padre  de  la  nada,  cuando  ambos  fueron  llamados  junta- 
mente al  Ministerio  por  el  Presidente  Comonfort  y  cuando 
ya  entonces  tenía  mi  Padre  una  ameritada  carrera  pública 
á  más  de  la  profesional. 

L#a  reproducción  en  **El  Imparcial*'  de  la  mencionada  so- 
fistica contestación  del  Sr.  Bulnes  á  mi  segunda  carta,  sin 

• 

dar  á  conocer  también  laque  la  motivaba  y  la  réplica  subse- 
cuente,aunque  encaminada  áhacercreerquehabíame  venci- 
do el  citado  sefior,  tenía  que  redundar  forzosamente  en  per- 
juicio de  la  memoria  de  Juárez;  puesto  que  el  Sr.  Bulnes 
la  atacaba  y  yo  la  defendía.  Como  era  natural,  esta  circuns- 
tancia, tan  notoria,  no  podía  pasar  inadvertida  y  fué  clara- 
mente señalada  en  un  sensato  artículo  del  '*Correo  de  So- 
tavento," titulado  **E1  Imparcial  contra  Juárez."  ^ 

El  rubro  del  indicado  artículo  no  puede  ser  más  exacto; 
pero  la  premura  inherente  á  los  escritos  periodísticos  hizo 
que  el  patriota  literato  tlacotalpefio,  que  usa  el  seudónimo 
de  Cletó  Fernández,  reprochara  á  la  Redacción  de  "El  Im- 
parcial" un  procedimiento  del  actual  Secretario  de  Relacio- 
nes. Basta  fijarse  en  el  carácter  oficioso  del  mencionado 
diario,  para  comprender  que  no  podía  ser  espontánea,  sino 
ordenada,  la  falaz  triquiñuela  de  referencia;  y,  aun  en  el  in- 
verosímil supuesto  de  que  no  fuera  así, es  inconcuso,  que  al 


1  Véase  el  Apéndice, 


notarse  que  ella  perjudicaba  á  Juárez  más  que  á  mi,  tia- 
biíase  obligado  á  la  Redacción  de  "El  Imparcial,"  por 
quien  tienu  autoridad  sobre  ella,  á  publicar  mi  réplica  &  la 
ciintestaciíin  del  Sr-  Buloes-  Además,  ai  bien  es  cierto 
que  "El  Imparcial"  ha  guardado  silencio  sistemáticamen- 
te respecto  de  mis  "Rectificaciones  Históricas,"  también  lo 
es  que  nunca  me  ha  dirigido  el  menor  ataque,  y  que  en  dos 
ocasiones,  una  ya  lejana  y  otra  muy  reciente,  ha  publicado 
sin  estipendio  alguno  dos  cartas  mías,  de  carácter  aclarato- 
rio. Aunque  "El  Imparcial"  depende  déla  Secretaría  de 
Gobernación,  la  circunstancia,  mencionada  por  m£  oportu- 
namente, (ie  que  en  aquel  entonces  hallábase  ausente  el  Sr. 
Corral,  exime  á  este  seflor  de  toda  ingerencia  en  el  asunto. 
Igual  cosa  acontece  con  los  demás  Secretarios  del  Despa- 
cho, á  excepción  del  de  Relaciones;  pues,  á  más  de  que  va- 
rios de  ellos  son  amigos  míos,  ninguno  tenía  motivo  especia! 
de  resentimiento  conmigo.  No  puede  haber  sido,  en  conse- 
cuencia, sino  el  exceptuado  Secretario  quien,  movido  por 
el  propio  despecho,  ordenó  el  procedimiento  en  cuestión, 
como  lo  confirman,  además,  sus  ulteriores  procederes-  Así 
es  que,  para  expresarse  con  toda  precisión,  el  artículo  de 
"El  Correo  de  Sotavento"  debió  titularse: /)«. /ffWícío  Ifa- 
risvüt  contra  Juárez. 

Para  ocultar  Ja  procedencia  y  el  objeto  del  artículo  del 
Sr.  fosraes,  aparentóse  en  él,  que  tratábase  de  defender 
á  Dn.  -Matías  Romero  de  los  cargos  que  yo  habíale  hecho 
en  la  .segunda  de  mis  CavUis  á  "El  Tkm¡)o."  Este  diario  hi- 
zo notaf  inmediatamente,  que  el  citado  Sr.  Cosmes  escri- 
bía por  paga  y  que  aunque  su  artículo  parecía  destinado  á 
la  defensa  del  Sr.  Romero,  en  realidad,  tenía  por  objeto 
defender  al  Sr.  Mariscal  de  alguno  de  los  cargos  que  yo 
acababa  de  hacerle.  A  mi  vez,  expresé  también,  desde  en- 
tonces, mi  convicción  de  que  el  mencionado  artículo  había 
sido  inspirado,  visado,  retocado  y  expensado  por  Dn.  Igna- 
cio Mariscal-  No  negó  el  Sr-  Cosmes  estas  aserciones,  co" 
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mo  debía  haberlo  hecho  á  no  ser  verdaderas;  y,  á  más  de 
su  silencio,  confírmalas  plenamente  la  circunstancia  de 
que  un  polemista  tan  hábil,  como  él,  haya  vertido  en  su 
artículo  una  serie  de  imposturas  y  disparates  tan  fáciles 
de  evidenciar.  Lo  que  prueba  que,  sin  estudiar  la  cuestión 
y  fiándose  en  que  el  Sr.  Mariscal  debía  conocerla,  limitó- 
se á  vestir  con  su  estilo  propio  los  datos  y  apreciaciones 
que  se  le  suministraban,  agregando  una  sola  impostura  de 
su  cosecha,  que  érale  de  propia  conveniencia:  la  de  que  mi 
Padre  había  autorizado  á  los  partidarios  de  la  Legalidad  á 
adherirse  al  usurpador  Gobierno  tuxtepecano. 

Comprobada  así  la  procedencia  del  artículo  en  cuestión, 
quedaba  aun  por  comprobar,  que  el  pregonado  propósito 
de  defender  al  Sr.  Romero  no  pasaba  de  ser  un  simple  pre- 
texto, y  de  ello  se  encargó  el  mismo  Sr.  Mariscal.  En  efec- 
to, algún  tiempo  después  apareció,  bajo  el  título  de  «Juárez 
Glorificado,*  un  libro  del  Dr.  Frías  y  Soto — libro,  como  se 
sabe,  expensado  también  por  la  Secretaría  de  Relaciones, 
donde  se  regala  á  cuantos  tienen  con  ella  alguna  conexión — 
en  el  cual  se  repiten,  descaradamente  plagiados  de  mis 
Cartas  á  ''El  Tietnpo, "  todos  los  cargos  que  en  ellas  hiciera 
al  Sr.  Romero  ^  y  de  los  que  aparentábase  defenderlo  en 
el  artículo  del  Sr.  Cosmes.  Ahora  bien,  si  el  Sr.  Mariscal 
por  creer  injustos  mis  cargos  á  Dn.  Matías  ó  por  gratitud 
á  su  antiguo  jefe  y  amigo,  hubiese  tratado  de  adunar  á  su 
propia  defensa  la  del  Sr.  Romero,  al  inspirar  y  expensar 
el  artículo  del  Sr.  Cosmes,  es  evidente,  que  no  habría  expen- 
sado y  circulado  esos  mismos  cargos  en  el  libro  del  Dr. 
Frías  y  Soto.  Y  es  de  advertirse,  además,  que  la  repetición 
de  mis  citados  cargos  no  obedece  á  un  debido  acatamiento 
á  la  verdad,  en  cuyo  caso,  habríaseme  mencionado  como  el 
autor  de  ellos  y  habríase  reconocido  que  la  razón  estaba  de 
nii  parte,  sino  que  dicha  repetición,  como  lo  revela  su  con- 

1  Véase  el  Apéndice. 
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condición  pifiaría,  obedece  tan  solo  al  propósito  de  reba- 
jar á  un  diplomático  mejicano,  con  La  pretensión  de  acre- 
cer ásn  inmediato  sucesor.  ¡Pretensión  ilusoria!  que,  á  pe- 
sai'  de  las  torpezas  del  Sr.  Romero,  sus  servicios  siem- 
pre i^rán  mayores  que  los  de  su  antiguo  Secretario  de 
Legación. 


Si  en  mis  Cartas  á  "El  Tiempo,"  y  refiriéndome  al  artícu- 
lo del  Sr.  Cosmes,  me  limité  á  expresar  mi  convicción — con- 
vicción comprobada  por  los  hechos,  como  acaba  de  verse — 
sobre  la  oculta  ingerencia  del  actual  Secretario  de  Relacio- 
nes, refiriéndome  ya  al  libro  en  que  el  Doctor  Frías  y  Soto 
pretendió  embaucar  á  sus  lectores,   para  hacerles   creer 
que,  como  dijérase  en  el  Brindis  del  Auditorium,   nuestra 
Patria  debía  su  independencia  á  los  Estados  Unidos;  refi- 
riéndome, repito,  al  libro  del  Dr.  Frías  y  Soto,  afirmé  ya 
de  ia  manera  más  explícita,  que  el  Sr.  Mariscal  había  sido 
el   inspirador,  editor  ;  circulador  de  tan  embaucadora  de- 
fensa. Pude  hacer  tan  categórica  afirmación,  porque,  aun-  I 
que  generalmente  esa  clase  de  convenios  entre  protector  y  i 
protegido  no  dejan  rastro  alguno,  en  el  caso  de  referencia,  I 
si  contaba  yo  con  una  prueba  de  esa  clase,  proporcionada 
por  (>1  mismo   Dr.   Frias  -;  Soto  y  casualmente  llegada  á  I 
mis  manos- 

Gracias  á  la  amabilidad  de  dos  jóvenes  diplomáticos,  ñor-  I 

te-americano  el  uno  y  el  otro  de  Sud-Amórica,  había  yo  , 

sabido  la  existencia  del  mencionado  libro  y  conseguido  uno 
de  sus  ejemplares;  pues,  como  también  dije  desde  entonces, 
no  había  sido  puesto  á  la  venta  en  libreria  alguna-  Leilo  des- 
de luego  y  aplacé  su  rectificación  para  cuando  me  pareciera  ' 
oportuna;  y,   llegado  ese  caso,  ai  empezar  á  escribir  "El  , 
egi^iamo  norte-  americano  durante  la  Intervención  France-  ' 
sa,"  noté  el  extravio  de  dicho  ejemplar  y  recurrí  á  mi  buen 
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amigo,  el  esclarecido  patriota  Dn.  Manuel  Cirerol,  para  en- 
comendarle la  adquisición  de  otro  ejemplar,  ya  que  direc- 
tamente no  podría  yo  conse^^uirlo.  Retardaron  la  adquisi- 
ción de  referencia,  circunstancias  ajenas  ala  voluntad  del 
Sr.  Cirerol  quien  llevó  su  bondadosa  eficacia,  hasta  remi- 
tirme una  carta  del  Dr.  Frías  y  Soto,  en  que  éste  daba  á 
conocer  el  motivo  del  tal  retardo.  Esa  explicación  entraña- 
ba una  indiscreta  confesión  del  Sr.  Frías  y  Soto;  pues  en 

ella  decía:  *'No  tengo  en  mi  poder  un  sólo  ejemplar 7bda 

la  edición  quedó  en  la  Seai'etaría  de  Bekiciones.'^  ^ 

Ahora  bien,  si  toda  la  existencia  quedó,  no  en  la  casa  del 
Sr.  Mariscal,  sino  en  la  Secretaría  de  Relaciones,  al  grado 
de  que  su  autor  no  tuviera  un  sólo  ejemplar,  es  claro,  co- 
mo la  luz  del  sol,  que  dicho  Sr.  Mariscal  f  aé  el  inspirador, 
editor  y  circulador  del  libro  de  referencia;  y,  lo  que  es 
peor,  que  la  tal  edición  debe  haber  sido  pagada  con  fondos 
de  la  Secretaría.  * 

Así  vino  á  mis  manos,  casualmente,  esa  prueba  material 
de  que  antes  hablara,  dejada  en  ellas  por  un  sentimiento 
de  alta  moralidad,  para  que  la  hiciese  valer  cuando  lo  juzga- 
ra conveniente.  Mientras  nadie  puso  en  duda  mi  categóri- 
ca afirmación,  me  abstuve  de  presentar  la  mencionada  prue- 
ba; pero  hoy,  cuando  otro  protegido  del  Secretario  de  Re- 
laciones, el  Sr.  Didapp,  pretende  hacerlo  así,  en  libro  edi- 
tado en  Santander,  donde  era  Cónsul  de  Méjico;  ^  hoy,  ha 
llegado  el  momento  conveniente  de  dar  á  conocer  la  citada 
prueba  material,  de  suyo  tan  notoria,  y  que  ha  sido  in- 
cluida en  el  Apéndice  de  este  libro. 

En   *'E1  egoísmo  norte-americano,"  y  fundado  en  estas 

1  Véase  el  Apéndice. 

2  Aunque  el  Cónsul  Pidapp  fué  destituido  á  causa  de  sus  oratuí- 
tas,  infundadas  é  inconvenientes  injurias  á  Ksj)aña,  parece  que  ^o- 
za  de  toda  la  estimación  de  su  protector;  pues  el  dominufo  7  de  es- 
te mes  de  Abril,  á  las  12  del  día,  lo  encontré  en  la  calle  del  5  de  Ma- 
yo, en  el  carruaje  y  en  compañía  del  citado  Ministro,  quien  habíale 
cedido  el  lugar  de  honor,  cosa  que  no  acostumbra  hacer  con  sus 
subalternos  o  con  quienes  lo  han  sido,  el  Sr.  Mariscal. 


i  • 


XVI 


circunstancias,  llamé  á  Don  Ignacio  Mariscal:  Mecenas  dei 
Dr.  Frías  y  Soto-  Este  calificativo  dio  lugar  á  que  un  buen 
patriota,  recientemente  muerto  y  que  había  militado  du- 
rante la  Intervención  francesa  á  las  órdenes  del  ilustre 
General. Corona,  en  carta  fechada  en  Tepic  á  28  de  Julio  de 
1905 — carta  que  guardo  con  toda  la  estima  que  merece 
quien,  amigo  de  mi  Padre  en  los  días  prósperos,  siguió 
siéndolo  en  los  adversos — dijérame  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente: 

**Y  ya  con  este  motivo  le  ruego  me  permita  hacer  un  lla- 
mamiento á  sus  conocimientos  históricos  y  biográficos,  pa- 
ra que  se  digne  instruirme,  ó  en  otra  ocasión  se  abstenga 
de  calificar  impropiamente  á  las  personas  de  quienes  se 
ocupe. 

*  'Mecenas  ?  Mecenas,  el  ilustre  Secretario  de  Estado  de 
Augusto,  protegió  á  los  insignes  hombres  de  letras  de  su 
tiempo  en  la  corte,  ninguno  de  los  cuales,  por  lisonjearle  y 
justiñcar  alguno  de  sus  erro7'es,  se  permitió  escribir,  ni  ofi- 
ciosamente, ni  por  paga,  que  Boma  recobró  lo  perdido  por  Va- 
roy  no  por  la  constancia  de  Augusto  y  la  habilidad  de  ©ru- 
so y  el  valor  de  los  romanos,  sino  por  el  auxilio  de  los  alia- 
dos; y  usted  da  el  calificativo  de  "Mecenas''  al  Sr.  Maris- 
cal, con  relación  al  Doctor  Frías  y  Soto,  porque  éste,  ins- 
pirado  y  expensado  por  aquél,  escribió  una  obra  en  justifi- 
ción  de  su  dicho:  *'si  los  Estados  Unidos  no  nos  hubieran 
auxiliado,  hubiéramos  sucumbido  en  la  guerra  de  la  Inter- 
vención,'' contra  lo  cierto  y  sabido,  habiendo  en  su  oportu- 
nidad oficialmente  comunicado  el  Sr.  Seward  á  Ministro 
diplomático  acreditado  cerca  de  una  corte  Europea,  que  á 
nuestra  resistencia  á  la  Intervención,  deberían  y  debieron 
los  Estados  Unidos  el  restablecimiento  de  la  Unión,  por  la 
cual  peleamos  nosotros  los  mejicanos  al  defender  nuestra  inde- 
pendencia y  forma  de  gobierno,  concepto  que  también  se  ex- 
presó en  brindis  oficiales  durante  la  lucha  y  en  celebración 
de  nuestro  triunfo. 
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Ruego,  pues,  á  usted,  no  le  enoje  conmigo  el  que  yo  de- 
fienda á  Mecenas  y  á  los  literatos  por  él  favorecidos  de  la 
infamíQ,  que  les  resulta  del  cal iflccitivo  de  Mec-enas  del  Doctor 
Ft*ías  y  Soto  que  en  la  obra  á  que  me  vengo  refiriendo  da  us- 
ted al  Sr.  Mariscal.  *  * 

Preocupado  por  su  justa  veneración  al  gran  protector  de 
las  letras  romanas,  no  se  fijó  mi  buen  amigo  el  Sr.  Cara- 
vantes  en  que,  al  emplear  la  palabra  **Mecenas,''  habíala  yo 
usado  en  el  sentido  en  que  generalmente  y  por  extensión 
se  le  da,  aplicándola  á  todo  aquél  que  expensa  escritos  aje- 
nos; pero,  ya  que  un  literato  sufrió  la  indicada  confusión  y 
para  evitar  que  otras  personas  la  sufran  también,  hstgo 
aquí  la  correspondiente  aclaración,  declarando,  que  jamás 
pensé  en  equiparar  con  el  insigne  Mecenas,  á  Don  Igna- 
cio Mariscal. 

Ha  sido  principal  empefío  del  actual  Secretario  de  Re- 
iBrCiones  el  hacer  repetir  que  mi  labor  histórica  hállase 
tan  sólo  inspirada  por  el  odio.  Voy  por  un  instante  á  su- 
poner que  así  sea.  ¿Dejarán  por  eso  de  ser  ciertos  los  he- 
chos que  he  referido  con  verdad?  ¿Dejarán  por  eso  de  ser 
reprochables  las  acciones  que  he  condenado  con  razón? 
Nó.  Dn.  Ignacio  Mariscal  dijo  bajo  su  firma  que  la  pren- 
sa norte-americana  no  admitía  rectificaciones,  y  su  dicho 
será,  con  odio  ó  sin  odio  de  mi  parte,  una  falsedad  abso- 
luta; yo  di  á  conocer  una  nota  de  la  Legación,  en  la  que 
consta  que  ese  mismo  Sr.  Mariscal — por  aquel  tiempo  Se- 
cretario de  ella — llevó  á  un  periódico  americano  rectificacio- 
nes que  fueron  publicadas  sin  la  menor  dificultad,  y  esacons- 
tancia  prueba,  con  odio  ó  sin  odio  mío,  que  fué  dicha  á  sa- 
biendas la  consabida  falsedad.  Y,  como  decir  una  falsedad  á 
sabiendas  es  un  hecho  inconcusamente  reprensible,  resulta, 
de  manera  forzosa,  que  mis  consiguientes  reproches  al  Sr. 
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Mariscal  son,  inspírelos  6  no  mi  odio,  del  todo  merecidos  y 
justificados. 

En  mis  Rectificaciones  tituladas  *'Tres  campafías  nacio- 
nales y  una  Crítica  falaz"  llamé  defectuosa  á  nuestra  red 
ferrocarrilera;  puesto  que  no  había  alcanzado  á  ninguno 
de  nuestros  puertos  del  Pacífico,  con  excepción  de  Salina 
Cruz.  Aunque  esta  afirmación  era  incontrovertible  por  la 
evidencia  del  hecho  en  que  se  fundaba,  sin  embargo,  ha 
sido  tan  decantado  el  progreso  ferrocarrilero  de  nuestro 
país,  que  no  habrá  faltado  quien,  con  malicia  ó  sin  ella,  ha- 
ya atribuido  al  odio  y  considerado  como  apasionada  mi  su- 
sodicha afirmación.  Algún  tiempo  después,  las  palabras 
de  uno  de  los  actuales  Secretarios  de  Estado,  recibidos 
con  aplauso  unánime  por  la  Cámara  de  Diputados,  vinieron 
á  comprobar  la  exactitud  de  las  mías.  A  continuación  co- 
pio un  fragmento  del  discurso  pronunciado,  en  la  citada 
Cámara,  por  el  Sr.  Lie.  D.  José  Yves  Limantour,  el  14  de 
Diciembre  del  pasado  año  de  1906,  cuyo  fragmento  con- 
tiene las  palabras  á  que  me  he  referido.  Dice  así: 

^^Cóvio  se  han  construido  los  Ferrocarriles  Mexicanos* — Ha 
habido  otra  razón  más,  señores  Diputados:  Los  ferroca- 
rriles se  han  construido  en  nuestro  país,  no  con  arreglo  á 
un  plan  estudiado  de  antemano,  sino  conforme  lo  han  so- 
licitado las  diversas  empresas  que  han  pedido  concesiones 
para  unir  tal  ó  cual  punto,  con  tal  ó  cual  otra  región  del 
país.  Ha  faltado,  ^nies,  una  idea  de  conjunto  en  el  trazo  de 
nuestras  líneas,  que  ha  sido  obra  de  las  circunstancias, 
y  de  los  intereses  particulares,  así  como  de  las  necesidades 
del  momento.  Esta  falta  de  plan  tenía  que  producir  foi^zosa- 
mente  un  resultado  poco  satisfactorio  en  cuanto  d  la  distribu- 
ción de  las  líneas  y  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  generales 
y  locales  del  país.  Regiones  bastante  considerables  del  país  vo 
están  todavía  ligadas  con  el  resto  de  la  Nación  por  una  vía  fé- 
rrea, y,  en  cambio,  hay  otras  que  tienen,  no  solamente  un 
ferrocarril,  sino  dos  y  hasta  tres,   enteramente  paralelos, 
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para  un  tráfico  que  apenas  alimentaría  uno  solo  de  estos 
tres."^ 

Admítase,  en  buena  hora,  que  obro  impulsado  por  el 
odio.  A  pesar  de  ello  habrá  de  reconocerse  que  él  no  em- 
paña la  serenidad  de  mi  criterio,  y  que  mis  * 'Rectificacio- 
nes"— como  ya  lo  dijera  anteriormente -están  inspiradas 
en  la  verdad  y  gobernadas  por  la  razón.  Solo  así  se  expli- 
ca, que  personas  ilustradísimas,  pero  que  tienen  criterio 
filosófico  distintos  del  mío  ó  que  discordaban  de  mi  opi- 
nión en  algún  punto  particular,  reconozcan  la  verdad  de 
mis  ''Rectificaciones  y  las  elogien  con  palabras  nacidas 
del  convencimiento.^  Sólo  así  se  explica,  que  ilustres  lite- 
ratos y  esclarecidos  patriotas,  que  no  pueden  tener  el  me- 
nor interés  en  elogiarme,  alaben  mis  * 'Rectificaciones"  en 
conceptos  de  alta  valía,  que  yo  recojo  con  sincera  gratitud 
j  legítima  satisfacción. 

Mientras  el  Sr.  Mariscal  paga  para  que  se  me  llame  ton- 
to, ignorante  y  antipatriota,  hácenseme,  en  el  extranjero 
y  en  mi  país,  los  siguientes  elogios: 

"La  disertación  del  Sr.  Iglesias — dice  el  sabio  acadé- 
micoéhistoriador  M.  EmileOllivier — tannotableporlasagaci' 
dad  de  suspercepcimiescoino  por  la  fuerza  y  claridad  de  sus  argu- 
meníos,  ha  destruido  para  siempre  la  leyenda  de  la  traición  de 
López. " 

'*De  suerte— decíame  el  modesto  historiador  militar  D. 
Francisco  Barado  y  Font,  nombrado  recientemente,  con 
general  aplauso.  Académico  de  la  Historia — que  en  ese 
mismo  caso  de  Barradas,  yo  he  tenido  que  aprender  de  V,  El 
concepto  que  á  mí  me  mereció  siempre  fué  el  de  una  aven- 
tura loca;  no  tenía  el  que  V.  me  ofrece  de  Santa- Anna.  S'i 

1  *'El  Imparciar— Diciembre  15  de  1906. 

2  Véase  el  Apéndice. 
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ci-ítica  me  parece  muy  fundada,  aunque  un  tanto  prolija,  lo 
que  me  explico  por  tratarse  de  escritos  de  polémica-  Creo 
sin  embargo  que  hay  cosas  que  no  valen  \a  pena  de  refu- 
tarse. Tan  á  la.  vista  saltan  con  la  sola  exposición  de  loa 
hechos!  Sin  embargo  An  jjresíddo  V.  un  excelente  servicio  á 
la  vpyíhul  histé^'ica-"' 

"NosolamentebuscaV.  la  verdad — decíame  el  notable  his- 
toriador venezolano  Doctor  Gil  Portoul — sino  que  sabe  des- 
cubrirla ¡I  ajarla-"     . 

"La  historia  de  Méjico— dice  el  ilustrado  Director  de 
"FjI  Avisador"  de  Maracaibo — debe  al  Sr-  Iglesias  im- 
portantes servicios  de  esclarecimiento  de  los  hechos  de 
más  trascendencia  en  la  vida  nacional,  haciendo  luz  de 
/itstir-ia  donde  no  Itabía  antes  eino  sombras  de  pasión." 

"La  obra  del  Sr.  Iglesias  Calderón" — decfa  el  ilustre  pu- 
blicista peruano  D.  Ricardo  Palma,  refiriéndose  precisa- 
mente á  la  titulada  "El  egoísmo  norte-a raericano  durante 
la  Intervención  francesa" — es  importantísima,  de  palpitante 
art'tnii'l'id  en  América  y  está  escrita  con  elevado  criterio- " 

"El  libro  de  V.— habíame  escrito  el  insigne  patriota  vene- 
zolano D.  Nicanor  Bolet  Peraza,  tan  afamado  en  el  mundo  de 
las  letras — acude  á  todas  las  necesidades  del  momento; 
pone  en  su  lugar  los  hechos,  en  su  pedestal  ó  en  su  nruz 
i'i  los  hombree  segi'm  hayan  merecido  realmente  estatua  ó  awpíi- 
cio  en  la  Historia;  y  pone,  en  fin,  en  lo  más  alto,  en  el  zenit 
de  la  luz  glorioso,  á  los  principios."  Y  más  tarde,  en  una 
nueva  carta,  refiriéndose  ya  &  mi  libro  sobre  el  egoísmo 
norteamericano,  decíame:  "Con  la  atención  que  todo  lo 


1  V.]  Sr.  BíTfailo  tiene  razón,  hay  cosas  que,  por  saltar  6,  la  vis- 
lu,  u(j  víiU'D,  en  lérininos  generales,  la  pena  de  refutarse;  pero,  cuan- 
üu  la.  mala  fo  las  ler^'iversa  y  la  i<rn()raticia  las  admite,  el  defecto 
de  U  prolijidad  resulta  iaevitaitle.  Pur  lo  deíaiís,  ese  pcm  jiuesto 
por  el  (listiiijiruido  académico  realza  la  sinceridad  de  sus  elogios. 
En  cuanto  á  que  uu  sabio  como  et  Uv  Barado  haya  aprendido  a\f!o 
dií  mí,  Me  explica  porque  yo  liice  un  estudio  esjiecial  de  este  punto 
liistóricu  y  no  porque  tcnj^a  mayoi'es  conocí mieti tos  que  tan  ilustre 
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I  que  tocante  á  la  histofia  de  la  íflorioaa  patria  de  V.  me  ins- 

pira, y  que  todo  lo  que  de  su  pluma  de  V.  aparece,  he  leí- 
do el  libro  de  las  nuevas  Rectiñcaciones  Hiatóricas-  Tra- 
bajo es  ese  que  honra  á  V.  por  ios  conceptos  todos  de 
su  mérito,  y  en  el  cual  pónense  en  su  más  prestigioso 
relieve  las  dotes  que  V-  pos<ee para  desentrañar  lo  cierto 
<¡e  loi  hechos  en  la  maraTía  compUcadlnima  que  el  tiempo 
yotroñ  agentas  van  formáiuloleii-  Admiro  en  V.  la  potente 
mirada  con  que  penetra  en  los  laberintos  en  que  ajida  perdida 
la  verdad,  admiro  la  serenidad  de  ánimo  con  que  V.  se  con- 
duce en  sil  laboi-  cientili-aa,  sin  d^iajse  desviar  por  detalles  de 
pura  dialéctica;  y  admiro,  más  que  todo,  el  método  de  lógica 
cerrada  con  que  V-  presenta  el  resultado  de  sus  análisis  de  lo 
tí>KciLro  y  lo  mntradictfyrio. — Le  felicito  muy  cordialmente 
por  ese  nuevo  homenaie  gue  V-  presenta  á  la  gloi-ia  del  pueblo 
mejicano,  al  reivindicarla,  toda  ella,  para  los  que  por  su  últi- 
ma independencia  lucharon  contra  la  usurpación  extranjera." 
Y  el  penetrante  psicólogo  D.  Manuel  Márquez  Sterling, 
en  reciente  articulo  pablicado  en  el  "Fígan-o  de  la  Haba- 
na"' bajo  el  rubro  de  "Medalla  mejicana,"  dice  lo  si- 
guiente: "Entre  estos  escritores,  brilla  uno,  modesto, 
sencillo,  tenaz,  fervoroso,  el  Sr.  Fernando  Iglesias  Cal- 
derón, en  quien  se  lian  estrechado  el  talento  del  prosis- 
ta, la  constancia  del  indagador  y  la  siocet-Idad  del  patriota- 
Los  varios  libros  que  lleva  publicados  son  contundentes, 
maravillan  por  la  lógica  de  la  argumentación,  por  la  fir- 
meza y  la  valentía  con  que  acomete  los  asuntos,  por  la  im- 
pavidez con  que  expone  ideales  y  sentimientos  que  hieren 
al  dictador  en  la  plenitud  de  la  dictadura.  Quita  un  laurel 
mal  puesto  y  nadie  logra  de  nuevo  colocarlo;  se  lanza  á  tra- 
vés de  las  tempestadeíi  del  pasado,  en  busca  de  un  rasgo 
que  pruebe  la  virtud  de  un  hombre,  ó  que  destruyalos 
prejuicios  de  diez  generaciones  y  va  con  paso  seguro,  por 
camino  recto,  y  surge,  en  la  lejanía,  victorioso,  sin  enva- 
necerse, con  la  mirada  fija  en  sus  contradictores,  dispues- 


to  á  ser  con  ellos  implacable,  después  de  hallada  la  prueba 
que  no  tiene  refutación 

"Yáestas  tareas  tan  hermosas  consagra  Iglesias  su  vida; 
hijo  de  un  gobernante  todo  virtud,  heredero  por  devoción 
de  un  caudillo  toda  gloria,  se  esfuerza  en  que  no  ae  extin- 
ga, del  uno  Ifi  salud  de  los  principios,  del  otro  la  abnegada 
voluntad  que  levanta  sobre  eacombroa  y  sangre,  sobre  rui- 
nas y  pesar,  el  honor  de  un  pueblo  atroi>ellado,  se  arroja 
contra  el  extranjero  que  se  atribuye  poder  divino  y  apri- 
siona al  más  novelesco  príncipe  del  siglo  de  Juárez. ..." 

Pasando  del  extranjero  á  mifpaía,  comenzaré  por  copiar 
¡as  palabras  de  un  diplomático  mejicano  que,  aunque  au- 
sente de  la  Patria,  puede  considerársele  en  ella,  merced 
al  privilegio  de  la  extraterritorialidad,  ycuyo nombre  callo 
para  evitarle  la  enemistad  de  su  jefe  el  Secretario  de  Kela- 
eiones-  Dicen  así:  "Por  la  bondad  de  ***  tuve  ja  inmensa 
satisfacción  de  leer  el  libro  que  publicó  Ud.  el  afio  pasado 
con  el  titulo  de  "Bl  egoísmo  norte  americano  durante  la  In- 
tervención francesa,"  ciiiju  lectura  ha  sido  para  vii  un  bál- 
samo f/iie  ha  mitigado  la  dolorosa  impresión  que  me  caiisóel 
brindis  del  Auditorium  en  1899." 

E!  reputado  historiador  Dn.  Luis  Pérez  Verdía  decíame 
ya  desde  Diciembre  de  1901:  "-..y  felicitarlo  por  sus  inte- 
resantísimos estudios  históricos,  r/íte  Af?»  venido  á  arrojar 
tanta  luz  sobre  mutUud  de  heehos,  que  se  hace  ya  iruUspensable 
consultar  pm-  todo  el  que  quiera  escribir  algo  serio  sobre  nues- 
tra historia-"  Posteriormente,  en  la  última  edición  de  su 
"Compendio  de  Historia  de  México." — el  mejor  de  los  exis- 
tentes —y  refiriéndose  á  mis  "Rectificaciones,"  el  Sr.  Pé- 
rez Verdía  reconoció  abiertamente  que  López  habla  entre" 
gado  el  puesto  de  la  Cruz  por  orden  de  Maximiliano:  y  que 
no  fué  la  Diplomacia  americana,  sino  el  caBón  de  Sadowa, 
el  que  dio  al  Mariscal  Bazaine  la  orden  de  retirada. 

Otro  bien  conocido  historiador,  Dn,  José  R.  del  Casti- 
llo, en  su  refutación  al  Sr.  Bulnes,  titulada  "Juáren,  la  In- 
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tervención  y  el  Imperio,''  no  se  ocupó  de  rechazar  los  dos 
más  graves  cargos  hechos  á  tan  ilustre  patricio;  porque 
— según  dijo,  refiriéndose  á  mis  Cartas  á  '^El  Tiempo'^ — eso 
ya  había  sido  hecho,  y  de  una  manera  magMrah 

El  mismo  Sr.  Bulnes  á  páginas  749  de  "El  Verdadero 
Juárez,"  dice:  "La  historia  ha  llegado  á  descubrir,  muy  es- 
pecUzlm^nte  por  los  sólidos  trabajos  críticos  del  Señor  Don  Per  • 
nando  Iglesias  Calderón,  que  el  Coronel  Miguel  López,  en- 
tregó la  plaza  de  Querétaro  y  á  sus  compañeros  de  armas 
por  orden  de  Maximiliano,  quien  traicionó  á  su  ejército." 
Y  en  su  último  libro,  es  decir,  después  de  mis  Cartas  a  ''El 
Tiempo,^ ^  y  tras  de  copiar  unas  palabras  mías,  referentes  á 
la  vulgaridad  de  tachar  de  apasionados  mis  estudios  histó- 
ricos, agrega:  **Hago  también  mío  el  siguiente  fragmento 
de  la  bella  y  justa  defensa  del  Sr.  Iglesias  Calderón,  hecha 
por  él  mismo." 

Un  liberal  sincero  y  patriota  abnegado,  periodista  por  al- 
truismo y  víctima  reciente  de  uno  de  los  atropellos  más 
injustificados,  entre  los  ejecutados  contra  los  escritores 
independientes,  el  Sr.  Doctor  Mestre  Ghigliazza,  termina- 
ba un  artículo  referente  á  mi  Padre  y  á  mí,  publicado  en 
"El  Monitor  Tabasqueño"  de  la  siguiente  manera:  "  El  al- 
ma nobilísima  del  ilustre  padre  se  refleja  como  en  clara  lin- 
fa en  la  del  hijo.  Asi  perdure  siempre  para  que  en  el  cam- 
po de  nuestra  historia  contimie  siendo  (lo  que  mucho  nece- 
sitamos) un  Boyardo  ''sans  peur  et  sans  reproche^  " 

'*El  Sr.  Puga  y  Acal  ha  dicho  en  ocasión  solemne,  que  mi 
libro  quedará  como  \ino  de  los  inas  grandiosos  monumentos  eri- 
gidos á  la  memoria  de  Juárez.  El  Sr.  Ingeniero  Don  Agustín 
Aragón  dice,  que  mis  libros  estln  escritos  con  amor  á  todo  lo 
grande,  y  me  excita  á  que  prosiga  en  mi  patriótica  labor  y 
á  que  no  descanse  en  mi  empeño  de  caballero,  que  vela  por 
el  buen  nombre  de  nuestros  patriotas.  Y  en  carta  que  es- 
cribiérame  pocos  días  antes  de  su  reciente  y  sentido  fa- 
llecimiento el  distinguido  historiador  jalisciense,    Director 
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de  la  Bibliuteca  de  Guadalajara,  Don  Alberto  Santoacoy, 
íJectame:  "Podrá  ser  que  se  difiera  de  Vd,  en  el  criterio 
de  apreciación  de  los  acontecioiientos;  pero  nadie,  con  jus- 
ticia, podrá  negar  á  Vd.  la  admiración  de  que  le  hace  dig- 
nisiino  el  conjunto  de  cualidades  que  tanto  le  distinguen. 
Yo  me  permito  darle  mis  parabienes  muy  sinceros  ¡lor  la 
-noble  acttlud  (fue  ha  lomado  vomo  batallador  en  el  Cíímpo  de 
las  letras  y  le  excito  á  continuar  con  el  mismo  brío  la  ardua 
empresa  que  ha  acometido  (i  eííipn/es  de  sit  gallardo  patrio- 
tisnio."  ^ 

Siga  e!  Sr.  Mariscal  pagando  porque  se  me  ¡Diurie,  Sus 
dicterios,  por  lo  injustificados,  ni  me  hieren,  ni  me  perju- 
dican en  la  estimación  social,  como  lo  comprueban  los  pasa- 
jes que  acabo  de  reproducir,  y  en  los  cuales  se  reconocen 
según  la  frase  del  sincero  Sr.  Azpiroz,  la  exactitud  de  mi 
criterio  histórico  y  mis  nobles  sentimientos  de  patrio- 
tismo. 


Es  arraigado  aunque  vulgar  prejuicio,  dar  ilimitado  cré- 
dito á  los  testimonios  de  los  testigos  presenciales  sin  so- 
meter su  dicliü  al  depurante  análisis  de  la  crítica.  En  este 
libro  encontrará  el  lector,  comprobad-as  como  falsedades 
notorias,  varios  testimonios  de  esta  clase,  debidos  á  perso- 
nas que  ni  tenían  el  mal  hábito  de  la  impostura,  ni  tenían, 
en  el  caso  especial  de  su  diclio,  interés  alguno  en  falsear  la 
verdad.  Y  esas  notorias  falsedades,  no  sólo  aparecen  en 
fugaces  conversaciones  ó  en  remitidos  accidentales,  sino 
hasta  en  obras  históricas,  que  deberían  haber  sido  escri- 
tas con  esmero  y  reflexión.  Yo  me  he  visto  obligado  á  pa- 
tentizar aquí,  entre  otras,  la  sorprendente  falsedad  de  un 
relattj  debido  á  la  pluma  de  Don  Guillermo  Prieto,  mi   pa- 


XXV 


drino  de  bautismo,  cuya  memoria  guardo  con  cariño,  y  cu- 
yas altas  dotes  de  poeta,  cuya  honradez  acrisolada,  cuyos 
grandes  servicios  ala  Patria,  le  hacen  digno  de  la  gratitud 
nacional;  pero  que,'  en  asuntos  históricos,  tenía  el  gravísimo 
defecto  de  escribir  de  memoria,  sin  apercibirse  de  la  extre- 
mada infidelidad  de  ésta.  Tal  defecto,  muy  generalizado 
por  desgracia,  acentúase  aún  más  en  testimonios  que  llevan 
el  carácter  de  certificados,  los  cuales,  más  que  á  la  verdad, 
débense  á  una  indebida  complacencia  en  favor  de  un  solici- 
tante, ó  á  una  debilidad,  indebida  también  y  favorable  á  un 
tenaz  impertinente.  Con  tan  deleznable  fundamento,  apa- 
reció un  libro,  al  que  osadamente  se  ha  dado  el  título  de: 
^'Histcnna  documentada  del  Oral  Alvarez.'*  Después  del  exa- 
men general  del  Tratado  Mac-Lane — estudio  que  servirá 
de  base  á  mis  próximas  Eectiñcaciones,  pues  en  éstas  no  se 
halla  sino  el  de  las  estipulaciones  de  dicho  Tratado,  que 
fueron  tachadas  de  traidoras — después  de  ese  examen,  re- 
pito, emprenderé  la  del  citado  libro,  una  de  cuyas  princi- 
pales falsedades,  la  de  atribuir  á  Juárez  la  desastrosa  de- 
rrota del  11  de  Abril,  acaba  de  ser  evidenciada  por  el  inte- 
ligente publicista  Don  Carlos  Pereyra. 

*  « 

También  ha  visto  la  luz  pública,  una  obra  titulada  *'Infor- 
mes  y  Manifiestos,"  que,  por  su  procedencia  oficial  y  por 
el  objeto  á  que  se  la  destina,  no  debe  dejarse  pasar  sin  ad- 
vertir que  adolece  de  notables  deficiencias.  A  guisa  de 
prospecto,  publicóse  además  en  hoja  suelta,  reproducida 
por  un  gran  número  de  periódicos,  una  rédame  subscrita 
por  el  Director  de  **El  Diario  Oficial,''  compilador  de  los  do- 
cumentos que  forman  dicha  obra,  cuyo  mencionado  pros- 
pecto, presentado  como  "Guía  para  consultar  Informes  y 
Manifiestos,"  sino  ameritaba  una  rectificación  especial, 
tampoco  debía  dejarse  pasar  sin  el  correspondiente  corree- 
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tivo-  Y  ya  que  en  este  prólogo  heme  puesto  al  habla  cnn  el 
público,  será  aquí  íUmde  baga  la  indicada  advertencia  y 
ponga  el  anunciado  correctivo. 

Ponderando  la  eficacia  de  sn  labor  ha  vertido  el  citado 
Director  de  "El  Diario  Oficial,"  Don  J.  A.  Gastillón,  las  si- 
guientes palabras: 

"De  esta  suerte,  el  material  de  mensajes,  proclamas  y 
manifiestos,  es  abundantísimo,  y  se  ha  procurado  que  sea 
completo,  con  una  investigación  tenaz,  ardorosa  y  llena  de 
atención,  .fe  ka  aotidido  d  biblíot-ecas  y  archivos  públicos  ¡/  de 
parf.icuinrea,  d  colecciones  de  documentos  y  d  colecciones  nume- 
ronas  de  periódicos.  Se  ha  ido  é,  centros  de  información  de  la 
Capital  y  de  los  Estados,  y  ann  se  tuvo  que  utilizar  la  biblio- 
teca de  la  Secretaria  de  la  (Umara  de  Representantes  en  Waa- 
kivgU'n,  donde  únicamente  ae  encontraron  los  números  de 
El  Telégrafo  (periódico  oficial  del  Gobierno  mexicano),  co- 
vrespondientea  á  los  cuarenta  primeros  días  del  aBo  de 
1835.  De  esta  labor  y  del  empefloque  se  puso  para  efectuar 
una  inquisición  concienzuda,  dan  idea,  principalmente,  la 
sección  del  tomo  I  intitulada:  "Origen  de  cada  uno  de  los 
informiis  compilados  en  este  tomo,  y  el  de  su  respectiva 
contestación;"  la  que  en  el  III  se  llama:  "Origen  de  los  do- 
comentos  contenidos  en  esta  obra,"  y  la  Advertencia  sextíi 
del  tomo  III,  e»  que  se  relata  parte  de  lo  que  fué  hecho  para 
haber  tina  proclama  del  Sr-  Juárez,  debiéndose  advertir  que 
de  este  trabajo  hubo  menester  para  otros  muchos  documen- 
tos semejantes.  Tanto  por  esto,  cuanto  por  !n  que  se  asien- 
ta en  la  sexta  de  las  AdL^ertencias  del  tomo  II,  queda  bien 
establecida  la  autenticidad  del  material  de  la  obra." 

Conforme  á  la  anterior  r&lame  debía  creerse  que  en  la 
compilación  de  referencia  no  faltaban  sino  aquellos  docu- 
mentos de  tal  modo  perdidos,  que  no  fué  posible  hallarlos  ni 
en  las  bibliotecas  y  archivos  públicos  y  particulares,  cuyas 
colecciones  de  periódicos  y  documentos  habian  sidoescru- 
pulitsamente  revisados.  Y,  sin  embargo,  basta  hojear  la  obra 


en  cuestión,  para  notar  desde  luego  la  falta  de  la  circular 
firmada  por  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  en  San  Luia  Potosí  en 
12  de  Septiembre  de  1863,  y  que  contenía  el  Programa  de 
Gobierno  del  entonces  nuevo  Ministerio.  '  Y  no  se  diga  que 
esta  omisión  proviene  del  carácter  de  dicha  circular;  pues 
en  «Informes  y  Manifie8tos>  hállanse  dos  circulares  de 
carácter  idéntiico:  la  firmada  por  el  Ministro  Fuente  en  29 
de  Agosto  de  1862  y  la  firmada  en  Julio  de  1861,  colectiva- 
mente, por  los  Ministros  Zamacona,  Huiz,  Balcárcel,  Zara- 
goza y  Núñez.  La  omitida  circular  del  Sr.  Lerdo  encuén- 
trase, como  cualquiera  lo  sabe,  en  el  «Periódico  Oficial»  de 
aqueliaépoca- 

En  cuanto  á  que  «aun  se  tuvo  que  utilizar  la  biblioteca  de 
la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Ke presentantes  en  Washing- 
ton, dondf:  únicamente  se  encontraron  los  rtiímeroa  de  'El  Te- 
légrafo» (periódico  oficial  del  gobierno  mexicano),  corres- 
pondientes á  los  cuarenta  primeros  días  del  afio  de  1835,» 
¡a  noticia  es  á  la  vez  falsa  y  disparatada. 

¿Con  que  en  la  mencionada  biblioteca  únicamente  se  en- 
contraron los  citados  números  de  «El  Telégrafo?»  IHola! 
Y  que  exhausta  de  obras  deja  &  toda  una  biblioteca  de  Cá- 
mara colegisladora  la  peregrina  literatura  del  Sr.  Director 
de  «El  Diario  Oficial.»  Por  supuesto,  que  lo  que  se  quiso 
decir  fué,  que  se  tuvo  que  utilizarla  biblioteca  de  la  Secre- 
taria de  la  Cámara  de  Representantes  en  Washington,  que 
fué  la  única  parte  donde  se  logró  encontrar  los  citados  nú- 
meros de  «El  Telégrafo.»  Así  quedaría  eliminado  el  dispa- 
rate, pero  no  la  falsedad;  pues  encontrándose  dichos  nú- 
raeros  en  la  Biblioteca  de  nuestro  ^luseo  Nacional,  es  evi- 
dente, que  no  se  tuvo  que  utilizar  la  de  \Vashington;  aunque 
es  posible  que  se  haya  ido  á  buscar  tan  lejos,  lo  que  hallá- 
base  tan  cerca- 

Ala  seQalada  omisión  de  la  Circular  del   Sr.  Lerdo  hay 
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que  agregar  otra  más  inexcusable  aún,  puesto  que  ha  sido 
efectuada  ¡Dtencional  mente:  me  refiero  á  los  Manifiestos  ala 
Nftción,  de  mi  Padre,  como  Vicepresidente  .v  como  Presi- 
dente Interino  í'onstitucional.  Para  no  dejar  incompleta 
una  recopilación  que  carecía  de  fines  políticos  y  en  obvio 
de  la  dificultad  referente  á  la  publicación  en  una  obra  Je  ca- 
rácter oficia!  de  documentos  emanados  de  gobiernos  ilegíti- 
mos, registráronse  éstos  por  separado  en  Advertencias  j 
Notas  Aclaratorias.  De  modo  que,  cualquiera  que  fuese  la 
apreciación  del  compilador  sobre  la  l^alidad  del  Presiden- 
te Interino,  debía  haber  registrado  los  Manifiestos  de  és- 
te funcionario,  bien  en  el  cuerpo  principal  de  «Informes 
y  Manifiestos",  bien  en  las  Nntas  ó  Advertenr^ias  menciona- 
das. No  tiene,  pues,  excusa  racional  laomisión  áque  mere- 
fiero.  Acaso  ella  habrá  obedecido  á  que  el  Sr.  Director  de 
<E1  Diario  Oficial»  ha!  lose  en  un  conflicto  para  él  sin  solución; 
•pues  si  colocaba  los  .Manifiestos  de  mi  Padre  entre  los  de 
autoridades  ilegítimas,  faltaba  abiertamente  á  la  verdad;  y 
si  los  colocaba  entre  ios  de  autoridades  lefrítimas,  ponía  al 
descubierto  el  origen  usurpador  de  los  Gobiernos  tuxte- 
pecanos.  Acaso  ella  habrá  obedecido  al  afán  de  ocultar  lo 
dicho  en  aquellos  Manifleatos.  Acaso  habrá  obedecido  aun 
simple  sentimiento  de  adulación-  Y  no  se  alegue,  como  causa 
de  la  omisión,  que  según  el  pensamiento  fundamental  de  la 
obra,  no  debían  registrarse  en  ella,  como  expresamente  se 
dice  en  la  Introducción,  sino  los  <hiform('ii <h gobiern-on  c(Wí«- 
tituidos  en  plena  autoiíidad  mexicana»;  no  ae  alegue,  re- 
pito, la  circunstancia  de  que  la  autoridad  del  Presidente 
Interino  Constitucional  no  llegó  á  ser  ejercida  en  la  capital; 
pues,  si  así  fuera,  no  habría  sido  incluida  en  la  obra  de  re- 
ferencia, la  Proclama  expedida  en  Orizaba  por  D.  Juan  N- 
Alnionte,  como  Jefe  Supremo  de  la  Nación:  irrisorio  cargo 
del  que  fué  destituido  por  una  orden  del  Gral.  Porej 
Almonte  ejerció  más  tarde  usurpadora  autoridad  en  la  ca- 
pital, fué  como  Jefe  del   Poder  Ejecutik'o  y  como  Regente 
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del  llamado  Imperio,  y  ni  así  tuvo  plena,  autoridad  mejica- 
na; pero  no  como  miembro  del  ridículo  Gobierno  del  pro- 
nunciamiento de  Orizaba,  railitarraentedadode  baja  por  un 
general  invasor-  Esa  preferencia,  dada  al  traidor  de  Oriza- 
ba  sobre  el  patriota  de  Paso  del  Norte,  no  daQa  &  mi  Padre, 
daCa  al  Si".  Director  de  *E1  Diario  Oficial>  si  obróespontá- 
neameiite,  óalactual  Gobierno  si,  á  mandato  suyo,  ciñóse  el 
compilador. 

En  el  pfospecto-réciame  de  referencia  mencionó  el  Sr. 
Caatillón,  que  habfa  reproducido  «discursos  y  contestacio- 
nes de  Alraonte»,  como  miembro  del  llamado  Poder  Ejecu- 
tivo y  de  la  Regencia  en  1863;  pero  callóse  que  había  repro- 
ducido también  una  Proclama  del  mismo  Almonte,  de  1662, 
que  es  A  la  que  acabo  de  aludir-  Y,  en  seguida,  con  tono 
desdeño.s'i,  y  como  seDalando  un  colmo  de  la  documenta- 
ción de  «Informes  y  Manifiestos,»  aaade:  «Aun  se  indicó 
en  la  Advertencia  quinta  del  III,  en  qué  periódicos  de  la 
época  hallará,  quien  lodeaee,  los  manifiestos  del  Sr.  Lie.  D. 
José  María  Iglesias,  cuando  este  Magistrado  ^e  intituló  Pre- 
sidente Coiistitucional  de  la  República  Mexicana.* 

Así,  suprimiendo  del  título  transcripto  la  palabra  «inte- 
rino» ha  pretendido  el  Sr.  Director  de  <E1  Diario  Oficial» 
hacer  creer,  falsamente,  que  mi  Padre  se  había  declarado 
Presidente  definitivo  de  la  República,  lo  que,  á  ser  cierto, 
Iiabrta  sido  ilegal  con  toda  -evidencia.  Así  ha  pretendido, 
con  ese  se  intituló,  hacer  creer,  falsamente,  que  mi  Padre 
se  había  arrogado  arbitrariamente  el  título  que  legal  mente 
le  correspondía.  Y  así  ha  pretendido,  con  el  aún  inicial, 
hacer  creer,  falsamente,  que  la  autoridad  representada  por 
mi  Padre  habfa  sido  tan  insignificante,  que  los  ^Manifiestos 
de  ella  emanados  no  merecían  .ser  reproducidos,  sino  que, 
Á  lo  más  y  como  por  exceso  de  información,  debía  tan  solo 
indicarse  dónde  podrían  hallarlos  quienes  deseasen  verlos. 

He  diclio  que  estos  crasísimos  errores  no  ameritaban 
una  rectiücación  especial,  y  ahora afladiré,  que  hice  tal  afir- 
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mación,  porque  ya  habíalos  rectificado  anteriormente, 
cuando  el  General  Bernardo  Reyes,  por  entonces  Ministro 
de  la  Guerra,  ocultando  que  había  reconocido  la  autoridad 
del  Presidente  Interino  Constitucional,  pretendió  en  su 
Monografía  sobre  el  Ejército  Mejicano,  hacer  creer,  como  el 
Sr.  Castillón,  que  mi  Padre  se  había  arrogado  arbitraria- 
mente el  título  de  Presidente  y  que  su  autoridad  había  sido 
del  todo  insignificante. 

Mi  Padre  había  sido  electo  Presidente  de  la  Suprema 
Corte,  cargo  que  llevaba  inherente  la  Vice-Presidencia  de 
la  República,  sin  que  jamás,  ni  por  nadie,  hubiérase  puesto 
la  menor  tacha  á  dicha  elección.  El  Plan  de  Tuxtepec  des- 
conocía al  Sr.  Lerdo  como  Presidente  y  á  los  Diputados  y 
Senadores  como  representantes  de  la  Nación;  pero  no  des- 
conocía al  Presidente  de  la  Corte.  El  General  Díaz,  al  refor- 
mar en  Palo  Blanco  el  mencionado  Plan,  no  ya  de  implícita 
manera  sino  del  modo  más  solemne,  reconoció  el  carácter  le- 
gítimo del  Vice-Presidente;  pues,  en  el  artículo  69  prevenía- 
se que,  al  triunfo  de  la  revolución,  el  Poder  se  depositaría, 
conforme  á  lo  dispuesto  por  Ley  fundamental,  en  el  Presi- 
dente de  la  Corte,  siempre  que  este  funcionario  se  adhiriese 
á  dicho  plan,  en  el  término  de  un  mes.  Esta  condición — acep- 
tárala  mi  Padre  ó  rechazárala,  como  lo  hi/o—en  nada  afec- 
taba á  la  indiscutible  legitimidad  de  su  título  de  Vice-Pre- 
sidente. Teniendo  este  carácter,  es  inconcuso,  que,  al  fal- 
tar el  Presidente — ya  se  considere  esa  falta  originada  por 
un  golpe  de  Estado,  ya  se  la  considere  causada  por  simple 
abandono — es  inconcuso,  repito,  que  era  la  Ley,  la  que  da- 
ba al  Vice-Presidente  el  carácter  transitorio  de  Primer 
Magistrado  de  la  Nación. 

Además,  mi  Padre  no  usó  el  título  de  Presidente,  aunque 
en  rigor  dialéctico  era  el  que  le  correspondía  desde  el  mo- 
mento en  que  dejó  de  ser  constitucional  la  autoridad  de 
Presidente  en  ejercicio,  sino  cuando  el  Estado  de  Guana- 
juato,  desconociendo  al  Sr.  Lerdo,  reconoció  su  autoridad 
como  Vice-Presidente  de  la  República. 
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Mi  Padre  desconoció  al  Sr.  Lerdo  como  Presidente  Cons- 
titucional á  causa  de  haber  promulgado  este  funcionario 
el  Decreto  que  lo  declaraba  reelecto,  merced  aun  clarísimo 
fraude  electoral;  y  se  ha  pretendido,  por  quienes  afirman 
<)ue  la  declaración  del  Congreso  subsanaba  la  reconocida 
falta  de  elecciones  en  1876,  que  ese  desconocimiento  inha- 
bilitaba á  mi  Padre  como  Presidente  de  la  Corte.  Esto  no 
pasa  de  ser  un  subterfugio  muy  fácil  de  evidenciar.  Tra- 
tándose del  Presidente  en  ejercicio,  que  cuenta  con  la  fuer- 
za pública,  cuando  este  funcionario  disuelve  el  Congreso  al 
dar  un  golpe  de  Estado  6  cuando  lo  efectúa  en  complicidad 
con  el  Congreso,  entonces,  en  razón  de  haber  imposibilidad 
material  6  moral  de  someterle  á  juicio,  entonces,  sí  queda 
Inhabilitado,  ipsofacto,  el  Primer  Magistrado  para  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  oficiales.  Pero,  cuando  se  trata  del 
Presidente  de  la  Corte  y  existe  un  Congreso  que  puede 
juzgarle,  entonces,  paraque  quede  inhabilitado  dicho  fun- 
cionario es  preciso  que  sea  declarado  culpable  por  el  Gran 
Jurado  Nacional.  Y  es  circunstancia  digna  de  anotarse,  la 
de  que,  á  pesar  de  que  la  llamada  rebeldía  de  mi  Padre  fué 
pública  y  notoria,  lo  que  hacía  innecesaria  toda  otra  averi- 
guación, ni  el  Congreso  lerdista  de  1876,  ni  el  subsecuente 
Congreso  tuxtepecano,  se  atrevieron  á  juzgar  y  condenar 
á  mi  Padre. 

En  mis  «Rectificaciones»  al  libro  del  General  Reyes  y 
para  hacer  ver  que  había  sido  el  Estado  de  Guanajuato  por 
medio  de  sus  Poderes  Constitucionales,  y  no  simplemente 
el  Gobernador  Antillón,  como  en  aquel  libro  se  decía,  el  que 
había  apoyado  la  autoridad  de  mi  Padre,  copié  el  Decreto 
de  la  Legislatura  de  dicho  Estado  ^  y  agregué  lo  que  sigue: 

«La  Legislatura  de  Queré taro  hizo  suyo  en  todas  sus  par- 
tes  el  Decreto  de  la  de  Guanajuato,  el  4  de  Noviembre,  pro- 
mulgándolo el  Gobernador  D.  Francisco  VillaseElor.  La  de 

1  Véase  el  Apéndice. 
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AguascalientGs  lo  hi»}  también  suyo  el  20  de  Noviembre  y 
lo  protuulfíóel  Gobernador  D.  Rodrigo  Rincón  Gallardo. 
La  de  Colima  lo  adoptó  de  igual  manera  el  29  de  Noviem- 
bre, promulgándolo  el  Gobernador  D.  Filomeno  Bravo. 
Y  la  de  Guerrero,  en  esos  mismos  días,  promulgándolo  el 
Gobernador  D.  Diego  Aivarez. 

"El  Gobiírnador  Constitucional  de  Zacatecas  D.  Agustín 
López  de  la  Nava  al  hacerse  de  nuevo  cargo  del  poder,  en 
virtud  de  haber  declarado  la  guarnición  federal  de  dicha 
plaza  que  cesaba  el  Estado  de  sitio,  reconoció  la  autoridad 
legítima  del  Presidente  Interino,  en  22  de  Noviembre.  Igual 
reconocimiento  hicieron  los  siguientes  Gobernadorosy  Co- 
mandantes Militares:  el  de  San  Luis  Potosí,  General  Án- 
gel Martínez,  el  26  de  Noviembre;  el  de  Jalisco,  General 
José  Ceballos,  el  19  de  Diciembre;  el  de  Sinaloa,  General 
Francisco  O.  Arce,  á  mediados  del  mismo;  y  el  de  Souora, 
General  Vicente  .Mariscal,  á  principios  de  la  segunda  quin- 
cena del  ya  citado  mea.  Sólo  los  Generales  Martínez  y  Ce- 
ballos dieron  por  causa  á  su  reconocimiento  el  hB,ber  des- 
aparecido de  la  capital  de  la  Repiiblica  el  Gobierno  de  D. 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada.  Todos  los  demás  por  convenir 
en  que  no  babía  habido  elecciones  presidenciales-" 

Más  adelante,  y  á  consecuencia  de  haber  dicho  el  General 
Reyes  desdeñosamente:  "El  Sr,  Iglesias  fué  reconocido 
por  algunos  jefet  del  ejército  al  abandonar  el  pais  el  Sr-  Ler- 
do,'' aRadi  estas  palabras:  No  fueron  algunos — como  tan 
desdefl  osa  mente  asevera  S.  S. — sino  muchos,  los  jefes  que 
reconocieron  á  mi  Padre  como  legítimo  Presidente  Interi- 
no Constitucional  de  la  República,  y  todos  ellos  lo  recono- 
cieron cf;iíps  de  (¡lie  el  Sr-  Lerdo  abandonase  el  paí.--,  Hueno 
será  recordar,  para  mejor  inteligencia  de  este  asunto,  que 
D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  se  embarcó  en  Acapulco 
el  25  de  Enero  de  1877;  pues  tomando  al  pie  de  la  letra  las 
palabras  de  S-  S-,  como  dice,  hablando  del  Sr.  Lerdo: 
•abandonó  la  capital  el  20  de  Noviembre  y  se  emlüircó  en 
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Acapulco  rumboálos  Estados  Unidos, >  parece  que  Dn-  Se- 
bastián abandonó  la  capital  y  se  embarcó  en  el  mismo  día. 
*No  Euei-on  alganos,  repito,  sino  muchos,  los  jefes  que 
reconocieron  &  mi  Padre,  y  todos  ellos  lo  hicieron  cuando  euin 
se  hallaba  en  el  país  el  Sr.  Lerdo-  En  primer  lugar  aparece 
ese  General  Berriozábal,  tan  alabado  por  S.  S.  en  sa  «Mo- 
nografía H¡stórica,>  y  el  cual,  como  Ministro  de  laGuerra 
del  Presidente  Interino,  no  solo  reconoció  la  legalidad  de 
mi  Padre,  sino  que  trató  de  que  fuese  reconocida  por  todos 
los  jefes  y  oficiales  del  Ejército.  Sigúele  inmediatamente 
el  General  Sostenes  Rocha,  comprometido  á  proclamar  la 
Legalidad  en  la  capital  de  la  República,  luego  que  el  Pre- 
sidente sancionara  el  fraudulento  Decreto  de  la  Reelección. 
Viene  en  seguida  el  General  Antillón  con  todos  los  jefes  y 
oficiales  délas  fuerzas  guanajuatenses,  entre  los  cuales  se 
encontraban  los  Generales  Elchegaray  y  Franco.  Aparece  á 
continuación  el  General  Sánchez  Rivera;  y  después  el  bravo 
General  Pérez  Castro  con  los  oficiales  y  jefesde  su  brigada, 
fuerte  en  mil  cien  hombres,  que  reconocen  la  legalidad 
en  Lagos  el  13  de  Noviembre-  Tras  ellos  viene  el  General 
Jesús  Alonso  ylos  jefes  y  oficiales  de  su  brigada,  entre  los 
cuales  se  hallaban  el  hoy  Coronel  Rodrigo  Valdés  y  el  en- 
tonces Teniente  Coronel  Eugenio  Rascón,  quien,  dando  una 
gran  prueba  de  su  respeto  á  las  Instituciones,  en  vez  de 
repibir  egoistamente  el  sueldo  que  la  disposición  del  Ge- 
neral Díaz  le  otorgaba,  marchó  á  Guanajuato  á  prestar  sus 
servicios  bajo  la  bandera  de  la  Ley.  Ycierran  esta  primera 
serie  de  reconocimientos,  varios  cuerpos  de  la  guarnición 
de  Méjico  que,  en  la  noche  del  20  al  21  de  Noviembre,  le- 
vantaron «Actas»  reconociendo  al  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública como  Presidente  Interino  Constitucional.  Esas  ac- 
tas, con  exclusión  de  una  que  otra,  fueron  despedazadas  por 
el  General  Loaeza,  quien,  por  orden  del  Sr.  Lerdo,  puso  la 
plaza  á  disposición  del  General  Díaz,  evitando  de  ese  modo 
que  dichos  cuerpos  coadyuvaran  al  restablecimiento  del 
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orden  legal;  logrando,  sí  se  quiere,  una  retractación;  pero 
nopudiendo borrar  un  reconocimiento  ya  sucedido.  Conser- 
vo el  <Acta>  levantada  por  él  Séptimo  Regimiento,  subscri- 
ta por  veinticinco  firmas,  entre  las  cuales  se  encuéntrala 
del  hoy  Coronel  Irizar.  Todos  estos  reconocimientos  fue- 
ron hechos  antes  de  que  el  Ex-Presidente  Lerdo  salierade 
la  capital.  Todos  ellos,  exceptuando  el  del  Séptimo  de  Ca- 
ballería, tuvieron  por  fundamento  la  ilegalidad  de  D.  Se- 
bastián, á  partir  de  la  promulgación  del  Decreto  sobre  la 
Reelección.  Igual  fundamento  tuvieron  el  del  GeneralJuan 
N.  Cortina,  verificado  á  inmediaciones  de  Matamoros,  con 
los  jefes  y  oficiales  que  le  seguían,  el  21  de  Noviembre;  el 
del  General  Trinidad  García  de  la  Cadena  con  los  jefes  y 
oficiales  que  militaban  á  sus  órdenes,  acaecido  pn  Aguas- 
calientes  el  21  del  mismo,  por  haberse  declarado  dicho  ge- 
neral «principista  y  no  personalista;»  y  el  de  los  Coroneles 
Luis  Alvarez  y  Vicente  Herrera  con  los  jefes  y  oficiales  que 
se  hallaban  bajo  su  mando,  realizado  en  Zacatecas  el  22  del 
ya  citado  mes  de  Noviembre.  Aunque  estos  últimos  reco- 
nocimientos tuvieron  lugar  después  de  la  salida  del  Sr. 
Lerdo  de  la  capital,  esa  circunstancia  no  tuvo  influencia  en 
ellos,  por  no  haber  llegado  aún  al  conocimiento  de  los  jefes 
mencionados. 

Después  del  abandono  de  Méjico  por  el  Sr.  Lerdo,  pero 
antes  de  su  salida  del  país,  reconocieron  á  mi  Padre  como 
Presidente  Interino  Constitucional  los  siguientes  militares: 
el  23  de  Noviembre  el  General  Malda,  en  la  Piedad,  con  los 
jefes  y  oficiales  de  su  brigada  de  operaciones.  Al  mismo 
tiempo,  en  la  Sierra  de  Querétaro,  el  Gral.  Rafael  Olvera. 
El  27,  en  Yucatán,  el  leal  Coronel  Manuel  Cirerol.  El  28  el 
Gral.  Revueltas  y  los  jefes  y  oficiales  que  bajo  su  mando 
guarnecían  á  Matamoros.  El  día  19  de  Diciembre,  enMore- 
lia,  el  General  Francisco  Olivares,  que  había  escoltado  des- 
de Méjico  al  Sr.  Lerdo,  para  él  Presidente  legítimo  hasta  el 
30  de  Noviembre,  y  el  día  4  todos  los  jefes  y  oficiales  de  su 


XXXV 

brigada-  El  tita  3,  el  General  Hipólito  Charles  y  los  jefes  y 
oficiales  i-evolucionarios  que  se  hallaban  en  el  Saltillo.  El 
6,  en  Pátzcuaro,  el  modesto,  bravo  y  leal  Coronel  Epifanio 
Reyes,  quien,  como  el  General  Olivares,  habla  escoltado  al 
Sr.  Lerdo  y  creídole  Presidente  leg:ÍtirQ0  hasta  el  30  de 
Noviembre,  más  los  jefes  y  oficiales  de  su  columna  expedi- 
cionaria. El  8,  el  Coronel  Eulalio  NúQez  con  el  cuerpo  de 
su  mandri.  Y  el  14,  en  Tepic,  el  Jefe  Político,  Comandante 
Jesúá  Bueno  y  los  oficiales  que  estaban  á  sus  órdenes,  y  D- 
Luis  Valle,  jefe  de  la  Escuadrilla  del  Pacífico. 

"No  á  con.secuencia  delgolpe  de  Estado,  sino  por  haber 
abandonado  su  causa  el  Presidente  Lerdo,  como  lo  paten- 
tizaba la  guarnición  de  Méjico  puesta  por  orden  superior 
á  disposición  del  jefe  revolucionario,  reconocieron  la  auto- 
ridad legítima  del  Presidente  de  la  Suprema  Corte:  en  San 
Luis  Potosí, á  26  de  Noviembre,  el  Genera!  Ángel  Martínez 
con  los  jefes  y  oficiales  de  su  división,  entre  los  cuales  se 
distinguían  los  Generales  Pedro  Martínez,  A.  J.  Condey  y 
Mariano  Cabrera;  en  Guadalajara,  el  19  de  Diciembre,  el 
General  José  Ceballos  con  los  jefes  y  oficiales  de  su  «fuerte 
división,»  eiiti-e  los  cuales  descollaban  los  Generales  Leo- 
poldo Romano,  Crispín  Palomares  y  Sánchez  Román;  y  en 
Mazatláu,  á  mediados  del  mismo,  el  General  Francisco  O, 
Arce  con  los  jefes  y  oficiales  de  su  mando,  entre  los  cuales 
sobresalían  el  General  Domingo  Rubí  y  los  Coroneles  Mo- 
desto Cristerna,  Julián  .Jaramillo,  Antonio  Ibarra  y  Ber- 
nardo Reyes." 

En  el  orden  civil  reconocieron  también  la  autoridad  cons- 
titucional del  Presidente  Interino  los,  por  entoi;ces,  Ma- 
gistrados de  la  Corte,  y,  siempre,  distinguidísimos  juris- 
consultos, Dn-  Manuel  Alas,  De-  LeónGuzmán,  Dn-  E^equiel 
Montes  y  Dn.  José  García  Ramírez;  los  Licenciados  Dn.  Joa- 
quín Ruíz  y  Dn-  Francisco  Grómezdel  Palacio,  designados 
par  el  Gra!,  Díaz  en  el  Convenio  de  Acatlán,  como  tipo  y  mo- 
delo de  los  "hombresde  talla";  muchos  Diputados,  y  entro 
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ellos  algunos  tan  notables,  como  D.  Guillermo  Prieto,  D.  Joa- 
quín Alcalde,  D.  Alfonso  Lancaster  Jones,  D.  Emilio  Velas - 
co,  D.  Juan  Sánchez  Azcona  y  D.  Manuel  Sánchez  Marmol; 
y  también  muchos  periodistas  de  renombre,  entre  los  que 
citaré,  á  D.  José  María  Vigil,  D.  Julio  y  D.  Eduardo  E.  Zarate, 
D.  Agustín  Silíceo  y  D.  Anselmo  de  la  Portilla,  hijo,  quienes 
formaron  la  Redacción  del  diario  constitucionalista,  comen- 
zado á  publicar  en  esta  ciudad  en  Diciembre  de  1876  bajo  el 
título  de  La  Legalidad,  y  D.  Justo^  Sierra,  actual  Secretario 
de  Estado,  que  fué  el  Red§LCtor  en  Jefe  del  **Boletín  Oficial.*^ 

El  mismo  caudillo  de  la  revolución  deTuxtepec,  General 
Porfirio  Díaz,  reconoció  también  la  autoridad  constitucio- 
nal de  mi  Padre,  al  calzar  con  su  firma  el  **Convenio  de  Aca- 
tlán,''cuyo  artículo  primero  decía:  **E1  Gral.  Díaz  y  su 
ejército  con  arreglo  al  articulo  82  de  la  Constitución,  recono- 
cen como  Presidente  de  la  República,  al  de  Ul  Corte,  C.  Lie-  Jo- 
sé MaHa  Iglesias, " 

Entre  las  inadmisibles  condiciones  puestas  por  el  Gral. 
Díaz  para  ese  reconocimiento,  y  naturalmente  desecha- 
das por  mi  Padre,  figuraba  la  de  que  dicho  General  sería 
Ministro  de  la  Guerra  en  el  Gobierno  del  Presidente  Inte- 
rino; condición  inaceptable,  puesto  que  mi  Padre  había  de- 
clarado en  su  Manifiesto,  que  ni  él  ni  sus  Ministros  figura- 
rito  como  candidatos  en  las  elecciones  á  que  convocara: 
circunstancia  á  la  que  no  quiso  plegarse  el  Gral.  Díaz.  De 
modo,  que  el  caudillo  revolucionario  no  solo  reconocía  al  Pre- 
sidente Interino,  sino  que  deseaba  formar  parte  de  su  Ga- 
binete. El  reconocimiento  se  hacía,  conforme  al  articulo  82 
déla  Constitución,  y  conforme  á  él  eran  del  todo  improce- 
dentes las  condiciones  puestas  por  el  Gral.  Díaz.  Ellas  po- 
drían influir  en  la  conducta  del  mencionado  caudillo;  pero 
en  nada  variaban  la  constitucionalidad  del  título  que  á  mi 
Padre  correspondía. 

Más  tarde,  durante  el  período  de  su  Presidencia,  el  Gral. 
González  tuvo  tenaz  y  deferente  empeño  en  mostrará  mi 
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Padre,  no  solo  alta  y  especial  estima,  sino  que  híssole  decir, 
«n  su  nombre  y  expresamente,  que  "él,  herido  en  Tecoac, 
no  había  tenido  la  menor  participación  en  los  hechos  verifi- 
cados en  Puebla  y  Méjico  á  consecuencia  de  aquella  victo- 
ria." Loque  equivalía,  en  términos  hábiles,  á  decir  que  él 
si  habría  reconocido  la  autoridad  legítima  de  mi  Padre. 

Al  ir  á  inaugurar  su  Gobierno,  el  Gral.  González  ofreció 
á  mi  Padre,  por  medio  de  su  amigo  íntimo  el  Gral.  Lalanne, 
una  Secretaría  de  Estado:  la  de  Gobernación,  que  el  futu- 
ro Presidente  juzgaba  la  más  importante,  dada  la  existen- 
cia de  varios  Gobernadores  benitistas,  ó  la  de  Relaciones, 
si  mi  Padre  prefería  esta  Cartera.  Más  tarde  le  ofreció  los 
puestos  de  Senador  ó  Diputado,  y  varias  Comisiones  de  gran 
importancia.  Y,  por  último,  ante  la  persistente  resolución 
de  mi  Padre,  francamente  manifestada,  de  no  aceptar  ofer- 
ta alguna  que  lo  constituyese  en  servidor  de  un  Gobierno 
^ue  abiertamente  conculcaba  la  Constitución,  el  Presiden- 
te González  ordenó  que  le  fuesen  pagados  á  mi  Padre  los 
sueldos  que  éste  había  dejado  de  percibir,  como  Presidente 
<ie  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Debíansele  también  á  miPadreotros  sueldos  insolutos,  que 
le  correspondían  como  Ministro  de  Justicia  y  Gobernación, 
durante  el  último  período  del  Presidente  Juárez;  y  la  sig- 
nificativa circunstancia  de  que  el  Presidente  González  or- 
denara que  se  pagase  á  mi  Padre,  no  cuanto  se  le  debía, 
sino  exclusivamente  lo  que  se  le  debía  como  Presidente  de 
la  Corte,  daba  á  esta  disposición  presidencial  el  carácter 
de  una  reparación  hecha  por  la  revolución  triunfante  ala 
desconocida  representación  constitucional  de  mi  Padre. 
Atendiendo  principalmente  á  esta  característica,  y  á  que, 
recibir  lo  que  se  le  adeudaba,  no  lo  constituía  en  servidor 
del  Gobierno  que  espontáneamente  mandaba  pagar  ese 
adeudo,  no  tuvo  mi  Padre  inconveniente  en  percibir  una 
cantidad  que  era  suya  y  cuyo  pago  constituía  un  reconoci- 
miento implícito  de  la  autoridad  de  que  hallábase  investido 
afines  de  1876. 


Adulterando  eate  hecho,  Dd.  Ignacio  Mariscal hizodecir 
á  uno  de  9119  protegidos,  D.  Juan  Pedro  Didapp,  cuando  e9te 
eiii  su  Cón9ul  en  Santander,  que  mi  Padre  recibió  en  tiem 

po  de  D-  Manuel  González  treinta  mil  pesos  por  dietas  atrasa- 
ífa.'í  que  se  le  debían  "como  supuesto  triunviro  de  Paso  del  Nor- 
te." Y  para  dar  visos  de  verosimilitud  á  e9ta  falsa  especie, 
ha  de  haber  insinuado  el  8r.  Mariscal  &  su  protegido, 
qu«  dijera  que  existía  un  recibo  de  mi  Padre,  por  los  di' 
chos  treinta  mil  pesos,  como  pago  de  las  dietas  vencidas 
en  líi  época  citada.  Mas,  como  el  Sr  Didapp  carece  por 
completo  de  criterio,  hfzolo  de  una  manera  tan  absurda. 
ciimo  reveladora  de  )a  falsedad  de  su  dicho: 

A  páginas  260  de  un  libro  que  tiene,  sin  contar  el  Índice, 
íiOH  páginas  '  el  Sr.  Didapp,  con  referencia  al  supuesto  re- 
cibo de  mi  Padre,  puso  esta  nota:  "Estando  lejos  de  la  Re- 
pública, había  pedido  copia  de  ese  recibo,  con  el  objeto  de 
publicarla;  PERO  llíxíó  cuando  ya  esta  obra  estaba  fue- 
ra PE  LAS  PRENSAS.  Circunstancia  que  me  proporciona  la 
oportunidad  de  esperar  nuevos  argumentos  de  Iglesias 
Caldearon,  teniendo  la  intención  de  publicar  nuevo  libro." 

Sólo  á  Didapp,  que  todo  lo  hace  al  revés,  pudo  ocurrirse- 
le  anunciar  desde  ia  página  200,  que  no  publicaba  un  docu- 
mento, por  haber  llegado  éste,  cuando  hallábase  ya  fuera 
de  las  prensas,  un  libro  que  tiene  308  páginas,  á  más  del 
índice.  Para  probar  que  Didapp — ^según  ya  lo  había  yo  afir- 
m;i(lü~no  podía  ser  tomado  en  serio  por  nadie  que  tuviese 
siquiera  mediana  ilustración;  pues  en  él  concurrían  una  ig- 
norancia supina  y  una  falta  absoluta  de  criterio, di  á  conocer 
en  mis  "Trescampaflas  nacionales"  una  serie  de  disparates 
hiülóficoa  é  ideológicos,  tomados  al  pie  de  la  letra  de  un  li- 
bro del  susodicho  escritor;  y  de  los  cuales  9ol o  recordaré 
aquí,  para  conocimiento  de  quienes  no  hayan  leído  mis  cita- 


das  "Rectificaciones,"  los  siguientes:  que  Alejandro  -Mag- 
no fué  persa;  que  Afarla  Estuardo  murió  en  la  hoguera  y 
fné  contemporánea  de  Juana  de  Arco;  que  Mina  vino  en  1817 
á  ayudar  á  Hidalgo— muerto  en  1811— que  andaba  por  Chi- 
huahua; que  Dn.  Benito  Juárez  tenía  sangre  real  azteca; 
que,  al  morir  éste  Presidente,  dejó  de  ser  Ministro  el  Ge- 
neral Dn.  Ignacio  Mejfa;  que  los  ricos  quieren  ser  pobres 
y  las  bonitas  ser  feas;  que  los  científicos  son  intrigantes 
por  ascendencia  y  descendencia;  y  que  el  mismo  Dios,  para 
tener  en  paz  al  Cielo,  hí  tenido  que  recurrir  al  militarismo. 
Hago  esta  reminiscencia  para  poner  de  manifiesto  que  un 
hombre,  tan  ignorante,  que  no  sabe  siquiera  que  el  Gral- 
Mejía  f ué  Ministro  de  la  Guerra  del  Presidente  Lerdo,  es 
imposible  que  supiera  el  hecho,  tan  poco  conocido,  de  que 
el  Presidenta  González  había  mandado  pagar  lo  que  á  mi 
Padre  se  le  debía,  como  Presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  de  la  Nación.  Dada  esta  circunstancia,  se  trans- 
luce  bien  que,  aunque  dicha  por  el  Cónsul  Didapp,  la  no- 
ticia de  referencia  y  su  adulteración  maliciosa  provienen  de 
su  jefe  y  protector  Dn.  Ignacio  Mariscal.  Así  se  explica  que 
al  citado  Cónsul,  ja  destituido,  hayánsele  dado — como  se 
sabe — cuantiosos  viáticos  para  su  regreso  á  Méjico- 

Al  adulterar  el  monto  de  la  suma  percibida  por  mi  PadrP 
y  al  adulterar  también  el  origen  del  pago  que  se  le  hizo,  lia 
llevado  el  Sr.  Mariscal  una  triple  intención:  la  de  ocultar  la 
significación  de  la  orden  de  pago  dada  por  el  lea!  Presidente 
Dn.  Manuel  González:  la  de  hacer  creer  que  no  dije  verdad, 
cuando  afirmé  que  yo  no  había  cobrado  lo  que  por  sueldos 
insolutos  debía  á  mi  Padre  el  Erario  de  la  Nación;  y  la  de 
colocarme  en  un  imaginario  atolladero,  que  me  pondría  en 
la  disyuntiva — expresamente  señalada  por  Didapp — de  ad- 
mitir que  el  Gobierno  actual  es  legitimo  ó  que  mi  Padre 
hizo  mal  al  reconocer,  por  el  simple  hecho  de  percibir  lo 
que  se  le  debía,  la  legitimidad  del  Gobierno  del  Gral.  Gon- 


ReapecU»  de  los  dos  rriuiercis  puntos,  bástalo  ya  diclio 
i  para  confandir  al   Sr.   Mariscal;  respecto  del  último,  me 

¿  bastará  decir  que  no  liay  paridad,  bajo  el   punto  de   vista 

legal, entre  esta  adminiatracióny  ladel  Gral.  González,  que 
i  no  constituyó,  como  la  presente,  una  positiva   Dictadura. 

'  Además,  recibir  por  vía  de  justo  pago  una  cantidad  cual- 

^  quiera,  no  es  reconocer  la  legitimidad  de  unGobjerno,  sino 

f  reconocer  lafacultad  que  tiene  para  hacer  pagos  legítimos, 

en  nombre  de  la  Naciím,  todo  Gobierno  de  hecho,  que  no 
I  excluye  ya  á  otro  de  Derecho-  El  período  para  el   que  mi 

9  Padre  habla  sido  electo  Presidente  de  la  Corte  había  ter- 

1  minado  en  Mayo  de  ISTilj  el  líerlodo presidencial  del  Gral. 

'  González  había  comenzado  en  Diciembre  de  1880,  En  con- 

I  secuencia,  el  Gobierno  de  este  General  era,   sin   duda  al- 

r  -  gunay  cualesquiera  que  fuesen  sus  defectos  de  origen,  un 

Gobierno  de  hecho  que  no  excluía  á  ninguno  de  Derecho. 

tAsí,  tau  fácilmente,  salgo  del  pantanoso  atolladero  en  que 
imaginó  colocarme  el  Sr.  Mariscal.  Y  en  cuanto  á  su  fa- 
mosa invención  de  los  treinta  mil  pesos  recibidos  por  mi 
Padre  del  Gobierno  del  General  González,  ella,  por  su  falsía, 
irá  á  acompañar  su  invención  anterior  de  que  á  él  se  debe 
la  Ley  de  supresión  de  fueros,  conocida  con  el  Qombrede 
Ley  Juárez. 

Yo  agradecerla  al  actual  Secretario  de  Haxiienda— como 
le  he  agradecido  que,  haciendo  justicia  al  mérito  de  mi  Pa- 
dre, haya  colocado  su  busto  en  el  gran  salón  del  .\¡iuistei'¡o 
—que  ordenase  la  publicación  del  recibo  á  que  vengo  refi- 
riéndome, ya  que  está  vedado  á  la  Contaduría  Mayor  mos- 
trar sus  archivos  á  los  particulares. 

No  excluyendo  el  actual  Gobierno  &  otro  alguno  de  Dere- 
cho, es  clai"oque  tiene,  como  el  del  General  González,  facul- 
tad para  hacer  pagos  legítimos  á  nombre  de  la  líacióu.  Ba- 
jo este  simple  aspecto,  es  claro  también,  que  yo  podría  ha- 
ber cobt-ado  lo  que  el  Erario  nacional  quedó  debiendo  á  mi 
Padre  por  sueldos  iiisulutus;  y,  si  no  lo  he  hecho,  ha  sido 
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por  dos  mutivos  dd  índole  ajena  á  la  mencionada  facultad: 
el  de  no  contribuir,  ni  indirectamente,  al  engafio  de  hacer 
pisar  á  la  actual  Dictadura  por  Gobierno  Constitucional — 
como  sucede  al  dirigirle  un  ocurso  cualquiera — y  por  con- 
siderwones  de  dignidad  personal,  tan  naturales,  que  no 
necesitan  ser  mencionadas.  Por  idénticos  motivos,  mi  Se- 
Qora  Madre  y  la  SeCorita  mi  hermana  dejaron  de  solicitar 
la  pensión  á  que  tenían  pleno  derecho,  por  los  innegables  y 
grandes  servicios  de  mi  Padre  á  la  Patria.  E  igualmente, 
yo  rehasií  conceder,  A  nombre  de  toda  la  familia,  el  per- 
miso que  ae  nüs  pedía,  para  hacer  al  cadáver  de  mi  Padre 
un  entierro  oficia!. 


Junto  á  los  cargos  que  mis  deberes  de  historiador  obli- 
gáronme á  verter  y  comprobar  respecto  de  D,  Matías  Ro- 
mero, hice  también  las  alabanzas  que  merecía  dicho  sefior, 
por  8u  laboriosidad,  honradez  y  patriotismo,  aunque  seBa- 
liindo  que  su  débil  criterio  trocaba  á  veces  en  defectos,  la 
primera  de  las  mencionadas  cualidades. 

Merece  además  el  Sr.  Romero  otra  gran  alabanza — y  yo 
8e!a  tributo  aqui  gustosamente — por  su  inconcusa  since- 
ridad; pues  todos  mis  indicados  cargos  hállanse  fundados 
eu  comunicaciones  recibidas  ó  firmadas  por  él,  y  por  él 
publicadas  tambiíJQ. 

Al  dará  conocef  la  correspondencia  cambiada  entre  el 
Ministerio  de  Relaciones  y  la  Legación  de  Washington  pres- 
tó Don  .Matías  Romero— conforme  á  sus  propósitos— un 
gran  servicio  á  hi  Historia  Patria,  y  por  ello  es  digno  de 
íUbanza;  pero  aquí  también  su  debilidad  de  criterio  im- 
piaiólepresentarlaen  forma  adecuada  para  la  consulta,  y  así 
inutilizó  en  parte  tan  ímprobo  trabajo.  La  ordenación  por 
sde  los  documentos  que  componen  la  citada  corres- 


pendencia,  formando  expedientes  sobre  cada  asunto  de  im- 
))ortaacia,  habría  facilitado  la  consiguiente  consnlta;  pero  ya 
que  la  ordenación  fué  cronológica,-debla3e  al  menos  haber- 
se agregado  al  Índice  que  la  acompaQa,  otro  índice  alfabé- 
tico; y,  en  el  que  existe,  haber  especificado,  por  medio  de 
un  sumario,  en  laa  Notas  donde  se  da  cuenta  de  las  entre- 
vistas de  nuestro  Ministro  con  el  Presidente  ó  con  el  Se- 
cretario de  Estado  08  la  Unión  Americana,  deles  asuntos 
on  ellas  tratados.  A  causa  de  esta  omisión,  quien  desee  co- 
nocer, por  ejemplo,  las  gestiones  hechas  por  el  Sr.  Rome- 
ro para  impedir  que  loa  Estados  Unidos  sigruieran  violando 
la  neutralidad  á  favor  de  los  invasores  de  nuestra  Patria, 
tiene  que  leerse  todas  laa  Notas  referentes  á  las  menciona- 
das entrevistas:  puesto  que  ni  el  encabezado  de  ellas,  ni  el 
índice  correspondiente,  le  señalan  en  cuáles  se  encuentra 
la  información  que  persigue- 

Asi  ha  logrado  el  Sr.  Romero— tan  dado  é,  malgastar  in- 
necesaria y,  en  ocasiones,  hasta  inútiimente  su  prodigiosa 
actividad— así  ha  logrado,  repito,  hacer  perder  inútilmente 
tiempo  y  trabajo  á  loa  investigadores  perseverantes,  y  ha- 
cer desertar  de  la  investigación  á  quienes,  faltos  de  tiem- 
po ó  sobrados  de  fatiga,  sueltan  impacientes,  cansados  ó 
aburridos  la  recopilación  de  referencia.  En  cuanto  &  mí, 
psa  dificultad  ha  sido  menos  grande,  merced  á  que  me  son 
familiares  muchos  de  aquellos  acontecimientos.  Sin  el  re- 
lato contenido  en  las  "Revistas"  de  mi  Padre,  que  de  hilo 
de  Ariad na  h&ine  servido,  liabriame  extraviado,  sin  duda 
¡alguna  en  el  intrincado  laberinto  de  las  diez  mil  páginas, 
acaso  más,  que  forman  los  diez  tomos  de  la  ''Corresponden- 
cia de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  durante  la  In- 
tervención francesa,"  como,  con  notoria  impropiedad  lla- 
móla el  Sr.  Lie.  Don  Matías  Romero. 

A  pesar  de  estos  innegables  defectos  de  la  tantas  veces 
citada  recopilación,  yo  me  complazco  en  reconocer  que  D. 
Matías  Romero,  ai  llevarla  del  Archivo  del   Ministerio  de 
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Relaciones  á  las  bibliotecas  pábticas  ó  privadas,  prestó  un 
gran  servicio  á  la  Historia  Patria  y  al  Gobierno  del  Presi- 
dente Juárez,  cuyos  hechos  todos  pueden  exponerse  ala 
luz  del  Sol,  sin  reservas  y  sin  mistificaciones- 


Al  entregar  éste  libro,  como  los  anteriores,  al  sereno  exa- 
men de  la  sana  Crítica,  advertiré  que  las  erratas  que  con- 
tiene son  tan  fáciles  de  percibir,  que  no  he  creído  necesa- 
rio especificarlas;  y  sólo  llamaré  la  atención  sobre  que, 
citando  unafrase  del  Si'.  Bulnes,  aparece  de  este  modo: 
"Yo  soy  de  la  patria  de  Ocampo,"  en  lugar  de  "Yo  tejí ¡/o  la 
patria  de  Ocampo,"  que  es  como  la  escribió  dicho  seBor. 
Esta  errata  de  copia  carece  de  importancia,  pues  todas  las 
consideraciones  que  hice  con  fundamento  de  esafrase,  tie- 
nen aún  más  fuerza,  aplicándolas  á  la  realmente  dicha  por 
el  Sr-  Bulnes,  ya  que  no  depende  de  nuestra  voluntad  ser 
de  una  patria  cualquiera,  mientras  que  sí  depende  de  la 
propia  decisión  conservarla  nacionalidad,  es  decir,  tener  una 
patria  determinada.  Al  citar  lafrasedel  Sr.Bulnes,  mencio- 
né que  dicho  seUor  la  profería  con  orgullo;  y  esta  circuns- 
tancia da  ya  el  mismo  valor  al  ser  y  al  tener  de  la  frase  co- 
piada equivocadamente  y  de  la  frase  realmente  vertida- 
Al  escribir,  últimamente,  una  sucinta  biografía  de  mi  Pa- 
dre, que  pidiórame  mi  distinguido  amigo  D.  Ricardo  Or- 
tega y  Pérez  Gallarild,  para  publicarla  en  su  Historüi  geiiea' 
lúgica  d<¡  las  Tiuia  antiguas  familias  de  México,  tuve  que  fijar 
con  precisión  varias  fechas,  y  entre  ellas  las  relativas  á  la 
estancia  de  mi  Padre,  como  alumno,  en  el  Colegio  de  S.Gre- 
gíirio,  y  ásu  primer  nombramiento  de  Catedrático  que,  muy 
joven  aún,  recibiera  del  insigne  Rector  del  citado  plantel 
Don  Juan  Rodríguez  Puebla.  Noté  entonces  que  mi  Padre 
no  había  sido  condiscípulo  y  profesor— como  yo  creía— del 
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General  Miramón,  sino  únicamente  su  maestro;  pero  esta 
circunstancia,  no  aminora  el  noble  rasgo  de  cortesía  del 
mencionado  caudillo  bacía  mi  Padre,  cuando  la  toma  de  Za- 
catecas, y  del  que  bago  referencia  en  la  nota  de  la  página 
236;  pues  dicbo  rasgo  es  más  cortés,  debiéndose  tan  sóloá 
debida  estima  hacia  el  antiguo  catedrático,  que  teniendo 
por  concausa  el  indeleble  afecto  bácia  el  condiscípulo. 

Aunque  ya  di  las  gracias,  en  el  lugar  correspondiente  de 
este  libro,  al  Sr.  Dn.  Ricardo  Palma  por  el  envío  del  precio- 
so estudio  del  ex- Ministro  de  Relaciones  García  y  García, 
sobre  el  caso  del  Huáscar;  y  aunque  ya  publiqué,  también 
en  su  oportunidad,  un  pequeño  artículo  necrológico  dedi- 
cado ala  memoria  del  Sr.  Dn.  Nicanor  BoletPeraza, — artí- 
culo al  que  se  ha  otorgado  la  distinción  de  encabezar  con  él 
la  **Corona  fúnebre"  conque  la  Oficina  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas  en  Washington,  rindió  un  homenaje  á 
tan  esclarecido  difunto. — no  quiero  cerrar  este  Prólogo 
sin  referirme  de  nuevo  áesos  dos  ilustres  literatos,  cuya 
honrosa  amistad  debo  á  estas  mis  '^Rectificaciones",  para 
repetir,  al  uno,  la  expresión  de  mi  agradecimiento;  y  para 
reproducir,  respecto  del  otro,  las  sinceras  palabras  de 
duelo  y  de  admiración  que  tributara  á  su  memoria,  al  re- 
cibir la  infausta  noticia  de  su  inesperado  fallecimiento.  Di- 
cen así: 

"El  cable  nos  ha  transmitido  la  infausta  noticia  del  falle- 
cimiento del  eminente  literato  é  insigne  patriota  D.  Nica- 
nor Bolet  Peraza. 

*'E]  liberal  venezolano  ha  muerto  en  tierra  extraüa.  Des- 
pués de  haber  servido  leal  y  esforzadamente  á  su  Patria, 
en  la  prensa,  en  la  tribuna,  en  la  milicia  y  en  la  diplomacia, 
condenóse  Bolet  Pe  raza  á  un  digno  y  voluntario  ostracismo. 

"El  literato  que  había  sido,  en  el  periodismo  de  Caracas, 
un  apóstol  de  la  Libertad;  el  soldado-ciudadano  que  había 
alcanzado  el  alto  grado  de  General,  sin  contaminarse  con  el 
nefando  militarismo;  el  diplomático  qfle  tan  dignamente 
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había,  representad)  á  su  país,  cerca  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  y  en  el  primer  Congreso  Pan-americano, 
desempeQaba  en  sus  últimos  afios,  el— para  sus  méritos  y 
servicios— bien  modesto  cargo  de  Cónsul  General  de  la  Re- 
pública de  Honduras  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  i  Así  ha 
muerto  en  tierra  extranjera  el  insigne  liberal  venezolano! 

"Cuando  nuestra  Justicia  nacional  se  alzó  imponente  so- 
bre el  Cerro  délas  Campanas,  asombrando  al  mundo  y  pro- 
vocando las  ít  acundas  imprecaciones  de  traidores  y  mo 
quistas,  la  vuz  elocuente  de  Bolet  Peraza  fué  de  las  prime- 
ras que  tronaron  con  virilidad,  honrando  la  patriótica  en- 
tereza de  nuestro  Gobierno  y  la  salvadora  influencia  de 
aquel  escarmiento,  para  todas  las  Bepúblicas  hispanoame- 
ricanas. 

"Cuando  el  militarismo,  encubierto  con  el  disfraz  consti- 
tucional, ha  burlado,  aparentando  respetarlas,  todas  laa 
conquistas  de  la  Escuela  liberal,  mediante  laimpUcitacom- 
plicidad  de  los  medrosos  y  de  los  serviles,  ta  voz  de  Bolet 
Peraza  alzóse  de  nuevo,  exclamando  con  profunda  convic- 
ción; «Las  Dictaduras  militares  no  son  tan  malas  por  el 
despotismoque  traen,  cuanto  por  la  corrupción  que  dejan.» 

"i Bolet  Peraza  ha  muerto  noblemente  en  angustioso  aun- 
que voluntario  ostracismo!  ¡Podrán  faltar  &  su  sepelio  laa 
aparatosas  manifestaciones  oficiales;  pero  le  acompasarán 
con  su  profunda  y  sincera  condolencia  los  patriotas  vene- 
zolanos y  los  liberales  todos  del  Nuevo  Mundo! 

"¡Bolet  Peraza  ha  muerto!  ¡Su  Patria  y  la  Libertad  están 
de  duelol" 
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Dos  cargos  de  suma  importancia. 

La  reciente  carta  del  Sr.  Lie.  Emeterio  de  la  Garza,  jr. 
en  la  que  menciona  la  «Correspondencia  de  la  Legación  Me- 
jicana en  Washington,  como  la  única  fuente  documental  del 
último  libro  del  Sr.  Bulnes,  hizo  que  una  persona  amiga 
mía,  llamase  mi  atención  sobre  un  artículo  de  El  Tiempo, 
en  que  se  afirmaba  que  el  autor  de  «El  Verdadero  Juárez,» 
«había  probado  con  documentos  tomados  de  la  citada  co- 
rrespondencia, que  Juárez  había  solicitado  del  Grobierno 
americano  un  general  yankee  que  viniera  á  mandar  á  todo 
el  ^ércUo  de  la  República  Mejicana;  y  que  el  mismo  Presi- 
dente había  ofrecido  á  los  Estados  Unidos  territorio  nacional  á 
cambio  del  auxilio  que  solicitaba,^ 

Basqué  en  la  colección  de  El  Tiempo  el  mencionado  ar- 
tículo y  lo  hallé  bajo  el  rubro  de  «Notas  y  Comentarios,»  en 
el  número  correspondiente  al  30  del  pasado  Agosto.  En- 
contré también  que  las  dos  erróneas  afirmaciones  á  que 
aludió  mi  interlocutor  no  deben  ser  atribuidas  al  Sr.  Bul- 
nes, pues  son  propias  de  la  redacción  de  El  Tiempo. 

Copio  en  seguida  los  párrafos  que  las  contienen,  para  pa- 
sar después  á  demostrar  su  completa  inexactitud. 

Dicen  así  los  mencionados  párrafos : 

«Sigue  la  obra  del  Sr.  Bulnes  siendo  motivo  de  muchos 
comentarios. 


^ 
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«Los  periódicos  continúan  dedicándole  diversos  articoIoSt 
más  ó  menos  apasionados,  y  muy  pocos  de  aquellos  em- 
plean, un  tono  mensurado  y  serio,  tal  como  conviene  á  gentes 
que  se  respetan. 

«El  iMPARaAL  inauguró  ayer  una  serie  de  artículos  en 
que  se  propone  refutar  lo  dicho  por  el  Sr.  Bulnes. 

«¡Lo  dicho  por  el  Sr.  Bulnes!  Pero  si  en  realidad  éste  no 
dice  nada  por  su  cuenta.  Lo  que  hace  es  aducir  testimonios 
de  muchos  personajes,  citando  los  documentos  ó  libros  de 
donde  toma  frases  ó  párrafos  enteros,  relativos  á  actos  de 
Juárez,  y  comentarlos  ó  deducir  de  ellos  las  deducciones 
que  lógicamente  arrojan. 

«La  correspondencia  de  D.  Matías  Romero  con  Juárez, 
cuando  aquél  se  encontraba  en  Washington  como  encarga- 
do de  Negocios  de  México;  correspondencia  que  se  publicó 
en  varios  tomos  desde  hace  muchos  afios,  es  el  principal 
arsenal,  donde  el  Sr.  Bulnes  se  ha  provisto  de  pruebas  y 
testimonios  para  fundar  y  afirmar  sus  juicios- 

^Aíli  consta  que  D.  Benito  Juárez  solicitó  del  Gobierno- 
norteamericano  armas,  hombres  y  dinero,  y  hasta  un  ge- 
neral yankee  que  viniera  á  mandar  á  todo  el  Ejército  de  la 
República  Mexicana. 

^Alli  consta  también  que  Juárez  ofreció  á  los  Estados  Uni- 
dos territorio  en  cambio  de  los  auxilios  que  solicitaba. 

«Y  la  cosa  fué  tan  vergonzosa  para  el  Presidente  de  Mé- 
xico, que  los  Estados  Unidos  varias  veces  le  dijeron:  **No 
te  conviene  que  te  prestemos  auxilio.  Es  mejor  que  luches 
solo,  porque  al  fin  has  de  triunfar.  Los  franceses  tienen 
que  irse,  y  si  te  ayudamos,  parecerá  que  se  fueron  empu- 
jados por  nosotros.  Espera,  ten  paciencia,  y  cuando  se  va- 
yan aparecerá  que  tú  los  arrojaste  del  territorio  mexicano.'^ 
Juárez,  sin  embargo,  no  se  conformaba  con  esto:  insistía 
más  y  más,  hasta  que  por  fin  le  dieron  armas,  que  por  cier- 
to no  sirvieron  de  nada,  pues  estaban  echadas  á  perder,  se- 
gún testimonio  del  General  D.  Porfirio  Díaz. 


«Kepetimoa  que  todbs  estos  hechos  constan  en  documen- 
tos oficiales  suscritos  por  D.  Matías  Romero.  No  los  ha  in- 
ventado el  Sr.  Bulnes. 

«¿Qué  tienen  que  decir  á  esto  los  defensores  de  Juárez? 

«Que  esos  documentos  echan  por  tierra  la  decantada 
energía  de  Juárez. 

«¿Y  qué  culpa  tiene  el  Sr.  Balines? 

«Ocurrencia  peregrina  ha  sido  la  de  un  periódico,  al  decir 
•que,  "suponiendo,  sin  conceder,  que  sean  ciertas  esas  cru- 
dezas que  expone  el  autor  de  "El  Verdadero  Juárez/'  de- 
bería callarlas,  pues  no  es  lícito  derrocar  ídolos,  ni  echar 
por  la  ventana  la  honra  de  los  caudillos,  ni  derribar  creen- 
cias, ni  arrancar  de  los  corazones  el  amor  á  Juárez,  ni  des- 
barrar lo  que  acerca  de  él  ha  creído  el  pueblo,  etc.'* 

«Pues  precisamente  ese  es  el  mérito  del  Sr.  Bnlnes,  y  en 
«so  ha  consistido  su  valor:  en  enfrentarse  con  su  partido 
que,  desde  hace  treinta  afios  está  forjando  una  historia  de 
México  á  su  antojo,  llena  de  escandalosas  mentiras,  de  cí- 
nicas falsedades,  con  héroes  que  no  lo  son,  con  hechos  que 
jamás  han  acontecido,  etc. ,  etc. 

«Los  que  se  están  escandalizando  por  todos  los  hechos  re- 
cordados hoy  por  el  Sr.  Bulnes,  se  ponen  en  evidencia, 
pues  con  ello  dan  una  prueba  de  su  profunda  ignoranóia, 
pues  estaban  ya  publicados  hace  afios.  Luego  si  no  los  co- 
nocían, no  deben  meterse  á  medir  sus  armas  con  Bulnes, 
pues  desde  luego  dan  una  prueba  de  no  estar  á  la  misma 
altura^ue'^l  en  conocimientos  históricos. 

«Ellos  desconocen  6  ignoran  cosas  que  al  Sr.  Bulnes  le 
son  perfectamente  conocidas. 

«Hoy  mismo  lo  estamos  viendo:  muchos  de  los  que  están 
insultando  al  Sr.  Bulnes,  lo  hacen  porque  creen  que  él  ha 
dicho  ciertas  cosas  de  Juárez,  síerwZo  asi  que  no  ha  hecho  más 
que  copiar  lo  que  consta-en  documentos  oficiales. 

«Lo  que  podrá  censurarse  al  Sr.  Bulnes— y  para  esto  to* 
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dos  tienen  derecho — serán  sus  juicios,  las  conclusiones  que 
saque  de  los  documentos  que  exhibe- 

«Elsas  conclusiones  ó  deducciones  podrán  ser  más  ó  me- 
nos rectas,  más  ó  menos  lógicas,  más  ó  menos  apasiona- 
das; pero  son  suyas;  de  ellas  puede  y  debe  responder.  Mas 
no  pasa  lo  mismo  con  los  hechos  que  constan  en  documen- 
tos de  indiscutible  autenticidad.» 

* 

El  Sr.  Bulnes  ha  dicho  tan  solo—y  eso  en  forma  indirec- 
ta— que  el  Presidente  Juárez  tuvo  la  intención  de  ofi^ecer  te- 
rritorio, mientras  que  El  Tiempo  dice  que  Juárez  loofl''eciá 
á  cambio  del  auocüio  material  de  los  Estados  Unidos.  Hay,  pues> 
una  diferencia  enorme  entre  ambas  afirmaciones:  la  que 
existirá  siempre  entre  un  hecho  y  una  simple  intención. 

Como  la  afirmación  del  Sr.  Bulnes  es  análoga,  pero  me- 
nor que  la  de  El  Tiempo,  es  claro,  que  demostrando  la 
inexactitud  de  la  aseveración  del  primero,  queda  demostra- 
da también,  por  mayoría  de  razón,  la  inexactitud  de  lo  ase- 
verado por  el  segundo.  Es,  por  tanto,  al  Sr.  Bulnes,  al  his- 
toriador y  crítico  que  acaba  de  estudiar  detenidamente  esas 
cuestiones,  á  quien  va  dirigida  la  presente  contestación  de- 
mostrativa de  que  los  dos  cargos,  á  que  nos  venimos  refi- 
riendo, son  falsos,  de  toda  falsedad;  y  demostrativa  tam- 
bién deque  los  cf ocum67i¿oa, tan  aparatosamente  presenta- 
dos, como  fundamento  de  los  citados  cargos,  no't>ruebande 
ninguna  manera  lo  que,  alucinadamente,  ha  creído  el  sefior 
Bulnes  que  ellos  probaban.  Y  sólo  me  permitiré  agregar» 
respecto  de  El  Tiempo,  que  deploro  que  una  Redacción 
que  ha  dado  muestras  de  amor  á  la  Historia,  haya  creído  en 
la  verdad  de  unos  cargos,  que  sólo  pueden  admitir  de  bue- 
na fe,  los  imbéciles  y  los  ignorantes,  ó  los  que,  llevados  por 
la  pasión  de  partido,  tienen  oídos  y  no  oyen,  tienen  ojos  y 
no  ven ! 


II 

Ca  cuestión  del  íerriíorio. 

Para  fundar  el  Sr.  Bulnes  el  cargo  hecho  por  él  á  don. 
Benito  Juárez  tan  sólo,  pero  que  alcanza  naturalmente  á 
sus  Ministros,  ya  que  ningún  acto  de  importancia  era  re- 
suelto por  el  Presidente  sin  previo  acuerdo  de  sus  Conse- 
jeros de  Estado,  reducidos  por  tanto  tiempo— el  más  críti- 
co—al Sr.  Lierdo  y  á  mi  padre;  para  fundar,  repito,  el  cargo. 
de  q  ue  el  Gobierno  de  la  Defensa  Nacional  había  intenta- 
do ofrecer  parte  del  territorio  patrio  á  ios  Estados  Uni- 
dos de  Norte-América,  presenta  el  Sr.  Bulnes,  creyéndola 
abrumadora,  la  siguiente  Nota.de  nuestro  Ministro  en 
Washington: 

«Eln  mi  nota  núm.  270,  de  22  de  Octubre  próximo  pasado, 
manifesté  á  usted  que  en  comunicación  separada  le  expon- 
dría yo  mi  opinión. sobre  la  enagenación  del  territorio  na- 
cional- Aunque  no  puedo  hoy  disponer  del  tiempo  necesa- 
rio para  entrar  en  un  detenido  análisis  de  este  grave  asunto, 
con  objeto  de  no  detener  más  esta  comunicación,  conside 
raré  muy  someramente  este  punto. 

«He  manifestado  á  ese  ministerio  en  otras  ocasiones,  yes 
un  hecho  indisputable,  que  mientra^  dure  la  guerra  civil 
en  este  país,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  no  sólo  no 
se  prestaría  á  entrar  en  negociaciones  con  nosotros  sobre 
enagenación  de  una  parte  de  nuestro  territorio  en  cambio 
de  los  auxilios  que  nos  preste,  negociaciones  que  darían  el 
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ineludible  resultado  de  complicarlo  con  la  Francia,  ai  no  que 
no  aceptaría  territorio  alguno,  aun  en  el  caso  de  que  qui- 
siéramos hacerle  un  presente  de  él.  Tratar,  pues,  en  las 
circunstancias  actuales  y  mientras  la  guerra  no  termine 
aquí,  de  abrir  esas  negociaciones,  sería  un  paso  muy  falso 
é  impolítico,  que  acarrearía  á  nuestra  causa  todos  los  males 
posibles  de  la  consumación  de  ese  arreglo,  sin  producir, 
por  otra  parte,  ninguna  de  sus  ventajas. 

«Una  vez  terminada  la  guerra  civil  en  los  Estados  Unidos, 
la  necesidad  que  este  Gobierno  tendrá  de  intervenir  en  la 
cuestión  de  México  ha  de  ser  de  tal  manera  imperiosa,  que 
entonces  él  será  quien  nos  solicite  para  tener  la  ventaja  de 
nuestra  ayuda,  y  dará  su  intervención,  aun  cuando  estaño 
sea  armadaí  como  debemos  procurarlo,  el  colorido  de  jus- 
ticia, l^alidad  y  fuerza  moral,  que  tendrá  procediendo  de 
acuerdo  con  nosotros*  Entonces  nosotros  estaremos  en  po- 
sición de  poner  condiciones,  mientras  que  si  ahora  promo- 
viéramos alguna  negociación  en  ese  sentido,  acaso  tendría- 
mos que  aceptar  las  que  se  nos  impusiera.  Creo  también 
que  si  desgraciadamente  llegan  los  Estados  Unidos  A  en- 
viar sus  fuerzas  á  México,  con  nuestro  consentimiento  6 
sin  é],  ó  sólo  á  prestarnos  cantidades  considerables  para 
repeler  la  invasión  francesa,  después  de  conseguido  este 
objeto  y  no  teniendo  modo  de  hacer  el  pago  de  los  capitales 
prestados  ó  gastados  por  nuestra  cuenta,  solicitarían  la  ce- 
sión de  una  parte  de  nuestro  territorio  de  las  más  desea- 
bles para  todos  los  partidos  y  los  hombres  políticos  de  este 
país,  como  Sonora,  California,  Tehuantepec. 

«Las  naciones  nunca  hacen  la  guerra  en  defensa  de  un 
principio,  ni  los  auxilios  que  las  unas  prestan  alas  otras 
son  jamás  desinteresados. 

«Si  nosotros,  pues,  hemos  de  tener  que  recurrir  alguna 
vez  á  este  país  para  que  nos  ayude  á  arrojar  á  los  franceses 
del  nuestro,  ó  si  á  nuestro  pesar,  este  país  ha  de  tener  que 
intervenir  en  nuestros  asuntos,  ó  si  en  ambos  casos  hay 
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peiig^ro  grave  de  que  perdamos  una  porción  de  nuestro  te- 
rritorio, parece  que  la  política  más  sabia  y  patriótica  será  la 
que  tratara  de  reducir  la  pérdida  á  menor  porción  posible. 

«Eln  ese  supuesto,  ocurre  desde  luego  una  contingencia, 
cuya  probabilidad  la  hace  digna  de  tomarse  en  considera- 
ción. Es  casi  seguro  que  el  Gobierno  francés  llegará  pronto 
á  persuadirse  que  no  puede  tener  á  la  República  entera  co- 
mo colonia  suya,  y  entonces  reducirá  sus  pretensiones  á 
conservar  una  parte  de  ella* 

«Todo  hace  suponer  que  las  miradas  de  Napoleón  están 
fijas  en  Sonora  y  Tehuantepec,  cuya  cesión  obtendrá  fácil- 
mente con  una  intimación  hecha  al  Imperio  mexicano,  el 
cnal  no  vacilarla  en  darle  esos  territorios  como  en  pago  de 
las  deudas  que  el  Gobierno  francés  pretende  que  México 
tiene  para  con  la  Francia,  deudas  que  Maximiliano  ha  re- 
conocido ya  y  que  cada  día  aumentarán  muy  considerable- 
mente- Una  vez  concentradas  las  fuerzas  francesas  en  una 
pequeña  porción  de  nuestro  país  de  fácil  acceso  por  mar, 
en  donde  hubiera  una  fuerza  francesa  suficiente  para  guar- 
necer á  las  posiciones  militares  construidas  para  defender- 
la, parecería  que  nosotros  con  nuestros  propios  esfuerzos 
no  podríamos  desalojarlos  de  allí  á  lo  menos  por  mucho 
tiempo,  y  en  ese  caso  debíamos  considerar  á  la  referida 
porción  como  perdida.  Si  tal  cosa  llegara  á  suceder  ¿no  se- 
ria más  conveniente  á  los  intereses  de  nuestra  patria  que 
esa  pérdida  nos  fuera  de  algún  modo  provechosa  y  que  nos 
evitara  otras  mayores?  El  modo  de  conseguir  este  resul- 
tado seria^  á  mi  juicio^  celebrar  un  aiireglo  con  los  Estados 
Unidos^  cuando  esto  fuera  posible,  en  virtud  del  cual  nos- 
otros  nos  comprometeríamos  A  CEDERLES  UNA  PARTE  O 
TODO  EL  TERRITORIO  DE  MÉXICO  QUE  MAXIMI- 
LIANO DIERA  A  FRANCIA.» 

A  renglón  seguido  afíade  el  Sr.  Bulnes:  (pág.  308).  En 
esta  memorable  nota  que  paregb  contestar  á  uiva  muy  intere- 
sante que  NO  HE  PODIDO  ENCONTRAR,  se  encuentra  proyectada 
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la  convicción  DE  NUESTROS  GRANDES  POLÍTICOS  QUE  MANEJA- 
RON LOS  ASUNTOS  REPUBLICANOS  DE  1863  Á  1867.  No  My  CO' 

sa  peor  que  resolver  problemas  con  datos  falsos. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Balnes  no  dice  de  modo  franco,  que 
los  triunviros  de  Paso  del  Norte  pensaban  ofrecer  territo- 
rio nacional  á  cambio  del  auxilio  norte-americano,  sino  que 
lo  deja  entender  de  una  manera  que  tiene,  caando  menos, 
]as  apariencias  de  la  insidia;  puesto  que,  á  una  Nota  que 
marca  únicamente  las  ideas  de  don  Matías  Romero,  la  se- 
ñala el  Sr.  Bulnes  como  expre3ando  las  ideas  del  Presi- 
dente Juárez  y  de  sus  Ministros,  diciendo  que  en  ella  ^'se 
encuentra  proyectada  la  convicción  de  nuestros  grandes 
políticos  que  manejaron  los  asuntos  republicanos  de  1863  á 
1867."  Y  no  diga  el  Sr.  Bulnes  que  esa  convicción  de  laque 
habla,  se  refiere  únicamente  á  la  apreciación  de  las  inten- 
ciones napoleónicas — como  lo  indican  los  párrafos  subse- 
cuentes al  que  acabamos  de  copiar— porque  allí  está  sin  que 
él  la  haya  desmentido,  la  afirmación  de  El  Tiempo,  que  mo-. 
tiva  estas  líneas  y  que  le  atribuye  el  cargo  que  examina- 
mos; y  allí  está  también  ese  ^'parece  contestar  á  una  muy 
interesante,"  que  da  á  entender  con  toda  claridad  que,  se- 
gún el  Sr.  Bulnes,  la  idea  de  ofrecer  territorio  había  par- 
tido del  Grobierno  y  no  de  la  Legación  en  Washington. 

No  hay  cosa  peor,  dice  el  Sr.  Bulnes,  que  resolver  problemas 
con  datosJaUos.  Por  lo  mismo,  no  debió  plantear  un  pro- 
blema con  un  dato  falso,  tratando  de  hacer  creer  que  las 
ideas  de  don  Matías  Romero,  sobre  cesión  de  territorio  na- 
cional, correspondían  á  las  de  los  triunviros  de  Paso  del 
Norte. 

Comprendo  que  el  Sr.  Bulnes  sospechara  que  la  referida 
**memorable  Nota"  j^odría  contestar  á  una  **muy  interesan- 
te," y  que  bajo  este  supuesto,  se  pusiera  á  buscar  esta  úl- 
tima, pero,  no  habiéndola  encontrado,  no  debió  mencionar 
una  sospecha  que  á  los  ojos  del  vulgo  aparecería  como  fun- 
dada. 
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Confiesa  el  Sr.  Butnes  que  no  ha  podido  encontrar  esa  nota 
rmiy  interesante  á  la  que  parece  contestar  la  memorable  del 
Sr.  Romero.  Yo  doy  de  plazo  al  Sr.  Bulnes.  y  á  cuantos 
qnieran  bascar  esa  Nota,  el  tiempo  que  les  queda  de  vida, 
con  ]a  seguridad  de  que  no  llegarán  á  encontrarla:  porque 
lo  que  nunca  ba  existido,  jamás  podrá  ser  encontrs^do. 

Bastaría  lo  expuesto  para  probar  que  la*  "memorable 
Nota'*  del  Sr»  Bomero  no  da  lugar  á  cargos  sino  contra  di- 
cho sefior,  y  acaso,  contra  su  Secretario  de  Legación,  que 
no  marcó  su  discrepancia  á  este  respecto;  pero  afortuna- 
damente bay  otras  Notas — que  el  Sr.  Bulnes  debe  ha- 
ber visto— las  cuales  prueban  con  toda  evidencia  que  los 
triunviros  de  Paso  del  Norte,  lejos  de  participar  de  las 
ideas  del  Sr.  RomerOi  sobre  la  cesión  á  los  Estados  Unidos 
de  la  parte  de  territorio  que  Maximiliano  indebidamente 
cediera  á  Napoleón,  le  marcaron  á  dicho  Sr.  Bomero,  de 
manera  clara,  precisa,  terminante  é  imperativa,  qxie  por 
deber  y  patriotismo^  el  Gobierno  Nacional  ño  cedería  ni  con- 
sentiría en  la  cesión  de  una  sola  pulgada  del  ieiriUrrio  pa- 
trio. 

La  nota  del  Sr,  Bomero,  copiada  por  el  Sr.  Bulnes,  co- 
mienza con  estas  palabras : 

«En  mi  nota  núm.  279  de  22  de  Octubre  próximo  pasado, 
manifesté  á  usted  que  en  coníunicación  separada  le  expon- 
dría mi  opinión  sobre  la  enagenación  del  territorio  na' 
cional*» 

Era  deber  del  crítico  y  del  historiador  ir  á  ver  si  la  cita- 
da Nota  núm  279,  de  la  cual  se  hacia  referencia,  arrojaba 
alguna  luz  en  la  cuestión  que  se  investigaba.  La  Nota  dice 
así: 

^Núm.  279, — Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos 
de  América.» — Washington,  Octubre  22  de  1864. 

^A7'reglos  intentados  poi'  el  Sr.  Doblado- — En  virtud  de  las 
noticias  que  en  mi  nota  274  de  19  del  que  cursa,  comuni- 
qué á  usted  habían  llegado    á  mi  conocimiento  con   relación 
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á  la  inteligencia  que  había  entre  Mr.  Seward  y  el  Grobierno 
francés  para  que  los  listados  .  unidos  reconociemn  á  Maxi- 
milíano  luego  que  Mr.  Lincoln  saliera  reelecto;  di  todos 
los  paaos  que  creí  convenientes  para  evitar  que  se  adoptara 
esta  medida,  y  que  indiqué  á  usted  en  mi  citada  nota.  Del 
resultado  de  ellos  hablaré  á  usted  en  comunicación  separa* 
dai  cuando  todos  hayan  producido  el  que  espero.  Ahora 
sólo  me  propongo  informar  á  ese  Ministerio  del  resultado 
que  produjo  la  venida  á  esta  ciudad  del  General  Doblado, que 
comuniqué  á  usted  era  uno  de  los  sucesos  de  que  esperaba 
sacar  más  partido. 

«El  General  Doblado  llegó  á  esta  ciudad  en  la  noche  de^ 
19  del  corriente.  En  la  ma&ana  del  20  comuniqué  á  Mr.  Se- 
ward su  llegada,  y  á  poco  me  contestó,  invitándonos  á  am- 
bos á  que  fuéramos  á  comer  con  él.  Estuvimos  á  la  hora  de 
la  cita,  y  á  poco  llegó  Mr.  Weed,  uno  de  ios  hombres  públi- 
cos más  influentes'del  Estado  de  Nueva  York,  y  amigo  muy 
íntimo  de  Mr.  Seward.  Mientras  llegaban  otrajs  personas  de 
Nueva  York,  que  habían  sido  invitadas  para  la  comida,  y 
que  se  detuvieron  por  hora  y  media  á  causa  de  una  dilación 
del  ferrocarril,  Mr.  Weed  me  estuvo  haciendo,  en  presen- 
cia de  Mr.  Seward,  varias  preguntas  sobre  el  estado  que 
guardaba  la  República,  y  yo  me  aproveché  de  la  ocasión 
que  presentó  de  orillar  la  conversación  á  donde  deseaba  lle- 
varla. Me  parece  excusado  manifestar  á  usted  que  dije 
cuanto  creí  necesario  que  supiera  ú  oyera  Mr.  Seward,  y 
que  insistí  sobre  lo  que  en  la  actualidad  tiene  mayor  im- 
portancia. Mr.  Seward  hizo  en  el  curso  de  la  comida  fre- 
cuentes alusiones  á  los  asuntos  de  México;  y  en  todos  ellos 
daba  á  entender  que  estaba  muy  lejos  de  querer  reconocer 
el  gobierno  de  Maximiliano.  En  una  ocasión  llegó  hasta  de- 
cir que  no  consideraría  terminada  la  cuestión  actual  en  los 
Eslados  Unidos,  sino  hasta  que  no  hubiera  dependencia 
ninguna  europea  en  el  continente  americano,  y  hasta  que 
todo  él  estuviera  regido  por  instituciones  republicanas.  La 
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im presión  que  me  quedó  después  de  haberlo  oído  en  esta 
comida,  fué  la  de  que,  ó  es  el  hombre  más  falso  que*  existe 
sobre  la  tierra,  que  sin  necesidad  hace  alarde,  precisam.en* 
te  de  lo  contrario  de  lo  q[ue  siente,  ó  que  no  había  pensado 
en  comprometerse  en  reconocer  á  Maximiliano.  Después 
de  haber  visto  otros  muchos  incidentes,  que  sería  largó 
enumerar  aquí,  he  llegado  á  creer  que  el  segundo  extremo 
es  el  fundado. 

^Discutiendo  con  el  General  Doblado  lo  que  sería  con- 
veniente hacer  en  vista  de  las  presentes  circunstancias, 
llegamos  á  convenir  que  él,  como  particular,  y  expresan- 
do simplemente  su  opinión,  dijera  que  creía  conveniente 
que  el  Supremo  Gobierno  vendiera  á  los  Estados  Unidos 
la  Baja  California  y  una  parte  de  Sonora;  que  estaba  dis- 
puesto á  recomendar  esa  medida  al  Presidente  y  que  la 
creía  de  fácil  resolución.  Pareció  que  procediendo  asi  po- 
dríamos dar  á  este  mas  interés  en  nx>  reconocer  á  Moamai- 
liano,  y  aún  llegar  á  saber  qué  haría  si  se  le  llegaba 
á  proponer  dicho  arreglo,  sin  que  por  eso  nos  compro- 
metiéramos á  nada,  supuesto  que  yo  no  había  de  aparecer 
ni  oficial  ni  extraoficialmente  en  el  asunto.  Con  objeto  de 
Uevar  á  cabo  esta  idea,  hicimos  venir  de  Nueva  York  á 
mister  Plumb,  qUe  se  había  ofrecido  á  proponer  confldendal- 
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miente  el  arreglo  á  un  amigo  intimo  de  Mr,  Seward,  y  el 
Sr.  Doblado  le  dijo  lo  que  habíamos  hablado.  Mr.  Plumb  se 
regresó  hoy  á  Nueva  York,  y  cuando  haya  concluido  su  mi- 
sión, comunicaré  á  usted  su  resultado. 

«Entre  tanto,  nosotros  también  nos  vamos  hoy  á  visitar 
el  ejército  del  Potomac.  Mi  objeto  en  esta  visita  es  cerciorar- 
me por  mí  mismo  de  la  probabilidad  que  hay  de  la  toma  de 
Richmond,  y  pulsar  el  sentido  del  ejército  sobre  la  cuestión 
de  México.  Sobre  ambos  puntos  comunicaré  á  usted  mi 
opinión  á  mi  regreso. 

^Sigo  creyendo  que  no  nos  conviene  ofrecer  en  venta  unxi 
sola  pulgada  de  nuestro  territorio^  y   sobre  este  punto   ma- 
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nifestaré  á  usted  mi  modo  de  pensar,  con  alguna  detención, 
cuando  tenga  un  momento  de  tranquilidad,  para  hacerlo 
con  el  cuidado  que  merece  un  asunto  tan  grave. 

«Reproduzco  á  usted  las  seguridades  de  mí  muy  distin- 
guida consideración. — M.  Romero, — Sefior  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. — Chihuahua.» 

Oomo  en  la  nota  que  acabamos  de  reproducir  se  hace  re  * 
ferencia  &  la  núm^  274  del  19  de  Octubre  del  mismo  mes, 
debió  el  Sr.  Bulnes  completar  su  investigación  á  través 
de  las  notas  del  Sr.  Romero,  con  la  lectura  de  la  citada  nú- 
mero 274,  en  la  cual  habría  encontrado  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

«Suponiendo,  lo  que  parece  ahora  bastante  probable,  que 
Mr.  Lincoln  salga  reelecto,  habrá  tres  modos  de  influir 
en  su  administración  para  que  no  haga  ese  reoonocimierUo 
(el  de  Maximiliano),  y  son:  Primero.  Con  manifestacio- 
nes populares  en  contra  del  reconocimiento.  Segundo: 
Con  explicaciones  que  patenticen  á  los  ojos  de  la  adminis- 
tración, los  inconvenientes  de  ese  paso;  y  tercero:  Con 
promesas  que  neutralicen  las  ventajas  que  se  esperan  de  dicho 
reconocimiento* 

«Con  relación  al  tercer  punto,  debo  comunicar  á  usted 
que  un  amigo  de  nuestra  causa,  y  que  es  persona  que 
tiene  intereses  en  México,  'nos  había' propuesto,"  ai  sefior 
Doblado  y  á  mí,  como  mejor  y  único  modo  de  conseguir 
fondos  con  que  comprar  armas  y  activar  la  guerra  para 
arrojar  al  invasor  de  nuestro  territorio  y  de  empeñar  á  este 
Gobierno  en  nuestra  causa,  la  venta  á  los  Estados  Unidos 
de  la  Baja  Califoimia  y  una  parte  de  Sonoi^a,  que  diera 
á  este  país  un  puerto  en  el  Golfo  de  Cortés.  Yo  deseché 
desde  luego  esta  indicación,  pues  razones  obvias  la  hacen 
irrealizable  é  inconveniente-  La  persona  que  me  la  sugerió 
me  ha  dicho  que  si  ofrezco  á  Mr.  Seward  hacer  la 
venta,  los  alicientes  para  este  Gobierno,  de  un  arreglo  se- 
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mejante,  serian  de  tal  naturaleza,  que  decidirían  á  Mr.  Se- 
ward  á  abandonar  del  todo  sus  proyectos  de  reconocimiento. 

«La  gravedad  y  naturaleza  de  este  asunto  no  me  han  per- 
mitido formar  una  determinación  respecto  de  él.  Al  hablar 
de  determinación,  me  refiero  sólo  á  iisar  de  este  expediente, 
con  objeto  de  impedir  el  reconocimiento;  *'pero  sin  te- 
ner la  mira  de  resolver  por  mí  mismo"  una  cuestión  de  tan- 
ta trascendencia  para  mi  país,  y  en  contra  de  la  cual  están 
como  usted  sabe,  todas  mis  ideas  y  mis  deseos . . . .  ^ 

«Al  comunicar  al  Supremo  Gobierno'cuanto  he  sabido  y 
hecho  sobre  este  asunto  no  puedo  abstenerme  de  suplicar 
á  tisted  se  sirva  reoiitirme  cuantas  instrucciones  crea 
oportunas  sobre  este  delicado  punto,  que  me  hagan  cono- 
cer los  deseos  de  mi  Gobierno,"  y  me  pongan  en  aptitud  de 
obrar  de  acuerdo  con  ellas  en  todas  las  emergencias  que  se 
me  presenten.  En  el  caso  de  que  vea  yo  realizados  mis  peo- 
res temores,  deseo  también  saber  si  el  Supremo  Gobierno 
quiere  que  nos  retiremos  de  esta  ciudad  ó  de  este  país,  to- 
das las  personas  que  formamos  esta  Legación,  ó. si  deberá 
quedar  aquí  alguna,  y  si,  en  caso  de  retirarnos,  ha  de  ser 
para  ir  á  esperar  instrucciones  al  Canadá,  según  se  me  pre- 
vino enlasinstruccionesqueseme  dieron  porese  Ministerio, 
al  salir  de  la  República,  ó  para  regresar  á  la  República,  y 
á  qué  parte  de  ella.  Si  ese  acontecimiento  tuviera  lugar  an- 
tea de  que  reciba  yo  la  respuesta  de  usted  á  esta  nota,  me 
veré  obligado  á  obrar  como  lo  crea  más  conveniente  á  los 
intereses  de  nuestra  causa.  > 

No  necesitaba  el  Sr.  Bulnes  disponer  de  la  facultad  que 
mi  Padre  llamara  el  hábil  manejo  de  los  líb^^os  para  co- 
nocer las  notas  que  acabo  de  reproducir,  pues  las  referen- 
cias hechas  en  ellas  por  D.  Matías  Romero  le  habrían  lle\na- 
do,  como  por  la  mano,  de  la  una  á  las  otras.  Su  simple 
lectura  habría  enseñado  al  Sr.  Bulnes  que  la  idea  de  ceder 
una  parte  de  territorio  fué  sugerida  al  Sr,  Romero,  no  por 
el  Gobierno  Nacional,  sino  por  un  amigo  particular  de  D. 
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Matías,  que  se  decía  ami^o  de  nu^tra  causa;  que  la  idea 
de  lanzar  semejante  indebida  especie  fué  de  nuestro  Minis* 
tro  en  Washington  6  del  General  Doblado,  puesto  que  el 
primero  afirma  que  así  lo  convinieron  ambos,  y  calla  á  quien 
perteneció  propósito  tan  inconveniente,  que  sólo  puede  ex- 
cusarse por  los  grandes  temores  del  Sr.  Romero  referen- 
tes al  reconocimiento  de  Maximiliano;  que  era  imposible 
que  la  nota,  llamada  "memorable"  por  el  Sr.  Bulnes,  res- 
pondiera á  otra  del  Gobierno  Nacional,  pues  muy  claramen- 
te dice  el  Sr.  Romero  que  '^desea  conocer  los  deseos  de  su 
Gobierno,"y  pide, con  todas  sus  letras,que  seleenvíén  ins- 
trucciones sobre  este  delicado  particular;  y,  por  último,  que 
D.  Matías  Romero,  aunque  en  su  nota  número  274  dijera 
terminantemente  que  la  cesión  de  territorio  tenía  en  con- 
tra * 'todas  sus  ideas  y  todos  sus  deseos,  ya  opinaba  en  la 
número  288 — que  es  la  ''memorable'* — por  que  se  cediera  á 
los  Estados  Unidos  la  parte  de  territorio  que  Maximüianoy  sin 
fa^cultad  alguna^  cediera  á  la  Francia- 

Adquiridas  estas  preciosas  enseñanzas,  debía  haber  bus- 
cado el  Sr.  Bulnes,  en  las  contestaciones  del  Ministerio  de 
Relaciones  á  las  notas  del  Sr.  Romero,  cuáles  eran  las  ideas, 
sobre  este  respecto,  de  los  triunviros  de  Paso  del  Norte, 
cosa  que  le  habría  sido  muy  fácil,  ya  que  corre  impresa  y 
publicada  toda  la  correspondencia  diplomática  de  aquella 
época,  y  no  es  necesario,  como  cree  el  Sr.  de  la  Garza,  jr., 
acudir  á  los  archivos  de  la  Secretaría  de  Relaciones  para 
conocerlas.  Esas  contestaciones  dicen  así: 

«Número  33. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación.—  Departamento  de   Relaciones. — Sección  de 
América.* 
«Palacio  Nacional. — Chihuahua,  Enero  26  de  1865.» 
^Cesión  de  alguna  parte  del  Territorio  NadonaL* 
«He  dado  cuenta  al  C.  Presidente  de  las  notas  que  de  Ud. 
recibí  ayer,  núm.  278,  de  fecha  24  de  Octubre,  y  núms.  282 
y  289,  de  fecha  2  y  12  de  Noviembre  último. 
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«Manifiesta  Ud.  en  las  dos  primeras  que  sin  tomar  nin- 
guna parte  oficial  ó  extraoficialmente,  tenía  Ud.  conoci- 
miento de  las  gestiones  que  estaban  haciendo  algunas  per- 
sonas, con  el  objeto  de  llegar  á  explorar  la  opinión  de  ese 
Gobierno,  sobre  si  prestaría  auxilios  eficaces  á  la  Repúbli- 
ca Mexicana,  con  tal  que  se  ofreciera  ceder  á  los  Estados 
Unidos  alguna  parte  del  territorio  nacional.  En  la  otra  nota 
expone  Ud.  las  observaciones  que  le  ha  parecido  conve- 
niente someter  á  la  consideración  del  Gobierno  acerca  de 
este  asunto. 

«Creo  innecesario  ocuparme  ahora  de  él  con  alguna  ex- 
tensión, supuesto  que  por  sólo  la  previsión  de  que  pudiera  to- 
carse este  puntOt  lo  comprendí  entre  las  insti*ucciones  que  di  á 
Vd'  en  mi  nota  núm^  21^  de  30  de  Diciembre  anterior. 

«Mencioné  á  Ud.  entonces  las  leyes  del  Congreso  de  la 
República  que  han  concedido  amplísimas  facultades  al  Go- 
bierno, con  la  restricción  de  no  perjudicar  la  independencia  é 
integridad  del  tenHtoriO'  Tiene,  pues,  el  Gobierno  que  cum- 
plir fielrnente  ese  sagrado  deber, 

«Aun  cuando  .no  la  tuviese,  se  abstendría  siempre  el  Oo- 

biemo  de  la  República  de  querer  enajenar  ninguna  parte  del 
territorio^  por  su  propia  voluntad  y  convicciones.  Ya  las  he 
expuesto  á  Ud.  otras  veces,  así  como  los  fundamentos  de 
ellas,  que  ahora  será  inútil  repetir. 

«En  tal  virtud,  el  C.  Presidente  me  ha  encargado  decir  á 
Ud.,  que  no  solo  aprueba  su  resolución  de  abstenerse  ofi- 
cial y  extraoficialmente  de  tomar  parte  alguna  en  este  asun- 
to, sino  que  también  recomienda  d  Ud-  que  siempre  que  tenga 
noticia  de  que  se  ocupen  de  él  aquéllas  personáis  ií  otras^  procu- 
re Ud,  disiiadvrlar  é  influir  en  que  prescindan  de  esas  ideas 
QUE  EL  Gobierno  cjonsidera  muy  perjudiciales  para  la 
CAUSA  de  la  República.  Cree  también  que  aun  prescin- 
diendo  de  su  realización  seria  perjudicial  el  sólo  hecho  de  sa- 
berse que  promovían  este  punto  algunas  personas,  aunque  estas 
no  tuviesen  carácter  ni  funciones  piíblicas- 
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«Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. — Lerdo  de. 
Tejada- 

<A\  C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Elsta- 
ilo3  Unidos  de  América. — Washington.» 

«Número  21. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Go 
bernación.  —  Departamento  de  Relaciones. — Sección  de 
América. 

(Palacio  Nacional. — Chihuahua,  Diciembre  30  de  1864. 

INSTRUCCIONES 

(Tomada  en  consideración  la  nota  de  Ud.,  núm.  263,  de 
fecha  6  de  Octubre  último,  en  que  manifiesta  la  posibilidad 
de  que  se  presentara  alguna  ocasión  próxima  de  que  tos 
Estados  Unidos  no  tuvieran  ya  embarazo  para  auxiliar  & 
esta  República  en  su  guerra  actual,  y  pide  Ud.  que  se  te 
den  instrucciones  sobre  la  conducta  que  debiera  seguir  en 
tal  caso,  el  G.  Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar  en  jun- 
ía  de  Ministros  que  comunique  á  Ud-  las  instrucciones 
siguientes: 


«Segunda. — Como  justamente  ha  observado  Ud.  en  so 
notó  no  es  posible  prever  todas  las  eventualidades  y  todas 
las  circunstancias  que  concurran  en  la  época  futura  de  una 
negociación.  L<a  inteligencia,  el  prudente  juicio  y  el  patrio- 
tismo de  üd.  serán  tos  que  en  tal  caso  puedan  inspirarle 
las  medidas  que  parezcan  más  convenientes,  teniendo  el 
Gobierno  que  limitarse  á  dar  ú  Üd.  instrucciimea  generales 
que  le  servirán  de  base  para  observarlas  en  los  diversos 
medios  ó  pormenores  de  su  aplicación. 

«Tercera.— Será  más  fácil  exponer  á  Ud.,  con  brevedad 
y  claridad,  el  espirita  del  Qobiei-no,  comenzando  por  ma- 
nifestar á  Ud.  lo  que  en  todo  caso  deberá  evitarse  en  cual- 
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quiera  negociación.  No  sólo  por  las  convicciones  del  Oobieimo, 
«ino  también  por  un  estando  cumplimiento  de  sus  deberes^  SE 

ABSTENDRÁ  SIEMPRE  DE  CELEBRAR  CUALQUIER  TRATADO  Ó 
CONVENIO  £^  QUE  NO  SE  SALVARA  LA  INDEPENDENaA  Ó  IN- 

TBGEUDAD  DEL  TERRITORIO  NACIONAL,  Ó  en  que  otro  Oobier- 
7U>  pretendiera  tener  en  la  República  cualesquiera  especie  de  in- 
tervención. Las  leyes  de  11  de  Diciembre  de  1861,  de  3  de 
Mayo  de  1862,  de  27  de  Octubre  del  mismo  año  y  de  27  de 
Mayo  de  1863,  impusieron  esas  restricciones  al  Gobierno, 
cuando  le  dieron  las  amplias  facultades  de  que  está  inves- 
tido. Además,  aun  cuando  el  Gobierno  pudiera  prescindir 
de  aquellas  restricciones,  no  tendrá  el  deseo  de  hacerlo^  poi*- 
qrne  sa  propósito  ha  sido  y  será  siempre  QUE  SE  salve  toda 

LA  REPÚbLICA,  CON  SU  SOBERANÍA  Y  CON  TODOS  SUS  DERE- 
CHOS. 


«Protesto  á  Ud.  mi  atenta  consideración. — Lercío  de  Te- 
jada. 


«Número  102. — Ministerio  de  Relaciones  y  Gobernación. 
— Departamento  de  Relaciones. — Sección  de  América.» 
«Palacio  Nacional. — Chihuahua,  Marzo  23  de  1865.» 

PROTESTA  CONTRA  LA  CESIÓN  DE  TERRITORIO   MEXICANO. 

«En  la  copia  anexa  á  la  nota  de  Ud.,  de  6  de  Febrero  de 
este  afio,  ha  visto  el  C.  Presidente  de  la  República,  la  pro^ 
testa  que  comunicó  Ud.  en  ese  mi^mo  día  al  Hon.  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  con  motivo  de  la 
noticia  de  que  el  gobierno  francés  había  resuelto  ordenar  á 
su  agente  Maximiliano,  que  firmase  una  pretendida  cesión 
del  territorio  de  la  República  mexicana. 

«Aprueba elC.  Presidente  la  conducta  de  Ud.,  aunque 
por  lo  demás,  la  República  jyrotestó  ya  desde  el  principio,  por 
medio  de  sus  órganos  legítimos^  y  de  todas  sus  autoi'idades  cons- 
tituidas CONTRA  TODOS  LOS  ACTOS  Y  CONSECUENCIAS  DE  LA 
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INVASIÓN  EXTRANJERA.  Ni  la  República,  ni  su  Gobierno ♦ 
podrán  quedar  nunca  obligados  por  los  actos  del  agente 
francés  Maximiliano,  que  no  tiene  más  título  que  el  que  le 
prestan  las  fuerzas  francesas,  ni  podría  conservarse  en  Mé- 
xico por  el  más  breve  tiempo,  sin  el  apoyo  de  las  bayo- 
netas francesas. 

«El  pueblo  mexicano,  representado  en  el  Congreso  na- 
cional, ha  declarado  solemnemente  su  voluntad,  de  no  ceder 
parte  alguna  de  territoriOt  ni  grande,  ni  pequeña,  A  NINGU- 
NA NACIÓN.  Por  este  motivo,  en  las  leyes  del  Congreso 
que  confirieron  al  Gobierno  amplísimas  facultades,  hasta 
la  de  celebrar  trat<idof>  con  potencias  extranjera^i,  se  puso  la 
restricción  de  que  en  cualquiera  tratado  debiera  salvar- 
se siempre  la  integridad  del  territorio  nacional. 

«Si  Maximiliano,  obedeciendo  las  órdenes  de  Napoleón» 
ha  firmado  ó  llega  á  firmar  una  pretendida  cesión  de  part^ 
del  territorio,  no  será  esto  de  extrañarse,  cuando  es  nece- 
sario que  haya  prescindido  de  toda  consideración  á  los  de- 
rechos y  á  la  voluntad  del  pueblo  mexicano,  de  todo  respe- 
to á  la  dignidad  nacional,  y  aun  del  sentimiento  de  la  digni- 
dad personal,  desde  el  momento  en  que,  por  un  vano  oro- 
pel de  fingida  autoridad,  se  resolvió  á  desempeñar  en  México 
el  papel  de  agente  sumiso  del  gobierno  francés.» 

«Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. — Lerdo  de 
Tejada, 

«Al  C,  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicanana  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América. — Washington.* 

Las  notas  de  la  Legación  demuestran  con  toda  evidencia 
cuan  infundada  es  la  apreciación  del  Sr.  Bulnes,  de  que  la 
llamada  por  él  «memorable,»  parezca  responder  auna  muy 
interesante  del  Ministerio  de  Relaciones,  que  el  citado  se- 
ñor Bulnes  no  ha  podido  encontrar.  Las  notas  del  Ministe- 
rio prueban,  con  igual  evidencia,  que,  como  ya  dijimos,  le- 
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jos  de  que  los  triunviros  de  Paso  del  Norte  participasen  de 
las  ideas  del  Sr.  Romero  sobre  la  cesión  á  los  Estados  Uni- 
dos de  la  parte  de  territorio  que  Maximiliano  cediera  á  Na- 
poleón, le  marcaron  á  dicho  Sr-  Romero,  de  manera  clara, 
precisa,  terminante  é  imperativa — puesto  que  se  trata  de 
instrucciones — que  por  deber  y  por  patriotismo,  EL  GO- 
BIERNO NACIONAL  NO  CEDERÍA  NI  CONSENTIRÍA 
EN  LA  CESIÓN  DE  UNA  SOLA  PULGADA  DE  TERRI- 
TORIO PATRIO! 


III 

Ca  cuestión  del  Qcncral  en  5^fe, 

Si  la  afírmación  errónea  de  que  el  Presidente  Juárez  ha* 
bía  ofrecido  territorio  nacional  á  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  fué  hecha  por  el  Sr.  Bulnes  de  una  naanera  indeter- 
minada; la  de  que  D.  Benito  Juárez  dio  á  un  General  nor- 
te-americano el  carácter  de  Generalísimo  del  Ejército  Na* 
cional  ha  sido  hecha,  por  el  mencionado  señor,  de  una  ma* 
ñera  franca,  precisa  y  determinada,  lo  que  aumenta  su  gra- 
vedad como  error  del  historiador,  aunque  su  importancia 
intrínseca  sea,  indudablemente,  de  mucha  menor  categoría 
que  la  primera. 

El  Sr.  Bulnes  no  considera  como  antipatriótico,  ni  coma 
indecoroso,  que  se  diera  el  mando  superior  de  nuestro 
Ejército  Nacional  á  un  jefe  extranjero,  sino  que  lo  conside- 
ra tan  sólo  como  inconveniente.  Demostrando  que  no  es 
cierto  que  el  Gobierno  mejicano  hubiera  dado,  ni  consenti- 
do en  dar  tal  carácter  á  jefe  alguno  de  nacionalidad  extran- 
jera, caerán  por  sí  solas  todas  las  apreciaciones  sobre  la  in- 
conveniencia de  un  acto  que,  ni  se  realizó,  ni  se  pretendió 
realizar.  Aquí  también  ha  tomado  el  Sr.  Ruines,  con  in* 
comprensible  discernimiento,  un  acto  de  D.  Matías  Rome* 
ro  por  un  acto  del  Presidente  Juárez;  es  decir,  por  un  acto 
de  su  Gobierno;  pues,  lo  repetimos,  ninguna  disposición 
se  tomaba  por  aquel  Gobernante  republicano,  no  autocrá- 
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tico,  sin  haber  sido  discutida  y  aprobada  en  Junta  de  Mi- 
nistros. 

«Juárez—dice  el  Sr.  Bulnes — por  conducto  de  su  Minis- 
tro de  Relaciones,  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  dio  ins- 
trucciones en  19  de  Marzo  de  1865  á  D.  Matías  Romero  pa- 
ra que  á  la  mayor  brevedad  posible  obtuviese  á  toda  costa 
dinero  suficiente  para  organizar  de  veinte  á  cuarenta  mil 
voluntarios  norte-americanos,  escogidos  entre  ]os  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  estaba  licenciando  por  ha- 
ber terminado  la  guerra.  Elstas  fuerzas  debían  tener  oficia- 
les distinguidos  norte-americanos  y  debían  ser  mandadas 
por  uno  de  los  mejores  Generales  de  los  Estados  Unidos, 
quien  debía  recibir  del  Gobierno  mexicano,  al  terminar  la 
campana^  un  premio  de  cien  mil  dollars  y  premios  menores 
otros  jefes  y  oficiales.  > 

Aunque  el  "á  toda  costa,"  que  he  subrayado,  se  refiera 
especialmente  al  empréstito  y  no  á  la  organización  del  Cuer- 
po dé  ejército  auxiliar,  formado  con  voluntarios  norte-ame- 
ricanos, se  trasluce  bien  claramente  la  intención  del  Sr. 
Bulnes  de  hacer  creer  que  nuestro  Ministro  en  Washing- 
ton tenía  facultades  ilimitadas.  Nada  más  falso.  Tanto  pa- 
ra el  arreglo  financiero,  como  para  el  arreglo  militar,  tenía 
que  sujetarse  D.  Matías  Romero  á  las  respectivas  instruc- 
ciones del  Gobierno.  Esas  instrucciones  no  prevenían  al 
Sr.  Romero  que,  á  toda  costa^  lograse  el  objeto  de  ellas,  si- 
no que  imponían  á  nuestro  representante  en  los  Estados 
Unidos  una  serie  d^  restricciones,  so  pena  de  que  fuese  nulo 
cuanto  pactase  en  contra  de  ellas,  extralimitando  los  pode- 
res que  le  habían  sido  conferidos.  El  Sr.  Bulnes  ha  leído 
las  instrucciones  dadas  al  Sr.  Romero  por  el  debido  con- 
ducto del  Ministerio  de  Relaciones;  el  Sr.  Bulnes  sabe,  en 
consecuencia,  que  ellas  imponían  al  Sr.  Romero  una  serie 
de  restricciones;  el  Sr.  Bulnes  no  puede  ignorar  que  es 
nulo  cuanto  hace  un  apoderado  fuera  de  las  facultades  que 
le  ha  otorgado  el  poderdante,  ya  se  trate  de  simples   par- 
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ticulares,  ya  se  trate  de  an  Grobierno  y  de  sas  Enviados  or- 
dinarios ó  extraordinarios:  y,  sin  embargo,  el  Sr.  Bnlnes 
afirma,  contra  toda  verdad  y  contra  toda  razón,  qne  D.  Ma- 
tías Romero  estaba  facultado  para  obi'a7'  á  toda  costa,  y  que 
en  consecuencia,  sus  estipulaciones,  cualesquiera  que  fue- 
sen, deben  ser  tomadas  como  estipulaciones  del  Grobierno 
Nacional- 
Voy  á  insertar  en  seguida  las  instrucciones  del  Ministe- 
rio y  los  pactos  contratados  por  D.  Matías  Romero,  para 
hacer  ver  después  los  diversos  puntos  en  que  se  extralimi- 
tó nuestro  Representante  en  Washington: 

«Número  106. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. — Departamento  de  Relaciones. — Sección  de 
América.» 

'Palacio  Nacional.— Chihuahua,  Marzo  29  de  1865.» 

*  Autorizaciones  é  instrucciones. 
«En  vista  de  lo  que  ha  expuesto  Ud.  sobre  la  probabili- 
dad de  que  pueda  organizarse  en  los  Estados  unidos  con 
conocimiento  y  aprobación  de  su  Gobierno,  un  ejército  au- 
xiliar que  venga  á  ayudar  á  los  defensores  de  la  República 
Mexicana  en  la  guerra  actual,  y  teniendo  en  consideración 
que  cuando  el  Gobierno  de  la  República  tiene  que  comba- 
tir con  rebeldes  apoyados  por  una  potencia  extranjera,  no 
está  en  el  caso  de  deber  abstenerse  de  admitir  un  auxilio 
de  otra  nación,  como  se  abstendría  de  recibirlo  ampliando 
nada  más  sus  propios  medios,  si  los  rebeldes  ó  su  autori 
dad  no  hubiesen  llegado  hasta  la  traición,  procurando  una 
invasión  extranjera  para  subvertir  las  instituciones  de  su 
patria  y  subyugarla,  el  C  Presidente  de  la  República,  en 
uso  délas  amplias  facultades  de  que  está  investido  ha 
aco7'dado  en  junta  de  Ministros  autorizar  á  Ud.  ampliamen- 
te para  que  pueda  celebrar  las  convenciones  ó  arreglos  ne- 
cesarios con  el  objeto  indicado,  hajo  las  bases  contenidas  e?i 
las  insti^cciones  siguientes: 


«Primera.  La  República  Mexicaua  aceptará  los  servicios 
que  venga  ¿  prestarle  un  cuerpo  de  ejército  auxiliar,  for- 
mado en  loa  Estados  Unidos,  en  el  número  que  se  conside- 
re necesario  para  ayudar  eficazmente  al  Gobierno  de  la  Re- 
pública en  la  guerra  actual,  y  siempre  que  para  la  forma- 
ción da  tal  ejército  auxiliar  se  llenen  estas  dos  condiciones: 
Prioiera:  que  se  forme  con  conocimiento  y  aprobación  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  y  segunda,  que  el  Oc^ier- 
?«o  de  los  Estados  Unidos  garantice  que  axpiel  ^érctío  íio  atenta- 
rá contra  la  Independencia,  y  autonomía  de  México,  ni  contra 
la  integridad  de  su  territorio,  ni  contra  sus  instituciones  repu- 
blicanas, ni  contra  el  Oobiemo  establecido  en  la  Kepública- 

«Segunda-  Este  cuerpo  de  ejército  auxiliar  deberá  orga- 
nizarse eon  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  militares  de  la  He- 
ffíiblica  MexUyana,  teniendo  Ud.  facultad  de  designar  ó  con- 
venir quieo  sea  el  General  en  Jefe  que  deba  mandarlo. 

«Tercera-  El  General  en  Jefe  tendrá  el  empleo  de  Gene- 
ral de  División  en  el  E^rcito  Mexicano,  con  cuyo  objeto 
para  que  él  mismo  y  los  principales  Generales  que  sirvan 
para  la  organización  del  ejército,  puedan  recibir  desde  lue- 
go sus  despachos  extendidos  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, se  enviarán  á  Ud-  cinco  despachos  debidamente  fir- 
mados y  autorizados,  dejando  en  blanco  el  lugar  destinado 
para  la  expresión  del  nombre  de  la  persona  y  del  grado,  á 
fin  de  que  pueda  Ud.  poner  en  los  cinco  despachos,  ó  en  la 
parte  de  ese  número  que  sea  necesaria  la  expresión  de  las 
personas  y  de  los  empleos,  de  General  de  División  ó  de  Bri- 
gada coa  que  deban  quedar  extendidos. 

«Cuarta-  EU  General  en  jefe  tendrá  facultad  para  nom- 
brar, en  representación  del  Gobierno  de  la  República,  y  de 
acuerdo  con  Ud.,  los  demás  Generales,  jefes  y  oficiales  que 
requiera  la  organización  del  cuerpo  de  ejército  auxiliar, 
dándoles  despachos  provisionales  que  se  revalidarán  por  el 
Gobierno  de  la  República,  cuandoel  ejército  auxiliar  llegue 
al  territorio  de  la  misma.  Las  vacantes  que  ocurran  des- 
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pues,  serán  llenadas  por  el  Gobierno  de  la  República.  Si 
algún  jefe  ú  oficial  tuviere  mala  conducta,  el  General  en  jefe 
lo  comunicará  al  gobierno  para  que  se  le  dé  de  baja. 

«Quinta.  Este  ejército  auxiliar  quedará  exclusivamente 
sujeto  á  las  órdenes  del  Gobierno  de  la  República,  desde  el 
momento  que  entre  en  el  territorio  de  ella, 

«Sexta.  Los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  este  ejército 
auxiliar,  se  alistarán  por  el  tietnpo  que  dure  la  guerra;  y 
se  considerarán  como  ciudadanoa  mexicanos,  por  el  mismo 
hecho  de  servir  á  la  República,  ó  podrán  conservar  los  que 
quieran,  la  nacionalidad  de  los  Estados  Unidos,  si  su  &^- 
bierno  se  los  permitiere. 

«Séptima.  Luego  que  termine  la  guerra  actual,  todo  el 
ejército  auxiliar,  quedará  licenciado;  pudiendoel  Gobierno 
de  la  República  conservar  á  los  oficiales  que  desee  en  el 
servicio;  y  al  mismo  término  de  la  guerra,  todos  los  que 
hayan  pertenecido  al  ejército  auxiliar  que  quieran  quedar- 
se en  la  República  Mejicana,  podrán  hacerlo  como  colonos 
en  las  tierras  que  se  les  den,  de  conformidad  con  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  11  de  Agosto  de  1864;  bajo  el  con- 
cepto de  que,  por  el  mismo  hecho  de  quedar  como  colonos, 
tendrán  la  nacionalidad  mexicana;  los  que  antes  pudieren 
no  haberla  tenido. 

«Octava.  Los  premios  que  la  mencionada  ley  concede  & 
los  oficiales  y  soldados  que  vengan  como  auxiliares  á  Méxi- 
co en  la  guerra  actual,  se  les  concederán,  según  los  em- 
pleos que  tuvieren  al  entrar  en  territorio  mejicano. 

«Novena.  Podrá  Ud.  también  convenir  en  que  el  General 
en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  auxiliar  tenga  un  premio  de 
cien  mil  pesos  en  dinero  ó  bienes  raíces;  que  los  otros  Ge- 
nerales de  División  tengan  un  premio  de  treinta  rail  pesos 
cada  uno  y  que  los  Generales  de  Brigada  tengan  el  de  vein  - 
te  mil  pesos  cada  uno. 

«Décima.  El  cuerpo  de  ejército  auxiliar,  además  de  que 
deberá  traer  consigo  á  la  República  Mejicana  las  armas, 
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equipos  y  municiones  necesarias  para  el  mismo,  deberá 
traer  también  el  númei'o  mayor  que  le  parezca  proporcio- 
nado de  armas,  equipos  y  municiones  para  armar  al  pueblo 
mejicano. 

«Undécima.  Igualmente,  el  ejército  auxiliar  deberá  traer 
consigo  los  fondos  necesarios  para  pagar  sqs  haberes, 
cuando  menos  por  seis  meses,  y  los  medios  de  transporte 
y  municiones  que  se  necesiten,  al  menos  durante  el  mismo 
período,  con  objeto  de  que  pueda  comenzar  desde  luego  sus 
operaciones. 

«Duodécima.  El  Gobierno  de  la  República  Mejicana  re- 
conocerá todos  los  gastos  hechos  por  el  general  en  jefe,  de 
acuerdo,  y  con  aprobación  de  Üd.,  debiendo  pagarse  con  los 
bienes  confiscados  á  los  traidores  ó  con  terrenos  baldíos,  ó 
con  otros  fondos  nacionales,  según  lo  que  previamente  se 
h  u  bier  e  con  veni  do. 

«Decimotercera.  El  general  en  jefe  tendrá  el  mando  del 
ejército  auxiliar,  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  guerra,  y 
cuando  fuere  necesario  reunir  dos  ó  más  cuerpos  de  ejér- 
cito, de  lo^  que  uno  de  ellos  sea  organizado  en  los  Elstados 
Unidos,  EL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA  MEXICA- 
NA CONFERIRÁ  EL  MANDO  DE  TODA  LA  FUERZA 
BEUNIDA  AL  GENERAL  QUE  LE  PAREZCA  MAS  CON- 
VENIENTE. 

«Confía  el  Grobierno  á  la  inteligencia  y  patriotismo  de 
Ud.  que,  llegando  el  caso,  pueda  Ud.  celebrar  los  arreglos 
que  fueren  más  convenientes  para  la  República  conforme  á 
l(ks  bases  anteriores' 

«Protesto  á  Ud.  mi  atenta  consideración. > 

Lerdo  de  Tejada. 

«Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. — Washington. > 
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«Convenio  celebrado  hoy  día. ......  de 1863 

lK>r  el  Gobierno  de  la  República  Mexicana,  por  medio  de 
su  Ministro  en  Washington,  y  el  general  de  división  J.  M- 
Schofield,  del  ejército  de  los  Estados  Unidos. 

€19  Qi  general  Schofield  acepta  el  empleo  de  general  de 
división  en  el  ejército  mexicano,  con  el  carácter  de  gene- 
ral en  jefe  de  todas  las  fuerzas  que  se  levanten,  según  lo 
expresado  en  este  convenio,  y  de  todas  las  demás  que  el  Go- 
bierno de  México  MANDE  OPERAR  EN  UNION  DE  LAS 
FUERZAS  ANTES  MENCIONADAS. 

«2^  El  general  Schofield  organizará  en  los  puntos  conve- 
nientes del  territorio  mexicano,  un  cuerpo  de  ejército  que 
se  compondrá  de  emigrantes  de  los  Elstados  Unidos, y  cons* 
tara  de  tres  divisiones  de  infantería,  nueve  baterías  de  ar- 
tillería y  una  división  de  caballería,  ó  la  parte  de  esta  fuer- 
za que  fuere  posible  levantar  ó  que  exigieren  las  necesida- 
des de  la  República. 

«39  Por  creerse  así  conveniente,  la  organización  de  este 
cuerpo  de  ejército  será  LA  QUE  PREVIENEN  LAS  LE- 
YES DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

«49  Toda-la  oficialidad  del  cuerpo  de  ejército  será  nom- 
brada por  el  general  en  jefe. 

«59  La  paga  de  estos  oficiales  y  soldados  serán  las  que 
prescriben  las  leyes,  para  las  clases  correspondientes  en 
el  ejército  mexicano. 

«69  Los  premios  siguientes  se  pagarán  al  general  y  ofi- 
ciales de  Estado  Mayor  AL  ACEPTAR  SUS  EMPLEOS;  á 
saber: 

El  general  en  jefe 

Cuatro  generales  de  división,  á  cada  uno. 

Doce  ídem  de  brigada 
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Jefe  de  Estado  Mayor  (general  de  brigada) 

Jefe  de  Ingenieros  (coronel) 

Proveedor  general  (teniente  coronel). 

Jefe  del'Cuerpo  Médico  (teniente  coronel) 

Guarda-parque  general  (comandante  de  batallón) 

«79  Este  cuerpo  de  ejército  formará  parte  del  ejército 
mexicano,  y  toda  su  oficialidad  y  soldados  tendrán  derecho 
desde  el  día  de  su  entrada  al  servicio  á  todas  las  conside- 
raciones y  privilegios  de  los  ciudadanos  de  la  República 
de  México. 

«89  Tanto  la  oficialidad  como  los  soldados  se  alistarán  en 
el  servicio  por  tres  afios,  pero  antes  de  ese  tiempo  podrán 
ser  licenciados  por  el  Presidente  de  México  ó  por  el  gene- 
ral en  jefe. 

«99  Se  obtendrán  fondos  para  el  pago  de  las  tropas  y 
para  la  compra  de  toda  clase  de  provisiones  por  medio  de 
an  préstamo  que  negociará  el  Gobierno  mexicano  en  los 
Estados  Unidos.  Todos  los  desembolsos  de  fondos  por  cuen- 
ta del  cuerpo  de  ejército  de  que  aquí  se  trata,  se  harán  úni- 
camente por  los  oficiales  respectivos  de  Estado  Mayor  y 
por  orden  del  general  en  jefe  ó  del  empleado  nombrado 
por  él  para  ese  objeto.  Todo  desembolso  se  hará  mediante 
documentos  librados  en  la  forma  prescrita  por  las  leyes  y 
reglamentos  qtce  se  observan  en  el  ejército  de  los  Estados 
Unidos,» 

Como  se  habrá  notado  ya,  este  convenio  no  estaba  firma- 
do y  tenia  la  fecha  en  blanco.  El  Sr.  Bulnes,  impensada  ó 
intencionalmente,  ha  ocultado  esas  dos  circunstancias  al 
reproducir,  no  el  convenio  íntegro,  sino  tan  solo  algunos  de 
sus  artículos.  A  su  vez,  el  Sr.  Lie.  D.  Ramón  Prida,  en  su 
reciente  refutación  de  «El  Verdadero  Juárez,»  suprimió  el 
último  inciso  del  artículo  noveno;  dejó  de  llamar  la  atención 
sobre  la  carencia  de  firmas;  y,  lo  que  es  peor,  admitió  como 
convenio  celebrado  por  el  Presidente  Juárez,  el  que  acaba- 
mos de  copiar,  hecho  en  contravención  de  las  restricciones 
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determinadas,  puestas  &  la  autorización  dada  al  Sr.  Rome- 
ro, y  falto  de  ratificación  posterior. 

Mírase  de  realce,  á  la  simple  lectura  de  la  Nota  y  del 
Cíonvenio  que  acabo  de  copiar,  que  el  Sr.  Romero,  infrin- 
giendo las  instrucdoTies  de  sii  Oobiemot  pactó  con  el  Ge- 
neral Schoñeld  que  éste  tendría  el  mando  superior  de  to- 
das las  fuerzas  que  concurriesen,  unidas  alas  suyas,á  cual- 
quiera operación  de  guerra,  quitando  asi  al  Grobierno  la  fa- 
cultad, cuidadosa  y  terminantemente  conservada  en  las 
instrucciones,  de  nombrar,  en  eada  caso  particular,  y  en 
cualquier  momento.  General  en  Jefe  á  un  oficial  superior 
mejicano.  Mírase  de  igual  manera,  que  D.  Matías  Romero 
pactó,  infringiendo  las  iTístvuockmes  de  su  Gobierno^  que 
el  Cuerpo  de  Ejército  de  que  se  trata  sería  organizado  con- 
forme á  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  y  no  conforme  á 
las  leyes  de  nuestro  país,  que  era  lo  que  se  le  había  orde- 
nado. Mírase,  por  último,  que  el  Sr.  Romero,  infringiendo 
las  insty^cdones  de  su  Oobieimo,  pactó  que  el  General  Scho- 
ñeld recibiría  por  adelantado  el  premio  que  el  Gobierno, 
segtSn  la  ley  de  11  de  Agosto  de  1864,  concedía  al  General 
que  ayudase  á  dar  feliz  término  á  la  campaña- 

Para  toda  persona  de  mediana  ilustración,  el  convenio 
Schotíeld-Romero  era  nulo  por  esencia,  como  pactado  por 
nuestro  Ministro  en".Washington,  ya  no  sin  facultades,  sino, 
lo  que  es  peor,  contraviniendo  las  instrucciones  expresas 
del  Gobierno.  En  consecuencia,  para  que  el  convenio  Scho- 
field-Romero  pudiera  tener  cumplimiento,  era  indispensa- 
ble^ ante  todo^  que  el  Gobierno  nacional  lo  ratificara,  en  vista 
de  las  razones  que  alegase  el  Sr,  Romero,  explicando  su 
conducta.  Y,  en  consecuencia,  también  está  el  Sr.  Bulnes 
fuera  de  toda  razón  y  de  toda  verdad,  cuando  dice:  «Acep- 
tada también  esta  condición  (la  del  adelanto  del  premio)  se 
firmó  la  minuta  del  convenio,  cuyo  cumplimiento  estaba  sujeto 
al  buen  éxito  del  empréstito  para  culn^ir  todos  los  gastos  de  Ux 
expedición,*  Y  también  está  fuera  de  toda  razón  y  verdad. 
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cuando  agre^  en  sus  cGonclusiones»  (página  832),  hablan- 
do del  ejército  auxiliar:  «De  este  peligro  que  estuvo  á  pun- 
to de  realizarse  no  nos  salvó  Juárez;  por  el  contrario  hizo 
todo  lo  posible  porque  tuvie^tn  lugar^  y  si  no  lo  consiguió,  des- 
pués de  haber  sido  fli^mado  en  su  nombi^e  el  contrato  con  el  Oe- 
ral  Schq/ieldf  fué  por  la  resuelta  oposición  de  Mr.  Seward.» 

Por  dificultad  en  las  comunicaciones  y  por  irregularida- 
des del  correo,  recibió  el  Gobierno,  el  8  de  Septiembre  de 
1865,  juntamente  con  la  nota  en  que  se  le  daba  cuenta  del 
con  venia  Schofíeld-Roro  ero,  otra  en  que  se  le  avisaba  que 
Mr.  Sevp^ard  había  ofrecida  al  citado  General  enviarle  á  Pa- 
rís con  una  misión  oficial  del  Gobierno  de  la  Unión. 

Lio  que  para  el  Sr.  Romero  fué  entonces  una  simple  sos- 
pecha, fué  para  los  triunviros  de  Paso  del  Norte  un  hecho 
bien  claro:  esto  es,  que  Mr.  Seward,  para  impedir  la  veni- 
da á  Méjico  del  General  Schofield,  sin  chocar  abiertamente 
con  el  Presidente  Johnson — que  se  había  mostrado  favora- 
ble á  la  formación  del  cuerpo  de  voluntarios  americanos — 
]Mr.  Seward,  repito,  deslumhraba  al  General- Schofield  con 
una  misión  en  París,  que  nulificaría  de  hecho  el  convenio 
pactado  por  el  General  americano  con  el  Ministro  de  Mé- 
jico. 

Esta  última  circunstancia  indicaba  al  Gobierno  que  no 
nrgía  comunicar  al  Sr.  Homero  en  forma  oficial,  la  desapro- 
bación del  convenio  que  había  pactado  con  el  General  Scho- 
field, y,  en  consecuencia,  se  limitó,  por  entonces,  á  dar  á 
conocer  su  desaprobación  indirectamente  en  dos  comuni- 
caciones distintas,  para  lastimar  lo  menos  posible  al  seQor 
Homero,  á  quien  podían  aplicársele,  más  justamente  aún 
que  al  General  Carvajal,  las  siguientes  palabras  á  este  di- 
rigidas y  que  fueron  dadas  á  conocer  al  Ministro  mejicano 
eii  Washington,  por  cuyo  conducto  se  envió  la  Nota  del  Mi- 
nisterio núm.  321,  que  es  la  que  las  contiene. 

Helas  aquí : 

«Aunque  el  C  Presidente  de  la  República  siente  que  üd. 
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quisiei*a  celebrar  los  referidos  convenios,  y  aunque  consi- 
dera que  ni  una  opinión  equivocada  de  que  pudieran  ser  de 
algún  modo  útiles  para  la  República  en  estas  circunstan- 
cias, ni  una  creencia  de  que  fuera  muy  urgente  celebrarlos, 
era  motivo  bastante  para  exceder  las  facultades  y  autori- 
zaciones conferidas  á  Ud.,  y  menos  cuando  estaba  tan  cerca 
el  C  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Washing- 
ton, á  quien  se  hubiera  podido  ocurrir  para  que  hiciese  ó 
resolviese  lo  que  cupiera  en  sus  facultades  y  atribuciones  y  le 
pareciese  conveniente  conforme  á  las  instrucciones  del  Go- 
bierno, sin  embargo,  no  presume  el  O.  Presidente  que  haya 
üd.  procedido  sino  por  equivocación  ó  poi*  error  y  con  la  inten- 
ción y  deseo  de  servir  á  la  causa  de  la  República,* 

En  esa  misma  comunicación  daba  á  conocer  el  Gobierno, 
de  una  manera  indirecta,  que  era  nulo  el  convenio  Scho- 
field-Romero,  puesto  que  adolecía  del  mismo  vicio  que  el 
convenio  Carvajal-Woodhouse,  cuya  nulidad  se  declaraba 
en  ella  oficialmente. 

Y  en  la  Nota  319,  de  15  del  mismo  mes,  se  decía  también 
al  Sr.  Romero:  «Impuesto  de  todo  el  C  Presidente  de  la 
República,  ha  tenido  á  bien  acordar  en  Junta  de  Ministros» 
comunique  á  Ud.  que  no  estando  conformes  aquellos  con  el  ca- 
rácter y  autorizaciones  conferidas  al  O.  General  Carvajal^  cuya 
falta  de  conformidad  no  ha  debido  ser  ignorada  í)or  Mr. 
Woodhouse,  que  no  ha  debido  celebrarlas  sin  conocer  el  te- 
nor de  las  autorizaciones,  son  nulos  dichos  convenios  y  no  han 
podido  ni  pueden  producir  ningún  efecto  obligatorio  para 
la  República. 

Además  de  esta  indicación  de  que  era  también  nulo  ej 
convenio  Schofíeld-Romero,  se  decía  así  mismo  en  la  nota 
número  336,  de  7  del  siguiente  Octubre  y  con  referencia  á 
él:  El  Gobierno  ha  tenido  y  tendrá  presente  todo  lo  comu- 
nicado por  Ud-  en  este  a^üntOt  en  los  casos  á  que  aquellos 
antecedentes  puedan  referirse  de  algún  modo.  Esto  era 
hacer  ver  al  Sr.  Romero  que  si  se  dejaba  de  ratificar  el 
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convenio  en  cuestión,  no  era  por  desconocimiento  ú  olvido 
del  Grobierno,  y»  en  consecuencia,  que  no  pensaba  el  Go- 
bierno ratificarlo. 

Más  tarde,  en  contest^pión  á  una  nueva  Nota  del  Sr.  Ro- 
mero, (la  número  412)  en  que  avisaba  el  regreso  del  Grene- 
ral  Schofíeld  á  los  Estados  Unidos,;  el  Gobierno,  ante  una 
posible  reanudación  de  las  negociaciones,  interrumpidas  por 
la  marcha  á  París  del  citado  General,  manifestó,  ya  de  una 
manera  expresa  y  determinada,  su  opinión  sobre  el  conve- 
nio, en  la  Nota  que  copio  en  seguida: 

«Número  305. — Ministerio  de  Relaciones  y  Gobernación. 
—Departamento  de  Relaciones. — Sección  de  América. 

Chihuahua,  Julio  25  de  1866. 

<Regre80  del  General  Sdioñeld  á  los  Estados  Unidos. 

< Por  todo  lo  que  ha  comunicado  üd.   anteriormente 

acerca  del  mismo  General,  ha  visto  el  Gobierno:  que  Cuan- 
do él  se  manifestó  dispuesto  para  venir  en  ciertos  casos  á 
prestar  sus  servicios  á  la  República,  ocurrió  á  ese  Gobierno 
la  idea  de  enviarlo  á  PaíHs  con  un  encargo  covfldencial:  que  ni 
üd.  ni  el  Gobierno  de  la  República,  han  tenido  conocimien- 
to que  pudiera  estimarse  un  poco  exacto,  de  los  términos 
de  aquel  encargo:  que  tampoco  (Jd.  ni  el  Gobierno  han  sa- 
bido lo  que  en  su  desempeño  estuviera  él  haciendo  en  Pa- 
rís, pues  no  sabe  el  Gobierno  que  él  dirigiese  á  Ud.  desde 
allá  más  que  vna  carta  á  poco  de  haber  llegado,  con  una  sen- 
eilla  indicación  de  que  presentaban  buen  aspecto  los  asun- 
tos de  México:  que  desde  el  principio  hubo  algunos  indi- 
cios para  presumir  que  el  objeto  primario  del  encargo  con- 
fidencial que  se  le  dio,  fué  evitar  que  tomase  parte  en  ciertos 
auxilios  que  pxidieran  venir  á  México,  dándole  dicho  encar- 
go, que  puede  presumirse  reducido  á  una  comisión  informa- 
tiva para  el  Gobierno, de  los  Estados  Unidos  y  para  su  Minis- 
tro en  Paris,  y  que  ya.Ud.  cuidó  de  que  se  le  diese  una  can- 
tidad cuando  emprendió  el  viaje  que  ahora  ha  terminado. 
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«Respecto  de  los  servicios  que  antes  estaba  dispuesto  á 
venir  á  prestar  á  la  República,  según  lie  dicho  á  üd.  con  otro 
motivo  en  alguna  otra  vez,  no  considera  el  Grobierno  que  esta- 
mo8  poi'  aflora  en  el  caso  de  procurar  esa  dase  de  servicios. 

cEn  cuanto  á  los  que  pueda  prestar,  ó  la  influencia  que 
pueda  .ejercer  en  otros  asuntos,  de  un  modo  favorable  para 
la  causa  de  la  República,  Ud.  podrá  apreciar  lo  que  fuese 
oportuno  se^n  las  circunstancias.  Sobre  esto,  ve  el  Go- 
bierno que  Ud.  acertadamente,  sólo  se  proponía  procurar 
lo  que  pudiera  ser  benédco  sin  gravamen  de  la  República. 

«Ei  C.  Presidente  tiene  la  debida  confianza  en  el  ilustra- 
do celo  de  üd.,  para  estar  seguro  de  que,  en  lo  que  no  sea 
necesario,  em¿ar(£  Vd»  siempre  todo  compromiso  inconveniente, 

«Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. — Lerdo  de 
Tejada.  "^ 


Por  esta  última  Nota  se  ve  que  el  Grobierno  Nacional  no 
sólo  dejó  de  ratificar  el  convenio  Schofield-Romero;  no  só- 
lo indicó  á  su  Ministro  en  Washington,  con  motivo  del  arre- 
glo celebrado  por  el  General  Carvajal,  que  era  nulo  también 
el  pactado  por  él  con  el  General  Schofield,  sino  que  bien 
claramente  dijo  al  Sr.  Romero,  en  nota  oficial,  que,  según 
le  había  dicho  ya  en  otra  ocasión,  no  estaba  el  Gobierno  por 
aquel  entonces,  en  el  caso  de  procurar  esa  cíase  de  servidos ^ 
que  podrían  aceptarse  los  que  se  prestaran  de  un  modofa^ 
vorable  á  la  causa  de  la  República^  y  que  el  Gobierno  espera- 
ba que  su  representante  evitaría  siempre  todo  compromiso  in- 

* 

conveniente. 

Todos  los  conceptos  que  he  subrayado  forman  una  repri- 
menda fina,  suave,  correcta,  diplomática;  pero  siempre  re- 
primenda, que  explica,  aunque  no  justifique,  cierta  mala 
voluntad  que  se  notó,  después  del  triunfo  nacional,  en  D. 
Matías  Romero  hacia  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 

Para  que  los  lectores  de  esta  carta  conozcan  la  jugarreta 
hecha  por  Mr.  Seward  al  General  Schofield,  voy  á  repro- 
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ducir  unos  párrafos  que  forman  parte  de  mis  jSectí/ZoaceoT^a 
Bistóricas  al  famoso  brindis  del  Auditorium. 
Dicen  así: 

«La  misión  Schofield  es  uno  de  los  episodios  más  diver- 
tidos de  la  política  de  Mr*  Seward.  Este,  cuyos  talentos  di- 
plomáticos no  han  sido  puestos  en  duda,  confió  una  misión 
secreta  al  susodicho  general  para  averiguar  cuáles  eran  las 
intenciones  de  Napoleón.  El  General  Schofield  no  se  dio  cuen- 
ta de  que,  si  realmente  Seward  quería  sorprender  las  inten- 
ciones napoleónicas,  y  desconfiaba  délas  aptitudes  para  ave- 
riguarlas del  Plenipotenciario  americano  y  de  sus  agentes 
secretos,  se  habría  valido  de  una  persona  en  apariencia  ex^ 
trafia  al  €k>bierno,  que  pudiera  acercarse  á  Napoleón  sin 
infundir  sospechas;  y  no  de  un  Mayor  Oeneral  del  ejército 
americano  enviado  ostensiblemente  en  misión  secreta. 

«No  sabemos  en  qué  términos  rendiríasu  informe  el  Gene- 
ral Schofield;  pero  sí  sabemos  ,que  el  8  de  Diciembre  de  65, 
en  una  carta— de laquenuestro  Ministro  en  Washington  hizo 
referencia  á  la  Secretaría  de  Relaciones — decía:  ó  Napoleón 
quiere  engaitar  á  todo  el  mundo^  ó  piensa  realmente  en  retirar 
sus  tropas-  Si  el  informe  fué  dado  en  esa  forma  disyuntiva, 
no  ha  de  haber  tenido  el  General  dificultad  ninguna  para 
el.cnmplimienta  de  su  misión. 

«En  23  de  Enero  de  66,  en  su  discurso  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo, anunciaba  Napoleón  III,  de  un  modo  vago,  la  retirada 
de  sus  tropas:  y  cualquier  hijo  de  vecino  supo — con  igual 
certeza  que  el  Elnviado  Especial  americano— *que  Napoleón 
quería  engafiar  á  todo  el  mundo,  ó  pensaba  realmente  en 
retirar  sus  tropas.  El  secreto  de  la  Misión  Secreta  consis- 
tió en  que  el  General  Schofield  no  supo  que  tal  misión  era 
nn  bonito  jug^uete,  con  el  cual  entretenía  sus  aficiones  gue- 
rreras el  hábil  Ministro  americano.  El  General  Schofield 
era  un  valiente  soldado,  é  hizo  mal  en  aceptar  un  encargo 
ajeno  á  sus  facultades.  Yo  critico  sus  aptitudes  diplomáti- 
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cas,  no  sus  aptitudes  guerreras,  que  soy  el  primero  en  re- 
conocer.» 

* 
«  « 

La  simple  publicación  de  la  Nota  de  la  Legación,  número 
274,  habría  bastado  para  hacer  ver  con  toda  claridad  que  la 
idea  de  enajenar  [territorio  nacional  había  surgido  de  una 
persona  amiga  del  Sr.  Romero,  y  como  él,  residente  en  los 
Estados  Unidos,  y  para  demostrar  de  esa  manera  lo  infun- 
dado de  la  insinuación  del  Sr.  Bulnes,  de  que  esa  idea  ha- 
bía partido  de  D.  Benito  Juárez. 

La  simple  publicación  de  la  Nota  del  Ministerio  núm.  21» 
habría  sido  suficiente  para  demostrar  que  D.  Benito  Juá- 
rez, no  sólo  por  deber,  sino  por  patriotismo,  jamás  pensó 
en  ceder,  ni  en  consentir  la  cesión,  de  una  sola  pulgada  del 
territorio  nacional. 

La  simple  publicación  de  las  Notas  del  Ministerio,  núme- 
.ros  106  y  335,  habrían  bastado  para  demostrar  que  D.  Ma- 
tías Romero  extralimitó  sus  facultades  al  pactar,  el  conve- 
nio con  el  General  Schofield,  y  que  D.  Benito  Juárez  no  ra- 
tificó, sino  que  desaprobó  dicho  convenio* 

Tocaba  al  Secretario  de  Relaciones,  quien  quiera  que 
fuese,  hacer  la  publicación  de  las  indicadas  notas,  en*  el 
Diario  Oficial^  para  destruir  los  cargos  hechos  por  El  Tiempo 
-á  un  Presidente  de  la  República,  ya  que  se  decía  qué  eüaa  es- 
toban  fundadas  en  documentos,  originados  de  esa  misma  Secre- 
taria de  Relaciones. 

'  (  Y  esa  obligación  del  Secretario  de  Relaciones,  quien  quie- 
ra que  fuese,  es  mayor  todavía  tratándose  del  Sr.  Maris- 
•cal,  que  se  dice  admirador  de  Juárez!  que  se  llamó  su  ami- 
go! que  fué  su  protegido!  que  conoció  perfectamente  esas 
notas,  puesto  que  era,  por  entonces,  Secretario  de  la  Lega- 
ción, mejicana  en  Washington!  y  que  no  puede  haberlas  ol- 
vidado, ya  que  encerraban  una  reprimenda  del  Ministeriol 

Y,  sobre  todo,  más  que  por  ese  cúmulo  de  circunstan- 
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cias,  tocaba  al  Sr.  Mariscal  hacer  la  publicación  de  las  re- 
feridas notas,  para  evitar  que  surgiese  la  natural  sospecha 
de  que  su  silencio  obedecía  al  deseo  de  no  destruii*  por  sí 
mismo,  la  lisible  afirmación  del  Sr.  Bulnes,  de  que  la  Lega- 
ción mejicana,  en  Washington, — y  por  ende  el  Sr.  Mariscal^ — 
tiene  más  méritos  y  es  más  acreedora  á  la  gratitud  de  la 
NaciÓD,''que  el  mismo  D-  Benito  Juárez  y  sus  leales  compa- 
fieros  de  penurias,  de  penalidades,  de  peligros,  de  constan- 
cia, y  de  abnegación!  *■ 


1  El  Sr.  Bulnes  afirma  erróneamente  que  Juárez  y  sus  compañe- 
ros de  Paso  del  Norte  no  sufrieron  penurias,  penalidades  ni  peli- 
CTOS,  ni  tuvieron,  ppr  tanto,  abnegación.  ¿Quiere  el  Sr.  Bulnes  que 
discutamos  este  punto?  Me  daría  con  ello  una  satisfacción  verda- 
dera. 


IV 


H^plica  al  Si*.  lSuln«s. 
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Toda  una  semana  dejé  pasar  entre  la  publicación  de  mi 
primera- y  la  de  mi  segunda  misiva,  para  dar  tiempo,  de  ese 
modo,  á  que  la  contestara  el  Sr.  D.  Francisco  Bulnes.  No 
habiéndolo  hecho  entonees-S.  S.,  creí  que  pensaba  dar  con- 
testación á  mis  conceptos,  asi  que  concluyera  mi  serie  de 
cartas  referentes  al  asunto  en  cuestión;  pero,  antenoche^ 
fui  gratamente  sorprendido  al  hallar  en  El  Tiempo  la  con-- 
testación  del  Sr.  Bulnes  á  mi  segunda  carta.  Viene  á  tiem- 
po la  de  S.  S.,  puesto  que»  refiriéndose  á  las  Instrucciones 
del  Supremo  Gobierno  y  á  las  extralimitaciones  de  su  re* 
presentante  en  Washington,  me  permite  replicarle,  sin  sa- 
lirme  del  orden  dado  á  estas  misivas,  ya  que  la  referida  ré- 
plica encaja  perfectamente  en  el  tema  anunciado  en  mi  car- 
ta anterior  con  relación  á  la  presente. 

No  desconozco — digo  en  libro  que  aparecerá  próximamen- 
te, y  lo  repito  aq  ui,  porque  expresa  una  verdad— las  grandes 
ventajas  que  dan  al  Sr.  Bulnes,  en  cualquiera  discusión,  su 
inteligencia  privilegiada,  su  ilustración  enciclopédica,  su 
elocuencia  deslumbradora  y  su  insuperable  destreza  en  el 
manejo  de  la  paradoja  y  del  sofisma;  pero  sé  también  que, 
amparado  por  la  Verdad  y  por  la  Razón,  bien  puedo  medir 
mis  armas  con  las  del  primer  polemista  mejicano. 


T^ 
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«En  segundo  lugar,  señores. . . . . »  asi,  en  guasa,  inven- 
taba El  Ahuizote,  que  había  comenzado  un  discurso  el 
insigne  patricio  D.  Blas  Balcárcel.  A  primera  vista  parece 
que  el  Br.  Bqlnes  realiza  en  serio  lo  que  El  Ahuizote  atri- 
buyera en  broma  al  integérrimo  Ministro  de  Juárez,  ya  que 
S.  S.,  comenzando  por  contestar  mi  segunda  carta,  empie- 
za realmente  con  aquel  famoso  '*en  segundo  lugar,  seño- 
res —  . . ;"  pero  como  yo,  en  mi  primera  carta,  he  dado  de 
pía»)  al  Sr.  Bu  Inés  todo  el  tiempo  que  le  queda  de  vida  pa- 
ra que  busque  y  encuentre  la  Nota  del  Ministro  de  Relacio- 
nes, á  que,  según  él,  respondía  la  que  llamara  nfiemo^^oble, 
reconozco  el  derecho  de  S.  S.  para  no  contestar  mi  primera 
carta,  basta  que  se  haya  cumplido  el  plazo  otorgado  por  mí, 
y  espero  que  el  Sr.  Bulnes,  ^'soldado  de  la  verdad,"  conñese, 
en  artículo  de  muerte,  que  tuve  razón  al  aseverar,  en  mi 
citada  primera  carta,  que  el. Presidente  Juárez  y  sus  Mi- 
nistros de  Paso  del  Norte  no  cedieron,  ni  pensaron  ceder 
una  sola  pulgada  de  territorio  nacional. 

Aseveré  en  oni  segunda  carta  que  el  Sr.  Bulnes,  contra 
toda  verdad  y  contra  toda  razón,  había  afirmado  que  D.  Be- 
nito Juárez  dio  instrucciones  á  D.  Matías  Romero,  para  que 
á  toda  costa  organizara  un  cuerpo  auxiliar  de  voluntarios 
americanos.  Probé  mi  aseveración,  insertando  las  citadas 
instrucciones  y  haciendo  ver  que  ellas  encerraban  una  se- 
rie  de  restriooiones. 

El  Sr.  Bulnes  reconoce,  en  su  contestación  la  existencia  de 
esas  restricciones,  y  las  califica  de  impracticables.  Mien- 
tras más  impracticables  las  juzgue,  más  se  apartará  de  la 
verdad  y  de  la  razóa  el  dicho  de  S.  S.,  de  que  D.  Matías  Ro- 
mero estaba  facultado  para  obrar  Á  outrance.  Queda, 
pues,  reconocida  implícita,  pero  indudablemente,  por  S.  S. 
la  verdad  de  mi  primera  aseveración. 
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Aseveré,  también  en  mi  segunda  carta,  que  el  Sr.  Bnl- 
nes  había  ocultado  á  sos  lectores,  impensada  ó  deliberada- 
mente, que  el  conrenio  Schofield-Bomero  carecía  de  fecha 
y  de  firmas.  El  silencio  de  S.  S.  á  este  respecto,  deja  reco- 
nocida implícitamente  mi  segnnda  aseveradón,  que  no  po- 
dría ser  destruida  sino  con  la  reproducción  del  pasaje  en 
que  el  8r.  Bulnes  hubiese  mencionado  esa  doble  circunstan- 
cia, sefialada  en  mi  segunda  aseveración. 

Aseveré,  igualmente,  en  mi  segunda  carta,  que  D.  Matías 
Romero,  al  pactar  su  convenio  con  el  Greneral  Bchofíeld, 
inf ringpió  las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  de  la 
Nación.  El  8r.  Bulnes  trata  de  probar  que  el  SrrRomero 
obró  atinadamente  al  infringir  dichas  instrucciones,  con 
lo  cual  reconoce,  implícitamente,  la  verdad  de-  mi  tercera 
aseveración. 

Aseveré,  asimismo,  en  mi  segunda  carta,  que  et conve- 
nio Schofield-Romero  era  nulo,  por  esencia^  puesto  que  ha- 
bía sido  pactado  por  nuestro  Ministro  en  Washing^n,  con- 
traviniendo las  instrucciones  expresas  de  su  Gobierno.  El 
Sr.  Bulnes  no  contradice  el  principio  de  Derecho  en  qtíe 
apoyé  mi  afirmación;  y  deja,  por  tanto,  reconocida,  implíci- 
tamente, la  verdad  de  mi  cuarta  aseveración. 

Aseveré,  de  igual  manera,  en  mi  segunda  carta,  que 
para  que  fuese  v&lido  el  convenio  Schofield-Romero,  y  pu- 
diera tener  cumplimiento,  era  indispensable  ante  todo^  que 
lo  ratificara  el  Gobierno  Nacional.  El  Sr.  Bulnes  no  contra- 
dice tampoco  esta  afirmación,  fundada,  como  la  anterior, 
en  un  conocidísimo  principio  de  Derecho;  y  deja,  en  con- 
secuencia, reconocida  implícitamente  la  verdad  de  mi  quin- 
ta aseveración. 

Aseveré,  á  su  tumo,  en  mi  segunda  carta,  que  el  Gro- 
bierno  no  ratificó  el  convenio  Schofield-Romero.  El  Sr. 
Bulnes  no  sostiene  que  el  citado  convenio  fuera  ratificado, 
reconociendo  así  implícitamente  la  verdad  de  mi  sexta  ase- 
ve  ración, 
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Aseveré,  por  último,  en  mi  segunda  carta,  que  el  Sr. 
Buhes  afirmaba,  colocándose  fuera  de  toda  razón  y  de  toda 
verdad,  que  D.  Benito  Juárez  hizo  todo  lo  posible  porque  tu- 
viera lugar  el  peligro  que  traería  consigo  la  veuida  de  un 
ejército  auxiliar,  conforme  al  convenio  Schofield-Bomero, 
Armado  en  nombre  del  citado  Presidente.  El  Sr.  Bulnes 
sostiene  ahora  que  las  instrucciones  del  Gobierno  eran  im- 
pof&>le8  de  cumplirle;  y  no  se  ha  atrevido  á  negar  que  el  con- 
venio carecía  de  ñrme^^  dejando  así  reconocida  implícitamen- 
te, como  todas  las  anteriores,  Ifi  verdad  de  es ta^ última  y  do- 
ble aseveración  mía. 

La  contestación  del  Sr.  Bulnes  á  mi  segunda  carta  que- 
da reducida  á  impugnar  mi  aseveración  de  que  el  Gobierno 
reprobó  indirectamente  el  convenio  Schofield-Romero,  y  á 
pretender  demostrar  que  el  Ministro  de  Méjico  en  Wash- 
ÍQg:ton  hizo  bien  celebrando  un  pacto  contra  las  instruccio- 
nes expresas  del  Presidente  de  la  Iiepública,4iue  le  habían 
sido  comunicadas  por  eLdehido  conducto  oficial  del  Minis- 
terio de  Relaciones- 
Consideraremos  por  separado  las  dos  cuestiones  conte- 
nidas en  la  contestación  de  S.  S.,  para  evitar  confusiones, 
que  velen  ó  empa&en  la  debida  claridad  de  esta  contro- 
versia. 

«El  Sr.  Iglesias  Calderón  asegura— -dice  S.  S. — que  el 
convenio  Scbofield-Romero  fué  reprobado  indirectamente 
por  Juárez.  Fuera  de  que  los  convenios  deben  reprobarse  ex- 
presamente^  la  prueba  de  la  reprobación  indirecta  que  da  el 
Sr.  Iglesias,  es  inadmisible  eri  buena  lógica.  El  silogismo  del 
Sr.  Iglesias  es  el  siguiente:  Juárez  reprobó  el  convenio  Car- 
vajal-Woodhouse  por  extralimitarse  Carvajal  en  sus  fa- 
cultades: D.  Matías  Romero  se  extralimitó  en  sus  facul- 
tades, al  tratar  con  el  General  Schofield;  luego  Juárez  re- 
probó indirectamente  el  convenio  Schofield-Romero. 
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«BI  vicio  mortal  del  anterior  silog^ismo,  es  que  los  poder- 
dantes no  están  oblig^ados  á  reprobar,  ni  reproeban  siem- 
pre todo  los  convenios,  en  que  sus  apoderados  se  exceden 
de  sus  facultades.» 

Desde  Inegro,  y  en  primer  lugar,  diré  á  S-  S.  que  basta 
que  un  convenio,  celebrado  por  un  apoderado  contra  las 
instrucciones  expresas  de  su  poderdante,  no  sea  ratifica- 
do, para  que  sea  nulo,  de  toda  nulidad;  ea decir,  que  basta 
que  un  convenio  de  esa  clase  no  sea  aprobado  a  po^tor/o?-^»  á 
fin  de  subsanar  el  vicio  original  de  que  adolece,  para  que 
sea  de  por  si  nulo,  inválido  é  insubsistente,  sin  que  sea  nece- 
sario reprobarlo  directa  ni  indirectamente^  ESn  consecuencia, 
basta  que  el  convenio  Scholield- Romero  no  haya  sido  apro- 
bado por  el  Gobierno,  para  que  se  le  tenga  por  rep%'obado 
indirectamente t  como  yo  lo  aseveré.  El  mismo  Sr.  Bulnea 
confiesa  que  el  citado  convenio  no  fué  aprobado  por  el  Gco- 
bierno,  aunque  atribuye  á  otro  motivo,  y  no  al  presentado 
por  mí,  la  mencionada  falta  de  aprobación. 

En  segundo  lugar,  diréá  S.  S.  que  sufre  un  error  al  atri 
buirme  un  silogismo  que  está  muy  lejos  de  sintetizar  mi 
argumentación,  como  pretende  hacerlo  creer  el  Sr*  Bolnes. 
Yo  presenté  una  concatenación  de  resoluciones  delGobier-^ 
no  para  fundar  esa  afirmación  á  que  se  refiere  el  Sr.  Bal* 
nes;  y  él,  tomando  aisladamente  una  sola  de  las  menciona- 
das resoluciones,  la  presenta  como  el  único  fundamento  de 
mi  prueba,  para  dUrse  la  pueril  satisfacción  de  afirmar  que 
mi  citada  ptueba  es  inadmisible  en  buena  lógica.  El  sofis- 
ma del  Sr.  Bulues  no  corresponde,  por  vulgar,  á  su  altísi- 
mo ingenio,  y  consiste  tan  sólo  en  tomar  una  parte  por  el 
todo.  Es  como  si  habiendo  yo  presentado  una  cadena,  to-* 
mase  de  ella  el  Sr.  Bulnes  un  sólo  eslabón,  y  pretendiera 
que  yo  afirmaba  que  el  citado  eslabón,  era  una  cadena,  pa- 
ra darse  en  seguida  el  gusto  de  añadir  que  eso  era  inadmi- 
sible. 

Yo  no  deduje  de  la  reprobación  del  convenio  Carvajal- 
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Woodhouse — como  puede  oom probarle  léyeado  mi  segunda 
carta^queel  srobierao  reprobó  también  el  convenio  8cho* 
fíeld— Romero,  ho  que  hice  fué  afirmar  que  el  Grobierno  al 
recordar  al  Sr.  Romero,  con  motivo  d^c  onveuio  Carvajal- 
Woodhouse,  el  principio  general  de  derecho, de  que  es'nulo 
de  por  ai  todo  convenio  en  que  el  apoderado  se  extralimita 
en  sus  facultades,  indicaba  á  dicho  Sr.  Romero  que  el  cele-» 
brado  por  él  con  Schofield  era  nulo  también  de  pm*  si^  puesto 
qoe  se  hallaba  comprendido  en  la  recordada  regla  general. 
Y  ésto,  parézcale  ó  no  le  parezca  á  S.  S. ,  éf  es  admisible  en 
Jmem  lógha, 

Voy  á  admitir,  por  un  só)o  instante,  que  mi  prueba  de  la 
reprobación  indirecta  es  realmente  inadmisible.  Esto  dafia* 
ría  únicamente  á  mi  argumentación.  E^to  significaría  úni- 
camente que  yo  no  había  sabido  probar  la  mencionada  re- 
prabación;  pero  no  significaría  que  no  la  hubiera  habido; 
pues, lo  repito,  basta  que  un  coüTonio,  nulo  de  por  sí,  no  ha- 
ya sido  aprobado,  para  que  ae  le  tenga  siempre  por  repro- 
bado indirectamente  y  continúe  siendo  nulo  é  inválido. 

«Quién ha  dicho  al  Sr.  Iglesias — dice  el  Sr.  Bulnes— -que 
lasraao7ies  contundentes  que  expone  el  Sr.  Romero  explican^ 
do  8u  extralimitaciónf  no  impresionarop  ni  oonvendei'on  á 
Juárez?» 

Me  lo  bañ  dicho,  Sr.  Bulnes;  primero  mi  criterio,  des- 
pués las  Notas  del  Ministerio  de  Relaciones.  El  primero, 
haciéndome  ver  que  las  razones  del  Sr.  Romero — como  lo 
probaré  mis  adelante — lejos  de  ser  contundentes  son  tú- 
tiles;  y  las  segundas,  haciéndome  ver  que  el  Gobierno  Na- 
cional no  sólo  juzgó  inconvenientes  las  modificaciones  hechas 
indebidamente  por  D.  Matías  Romero  á  las  instrucciones 
expresas  de  su  Gobierno,  sino  que  así  se  lo  hizo  saber  á  di- 
cho sefior.  Y  digo,  indebidamente,  porque  en  la  Nota  en  que 
le  fueron  comunicadas  las  referidas  instrucciones  al  Se- 
fior  Romero  le  di  jo  por  dos  veces,  su  superior  jerárquico 
el  Ministro  de  Relaciones,  que  solo  podría  celebrar  conven- 
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ciones  ó  arreglos  bajo  las  bases  contenidas  en  las  instruociO' 
nes  siguientes,  (ésto  ara  al  principio)  confonrrae  d  las  bctses 
anteriores,»  (ésto  era  al -fin  de  la  Nota.)  El  Sr..  Romero  pu- 
do hacer  observaciones  sóbrelas  instracciones  de  referen- 
cia; pero,  ¿Je^idamen^e;  no  pudo  celebrar  un  arreglo  fuera  de 
las  bases  contenidas  en  ellas  y  de  manera  inconforme  á  lo 
que  en  ellas  se  le  prevenía^ 

Quien  quiera  que  haya  leído  con  detención  las.  Notas  pu- 
blicadas en  mi  segunda  carta  habrá  visto,  como  yo,  que  el 
Gobierno  juzgó  inconveniente,  y  así  lo  hiao  saber  al  Se- 
fior  Romero,  el  convenio  celebrado  con  el  general  Scho- 
field.  • 

Voy  á  repetir  el  final  de  la  Nota  núm.  385,  motivada  por 
el  anuncio  del  regreso  á  los  Estados  Unidor  del  General 
Schofi^d  y  pore¿  temor  de  que  el  Sr.  Romero  pensase  llevar 
adelante  su  convenio  con  él,  no  obstante  la  indicación  que 
ya  se  le  había  hecho  de  que  era  nulo  el  citado  convenio,  por 
haber  sido  celebrado  sin  la  correspondiente  autorización. 

«Respecto  de  los  servicios — dice  la  Nota— que  antes  es- 
taba dispuesto  el  general  Schofleld  á  venir  á  prestar  á  la 
República,  según  ?ie  dicho  á  usted  con  otro  motivo,  en  alguna 
otra  vez,  no  considera  el  Oobieimogice  estemos  por  ahora  en  el 
caso  de  procurar  esa  clase  de  sei^idos.» 

La  clase  de  servicios.que  ahora,  es  decir,  en  la  fecha  de  la 
Nota,  podría  pretender  prestar  el  general  Schofteld.eran 
los  que  antes  había  convenido  con  el  Sr.  Romero,  y  muyela* 
ramente  dice  la  Nota,  que  el  Gobierno  no  considera- que  se 
esté  en  el  caso  de  procurarlos.  EU  Sr.  Bulmes  afirma  que 
la  diferencia  de  situación,  mucho  más  favorable  ya  para  la. 
causa  nacional,  fué  lo  que  motivó  esa  resolución  del  Gobier- 
no,  que  no  puede  extenderse  al  convenio  Schofield-Romero, 
celebrado  cuando  las  circunstancias  eran  bien  diferentes. 
Así  parece  comprobarlo  ese  por  ahora  de  la  Nota,  que  el  Sr. 
Bulnes  descuidó  explotar  én  apoyo  de  su  tesis  y  que,  si  es- 
tuviera aisladOfPodría  realmente  tomarse  en  el  indicado  sen- 
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tido.  Pero  esa  apreciación  se  desvanece  honestas  otras  pa- 
labras, que  acompafian  al  'j^crr  aJiora:  según  he  dicho  á  usted 
con  otro  motivo  en  alguna  otra  vez^  es  decir,  en  una  época  an- 
terior al  ahora  de  la  Nota:  ahora  que  no  se  refiere  á  la  si^ 
tuación,  sino  al  regrreso  del  general  Schofield,  como  lo  con- 
ñrma  el  con  otro  motivo» 

«En  cuanto  á  los  que  pueda  prestar — sigue  diciendo  la  No- 
ta--ó  la  influencia  que  pueda  ejercer  en  otros  asuntos  de  un 
modo  favorable  para  la  oausa  de  la  Repúhlioa^  üd.  podrá  apre- 
ciar lo  que  fuese  oportuno,  según  las  circunstancias.  So- 
bre esto  ve  el  Gobierno  que  Ud.  acertadamente  sólo  se  pro^* 
ponía  procurar  lo  que  pudiera  ser  benéfico,  sin  gravamen 
de  la  República.  El  C  Presidente  tiene  la  debida  confianza 
en  el  ilustrado  celo  de  Ud.  para  estar  seguro  de  que  en  lo 
que  no  sea  necesario  evitará  üd,  siempre  todo  compromiso  tn- 
convenimte.> 

£1  Gobierno  autorizaba  al  Sr..  Romero  para  que  pudiese 
aceptar  los  servicios  del  general  Schofield  á  condición  de 
que  éstos  fueran  prestados  de  un  modo  favorable.  A  la  vez 
en  la  misma  Nota  decía  que  no  estaba  en  el  caso  de  procu- 
rar los  que  el  general  Schofield  se  hallaba  dispuesto  á  pres- 
tar, según  el  convenio  tantas  veces  mencionado:  lo  que  equi- 
vale  á  decir  que  éstos — los  del  convenio — no  eran  favorables 
á  la  causa  de  la  República.  Además,  aunque  dorando  la  pil- 
dora, como  se  dice  vulgarmente,  el  Gobierno  advertía  al  Sr. 
Romero  que  evilarse \siempre  •  todo  compromiso  inconverkientC' 

Decir  á  una  persona  que  evite  hacer  una  cosa  cualquiera 
es  prevenirle  g^ue  cuide  de  rio  hacerla»  Prevenir  á  un  invitado 
á  una  fiesta  de  sociedad  que  cuide  de  no  hacer  groserías  es 
creerle  capaz  de  cometerlas.  Prevenir  á  un  secretario  par- 
ticular que  cuide  de  no  escribir  disparates  es  suponer  que 
puede  estamparlos.  Prevenir  á  un  militar  que  cuide  de  no 
correr  es  suponer  que  puede  hacerlo.  Y  prevenir  á  un  di- 
plomático (^/e  cuide  de  no.  contraer  compr^omisos  inconvenientes 
w  mponer  que  puede  contraerlos.  Si  á  esto  se  agrega  q  ue,  re- 
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firiéndose  á  otro  compromiso  celebrado  anteriormente  por 
ese  mismo  diplomático,  se  le  dice — como  se  ledijo  al  Sr.  Ro  - 
mero,  respecto  del  convenio  Schofield — que  no  era  de  procu- 
rarse esa  dase  de  servidos^  se  comprende  que  la  suposición 
del  Grobierno,  mencionada  más  arriba,  era  del  todo  fundada; 
y  se  comprenderá  también,  al  menos  por  las  personas  de- 
licadas, qae,  como  ya  dije,  en  mi  segunda  carta,  la  preven- 
ción hecha  al  Sr.  Romero  de  que  evitara  contraer  compro- 
misos inconvenientes, entra&aba  una  reprimenda  del  Minis- 
terio, hecha,  como  ya  dije  también,  en  forma  suave,  fina,  co- 
rrecta y  diplomática,  para  lastimar  lo  menos  posible  al  Sr. 
Romero  cuyo  patriotismo  y  actividad,  no  se  desconocían;  y 
que  yo  tampoco -desconozco. 

Para  afirmar  que  el  Grobierno  indicó  indirectamente  al 
Sr.  Romero  que  era  nulo  el  pacto  celebrado  por  él  con  Scho- 
field, al  decirle  que  era  nulo  el  pactado  por  Carvajal  con 
Woodhouse,  ya  que  ambos  adolecían  del  mismo  vicio  origi- 
nal, en  el  cual  fundaba  el  Gobierno  su  declaración  de  que 
semejante  convenio  era  nulo  y  no  podía  ni  podría  producir 
ningún  efecto  obligatorio  para  la  República;  al  afirmar,  re- 
pito, la  enunciada  indicación  no  lo  hice  simplemente,  co- 
mo  podría  haberlo  hecho,  por  razones  de  analogía^  sino  que 
lo  hice,  además,  atendiendo  á  la  siguiente  frase  contenida 
en  la  citada  nota  núm.  335:  según  he  dicho  á  Ud-  con  otro  mo- 
tivo, en  algunaot  ra  vez,  no  considera  el  Gobierno  que  estamos 
por  ahoi*a  en  el  caso  de  pt^ocfirar  esa  dase  de  servidoS'  He  ho- 
jeado detenidamente  las  Notas  del  Ministerio,  y  no  he  en^ 
contrado  sino  la  referente  al  convenio  Carvajal- Woodhouse 
como  aquella  á  que  pueda  aplicársele  el  según  he  dicho  á 
IJd.  con  otro  motivo,  en  alguna  otra  vez.  Y,  una  de  dos,  ó  D. 
Matías  Romero,  al  hacer  la  publicación  de  la  cor  responden 
cía  cambiada  entre  el  Ministerio  y  la  Legación,  suprimió- 
lo que  no  creo— la  parte  de  la  Nota  en  que  el  Ministerio  le 
dijo,  con  motivo  distinto  y  con  fecha  diversa  á  la  fecha  y 
motivo  del  convenio  Schofield,  que  no  eron  de  ]>rocurarse  esa 
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claae  de  sei'vicios;  ó  tal  cosa  la  dijo  indirecta,  pero  claramen- 
te, el  Sr.  Lerdo  con  motivo  del  convenio  Carbajal  y  con  la 
fecha  correspondiente  á  su  Nota  sobre  ese  asunto. 

Examinemos  ahora  el  caballo  de  batalla,  la  catapulta,  el 
argumento  Aquiles,  con  queS.  S.  ha  creído  destruir  loque 
él  llama  mis  sospechas  sobre  la  reproducción  indirecta,  que 
acabo  de  dejar  comprobada.  Oigamos  al  Sr.  Bulnes: 

«Hay  un  documento  que  arruina  las  sospechas  del  Sr. 
Iglesias,  pues  no  hace  más  que  sospechar  en  \ez  de  probar, 
y  este  documento  es  el  siguiente: 

«La  nota  en  que  el  Sr.  Romero  da  cuenta. á  Juárez  de  su 
convenio  con  el  General  Schofíeld  y  de  sus  fundamentos  que 
lo  han  obligado  á  modificar  las  instrucciones  que  al  efecto 
había  recibido;  tiene  el  núm.  367,  Ahora  bien,  el  documento 
á  qoe  me  refiero,  dice: 

«Comunicó  Ud.  en  sus  notas,  núms-  269, 307  y  309,  de  fe- 
chas 27  y  28  de  Junio,  en  la  nota  núm.  367  de  30  de  Julio,  y 
en  los  núms.  377^  878,  389,  392  y  404.  de  fechas  4,  5,  14,  16 
y  23  de  Agosto  de  este  afio,  el  modo  con  que  el  C.  Lie.  Ig- 
nacio Mariscal  desempeñó  la  comisión  de  Ud.  cerca  del  Ge- 
neral Schofíeld,  las  diversas  conferencias  que  tuvo  Ud.  con 
éste,  los  arreglos  de  que  trató  Ud.  con  el  mismo;  la  conferen* 
cia  que  tuvo  con  él  Greneral  J.  M.  de  F.  Carvajal,  y  la  comi- 
sión que  Mr.  Seward  había  determinado  dar  al  General 
cerca  del  gobierno  francés. 

«En  las  fechas  respectivas,  he  avisado  á  Ud.  el  recibo  de 
aquellas  notas  de  las  que  quedó  impuesto  oportunamente  el 
C  Presidente  de  la  República,  estimando  en  todo  el  celo,  efi- 
cacia y  prudencia  de  Ud.  en  favor  de  la  causa  nacional.» — 
Lerdo  de  T^ada,  á  D.  Matías  Romero.  Octubre  7  de  1865.— 
correspondencia  de  la  Legación  de  Washington.  Tomo  VI, 
pág.  304. 

«Por  este  documento  se  ve  que  Juárez  se  había  impuesto 
oportunamente  del  convenio  Schofield-Romero  y  de  los  fun- 
damentos que  tuvo  la  Legación  de  Washington  para  alterar 
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las  ins tracciones,  y  Juárez  contestó  qne  estimaba  en  todo, 
es  dercir,  en  el  convenio  Schofleld-Romero  el  celo,  eficacia  y 
prudencia  del  Sr.  Romero.  ¿Se  le  llama  prudente  y  efioaz  á 
una  persona  que  merece  reprobación  cuando  se  extralimita 
de  sus  facultades?> 

Creyó  S.  S.  que  iba  á  sorprenderme  y  á  anonadarme  con 
la  Nota  que  transcribe  y  con  el  comento  que  la  calza.  Ni  lo 
uno  ni  lo  otro.  No  lo  primero,  porque  ya  había  yo  lefdo,  re- 
leído y  meditado  la  Nota  en  cuestión.  No  lo  segundo,  por- 
que ella  no  pruébalo  que  pretende  S.  S.,  sino  precisamente 
lo  contrario. 

Pueden  abrirse  por  cualquiera  parte  los  tomos  que  cpn- 
tienen  las  Notas  del  Ministerio  y  se  verá  que  invariablemen- 
te, cuando  se  hace  referencia  á  cualquier  hecho  ó  determi- 
nación del  Sr.  Homero,  que  invariablemente,  repito,  se  dice 
que  el  C  Presidente  ajt^rt^e^a  la  conducta  del  Sr.  Romero; 
y  esto  aun  cuando  se  tratase  de  asuntos  triviales  ó  haladles. 

Así  por  ejemplo,  la  Nota  núm  437,  dice: 

«Chihuahua,  Septiembre  11  de  1866. 

^Libros  para  la  Biblioteca  del  Departamento  de  Estado. 

«Me  comunicó  Ud.  en  su  nota  núm.  545,  de  7  de  Agosto 
último,  con  sus  anexos,  que  al  tiempo  de  regresar  para  Chi- 
le el  Sr.  D.  Benjamín  Vicufia  Mackenna,  envió  á  Ud.  varios 
volúmenes  de  obras  históricas  de  Chile,  escritas  por  él,  con 
encargo  de  que  las  leyese  Ud.  y  las  enviase  luego  alC.  Pre- 
sidente de  la  República;  pero  que  después  de  haber  leído 
Ud.  algunos  tomos,  y  considerando  que  sería  diñcil.  hacer- 
los llegar  á  esta  ciudad  creyó  preferible  regalar  los  princi- 
pales para  la  biblioteca  del  Departamento  de  ese  país,  dan- 
do aviso  al  Sr.  Mackenna,  para  que  si  tenía  empeño  espe^ 
cial  de  que  llegasen  á  manos  del  C  Presidente  enviase  á  Ud. 
nuevos  ejemplares. 

«Me  acompañó  Ud.  copia  de  la  esquela  que  sobre  esto  di- 
rigió Ud.  á  Mr.  Seward  y  de  su  respuesta. 
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<£1  C.  Presidente  de  la  República  ha  quedado  impuesto 
de  la  Nota  de  Üd.  y  aprueba  el  espíritu  que  guió  á  Ud,  de  dar 
á  Mr>  Sexoard  una  muestra  de  atención  y  buena  iiiteligencia, 

«Protesto  á  üd.  mf  muy  atenta  consideración. — Lerdo  de 
Té)Qda,> 

ElPresidentenopodlaaprobar,  y  por  eso  dejó  sin  apro- 
bación, eí  hecho  de  que  el  Sr.  Romero  regalase  una  cosa 
que  no  le  pertenecía,  sin  pedir  previamente  el  permiso  de 
su  duefio,  que  debía  calcular  no  le  sería  negado.  Por  eso  el 
Presidente  aprobó  eoopi'esamente—Gomo  acostumbraba  ha- 
cerlo saber  el  Ministro  de  Relaciones— no  el  regalo,  sino  el 
^ñtuqxxe  había  guiado  al  Sr.  Romero  para  dar  áMr.  Se- 
ward  una  muestra  de  atención,  que  bien  puede  ser  califica- 
da de  trivial  ó  baladí. 

Hasta  en  una  ocasión  en  que  el  Sr.  Romero  comunicó  ha- 
ber dado  una  suma  de  dinero  al  General  Scbofield,  hasta  en 
esa  ocasión,  el  Ministerio,  aprobó  lo  hecho  por  el  Minis- 
tro mejicano  en  Washington  conforme  á  sus  facultades, 
aunque  tal  hecho  no  pareciese  bien  al  Presidente. 

«Como  por  las  irregularidades  del  correo — dice  la  Nota 
núm.  6,  de  13  de  Enero  de  1866 — había  recibido  ya  antes  la 
nota  de  Ud.  núm.  594,  de  18  del  mismo  Noviembre,  al  con- 
testarla á  Ud.  en  la  mía  núm.  647,  de  31  de  Diciembre,  ma- 
nifesté á  üd.  con  relación  á  la  cantidad  entregada  al  General 
SchqMd  que  aun  no  había  recibido  la  otra  nota  á  que  se  re- 
fería üd.,  esto  es,  la  núm  579  en  que  he  visto  ahora  la  ex- 
plicación de  por  qué  se  entregó  aquella  suma. 

Comprendido  este  punto  en  los  objetos  de  las  autoriza- 
ciones dadas  á  üd.  ha  podido  arreglarlo  como  lo  estimare  con- 
vmiente  para  los  intereses  de  la  República;  y  de  esto  ha 
quedado  impuesto  el  C  Presidente,  así  como  de  lo  demás 
que  refiere  üd.  en  sus  dos  notas  citadas.  > 

Claramente  se  ve  por  los  párrafos  de  la  Nota  acabados 
de  reproducir,  que  al  Gobierno  no  le  pareció  bfen  que  se 
hubiese  dado  esa  suma  de  dinero,  y  que,  si  aprobó  Ja  con- 
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docta  del  Sr.  Romero,  fué  porque  éste  habla  obrado  en  uso 
de  la»  facultades  que  le  habían  sido  otorgadas^ 

Ahora  bien,  recuérdese  que  en  la  Nota  presentada  por 
el  Sr.  Balnes  como  aplastante  para  mi  prueba  de  la  repro- 
bación indirecta^  el  Ministro  de  Relaciones  dice  que  el  C. 
Presidente  estima  en  todo  el  celo»  eficacia  j  prudencia  del 
6r.  Romero;  pero  omite  decir  que  el  C  Presidente  aprueba 
lo  hecho  por  el  Sr.  Romero — como  acostumbraba  decirse^ 
aun  tratándose  de  asuntos  baladfes  ó  triviales — ^y  esa  omi- 
sión del  acostumbrado  aprueba  demuestra  claramente,  ya 
que  se  trata  de  un  asunto  que  requería  indispensablemente  la 
api'obación  del  Gobierno^  esa  reprobación  indirecta  no  sospe- 
chada por  mí,  sino  dada  i  conocer  en  las  varias  Notas  del 
Ministerio  por  mí  sefialadas. 

¿Se  le  llama  prudente  y  eficaz — preg^unta  el  Sr.  Bulnes 
— á  una  persona  que  merece  reprobación  cuando  se  extra- 
limita en  sus  facultades? 

Eficaz,  evidentemente  que  sí.  ESI  celo  exagerado  es  en 
muchas  ocasiones  inconveniente,  por  eso  tiene  uso  univer- 
sal la  célebre  frase  de  Talleyrand :  Pas  trop  de  zéle, 

Prudente,  con  evidencia  que  nó.  Pero,  éesap^-udencia  que 
el  Presidente  estimaba  como  usada  por  el  Sr.  Romero  en  to^ 
do  lo  referente  al  contenido  de  unas  Notas,  entre  las  cuales 
se  hallaba  la  que  incluía  el  convenio  Schofield-Romero,  se 
refiere  á  la  prudencia  de  dicho  sefior  al  no  firmar  el  sitado 
convenio,  ó  se  reduce  á  una  palabra  de  cortesía  para  dulci- 
ficar la  no  aprobación  del  convenio,  ó  es  sencillamente  una 
impropiedad  de  lenguaje  que  pasó  desapercibida  para  el  Sr. 
Lerdo  cuando  firmó  la  mencionada  Nota.  Pero  nunca  podrá 
esa  palabra,  ni  aun  usada  con  toda  propiedad,  subsanar  una 
falta  de  aprobación,  ni  destruir  los  conceptos  de  las  oti*as 
Notas,  que  marcan  indirecta,  pero  claramente,  la  reproba- 
ción del  convenio  Schofield-Romero. 
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* 
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Como  la  otra  parte  de  la  contestación  del  Sr.  Bulnes  ánii 
segunda  carta,  se  contrae  á  pretender  probar  que  las  mo- 
dificaciones hechas  por  el  Sr.  Romero,  indebidamente,  á  las 
Instrucciones  expresas  de  su  Gobierno,  eran  convenientes 
ala  causa  nacional,  rebatiré  de  pasada  esa  errónea  afirma- 
ción de  S.  S.,  al  considerar,  como  ya  lo  había  anunciado,  en 
nna  nueva  carta,  las  Instrucciones  del  Gobierno  bajo  el  tri- 
ple aspecto  de  la  conveniencia,  del  decoro'  y  del  patriotis- 
mo; y  sólo  fijaré  desde  ahora  el  actual  estado  de  la  presen- 
te controversia,  usando  para  ello  un  símil  de  carácter  nfi- 
litar,  cuya  índole  supongo  será  del  agrado  de  S.  S. 

El  Sr.  Bulnes  ha  reconocido  tácitamente  el  error  en  que 
incurrió  al  afirmar  que  parecía  qué  el  Presidente  Juárez 
había  ofrecido  ceder  á  los  Estados  Unidos  parte  del  terri- 
torio nacional;  y  ha  reconocido  expresamente  su  error,  al 
atribuir  á  J'uárez  un  convenio  celebrado  contra  sus  instruc- 
ciones; y  toda  su  contestación  se  reduce  á  defender  las  ex- 
tralimitaciones  del  Sr.  Romero.  Es  decir,  el  Sr.  Bulnes, 
batido  en  toda  la  línea,  pretende  sostener  su  retirada  pa- 
rapetándose en  la  conveniencia  del  arreglo  Schofield-Ro- 
mero.  De  allí  lo  arrojaremos  como  lo  hemos  arrojado  ya  de 
dos  fuertes  que  él  creía  inexpugnables:  el  de  la  memorable 
Nota  en  que  apoyaba  su  afirmación  referente  á  la  ideada  ce- 
sión del  territorio  y  el  del  Convenio  Schofield,  en  que  apoya- 
ba su  afirmación  referente  al  nombramiento  de  un  General 
en  jefe  americano,  para  que  mandase  nuestras  fuerzas  na- 
cionales. 


-if 


CAPITULO  V. 

Ca  cuestión  de  las  instrucciones. 

Muy  claramente  señalé  en  el  preámbulo  de  mí  primera 
C3.rta  ()ue  iba  á  demostrar  la  falsedad  de  los  dos  grandes 
cargos  hechos  por  el  Sr.  Bulnes,  en  su  libro  El  Verdadero 
Juárez^  al  ilustre  Presidente  que,  sin  intimidarse  ante  el 
peligro,  sin  rendirse  ante  la  amenaza,  sin  desmoralizarse 
ante  la  traición  y  sin  abatirse  ante  el  infortunio,  sostuvo 
con  heroica  entereza  la  sagrada  causa  de  nuestra  segunda 
Independencia. 

Dando  á  mi  estudio  el  correspondiente  orden  metódico, 
dediqué  mi  primera  carta  á  rectificar  el  más  grave  de  los 
múltiples  errores  acogido  sin  el  debido  examen  por  la  pseu- 
do-crftica  histórica  del  Sr.  Bulnes, y  demostré  en  mi  citada 
primera  carta  que  no  es  cierto  que  el  Gobierno  presidido 
por  D.  Benito  Juárez,  hubiera  ofrecido,  ni  pretendido  ofre- 
cer á  los  Estados  Unidos  del  Norte  la  cesión  de  una  sola 
pulgada  de  territorio  nacional-  Dediqué  mi  segunda  carta 
á  rectificar  el  otro  error  grave  del  Sr.  Bulnes  y  demostró 
en  ella  que  tampoco  es  cierto  que  el  Gobierno  presidido  por 
D.  Benito  Juárez  hubiera  nombrado,  ni  consentido  en  que 
se  nombrara,G^^neral  en  Jefe  de  fuerzas  nacionales  á  un  ge- 
neral norteamericano.  Y  advertí  muy  claramente  también, 
en  esa  mi  segunda  carta,  que  dedicaría  la  tercera  á  exami- 
nar las  instrucciones  del  Gobierno^  referentes  á  la  formación 
de  un  cuerpo  de  Ejército  auxiliar,  compuesto  de  volunta- 
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ríos  norteamericanos  considerándolas  bajo  el  triple  aspec- 
to de  la  conveniencia,  del  decoro  y  del  patriotismo. 

Estas  reminiscencias  tieúen  por  objeto  dejar  bien  clara- 
mente establecido  que  el  Sr.  Bulnes  sabia  á  ciencia  cierta, 
que  la  cuestión  de  las  Instrucciones  habíala  yo  reservado 
parala  tercera  carta — difei^ida  hasta  la  cuarta  por  la  nece- 
sidad de  fortalecer,  con  mi  réplica  al  Sr.  Bulnes,  mi  com- 
batida, en  parte,  segunda  misiva,— ^y  que,  si  en  la  segunda 
publiqué  las  citadas  Instrucciones  y  el  convenio  9chofíeld- 
Bomero  fué  para  patentizar  que  nuestro  Ministro  en  Wash- 
ington, al  pactarlo,  había  contravenido  las  instrucciones  ex- 
presas de  su  Grobierno,  cosa  que  ha  tenido  que  reconocer  el 
Sr.  Bulnes  obligado  por  la  evidencia  de  los  hechos. 

Ahora  bien;  8.  S;  en  su  contestación  á  mi  segunda  earta^ 
dice  refiriéndose  á  las  instrucciones  del  Gobie]*no: 

«Para  tratar  bien  esta  cuestión  el  Sr.  Iglesias  Calderón 
olvíáó  áeoír  á  sus  lectores  que  esta  condición  fué  módifloada 
en  la  misma  fecha  en  que  se  le  comunicó  al  Sr.  Romero. > 
En  efecto,  en  la  comunicación  núm.  107,  dirigida  por  acuer- 
do de  Juárez,  por  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  al  Sr.  Bo* 
mero  se  lee : 

«Segunda:  En  el  segundo  caso,  deberá Ud.  procurar,  Aaa- 
t(i  donde  fuere  posible,  obtener  oficialmente  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  aun  cuando  ,fuere  con  el  carácter  más 
reservado,  la  garantía  relativa  de  que  el  ejército  auxiliar  no 
atentará  contra  la  independencia  y  autonomía  de  México,  ni 
contra  la  integridad  de  su  territorio,  ni  contra  sus  institu- 
ciones republicanas,  ni  contra  el  Gobierno  establecido  en  la 
ReptSblica;  pero  ai  deningÚ7imodofuerepo8ibleenáichos¡égun' 
^0  caso  obtener  la  garantía  oficial  del  Gobierno  de  los  Basta- 
dos Unidos,  al  menos  deberá  Ud.  proceder  con  una  garantía 
íBoral  del  mismo  Gobierno,  fundada  en  él  conocimiento  de  lo 
9we  se  hiciere  y  «w  api'obacUfn;  de  un  modo  que  pueda  Ud. 
JQsgar  suficiente  para  precaver  los  peligros  futuros.» 

Yo  no  olvidé  nada,  como  maliciosamente  pretende-hacer- 


54 

lo  creer  8.  8.;  pues  do  tratando  en  mi  seganda  carta  la 
cuestión  á  que  se  refiere  el  Sr.  Balnes,  sino  la  cuestión  del 
General  en  Jefe,  y,  por  relación  inoiediata,la  de  las  extrali- 
mítaciones  del  8r.  Romero,  habría  sidocansar  inútilmente 
á  los  lectores,  darles  á  conocer  la  Nota  nám.  107,  que  no 
íaé  desacatadaenlasmencionadasextralimitaciones.  Lo  qne 
hiceyW  reservarla  para  cuando  examinase  las  referidas  ins- 
trucciones. 8i  en  la  carta  en  que  habfa  anunciado  examinar- 
las, hubiese  dejado  de  dar  á  conocer  la  citada  Notanúmero 
107,  entonces,  y  sólo  entonces,  habría  podido  decir,  con  ver- 
dad, el  8r.  Bulnes,  que  yo  había  olvidado  reproducirla. 

8.  8. ,  cogido  en  flagrante  ocultación  de  documentos,  que 
la  memorable  Xota  del  8r.  Romero  indicaba  con  su  corres- 
pondiente numeración,  quiso  arrojar  sobre  mí  análoga  cul- 
pabilidad. Si  lo  hiEO  de  buena  fe,  la  falsedad  del  cargo  re- 
vela una  decadencia,  cuando  menos  un  eclipse  parcial  de 
sus  altísimas  facultades  intelectuales.  8i  lo  hiso  de  mala  fe, 
lo  efimero  del  pretendido  engaQo,  que  no  podría  durar^  sino 
el  tiempo  que  tardase  en  apai'ecer  mi  aclaración  á  este  res- 
pecto, revela  también  una  decadencia  en  las  admirables  f a* 
cultades  sofísticas  de  S.  8.  La  publicación  en  El  Impardal^ 
de  la  carta  del  8r.  Bulnes  y  el  silencio  guardado,  respecto 
i  mi  réplica,  de  la  que  no  ha  hecho,  dicho  periódico,  ni  si* 
quiera  mención,  autorizaría  á  creer  que  el  engafio  que  evi- 
dencio estaba  dispuesto,  no  para  quienes  pudiesen  ver  mis 
cartas,  sino  para  esa  muchedumbre,  en  su  mayoría  igno- 
rantísima, que  no  lee  sino  El  Imparcial;  pero  como  sé,  que 
esa  publicación  y  ese  silencio  del  Diario  Oficioso  se  deben 
aprovechando  la  ausencia  del  8r.  Ck>rra],i  instrucciones  mi- 
nisteriales, no  atribuyo  á  S.  8.  una  intención  agena  á  todo 
escritor  que  se  respeta;  y  sólo  haré  notar  que  esa  publica- 
ción y  ese  silencio  del  Imparcial  dejan  á  sus  lectores  en  la 
falsa  inteligencia — falsedad  demostrada  en  mi  réplica  al 
8r.  Bulnes — de  que  D.  Benito  Juárez,  si  no  aprobó  el  Con- 
venio 8cbofield-Bomero,  fué  por  haber  cambiado  las  cir- 
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cnnstancías;  pero  que  sí  estaba  conforme  con  las  extrali 
mitaciones  de  dicho  señor,  que  daban  á  un  general  america 
DO  el  mando  en  jefe  de  nuestras  tropas  nacionales. 


*  « 

DI  ya  á  conocer  en  mi  segunda  carta  las  Instrucciones 
contenidas  en  laXota  del  Ministerio,  núm.  106,  así  como  las 
eatípalaciones  del  Convenio  Scbofield-Romero.  Voy  ahora 
&dar  á  conocer  las  Instrucciones  contenidas  en  las  Notas 
del  Ministerio  núms.  21,  107  y  108,  así  como  la  Nota  de  la 
Legación  núm  867,  que  contiene  las  razones  alegadas  por 
D.  Matías  Romero  para  explicar  sus  extralimitaciones. 

«Número  21. — Ministerio  da  Relaciones  Exteriores  y  Go- 
bernación.— Departamento  de  Relaciones. — Sección  de 
América* 

«Palacio  Nacional.  —  Chihuahua,  Diciembre  80  de  1864. 

INSTRaoaONBS- 

Tomada  en  consideración  la  nota  de  Ud.  -número  263  de 
fecha  6  de  Octubre  último,  en  que  maniñestala  posibilidad 
de  que  se  presentara  alguna  ocasión  próxima  de  que  los 
Estados  Unidos  no  tuvieran  ya  embaraa)  para  auxiliar  á  es- 
ta República  en  su  guerra  actual,  y  pide  Ud.  que  se  le  den 
instracciones  sobre  la  conducta  que  debería  seguir  en  tal 
caso,  el*  C.  Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar  en  junta  de 
Ministros^  que  comunique  á  Ud.  las  instrucciones  siguien- 
tes: 

«Primera.— iConfiando  en  la  inteligencia  de  Ud.,ensucons- 
tante  celo  por  los  intereses  de  la  patria,  en  su  conocimien- 
to y  experiencia  de  las  opiniones  y  máximas  del  Gobierno 
y  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  y  en  sus  buenas  rela- 
ciones con  los  funcionarios  y  personas  influentes  de  este 
país,  no  duda  el  Gobierno  de  que  seguirá  Ud.  observando 
atentamente  la  marcha  de  los  sucesos  en  esa  nación,  y  en- 
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carg^a  á  Üd.  que  siempre  que  lo  crea  posible,  ya  sea  por  el 
término  de  la  guerra  que  sostiene  ese  Grobierno,  ya  porque 
obtenga  en  ella  notables  y  sólidas  ventajas,  ó  ya  por  cual- 
quier otro  motivo  que  pueda  influir  en  sus  decisiones,  apro* 
vecbe  Ud.  cualquiera  oportunidad  de  pl-ocurar  que  los  Bs- 
tados  Unidos  presten  alguna  cooperación  6  auxilio  á  la  Re- 
pública. Cuando  él  óobiemo  áe  ésta  solo  ha  tenido  que  luchar 
con  mexicanos  rebeldes  á  su  autoridad,  se  ba  limitado  á  em- 
plear los  elementos  y  las  fuerzas  nacionales;  pero  cuando  lu* 
cha  contra  un  invasor  extranjero  y  poderoso,  no  puede  luiber  in- 
convenientes que  lo  retrajeran  de  recibir  auxilio  de  otro  Crábier' 
Tío  sin  perjudicar  los  intereses  y  el  honor  nacional, 

«Segunda. — Como  justamente  ha  observado  Ud.  en  su  no- 
ta, no  es  posible  prever  todas  las  eventualidades  y  todas 
las  circunstancias  que  concui;ran  en  la  época  futura  de  una 
negociación.  La  inteligencia,  el  prudente  juicio  y  el  patrio- 
tismp  de  Ud.,  serán  los  que  en  tal  caso  puedan  inspirarle 
las  medidas  qué  parezcan  más  convenientes,  teniendo  el 
Gobierno  que  limitarse  á  dar  á  Ud.  instrucciones  genera- 
les que  le  servirán  de  bases  para  observarlas  en  los  diver- 
sos medios  ó  pormenores  de  su  aplicación. 

«Tercera. — Será  más  fácil  exponer  á  Ud.  con  brevedad  y 
claridad,  ^el  espíritu  del  Gobierno,  comenzando  por  mani- 
festar á  Ud.,  lo  que  en  todo  caso  deberá  evitarse  en  cual- 
quiera negociación.  No  solo  por  las  convicciones  del  Gobierno, 
sino  también  por  un  estricto  cumplimiento  de  sus  deberes, 
se  abstendrá  siempre  de  celebrar  cualquier  tratado  ó  con- 
venio en  que  no  se  salvara  la  independencia  é  integridad 
del  territorio  nacional,  ó  en  que  otro  Gobierno  pretendiera 
tener  en  la  República  cualesquiera  especie  de  intervención. 
Las  leyes  de  11  de  Diciembre  de  1861,  de  3  de  Mayo   de 

1862,  de  27  de  Octubre  del  mismo  afio  y  de  27  de  Mayo   de 

1863,  impusieron  esas  restricciones  al  Gobierno  cuando  le 
dieron  las  amplias  facultades  de  que  está  investido.  Ade- 
más, aun  cuando  el  Gobierno  pudiera  prescindir  de  aque- 
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lias  restricciones,  no  tendrá  el  deseo  de  hacerlo,  poi^gue  su 
propósUo  ha  sido  y  sei^á  siempre  que  se  salve  toda  la  República 
con  su  soberanía  y  con  todos  sus  derechos- 

«Coarta. — Respetándose  estos  principios,  podría  usted 
procurar,  cnando  líense  la  oportunidad,,  que  los  Estados 
Unidos  auxiliaran  eficazmente  la  ¡causa  de  la  República,  no 
sólo  con  un  auxilio  moral  que,  como  indica  usted,  por  ejem- 
plo, pudiera  consistir  en  protestas,  ó  tal  ve2  en  amenazas, 
sino  también  con  un  auxilio  físico,  que  consistiera  en  dine- 
ro, en  elementos  de  guerra,  ó  aun  en  fuerzas  que  tuvieran 
el  carácter  de  auxiliares  de  la  República. 

«Quinta. — En  el  caso  de  celebrarse  algún  tratado  ó  arre- 
glo para  que  prestasen  los  Estados  Unidos  físicamente  su 
auxilio,  podría  tener  el  carácter  de  un  tratado  de  alianza 
Pitra  repeler  la  actual  invasión  de  México,  ó  aun  podría  te- 
ner el  carácter  de  un  tratado  en  que  se  elevase  la  doctrina 
de  Monroe  á  la  ciase  de  un  principio  permanente,  que  impu- 
siera la  obligación  de  ayudarse  en  todo  tiempo  para  recba- 
^^  cualquiera  intervención  ^europea  en  los  asuntos  exclusi- 
vamente americanos;  el  Gobierno  creería  aceptable  uno  ú 
otro  carácter,  así  como  algún  otro  semejante,  aunque  siem- 
pre sería  preferible  lo  que  diera  el  resultado  de  auxilios  efi- 
c^en  en  la  lucha  actual,  con  menos  compromisos  para  lo 
f  ota  ro . 

*Sex:ta. — Si  el  auxilio  que  llegasen  á dar  los  Estados  Tíni- 
co fuera  sólo  de  dinero  y  elementos  de  guerra,  sino 
wmbién  de  fuerza  armada,  ésta,  como  se  ha  dicho,  debería 
ser  en  clase  de  auxiliares  del  ejército  de  la  República.  Sfe- 
™  ^B,1iural  que  el  mando  de  aquella  fuerza  lo  tuvieran  sus 
P^opi^g  jefes;  pero  debería  cuidarse  de  que  en  lo  relativo  d  la 
aireocí<5n  superior  de  fuerzas  de  las  dos  Repúblicas^  cuando  ope- 
rasen unidas,  y  ala  Dirección  General  de  la  campana,  se  esti- 
iw^sen  tUgunas  de  las  reglas  practicadas  eh  otros  países  en  ca- 
sos semejantes^  para  que  quedasen  atendidos  y  considerados  los 
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«Séptima.— Teniendo  también  los  Estados  Unidos,  verda- 
dero interés  en  que  se  repela  de  .México  una  intervención 
europea,  podría  depender  de  la  mayor  6  menor  voluntad  de 
los  Estados  Unidos,  que  quisieran  hacer,  á  cargo  de  Méxi- 
co, todos  ó  parte^de  los  gastos  del  auxilio  que  le  presta- 
ran. Sin  embargo,  la  República  deberla  admití  rio  aun  cuan- 
do todos  los  gaátos  fuesen  á  cargo  de  la  misma;  pero  sien- 
do indispensable  que  los  Estados  Unidos  anticiparan  laa 
sumas  necesarias,  la  Bepública  jsólo  podría  obU{farse  á  pa- 
garlas más  adeUmte-  En  esta  materia  deberían  estipularse 
las  obligaciones  de  México,  regulándose  en  loque  fuera  jus- 
to y  posible,  teniendo  presentes  sus  circunstancias.  Res- 
pecto de  garantías  para  el  pago,  pudiera  considerarse  lo 
que  fuera  posible  respecto  de  la  consignación  de  alguna 
parte  de  las  Rentas  de  la  República  ó  de  los  productos  de  la 
enagenación  de  bienes  nacionales  y  terrenos  baldíos  debien- 
do siempre  evitarse  cualquiera  hipoteca  ó  compi'omiso  sobre  una 
parte  del  territorio  que  pudiera  acantear  alguna  cesión  futura 
del  mismo. 

«Octava. — Como  quiera  que  el  corso  es  uno  de  los  medios 
más  eficaces  que  podrían  emplear  los  Estados  Unidos  ea 
este  punto,  sin  perjuicio  de  procurar  lo  que  fuere  más  fa- 
vorable para  México,  podría  convenirse  que.  los  ESstados 
Unidos  lo  hicieran  á  su  nombre  y  á  beneficio  de  su  Gobier- 
no y  de  sus  ciudadanos. 

«Novena. — Para  convenir  que  los  auxilios  que  se  presta* 
ran  á  México,  fueran  más  ó  menos  eficaces,  y  en  mayor  ó 
menor  escala,  deberían  tenerse  en  consideración  los  gravá- 
menes que  respectivamente  se  ocasionaran,  sirviendo  esta 
consideración  para  reducir  ú  obtener  menoSy  siempre  que  pa- 
ra obtener  auxilios  mayores  ó  más  eficaces,  pareciesen  los 
gravámenes  desproporcionados,  ó  excedieran  de  lo  que  pare- 
ciese posible  convenir*  Aunque  los  auxilios  pareciesen  redu- 
cidos á  los  elementos  de  guerra  que  se  facilitaran,  ó  en 
cuanto  al  número  de  fuerzas  auxiliares  ó  en  cuanto  á  que 
éstas  no  debieran  operar  en  toda  la  República,  sino  sólo  en 
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alguna  parte  de  su  territorio,  siempre  serían  importantes, 
pues  servirían  para  qué  i»e  sostuviera  el  Gobierno  de  la  Be- 
pública  que,  sosteniendo  la  lucha,  no  duda  del  triunfo  final 
de  su  causa. 

«Según  manifesté  áUd.  antes,  el  Gobierno  nada  más  pue- 
de darle  estas  instrucciones  generales,  confiando  la  aplica- 
ción y  desarrollo  de  ellas,  á  la  ilustrada  inteligencia  de  Ud. , 
y  autorizando,  como  autoriza  &  Ud.,  para  que  conforme  á  es- 
tai  instrucGUmea^  si  llega  la  oportunidad,  pueda  usted  cele- 
brar algún  arreglo  con  ese  Gobierno,  á  reserva  de  la  ratifi- 
oación  del  Qóbiemo  de  la  República. 
«Protesto  á  Ud.  mi  atenta  consideración — Lerdo  de  Tejada* 
«C  Matías  Romero,  Enviado  Elxtraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 

«Número  107. ^Ministerio  de  Relaciones  Elxteriores  y 
Gobernación — Departamento  de  Relaciones. — Sección  de 
América. 

«Rilacio  Nacional. — Chihuahua,  Marzo  29  de  1865. 

^Autorización  é  iíistrucciones, . 

«Habiendo  tomado  en  consideración  lo  expuesto  por  Ud. 
en  sus  notas  núms.  5  y  80,  de  fechas  10  de  Enero  y  4  de  Fe- 
brero de  este  afio,  el  Q.  Presidente  de  la  República  en  uso 
de  las  fticultades  de  que  está  investidoi  ha  acordado  en  jun- 
ta de  Ministros,  dar  á  Ud.  la  autorizaci^  é  instrucciones 
que  le  comunico  en  mi  otra  nota  núm.  106 ^  de  esta  fecha,  acor- 
dando al  mismo  tiempo,  que  comunique  á  Ud.  también  las  ins- 
trucciones siguientes: 

«Primera. — Podrá  Ud.  usar  de  la  autorización  que  se  le 
confiere  en  la  otra  nota  citada,  para  celebrar  convenciones 
6  arreglos  con  objeto  de  que  venga  á  la  República  un  cuer- 
po de  ejército  auxiliar  formado  en  los  Bastados  Unidos,  bien 
sea  celebrando  dichas  convenciones  ó  arreglos  con  el  mismo 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ó  bien  sea  celebrándolos 
con  personas  competentes  para  poder  cumplirlos. 
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«Segunda. — En  el  segundo  caso.'deberá  Ud-  procurar  Aas- 
ta  donde  fuere  poaible's  obtener  oficialmente  del  Gobierno  de 
los  Estados  unidos,  aun  cuando  fuere  con  el  carácter  más 
reservado,  la  garantía  relativa  á  que  el  ejército  auxiliar  no 
atentará  contra  la  independencia  y  autonomía  de  México, 
ni  control  la  integridad  de  su  territorio,  ni  contra  el  "Go- 
bierno establecido  en  la  República.  Pero  si  de  ningún  mo- 
do fuere  posible  en  dicho  segundo  caso  obtener  la  garantía 
oficial  del  GobierAo  de  los  Estados  Unidos,  al  menos  debe- 
rá Ud.  proceder  con  una^garantíamoral.del  mismo  Gobier- 
no, fundada  en  su  conocimiento  de  lo  que  se  hiciere  y  su 
aprobación,  de  un  modo  que  pueda  Ud.  juzgar  suficiente 
para  precaver  los  futuros  peligros. 

♦Tercera.— Si  llegare  el  caso  de  que  celebre  Ud.  una  con- 
vención oficial  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  para 
que  el  mismo  enví^  á  México  oficial  y  públicamente  un 
cuerpo  de  ejército  auxiliar,  omitirá  Ud.  aquellos  puntos  de 
las  instrucciones  contenidas  en  mi  otra  nota  citada  que  sólo 
piíeden  ser  aplicables  al  caso  de  que  el  cuerpo  de  ejército  auxi- 
liar no  quedara  formando  parte  del  ejército  de  los  Estados 
Unidos,  como  por  ejemplo,  los  empleoá  de  los  Generales  en 
el  ejercita  mexicano,  la  nacionalidad  mexicana  que  tuvieran 
los  jefes  y  oficiales  del  ejército  auxiliar,  la  oi^garmacién  de 
éste  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos  militares  de  la  Repúbli- 
ca Meañcana  y  la  sujeción  exclusiva  de  aquél  al  Gobierno  de  la 
misma.  Igualmente,  respecto  de  la  dirección  de  las  opera- 
ciones militares,  respecto  del  mando  en  jefe  de  fuerzas  reu- 
nidas de  dicho  ejército  auxiliar,  con  otras  mexicanas,  y 
respecto  de  otros  puntos  análogos  á  festo  podrá  Ud.  cele- 
brar las  estipulaciones  que  fueren  más  convenientes,  adop- 
tando algunos  de  los  inedias  practicados  en  otros  países  en  igua- 
les circunstancian,  para  cuidar  del  interés  de  la  Eepúbliba  y  de 
la  dignidad  de  su  gobierno. 

«Cuarta. — Según  ya  dije  á  usted  en  otras  instrucciones 


til 

dadas  anterior raehte, '  en  el  caso  de  celebrar  un  tratado  ó 
^^^v^nción  con  el  Grobiemo  de  los  Estados  Unidos,  lo  cele- 
oTKT^  usted  con  la  reserva  ordinaria  de  la  ratifioajcMn  del  Go- 
Ivierno  Oe  la  BepOblica. 

^^oi único  á  usted  estas  instrucciones,  para  que  sirvan 
^^^^^"^  ^<iicionale8  á  las  otras  de  mi  nota  núm.  106,  de  esta  fe- 

^   í^^*^  ^^  casos  previstos. 

^^testoá  usted  mi  muy  atenta  consideración — Lerdo 
de  tejada. 

«Al  G.  Matías  Romero,  Enviado  Eixtraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexic^ma  en  los  E!sta- 
dos  Unidos  de  América. — ^Washington.» 

'  m 

« 

Basta  ajarse  en  las  palabras  que  subrayé  al  principio  de 
la  Nota  anterior,  para  comprender  que  ella  no  modifica  la 
del  mismo  día,  núm.  106,  sino  que  es  simplemente  adicional 
como  textualmente  se  dice  al  terminarla.  No  está,  por  tan- 
to, el  Sr.  Bulnes  en  lo  cierto,  cuando  afirma,  en  su  contes- 
tación á  mi  segunda  carta,  y  para  hacer  creer  que  yo  fun- 
daba mis  apreciaciones  en  un  documento  sin  valor,  que  la 
Nota  núm.  107  había  modificado  la  núm.  106.  La  segunda  No- 
ta  del  29  de  Marzo  de  1865  es  aclaratoria  de  la  primera,  ade- 
más de  adicional,  para  que  el  Sr-  Romero  entendiese  bien 
á  qué  casos  podía  aplicar  las  instrucciones  que  encerraba. 
Podría  el  Sr.  Bulnes  sostener  que  la  aclaración  de  la  Nota 
núm.  107,  referente  á  la  garantía  moral  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  entrafia  una  modificación.  Concedido. 
Pero  como  en  ese  punto  no  se  extralimitó  el  Sr.  Romero, 
ni  hice  con  referencia  á  dicho  punto  apreciación  ninguna, 
siempre  resulta  maliciosa  la  afirmación  de  S.  S.,  de  que  yo 
olvidé  dar  á  conocer  una  Nota  que  modificaba — así,  en  tér- 
minos generales — aquella  que  yo  había  reproducido. 

Todavía  hay  otra  Nota  de  la  misma  fecha,  adicional  á  la 
núm.  106,  y  en  la  que  se  encuentra  una  cláusula  referente 

1  Las  de  la  Nota  núm.  21. 


62 

á  la  admisión  de  surianos  en  el  Cuerpo  de  Ejército  auxiliar, 
cláusula  callada  por  S.  8.,  á  pesar  de  que  es  indispensable 
tenerla  presente»  para  tratar  bien — como  dice  el  Sr-  Bulnes 
— la  cuestión  de  las  Instrucciones.  La  Nota  á  que  alado, 
dice  asf : 

«Número  108. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación — Departamento  de  Be1aciones.~S<dcción  de 
América. 

«Enlacio  Nacional. — Chihuahua,  Marzo  29  de  1865. 

^Referencia  á.  otras  instrucciones. 

«Ha  juzgado  oportuno  el  C.  Presidente  de  la  República, 
que  haga  á  usted  aquí  alguna  explicación  sobre  el  asunto 
áque  se  refieren  mis  dos  Notas  núms.  106  y  107,  de  esta 
fecha,  en  que  comunico  á  usted  la  autorización  é  instruc* 
cienes,  para  el  caso  de  que  pueda  formarse  en  los  ESstados 
Unidos  un  cuerpo  de  ejército  auxiliar  de  México  en  la  gue- 
rra actual. 

«Tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  usted  en  sus 
Notas  núms.  5  y  30,  de  fecha  10  de  Enero  y  4  de  Febrero  de 
este  afio,  el  C.  Presidente  de  la  República  ha  crefdo  que  la 
autorización  é  instrucciones  relativas  á  este  grave  asunto, 
sólo  debían  confiarse  á  usted,  que  tiene  el  carácter  de  re- 
presentante del  Gobierno  de  la  República.  Dos  medios  ocu- 
rrían de  hacerlo  así:  uno,  dar  á  usted  desde  luego  directa- 
mente, como  se  le  dan,  dicha  autorización  é  instrucciones; 
y  el  otro,  extenderlas,  dejando  en  blanco  la  persona  á  quien 
se  le  dieran,  para  que  en  el  caso  de  no  convenir,  que  figu- 
rase usted  en  este  asunto,  designara  usted  la  persona  más 
á  propósito  para  figurar  en  él;  bajo  el  concepto  de  que  esa 
persona  obrara  de  acuerdo  enteramente  con  usted,  en  quien 
de  este  modo  dejaría  siempre  el  Gobierno  depositada  su 
confianza.  Sin  embargo,  no  se  ha  adoptado  el  segundo  me- 
dio, sino  el  primero,  entre  otras  razones,  por  la  muy  prin- 
cipal de  que,  para  precaver  peligros  futuros,  como  mani- 
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fiestoá  usted  en  la  segunda  de  mis  dos  notas  citadas,  si  no 
se  paede  obtener  la  garantía  oficial  del  Gobierno'  de  los  Es- 
tados Unidos,  es  indispensable,  cuando  menos,  que  la  ga. 
rantía  que  se  obtenga  moralmente  del  mismo,  sea  tal,  que 
ya  no  pudiera  tener  inconvenientes  la  intervención  de  usted 
en  el  asunto. 

«Sería  muy  difícil  prever  é  indicar  á  usted  los  diversos 
mediosquef  ueran  posibles,  según  las  circunstancias,  de  ob- 
tener moralmente  esa  garantía.  Las  cualidades  de  usted 
inspiran  al  Gobierno  la  debida  confianza,  de  que  emplearía 
usted  los  medios  mejores  y  suficientes,  como,  por  ejemplo, 
hacer  que  intervinieran  en  el  asunto  personas  de  alta  posi- 
ción pública,  ó  notoriamente  ligadas  con  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  y  sus  Ministros,  y  otros  medios  que 
no  permitiesen  dudar,  en  lo  sucesivo,  del  conocimiento  y 
aprobación  de  aquel  Gobierno,  respecto  de  todo  lo  que  se 
hubiere  arreglado  y  convenido. 

«En  el  referido  supuesto  de  no  poder  obtenerse  la  garan- 
tía oficial,  sino  sólo  una  garantía  moral,  y  en  el  caso  de  que 
entren  en  la  organización  del  ejército  auxiliar  algunas  fuer- 
tsas  que  hayan  estado  al  servicio  de  los  estados  confederados  del 
Sur,  deberá  usted  cuidar  de  que  estas  fuerzas  no  excedan  de 
la  tercera  parte  del  número  total  del  cuerpo  de  ejército  auxi- 
liar. 

«Por  lo  demás,  li^pito  á  usted  que  el  C.  Presidente  de  la 
República,  descansa  en  la  inteligencia,  ilustración  y  patrio^ 
tismo  de  usted ,^  para  confiarle  este  asunto. 

Protesto  á  usted  mi  muy  atenta  consideración. — Lerdo 
de  Tejada. 

«Al  &  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,— Washington.* 
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«Número  367. — Legación  Mexicana  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

«Washington,  Julio  30  de  1865. 

^Arreglos  con  el  General  ScJiofteld. 

« Aunque' estoy  aún  en  cama,  sufriendo  una  enfermedad 
que  me  ha  agobiado  por  dos  días,  creo  conveniente,  en  vir- 
tud de  la  importancia  del  asunto,  hacer  un  esfuerzo  para 
informar  á  Ud.  de  lo  que  ha  ocurrido  recientemente  en 
esta  ciudad  con  el  general  Schoñeld,  con  relación  al  negó* 
cío  pendiente  con  él,  que  Ud.  conoce: 

«En  la  mañana  del  día  27  del  corriente  llegó á  esta  Ciudad 
el  referido  general;  vino  desde  luego  á  verme  y  me  dijo  lo 
que  el  general  Grant  me  había  comunicado  previamente; 
esto  es,  que  había  convenido  con  él  en  West-Point  en  que 
iría  á  la  frontera  de  Texas  con  el  carácter  de  inspector  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos,  para  no  suscitar  sospechas, 
ve.r  prácticamente  el  estado  que  guardaban  las  cosas  y  po- 
der  determinar  el  modo  más  seguro  del  arreglo  del  nego- 
cio de  que  va  á  encargarse.  Al  mismo  tiempo,  llevaría  con- 
sigo una  licencia  de  este  Gobierno  para  separarse  del  ser- 
vicio militar  de  los  Estados  Unidos  por  un  afío  y  salir  del 
país,  con  autorización  de  usar  de  ella  cuando  le  pareciera. 
«El  general  Grant  le  dio  además  una  carta  de  recomen- 
dación para  el  general  Sheridan  que,  como  sabe  Ud.,  man- 
da ahora  la  división  militar  del  Golfo  y  ha  tomado  el  mando 
inmediato  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  en  el  Río  Gran- 
de. El  general  Schofield  me  leyó  dicha  carta,  cuyo  conte- 
nido procuraré  referir  aquí,  según  el  recuerdo  que  de  ella 
conservo.  Después  de  informar  el  general  Grant  al  gene- 
ral Sheridan  de  los  motivos  y  el  objeto  del  viaje  del  gene- 
ral Schoüeld,  diciéndole  que  todo  dependería  de  lo  que  se 
arreglase  definitivamente  en  esta  ciudad,  le  recomienda 
muy  especialmente  dos  puntos:  primero,  que  no  mande  á 
esta  ciudad  el  material  de  guerra  que  se  haya  acumulado 
en  aquellas  regiones,  ya  sea  por  captura  á  los  c()nfedera- 


dos,  ó  por  haber  ido  dé  aqui,  á  no  ser  que  reciba  orden  ex- 
presa de  hacerlo  así,  y  que  lo  tenga  todo  listo  para  que  pue- 
da aprovecharse  de  ello  el  general  Schofield;  y  segundo, 
que  los  cuerpos  de  aquel  ejército  que  tengan  disposición  de 
entrar  á  nuestro  servicio,  serán  licenciados  en  Texas,  yen- 
do las  órdenes  de  aquí  y  conservando  los  soldados  sus  ar- 
mas y  equipos  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Presidente. 
Se  dice,  además,  en  la  referida  carta,  que  el  Presidente 
está  determinado  á  revindicar  la  doctrina  Monroe,  que  si 
faere  posible- lo  hará,  evitando  una  guerra  con  Francia,  y 
que  si  ésta  no  se  pudiere  impedir,  se  desea  que  se  orillen 
las  cosas  de  manera  que  el  Gobierno  francés  aparezca  como 
el  agresor  para  que  la  guerra  sea  más  popular  en  este  país. 
Entretanto,  le  recomienda  que  observe  para  con  nosotros 
una  neutralidad  semejante  á  la  que  siguió  la  Francia  res- 
pecto de  los  Estados  Unidos  en  su  última  guerra  civil. 

Los  arreglos  en  esta  ciudad  que  el  general  Grant  men- 
ciona en  su  carta  y  á  los  que  da  tanta  importancia,  parece 
que  se  refieren  á  los  que  se  hicieron  conmigo,  pues  por  lo 
que  respecta  á  la  determinación  del  Presidente,  no  podía  ya 
tener  ninguna  duda. 

«Me  dijo,  por  último,  el  general  Schofield,  que  se  iba  des- 
de luego  á  ver  al  Presidente  y  al  Ministro  de  la  Guerra,  con 
ninguno  de  los  cuales  había  hablado  todavía  sobre  el  asun- 
to, y  que  en  la  noche  volvería  á  comunicarme  el  resultado 
de  sus  entrevistas,  si  lograba  tenerlas. 

*Así  lo  hizo,  y  en  su  segunda  visita  me  dijo  que  había  te- 
nido una^larga  y  franca  conversación  con  el  Presidente. 
Que  Mr.  Jhonson  veía  con  mucho  favor  el  proyecto;  pero 
que  creía  que  no  convenía  el  descubrirlo  por  ahora,  ni  me- 
nos que  el  Gobierno  apareciera  apoyándolo;  que  por  lo  mis- 
mo,  había  una  contingencia,  en  la  cual  no  sería  sostenido 
por  su  Grobierno,  y  quedaría  expuesto  á  consecuencias  tras 
cendentales  para  su  posición  y  su  porvenir,  y  queconside 
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raba  que  el  negocio,  bajo  su  presente  forma,  era  bastante 
arriesgaQo. 

«Este  fué  el  preliminar  de  que  hizo  preceder  su  promesa 
principal,  respecto  de  lo  que  creo  necesario  entrar  en  al- 
gunos detalles. 

«En  una  de  mis  entrevistas  anteriores  con  el  general 
Schofield  le  leí  la  nota  de  ese  Ministerio  núm'.  106  de  29  de 
Marzo  último,  que  contiene  las  instrucciones  ¿  que  debo 
sujetarme  en  la  organización  y  envío  de  esta  fuerza.  Como 
recordará  IJd.  en  la  novena  de  dichas  instrucciones  se  con- 
cede el  premio  de  cien  mil  pesos  al  general  en  jefe  que  va- 
ya  mandando  la  fuerza. 

«El  general  Schofield  me  preguntó  entonces,  ó  poco  des- 
pués, si  podría  anticipármele^  él  y  á  otros  oficiales  que  estu- 
vieran en  sus  circunstancias  una  parte  de  dicho  premio, 
pues  por  lo  que  hacía  á  él,-  me  dijo  que  siendo  pobre,  de- 
seaba dejar  asegurada  la  subsistencia  de  su  familia,  antes 
de  embarcarse  en  esta  empresa.  Le  contesté  que  todo  esto 
se  arreglaría  á  satisfacción  suya,  pues  que  me  parecía  muy 
justa  su  solicitud. 

«En  la  segunda  visita  me  preguntó  si  había  yo  vuelto  á 
pensar  sobre  el  asunto  y  qué  cantidad  me  consideraría  j^o 
autorizado  á  anticiparle.  Le  contesté  que  considerando  que 
la  campaña  duraría  un  año,  estaría  dispuesto  á  adelantarle 
diez  mil  pesos  por  cuenta  de  su  premio  para  dejar  abun- 
dantemente provista  á  la  subsistencia  de  su  familia  por  ese 
tiempo.  Me  dijo  entonces  que,  hablándome  con  franqueza, 
tenía  que  manifestarme  que  no  iHa  por  nada  menos  que 
loa  cien  mil  pesos;  que  perdería  enteramente  la  posición 
en  este  país  como  militar  y  como  hombre  de  Estado  si  salía 
mal  en  México.  Que  esta  posición,  tal  como  la  tieneactual- 
menté,  y  sin  tomar  en  cuenta  las  esperanzas  fundadas  de 
mejorar  con  el  tiempo,  le  produce  una  renta  de  siete  mil 
pesos  anuales  que  representa  un  capital  de  cien  mil  pesos: 
que  lo  menos  que  creía  poder  hacer  en  cumplimiento  de  los 
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deberes  que  tiene  para  con  su  familia,  era  aa^urarle  esa 
renta,  exponiendo  él  por  otra  parte  3u  reputación,  que  no 
tiene  precio- 

«Estas  fueron  las  razones  principales  en  que  apoyó  su 
solicitud,  cuya  aceptación  pot  nuestra  parte,  me  dijo  de 
una  manera  muy  positiva,  que  era  una  condición  absoluta- 
mente indispensable  para  que  entre  en  el  arreglo.  Sin  pre- 
tender darle  una  respuesta  definitiva,  le  dije  que  el  Supre- 
mo Gobierno  habla  prometido  premios  muy  liberales  á  los 
oficiales  y  soldados  que  vayan  á  ayudarnos  en  nuestra  gue- 
rra con  Francia;  pero  con  la  intención  de  pagarles  termi- 
nada la  guerra,  y,  principalmente,  en  bienes  raíces:  que  si 
se  le  adelantaba  á  él  todo  su  premio,  lo  mismo  querrían 
otros  oficiales  que  se  hiciera  am  ellos,  y  que  lo  limitado  de 
nuestros  recursos  no  nos  permitiría  satisfacer  sus  deseos. 
«EU  general  Schofield  me  dijo  en  respuesta  á  estas  consi- 
deraciones, que  no  habría  necesidad  de  que  se  supiera  el 
adelanto  que  se  le  hiciera;  que  no 'se  haría  á  otros  oficiales 
^'no  en  el  caso  de  que  estuvieran  en  positiva  necesidad,  y 
^^^  la  cantidad  que  se  invirtiera  en  esto,  no  pasaría  en 
^^S^n  caso  de  quinientos  mil  pesos,  incluyendo  los  cien. 
tnil  auyos. 

<fi2ii  seguida  me  mostró  un  memorándum  délas  condicio- 
ne9  Que  exigiría  para  ir  á  la  República,  del  cual  acompafío 
copict  y  traducción:  *  me  lo  leyó,  le  hice  algunas  ligeras  re- 
flexiones respecto  de  él  y  le  supliqué  me  lo  dejara  para  exa- 

9 

mmairlo  más  detenidamente  y  darle  á  otro  día  una  respues- 
^  definitiva.  Creo  necesario  hacer  aquí  un  examen  de  cada 
uno  ^^  gug  artículos,  y  manifestar  las  razones  que  me  han 
aeci<ii^Q  á  aceptarlos  ó  proponer  que  se  modifiquen. 

*Eirx  el  primero  pide  dicho  general  no  sólo  el  mando  en  jefe 
^^  las  fuerzas  que  organice  con  emigrados  de  los  Estados 

•l-  íingaflado  por  esta  frase,  el  Sr.  Prida  ha  creído  que  era  el  cita- 
do **naeiiiorandum,M  y  no  el  convenio  definitivo  entre  los  Sres.  Rome- 
ro y  Schofield.  el  que  corre  anexo  á  esta  Nota. 
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Unidos  sino  también  de  todas  las  fuerzas  que  el  Gobierno  de  la 
Bepública  marUie  operar  en  unión  de  ellos^  En  mi  entrevista 
del  día  20,  manifesté  al  General  Schoüeld,  que  esto  no  esta- 
ba conforme  con  las  instrucciones  del  Gobierno  antes  referi- 
das* El  fundamento  en  qne  apoyó  su  solicitud,  fué  el.de 
que  si  habla  en  México  un  General  más  hábil  que  él,  era 
excusada  su  ida,  y  que  si  él  iba  á  ser  el  General  más  ca* 
paz  que  hubiera  en  la  República,  debían  ponerse  á  sus  ór- 
denes todas  las  fuerzas  que  estuvieran  á  su  alcance.  Lie 
dije  que  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  había  ó  no  Genera- 
les más  hábiles  que  él,  nuestro  deseo  de  asegurar  sus  ser- 
vicios, tenía  por  objeto  no  solamente  aprovecharnos  de  su 
talento  militar,  sino  también  obtener  las  ventajas  políticas 
y  aun  pecuniarias  que  esperábamos  de  su  ida- 

«En  la  entrevista  que  tuve  con  él  el  día  28,  le  dije  que  no 
teniendo  ninguno  de  nuestros  Generales  la  experiencia  del 
mando  de  ejércitos  numerosos  que  la  que  tiene  él,  me  pare- 
cía probable  que  el  Gobierno,  que  sólo  se  propone  el  triunfo 
de  la  causa,  le  diera  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  mexica- 
nas que  cooperaran  con  las  suyas,  pero  no  me  parece  con- 
veniente estipular  esto  de  una  manera  expresa,  por  no  he- 
rir las  susceptibilidades  del  pueblo  mexicano.  Le  infor- 
mé que  Maximiliano  había  convenido  con  Napoleón  que 
donde  quiera  que  se  unieran  fuerzas  mexicanas  y  france- 
sas, el  jefe  de  las  segundas  mandaría  á-  las  primeras,  cual- 
quiera que  fuese  su  graduación;  que  nosotros  habíamos  pro- 
curado sacar  partido  de  esa  estipulación,  presentándola, 
como  realmente  la  considerábamos  y  humillante  ala  República, 
y  que  no  debíamos  convenir  en  una  cosa  semejante  de  que 
nuestros  enemigos  podrían  servirse  en  contra  nuestra.  En 
consecuencia  de  esto  le  propuse,  que  ó  se  suprimiera  en- 
teramente esa  estipulación,  6  se  cambiara  su  redacción  di- 
ciendo, por  ejemplo,  que  quedarán  á  sus  órdenes  todas  las 
fuerzas  que  el  Gobierno  mande  subordinar  d  las  de  él.  El  ge- 
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neral  Schofield  quedó  persuadido  de  la  conveniencia  de  ha- 
cer ese  cambio,  y  lo  ctdopió  desde  luego.  ^ 
«Según  explicación  que  me  hizo  el  general  Schofield,  las 

« 

cuatro  divisiones  de  que  se  ha  de  componer  el  cuerpo  de 
ejército  que  él  organice,  según  lo  dispuesto  en  la  cláusula 
segunda,  ascenderán,  estando  en  alta  fuerza,  á  cosa  de  cua- 
renta mil  hombres.  La  razón  que  tiene  para  desviarae  en 
esto,  de  las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno,  es  que  su 
experiencia  le  ha  hecho  conocer  que  generalmente  sólo  se 
puede  contar  para  la  campafiacon  la  mitad  de  la  fuerza  alis- 
tada, por  lo  que  un  cuerpo  de  ejército  de  cuarenta  mil  hom- 
bres, sólo  tendría  veinte  mil  útiles.  Como  en  esa  estipula- 
ción se  deja  el  número  de  fuerzas  que  haya  de  levantarse  á 
lo  que  exijan  las  necesidades  de  la  República,  dije  al  gene- 
ral Schofield  que  la  aceptaba,  con  la  condición  de  que  sólo 
se  organizarían  desde  luego  veinte  mil  hombres,  y  el  resto 
en  caso  de  que  él,  de  acuerdo  con  el  Supremo  Gobierno,  lo 
considerara  necesario  después  de  su  llegada  á  la  República. 
«Me  pareció  conveniente  aceptar  la  tercera  estipulación, 
<iun  separándome  en  ello  de  las  instrucciones  del  Supremo  Go- 
bierno, porque  considerando  prácticamente  este  punto,  se- 
^  aiuy  difícil  y  casi  imposible  que  la  f  aerza  que  se  levante 
ftqul,  se  organice  con  arreglo  á  nuestras  leyes.  Ni  se  cono- 
cen éstas,  ni  existen  en  mi  poder,  y  la  ventaja  de  llevar  sol- 
dados hechos  ya,  se  perdería  hasta  cierto  punto  cuando  tu- 
faran que  organizarse  bajo  distintas  bases  de  las  que  ellos 
coaocen.  Me  parece^  además^  qae  es  mucho  más  fácil  que 
nuestros  empleados  de  Hacienda  aprendan  la  diferencia  de 
la  organización  para  llevar  la  coAtabilidad,  grie  el  que  se  ha- 
fl^  (aprender  aquella  á  todo  un  ejército%  en  el  cual  habrá  mu- 
<^B  hombres  ignorantes* 


1  Aunque  aquí  se  dice  que  el  General  Schofield  adoptó  desde  lue- 
?o  el  indicado  cambio  de  redacción,  en  el  Convenio  no  se  puso  la 
pwogmlíada  de  |que  el  general  Schofield  mandaría  todas  las  fuer- 
zas que  el  Gobierno  pusiera  á  sus  órdenes,  sino  todas  aquellas  que 
cooperasen  con  las  suyas  en  cualquiera  operación  de  g^uerra. 
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«Estás  mismas  razones  me  decidieron  á  aceptar  la  novena 
de  las  cláusulas  que  contiene  el  referido  memorándum. 

«En  el  artículo  cuarto,  hay  también  una  ligera  separación 
de  las  instrucciones  del  Su]^remo  Gobierno.  Como  nosotros 
no  conocemos  los  antecedentes  de  los  oficiales  de  este  ejér- 
cito, y  como  debemos  tener  plena  confianza  en  el  g^eneral 
en  jefe  á  quien  encomendemos  la  organización  del  qué  nos 
proponemos  formar  de  personas  de  este  país,  las  restric- 
ciones que  se  le  pongan  en  el  nombramianto  de  sus  subor- 
dinados, sólo  producirían  embarazos  y  dificultades.  Lios 
únicos  nombramientos  en  que  nosotros  podemos  tener  nn 
interés  directo,  son  los  de  los  generales  de  división,  y  éstos, 
el  general  Scbofield  sin  participármelo  y  pedirme  mi  opi- 
nión, como  lo  ba  hecho  ya,  no  lo  haría  él  con  las  dos  perso- 
nas en  quienes  hasta  ahora  se  ha  fijado. 

«Respecto  del  artículo  quinto,  tengo  que  decir  áUd. ,  que 
atendiendo  á  los  intereses  de  la  República,  propuse  al  ge- 
neral Schofield  que  el  pago  de  los  sueldos  de  este  ejército 
se  hiciera  en  biHetes  del  tesoro  de  los  Estados  Unidos  ó  su 
equivalente  en  moneda  mexicana  á  lo  cual  accedió  desde 
luego.  Esto  hará  que  sea  menos  considerable  el  quebranto 
que  suframos  negociando  nuestro  préstamo  aquí  en  esos 
billetes.  Debo  también  manifestar  que  el  sueldo  que  las  le- 
yes de  la  República  sefialan  álos  oficiales  subalternos,  es 
muy  miserable,  comparado  con  el  que  disfrutan  en  este 
país,  y  que  tal  vez  el  Supremo  Grobierno  tenga  que  aumen- 
tarlo para  no  disgustar  á  los  que  lleve  el  general  Schofield* 
pues  no  podrán  vivir  con  tan  poco,  personas  acostumbradas 
á  algunas  comodidades. 

«El  artículo  sexto  fué  objeto  de  muy  detenida  delibera* 
ción,  después  de  la  cual  me  determiné  á  aceptarlo,  en  la 
inteligencia  de  que  el  totaL  de  lo  que  se  gaste  en  anticipo  de 
premios  no  exceda  de  quinientos  mil  pesos.  Creo  debido 
indicar  á  Ud.  las  razones  que  me  decidieron  á  la  determi^ 
nación  de  aceptarlo» 
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tAuaqae  con  adelanjbarle  al  general  en  jefe  todo  su  pre- 
mio parece  Que  Tío  le  queda  grande  ijUerés  en  el  buen  éxito  de 
la  ffttpresa,  principalmente  desde  que  ha  hecho  de  este  punto 
unacondhión,  siñe  qua non,  debemos,  sin  embargo,  esperar 
que  8u  buen  nombre  y  reputación  que  dependerán  del  éxi- 
tio  de  la  empresa,  serán  motWoa  suñcientes  para  que  no  dís- 
miiiQya  an  interés  en  ella,  por  haber  recibido  ya  el  prove- 
cha  pecnniario  que  esperaba- 
<Se  me  indicó  queipod ría  entregarle  desde  luego  una  cuar- 
ta p&rte,  por  ejemplo,  y  dejar  el  resto  depositado  en  un 
Banco ásn  disposición,  terminadalaguerra.  Ademásdeque 
este  arbitrio  no  podría  aumentar  su  interés  pecuniario  en  el 
buenéxitodela  campaQa,  supuesto  que  el  dinero  era  siem- 
presQyo,  recurriendo  á  éf,  se  le  daba  una  prueba  de  descon- 
fianza, que  podría  enfriarlo  6  indisponerlo  para  con  nuestra 
causa.  Cuando  hacemos  de  él  la  confianza  casi  ilimitada  de 
poner  casi  la  suerte  de  la  República  en  sus  manos  no  me 
parace  que  fuera  conveniente  manifestarle  desconfianza  por 
uQapeqneDaáuma  dedisero,  que  nosotros  mismos  le  he- 
mos ofrecido.  Sí  la  empresa  ha  de  tener  buen  éxito,  como 
lo  hAcen  creer  todas  laa  probabilidades,  contribuyendo  no 
solsmmte  al  término  de  nuestra  guerra  con  Francia,  sino 
al  desarrollo  y  prosperidad  futura  de  nuestra  patria,  esta 
cantidad  es  una  verdadera  bagatela;  y  supuesto  que  el  Go- 
bierno se  ha  determinado  á  pagarla,  no  debemos  permitir 
quf  los  términos  en  que  ha  de  verificarse  el  pago  ocasionen 
diGcaltades  en  el  arreglo  del  negocio  principal,  especial- 
mei te  cuando  éste  está  ya  tan  adelantado  y  en  vísperas  de 
realimrse  de  la  manera  más  satisfactoria. 

<Si  como  parece,  hasta  ahora,  no  tendremos  que  pagar 

el  ';rasporte  de  los  soldados,  los  quinientos  mil  pesos  que 

se  eaaten  en  anticipos  á  los  oficiales,  será  una  suma  relati- 

Táñente  pequeDa. 

*E11  articulo  séptimo  era  de  muy  llana  aceptación.  El  Ge- 
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neral  Scbofield  me  dijo  qae  á  él  agregaría  los  premios  con- 
cedidos en  el  decreto  de  11  de  Agosto  de  1864. 

«Respecto  al  artículo  octavo,  le  propuse  que  se  hiciera  el 
alistamiento  pior  tres  años,  ó  mientras  dure  la  guerra,  co- 
mo se  ha  hecho  aquí.  Me  manifestó  que  no  seria  posible  el 
que  los  soldados  quisieran  alistarse  por  un  período  de  más 
de  tres  afios,  además  de  que  la  guerra  no  durará  probable- 
mente ese  tiempo.  La  facultad  que  el  general  en  jefe  tiene, 
de  licenciar  á^los  soldados,  deberá  entenderse,  según  me 
explicó,  respecto  de  los  heridos  é  inutilizados  para  el  ser- 
vicio, quedando  reservado  exclusivamente  al  Presidente  el 
derecho  de  desbandar  ó  licenciar  al  ejército  todo,  ó  una  par- 
te considerable  de  él. 

«Antes  de  enseñarme  su  memorándum^  me  preguntó  el 
general  Scbofield  si  teníamos  alguna  gente  en  Nueva  York, 
encargada  de  hacer  la  compra  de  los  artícelos  que  necesi- 
táramos. Habiéndole  contestado  que  no,  me  manifestó  que 
los  oficiales  de  su  Elstado  Mayor  podrían  hacer  la  compra 
con  ventaja,  por  ser  peritos  y  conocer  el  mercado. 

«Aprobé  su  indicación,  la  cual  verá  Ud.  que  incluyo  en  el 
artículo  noveno  del  memorándum,  ^  Considerando  después 
que  habrá  de  gastarse  en  Nueva  York  una  suma  muy  con- 
siderable en  armas,  municiones  y  provisiones,  y  que  en  las 
compras  que  de  esos  artículos  se  hagan  se  podrían  cometer 
abusos,  con  perjuicio  del  erario  nacional;  le  indiqué  que 
prefería  yo  que  esas  compras  se  hicieran  con  la  interven- 
ción de  un  agente  mexicano,  cuya  indicación  aceptó  desde 
luego. 

«El  general  Scbofield  había  aceptado  una  invitación  que 
le  hice  para  que  fuéramos  juntos  á  Silver  Springs,  la  tarde 
del  día  28,  en  donde  está  actualmente  el  General  Blair,  pa- 
sando algunos  días  con  su  padre.  Desgraciadamente,  en 
esa  tarde  empecé  á  estar  bastante  malo  de  la  enfermedad 

1  Aunque  se  habla  áe  memoránduyn,  lo  enviado  por  el  Sr.  Romero 
fué  la  copia  del  convenio  con  Schofield. 
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que  me  tiene  en  cama,  y  no  me  fué  posible  salir  con  él  ni 
hablarle  con  la  detención  que  deseaba  sobre  los  puntos  del 
ffimorándum. 

«Cuando  vino  por  mí,  me  dijo  que  había  vuelto  á  tener 
otraentrevistacon  el  Presidente,  de  un  carácter  entera- 
mente satisfactorio,  y  que  acababa  de  ver  al  Ministro  de 
la  Guerra,  quien,  aunque  no  cree  que  el  pueblo  mexicano 
sea  capar  de  vindicar  sus  libertades;  ni  reconquistar  su 
independencia  por  preocupaciones  infundadas  contra  nos- 
otros, manifestó  que  apoyaba  el  proyecto,  seguramente 
porque  sabe  que  tiene  ya  la  sanción  del  Presidente  y  del 
general  Grant:  le  of reci¿  su  cooperación  y  le  dijo  que  todo 
el  material  de  guerra  que  existe  en  la  división  militar  del 
Grolfo,  y  de  que  los  Eistados  Unidos  no  necesitan  ya,  se  sa- 
caría al  mercado,  luego  que  el  general  Schofield  estuviera 
listo  para  comprarlo. 

«El  general  Schofield  se  ha  fijado  hasta  ahora  en  dos  de 
los  generales  que  deberán  mandar  divisiones.  Uno  de  ellos 
es  el  general  Blair,  y  el  otro  es  el  general  Joseph  Johns- 
ton,  del  ejército  confederado.  Con  el  segundo  se  desea 
atraer  en  favor  de  la  empresa,  la  simpatía  del  Sur  y  alistar 
en  ella  ala  gente  útil,  en  esa  región.  Dentro  de  poco  se  le 
harán  proposiciones  á  dicho  general,  y  su  adquisición,  si 
fuere  posible,  será  una  gran  ganancia,  pues  es,  sin  dispu- 
ta,  uno  de  los  mejqres  generales  del  Sur,  superior,  en  con- 
cepto de  muchos,  al  mismo  Lee. 

«El  general  Blair  aceptará  probablemente  el  nombra- 
miento que  se  le  ofrece,  si  no  consigue,  según  parece  que 
lo  espera  todavía,  que  el  Presidente  lo  nombre  Secretario 
de  Guerra,  en  cuyo  caso  podrá  prestarnos  servicios  más 
eficaces  que  yendo  á  la  República. 

«Ayer  en  la  tarde  vino  otra  vez  á  verme  el  general  Scho- 
field: me  informó  qué  había  vuelto  á  ver  al  Presidente  quien 
deseaba  que  no  se  hiciera  público  el  objeto  de  su  viaje  á  la 
frontera,  lo  cual,  si  puede  realizarse,  favorecerá  grande- 


mente  el  inmediato  desarrollo  del  plan,  bajo  los  mejores 
aospicios. 

«Con  objeto  de  terminar  esto,  me  dijo  el  general  8cho^ 
field  que  deseaba  descubrir  el  plan  á  Mr.  Seward  y  obte- 
ner su  cooperación.  E3  Presidente  dijo  qae  probablemente 
lo  consegníria,  y  el  general  Scbofield  cree  qae  presentán- 
doselo de  nna  manera  conveniente,  no  podría  menos  que 
aprobarlo,  asf  por  la  confianza  qae  de  él  se  hace*  consol- 
táidolo,  como  porqne  no  es  probable  qne  qaiera  ponerse 
en  antagonismo  con  el  Presidente.  Si  se  obtiene  la  sancito 
de  Mr.  Seward,  no  habrá  obstácalo  en  el  desarrollo  de  es- 
te plan.  El  general  Scbofield  se  íaé  anoche  á  Cape  May, 
en  donde  está  actualmente  Mr.  Seward,  á  hablarle  sobre 
éste  asnnto.  Permanecerá  con  él  el  tiempo  qae  íaere  nece- 
sario, despnés  de  lo  caal  se  trasladará  á  Noeva  York,  para 
que  veamos  allí  al  general  Carvajal.  Lo  qae  hablamos  res- 
pecto de  este  general,  será  objeto  de  nota  separada.  Yo 
iré  á  Noeva  York  laego  qae  mi  salud  me  lo  permita» 

«Mr  Montgomeri  Blair,  hermano  del  general  del  mismo 
nombre,  dijo  al  general  Schofield  qae  no  podría  9in  violar 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos^  aceptar  despacho  ningano  del 
Supremo  Gobierno  ni  firmar  conmigo  el  contrato  de  que  remi- 
to copia  '  esto  dejó  un  poco  indeciso  al  referido  general^  quien 
desea  no  comprometerse  con  una  violación  abierta  de  las  le- 
yes de  su  pafs.  En  efecto,  la  ley  de  20  de  Abril  de  1818 
que  es  la  vigente  sobre  este  punto,  es  de  tal  naturalesa, 
que  si  hubiera  de  cumplirse  estrictamente,  no  podríamos 
ni  pensar  en  Hevar  á  cabo  este  plan.  Ese  mismo  rigor  ha- 
rá probablemente  que  en  el  presente  caso  se  le  dé  de  ma- 
no, ó  se  le  interprete  de  una  manera  que  nos  sea  favora- 
ble. *  Incluyo  á  Ud.  copia  y  traducción  de  la  parte  relativa 
de  dicha  ley. 

1  Es  el  convenio,  con  las  modifícaciones  aceptadas  por  Schofield, 
y  no  el  memorándum  primitivo  el  de  que  se  haola  como  anexo  á  la 
presente  Nota. 

2  Ilusiones  del  Sr.  Romero. 


75 

«Reproduzco  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distin*- 
guida  consideración. — if.  Bomero^^  ' 

Conocidas  ya  las  instrucciones  todas  del  Gk>bierno;  cono- 
cidas, también,  ]as  estipulaciones  pactadas  por  Don  Ma- 
tías Romero  con  flagrante  contravención  de  las  órdenes 
contenidas  en  las  mencionadas  instrucciones;  y  conocidas, 
por  último,  las  razones  alegadas  por  nuestro  Ministro  en 
Washington  para  explicar  su  proceder,  tócame  demostrar, 
como  lo  ofrecí  en  la  tercera  de  mis  cartas,  que  dichas  ra* 
zones  son  fútiles,  y  no  contundentes,  como  las  calificara  el 
Sr.  Bulnes.  Esto  conducirá  á  probar,  por  contraposición, 
la  tesis  de  esta  mi  cuarta  misiva;  es  decir,  lo  conveniente, 
decoroso  y  patriótico  de  las  instrucciones  del  Grobierno. 

Dije  en  mi  segunda  carta,  que  Don  Matías  Romero,  in- 
íringiendo  laa  instrucciones  de  su  Gobierno,  pactó  que  el 
Cuerpo  de  Ejército  auxiliar  serla  organizado  conforme  á  las 
leyes  de  los  Estados  Unidos,  y  no  conforme  á  las  leyes  de 
nuestro  país,  que  era  lo  que  se  le  había  ordenado.  La  cláu- 
SBla respectiva  del  Convenio,  que  es  la  8*,  patentiza  la  ver* 
dad  de  mi  aseveración,  confesada,  adem&s  expresamente 
por  el  Sr.  Romero  en  su  Nota  número  367. 

^^es  son  las  razones  alegadas  por  el  Sr.  Romero  para 

fundar  su  parecer  de  que  era  conveniente  aceptar  la  8^  c«í£- 

P^^dén  aun  separándose  en  eUo  de  las  instrucciones  del  Sw 

pftmo  Gobiemo,  í^  Que  era  casi  imposible  que  la  fuerza  or- 

ganiaada  en  los  Elstados  Unidos,  lo  fuese  conforme  á  nues- 

tra»^  leyes,  porque  éstas  ni  se  conocían  allí  ni  obraban  en 

BU  poder.  2^  Que  las  ventajas  de  llevar  soldados  hechos, 

^,  perderían  en  parte  organizándolos  bajo  beses  distintas 

¿e  las  conocidas  por  ellos.  8^  Que  le  parecía  más  fácil  que 

nuestros  empleados  de  Hacienda  aprendieran  una  conta- 


1  Nótese  que  el  General  Grant  no  intervino  para  nada  en  estos 
arreglos,  y  nótese  también  que  el  Sr.  Romero  no  los  someto  á  la 
aprobación  ó  reprobación  del  Gobierno,  sino  que  tan  sólo  da  cuen- 
ta .con  ellos  por  vía  de  información. 
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bilida4  diversa,  que  el  que  la  apcendiera  todo  un  Ejército 
en  el  cual  habría  muchos  ignorantes. 

La  organización  militar  está  sujeta  á  reglas  de  uso  uni* 
versal, con  pequeñas  modificaciones  peculiares^  cada  país. 
En  todas  partes  tiene  por  base  la  escala  jerárquica  y  la 
obediencia  del  inferior  al  superior.  En  todas  partes  se  com- 
pone de  la  unión  combinada  de  soldados  de  las  tres  armas 
y  de  oficiales  facultativos.  En  todas  partes  concede  un  es- 
tipendio, ana  soldada^  á  cambio  de.  servicios  personales. 
Conforme  á  esos  principios  generales  podría  haberse  or- 
ganizado el  Cuerpo  de  Ejército  auxiliar,  á  reserva  de  hacer 
observar  las  modificaciones  establecidas  por  nuestras  le* 
yes,  que  si  no  eran  entonces  conocidas  por  nuestro  Minis- 
tro en  Washington  ni  obraban  en  su  poder,  bien  podía  pe- 
dirlas al  Gobierno  para  poseerlas  y  conocerlas. 

Los  soldados  hechos  son  aquellos  que  conocen  el  mane- 
jo de  sus  armas,  que  están  acostumbrados  á  obedecer  á 
sus  oficiales  y  que  habiendo  estado  en  varias  batallas  me- 
recen el  dictado  de  fogueados.  Estas  ventajas  no  se  pierden 
porque  varíen  ciertos  detalles  de  organización. 

La  diversa  contabilidad  no  tenía  que  aprenderla  todo  un 
ejército^  sino  unos  cuantos  oficiales  encargados  de  llevarla. 
Además,  la  contabilidad  no  es  una  cuestión  de  ley,  sino  de 
aritmética,  y  al  Gobierno  le  habría  bastado  que  estuviese 
bien  comprobada,  ya  fuese  por  un  sistema  ó  por  otro  di- 
verso. Las  instrucciones  declan  conforme  á  las  leyes  y  re-- 
glamentos  milptares  de  la  República  Mexicwia;  eran,  pues, 
disposiciones  de  orden  militar  y  no  hacendarlo  las  que  el 
Gobierno  prevenía  que  rigieran  al  ejército  auxiliar. 

Dije,  también,  que  don  Matías  Romero,  infringiendo  las 
órdenes  de  su  Gobierno,  pactó  que  el  General  Schofield  re- 
cibiría por  adelantado  los  cien  mil  pesos  que,  conforme  á 
la  Ley  de  11  de  Agosto  de  1864,  debían  darse  como  premio 
al  general  que  ayudase  á  dar  feliz  término  á  la  campafia. 
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Ssta  aseveración  mía  está,  igualmente  que  la  anterior,  pa- 
tentizada por  el  convenio  y  confesada  por  el  Sr.  Romero. 

Aqui  reconoce  el  Sr.  Romero  que  el  pago  hecho  por  ade- 
lantado quitaría  al  General  Schofíeld  el  principal  interés 
de  llevar  á  buen  éxito  la  empresa  qué  se  le  confiaba,  máxi-' 
me,  cuando,  como  lo  dice  el  mismo  sefior  don  Matías,  el 
General  Schofield  había  hecho  de  este  punto  una  condición 
mequanon;  pero  alega,  en  abono  de  su  transgresión,  las 
signientes  razones:  1^  Que  era  de  esperarse  que,  por  con- 
servar su  buen  nombre  y  reputación,  no  decaería  el  interés 
del  general  Schofíeld  en  el  é^ito  de  una  empresa  de  la  que  ya 
había  recibido  el  provecho  pecuniario  que  esperaba.  2^  Que, 
si  como  PARECÍA,  no  teníamos  que  gastar  en  el  transporte 
de  los  soldados  hasta  nuestra  frontera,  este  ahorro  com- 
pensaría los  anticipos  hechos  al  General  Schofield  y  á  otros 
jefes  principales. 

Aceptaremos  como  hechos  reales  las  simples  suposicio- 
nes del  Sr.  Romero.  Admitiremos  que  la  delicadeza  del  Ge- 
neral Schofield — no  comprobada  por  su  afán  de  recibir  por 
adelantado  los  cien  mil  pesos  —le  hiciera  buscar  el  éxito  de 
la  empresa,  con  igual  interés  que  si  de  ese  éxito  dependie- 
ra el  recibo  del  premio  pecuniario  en  cuestión;  y  admitire- 
mos asimismo  que>  en  efecto,  no  tendríamos  que  gastaren 
el  transporte  de  los  soldados*  Ahora  bien;  ó  el  Sr.  Romero 
no  entendió  el  espíritu  de  la  ley  que  concedió  premios  á  los 
que  llevasen  ó  ayudasen  de  manera  eficaz  á  llevará  feliz 
término  la  campatia  contra  el  invasor  ejército  francés,  ó  el 
Sr.  Homero  se  desentendió  por  completo  del  espíritu  de  la 
citada  ley.  Ella  estableció  premios  para  servicios  presta- 
dos, no  para  servicios  por  prestar;  para  militares  que  se 
batieran  bien,  no  para  militares  qué  ofrecieran  batirse;  en 
una  palabra,  la  ley  estableció  premios  para  hechos,  no 
para  intenciones.  El  General  Schofield  podría  tener  la  me- 
ior  intención  de  cumplir  sus  ofrecimientos  y  de  realizar 
sus  intenciones;  pero  la  muerte  ó  la  derrota  invalidarían  los 
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primeros  ó  frustrarían  las  segundas.  En  uno  ó  en  otro  caso^ 
los  cien  mil  pesos  adelantados  al  General  Schofíel4  serfaii 
perdidos  para  la  Nación,  sin  fruto,  sin  provecho,  sin  utili- 
dad y  sin  conveniencia.  Nadie  tiene  garantizados  ni  cinco 
minutos  de  vida-  Si  el  General  Schofíeld  moría  unos  cuan- 
tos minutos  después  de  haber  recibido  la  suma  menciona- 
da, resultaría  que  la  Nación  había  pagado  con  cien  mil  pe- 
sos una  firma  del  General  Schofiold,  puesta  al  calce  de  un 
convenio  irrealizable.  Asombra  que  el  Sr.  Bulnes  llame 
contundentes  á  estas  razones  del  Sr.  Romero. 

Asimismo  dije,  que  D.  Matías  Romero»  infringiendo  las 
instrucciones  de  su  Gobierno,  pactó  dar  el  mando  superior 
de  todas  las  fuerzas  que  concurriesen  con  las  suyas  á  cual- 
quiera operación  de  guerra,  quitando  asi  al  Golsierno  la  fa- 
cultad, cuidadosamente  conservada  en  las  Instrucciones,  de 
nombrar  en  cada  caso  y  en  cualquier  momento  General  en 
Jefe  á  la  persona  que  le  pareciese  más  conveniente.  De 
igual  manera  que  las  anterioresi  esta  aseveración  mía  está 
patentizada  por  el  convenio  y  confesada  por  el  Sr.  RomerOi 
en  cuanto  á  que  no  se  atuvo  á  las  instrucciones  recibidas. 

No  desconoció  el  Sr.  Romero  el  mal  efecto  que  causaría 
el  nombramiento  de  un  General  norteamericano  para  que 
mandase  en  jefe  á  nuestras  tropas;  pues,  aunque  bien  dis- 
tintos, los  infidentes  tratarían  de  presentarlo  como  idénti- 
co, ó  al  menos  análogo  al  caso  del  Mariscal  Bazaine.  En  rea- 
lidad, el  Sr.  Romero  no  apoya  en  ninguna  razón  esta  graví- 
sima contravención  á  las  órdenes  de  su  Gobierno,  pues  en 
la  parte  expositiva  no  dice  que  consintió  en  que  el  General 
Schofíeld  mandase  todas  las  fuerzas  que  operasen  reunidas 
á  las  suyas,  aun  cuando  así  se  estipuló  en  el  convenio.  Ni 
siquiera  dice  que  quedó  convencido  por  las  razones  del  ci- 
tado General.  Ha  sido  el  Sr.  Bulnes  quien,  para  defender 
esa  transgresión  del  Sr.  Romero,  ha  apelado  á  reproducir 
las  alegaciones  de  Schofíeld,  agregando: 

«No  comprendo  cómo  el  triunvirato  formado  por  los  se- 
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llores  Juáres,  Igrlesias  y  Lerdo  do  Tejada,  pudiera  creer  que 
^n  General  norteamericano  de  reputación  universal  fuese 
capaz  de  aceptar  ponerse  á  las  órdenes  de  un  General  ode- 
xicano  que  no  tuviese  una  reputación  superior  en  el  mun- 
do, ó  por  lo  menos  igual  á  la  suya.  De  modo  que,  ó  no  era 
posible  encontrar  jefe  de  mérito,  sin  que  fuese  el  Genera- 
lísimo de  todas  las  tropas  republicanas  en  México,  ó  no  era 
posible  obtener  la  garantía  moral  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

«Mi  argumentación  no  tiene-  réplica:  Si  se  nombraba  á 
Qn  jefe  cualquiera,  capaz  de  servir  en  México,  en  campa- 
bas «antimilitares,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  te- 
nía  que  rehusar  su  garantía  moral,  y  si  el  nombramiento 
recaía  sobre  un  General  aceptable  por  el  Presidente  de  los 
atados  Unidos,  aquél  tenía  que  ser  el  Generalísimo  en 
léxico,  ó  no  haber  garantía  moral. 

^I^s  condiciones  que  Juárez  imponía  á  su  Legación  eran 
^'*^  hacer  imposible  conseguir  auxilio  serio,  de  cualquier 
^^^  ^e  los  Estados  Unidos;  D.  Matías  Romero,  al  extra- 
\vXS\\t^rse,  no  hizo  toas  que  corregir  los  errores  de  las  ins- 
\,ttiCciones,  para  hacer  posible  el  auxilio  que  pedía  Juárez, 
y  que  urgentemente  necesitaba  la  causa  republicana.  La 
Legación  mexicana  de  Washington  obró  con  gran  inteli- 
gencia, para  hacer  posible  lo  imposible^  sin  caer  en  lo  inde- 
coroso.» 

En  esas  cinco  áltimas  palabras  de  S.  S.,  se  encuentra  la 
réplica  á  la  argumentación  anterior.  Quiero  admitir  que, 
en  efecto,  ningún  General  norteamericano  de  reputación 
universal  se  hubiera  fiado  á  la  discreción  de  nuestro  Go- 
bierno, para  que,  llegado  el  caso,  se  le  diera  ó  no  el  mando 
en  jefe,  según  conviniera  en  aquel  momento  á  los  intereses 
de  nuestra  causa.  Convenido.  Entonces,  debía  prescindir- 
se  de  un  arreglo  semejante;  pero  no  pactar  la  indecorosa 
cláusula  que  dábala  un  servidor  del  Gobierno,  extranjero 
por  añadidura,  jel  mando  de  nuestras  tropas,  no  por  dele- 
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gación  del  Presidente  de  la  República,  sino  por  propio  de- 
recho; y  no  de  manera  removible,  sino  inamovible  hasta  el 
fin  de  la  campafla.  La  sujeción  del  cuerpo  auxiliar  al  Gobier- 
no, era  una  de  las  condiciones  expresamente  marcadas  en 
las  instrucciones  del  Ministerio  de  Relaciones,  y  esa  suje- 
ción se  volvería  irrisoria  si  el  jefe  americano  mandase,  á 
más  de  sus  fuerzas,  á  las  fuerzas  reunidas  &  las  suyas.  Pe- 
ro, sobre  todo,  hay  facultades,  como  la  de  nombrar  y  remo- 
ver al  General  en  Jefe  del  Ejército  nacional,  de  las  que  no 
se  puede  prescindir  decorosamente. 

La  inteligencia  de  los  triunviros  de  Paso  del  Ndrte  jamás 
ha  sido  puesta  en  duda.  Si  esos  hombres  pusieron  una  con- 
dición casi  imposible — como  la  califica  el  Sr.  Bulnes — fué 
porque  no  atendían  á  su  conveniencia  personal,  consistente 
en  arrojar  á  toda  costa  al  ejército  francés,  sino  que,  sobre 
esa  conveniencia,  ^u  patriotismo  colocaba  el  decoro  del  Go- 
bierno y  la  dignidad  de  la  Nación! 


VI 


todavía  el  Gonijenio  Sclxofieldi^Komcro. 


Es  altamente  curioso  lo  acontecido  en  la  discusión  pro- 
vocada por  El  Verdadero  Juárez  y  en'  el  punto  referente  al 
Convenio  Schofield-Romero,  ya  se  trate  de  los  impugnado- 
res  del  Sr.  Bulnes,  ya  se  trate  de  este  mismo  señor. 

El  Sr.  Bulnes,  partiendo  de  la  errónea  base  de  que  el  con- 
venio había  sido  aprobado  por  el  Gobierno,  hace  al  Presi- 
dente Juárez  -el  terrible  é  infundado  cargo  de  Jmber  hecho 
tx)do  lo  posible  para  exponer  la  independencia  nacional.  «No 
cabe  duda — dice  en  sus  Conclusiones,  pág.  833— que  Juá- 
rez tenia  gran  empefio  en  defender  la  independencia  nacio- 
nal cpntra  la  agresión  francesa;  pe?'o  hizo  todo  lo  que  era  de 
rigor  para  que  la  perdiésemos  con  los  Estados  Unidos,  En  se- 
guida, en  esa  misma  página,  agrega:  «Yo  no  veo  gigantesco 
á  Juárez  en  este  asunto,  el  coloso  lo  apercibo  en  Mr.  Se- 
ward,  y  el  día  que  el  pueblo  mexicano  se  ilustre,  concederá, 
si  no  un  altap ,  por  lo  menos  un  salmo  al  leal  y  honrado  esta- 
dista norteamericano  que  supo  reprimir  los  bien  intenciona- 
dos esfuerzos  de  Juárez  para  perder  á  su  patria.  > 

Ante  mi  demostración  de  que  el  convenio  Schofield-Ro- 
mero había  sido  pactado  en  contravención  á  las  instruccio- 
nes del  Gobierno;  de  que,  en  consecuencia,  necesitaba,  co- 
mo condición  esencial  para  que  fuese  válido  y  pudiera  llo- 
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varse  á  debido  efecto,  de  la  aprobación  gubernamental;  y 
de  que  no  fué  aprobado  el  susodicho  convenio,  es  decir,  de 
que  no  fué  llenada  esa  condición  esencial;  ante  mi  mencio- 
nada demostración,  repito,  éralo  natural  que  S.  S.  eliaii- 
nase  á  Juárez  de  cargos  que  no  le  atañían  y  los  sostuviese 
respecto  del  Sr.  D.  Matías  Romero,  único  responsable  del 
famoso  convenio.  Esto  era  Jo  lógico  y,  por  consecuencia,  es- 
to era  lo  debido;  pero  S.  S.,  lejos  de  hacerlo  así,  dejóse  lle- 
var de  su  inmoderado  afán  de  deprimir  al  Presidente  Juá- 
rez y  tomó  como  base  de  sus  elogios  al  Sr.  Romero  ese  mis- 
mo Convenio  Schofield,  causa  anterior  de  todos  sus  repro- 
ches á  Juárez  en  el  asunto  de  referencia- 
No  se  conformó  S.  S..  con  esta  inconsecuencia  inexplica- 
ble, sino  que,  con  una  volubilidad  de  criterio',  que  sería  in- 
creíble si  no  fuera  manifiesta,  adoptó  para  ensalzar  al  Sr. 
Romero  la  urgencia  y  necesidad  del  auxilio  norteamerica- 
no: necesidad  y  urgencia  que  antes  había  declarado  ser  tan 
pueril  que  ni  con  babero  al  pecho,  podía  admitirse. 

«¿Era  necesario— dice  el  Sr.  Bulnes — el  ejército  de  ame- 
ricanos del  General  Schofield  para  salvar  la  situación?  De 
ninguna  manera,  una  vez  que  el  triunfo  del  Norte  en  los 
Estados  Unidos,  era  ya  completo  en  Abril  de  1865,  era  impo- 
sible que  Juárez  y  los  hombres  de  su  Gobierno  creyesen 
que  Napoleón  pretendía  aun  cogerse  toda  la  República  ó  el 
Estado  de  Sonora.  Ni  con  babero  en  el  pecho  se  podía  creer 
en  la  puerilidad  de  semejante  oreencia-  Independientemente 
de  la  presión  de  los  Elstados  Unidos,  los  franceses  tenían 
que  irse  forzosamente  en  dos  casos:  primero,  el  de  haberse 
terminado  la  pacificación;  segundo,  el  de  considerar  impo- 
sible la  pacificación.» 

Pasando  por  alto  la  estrambótica  especie  deque  la  situa- 
ción quedaría  salvada  si  el  ejército  francés  se  retiraba  por 
haber  terminado  la  pacificación,  es  decir,  por  dejar  estable- 
cido el  Imperio  y  consumado  el  atentado  á  nuestra  Inde- 
pendencia: pasando  por  alto,  repito,  tan  estrambótica  es- 
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pecie  y  sujetándonos  al  extrafio  criterio  de  S.  S. ,  es  claro» 
que  si  en  Abril  de  1865^cuando  se  preveía,  aunque  no  se 
habí&  realizado  el  triunfo  completo  del  Norte  en  los  Estados 
tlaidos,  ni  con  babero  al  pecho  podía  creerse  que  Napoleón 
pretendiera  hacer  de  Méjico  ana  colonia  francesa  ó  anexar- 
se  &  Sonora,  y  por  ende,  que  ni  con  babero  al  pecho  podía 
creerse  necesario  el  auxilio  del  ejército  que  debería  mandar 
elGreneral  Schofield;  es  claro,  vuelvo  á  decir,  que  en  Junio 
de  1865,  fecha  del  convenio  con  dicho  general — cuando  real- 
mente era  ya  un  hecho  el  triunfo  de  los  federales-^con  mu- 
cha mayor  razón  que  en  Abril  de  ese  mismo  at5o,  ni  con  ba- 
bero al  pecho  podía  creerse  en  la  necesidad  y  menos  en  la 
ui'^encia  del  auxilio  que  prestarían  el  General  Schoñeld  y  el 
ejército  que  mandase.  Y,  sin  embargo,  el  Sr.  Bulnes,  con 

• 

increíble  volubilidad  de  criterio,  dice  en  su  contestación  á 
mi  secunda  carta,  y  tratando  de  ensalzar  al  Sr.  Romero, 
lo  sig-uiente: 

^t^.  Matías  Romero  al  extralimitarse,  no  hizo  más  que  co- 
^''^R'ir  los  grandes  errores  de  las  instrucciones  para  hacer 
í^^ilole  el  auxilio  que  pedía  Juárez,  Y  QUE  ÜRGENTE- 
MEJjs^TE  NECESITABA  LA  CAUSA  REPUBLICANA.» 

^  yaque  he  admitido  por  un  instante  y  para  probar  lo 

^^  ^tfcle  del  criterio  del  Sr.  Bulnes  su  estrambótica  idea  de 

^         1^^  situación  quedaría  salvada  si  se  consumaba  el  atenta- 

^^  centra  nuestra  Independencia  nacional,  voy  ahora  á  ha- 

^T  ver  que  parece  que  S.  S.  no  ha  de  haber  leído  siquiera 

1»  Convención  de  Miramar,  cuando  asegura  que  obtenida  la 

pacificación  habría  sido  retirado  en  seguida  de  nuestro  país 

el  ejército  francés  expedicionario. 

El  art.  2^  de  la  citada  Convención  de  Miramar,  dice  á  la 
letra  lo  siguiente: 

«29— Si  M.  el  Emperador  de  los  franceses  declara,  por 
su  parte,  que  la  fuerza  efectiva  actual  de  treinta  y  ocho  mil 
hombres  del  cuerpo  francés,  no  la  reducirá,  sino  gradual- 
mente y  de  afio  en  afio;  de  manera  que  el  número  de  las  tro- 
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pas  francesas  que  quede  en  México,  comprendiendo  la  le- 
gión extranjera  sea  de: 

28,000  hombres  en  1865 
25,000  id.  id.  1866 
20,000        id.      id.  1867» 

Ya  lo  ve  el  Sr.  Bulnes,  suponiendo  terminada  la  pacifica* 
ción  en  1865,  no  por  eso  se  habrían  ido  los  franceses,  como 
él  equivocadamente  asegura,  sino  que  habrían  permaneci- 
do, cuando  menos,  hasta  principios  de  1868* 

No  a  po8teriori  sino  en  su  Revista  de  Noviembre  de  1864, 
sefialó  mi  Padre  los  cinco  futuros  acontecimientos,  que, 
más  t^rde  ó  más  temprano,  producirían  la  retirada  ó  el 
agotamiento  del  Ejército  francés  y,  por  consecuencia  inme- 
diata, el  triunfo  del  patriotismo  sobre  la  infidencia. 

Las  causas  señaladas  por  mi  Padre  eran  las  siguientes: 

«19  Un  conflicto  europeo  que  provocara  en  el  Viejo  conti- 
nente una  guerra  general,  ú  otra  por  lo  menos  en  que  se 
viera  obligada  la  Francia  á  tomar  un  participio  activo,  como 
sucedió  con  las  últimas  de  Crimea  é  Italia. 

«2?  La  retirada  del  cuerpo  expedicionario  francés  por  la 
falta  de  posibilidad  de  que  lo  sostenga  el  tesoro  imperial  mexica- 
no, y  por  los  insuperables  inconvenientes  de  que  lo  conti- 
núe manteniendo  el  Erario  de  su  propia  nación. 

«39  La  muerte  de  Napoleón  III. 

«49  La  reivindicación  de  la  Doctrina  Monroe,  por  parte 
de  los  Estados  Unidos. 

«59  La  prolongación  indefinida  de  la  guerra  que  sostie* 
nen  los  mejicanos  amantes  de  la  Independencia  y  déla  Re- 
pública.» 

Todos  estos  acontecimientos  previstos  por  mi  Padre  te- 
nían que  suceder  en  un  término  que  escapaba  ala  previsión 
humana  y  que  entonces  veíase  tan  lejano,  que  si  daba  la  se- 
guridad del  triunfo  indefectible  de  nuestra  causa,  también 
presentaba  la  probabilidad  de  que  la  muerte  llegase  antes 
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que  el  triunfo,  para  los  sostenedores  de  la  patria  indepen* 
dencia.  Por  eso  mi  Padre  terminaba  esa  misma  Revista  con 
las  siguientes  palabras  dirigidas  &  los  buenos  patriotas: 
«Nadie  sabe  la  suerte  que  estará  reservada  á  cada  uno  de 
vosotros;  nadie,  quiénes  alcanzarán  como  Moisés,  ver  pero 
no  entrar  en  la  tierra  prometida;  nadie,  quiénes  de  esta  ge- 
neradén  serán  el  Josué  y  el  Caleb  escogidos  entre  la  mu- 
chedumbre. Pero  lo  qne  sí  sabéis  todos  de  una  manera  po- 
sitiya  es  que,  aun  cuando  la  victoria  no  coronara  vuestros 
esfuerzos,  aun  cuando  tuvierais  que  apurar  una  á  una  las 
amarguras  de  la  adversidad;  en  los  campos  de  batalla,  en  la 
emigración,  en  el  destierro,  en  el  patíbulo,  os  acompasará 
siempre  esa  íntima  satisfacción  de  la  conciencia,  superior 
á  todos  los  goces  y  vanidades  del  mundo,  que  experimenta 
el  que  ha  sabido  hasta  última  hora  llenar  cumplidamente  su 
deber.» 

«  * 

A  su  vez,  los  impugnadores  del  Sr.  Bulnes  han  pasado  co- 
mo sobre  ascuas  al  llegar  al  mencionado  convenio  Schoñeld- 
Romero.  que  sólo  yo  he  examinado  y  comentado  con  la  de- 
bida detención,  ya  que  se  trataba  de  un  asunto  de  tanta 
gravedad,  y  en  el  que  fundaba  erróneamente  el  Sr.  Bulnes 
nna  de  sus  más  terribles  acusaciones  contra  el  Benemérito 
de  América. 

En  la  breve  refutación  de  El  Verdadero  Juárez  hecha  por 
El  Impareial^  ni  siquiera  se  mencionó  el  convenio  Schofield- 
Romero,  y  sólo  de  una  manera  general  se  habió  del  derecho 
innegable  que  asistía  al  Gobierno  Nacional  para  procurarse 
el  auxilio  extranjero,  ya  fuese  por  medio  de  una  alianza,  ya 
fuese  por  medio  de  un  Cuerpo  de  Ejército  voluntario;  pero 
El  Imparcial  ni  dio  á  conocer  las  precauciones  tomadas  por 
el  Gobierno,  ni  hizo  notar  que  el  Convenio  Schofield  había 
sido  pactado  en  contravención  de  las  instrucciones  guber- 
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ñamen  tales,  ni  hizo  saber  que  dicho  Convenio— base  de  las 
inculpaciones  del  Sr.  Bulnes— no  había  sido  aprobado  por 
el  Gobierno  de  la  Nación.  Igual  silencio  guardó  el  Sr.  Ga- 
rriedo  en  su  El  Único  Juárez  sin  tener,  como  El  Imparcial, 
la  aparente  excusa  de  la  brevedad  requerida  por  los  traba- 
jos periodísticos.  Ese  silencio  dejaba  en  pie  las  acusaciones 
del  Sr.  Bulnes,  sin  que  el  reconocimiento  del  derecho  del 
Gobierno  á  utilizar  extranjeros  para  batir  á  los  invasores» 
extranjeros  también,  rebatiese  en  nada  lo  asegurado  por 
él;  pues  dicho  señor  había  reconocido  expresa  y  terminan- 
temente el  enunciado  derecho. 

El  Sr.  Prida,  arrastrado  por  su  noble  afán  de  ser  el  pri- 
mero que  saliese  á  la  defensa  del  Sr.  Juárez,  no  en  artículo 
periodístico,  sino  en  estudio  formal,  y  documentado,  si  bien 
dejó  perfectamente  aclarados  ciertos  puntos  relativos  á  la 
entereza  de  D.  Benito — como  en  el  caso  de  la  renuncia  de 
González  Ortega  y  en  el  de  la  supuesta  visita  del  Ministro 
Zarco  al  Embajador  Pacheco^ — admitió  por  precipitación, 
como  aprobado  por  el  Gobierno  el  citado  convenio  Schofield ; 
pues  aunque  no  lo  dice  así  terminantemente,  es  claro  que 
lo  considera  aprobado,  ya  que  no  especifica  que  el  Convenio, 
era  nulo  por  falta  de  la  indispensable  aprobación. 

Tratando  de  defender  el  Convenio  SchoñeldrRomero,  di- 
ce el  Sr.  Prida:  «Por  la  nota  anterior  queda  demostrado 
que  no  es  cierto  que  el  general  americano  quedara  con  el 
mando  en  jefe  del  Ejército  liberal.  Mandaría,  como  era  na- 
tural, las  fuerzas  que  había  organizado;  las  de  los  jefes  que 
fueran  sus  subalternos  y  teniendo  el  grado  superior  en  él 
Ejército  Mexicano  tal  vezen  determinado  momento  las  fuer- 
zas que  cooperaran  con  él  en  una  acción.  Nada  había  en  es- 
to de  denigrante  para  nadie ¿Qué  quería  el  Sr.  Bulnes 

que  se  subalternara  el  ameritado  jefe  americano  á  cualquier 
oficial  ó  general  improvisado  de  los  muchos  que  se  habían 

1  El  Sr.  Cosmes  en  su  folleto  El  Verdadero  Bulnes  y  su  Falso  J%iá^ 
rez  admite  como  cierta  la  supuesta  visita  de  Zarco. 
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lanzado  sin  conociii^ientos  y  guiados  sólo  por  el  patriotismo 
á  la  Iucha?> 

Llamé  ya  la  atención  sobre  la  contradicción  existente  á 
eate  respecto  entre  la  Nota-informe  del  Sr.  Romero  y  el 
Convenio  que  la  acompaña  como  anexo.  La  Nota,  en  conse- 
cuencia, no  prueba  nada;  y  el  artículo  segundo  del  (.'onve- 
nio — ^al  calce  del  cual  vienen  las  palabras  del  Sr.  Prida— sí 
prueba,  como  lo  be  demostrado  ya  y  claramente  se  des- 
prende de  su  simple  lectura,  que  el  general  Schofíeld  man- 
daría todas  las  tropas  que  operasen  en  unión  de  las  organi- 
zadas por  él.  Eá  decir,  que  serta  General  en  Jefe  del  Ejer- 
-cito  de  Operaciones,  titulo  con  que  se  ba  revestido  al  Grene- 
ral  en  Jefe  de  nuestro  Ejército,  ya  se  haya  llamado  Dego- 
llado, González  Ortega  ó  Eiscobedo. 

•  No  sé  lo  que  querrá  el  Sr.  Bulnes;  pero  sí  sé  loque  quería 
el  Grobierno:  conservar  la  facultad  imprescindible  de  nom- 
brar ó  remover  al  General  en  Jefe. 

Tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Prida,  después  de  fijar 
detenidamente  su  atención  en  este  punto,  estará  en  todo  de 
acuerdo  conmigo. 

El  Sr.  D.  José  Romero,  sobrino  de  D.  Matías  y  alto  em- 
pleado del  Ministerio  de  Relaciones,  en  un  discurso  man- 
dado imprimir  por  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
reconoció  que  los  cargos  más  graves  hechos  á  Juárez  por 
el  Sr.  Bulnes  eran  los  siguientes:  «1^  Enagenación  del  te- 
rritorio nacional.  29  Envío  de  un  Ejército  americano  auxiliar^ 
que  nunca  hubiera  salido  de  México,  y  3?  Préstamo  del  Go- 
bierno americano  al  nuestro  con  hipoteca  del  territorio  na- 
cional, que  hubiera  quedado  en  manos  de  aquél.» 

Tal  como  está  enunciado  el  cargo  tercero  hay  que  des- 
cartarlo; pues  incurre  el  Sr.  Romero  en  una  manifiesta  ine- 
xactitttdi  al  afirmar  que  el  Sr.  Bulnes  haya  dicho  que  Juá- 
rez ofreció  hipotecar  el  territorio  nacional  para  conseguir 
préstamo  del  Gobierno  de  la  Unión.  Al  contrario,  en  El  Ver- 
dadero Juárez  sé  culpa  de  ilusosdX  Presidente  y  á  sus  Minis- 


88 

tros,  por  haber  querido  colocar  ud  empréstito  en  los  Esta- 
dos Unidos,  á  la  par  y  con  garantías  insuficientes,  á  jnicio 
del  Sr.  Bnloes.  Si  el  Sr.  Bnlnes  hubiera  leido  las  No- 
tas adicionales  á  la  que  fijaba  á  la  par  la  emisión  de  bonos, 
habría  visto  que  en  ellas  se  llegaba  á  autorizar  la  emisión 
al  60  por  ciento.  Esto  no  quita  que  el  Grobiemo  nacional — 
como  lo  hace  notar  el  Sr.  D.  José  Romero — marcara  expre- 
samente en  sus  instrucciones  á  la  Legación,  fechadas  el 
30  de  Diciembre  de  1864,  y  ya  reproducidas  por  mí,  con 
referenciaá  las  sumasque  podría  adelantar  el  Grobiemo  ame- 
ricano, lo  que  sigue:  «Respecto  de  garantías  para  el  pago, 
pudiera  considerarse  lo  que  fuera  x)osible  respecto  de  la 
consigrnación  de  alguna  parte  de  las  rentas  de  la  República, 
ó  de  los  productos  de  la  enagenación  de  bienes  nacionales  y 
terrenos  baldíos,  debiendo  siempre  evitarse  cualquiera  hipo- 
teca ó  compromiso  sobre  una  parte  del  territorio^  que  pudiera 
acarrear  alguna  cesión  futura  del  mismo*> 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Bulnes,  y  que,  probablemente  por 
confusión,  ha  llevado  al  Sr.  Romero  á  enfrentarse  con  un 
cargo  supuesto,  es  que,  si  á  virtud  del  convenio  Schofield, 
hubiese  venido  un  Cuerpo  de  Ejército  auxiliar  americano  á 
combatir  con  el  francés,  esto  habría  causado  muy  fácilmen- 
te una  guerra  entre  Francia  y  los  Estados  Unidos,  en  cu- 
yo caso,  no  pudiendo  estos  últimos  hacerse  pagar  por  los 
franceses  los  gastos  de  la  guerra,  se  habrían  apropiado,  co- 
mo indemnización,  parte  de  nuestro  propio  territorio.  La 
suposición  del  Sr.  Bulnes  es  infundada.  Los  Estados  Uni- 
dos sí  habrían  podido  cobrar  á  Francia,  en  territorio,  la 
indemnización  de  guerra.  Así  lo  ha  reconocido  ya  un  fran- 
cés, M.  Aibert  Hans,  quien  reconociendo  que  los  ejércitos 
norteamericanos  habrían  vencido  en  México  al  francés,  la- 
menta que  no  haya  habido  entonces  esa  guerra,  que  habría 
descubierto  á  la  Francia  lo  quimérico  de  su  soñada  prima- 
cía militar,  y  habría  evitado  la  desastrosa  guerra  franco- 
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prusiana.  ¡Francia— afiade  M.  Hans — halyria  perdido  las  An- 
tillas; pero  habría  conservado  la  Alsacia  y  laLorena! 

Por  lo  dem&s,  las  instrucciones  del  Gobierno  marcaban 
con  toda  precisión  que,  en  caso  de  alianza  con  los  Eistados 
Unidos,  se  estipularía  en  el  Tratado  respectivo  que  el  Go- 
bierno de  la  Unión  respetaría  en  todo  caso  la  independen- 
cia de  Méjico,  la  integridad  de  su  territorio  y  la  existencia 
de  su  Gobierno. 

Como  se  ve  por  las  anteriores  explicaciones,  el  tercer  car- 
go enunciado  por  el  Sr.  Romero,  se  deriva,  como  el  segundo, 
del  convenio  Schofield;  y  es  sumamente  extraño  que  cuando 
dos  de  los  tres  cargos,  considerados  por  el  sobrino  de  Don 
Matías  como  graves^  se  fundan  en  el  citado  convenio,  éste  no 
sea  mencionado  siquiera  por  dicho  Sr.  D.  José  Bomero. 

El  Sr.  Cosmes,  en  su  folleto,  titulado  el  verdadero  Bulnes 
y  9u  falso  Juárez,  sí  cita  el  convenio  Schofield-Romero;  pero 
DO  lo  examina  ni  lo  defiende,  limitándose  á  manifestar  que 
los  cargos  hechos  por  el  Sr.  Bulnes,con  este  motivo, al  Pre- 
sidente Juárez,  no  son  pertinentes,  puesto  que  el  Gobierno 
de  Paso  del  Norte  no  aprobó  el  citado  convenio.  De  donde 
lógicamente  se  deduce  que  los  mencionados  cargos  sí  son 
pertinentes  respecto  de  D.  Matías  Romero,  que  fué  quien 
lo  pactó. 

En  cuanto  á  mí,  sólo  me  falta  agregar  á  lo  que  llevo  ya 
expuesto  sobre  este  asunto  que,  si  el  convenio  carece  de 
firmas  y  fecha,  es  decir,  que  si  no  fué  ultimado,  esto  se  de- 
bió al  temor  del  General  Schofield  de  contraer  una  respon- 
sabilidad penada  i)or  las  leyes  de  su  país,  conforme  se  lo 
advirtió  el  General  Blair,  según  puede  verse  en  la  parte  fi- 
nal de  la  nota-informe  del  Sr.  Romero,  núm.  367;  pero  la 
circunstancia  innegable  de  que  el  convenio  carece  también 
de  la  cláusula  natural  de  que  se  elevaría,  para  su  aprobación, 
alSupremo  Gobierno;  y  el  hecho  indiscutible  de  que  el  Mi- 
nistro Mejicano  en  Washington,  en  su  mencionada  nota, 
no  somete  el  convenio  á  la  aprobación  de  su  Gobierno,  sino 
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que  se  limita  sicnplemeate  á  dar  cuenta  de  él,  por  vía  de  in- 
formación; esa  circunstancia  innegable  y  ese  hecho  indi!^cu' 
tibie  prueban  superabundantemente  que,  por  parte  de  D. 
Matías  Romero,  sí  tenía  carácter  definitivo  dicho  convenio. 
Esto  prueba  también  que  nuestro  Ministro  en  Washington 
creía,  infundadamente,  que  un  convenio  celebrado  por  él,  ex- 
tralimitando  sus  facultades,  y,  loque  es  peor,  contravinien* 
do  las  órdenes  de  su  Gobierno,  podía  obligar  á  la  Repúbli- 
ca Mejicana;  oque  creía,  infundadamente  también,  que  el 
Presidente  Juárez  apoyaría  su  arbitraria  conducta,  obligan- 
do de  esa  modo  á  sus  dos  únicos  Ministro^  á  retirarse  del 
Gabinete. 

En  el  primer  caso,  ha  de  haberle  sacado  de  su  error  la 
advertencia  del  Ministerio  de  Relaciones,  hecha  al  Sr.  Ro- 
mero con  motivo  de  convenio  Carvajal,  de  que  son  nulos  de 
por  sí  los  pactos  celebrados  sin  las  debidas  facultades.  Ea 
el  segundo  caso,  debe  igualmente  haberle  sacado  de  su 
error  la  reprimenda  suave,  fina,  correcta  y  diplomática,  pe- 
ro al  fin  reprimenda,  del  Ministerio  de  Relaciones. 

El  Sr.  Prida  ha  publicado  una  carta  particular  del  Pre- 
sidente Juárez  á  D.  Matías  Romero,  fechada  en  Chihuahua, 
á  22  de  Diciembre  de  1864,  es  decir,  al  día  siguiente  de  ha- 
ber sido  expedidas  las  instrucciones  oficiales  contenidas  en 
la  nota  del  Mioisterío  núm.  21,  y  en  cuya  carta  se  encuen- 
tran las  siguientes  expresiones:  «Queda  Ud  autorizado  pa- 
ra hacer  todo  lo  que  juzgue  conveniente  para  la  defensa  de 
nuestra  causa,  á  excepción  de  la  venta  ó  hipoteca  del  terri- 
torio nacional,  lo  cual  no  está  en  las  facultades  del  Grobier- 
no.» 

El  Sr.  Prida  marca  que  su  idea,  al  publicar  la  carta  men- 
cionada, es  dar  á  conocer,  además  de  la  opinión  oficial  del 
Gobierno,  la  particular  del  Sr.  Juárez.  Yo  omití  publicar- 
la, por  no  dar  lugar  á  que  se  creyera  que,  en  tesis  general, 
aceptaba  que  pudiera  haber  diferencia  entre  ambas  opinio- 
nes, y  que  por  eso  era  necesario  comprobar  su  identidad 
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en  el  caso  particular  de  referencia.  Acaso  D.  Matías  Ro- 
mero creyó  posible  esa  diferencia  de  opiniones,  y,  toman- 
do al  pie  de  la  letra  las  palabras  de  la  carta  particular  del 
Presidente,  creyó  que  podría  desobedecer  las  órdenes  con- 
tenidas en  las  instrucciones  oficiales.  En  estas  considera- 
ciones se  basa  el  segundo  término  de  mi  disyuntiva  que  su- 
pone en  el  Sr.  Romero  la  creencia  infundada  de  que  su  arbi- 
traria conducta  sería  apoyada  por  el  Presidente  Juárez  con- 
tra la  opinión  ya  conocida  de  sus  dos  Ministros. 
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VII 


SQis  cargos  á  D*  SQatios  Isómero. 


Después  de  la  publicación:  de~mi  se^nda  carta  apareció 
en  "El,  Popular,  un  artículo  anónimo  encaminado  aparen- 
temente á  defender  al  Sr.  Romero  de  los  cargos  que, 
aunque  hechos  por  el  Sr.  Bulnes  á  Juárez,  correspon- 
den en  realidad  á  D.  Matías.  Al  día  siguiente  de  apareci- 
do el  citado  artículo  hizo  saber  El  Popular  que  había  si- 
do escrito  por  D,  FranciscoG.  Cosmes.  A  su  vez.  El  Tiem- 
po, al  dar  cuenta  del  artículo  en  cuestión,  había  indica- 
do con  toda  claridad  el  nombre  del  autor,  agregitndo  cner- 
damente que,  como  el  citado  escritor  escribe  por  j^aga  lo 
que  se  le  manda  escribir,  aunque  aparentaba  defemier  al 
Sr.  Romero,  su  verdadero  objeto  era  defender  al  Sr.  Ma- 
riscal de  algún  cargo  hecho  á  dicho  sefior  en  la  segunda  de 
mis  cartas.  Por  mi  parte  yo  también  tengo  la  convic- 
ción de  que  el  artículo  del  Sr.  Cosmes  ha  sido  inspirado, 
visado,  retocado  y  expensado  por  el  actual  Secretario  de 
Relaciones. 

He  buscado  con  afán,  en  el  espurio  artículo  legitimado 
más  tarde  por  el  Sr.  Cosmes,  un  sólo  argumento  expuesto 
en  contra  de  mis  fundadas  aseveraciones,  y  no  he  podido 
encontrarlo.  En  cambio  he  hallado  en  él  quince  imposta- 
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ras,  nueve  disparates,  dos  sandeces  y  una  estupenda  vul- 
garidad. Paso  en  seguida  &  demostrar  la  verdad  de  mis 
anteriores  afirmaciones,  fiel  ¿  mi  sistema  de  escribir,  no 
ad  narrandum^  sino  ad  próbandum. 

Dice  el  Sr.  Cosmes  en  el  pftrrafo  segundo  de  su  mencio* 
nado  articulo,  que  yo  he  aceptado,  como  verdxjtderaa^  en  mis 
cartas,  las  acusaciones  referentes  al  intento  de  enagenar  te-" 
rrUoTio  nacional  ú  loa  Estados  Unidos  y  al  convenio  celebi'ado 
para  que  el  Cfeneral  ScJiqfleld  viniese  al  frente  de  una  expedi- 
ción de  voluntarios  americanos-  Es  decir,  el  Sr.  Cosmes  insi" 
núa  que,  con  referencia  á  esos  dos  puntos,  yo  he  acep- 
tado como  verdaderas,  acusaciones  que  no  tienen  ese  ca- 
rácter. Primera  impostura.  Se  necesita  un  cinismo  inau- 
dito para  afirmar  que  no  son  ciertas  las  acusaciones  acep- 
tadas por  mi  con  fundamento  de  palabras,  escritas,  firma- 
das y  publicadas  ¡oficialmente  por  el  mismo  8r.  D.  Matías 
Romero. 

£n  la  Nota  de  la  Legación  núm.  288,  reproducida  por  el 
Sr.  Bulnes  para  hacer  creer  que  respondía  á  otra  del  Go- 
bierno, se  encuentran  las  siguientes  palabras,  escritas,  fir- 
inadas  y  publicadas  por  el  Sr. Romero:  «Si  tal  coda  llegara  á 
suceder — la  cesión  á  Francia  de  una  parte  de  territorio  me- 
jicano— ¿no  sería  más  conveniente  á  los  intereses  de  nues- 
^^^  patria  que  esa  pérdida  nos  fuera  de  algún  modo  prove- 
chosa, y  que  nos  evitara  otras  mayores?  El  modo  de  con- 
^^uir  este  resultado  sería  á  mi  juicio,  celebrar  un  arreglo 
^  ¿o«  Estados  ünidosy  cuando  esto  fuera  posible,  en  virtud 
"®^  cual  TMSotros  nos  comprometeríamos  á  cederles  una  par- 
^^  tocU)  el  territorio  de  México  que  Maodmiliano  diera  d'  Fran- 
^'      Tanto  el  Sr.  Cosmes,  como  el  Sr.  D.  José  Romero  se 
"ftci  Comulgado,  en  sus  respectivas  refutaciones  al  Sr.  Bul- 
^^^s  esas  palabras,  escritas,  firmadas  y  publicadas  por  D. 
^*Was,  dando  así  lugar  á  que  Jes  alcance  el  reproche  que 
los  dos  hacen  al  autor  de  El  Verdadero  JaÁrez  de  haber 
truncado  ú  omitido,  por  mala  fe,  las  Notas  de  la  Legación. 
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Aunque  el  Sr.  Cosmes  dice  en  un  postscriptum  al  folle- 
to de  que  he  hecho  ya  referencia,  que  él  hace  uso  de  los 
mismos  documentos  presentados  por  mf  en  la  primera 
de  mis  cartas»  esto  tampoco  es  cierto,  pues,  á  más  de  la 
omisión  que  acabo  de  señalar,  el  Sr.  Cosmes  omitió  tam- 
bién publicar  la  Nota  número  274,  que  es  la  primordial  en 
este  asunto  de  la  enajenación  de  territorio.  Yo  sí  la  publi- 
qué y  tuve  cuidado  de  subrayar  la  fraseen  que  el  Sr.  Ro- 
mero dice  que  están  contra  la  enagenación  todas  sics  ideas  y 
8U8  deseos- 

Después  de  haber  dado  á  conocer  la  manera  de  pensar 
del  Ministro  de  Méjico  en  Washington,  agregué,  con  ver- 
dad y  justificación  que  solo  de  mala  fe  pueden  ponerse  en 
duda,  estas  palabras:  '*Su  simple  '  lectura — la  de  las 
comunicaciones  citadas— habría  ensefiado  al  Sr.  Bulnes — 
entre  otras  cosas — que  D.  Matías  Romero,  aunque  en  su 
Nota  n&m.  274  dijera  terminantemente,  que  la  cesión  de  te- 
rritorio tenía  en  contra  ''todas  sus  ideas  y  todos  sus  de- 
seos;" ya  opinaba  en  la  núm.  288— que  es  la  **memorable'' 
— Porque  se  cediera  á  los  Estados  Unidos  la  parte  de  territorio 
que  Maodmüíano,  sin  facultad  alguna,  cediera  á  la  Francia-  La 
acusación  del  Sr.  Bulnes,  falsa  respecto  de  D.  Benito  Juá* 
rez,  era  cierta  respecto  de  D.  Matías  Romero,  restringién- 
dola á  los  términos  en  que  yo  la  admití.  En  cuanto  á  cargo, 
yo  no  hice  ninguno  con  este  motivo  al  Sr.  Romero,  sino  de- 
jé, sencillamente,  que  él  se  desprendiera  de  los  midamos 
conceptos  de  D.  Matías. 

El  Sr.  Cosmes  y  D.  José  Romero,  con  positiva  alharaca 
llaman  la  atención  sobre  estas  palabras  de  D.  Matías,  es- 
tampadas en  la  Nota  núm.  123  de  la  serie  comenzada  el  2 
de  Enero  de  1865  y  á  cuya  Nota  da  el  sobrino  del  Sr.  Rome- 
ro, equivocadamente,  el  nám.  171:  **Mucho  he  celebrado 


1  En  vez  de  simple,  el  cajista  puso  * 'imposible.  *'  La  errata  era 
tan  clara  que  no  creí  necesario  llamar  sobre  ella  la  atención. 
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saber  que  mi  opinión  sobre  este  grave  asunto—el  de  la  ena- 
genación  del  territorio — está  de  acuerdo  con  la  política  del 
Supremo  Grobierno,  pues  que  si  hubiese  faltado  esta  con- 
formidad, me  habría  visto  en  el  penoso  deber  de  renunciar  el 
cargo  con  que  me  Jionró  la  confianza  del  Presidente,  según  lo  in- 
diqué  en  lo  confidencial  á  Ud.  y  al  Presidente  á  principios 
de  Octubre  último. > 

Tomando  en  términos  absolutos  las  intenciones  del  se- 
ñor Romero,  es  claro  que  dicho  sefior  debió  renunciar  al 
cunticer,  por  las  Instrucciones  de  la  Nota  del  Ministerio  nú- 
mero 21,  que  la  política  del  Supremo  Gobierno  no  estaba 
de  acuerdo  con  la  opinión  de  su  Representante  en  Washing- 
ton de  ceder  á  los  Estados  Unidos  la  parte  de  territorio 
que  Maximiliano  cediera  á  la  Francia.  Tomándolas  en  tér- 
minos restringidos,  refiriéndolas  tan  sólo  á  la  enagenación 
de  territorio,  excluyendo  el  caso  ya  citado,  entonces  el  pro- 
pósito de  renunciar,  manifestado  extemporáneamente  por 
el  Sr.  Romero,  no  pasa  de  un  vano  alarde  sin  significacióp 
positiva  y  real.  Guando  el  Sr.  Romero  desconocía  las  inten- 
ciones del  Gobierno  y  aun  creyó  posiblej  contra  toda  vero- 
similitud, que  entrara  en  las  ideas  del  Presidente  ia  cesión 
de  parte  de  nuestro  territorio,  entonces  al  pedir  instruc- 
ciones, ^ra  cuando  debía  haber  formulado  su  propósito  de 
renunciar;  pero  formularlo  cuando  supo  ya  que  el  Gobier- 
no, pm*  ningún  motivo  y  en  ningún  caso  consentiría  en  ce- 
der una  sola  pulgada  de  territorio  nacional,  entonces,  lo 
repito,  el  mencionado  propósito  no  pasa  de  un  vano  alarde 
sin  significación  positiva  y  real. 

Es  ciertoque  en  la  Nota  á  que  vengo  refiriéndome  al  men- 
cionar el  Sr.  Romero  su  propósito  de  renunciar,  agrega: 
según  lo  indiqué  á  Ud-  y  al  Presidente,  en  lo  confldencial  á  prin- 
cipios de  Octubre  último,  pero  esa  indicación,  para- que  obli- 
gara realmente  al  Sr.  Romero  á  cumplirla,  debía  haber  sido 
hecha  oficialmente,  no  en  lo  confidencial,  donde  se  puede 
variar  de  opinión  sin  dejar  rastro  de  veleidad,  de  compla- 
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cencía  ó  de  sumisiÓD.  Y,  sobre  todo»  si  el  Gobierno,  siguien- 
do la  indicación  clara,  precisa  y  terminante  del  Sr.  Rome- 
ro, hubiese  ccmvenido  con  él  en  ceder  á  los  Elstados  unidos 
la  parte  de  territorio  patrio  que  Maximiliano  cediera  á 
Francia,  seria  absurdo,  como  suena,  absurdo^  que  D.  Ma- 
tías Romero  renunciara,  porque  su  Grobiemo  habla  acepta- 
do el  consejo  que  él  mismo  le  había  dado  oficialmente,  en  la 
Nota  núm.  288,  fechada  en  Washington  á  12  de  Noviembre 
de  1864. 

En  cuanto  á  la  otra  acusación  del  Sr.  Bulnes,  falsa  res- 
pecto de  Juárez  y  cierta  respecto  de  D.  Matías  Romero,  y 
por  tanto,  aceptada  por  mí,  con  referencia  á  este  último, 
consiste  en  haber  celebrado  un  convenio  que  daba  á  un  ge- 
neral americano  el  carácter  de  Jefe  superior  de  nuestro 
Ejército  Nacional,  con  todos  los  inconvenientes  peculiares 
á  dicha  investidura;  en  cuanto  á  esta  acusación  del  Sr.  Bul- 
nes,  cierta  respecto  del  Sr.  Romero,  la  he  comprobado  tan 
prolijamente,'  que  sería  cansado  y  ocioso  afiadir  una  sola 
palabra  para  probar  la  patente  primera  impostura  de)  Sr. 
Cosmes,  sefialada  por  mi. 

Dice  el  Sr.  Cosmes  en  el  párrafo  49,  que  mi  padre  auto- 
rizó á  todos  sus  partidarios  á  adherirse  al  nuevo  góbiemO' 
Segunda  impostura.  Mi  padre  ha  marcado  ya,  en  ^a  cues- 
tión Presidencial^  que  no  hubo  causa  iglesista  ni  partidarios 
iglesistas;  que  la  causa  sostenida  por  él  fué  la  de  la  Consti- 
tución, es  decir,  la  de  la  Ley  Fundamental,  y  que  sus  par- 
tidarios fueron  legalistas,  es  decir,  constitucionalistas. 

Por  delicadeza,  desligó  á  los  que  tenían  ó  aparentaban  te- 
ner adhesión  á  su  persona,  de  todo  compromiso  de  carácter 
personal,  autorizó  á  algunas  personas  de  escasos  recursos 
á  que  aceptaran  un  empleo  que  no  tuviera  carácter  políti- 
co, es  decir,  autorizó  á  servir,  no  á  adherirse  al  nuevo  Go- 
bierno, á  aquellas  personas  á  quienes  llevaría  á  la  miseria 
una  intransigencia  absoluta,  como  la  tenida  por  él.  El  mis- 
mo Sr.  Cosmes,  en  el  párrafo  que  aludo,  cita  estas  palabras 
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de  mi  P^re,  contenidas  en  Ja  supuesta  autorización  para 
adherirse  al  nuevo  Gobierno:  «Pero  Uds.,  mis  fieles  ami- 
gos, no  deben  morir  como  yo,  para  la  política,  y  desligados 
de  todo  compromiso  conmigo^  pueden  prestar  sus  servicios 
ala  Patria,  aegún  la  manera  que  eu  conciencia  les  inspire.*  ^ 

¡Jamás  pudo  creer  mi  Padre  que,  en  conciencia  los  que  se 
llamaban  constitudonalistas^  pasasen  á  ser  cortesanos  y  ado- 
radores de  la  dictadura! 

Mi  Padre  les  dio  el  ejemplo  de  fidelidad  á  la  causa  consti- 
tucional y  lo  explicó  bien  claramente  en  estas  palabras  de 
su  Autobiografía: 

«Ya  se  deja  entender  que  una  negativa  tan  sostenida  y 
obstinada — se  refiere  á  la  no  aceptación  de  los  altos  pues- 
tos que  le  fueron  ofrecidos  repetidas  ocasiones — debía  re- 
conocer por  origen  algún  motivo  del  que  no  me  era  dado 
prescindir,  Sucedía  así  en  efecto.  No  me  faltaban  razones 
secundarias,  que,  sin  embargo  de  no  carecer  de  fuerza,  no 
habrían  sido  suficientes  para  sostener  una  determinación 
invariable;  pero  la  razón  capital,  manifestada  con  franque- 
za it  mis  favorecedores,  era  la  de  mi  invencible  repugnan- 
cia á  aceptar  nombramiento  alguno  de  los  gobiernos  tuxte- 
pecanos,  por  estimar  esa  aceptación  incompatible  con  mis 

sentimientos  de  delicadeza. 
«Después  de  haber  aido  reconocido  como  Presidente  de 

la  República  por  varias  Legislaturas  y  Gobernadores,  por 
Divisiones  enteras  del  Ejército,  y  por  un  gran  número  de 
ciudadanos;  después,  sobre  todo,  de  haberme  declarado 
guardián  intransigente  de  la  Constitución,  parecíame  una  ig- 
nominia  recibir  favores  y  constituirme  en  servidor  de  quie- 
nes abiertamente  la  conculcaban.  Recordando  sin  cesar  el 
conocido  apotegma  de  Ocampo,  «me  quiebro,  pero  no  me 
doblo,>  quería  á  mi  vez,  humilde  discípulo  del  insigne  re- 
público, no  doblegarme  ante  la  adversidad.  Repugnábame 
figurar  en  el  número  de  los  parásitos  que,  aquí  y  en  todas 
partes  del  mundo,  se  declaran  cínicos  adoradores  del  dios 
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Éxito,  y  para  quienes  se  convierten  en  cuestiones  de  esto- 
mago  las  cuestiones  de  conciencia.  Lisonjeábame  el  pensa- 
miento de  dar  una  lección  poco  practicada:  la  de  saber  per- 
der, la  de  caer  redondo  con  decoro  y  con  digniidad.  Ni  si- 
quiera tenía  el  pretexto  ó  la  disculpa  de  la  miseria;  pues  si 
bien  mis  recursos  habían  disminuido  considerablemente,  y 
no  podía  seguir  viviendo  mi  familia  bajo  el  pié  á  que  habla 
estado  habituada,  no  carecía  de  lo  muy  preciso  para  una 
mediana  subsistencia.» 

Mi  Padre— según  dijera  en  hermosa  y  atinada  frase  D. 
Gabriel  González  Mier, — ha  proyectado  su  entereza  más  allá 
de  la  tumba.  Por  eso  yo,  á  nombre  de  mi  sefiora  Madre,  de 
mis  hermanos  y  en  el  mío  propio,  rehusó  conceder  el  per- 
miso, solicitado  á  nombre  del  actual  gobernante  por  una  co- 
misión de  la  Suprema  Corte,  para  que  el  estado  hiciera  los 
funerales  de  mi  Padre;  y  tuve  cuidado  de  mencionar  la  cau- 
sa de  mi  negativa,  motivándola  en  el  propósito  de  seguirla 
linea  de  conducta  adoptada  por  mi  Padre  en  los  últimos 
años  de  su  vida:  de  no  aceptar  nunca,  nada,  del  actual — en- 
tonces era  el  mismo  que  hoy— orden  de  cosas.  Por  eso  ni  mi 
sefiora  Madre,  ni  la  señorita  mi  hermana  han  solicitado  pen- 
sión á  que  tienen  derecho  por  los  innegables  servicios  de  mi 
Padre  ala  Patria.Por  eso  yo  he  dejado  de  cobrar  loque  por 
sueldos  insolutos,  quedó  debiendo  á  mi  Padre  el  Tesoro  de 
la  Nación.  Por  eso  nunca  asisto  á  ninguna  ceremonia,  fies- 
ta ó  simple  reunión  á  la  que  concurra  con  carácter  oficial 
el  actual  Dictador. 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  el  párrafo  quinto,  que  yo  no  tuve 
presente  las  circunstancias  especialfsimas  que  determina- 
ron al  Sr.  Romero  á  consentir  en  que  se  pusiera  en  prác- 
tica  la  combinación  ideada  para  averiguar  las  intenciones 
de  xMr.  Seward  respecto  del  reconocimieto  de  Maximilia- 
no, y  agrega  en  el  6^  y  79  lo  que  copio  á  continuación: 

«Esas  circunstancias, que  seguramente  elSr-  Iglesias  no  ig- 
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ñora,  pero  que  tal  vez  el  público  no  conozca,  fueron  las  si- 
guientes: 

*Seward  tenia  un  sobrino  llamado  Clarence  Seward  á 
quien  quería  con  entrañable  afecto,  y  á  quien  veía  como  hijo. 
Este  Clarence  vino  por  aquel  entonces  á  México  y  obtuvo  del  go- 
bierno de  Maximiliano  una  concesión  valiosísima  para  estable- 
cer un  negocio  de  express,  en  virtud  de  la  cual  concesión 
se  le  concedía  una  considerable  extensión  de  terreno  para 
colonizar.  Obtenida  la  concesión  que  el  Imperio  le  otorgó, 
porque  esperaba  que  el  sobrino  influiría  con  el  tío  para  que 
éste  le  reconociera  como  Gobierno  legítimo  de  México,  Cla- 
rence (como  quien  dice:  Pedro,  Juan  ó  Antonio)  volvió  á  los 
Estados  Unidos  en  busca  de  capitales  para  realizar  el  nego- 
cio, y  como  los  banqueros  opionían  á  sus  gestiones  la  obser- 
Tación  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  babía 
reconocido  á  Maximiliano,  la  respuesta  del  sobrino  del  Mi- 
nistro de  Elstado  fué  que  éste  le  había  ofrecido  reconocer  al 
Imperio  mexicano  dentro  de  brevet  días. » 

Precisamente,  porque  no  ignoro  cuáles  eran  las  circuns- 
tancias que,  provocando  infundados  temores  en  D.  Matías 
Romero,  le  llevaron  á  convenir  con  el  General  Doblado  el 
ardid  á  que  se  refiere  el  Sr.  Cosmes;  precisamente,  repito, 
porque  no  ignoro  esas  circunstancias,  puedo  señalar  la  se- 

« 

ríe  de  imposturas  contenidas  en  los  párrafos  que  acabo  de 
copiar. 

No  es  cierto  que  Mr.  Clarence  Seward  haya  venido  á  Mé- 
jico en  aquel  entonces^  es  decir,  en  1864;  ni  cuando  la  conce- 
sión del  express;  ni  durante  la  usurpadora  administración 
de  Maximiliano*  En  consecuencia,  y  atendiendo  á  que  ya 
he  señalado  otras  dos  imposturas,  marcaré  la  presente  co- 
mo la  tercei^a  impostura  del  artículo  del  Sr.  Cosmes. 

No  es  cierto  que  Mr.  Clarence  Seward  haya  obtenido  del 
Gobierno  de  Maximiliano  la  mencionada  concesión,  ni  otra 
alguna,  valiosísima  ó  sin  ningún  valor.  Las  Notas  déla  Le- 
gación núms.  503,  516,  519,  520,  526  y  540,   fechadas  todas 
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en  Octubre  de  1865,  son  bien  explícitas  y  nombran  con  to- 
das sns  letras  á  nn  Mr.  de  CoorcUIón,  como  el  concesiona- 
rio de  referencia.  E^ta  es.  por  tanto,  ¡a  cuarta  impastura 
de)  artículo  del  Sr.  Cosmes. 

Xo  es  cierto  qne  Mr.  Clarence  Seward — para  decidir  4 
los  banqueros  á  entrar  en  el  negocio  del  express»  ni  con  al- 
gún  otro  motivo — haya  dicho  que  su  tío  e)  ^linistro  de  'Es- 
tado  le  había  ofrecido  reconocer  al  Imperio  Mejicano  den- 
tro de  breves  ni  dentro  de  largos  días-  La  Nota  503,  á  que 
acabo  de  referirme,  marca  terminantemente  que  la  frase 
que  Mr.  Plumb — la  Nota  le  seflala  únicamente  con  la  inicial 
P.-  -oyó  decir  á  Clarence  Seward  fué  esta:  "que  así  como 
tenían  la  firma  y  concesión  original  de  Maximiliano,  esta- 
ban s^üros  de  obtener  el  consentimiento  y  aprobación  del 
Presidente. "  De  Courcillon,  para  atrapar  incautos,  interesó 
á  Clarence  Seward  en  el  negocio  del  express,  haciéndolo 
figurar  en  los  prospectos  de  organización  de  la  correspon- 
diente compafiía,  en  el  grupo  de  directores  y  como  secre- 
tario de  ella.  E3  mismo  Mr.  Plumb  comunicó  á  D.  Matías 
Romero  que  Mr.  Seward,  no  Clarence,  sino  su  tío,  el  Secre- 
tario de  Estado,  había  dicho  al  abogado  Evarts — según  con- 
tó éste  en  una  conversación  con  Mr.  Boelfson — "que  los 
Estados  Unidos  no  entrarían  en  guetra  con  Francia  por 
causa  de  México-"  Esto  último  no  pasa  de  un  dícere*  no 
comprobado,  aunque  si  acorde  con  la  política  de  Mr.  Se- 
ward; dícere  que;  ni  aun  admitiéndolo  como  cierto,  dará 
apariencias  de  verdad  siquiera,  á  la  quinta  impostura  del 
artículo  del  Sr.  Cosmes. 

No  es  cierto  que  las  circunstancias  mendazmente  mencio- 
nadas por  el  Sr.  Cosmes,  ni  aun  admitiéndolas  como  ciertas^ 
hayan  influido,  ni  podido  influir,  en  D.  Matías  Romero  para 
que  conviniera  con  el  General  Doblado  que  éste  indicara  á 
Mr.  Seward  la  posibilidad  de  que  el  Gobierno  mejicano 
cediese  territorio  á  ios  Estados  Unidos;  porque  jamás  pue- 
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den  influir,  sobre  una  determinación  cualquiera,  hechos  ó 
circunstancias  á  ella  posteriores-  D.  Matías  Romero  convi- 
no con  el  General  Doblado  en  Octubre  de  I864,  lo  que  aca- 
bamos de  referir;  la  Concesión  üel  express  fué  otorgada  por 
Maximiliano  en  15  de  Mayo  de  1863;  y  los  manejos  de  Cla- 
rence  Seward  para  inducir  á  los  banqueros  americanos  á 
qne  tomasen  parte  en  el  negocio,  objeto  de  la  citada  Con- 
cesión, tuvieron  lugar  en  Octubre  de  ese  mismo  año  de  1865. 

En  consecuencia,  es  imposible  que  hechos  y  circunstan- 
cias correspondientes  al  aCo  de  1865  hayan  influido,  ni  po- 
dido influir,  en  una  determinación  tomada  por  D.  Matías  Ro- 
inero  en  Octubre  de  1864.  Queda  así  evidenciada  la  sexta 
impostura  del  artículo  del  Sr.  Cosmes. 

Refiriéndose  á  las  falsas  palabras  inventadas  por  el  Sr. 
Cosmes  y  atribuidas  á  Clarence  Seward,  dícese  en  el  artí- 
^^lo  de  El  Popular, en  el  párrafo  89,  que,  ante  la  imperiosa 
^^^<^Gsidad  de  parar  el  golpe^  D.   Matías  Romero  se  propuso 
8^nar  tiempo,  mientras  se  predisponía  al  espíritu  público  de 
^  -astados  Unidos,  contra  el  s^ipuesto  reconocimiento.^^    Sépti- 
^^  'irnpostura.  El  espíritu  público  norte-americano  estaba 
^^\»odo  dispuesto  en  contra  del  mencionado  reconocimien- 
V)  y,  por  tanto,  no  es  cierto  que  hubiera  tal  necesidad,  y  me- 
nos imperiosa,  de  predisponerlo  en  ese  sentido.  El  mismo 
Sr.  Cosmes  desmintió    esa   inventada  necesidad,    cuan- 
do dijo  en  el  párrafo  12^  ««e  sabía  perfectamente  que  el  pue- 
blo anglo  americano,  en  su  inmensa  mayoHa,  veía  con  disgusto 
el  establecimiento  de  una  monarquía  en  MécdcOy  bajo  el  am- 
paro de  Francia,  y  no  se  ignoraba  que,  en  el  Senado^  y  en  la 
Cámara  de  Diputados,  en  ésta  sobre  todo,  los  amigos  de  la  caic 
^a  republicana  eran  nume^^osoS'* 

Refiriéndose  á  que  D.  Matías  Romero  aceptó  la  idea  de 
indicará  Seward — para  conocer  las  verdaderas  intenciones 
^6  éste — la  posibilidad  de  que  el  Gobierno  mejicano  cedie- 
se parte  del  territorio  nacional,  á  cambio  de  auxilios  presta- 
dos por  iQg  Estados  Unidos,  dice  el  señor  Cosmes,  en  ese 
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mismo  párrafo  octavo,  que  nuestro  Ministro  en  Wasbing- 
ton  hüo  constar  ante  su  Gobierno  «que  él  no  tomaría  parteen 
la  ejecución  del  plan,  oficial  ni  extra-oficial  mente- >  Octava 
impostura.  En  la  Nota  número  279— ;a  reproducida  por 
mí — y  que  lleva  el  rubro  de  «Arreglos  intentados  por  el  Sr. 
Doblado.»  dice  D.  Matías  Romero,  terminantemente,  bajo 
BU  firma,  y  á  propósito  de  lo  que  él  y  Doblado  llegaron  á  con- 
venir, lo  que  sigue:  «Pareció  que  procediendo  asi  podría- 
mos dar  á  eate  Gobierno  más  interés  en  no  reconocer  á  Ma- 
ximiliano, y  aun  llegar  á  saber  qué  baria  si  se  le  llegaba  í 
proponer  dicho  arreglo,  sin  que  por  eso  nos  comprometáé' 
ramosa  nada,  supuesto  que  yo  no  había  de  aparecer  ni  oficial 
ni  eztra-oficialmente en  el  asunto.>  Como  se  ve,  lo  que  el 
sefior  Romero  hizo  constar  ante  su  Gobierno,  fné  que  él  no 
aparecería  tomando  parte;  pero  no  qne  él  no  tomaría  parte 
en  el  plan  convenido  con  Doblado,  en  cuyo  plan  es  evidente 
que  tomó,  según  propia  confesión,  una  parte  secreta-  Y  do 
se  diga  que  el  seQor  Cosmes  no  se  refiere  al  plan,  sino  sim- 
plemente ásu  ejecución;  porque  como  el  aeBor  Romero,  en 
su  XVI  conferencia  con  Mr.  Seward,  trató  de  averiguar 
loque  el  Secretario  de  Estado  nnr te-americano  pensaba 
respecto  á  la  enajenación  del  territorio,  después  de  que  hu- 
biese escuchado  de  labios  de!  general  Doblado  idea  tan  an- 
tipatriótica, es  claro,  que  nuestro  Ministro  en  Washington 
si  tomó  parte,  y  lo  que  es  peor,  nficialmente,  en  la  ejecu- 
ción de  un  plan  candoroso  é  inconveniente,  cuya  primera 
parte — parte  que  Doblado  dejó  cuerdamente  sin  ejecutar — 
consistía  en  externar,  delante  de  Seward,  la  idea  de- la  ena- 
jenación, y  cuya  segunda  parte— parte  sí  ejecutada  por  Ro- 
Diero— consistía  en  tratar  de  averiguar  lo  que,  respecto  de 
esa  idea,  pensaba  el  citado  Mr.  Seward. 

He  calificado  de  candoroso  el  plan  en  cuestión,  porqnese 
necesitaba  mucho  candor  para  suponer,  que  Mr-  Seward 
iba  á  creer  que  D.  Xatías  Romero  ignoraba  las  ideas  del 
General  Doblado  sobre  un  punto  tan  grave,  cuando  llevaban 
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varios  días  de  hallarse  en  continua  comunicación  el  Gene- 
ral emigrado  y  el  representante  de  Méjico. 

Todavía  en  ese  mismo  párrafo  octavo,  dice  el  sefior  Cos- 
mes que  Don  Matfas  Romero,  en  una  conferencia  que  tuvo 
con  Mr.  Seward,  pocos  dfas  después  de  su  convenio  con  Do- 
blado, le  leyó  una  comunicación  dirigida  por  él  á  su  Gobier- 
no, escrita  en  términos  muy  enérgicos,  y  en  la  que  llegaba 
á  decir  Don  Matías  que  se  habría  separado] del  puesto  diplo- 
mático que  ocupatM,  si  se  le  hubiera  ordenado  que  tratase  con 
ei  Gobierno  americano  sobre  cesión  de  una  parte  del  terri- 
torio nacional.  Novena  impostura.  En  la  mencionada  con- 
ferencia, que  fué  la  XVI,  y  de  la  que  el  señor  Romero  dio 
caenta  an  su  Nota  número  301,  de  Noviembre  24  de  1864^ 
Don  Matías  leyó  á  Mr.  Seward  una  parte  de  su  Nota  nú- 
mero 288 — la  llamada  memorable  por  el  seflor  Bulnes — y 
no  es  cierto  que,  en  ella,  manifestara  dicho  sefior  Romero, 
ni  en  términos  enérgicos,  ni  en  términos  suaves,  su  propó- 
sito de  renunciar. 

Esta  novena  impostura  es  tanto  más  audaz,  cuanto  que  el 
sefior  Cosmes  ha  publicado,  en  su  folleto  «El  Verdadero 
Bnlnes  y  su  falso  Juárez,>  esa  Nota  número  301,  en  la  cual 
se  dice:  «Ze  lei  en  seguida  lo  que  me  pareció  conveniente  de 
la  Nota  que  dirigí  á  ese  Ministerio  el  12  del  actual,  marcada 
con  el  número  288^  con  objeto  de  hacerle  conocer  lo  que  de- 
seaba yo  que  supiera.»  Es  evidente,  que  Don  Matfas  se  ca- 
lló el  párrafo  en  que  aconsejaba  al  Gobierno  que  cediera  á 
los  Estados  Unidos  la  parte -de  territorio  patrio  que  Maxi- 
miliano cediese  á  la  Francia,  como  se  lo  han  comulgado  tam- 
bién Don  José  Romero  y  Don  Francisco  G-  Cosmes. 

En  la  nota  número  123— á  la  que  presta  el  sobrino  de  D. 
Matías  el  número  171— -fué  donde  nuestro  Ministro  en  Was- 
hington manifestó,  extemporáneamente,  que  habría  renun- 
ciado si  sus  ideas  sobre  enajenación  del  territorio  no  hubie- 
ran estado  de  acuerdo  con  las  del  Gobierno.  Acaba  de  ver- 
se que  ese  propósito  de ;  renunciar  no  tuvo  positiva  y  real 
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BÍgnificacíÓD;  y  ahora  sólo  a^rregaré  que,  sapdhiendo  que 
fueran  enérf^cos  los  términos  en  qne  Don  Matías  Romero 
expresó  el  mencionado  propósito,  ellos  corresponden  á  una 
energía  desplegada  a  ponteriari,  bien  fácilmente,  puesto  qi:e 
á  nada  le  exponía. 

Dice  el  sefior  Cosmes,  ed  el  párrafo  undécimo,  qne  en 
aquéllos  días  circulaba  can  persistencia  en  los  altos  círculos 
sociales,  entre  los  banqueros  y  los  jugadores  de  bolsa,  y  en 
el  cuerpo  diplomático  acreditado  en  Washington,  que  el  Go- 
bierno de  Maximiliano  iba  á  ser  reconocido  por  Seward  de  nn 
momento  á  otro.  Décima  impostura.  Los  rumores  infun- 
dados jamás  circulan  con  persistencia,  y  mucho  menos  en 
clases  sociales  de  alta  cultura.  El  reconocimiento  del  Im- 
perio no  dependía  de  Seward,  y  al  decir  Seward,  me  refie- 
ro al  Secretario'de  Relaciones,  obrando  en  nombre  del  Eje- 
cutivo. Aun  admitiendo  que  la  influencia  del  citado  Mi- 
nistro fuese  preponderante  en  el  ánimo  de  sus  colegas  y  en 
el  del  Presidente,  esto  no  bastaba  para  que  Maximiliano 
fuese  reconocido,  sino  que  se  necesitaba,  además,  que  tas 
Cámaras  sancionasen  el  reconocimiento:  y  las  Cámaras  ha- 
bían manifestado  ya  su  opinión,  resueltamente  hostil  á  la 
implantación  de  la  monarquía  en  Méjico. 

Si  Don  Matías  Romero,  por  debilidad  de  criterio,  pudo 
tener  por  fundados  tales  rumores,  el  Supremo  Gobierno, 
con  mayor  serenidad,  los  tuvo  siempre  por  infundados-  Así 
tienen  que  haber  sido  considerados  también  por  los  diplo- 
máticos, banqueros  y  altas  personalidades  sociales,  á  quie- 
nes no  podía  pertubar  un  asustadizo  patriotismo- 
Al  contestar  al  sefior  Romero  su  Nota  número  274,  en  la 
que  manifestó  sus  temores  de  que  pudiera  ser  reconocido 
Maximiliano  por  los  Estados  Unidos,  decíale  el  Ministro  de 
Relaciones,  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  estas  clarísi- 
mas palabras:  «Considerando  las  mismas  observaciones  que 
h(f('p  }isted  sobre  este  punto,  debe  el  Gobierno  dudar  de  que 
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el  de  ese  país  llegara  á  ese  extremo^  contra  los  intereses  y 

OONTaA  LA  OPINIÓN  DEL  PUEBLO  DE  U)S  ESTADOS  UNIDOS-  * 

A  SU  vez,  mi  padre,  Ministro  entx)nces  de  Hacienda,  Jus- 
ticia, Fomento  é  Instrucción  Pública,  decía  en  su  «Revista» 
de  Julio  81  de  1864:  «Es  el  primero— de  los  dos  puntos 
importantes  que  iba  á  consignar — la  expresa  declaración 
que  hizo  en  su  «plataforma»  ó  programa — la  convención  de 
Baltimoré — de  la  necesidad  y  conveniencia  del  sostenimiento 
de  la  doctrina  de  M(mroey  principio  en  que  está  unánime  el 
sentimiento  americano.  Aunque  Lincoln  no  manifestó  des- 
de luego  su  plena  aceptación  de  todas  las  bases  del  plan  pro- 
puesto, por  los  que  loban  declarado  como  su  candidato,  ni  po- 
día hacerlo  sin  faltar  á  las  más  vulgares  reglas  de  pruden- 
cia en  un  asunto  complicado  con  la  política  europea,  no  es 
cue#f}072.a5¿6  que  abriga,  unísono  con  sus  compatriotas,  el 
mismo  pensamiento  de  oponerse  á  la  intervención  extran- 
jera, sobre  todo,  cuando  tiende  á  convertir  e7i  monarquías  las 
repúblicas  hispano-americanas.» 

En  su  «Revista»  de  Diciembre  31  de  1864,  es  decir,  en 
aquella  cuya  fecha  corresponde  á  la  de  la!Nota  del  Mlniste- 
no,  de  la  que  acabamos  de  copiar  más  arriba  unas  palabras 
bien  significativas,  decía  mi  Padre  lo  siguiente:  «Siendo, 
como  son,  tan  impopulares  en  los  Estados  Unidos  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  en  Méjico  y  la  intervención 
francesa,  serla  el  mayor  de  los  abs^irdos  el  que  cometiera  el 
nuevo  Presidente,  el  inaugurar  la  época  de  su  segunda  ad- 
nainistración,  con  ún  acto  de  un  desprestigio  inmenso.* 

Más  tarde  aún,  en  su  «Revista»  de  Febrero  28  de  1865,  y 
refiriéndose  á  una  discusión  habida  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tes norteamericana  el  19  de  Diciembre  de  1864,  decía: 
*El  punto  substancia],  á  saber,  el  del  derecho  constitucio- 
íial  del  Congreso  para  declarar  y  prescribir  autoHtoiivamente 
impolítica  exterior  de  los  Estados  Unidos,  asi  en  elreconoci- 

1  Nota  número  22,  de  Diciembre  30  de  1864. 
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miento  de  nuevas  potencicis^  como  en  otros  asuntos,  f  aé  apro* 
bada  por  nna  inmensa  mayoría,  siendo  solamente  8  votos 
los  qne  estuvieron  en  contra  y  118  por  la  afirmativa.  El  pun- 
to secundario,  concerniente  ¿  la  reprobación  de  la  conduc- 
ta de  Seward,  aunque  aprobado  también,  lo  fué  solamente 
por  una  mayoría  escasa  de  68  votos  contra  58. 

«Semejante  resultado  es  la  contestación  más  perentoria  á 
las  repetidas  observaciones  de  la  prensa  intervencionistai 
sobre  la  probabilidad  del  próodmo  reconocimienio  de  Maximi- 
liano por  los  Estados  Unidos.  Aun  cuando  Seward  y  Lincoln 
se  inclinaran  ¿  favorecerlo,  lo  cual  no  es  de  presumii*se  des- 
pués de  lo  que  acaba  de  pasar  en  las  dos  célebres  discusio- 
nes de  la  Cámara  de  Diputados  de  15  y  19  de  Diciembre,  et 
de  todo  panto  evidente  que  necesitarían  ocurrir  al  Congreso, 
que  es  al  que  corresponde  dirigir  la  política  en  cuanto  al  reoo- 
nocimiento  de  nuevas  potencias.  Dependiendo  pues,  de  la  re- 
solución del  mismo  congreso,  para  nadie  puede  ser  dudoso 
que  fracasaría  allí  cualquiera  tentativa  encaminada  á  reco- 
nocer el  imperio  mejicano. > 

El  Sr.  Cosmes  ha  pretendido,  con  varias  de  las  impostu- 
ras que  he  señalado  ya,  hacer  creer  que  eran  fundados  los 
temores  de  Don  Matías  Romero  relativos  al  reconocimien- 
to de  Maximiliano;  pero  no  se  ha  atrevido  á  afirmar  que  el 
Gobierno  participase  de  las  asustadizas  aprehensiones  de 
sü  Representante  en  Washington.  Ha  sido  Don  José  Ro- 
mero quien  osadamente  halo  afirmado  así,  en  el  discurso 
publicado  bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística.  Dice  el  citado  Sr.  Romero  á  páginas  21:  «el  go- 
bierno del  Sr.  Juárez  abrigaba  entonces — Octubre  á  Diciem- 
bre de  1804-  serios  y  fundados  temores,  de  que  á  principios 
de  1865,  reconociera  el  gobierno  americano  al  deMaximiliarw.^ 
Las  palabras  que  he  subrayado  más  arriba,  pertenecientes 
á  dos  Ministros  de  aquel  entonces,  no  dejan  la  menor  duda 
sobre  la  completa  inexactitud  de  lo  aseverado  por  el  sefior 
Don  José  Romero.  Es  triste  que  un  alto  empleado  de  la  Se- 
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cretarfa  de  Relaciones  Exteriores  incurra  en  error  tan  vul- 
gar, tratándose  del  que  fué  Supremo  Gobierno  de  la  Repú- 
blica! y  ea  más  tfiste  todavía  que,  amparándolo  con  su  egi- 
da y  autorizándolo  con  su  nombre,  lo  lance  á  la  circulación 
la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística! 

Dice  el  sefior  Cosmes  en  el  párrafo  169,  que  Don  Matías 
Romero  concertó  con  el  general  Grant  la  proyectada  expedi- 
ción del  General  Schofield;  y  en  el  párrafo  siguiente  dice 
qoe  el  contrato  con  Schofield  fué  obra  de  Grant,  el  futuro 
presidente  de  los  Estados  Unidos.  Undécima  impostura.  AI 
reproducir  la  Nota  en  que  el  sefior  Romero  informa,  deta- 
lladamente todo  lo  concerniente  al  Convenio  que  pactó  con 
el  general  Schofield,  tuve  el  cuidado  de  llamar  la  atención 
sobre  que  para  nada  intervino  en  el  citado  convenio  el  Ge- 
neral Grant.  El  futuro  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
designó  á  Schofield  x^omo  uno  de  los  generales  capaces  de 
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conducir  acertadamente  una  expedición  militar,  y  trató  de 
que  el  Presidente  Johnson  prestara  á  dicha  expedición  el 
mayor  apoyo  posible;  pero  no  tuvo  la  menor  ingerencia 
en  las  estipulaciones  del  mencionado  Convenio  Schofield- 
Romero. 

En  el  párrafo  189  dice  el  Sr.  Cosmes  que  las  Instruccio- 
nes del  Gobierno,  para  el  caso  de  que  se  concertase  con  el  go- 
IHemo  Americano  el  envío  de  una  expedición  de  voluntarios, 
daban  cierta  latitud  á  Don  Matías  Isómero  y  cita  en  apoyo 
de  su  afirmación  estas  palabras  de  la  Nota  número  21:  «Co- 
mo justamente  ha  observado  Ud.  en  su  Nota,  no  es  posible 
prever  todas  las  eventualidades  y  todas  las  circunstancias  en  la 
época  futura  de  una  negociaciÓ7i,  La  inteligencia,  el  pru- 
dente juicio  y  el  patriotismo  de  Ud.  serán,  en  tal  caso  los 
que  puedan  inspirarle  las  medidas  que  parezcan  más  con- 
venientes, teniendo  el  Gobierno  que  limitarse  á  dar  á  Ud. 
instruociofies  generales.*  En  seguida,  agre  gaen  el  19^:  «sí  en 
«toóse  apartó  Don  Matías  Romero  de  esas  instrucciones^ 
no  es  posible  culparle,  cuando  se  le  concedía  tanta  amplitud 
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para  tratar,  respecto  del  socorro  de  !o8  voluntarios-»  Dutf 
décima  impostura.  No  es  cierto  que  el  Gobierno  conce- 
diera amplitud  chica  ni  grande  á  Don  Matías  Romero  para 
que  arreglase  con  un  general  americano,— que  es  el  caso 
del  Convenio  Schoíielá — y  no  con  el  Gobierno  déla  Unión, 
la  venida  de  un  cuerpo  auxiliar  de  voluntarios.  Aquí  no  ae 
trata  de  instrucciones  generales,  sino  de  instrucciones  es- 
pecialmente determinadas  en  las  trece  cláusulas  concretas 
de  la  Nota  número  106,  que  contienen  las  báseselas  cuales 
debía  sujetarse  extrictaniente  Don  Matías  Romero-  Para 
evitar  una  mala  inteligencia,  es  decir,  para  que  dicho  Sr. 
Romero  entendiera  bien  que  tenia  que  sujetarse  á  las  ins- 
trucciones precisas  que  se  le  daban,  tuvocuidadoel  Minis- 
tro de  Relaciones  de  usar  por  dos  veces  de  una  superabun- 
dancia, innecesaria  sin  este  importantísimo  motivo.  Por 
eso,  como  ya  lo  hice  ver  en  mi  «cuarta  <!arta,>  le  di  jo  al  prin- 
cipio de  la  Nota  número  106,  que  podía  celebrar  arreglos, 
*baio  las  bases  contenidas  en  las  instrucciones  siguientes;*  y  al 
terminar  esa  misma  Nota,  le  repitió  que,  llegadoel  caso, po- 
dría el  Sr.  Romero  celebrarlos  <co7}forine  d  las  basen  anterio- 
res-»  Por  lo  demás,  este  es  un  punto  que  los  aparentes  de- 
fensores del  Sr.  Romero  hánme  obligado  á  tratar  con  tal 
detenimiento,  que  nadie  que  se  haya  enterado  de  la  cues- 
tión puede  abrigar  la  menor  duda  sobre  la  verdad  y  justi- 
cia, de  mis  cargos. 

En  ese  mismo  párrafo  decimonono,  ya  mencionado,  dice 
el  Sr.  Cosmes,  que  Don  Matías  Romero  aceptó  el  Convenio 
Sclinfield  á  reserva  de  que  el  gobierno  lo  ratificase.  Dédma' 
tfrcp ni  impostura.  Acabo  de  marcar  en  mi  «quinta  carta» 
qup  c\  Convenio  Schofield-Romero  carecía  de  la  cláusula  na- 
tura! é  imprescindible  que  determinase  que  sería  someti- 
do á  la  «.probación  del  Gobierno;  y  que  el  Ministro  mejica- 
no «11  Washington  informaba  simplemente  del  citado  Con- 
venio S3hofleld;  pero  no  lo  sometía,  como  era  su  deber,  ala 
feuperiur  aprobación  del  Gobierno. 
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Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  el  párrafo  239,  que  yo  he  declarado 
culpable  tcmbién  al  Sr,  Mariscal  de  los  cargos  que  he  formu- 
lado contra  el  Sr.  Romero;  que  el  Sr.  Mariscal  no  era  más 
que  un  subordinado  del  Ministro^  que  no  tenía  .derecho  á  opo- 
nerse á  los  actos  de  éste;  que  el  Sr.  M^riscsA  fué  totalmente 
ajeno  á  los  dos  asuntos  en  que  yo  encuentro  culpable  al  Sr. 
Rpmero;  y  que,  no  habiendo  tomado  parte  en  ellos  el  Sr. 
Mariscal,  soy  injusto  al  pretender  que  dicho  Sr.  Mariscal 
liúbieTa  contrariado  las  medidas  que  su  jefe  tomaba  para  evi- 
tar el  reconocimiento  del  Imperio  y  para  pactar  con  Grant 
— debió  decir  Schofield —una  expedición  de  voluntarios.  Dé- 
cimacuarta  y  dédma^inta  imposturas:  No  es  cierto  que 
yo  haya  extendido  al  Sr.  Mariscal  los  cargos  que  hice  al  Sr. 
Romero,  por  el  inconveniente  ardid  de  insinuar  á  Mr.  Se- 
ward  que  el  Gobierno  mexicano  estaba  dispuesto  á  ceder, 
en  determinadas  condiciones,  una  porción  de  territorio  na- 
cional; y  por  haber  desobedecido  las  órdenes  terminantes 
de  su  Gobierno  al  pactar  el  Convenio  Schofield.  Basta 
leer  mis  «cartas>  para  convencerse  de  esta  décimacuarta 
impostara  del  artículo  del  Sr.  Cosmes.  No  es  cierto  tam- 
poco que  yo  haya  pretendido  que  el  Sr.  Mariscal  contraria- 
ra las  medidas  tomadas  por  su  jefe  en  los  dos  asuntos  de 
referencia.  Basta  aquí,  como  en  el  caso  anterior,  leer  mis 
«cartas»  para  adquirir  el  convencimiento  de  esta  décima- 
quinta  y  última  impostüva  del  artículo  del  Sr.  Cosmes. 

Precisamente,  porque  conozco  la  insignificancia  de  un 
Secretario deLegación,— en  la  generalidad  de  los  casos— fué 
por  lo  que  me  abstuve  de  extender  esos  cargos  al  Sr.  Maris- 
cal. Ahora,  corro  translado  de  esa  insignificancia — clara- 
mente indicada  por  el  Sr.  Cosmes  respecto  del  Sr.  Mariscal 
—al  Sr.  Don  José  Romero,  alto  empleado  de  la  Secretaría  de 
Relaciones,quienllamaei?¿m6n¿e9,en  la  dedicatoria  de  su  tan- 
tas veces  citado  discurso,los  servicios  del  Secretario  de 
neustra  Legación  en  Washington,  durante  la  intervención 
francesa. 

El  único  cargo  que  hice  yo  al  Sr.  Mariscal  con  relación  á 
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los  que  corresponden  á  Don  Matfas^  Remero,  está  conteni- 
do en  la  siguiente  frase  de  mi  primera  carta:  «Bastaría  lo 
expuesto  para  probar  que  la  «memorable>  Nota  del  Sr.  Ro* 
mero  no  da  lugar  á  cargos,  sino  contra  dicho  sefíor,  y  acaso 
contra  su  Secretario  de  legación,  que  no  marcó  su  discrepancia  á 
este  respecto.»  Que  el  Sr  Mariscal  tuvo  que  conocer  en  sn 
oportui^idad  la  Nota  de  la  Legación  número  288  es  un  hecl^o 
inconcuso,  que  no  se  ha  atrevido  á  negar  el  Sr.  Cosmes. 
Que  el  Sr.  Mariscal  no  marcó  entonces  su  discrepancia  con 
la  idea  del  Sr.  Romero,  oficialmente  comunicada  al  Gobier- 
no á  guisa  de  consejo,  de  que  aseria  más  conveniente — ni  si- 
quiera dijo  menos  inconveniente — ceder  á  los  Estados  Unidos 
la  porción  de  territorio  patrio,  que  Maximiliano  cediera  á 
la  Francia,»  idea  contenida  en  la  citada  Nota  número  288,  en 
forma  clara,  determinada  y  precisa;  que  el  Sr.  Mariscal, 
repito,  no  marcó  su  discrepancia  con  esa  antipatriótica  idea 
del  Sr.  Romero,  es  una  verdad  inconcusa  que  tampoco  ha 
sido  negada,  ni  ahora.ni  nunca.  Que  ese  silencio  indica  que 
el  Sr.  Mariscal  comulgó  con  Don  Matfas  Romero,  en  la  men- 
cionada antipatriótica  idea,  es  una  deducción  lógica  indis- 
cutible. Y  que  un  indicio  no  es  una  prueba  plena,  es  tam- 
bién una  verdad  innegable,  que  justifica  el  uso  de  la  palabra 
<acaso>  antepuesta  por  mí  á  las  otras  en  que  hice  referen- 
cia al  Sr.  Don  Ignacio  Mariscal. 

El  Sr.  Cosmes,  en  vez  de  lanzarse  por  los  cerros  de  Ube- 
da,  hablando  del  ardid  de  Doblado  y  del  convenio  con  Scho- 
field,  que  nada  tienen  que  ver  en  este  asunto,  debió  dar  á 
conocer  la  causa  á  que  obedeció  el  indebido  silencio  del  Sr. 
Mariscal,  respecto  á  la  idea  de  enajenación  del  territorio 
patrio;  pues  dicho  silencio  pudo  provenir  ó  de  la  conformi- 
dad con  las  ideas  del  Sr.  Romero  ó  del  temor  de  malquis- 
tarse con  su  próximo,  é  inmediato  jefe  superior,  si  éste  lle- 
gaba á  saber  que  su  Secretario  había  manifestado  reserva- 
damente al  Ministro  de  Relaciones  su  inconformidad  sobre 
la  tantas  veces  citada  antipatriótica  idea  del  Sr.  Romero. 


VIII. 


Sobre  imposturas,  disparata. 


Evidenciadas  las  quince  imposturas  contenidas  en  el  ar- 
tículo del  Sr.  Cosmes,  tócame  ahora  patentizar  los  nueve 
disparates  asentados  en  tan  infeliz  lucubración: 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  su  párrafo  primero,  que  de  los  ma- 
lea que  podrían  resultar  al  país  de  los  injustos  cargos  for- 
mulados por  el  Sr.  Bulnes  contra  Juárez,  el  más  grave  es  el 
haber  dado  origen  á  ciertos  artículos,  en  los  cuales  se  ha 
creído  no  poder  vindicar  al  citado  Presidente  sino  desvian- 
do de  él  las  acusaciones  hechas  á  su  persona  y  haciéndolas 
caer  sobre  otros  individuos.  Primer  disparate.  Entre  los 
males  que  pudieran  producir  los  injustos  cargos  del  sefior 
Bulnes,  si  no  fuera  demostrada  la  injusticia  de  ellos,  no 
puede  contarse  la  discusión— entiéndase  bien,  la  discusión, 
no  los  insultos  ni  las  injurias — por  dichos  cargos  provocada. 
Ese  no  es  un  mal«  por  el  contrario,  es  un  bien,  puesto  que 
llevará  al  conocimiento  de  la  verdad,  única  base  de  la  es- 
tricta justicia.  Aun  suponiendo  que  en  «ciertos  artfculos> 
se  desvirtúe  la  discusión  y  se  haga  recaer  injustamente  so- 
bre algunas  personas,  responsabilidades  que  no  les  ataflen; 
aun  así,  esos  provocarán  otros  que  restablezcan  la  verdad 
alterada  ó  desconocida.  Lo  curiosodelcasoesqueel  Sr.  Cos- 
mes ha  incurrido  en  el  mismo  procedimiento  que  censura, 
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tratando  de  desviar  de  D.  Matías  Romero  una  indiscutible 
responsabilidad  suya  y  hacerla  recaer  sobre  el  General  Do- 
blado. 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  su  párrafo  segundo,  que  mis  dos 
primeras  cartas  «causarán  indudablemente  más  perjuicio' 
al  buen  concepto  del  pueblo  mejicano  en  el  extranjero,  que 
la  misma  obra  del  Sr,  Bulnés;  porque  al  decir  verdades  que 
rebajan  la  personalidad  del  Sr.  Romero  se  dirá,  fuera  de 
nuestro  país,  con  aparente  razón,  que  nada  tendría  de  extra- 
ílo  que  otros  republicanos  mejicanos,  menos  conspicuos, 
ejecutaran  actos  peores  que  los  atribuidos  á  dicho  sefior. 
Segundo  disparate.  Descubrir,  diciendo  verdades,  las  tor- 
pezas y  las  faltas  de  un  hombre,  por  elevada  que  haya  sido 
su  posición,  no  dafian  nunca  el  buen  concepto  que  se  tengra 
de  un  pueblo  cualquiera.  Ninguna  nación  puede  pretender 
que  todos  sus  funcionarios,  como  Bayardo,  carezcan  de  ta- 
cha. Lo  que  daña  el  buen  concepto  que  de  un  pueblo  se  ten- 
ga, es  la  ocultación  intencional  de  las  torpezas,  delas&ltas, 
délos  crímenes — afortunadamente  noestamosen  eseúlti- 
mocasoahora — de  algunos  de  sus  hombres,  tenidos  errónea- 
mente en  alta  estima;  porque  esa  ocultación  equivale  á  la 
complicidad  del  encubridor.  Además,  de  que  un  funciona- 
rio se  haya  manejado  mal,  no  se¿nfiere  que  otros  de  menor 
categoría  hayan  incurrido  en  falta  igual  ó  semejante.  E3 
disparate  de  que  mis  dos  primeras  cartas  causen  un  mal  al 
buen  concepto  de  nuestro  país  en  el  extranjero,  es  exclusi- 
vo del  Sr.  Cosmes  y  del  inspirador  de  su  artículo;  pues  mis 
citadas  cartas  han  sido  reproducidas,  que  yo  sepa,  en  esta 
capital,  por  El  Diario  del  Hogar,  El  Tercer  Imperio  y 
El  Republicano;  en  Toluca  por  La  Gaceta  del  Gobier- 
no DEL  Estado  de  México;  en  Guadalajara  por  El  Correo 
de  Jalisco,  en  Tlacotálpan  por  El  Correo  de  Sotaven- 
to, en  Veracruz  por  la  Opinión,  en  el  Saltillo  por  la  Voz 
del  Norte  y  hasta  por  El  Espectador  de  Monterey. 
Esas  reproducciones  no  obedecen  á  consideración  á  mi  per- 
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sona,  sino  á  la  de  que  mis  «cartas»  enaltecen  debidamente 
á  Juárez  y  á  la  Patria. 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  ese  mismo  párrafo  segundo,  que 
yo  he  convertido  la  noble  cuestión  de  la  defensa  de  Juárez» 
en  un  vulgar  pleito  de  comadres.  Tercer  disparate-  Hasta  las 
personas  más  predispuestas  en  contra  de  la  tesis  sostenida 
en  mis  cartas,  han  reconocido  que  yo  he  dado  el  tono  co- 
rrecto  y  sereno,  propio  de  las  controversias  históricas,  á 
una  discusión  que  se  enfangaba  por  su  lenguaje  de  mer- 
cado. 

Ya  en  su  párrafo  noveno  dice  el  Sr.  Cosmes,  que  los  car- 
gos que  hice  al  Sr.  Romero  se  deben  á  la  desgracia  de  éste, 
cuyo  nombre  fué  el  primero  que  se  me  presentó  para  po- 
der, á  sus  expensas,  vindicar  á  Juárez.  Cuarto  disparate* 
Los  cargos  que  hice  al  Sr.  Romero  se  deben  á  ideas  ó  á  he- 
chos suyos,  dados  á  conocer  por  él  mismo  y  autorizados  con 
su  propia  firma. 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  su  párrafo  décimo,  que  anadie  se 
puede  culpar  por  el  plan  de  averiguar  las  intenciones  de 
Mr.  Seward,  insinuándole  que  nuestro  Gobierno  estaba 
dispuesto  á  ceder  una  porción  de  territorio  nacional.  Quin- 
to disparate.  Mucho  antes  que  yo,  el  Qobierno  nacional  de- 
claró oficialmente  en  la  Nota  del  Ministerio  núm.  33.— ya 
conocida  de  mis  lectores — que  considerábame^  perpidlciar 
ks  para  la  causa  de  la  República,  las  ideas  referentes  á  la 
cesión  de  territorio;  y  que  «aun  prescindiendo  de  su  reali- 
zación, sería  perjudicial  el  sólo  hecho  de  saberse  que  promovían 
este  punto  algunas  personas^  aunque  éstas  ?¿o  tuviesen  carácr 
terni funciones  pública^.*  Como  se  ve,  el  Gobierno  juzgaba, 
acert^kdamente,  que  era  perjudicial  á  nuestra  causa  el  sim- 
ple hecho  de  que  alguien,  por  extraño  que  fuese  á  la  admi- 
nistración pública,  diese  á  saber  que  se  podría  dar  territo- 
rio i  cambio  de  ciertos  auxilios  proporcionados  por  los  Es- 
tados Unidos.  Es  así  que  D.  Matías  Romero— según  pro- 
pia confesión — convino  con  Doblado  en  que  éste  notabillsi- 
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mo  mejicano,  Greneral  y  ex-Ministro,  diese  á  conocer  á 
Seward  lo  que  el  Gobierno,  acertadamente,  consideraba 
perjudicial  á  nuestra  causa;  luego  es  claro  que  D.  Matías 
Romero  convino  en  una  cosa  perjudicial  á  la  causa  nacional 
mejicana,  y  que  por  ello,  aunque  su  intención  fuera  buena, 
debe  culpársele  de  torpeza.  Así  ha  dé  haberlo  compren- 
dido el  General  Doblado,  quien,  aunque  sef^ún  el  Sr.  Ro- 
mero, se  comprometió  á  poner  en  práctica  el  ardid  tantas 
veces  mencionado,  no  llegó,  á  verificarlo,  ni  á  dar  á  conocer 
á  Sevtrard  una  idea,  cuya  simple  enunciación  era  perjudi- 
cial á  la  causa  de  Méjico:  ya  porque  se  creyera  compartida 
por  el  Gobierno,  ya  porque  despertase  codicias  yankees 
dormidas  ó  aletargadas. 

Dice  el  Sr.  Cosmes  en  el  párrafo  179,  que  D.  Matías  Ro- 
mero aceptó  el  Convenio  Schofíeld,  obi-a  de  GrarU,  porque 
éste  86  ofendiera  menos  de  la  negativa  de  un  Gobierno,  que 
de  la  de  su  Representante.  Sexto  disparate:^  Aun  aceptan- 
do  la  impostura  de  que  el  tal  Convenio  fuera  obra  de  Grant, 
es  claro  que  éste  no  podía  ofenderse  de  que  el  Ministro  de 
Méjico  en  Washington  no  aceptase  una  cosa  que  se  hallaba 
fuera  de  sus  facultades,  mientras  que  sí  podría  ofenderse 
de  que  el  Gobierno,  que  sí  tenía  facultades  para  ello,  le  ne- 
gara su  aceptación,  máocime  si  ya  había  sido  dada  por  su  pro- 
pio representante.  A  nadie  se  le  ocurre,  cuerdamente,  que 
una  persona  que  pide  una  suma  de  dinero,  se  ofenda  más 
porque  se  niegue á  dársela  un  cajero  ó  un  apoderado,  que  no 
tiene  facultad  para  dar  suma  alguna,  y  se  ofenda  menos  si 
se  la  niega  el  dueño  de  ella.  Tal  absurdo  sólo  cabe  en  el 
artículo  espurio,  legitimado  más  tarde  por  el  Sr.  Cosmes. 

Por  lo  demás,  confesar  que  el  Sr.  Romero  aceptó  el  con- 
venio de  referencia  por  no  disgustar  al  general  Orante  es 
reconocer  que  ese  convenio  era  malo,  que  es  precisamente 
lo  sostenido  por  mí. 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  el  párrafo  199,  que  si  D.  Matías 
Romero,  al  aceptar  el  susodicho  convenio,  se  apartó  en  a¿g!0 
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de  las  instrucciones  del  Gobierno,  etc.  Séptimo  disjmrcUe. 
El  Sr.  Romero,  al  pactar  un  convenio  en  que  contravino  á 
tres  de  las  principales  y  expresas  instrucciones  de  su  Gro- 
bierno,  se  apartó  de  ellas  en  mucho,  no  en  algo. 

Dice  el  Sr.  Cosmes,  en  el  párrafo  vigésimo,  que  los  asun- 
tos diplomáticos  se  arreglan  de  una  manera  diferente  de 
los  particulares,  y  que  es  preciso  que  el  representante  de 
una  nación  tenga  mayores  facultades  que  las  de  un  simple 
apoderado.  (Mitavo  disparate-  Cuando  á  un  diplomático  se 
le  previene  que  para  arreglar  un  asunto  debe  hacerlo  bajo 
la9  bases  que  se  le  señalan,  y  en  seguida  se  le  repite,  para 
que  lo  entienda  bien,  que  el  arreglo  que  celebre  ha  de  ser 
ixmforme  á  las  bases  que  se  le  acaban  de  señalar,,  es  incon- 
cuso que  en  ese  asuTito — y  este  es  el  caso  del  convenio  Scho- 
fíeld'-un  diplomático,  representante  de  un  Gobierno,  no 
tiene  ni  puede  tener  más  facultades,  que  aquellas  que  le  han 
sido  expresamente  concedidas;  y  que,  para  ese  caso,  no  pa- 
sa de  ser  un  simple  apoderado. 

Por  último,  dice  el  Sr.  Cosmes,  en  el  párrafo  23^,  que, 
siendo  el  Sr.  Mariscal  Ministro  de  Relaciones  de  otra  ad- 
ministración,  es  injusto  pretender  que  salga  á  la  defensa  de 
un  Gobierno  anterior.  Noveno  disparate,  encubierto  por  la 
confusa  presentación  que  se  hace  del  justo  cargo  lanzado 
por  mí. 

Lo  que  yo  dije,  fué  que  tocaba  al  Secretario  de  Relacio- 
nes, quien  quiera  que  fuese,  publicar,  en  el  Diario  Ofi- 
cial, tres  Notas  oficiales — indiqué  cuáles  eran — que  por  si 
wlas  desmentían  los  más  graves  cargos,  hechos  á  un  gober- 
nante de  la  Nación  por  un  «diario»  de  gran  circulación  y  de 
alta  importancia;  ya  que  ese  «diario»  aseguraba  que  dichos 
cargos  CONSTABAN  EN  DOCUMENTOS  OFICIALES, 
EMANADOS  DE  LA  SECRETARIA  DE  RELACIONES, 
es  decir.  YA  QUE  SE  INVOCABA  EN  FALSO  EL  NOM- 
BRE DE  LA  CITADA  SECRETARIA. 

Es  obligación  moral,  de  las  más  rudimentarias,  que  cuan- 
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do  se  presenta— -aunque  sea  por  error,  cual  sucede  en  el 
caso  presente — á  una  persona,  como  testigo  falso,  ésta,  si 
vive,  desmienta  la  especie,  autorizada  con  su  pseudo-testi- 
monio;  y,  si  ha  muerto  ó  se  trata  dé  una  persona. mora4, 
entonces  corresponde  desmentir  la  citada  especie  á  la  per- 
sona que  tenga  su  representación  moral  ó  legal- 

Si  alguien,  invocando  en  falso  el  testimonio  de  mi  Padre. 
dijera  que  en  sus  «Revistas»  constaba  que  el  General  Por- 
firio Díaz,  con  su  propia  espada,  había  atravesado  nifios 
por  nacer,  en  el  vientre  de  sus  mismas  madres;  yo  tendría 
la  obligación  moral^y  sabría  cumplirla»,  á  pesar  de  no  ser 
ni  amigo,  ni  admirador,  ni  simpatizador  siquiera  del  actual 
gobernante — de  desmentir  esa  especie,  no  sólo  con  mi  di- 
cho, sino  publicando  el  párrafo  de  las  «Revistas»  en  qne 
consta,  que  el  tremendo  cargo  fué  lanzado  en  el  Senado 
francés,  por  el  Mariscal  Forey,  y  que  mi  Padre,  lejos  de 
prohijarlo,  probó  la  calumniosa  falsedad  del  susodicho 
cargo. 

El  Sr.  Don  José  Romero,  en  el  «Discurso»  á  que  me  iie 
referido  varias  veces,  dice :«E8ta  proposición— una  referen- 
te  á  no  reconocer  Gobiernos  monárquicos  en  América-^- 
fué  aprobada  por  unanimidad,  y  hasta  los  miembros  au- 
sentes de  ese  Alto  Cuerpo  Representativo  manifestaron  en 
seguida  su  adhesión.  Merced  á  la  poderosa  influencia  del 
Sr.  Seward,  que  observaba  entonces  una  política,  que  nues- 
tro insigne  Don  Jpsé  María  Iglesias  calificó  en  sus  admi-^ 
rabies  y  preciosas  «Revistas  políticas,»  de  circunspecta^  lo- 
gró, en  el  Senado,  que  se  difiriera  la  consideración  á  las 
resoluciones  que  habían  sido  presentadas  ante  él,  por  va- 
rios Senadores  prominentes,  favorables  á  México.» 

Aquí,  y  por  error,  según  creo,£l  Sr.  Don  José  Romero 
presenta  en  falso  el  testimonio  de  mi  Padre,  para  aplicar  á 
la  política  primordial  de  Mr.  Seward  un  calificativo,  no  só- 
lo impropio,  sino  indebido;  y  tócame  á  mí  desvanecer  este 
error,  probando  que  no  es  cierto  que  mi  Padre  calificara 
de  circunspecta  una  política  egoísta  y  medrosa. 
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Eo  su  «Revista»  de  Abril  de  1664,  y  después  de  comen- 
tar esa  misma  proposición  á  que  se  refiere  el  Sr.  Romero, 
decía  mi  Padre:  «Aunque  en  el  Senado  americano  obra  más 
la  influencia  de  los  políticos  asustadizos,  que  huyen  aun  de 
todo  compromiso,  tampoco  allí  deja  de  haber  manifestacio- 
nes, emanadas  del  espíritu  público  que  anima  á  la  nación.» 
Y  más  tarde,  en  su  «Revista»  de  Julio  de  ese  mismo  afio, 
decía:  «En  cuanto  á  ló  substancial  de  la.  declaración  hecha 
á  ki  Francia,  si  bien  revela  desde  luego  cuan  meticulosa  es 
la  actual  política  delGkkbmete  de  Washinjcton,  encierra, 
sin  embargo,  dos  cortapisas,  sobre  las  que  es  muy  conve- 
niente llamar  con  todo  empello  la  atención.  Bn  boca  de 
Seward  adquiere  uniá  inmensa  importancia  la  aseveración, 
de  que  la  resolución  de  Davis,  aprobada  por  unanimidad 
en  laCámara,  interpreta  fielmente  el  sentimiento  unáninie 
de  los  Estados  unidos  respecto  de  Méjico.  Para  quien  du* 
dará  de  esta  verdad,  ninguna  prueba  pudiera  ser  más* con* 
convincente  que  la  confesión  del  Secretario  de  Estado  de 
Lincoln,  cuya  circunspección  en  estas  materias  raya  en  hw 
miOación'» 

Gomo  se  ve^  en  la  ocasión  á  que  se  refiere  el  Sr.  Romero, 
mi  Padre  llamó  á  Seward  político  asustadizo,  y,  por'  ende, 
asustadiza  á  su  política;  y,  más  tarde,  calificó  á  esa  mis- 
ma política  de  altamente  meticulosa.  En  esa  vez,  calificó  á 
Seward  de  circunspecto;  pero  afiadiendo  que,  en  estas  ma- 
terias, su  circunspección  rayaba  eü  humillación.  Y  como 
estas  materias  eran  las  correspondientes  á  su  política  res- 
pecto de  la  cuestión  franco- mejicana,  es  claro,  que  no  cali- 
ficó esa  política  de  circunspecta,  sino  de  humillante  para 
quien  la  sostenía. 

El  Secretario  de  Relaciones,  quien  quiera  que  sea,  tiene 
la  obligación  moral  de  desmentir  una  aseveración  en  apoyo 
de  la  cual  se  invoca,  en  falso,  el  testimonio  de  la  Secretaria 
de  su  cargo. 

Las  obligaciones  de  la  Secretaría  de  Relaciones— perso- 
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na  ó  entidad  moral — corresponden  á  las  distintas  personas 
que  van  teniendo  sucesivamente  su  representación.  Bn  e) 
caso  que  provocó  mi  justo  reproche  al  Sr.  Mariscal^  esa 
obligación  era  de  actualidad,  puesto  que.  actualmente  se 
presentaba  como  testigo  falso  á  la  Secretaria  de  Relacio- 
nes. En  consecuencia,  es  disparatado,  completamente  dis- 
paratado, pretender  eximir  al  Sr.  Mariscal  de  una  ineludi- 
ble obligación  (actual,  alegando  que  el  hecho  supuesto,  quh 
hoy  se  presenta  como  amparado  con  el  testimonio  falso  de 
la  mencionada  Secretaría,  corresponde  á  un  tiempo  pasado 
y  á  una  Administración  distinta  de  la  acti;ial. 

En  cuanto  á  las  circunstancias  agravantes,  mencionadas 
por  mí,  es  decir,  en  ctianto  á  los  decantados  sentimientos 
de  admiración,  de  amistad  y  de  gratitud  del  Sr.  Mariscal 
hacia  Juárez;  en  cuanto  á  esas  agravantes,  repito,  son  tai^ 
evidentes,  que  el  Sr.  Cosmes,  en  su  inspirado  articulo,  no 
ha  podido  tejer  con  ellas  ¡ni  un  disparate,  ni  una  impos- 
tura! 
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Hn  paréntesis. 


-^^tes  de  pasar  adelante,  y  para  no  dejar  en  esta  serie  de 

c^T^s  un  cabo  suelto,  voy  á  examinar  un  punto  referente 

a^^&Bbábi)  y  astuto  de  nuestros  diplomáticos,  punto  al 

<ií^^  ^\xidí  al  patentizar  el  primero  de  los  disparates  del  ar- 

^t\xlo  del  Sr.  Cosmes. 

Tanto  este  sejior,  coi¡^o  Di  Ramón  Prida  y  D.  José  Ro- 
mero, es  decir,  todos  aquellos  cuyas  refutaciones  al  últi- 
mo libro  del  Sr.  Bulnes  han  sufrido  la  influencia  del  Sr. 
Mariscal,  todos  han  tratado  de  arrojar  sobre  D.  Manuel 
Doblado  una  responsabilidad  exclusiva,  en  un  asunto  en  el 
cual,  esa  responsabilidad  debe,  .cuando  menos,  ser  com- 
partida por  D.  Matías  Romero;  y,  no  contentos  con  desear- 
gar  sobre  el  hombre  ilustre  que  desbaratara  la  alian^  tri- 
partita, la  responsabilidad  correspondiente  á  la  inconve- 
niencia del  ardid,  ideado  para  conocer  las  verdaderas  inten- 
ciones de  Seward,  han  pretendido  también  atribuir  á  Do- 
blado la  paternidad  de  la  antipatriótica  idea  de  la  enajena- 
ción de  territorio  nacional. 

Refiriéndose  al  mencionado  ardid,  muy  claramente  dice 
B.  Matías  Romero:  ^Discutiendo  con  el  general  Doblado  lo 
qne  sería  conveniente  hacer,  en  vista  de  las  presentes  cir- 
cunstancias, Uegamoa  á  convenir  que  él,  como  particular,  y 
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expresando  simplemente  sn  opinión,  dijera  qne  crefa  con- 
veniente qae  el  Supremo  Gobierno  vendiera  á  los  Estados 
Unidos  la  Baja  Calífomia  y  una  parte  de  la  de  Sonora;  qae 
estaba  dispuesto  á  recomendar  esa  medida  al  Presidente,  y 
qae  la  creía  de  fácil  resolución.  Pareció  que,  procediendo 
asi,  podríamos  dar  á  este  Gobierno  más  interés  en  no  reco- 
nocer á  Maxim  iliano.>  ^ 

Aun  suponiendo  que  el  ardid  en  cuestión  haya  sido  idea- 
do por  el  general  Doblado;  como  el  Sr.  Romero  convino  con 
él  en  ponerlo  en  práctica,  es  claro  que  la  responsabilidad 
recae,  indiscutiblemente,  sobre  los  dos;  y  no  de  una  mane- 
ra exclusiva  sobre  el  famoso  ex-Ministro  de  Relaciones- 

D.  José  Romero,  sin  saber  ó  sin  recordar  tas  palabras 
de  su  tío,  confesadoras  de  que  convino  con  Doblada  &x  lle- 
var á  Ja  práctica  ei  ardid  de  que  nos  ocupamos,  ba  tenido  el 
atrevimiento  de  asegurar,  en  el  Discurso  publicado  bajo  los 
auspicios  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadísticát  quc^ 
D.  Matías  Romero,  lejos  de  acoger  la  idea  de  Doblado,  la 
desechó  desde  luego.  No  se  crea  €^e  exagero.  Véanse  las 
palabras  de  D.  José  Romero,  que  copio  ¿  continuación: 
«Esa  tentativa  del  Sr.  Doblado,  que  voluntariamente  se  ha- 
bía expatriado  del  país,  y  que  tuvo  por  oltfeto  tan  sólo  explo- 
rar él  ánimo  del  gobierno  americano,  para  contrarrestar  el 
reconocimiento  de  Maximiliano,  por  ese  Gobierno,  Jtjos  de 
tener  acogida,  para  que  se  negociase  en  ese  sentido^  desde 
luego,  fué  desechada  por  el  Sr.  Bomeí'o.» 

Las  palabras  en  que  D.  Matías  dice,  con  referencia  al 
general  Doblado:  •llegamos  d  convenir»,  no  dejan  la  menor  du- 
da respecto  á  la  completa  inexactitud  que  acabo  de  sefialar. 

No  se  han  detenido  aquí,  como  ya  dije,  los  mencionados 
sefiores,  sino  que,  fundándose  en  una  Nota  del  Sr.  Romero, 
que  no  han  tenido  cuidado  de  relacionar  con  otra  anterior 
de  la  misma  procedencia,  dan  al  general  Doblado  la  pater- 

1  Nota  núm.  279,  ya  publicada  en  mi  primera  carta. 
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misL45L  de  la  antipatriótica  idea  de  enajenar,  una  parte  del 
teri"!  'fcorio  nacional.  La  Nota  á  que  me  refiero,  y  que  ba  sido 
citskcl  sk>.  por  el  Sr.  D.  José  Roncero,  y  copiada;  en  lo  condn- 
ceat<^,  por  Iqs  &res.  Prida  y  Cosmes,  dicaasí  en  la.  parte 
re^ir<:>clacida  por  el  último: 

«^IS-fimero  301. — Legación  Mexicana  en  los  Estados  Uni- 
dos d^  América. 
^Av^  asbingten,  Noviembre  24  de  1864. 
^-X"  VI  Ganferefwia  con  Mr^  Seward, — EnaJencLcÁón  del  Terri- 

^Oon  objeto  de  saber  si  después  de  la  reelección  de  Mr¿ 
^^ooln  estará  dispuesto  Mr.  Seward  á  manifestarse  un 

P<>oo  m^  explícito  con  relación  á  los  asuntos  de  Méaúco,  y 

de 
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la  impresión  que  le  hapía  catAsado  la  idea  de  enajena^ 
**-- cU  'nfüeatro  terrUorioemaTiada  del  gen^rxil Doblado^ deque 
á  Ud.  en.  mi  Nota  número  279,  de  22  de  Octubre  próxi- 
^«sado,  me  propusctener  una  conferencia  oon  él  para 
^"^^r  de  ese  asunto.  «ES  general  Dofclado  creía  que  mani- 
^^'ftViandoá  Mr.  Seward  su  modo  de  pensar  sobre  enajena- 
ciones del  territorio  nacional  le  ocurriría  la  idea  de- que  si 
Maximiliano  ha  de  ceder  la  Baja  California  y  Sonpra  á  la 
Francía,ty  nosotros  llegábamos  á-estar  dispuestos  á  ceder- 
las en  ese  caso  á  los  Estados  Unidos,  podían  desear  éstos 
hacer  desde  luego  un  arreglo  con  ese  objeto  para  alegar 
después  el  derecho  de  su  propiedad.» 

«Hoy  concurrí  al  departamento  de  Estado,  y  tuve  una 
conferencia  con  Mr.  Seward.  Empecé  por  decirle  que  se- 
guramente había  llegado  á  su  noticia  cuáles  eran  las  ideas 
del  general  Doblado  sobre  la  enajenación  del  terHtorio  mexiái- 
^0)  porque  estas  ideas  habían  sido  comunicadas  á  varios 
amigos  de  la  Administración  para  que  llegaran  á  noticia 
del  Gobierno.  Mr.  Seward  no  sabía  nada,  6  lo  que  es  más 
probable,  me  dijo  que  no  sabíe^,  y  entonces  lo  infotméde  lo 
9WC  el  general  Doblado  piensa  d  este  respecto-  Le  agregué  que, 
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como  seguramente  se  le  diría  queyo  participaba  délas  mis- 
mas ideas,  creía  conveniente  manifestarle  para  su  gobierno 
que  las  mías  eran  bien  diferentes;  que  casualmente  hacia  \)Oco 
las  había  ya  conumicadoámi  (7o&iei*79o,que  no  creía  poderlas 
exponer  mejor  que  leyéndole  fragmentos  de  m\  citada  co- 
municación. Le  leí  en  seguida  lo  que  me  pareció  conveniente 
de  la  nota  que  dirigí  á  ese  Ministerioel  12  del  actual,  mar- 
cada  con  el  núm.  288,  con  objeto  de  hacerle  conocer  lo  que 
deseaba  yo  que  supiera. 

«Al  concluir  mi  lectura  tomó  Mr.  Seward  la' palabra  y 
me  dijo  que  había  yo  comprendido  muy  bien  la  política  de 
este  Grobierúo  al  asegurar  al  mío  que  no  deseaba  embara- 
zarse en  complicación  de  ningún  género,  mientras  estuvie- 
ra pendiente  aquí  la  guerra  civil:  Que  no  sabía  si  dentro  de 
una,  dos  ó  tres  semanas,  ó  más  tiempo  podría  hablarme 
con  mas  libertad,  porque  esto  dependería  del  resultado-que 
dieran  las  operaciones  militares  que  están  ahora  desarro- 
llándose; pero  que  podía  asegurarme,  y  esto  de  una  mane- 
ra confidencial,  que  las  noticias  que  había  recibido  última* 
mente  de  México,  eran  del  carácter  más  satisfactorio  y  que 
creía  que  el  Gobierno  nacional  tenía  ahora  más  probabili- 
dades de  buen  éxito  de  lasque  hasta  aquí  habla  tenido, 
pues  que  según  lo  informaban,  Maximiliano  no  había  con- 
seguido establecer  el  orden  en  el  país  ni  tranquilizar  los 
ánimos,  sino  que  por  el  contrario,  todo  estaba  peor  que  an- 
tes; que  quería  inclinarse  al  Partido  liberal,  y  que  este  par- 
tido  no  lo  sostendría,  sino  en  el  caso  de  que  adoptara  medi- 
das que  lo  pondrían  en  abierta  pugna  con  el  clero,  y  que  él 
creía  que  no  tardarla  mucho  en  estallar  en  México  un  pro- 
nunciamiento contra  Maximiliano. 

« .Volviendo  al  punto  principal  me  dijo  Mr.  Seward 

que  lo  que  él  deseaba  sinceramente  y  de  lo  que  trataría  con 
más  empefio  con  el  Presidente,  era  que  México  pudiera 
consolidar  un  Gobierno  Nacional  que  hiciera  al  país  prós- 
pero y  floreciente,  sin  tener  necesidad  de  enajenar  ninguno 
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de  8Q8  Estados,  y  que  él  nunca  intentaría  quelo»  Estados 
Unidos  se  quedaran  con  un  solo  acre  de  nuestro  territorio. 
Me  a&rregó  que  al  terminar  aquí  )á  guerra  cítíI,  el  país  es- 
tarla bastante  ocupado  con  la  cuestión  de  esclavitud  y  la  de 
reconstruir  la  Unión  para  que  pensara  en  adquirir  más  te- 
rritorio. Por  supuesto  que  apoyé  la  justicia  y  conveniencia 
de  esa  política » 

El  Sr.  Cosmease  limitó  á  poner  con  grandes  letras  ver- 
siüed,  para  llamar  soSre  ese  punto  la  atención  de  los  lecto- 
res, estas  significativas  psis^bras:  emanado  del  general  Dobla- 
do. El  sefior  sobrino  de  D.  Matías  se  limitó  á  su  vez  á  indi- 
car que  la  enajenación  se  relaeionaba  con  las  miras  del  Sr. 
Dobíado.  Y  el  Sr.  Prida,  más  explícito  aún,  después  de  sub 
rayar  )as.  mismas  palabras  subrayadas  por  el  Sr.  Gomes, 
agrrega:  «Las  palabras  de  D.  Matías  Romero  no  admiten 
duda.  La  idea  emanaba  del  general  Doblado. 

Para  precisar  la  cuestión,  haré  observar  que  D.  Matías 
Romero  dice,  que  emanó  del  general  Doblado  la  idea  de  ena- 
jenación de  nuestro  territorio^  no  la  idea  de  externar  Bnte 
Seward,  como  un  ardid,  esa  misma  idea. 

Ahora  bien,  el  mismo  Sr.  D.  Matías,  en  Nota  anteriora  la 
qBe  examino,  en  la  núm.  274,  dice:  «Un  amigó  de  nuestra 
causa,  y  que  es  persona  que  tiene  intereses  en  México,  nos 
habla  propuesto,  al  Sr.  Doblado  yd  mi  como  mejor  y  único, 
modo  de  conseguir  fondos  con  que  comprar  armas  y  acti- 
var la  guerra  para  arrojar  al  invasor  de  nuestro  territorio 
y  de  empellar  á  este  Gobierno  en  nuestra  causa  la  venta  á 
los  Estados  Unidos  de  la  Baja  California,  y  una  parte  de  So- 
nora, que  diera  á  este  país  un  puerto  en  el  Golfo  de  Cortés.» 

Aquí  podemos  exclamar  como  el  Sr.  Prida:  Las  palabras 
de  D.  Matías-Romero  no  admiten  duda,  la  idea  emanaba  de 
una  persona  que  no  era  el  general  Doblado,  puesto  que  la 
proponía  á  dicho  sefior  al  mismo  tiempo  que  á  D.  Matías. 

Yo  doy  á  las  palabras  del  Sr.  Romero,  contenidas  en  la 
Nota  núm.  801,  una  interpretación  que  permite  conciliarias 
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con  las  de  la  núm.  274.    No  era  la  propiedad  •  de  lenguaje, 
cualidacl  poseída  por  el  Sr.  Romero,  y  esto  autoriza  la  inter- 
pretación á  que  me  refiero-  En  la  Nota  núm.  801,  el  Sr.  Ro* 
mero  comunica  que  fué  6  ver  el  efecto  causado  en  Mr.  Se- 
ward  por  la  idea  de  la  enajenación  del  territorio  emanada, 
en  apariencia  y  para  el  Secretario  de  Estado  americano,  del  Gre-  • 
n^ral  Doblado.  Recuérdese  que  éste  había  convenido  con  el 
Sr.  Romero  en  presentar  como  suya,  ante  Se  ward,  esa  idea 
de. la  enajenación;  y  recuérdese  también  que  el  Grobierño 
había  sido  prevenido  de  que  Doblado  «muto?^  tener  esta 
antipatriótica  idea.  Bajp  esta  inteligencia» e3cribió  Romero, 
su. Nota  núm.  801,  sin  pensar  que  su  impropiedad  de  len- 
guaje haría  creer  que,  realmente,  había  nacido  del  general 
Doblado  la  idea  de  la  mencionada  enajenación. 
,  Ahora  bien;  si  los- s^eflpres  que  han  sufrido  la^  influencia 
más  ó  menos  directa  delsefior  Mariscal,  se  empeñan  en  to- 
mar al  pie  de  la  letra  la  Nota  núm.  301,  y  en  rechazar  por 
consecuencia  inmediata,  mi  conciliadora; interpretación,  es- 
tarán, lo  reconozco,  en  su/perfecto  derecho;  pero  entonces* 
serto  ellos,  y  noyó — que  segán  insinúa  el  Sr.  Coames,  afia- 
rentando  no  creerlo,  escribo  por  odio  al  Sr«  Romero — quie- 
nes presenten  .á  D.  Matías  faltando  á  la  verdad,  en  una  de< 
las  dos  Notas,  27á  y  301,  contradictorias  y  excluyentes  en- 
tre sí;  y.  lo  que  es  peor,  quienes  presenten á  D«  Matías  Ro- 
mero, en  una  ó  en  otra  de  esas  Notas,  ^tratando  de  eogafiar 
á  su  Gobierno. 

Aun  la  simple  idea  del  ardid,  no  parece  que  deba  atri- 

'  huirse  al  ilustra  D.  Manuel  Doblado,  si  se  atiende  á  que  no 

puso  en  práctica,  como  había  con  venido, — según  se  dice, — 

y  sise  atiende,  sobre  todo,  á  su  altaéindiscutiblesagacidad. 
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Cos  íriunwros  del  Poso  dd  JJorí^. 


^^  las  impostaras  y  los  disparates  del  articulo  del  se- 
*^^  ^o^mes,  evidenciados  ya,  toca  su  turno  á  las  dos  san- 
^      ^  <^ontenidas  en  él;  y  de  las  cuales  desdeñaríamos  ocu- 
^  ^^H,  si  el  venir  amparadas  por  el  prestigio  que  su  posi- 
Ctóflí^  ojkM  presta  al  inspirador,  visador,  retocador  y  expen- 
^^or del  mencionado  articulo,  y  el  absolutismo  reinante,  no 
facilitasen  de  consuno  la  triste  explotación  de  la  ignoran- 
cia. 

En  el  párrafo  vigésimo  primero,  y  refiriéndose  á  mí ,'d)ce 
el  Sr.  Cosmes:  ^á  pesar  de  que  con  cie^ix) énfasis  llama  tiHun' 
virato  al  Gobierno  de  Paso  del  Norte,  y  triunviros  á  Lerdo  y 
á  Iglesias^  que  acompafiaron  á  Juárez,  la  verdad  es  que  nues- 
tra Constitución  no  conoce  esa  forma  de  Gobierno^  y  que  en  la 
frontera  de  los  Estados  Unidos,  en  donde  Juárez  se  había 
establecido  como  Presidente,  sus  ministros  no  eran  mas  que 
los^ecutoresdesus  acuerdos.  *'Eiera  quien  m^andabat  y  nadie 
mas  que  él- » 

A  primera  vista,  parecen  dos  las  sandeces  contenidas  en 
las  palabras  que  acabamos  de  copiar,  y,  sin  embargo,  aun- 
que bajo  dos  formas  distintas,  no  hay  más  que  una  sola 
sandez:  la  de  considerar  al  Gobierno  Constitucional  como 
un  Grobierno  personal  y  absolutista. 
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Bajo  el  réj^mea  boy  imperante,  ha  de  baber  muchas  per- 
sonas que  ignoren  la  inmensa  diferencia  existente  entre  los 
actuales  Secretarios  de  E!stado,  simples  reí rendatarios  de 
los  mandatos  dictatoriales,  y  los  constitucionales  Secreta 
ríos  del  Despacho,  del  tiempo  de  Juárez:  verdaderos  conse- 
jeros del  Presidente  y  copartícipes  en  la  Gobernación  del 
Estado. 

E^  bien  sabido  que,  en  el  régimen  actual,  se  ha  conserva- 
do la  forma  de  las  Instituciones,  aunque  en  realidad,  lo  mis- 
mo en  el  Gabinete,  que  en  las  Cámaras»  que  en  los  Grobier- 
nos  de  los  Elstados,  no  haya  más  ley  que  la  voluntad  del 
general  Díaz.  Asi  es  que,  en  teoría,  los  actuales  Secreta- 
rios de  Estado,  como  los  Ministros  de  Juárez,  son  también 
copartícipes  en  el  Gobierno  de  la  República,  como  lo  prue- 
ba el  solo  hecho  de  que  sean  responsables  de  sns  actos,  co- 
sa que  DO  sucedería  si  fueran,  legalmen te,  simples  firmones, 
acatadores  obligados  de  la  voluntad  presidencial.  En  cuan- 
to á  la  práctica,  rec<^emos,  aunque  no  sea  necesaria,  la 
confesión  del  inspirador  indicado,  consistente  en  q^ue  el  Jefe 
de  E!stado  es  quien  manda,  y  que  nadie  manda  mas  que  él. 

Aunque  la  (Constitución  marca  que  el  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo  se  deposita  en  un  solo  individuo,  que  se  denomi- 
nará Presidente  de  los  Estados  uñidos  Mejicanos,  muy  cla- 
ramente afiade,  en  el  art.  88,  estas  significativas  palabcas: 
^  Todas  los  reglamentos,  decretos  y  órdenes  del  Presidente, 
deberán  ir  firmados  por  el  Secretai'io  del  Despacho^  encargado 
del  ramo  á  que  el  asunto  corresponde;  sin  este  requisito  ru) 
gerán  obedecidoS'> 

El  Presidente  tiene  la  facultad  de  nombrar  y  remover  li- 
bremente á  sus  Ministros,  como  éstos  tienen  libertad  plena 
para  aceptar  ó  renunciar  el  Ministerio;  pero,  mientras  son 
Ministros,  el  Presidente  no  puede  mandar  nada,  absoluta- 
mente nada^  sino  de  acuerdo  con  ellos.  De  modo  que,  en  rea- 
lidad, el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  corresponde,  de  con- 
suno, al  Presidente  y  sus  Secretarios  del  Despacho — como 
les  llama  la  Constitución— con  la  diferencia  de  que  el  Pre* 
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sidente  es  siempre  el  mismo — se  entiende  que  en  el  perio. 
do  de  sn  mandato — y  los  Secretarios  pueden  ir  siendo  dis- 
tintas personas;  pero,  en  ningún  momento,  cualquiera  que 
éste  sea,  es  el  Presidente,  el  único  que  manda. 

En  caso  de  desacuerdo,  unas  veces  cede  el  Presidente,  y 
otras  cede  el  Ministro,  si  se  trata  de  asuntos  de  poca  mon- 
ta; pero  si  el  desacuerdo  es  capital,  entonces  el  Ministro 
renuncia,  si  tiene  dignidad;  si  no  la  tiene,  se  pliega  sumiso 
ala  voluntad  del  Presidente,  y  logra,  en  cambio,  durar  y 
perdurar  en  el  Ministerio  Los  Ministros  de  Juárez  eran, 
como  lo  sabe  todo  el  mundo,  de  los  que  sabían  renunciar. 

Durante  el  Gobierno  del  Benemérito  de  América,  todfjs 
los  asuntos  de  impoi^tancia  se  resolvían  en  junta  de  Mffnistros, 
buscando  así,  como  es  debido,  la  solidaridad  ministerial; 
aunque,  constitucionalmente,  podría  el  Presidente  haber 
resuelto  cadavQiSunto  con  la  exclusiva  conformidad  del  Se- 
cretario del  ramo  correspondiente.  Así  es  que,  lejos  de 
mandar  él  solo,  y  nadie  mas  que  él,  mandaban  también  to- 
dos sus  Ministros,  conjuntamente;  puesto  que  nada  se  or- 
denaba sin  la  aprobación  de  la  referida  Junta  de  Minis- 
tros. 

Vive  aún  el  esclarecido 'patriota,  general  D.  Ignacio  Me- 

M  quien,  á  este  respecto,  referíame  cómo  gobernaba  don 

-^Aito  Juárez,  tan  extraño  á  los  procedimientos  autocráti- 

oos:  "Algunas  veces — decíame  el  citado  general,  no  hará 

^1^  afio  aún^D.  Benito  planteaba  un  asunto,  anticipando  él 

misnio  su  opinión,  y  varias  de  ellas,  bien  su  padre  de  usted, 

wea  ü^  Sebastián,  ó  bien  yo,  combatíamos  esa  opinión,  for- 

'''üíando  las  razones  que  había  para  ello,  y  después  resolvía 

*«^unt¡a  de  Ministros  en  contra  de  lo  indicado  por  el  Pre- 

sident^.  En  esas  ocasiones,  sin  mostrar  el  menor  disgusto, 

^f^^^t^&base  D.  Benito,  y,  frotándose  las  manos,  nos  decía: 

^*^A  bien.  Ahora  me  tocó  Id  de  perder.^^  I  Así  gobernaba  ese 

^^^ire,  cuya  extraordinaria  firmeza  tenía  por  límites  el 

^•^^^io  y  la  razón,  y  á  qnien,  sin  sospecharlo,  propenden 


*• 


128 

algunos  admiradores,  faltos  de  cordura,  á  revestirlo  con  el 
ropajes  de  la  necedad! 

En  el  caso  que  ha  motivado  estas  explicaciones,  hay  una 
circunstancia  especial,  que  quita  toda  duda — si  alguna  que'- 
dará  aún — sobre  la  participación  de  los  Ministros  de  Paso 
del  Norte  en  la  gobernación  de  la  República.  Al  reorgani- 
zarse en  San  Luis  Potosi,  á  12  de  Septiembre  de.l863,  el 
Ministerio  del  que  formó  parte  mi  Padre  desde  entonces, 
y  al  que  ya  pertenecía  el  Sr.  Lerdo;,  expidió  dicho  Ministe- 
rio un  programa  de  Gobierno^  mencipnado  por  mi  padre  en 
sn  Revista  de  ese  mes,  publicada  en  el  Diario  Oficial.,  y 
firmada  ya  con  el  nombre  dé  Antonio  de  Castro  y  Carrillo. ' 

No  sólo  existe  la  constancia  que  acabo  de  mencionar,  sino 
que  aún  hay  otra  de  carácter  netamente  oficial,  la  circular 
dirigida  por  el  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación  á  los 
Gobernadores  de  los  Estados,  publicada  en^l  Diario  Ofi- 
cial del  Gobierno,  el  lunes  14  de  Septiembre  de  1868.  Paso 
á  reproducirla: 

«Ha  quedado  constituido  hoy  el  nuevo  Ministerio  que  se 
ha  servido  nombrar  el  ciudadano  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, entrando  á  la  Secretarla  de  Justicia  el  C.  José  María 
Iglesias,  continuando  en  la  de  Guerra  el  C.  Ignacio  Gomon- 
fort,  así  como  en  la  de  Hacienda  el  C.  José  Higinio  Núfiez, 
y  pasando  el  que  suscribe  á  la  de  Relaciones  y  Goberna- 
ción. 

«El  Ministerio  procurará  hacer,  en  los  diversos  ramos  de 
la  Administración,  el  bien  que  sea  posible,  en  las  actuales 
circunstancias;  pero  cree  deber  limitarse  á  decir,  que  res- 
pecto del  primero  de  sus  deberes,  se  consagrará  preferente- 
mente d  todo  lo  que  pitecia  hacei^se  para  sostener  la  guerra  en 
que  se  halla  la  República^  procurando  que  nada  se  omita  de 
-cuanto  sea  necesario,  para  salvar  la  Independencia  Nacional^ 

1  Nombrado  Ministro  rai  Padre,  para  que  su  posición  oficial  no 
dañara  á  su  libertad  de  escritor,  uso,  al  firmar  sus  Revistas,  uno  de 
sus  varios  nombres  de  pila  y  los  dos  apellidos  de  mis  bisabuelas  pa- 
ternas. 
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«No  duda  de  que,  para  esto,  contará  con  la  patriótica  coo- 
peración de  los  Estados,  así  como  de  todas  las  autoridades 
y  de  todos  lo«  buenos  mexicanos. 

<rengo  la  honra  de  decirlo  á  usted,  sin  dar  á  reconocer, 
porque  ya  han  sido  reconocidas  antes,  las  firmas  de  los  que 
componen  el  Ministerio,  y  protestando  á  usted  mi  muy 
atenta  consideración. 

«Independencia,  Libertad  y  Reforma.  San  Luis  Potosí, 
Septiembre  12  de  1863. — Lerdo  de  Tajada. — Ciudadano  go- 
bernador de * 

Gomo  se  ve,  el  Ministerio  hablaba  en  nombre  propio^  men- 
cionaba deberes  suyos,  condensaba  su  prog^'ama  en  su  con- 
sagración para  sostener  la  guerra,  y  requería  para  9/ la  coo- 
peración de  los  Estados,  de  las  autoridades  y  de  los  buenos 
taeiicanos. 

Mi  Padre,  en  la  Revista  &  que  acabo  de  referirme,  decía: 
"La  observancia  de  esta  promesa— la  que  condensaba  el 
Programa  ministerial — dará,  por  necesidad,  el  resultado 
apetecido,  habiendo,  como  hay,  en  los  defensores  de  la  na- 
cionalidad patria,  fe  en  el  éxito  definitivo  de  la  lucha  y  fir- 
me decisión  de  morir  por  la  más  justa  de  las  causas." 

Cuatro  afios  más  tarde,  al  instalarse  de  nuevo  en  la  capi- 
tal de  laRepública.el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Me- 
jicanos, no  tenía  ya  razón  de<ser  el  Ministerio  que,  en  unión 
del  Primer  Magistrado,  había  formado  el  Gobierno  de  la 
Defensa  Nacional;  y,  en  consecuencia,  mi  Padre  trató  de  re- 
tirarse del  Gabinete.  "No  me  fué  posible — dice  en  au  Au- 
tobiografía— conseguir  que  se  aceptara  mi  renuncia,  y  en  la 
nueva  organización  que  se  dio  al  Ministerio,  quedé  encar- 
gado ya  solamente  del  de  Hacienda.'' 

ün  programa  ministerial  es  un  programa  de  Gobierno, 
y  esto  implica,  necesariamente,  que  los  hombres  que  lo  for- 
mulan vayan  á  ser  verdaderos  gobernantes,  con  voluntad 
libra  y  personalidad  propia,  y  no,  como  se  pretende  en  el 

9 


i 


artíoüio  deJ  Sr.  Cosmes,  dóciies  acatadores  y  soroisos  re- 
frendatar¡r>8  de  caprichosas  disposiciones  presidenciales! 
.  De  los  cuatro  Ministros,  que  formularon  en  San  Luis  Po- 
tosf  nn  iTo^rama  de  Gobierno — nata  ral  y  necesariamente 
aceptado  de  antemano  por  el  Presidente,  qoe  comulgaba  en 
las  mismas  ideas  qne  sos  nuevos  Secretarios  de  Estado — 
no  quedaban  en  Paso  del  Norte  mas  qne  D.  Sebastián  y  mi 
Padre;  y,  por  mucho  tiempo,  hasta  la  llegada  del  General 
Mf'jía,  que  se  hizo  cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ellos 
dos  formaron,  con  el  Presidente,  el  Supremo  Grobiemo  de 
la  República.  A  un  Gobierno  formadcf  de  tres  individuos, 
aunque  la  categoría  de  uno  de  ellos  sea  superior  ala  de  los 
otros  dos,  se  le  llama  triunvirato,  y  á  los  individuos  que  lo 
forman  se  les  llama  triunviros^  con  toda  verdad,  justicia  y 
raz/jn. 

Por  lo  expuesto  se  ve  con  suma  claridad  que  el  expensa- 
dor del  artículo  del  Sr.  Cosmes  es,  positivamente,  un  ex— 
pensador 

Por  lo  demás,  no  he  sido  yo  el  primero  que  ha  llamado 
triunviros  de  Paso  del  Norte  á  los  dos  mencionados  Ministros 
del  Presidente  Juárez.  Antes,  mucho  antes  que  yo,  les  haa 
llamado  así  personas  de  inteligencia  y  de  saber.  En  cuanto 
áque  yo,  al  aplicarlo  á  mi  Padre,  use  con  énfasisel  epíteto 
de  triunviro^  es  cierto.  Sí,  lo  uso  con  énfasis,  con  mucho 
énfasis,  con  todo  el  énfasis  que  corresponde  á  los  servicios 
prestados  á  la  Patria  por  mi  Padre,  y  ala  veneración  que 
guardo  á  su  memoria. 


«  * 


Ya  que  heme  referido  á  una  de  las  ocho  veces  en  que  mi 
Padre  renunció  los  diversos  ^Ministerios  que  tuvo  á  su  car- 
go, durante  las  Administraciones  de  D-  Ignacio  Comonfort 
y  de  D.  Benito  Juárez,  voy  á  reproducir  una  carta  de  este 
último  Presidente,  reveladora  de  que  mi  Padre,  por  impulso 
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exclusivo  de  su  voluntad,  y  no  por  choque  alguno  con  el  Jefe 
del  Estado,  renunció  á  fines  de  1870,  como  en  otras  ocasio- 
nes, su  cargo  de  Ministro.    La  mencionada  carta  dice  asi: 

* 

.    «México,  Enero  8  de  1871. 
Sr.  D.  José. María  Iglesias. 

Presente. 
.   ^luy  estimado  amigo: 

La  gravedad  y  muerte  de  mi  sefiora  no  me  habían  permi- 
tido contestar  antes,  como  hubiera  deseado,  la  carta  que 
me  escribió  Ud.  el  25  del  pasado,  acompañándome  la  renun- 
cia  de  los  Ministerios  que  desempeñaba.  Hubiera  tenido 
un  verdadero  placer  en  que  continuase  Ud.  á  mi  lado,  ayu- 
dándome con  sus  luces  en  la  marcha  de  la  administración; 
pero  me  vi  en  la  dolorosa  necesidad  de  aceptar  su  separa- 
ción, teniendo  en  cuenta  las  razones  poderosas  que|alega 
Ud.  para  solicitarla. 

Creo,  en  efecto,- que  hallándose  Ud.  enfermo,  y  sintiendo 
como  me  manifiesta,  un  hastio  invencible  ala  vida  pública, 
podrían  serle  nocivos,  ó  cuando  menos  desagradables,  los 
trabajos  del  Ministerio,  y  juzgué  de  mi  deber  facilitar  á  Ud. 
el  descanso  y  la  tranquilidad  que  acaso  le  serían  indispen- 
sables para  alcanzar  su  completa  curación. 

Por  lo  demás,  sé  que  es  Ud.  uno  de  mis  mejores  y  más 
sinceros  amigos,  y  que  podré  contar  con  su  afecto  en  todas 
las  circunstancias  de  la  vida,  como  puede  Ud.  y  debe  con- 
tar con  mi  amistad,  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  de  la 
suerte  que  el  destino  nos  tenga  reservada  en  lo  porvenir. 

Soy  de  Ud-,  como  siempre,  amigo  afectísimo  y  atento  se- 
guro servidor  que  besa  su  mano.  —Benito  Juárez-^ 

«  * 

El  último  párrafo  de  la  carta  anterior,  indica  que  no  des- 
conoció D.  Benito  que,  sobre  la  enfermedad  y  el  hastío, 
mencionados  en  la  renuncia,  había  otra  causa  su  perior  q  ue  la 
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dictaba.  Mi  Padre  la  ha  dado  á conocer  en  £o  Áutobiografia^ 
donde,  despnés  de  decir  que,  ligado  por  vínculos  de  antigua 
y  sincera  amistad  con  los  Sres.  Juárez  y  Lierdo,  no  quería 
dar  preferencia  á  ninguno  de  los  dos  en  la  lucha  electoral 
que  entre  ambos  se  iniciabat  agrega  las  siguientes  palabras: 
«Separándome  del  Ministerio,  retírándome'á  la  vida  pri 
vada,  podía  conservarme  verdaderamente  neutral  en  la  con- 
tienda ya  iniciada.  Bien  sabía  que  con  este  paso,  como  su- 
cede siempre  con  todos  los  términos  medios,  descontenta- 
ba á  la  vez,  á  tirios  y  troyanos,  y  que  sólo  á  mi  mismo  dejaba 
satisfecho;  pero  como  esto  último  me  proporcionaba,  preci* 
sámente,  el  resultado  á  que  aspiraba,  no  vacilé  en  seguir 
esa  línea  de  conducta.  Presenté  pues,  mi  renuncia  del  car- 
go que  desempeñaba,  ¿insistí  en  que  me  fuera  aceptada. 
Logrado  mi  objeto,  salí  definitivamente  del  Grabinete  del  Sr. 
Juárez,  en  el  cual  había  permanecido  siete  afios,  casi  sin 
interrupción,  desempeñando  varias  Secretarías  del  Des- 
pacho.» 
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No  causa,  ciertamente,  la  menor  estrañeza  que  el  Sr. 
Bolnes  en  su  inmoderado  afán  de  originalidad,  que  le  lleva 
tan  á  menudo  á  las  mayores  extravagancias  por  irrisorias 
que  éstas  sean,  baya  afirmado  que  nuestra  Legación  en 
Washingtonrdurante  el  período  de  la  Intervención  france- 
sa, prestó  mayores  servicios  y  es  más  merecedora  de  la 
gratitud  nacional  que  el  mismo  Presidente  Juárez  y  sus 
Ministros  de  Paso  del  Norte.  No  causa,  repito,  la  menor 
extrafieza  tan  notoria  extravagancia  del  Sr.  Bulnes;  pero  sí 
la  causará,  al  menos  á  cuantos  conozcan  nuestra  Historial 
qne  haya  quien  en  serio,  es  decir,  transformándola  de  ex- 
travagancia en  sandez,  quiera  dar  el  segundo  lugar  á  D. 
Matías  Romero,  como  acontece  en  el  artículo  del  Sr.  Cos- 
mes, aunque  trate  dé  aminorarla,  reconociendo  que  el  pri- 
mero pertenece  sin  duda  alguna  á  D.  Benito  Juárez  y  eli- 
minando, para  hacerla  menos  absurda,  al  entonces  Secre- 
tario de  la  Legación. 

*Y  mQnos — se  dice  en  el  párrafo  décimo  del  citado  ar- 
tículo—merecía  reproche  D.  Matías  Romero  que  fué,  des- 
pués de  Juárezi  el  hombre  que  por  su  vigilante  y  activa  con- 
ducta en  la  época  de  la  Intervención  mereció  mas  que  ningún 
otro  bien  d^  la  Patria,^ 
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Como,  desj^raciadamente,  nuestra  Historia  es  poco  y  mal 
conocida,  aun  de  personas  que  pertenecen  á  la  clase  culta, 
esto  nos  obliga  á  evidenciar,  por  medio  de  un  paralelo,  la 
sandez  con  que  se  pretende  colocar  á  nuestro  Ministro  en 
Washington  sobre  los  triunviros  de  Paso  del  Norte. 

Es  bien  sabido  que  á  mayor  categoría  corresponde  ma- 
yor responsabilidad;  y  ^  mayor  responsabilidad,  mayor 
mérito.  La  categoría  de  los  Secretarios  de  Estado  es  in- 
cuestionablemente superior  á  la  de  los  Ministros  diplomá- 
ticos, como  la  responsabilidad  de  los  primeros  es,  también 
incuestionablemente,  superior  á  la  de  los  segundos,  puesto 
que  éstos  son  dirigidos  por  aquellos.  En  consecuencia,  y 
en  tesis  general,  los  méritos  de  D.  Matías  Romero  no  pue- 
den ni  parangonarse  con  los  del  Sr.  Lerdo  y  los  de  mi  Padre. 

« 

Haré,  sin  embargo,  abstracción  de  este  principio  general 
y  prescindiendo  de  sus  distintas  categorías,  considerándo- 
los como  simples  individuos,  compararé  sus  respectivos 
servicios,  abnegación  y  patriotismo  para  que  resalten  máa 
y  mejor  sus  distintos  merecimientos. 


¿Cuáles  fueron  los  servicios  prestados  por  D.  Matías 
Romero  ala  causa  nacional  como  representante  diplomático 
en  Washington  del  Gobierno  mejicano?  En  realidad  ¡ningu- 
nos! Su  empeño  fué  grande,  su  actividad  asombrosa,  su  in- 
tención patriótica — exceptuando  un  caso  muy  grave  por 
cierto — pero  ¡el  empeño  fué  inútil!  ¡la  actividad  frustránea! 
¡estéril  la  intención! 

Era  el  primer  deber  del  Ministro  mejicano  en  Washington 
— y,  á  lograrlo,  habría  sido  su  principal  servicio— procurar 
que  se  celebrase  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos,  mercedalcual,  hubiérase 
abreviado  en  mucho  el  período  de  la  invasión  francesa  y 
habríanse  disminuido,  en  mucho  también,  todas  las  cala" 
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midades  inherentes  á  una  guerra  de  exterminio,  sufrida 
durante  seis  largos  afios  por  nuestra  amada  Patria.  Admi- 
to que  el  Sr.  Romero  tuvo  intención  de  conseguirlo  y  que, 
si  no  puso  en  juego  su  empeflo  y  su  actividad  para  lograrlo, 
fué  porque  él  mismo  considerara  inútil  el  primero,  estéril 
la  segunda.  Yo  no  hago  aquí  un  reproche  á  nuestro  Minis- 
tro en  Washington,  aun  cuando  crea  que  un  diplomático 
más  hábil  hubiera  alcanzado  á  inducir  á  Seward  á  tener 
una  politicik  más  enérgica  respecto  de  Francia  y  más  eficaz 
respecto  de  Méjico.  lio  repito,  yo  no  hago  aquí  un  repro- 
che al  Sr.  Romero.  Únicamente  me  limito  á  setialar  un 
hecho. 

En  el  supuesto  de  que  era  imposible  pactar  ese  tratado 
de  alianza,  era  deber  de  nuestro  Ministro  en  Washington 
procurar  un  auxilio  en  armas  y  dinero,  otorgado  por  los 
Estados  Unidos  en  atención  á  que  la  causa  de  Méjico  era 
la  causa  de  toda  la  América.  Si  lo  hubiera  logrado  el  Sr. 
Romero,  ese  habría  sido,  á  no  dudarlo,  un  gran  servicio; 
pero  el  hecho  es  que  tampoco  lo  consiguió. 

Era  deber  más  imperioso  aún— y  el  Sr.  Romero  lo  cum- 
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plió  con  empeOo  y  actividad  estériles— procurar  que  el  Go- 
bierno americano  no  violase,  en  contra  nuestra  y  á  favor  de 
Francia,  las  leyes  de  la  neutralidad.  Y  el  hecho  es  que  caso 
tan  escandaloso  se  repitió  en  muchas  ocasiones,  no  sólo 
dorante  la  guerra  separatista,  sino  aún  mucho  tiempo  des- 
pués, cuando elGobier no  de  los  Estados  Unidos  no  podía 
temer  ya  que  un  conflicto  exterior  debilitase  la  fuerza  que 
había  de  aniquilar  á  la  rebelión  suriana. 

Era  deber  de  nuestro  Ministro  en  ♦Washington,  procurar 
que  en  las  negociaciones  seguidas  ent^^e  los  Gabinetes  de 
las  TuUerías  y  la  Casa  Blanca,  para  la  retirada  del  ejército 
francés,  se  cuidara  de  comprender  en  ellas  á  la  Legión  ex- 
tranjera y  de  evitar  que  fueran  burladas,  en  parte,  con  la 
formación  de  los  batallones  de  cazadores  con  soldados  fran- 
ceses. Y  el  hecho  es  que,  si  Napoleón— ante  el  peligro  crea- 
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do  por  el  engrandecimiento  de  la  Prusia — no  hubiera  or- 
denado el  reembarque  de  la  Legión  extranjera  y  no  hubie- 
ra determinado  que  el  Mariscal  Bazaine,  en  una  w'den  del 
dia,  declarase  desertor  á  cuanto  soldado  francés  quedara 
al  servicio  de  Maximiliano;  el  hecho  es,  repito,  que,  á  pesar 
del  convenio  virtual  para  la  retirada  del  ejército  expedicio- 
nario, una  gran  parte  de  éste  habría  permanecido  en  núes 
tro  suelo,  bajo  el  disfraz  de  la  Legión  y  de  los  Cazadores. 

El  Sr.  D.  José  Romero,  cuya  opinión  nadie  tachará  de 
parcial  en  contra  de  su  propio  tío,  aunque  WKme^  prodigiosa 
á  la  acción  de  nuestro  representante  en  Washington,  reco- 
noce que  ella  fué  estéril,  lo  que  equivale  á  reconocer  la  ca- 
rencia de  los  servicios  atribuidos  al  Sr.  Romero.  «Acuér- 
dese— dice  en  el  discurso  á  que  varias  veces  nos  hemos 
referido  ya— que  el  Sr.  Seward,  por  más  prodigios  que  hiao 
la  Legación  en  Washington,  permitió  al  Gobierno  francés 
la  exportación  de  los  Estados  Unidos  de  artículos  de  con- 
trabando  de  guerra*,  para  el  uso  de  su  ejército  en  México, 
y  rehusóse  en  los  cuatro  años  subsiguientes  á  hacer  otro  tan- 
to al  Gobierno  del  Sr.  Juárez.  Tan  infragante  violación  de 
las  leyes  de  neutralidad,  fué  cometida  por  el  Sr,  Setoard^  con 
graves  perjuicios  para  México  y  cuando  necesitaba  éste  can 
tanto  apremio  de  su  amparo.»  ¡Curiosa  c\s,se  de  prodigios^ 
la  que  no  consigue  ni  lo  que  está  en  el  orden  natural  de  las 
cosas! 

La  misión  diplomática  fiada  por  nuestro  Gobierno  al  Sr. 
Romero,  y  cuyo  objeto  principal  consistía  en  lograr  la  coo- 
peración americana  en  contra  de  la  invasión  francesa,  era 
una  misión  simpática  para  el  pueblo  y  el  ejército  de  los  E2s- 
tados  Unidos,  que  miraban  justamente,  como  causa  propia, 
la  causa  nacional  mejicana.  Esto  facilitaba  mucho  el  logro 
de  la  referida  misión,  y  habría  bastado  para  alcanzarlo, 
después  del  triunfo  de  la  Unión,  saber  atraerse  á  Mr. 
Seward,  en  vez  de  provocar  su  malquerencia,  no  á  nuestra 
causa,  pero  sí  á  quien  la  representaba  en  Washington. 
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Es  el  mismo  D.  Matías  Romero  quien  ha  dado  á  conocer 
un  acto  suyo,  falto  de  tino  diplomático,  que  forzosamente 
ha  de  haber  desagradado  á  Seward,  como  lo  muestra  una 
comunicación  de  éste,  en  la  que,  de  una  manera  que  también 
podría  llamarse  fína,  suave,  correcta  y  diplomática — cómo 
la  reprimenda  del  Sr.  Lerdo — se  hizo  un  extrafiamient(j  á 
nuestro  Ministro  en  Washington. 

Dando  cuenta  D.  Matías  Romero  de  su  V.  entrevista  con 
el  Fi-eMdente — en  la  cual  quiso  arreglar  directamente  con 
Mr.  Johnson,  entre  otras  cosas,  que  se  diera  licencia  tem- 
poral á  los  oficiales  americanos  que  entrasen  al  servicio  de 
Méjico,  enganchándose  en  el  Cuerpo  de  ejército  voluntario 
que  tratábase  de  organizar — decía:  «J^í  Presidente  me  pregun- 
tó 8i  había  yo  hablado  80bi*e  esto  con  Mr,  Seward.  Le  dije  que 
m,  porque  su  enfermedad  me  lo  había  impedido,  además 
de  que  no  deseaba  darle  carácter  oficial  á  este  asunto,  pues 
mi  intención  había  sido  que  se  arreglara  por  medio  de  nues- 
tros amigos  de  este  país  y  sin  mi  intervención  oficial.  Le 
di  á  entender,  del  modo  más  delicado  que  pude,  que,  estan- 
do Mr,  Seward  opuesto  á  toda  medida  de  este  género,  era  del 
todo  excusado  el  p^x>ponérsela  á  él.  Le  manifesté,  además, 
que  con  el  general  Grant  había  hablado  varias  veces  sobre 
este  asunto;  que  aprobaba  enteramente  mis  ideas,  y  que  él 
era  el  que  me  había  indicado  las  sometiera  yo  directamente  al 
I^esidente^ 

*Mr.  Johnson  me  dijo  que  siempre  sería  necesario  que  ha- 
blara yo  con  Mr.  Seward,  y  me  dijo  que  volviera  á  verlo  el 
lunes  6  martes  de  esta  semana.  Por  la  manera  con  que  me 
dijo  que  hablara  yo  con  Mr.  Seward,  conocí  que  había  en- 
tendido  bien  mi  temoi'  de  que  ese  plan  encontrara  un  oposi- 
tor abierto  en  el  Secretario  de  Estado,  pues  me  repitió  dos  ó 
¿í'ca  veces^  y  en  todas  con  mucho  énfasis,  que  eso  en  nada  per- 
judicaría (it  will  do  not  harm). 

*Eu  la  noche  de  ese  mismo  día  fui  á  ver  al  general  Grant, 
con  objeto  de  comunicarle  lo  que  había  ocurrido.  El  gene- 
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ral  me  dijo  qae  al  dfa  siguiente  iría  á  ver  al  Presidente,  para 
hablarle  en  favor  de  este  negocio.  Me  dio  tambiéa  otros  im- 
portantes informes,  qae  comunicaré  á  Ud.  en  nota  sepa- 
rada.» 

Poco  después,  al  dar  cuenta  el  Sr.  Romero  de  su  XXI  en- 
trevista con  Mr.  Seward^  escribía  estas  palabras:  «Mr. 
Seward  estuvo  muy  atento  conmigo,  sin  embargo  de  que 
no  puede  ocultársele  lo  que  he  hecho  recientemente  respecto  de 
él-  No  hicimos  alusión  alguna  á  mis  entrevistas  can  el  Pre- 
sidente.» 

Cuatro  días  más  tarde  recibía  nuestro  Ministro  la  si- 
guíente  comunicación: 

«Circular. — Habiéndose  observado  últimamente  algunas 
irregularidades,  ha  parecido  conveniente,  con  el  fin  de  evi- 
tar inteligencias  equivocadas,  anunciar  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  espera  que  los  miembros  del  Cuerpo 
Diplomático  obsei-ven  las  mismas  reglas  y  usen  de  las  mismas 
cortesías  que  se  exigen  de  los  empleados  diplomáticos  de 
los  Estados  Unidos  en  países  extranjeros.  Los  negocios  ofí-- 
ciales  se  tratarán  por  medio  del  jefe  de  este  Deixirtamentoi  EU 
Presidente  recibirá,  sin  embargo,  en  ocasiones  de  ceremonia 
solamente,  á  los  representantes  diplomáticos  que  por  su  je- 
rarquía estén  acreditados  ante  el  Presidente  mismo.  Loa 
representantes  que  no  estén  acreditados  ante  el  Presiden- 
te, se  entenderán  en  sus  negocios  sólo  con  el  Secretario  de 
Estado. 

«A  nombre  de  Williara  H.  Seward,  W.  Hunter,  encarga- 
do de  la  Secretaría. — Departamento  de  Estado. — Washing- 
ton, Julio  26  de  1865. — .Sr.  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
— Washington.» 

Comentando  esta  Circular,  decía  el  Sr.  Romero  al  Secre- 
tario de  Relaciones,  en  su  nota  número  368:  «Al  volver  el 
día  27,  con  objeto  de  saber  si  me  había  dado  ya  dicha  cita 
— una  que  esperaba  del  Presidente — recibí  una  nota  del 
Departamento  de  Estado,  fechada  el  día  anterior,  y  firmada 
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por  Mr.  Hunter  en  nombre  dé  Mr.  Seward,  como  Secreta- 
rio interino,  de  la  cual  incluyo  copia*  En  ella  verá  Ud-  que 
aanque  la  nota  está  marcada  como  circular^  y  seguramente 
lo  es,  parece  dirigida  exclusivamente  á  mi^  pues  no  sé  yo  que 
ningún  otro  mien^'o  del  Cuerpo  Diplomático  haya  estado  ha- 
blando  vecientemeTite  con  el  Presidente  HÍ7i  intervención  del  Se- 
cretario de  Estado- » 

Aunque  D.  Matías  Romero,  candorosamente,  creyó  que 
no  había  disgustado  á  Seward  lo  que  hahia  hecho  rédente- 
mente  respecto  de  él,  puesto  que  á  raíz  de  su  entrevista  con 
Johnson,  recibióle  atentamente  el  Secretario  de  Estado,  la 
razón  natui'al  indica,  y  la  Circular  anterior  comprueba, 
cuánto  disgustó  á  Mr.  Seward  el  procedimiento  de  nuestro 
Ministro. 

La  finura,  suavidad,  corrección  y  diplomacia  del  mencio- 
nado extrañamiento  estriban  en  haberle  dado  un  carácter 
impersonal;  pero  el  mismo  D.  Matías  Romero  reconoció  al 
instante  que,  aunque  enviado  en  una  Circular^  iba  dirigido  á 
él  exclusivamente.  íEs  de  sentirse  que  un  diplomático  meji- 
cano haya  dado  lugar  á  que  su  conducta  pudiera  ser  llama- 
da, por  el  Secretario  de  Relaciones  de  lt)S  Estados  Unidos, 
irregular  y  falta  de  cortesía! 

A  cualquier  Secretario  de  Relaciones  tiene  que  serle 
bien  desagradable  que  se  salve  su  conducto;  pero  en  el  ca- 
so de  que  nos  ocupamos,  con  muchísima  mayor  razón,  pues 
no  se  trataba  de  una  simple  etiqueta.  Había  entonces  en 
los  Estados  Unidos,  dentro  del  partido  republicano,  una 
porción  encabezada  por  el  general  Grant,  que  deseaba  la 
caída  de  Seward  como  opuesto  á  una  guerra  con  Francia. 
D.  Matías  Romero,  al  pretender  del  Presidente  Johnson 
una  resolución,  que  le  advertía  era  contraria  á  la  política  de 
Seward,  ó  se  exponía  á  un  fracaso  ó  provocaba  un  conflic- 
to, en  el  que  la  dignidad  del  Secretario  de  Relaciones  le 
obligaría  á  dimitir.  Así  es  que  el  desagrado  de  Mr.  Seward 
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correspondía,  no  á  una  simple  falta  de  etiqueta,  sino  á  una 
intriga  para  hacerle  caer  del  Ministerio. 

Tenemos  una  prueba  de  ló  resentido  que  quedó  Mr. 
Seward.  Nada  más  natural  que.  ir  comunicando  confiden- 
cialmente á  nuestro  Ministro  las  ñegocia»ciones  seguidas 
por  el  Gabinete  de  la  Casa  Blanca  con  el  de  las  Tullerías, 
para  la  retirada  del  ejército  francés,  puesto  que  se  trataba 
de  un  £Íkunto  que  tan  directamente  nos  atañía:  y,  sin  em- 
bargo, Mr.  Seward  no  mostró  al  Sr.  Romero  una  sola  de 
sus  Notas,  ni  una  sola  de  las  del  Gobierno  francés,  ni  le 
dio  siquiera  la  menor  infoi^mación  sobre  la  marcha  de  las 
mencionadas  negociaciones.  Podría  creerse  que  éstas  fue- 
ron llevadas  con  tal  reserva,  que  dicha  circunstancia  moti- 
vaba el  extraño  silencio  de  Seward.  No,  el  Ministro  de 
Johnson  dejaba  conocer  sus  Notas  á  personas  que  iban  á 
referir  su  contenido  al  Sr.  Romero,  quien  indirectamente 
iba  conociendo  la  actitud  del  Gobierno  americano;  pero  el 
manifiesto  desdén  de  Mr.  Seward  impedía  á  nuestro  Mi- 
nistro hacer  indicación  alguna  favorable  al  jnterés  parti- 
cularísimo de  nuestra  causa  nacional. 


*  * 


Hemos  demostrado  que  la  miáión  diplomática  de  D.  Ma- 
tías Romero  fué  estéril  é  infructuosa,  y  que,  en  consecuen- 
cia, sus  servicios  como  Ministro  de  Méjico  en  Washington, 
durante  la  Intervención  francesa,  carecen  por  completo  de 
importancia.  Veamos  ahora  cuáles  son,  según  sus  admira- 
dores, esos  grandes  servicios,  que  le  hacen  acreedor  al  se- 
gundo puesto,  inmediatamente  después  de  Juárez,  en  la 
gratitud  de  la  Nación. 

Según  el  inspirador  del  artículo  del  Sr.  Cosmes,  «D. 
Matías  Romero  fué,  después  de  Juárez,  el  hombre  que,  por 
su  vigilante  y  activa  conducta^  durante  la  intervención  f  ran- 
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cesa,  mereció  más  que  ningún  otro  bien  de  la  Patria.  A  esa 
conducta,  cU  manejo  habüüimo  de  loa  asuntos  diplomáticos  por 
la  Legación  mexicana  en  los  Bstados  Unidoiá,  se  debió  en 
gran  parte  el  que  el  Oobiemo  americano  tomase  la  resolución 
de  intervenir  en  la  cuestión  de  Méadoo^  obligando  á  Napo- 
león III,  á  retirar  su  ejército  de  una  manera  vergonzosa.» 

La  conducta  vigUante  y  activa  nunca  podrá  sobreponer- 
se^  ni  siquiera  equipararse,  á  la  calculadora  y  directrie. 
Pura  la  primera  basta  tener  ojos  y  pies,  para  la  segunda  se 
requieren  criterio  y  voluntad.  Tocó  á  la  Legación  la  prime- 
ra, correspondió  al  Ministerio  la  segunda.  Continuamente 
se  estuvieron  dando  instrucciones  minuciosas  por  el  Oo- 
biemo al  8r.  Romero,  y  en  aquellas  que  se  referían  á  con- 
venios que  pudiera  celebrar  nuestro  Representante  en 
Washington  con  el  Gobierno  americano,  no  se  limitó  el 
nuestro  á  dar  esas  minuciosas  instrucciones,  sino  que,  por 
desconfianza  á  la  actividad  excesiva  del  Sr.  Romero,  cuidó, 
de  prevenirle  que  cualquier  pacto  que  estipulara,  sería 
«con  la  reserva  oi'diiiaria  de  la  ratificación  del  Gobierno  de  la 
fiepública.»  * 

No  deja  de  ser  duro  que  se  le  recuerde  á  cualquiera  per- 
sona lo  que  es  ordinario,  es  decir,  acostumbrado  y  usual; 
pero  el  Gobierno  lo  juzgó  preciso  para  evitar  los  males  que 
pudiera  ocasionar  ese  famoso  trop  de  zéle  de  que  hablara 
Talleyrand. 

En  cuanto  al  manejo  habilísimo  de  los  asuntos  diplomá- 
ticos, ya  he  dado  á  conocer  dos  hechos  del  Sr.  Romero, 
faltos  de  tino  diplomático;  y  si  sus  admiradores  lo  desean 
podré  señalar  otros  varios  de  índole  semejante.  ^ 

Respecto  á  la  intervención  diplomática  de  Seward  para 
que  Napoleón  repatriase  al  ejército  expedicionario,  si  ésta 

1  Nota  deV  Ministerio,  número  107,  de  Marzo  29  de  1865. 

2  En  mis  ^^Rectificaciones"  tituladas:  ''El  eg-oísmo  norte-america- 
no durante  la  Intervención  francesa"  he  puesto  de  maniliesto  con 
otras  Notas  del  Sr.  Romero,  tanto  su  falta  de  tino  diplomático,  co- 
mo la  consiguiente  malquerencia  de  Seward  hacia  él. 
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se  hubiera  debido,  siquiera  en  parte,  á  la  Legación  meji- 
cana, no  habría  sucedido,  como  sucedió,  que  el  Secretaria 
de  Estado  norteamericano,  dejase  á  nuestro  Ministro  en 
una  ignorancia  absoluta  de  las  negociaciones  seguidas  á 
este  respecto,  en  vez  de  informarle  oficialmente  de  las  me- 
didas tomadas  para  procurar  la  evacuación  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Ya  he  demostrado,  en  mis  Rectificaciones,  motivadas  por 
el  Brindis  del  Auditoritim,  que  la  acción  de  la  diplomacia 
americana,  referente  al  retiro  del  ejército  francés,  invasor 
de  nuestro  suelo,  fué  eminentemente  egoísta:  y  en  una  ac- 
ción de  esa  clase,  es  bien  sabido  que  no  influyen  instiga- 
ciones agenas- 

El  Sr.  Buines  ha  ido  más  allá  que  los  otros  admiradores 
del  Sr.  Romero,  y  pretende  que  éste  merece,  aun  más  que 
D.  Benito  Juárez,  la  gratitud  de  la  Nación.  ^ 

«Dígase  lo  que  se  quiera-  escribe  S.  S. — y  oféndasequien 
se  ofenda,  el  primer  puesto  en  esa  resistencia,  donde  un 
grupo  de  mexicanos  se  levantó  desde  el  desprecio  univer- 
sal con  que  los  veía  la  Europa  hasta  la  altura  que  tienen 
derecho  á  ocupar  en  la  historia,  pertenece  á  los  combatien- 
tes. El  segundo  puesto  le  corresponde  d  la  Legación  de 
Washington,  que  trabajó  activa  y  gloriosamente  (1)  contra 
las  intrigas  de  la  diplomacia  francesa  en  Washington,  para 
que  el  Imperio  fuera  reconocido;  que  trabajó  contra  las  in- 
trigas de  González  Ortega  que  llegó  á  impresionar  con  su 
legalidad  y  la  usurpación  (!)  de  Juárez á  personas  muy 
valiosas  de  los  Estados  Unidos.  Esa  misma  Legación  com- 
batió desesperadamente  las  intrigas  de  Santa  Anna,  quien 
llegó  á  infundir  vivo  interés  por  su  causa  á  Mr.  Seward; 
esa  Legación  trabajó  contra  los  malos  mexicanos  que,  abu- 
sando de  las  debilidades  de  Juárez  para  darles  peligrosas 
autorizaciones  con  el  objeto  de  obtener  dinero  y  levantar 
hombres,  causaron  grandes  males  á  su  país,  y  sm  la  Jiabi- 
lidad,  energía  y  patriotismo  de  la  Legación,  se  las  hubieran 
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causado  irreparables.  En  suma,  toda  la  graiide  obra  diplo- 
mática en  los  Estados  Unidos  que  tanto  sirvió  al  partido 
liberal  y  que  sé  armonizaba  y  completaba  con  la  heroica 
reí^ístencia,  se  debe  á  los  trabajos  de  la  memorable  Lega- 
ción.  Cuando  nuestra  Historia  sea  bien  conocida,  bien  me- 
ditada y  depurada  de  asquerosos  politiqueos^  los  mexicanos 
comprenderán  que  D.  Matías  Romero,  durante  el  período 
de  la  Intervención  y  el  Imperio,  prestó  á  su  Patria  en  el 
orden  civil  servicios  muy  superiores  á  los  decorativos  que 
prestó  Juárez»  ^ 

Pláceme  que  D.  Francisco  Bulnes  haya  puntualizado  los 
que  él  llama  gloriosos  servicios  de  D.  Matías  Romero; 
puesto  que,  apartándose  de  vagas  generalidades,  presenta 
hechos  que  pueden  ser  analizados  con  toda  escrupulosidad. 

El  primero  de  esos  grandes  y  glwiosos  servicios,  consis- 
te,  según  S.  S.,  en  haber  trabajado  contra  las  intrigas  de 
la  diplomacia  francesa,  para  impedir  el  reconocimiento  de 
Maximiliano. 

En  primer  lugar,  debe  reconocerse  que  no  hubo  tales  in- 
trigas de  la  diplomacia  francesa;  pero,  como  no  trato  de 
eludir  la  cuestión  valiéndome  de  una  impropiedad  de  len- 
guaje cometida  por  el  Sr.  Bulnes,  consideraré  las  francas 
gestiones  de  la  diplomacia  napoleónica  como  aquellas  con- 
tra las  cuales  trabajó  D.  Matías  Romero,  grande  y  glorio- 
samente. 

Ya  dejé  aclarado  con  toda  precisión  en  mi  Sexta  carta,  al 
evidenciar  una  de  las  quince  imposturas  del  artículo  del 
Sr.  Cosmes,  que  sólo  por  debilidad  de  criterio  pudo  D.  Ma- 
tías creer  fundados  sus  temores  de  que  pudiera  ser  reco- 
nocido Maximiliano  por  los  Estados  Unidos  del  Norte.  De 
naodo  que  sus  trabajos  para  evitar  un  imposible — imposible 
debido  á  la  actitud  de  la  Cámara,  franca,  resuelta  é  inva 
riablemente  hostil  á  Maximiliano,  al  Imperio  y  á  toda  in- 

1  El  Verdadero  Juárez,  pág.  826. 
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tervención  europea  en  países  americanos — ^no  pueden  ser 
comparados  en  gloria  y  grandesa,  ya  que  se  trata  de  qni- 
meraSf  sino  con  las  hazafias  del  héroe  de  Cervantes. 

Admitiré,  por  un  instante  é  hipotéticamente,  que  el  reco- 
nocimiento de  Maximiliano  por  el  Grobiemo  de  la  Unión  lle- 
gó á  ser,  como  lo  creyó  el  Sr.  Homero,  no  sAo  factible,  sino 
aun  probable;  y,  en  este  supuesto,  resulta  que  tampoco 
fueron  ni  grandes,  ni  gloriosos  los  hoy  decantados  trabajos 
de  nuestro  Ministro  en  Washington.  Esos  trabajos  consis- 
tieron— como  lo  han  visto  ya  los  lectores  de  esta  serie  de 
(Jarías — en  un  ardid  inconveniente  y  en  un  conejo  antípa- 
triótico.  i  Extralla  gloria  y  extraña  grandeza! 

Según  el  Sr.  Bulnes,  el  segundo  de  esos  grandes  y  glo- 
riosos servicios,  consistió  en  los  trabajos  del  Sr,  Romero 
en  contra  .de  las  intrigas  de  González  Ortega  que  había  lo- 
grado— siempre,  según  S.  S. — impresionar  con  su  legali- 
dad y  con  la  usurpación  de  Juárez  á  prominentes  persona- 
Jes  norte-americanos. 

Ante  todo,  haré  ver  que  aquí  vierte  una  falsedad  el  Sr. 
Bulnes,  quien  estoy  seguro  que  reconocerá  lealmente  este 
su  error,  pues  de  lo  contrario  descendería  al  bajo  nivel  de 
los  impostores.  ¡No!  El  ilustre  vencedor  de  Calpulálpam,  el 
heroico  defensor  de  Puebla,  cuya  gloriosa  rendición  es  pre- 
sentada como  tipo  y  modelo  por  los  mismos  escritores  fran- 
ceses, reconocidos  como  autoridades  en  asuntos  de  milicia, 
el  general  González  Ortega  no  logró  impresionar  á  ningún 
personaje  de  valía,  y  menos  á  interesarle  en  su  mal  acon- 
sejada empresa,  que  era,  aun  suponiéndola  legitima,  á  to- 
das luces  antipatriótica. 

Unos  cuantos  especuladores  de  mala  fe,  encabezados  por 
un  general  Fremont  que,  á  pesar  de  su  grado,  no  tenía  in- 
fluencia real  de  ninguna  especie,  fueron  los  únicos  que 
aparentaron  haberse  impresionado  á  favor  de  González  Or- 
tega. En  comprobación  de  mi  aserto,  citaré  dos  testimo- 
nios irrecusables  en  este  caso:  el  de  D.  Matías  Romero, 
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cuyos  trabajos  á  este  respecto  llama  gi^andes  y  gloriosos  el 
Sr.  Bulnes.  y  el  del  general  Sánchez  Ochoa,  arrepentido  co- 
partícipe de  aquellas' intrigas. 

D.  Matías  Romero,  en  Nota  de  4  de  Junio *de  1867,  dlri-- 
gida  á  Mr.  Seward  con  objeto  de  dejar  claramente  marca- 
dos ciertos  sucesos  que  podrían  dar  lugar  á  reclamaciones 

infundadas,  dice  así: 

«Las  personas  que  por  servirse  de  él — de  González  Orte- 
ga—le  hacían  creer  que  eran  árbit ros-de  los  destinos  de  este 
país  y  I  que  le  conseguirían  el  reconocimiento  y  dinero,  no 
pudieron  cumplir  sus  promesas  con  la  prontitud  que  él 
apetecía,  y  para  explicar  tan  desagradable  dilación,  le  de- 
cían que,  aunque  su  reconocimiento  era  cosa  segura,  no  se 
creía  conveniente  hacerlo  mientras  permaneciera  en  Nue- 
va York,  puesto  que  tal  vez  parecería  extraño,  á  lo  menos  á 
los  muy  quisquillosos,  que  se  reconociera  como  Presidente 
de  México  á  una  persona  que  no  residía  en  aquella  Repú- 
blica, y  que  convenía,  por  lo  mismo,  que  se  fuera  sin  demo- 
ra &  ella.  Creyendo  que  estos  consejos  no  dejaban  de  tener 
alguna  fuerza,  se  determinó  al*  fin  el  general  Ortega  á  ir  á 
México,  aunqiie  sin  el  dinero  ni  los  elementos  que  había  asegw 
fado  que  llevaría^  y  su  intención  al  irse,  fué  asaltar  el  poder, 
suscitando  una  rebelión  que  tuviera  por  objeto  derrocar  al 
Gobierno  nacional  existente,  que  con  un  patriotismo  reco- 
nocido por  todos,  luchaba  contra  el  conquistador  extran- 
jero- 

«El  auxilio  ofrecido — dice  más  adelante— por  el  general 
Premont,  se  redujo  &  hacer  que  algunos  periódicos  de  este 
país  llamaran  al  general  Ortega  Presidente  legítimo  de  Mé- 
xico y  trataran  de  probar,  con  artículos  más  ó  menos  espe- 
ciosos, que  la  Nación  entera  lo  reconocía  y  aclamaba  como 
tal, y  volaría  á  incorporarse  en  sus  banderas  en  el  momen- 
to que  él  entrara  en  el  territorio  mexicano  y,  además,  á  ha- 
cer traducir  al  inglés,  imprimir  y  circular  entre  los  hom- 
bres públicos  de  los  Estados  Unidos,  y  principalmente  en- 
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tre  lo;3  miembros  de  su  Congreso,  las  prot<^8tas  del  general 
Ortega  y  las  cartas  de  sus  siete  partidarios,  residentes  tar- 
dos en  los  Estados  Unidos  y  que  tenían^aquel  mismo  objeto.» 

A  su  vez  el  general  Sánchez  Ochoa,  en  una  confesión  es- 
pontánea,^ dictada  por  un  patriótico  arrepentimiento,  y  que, 
referida  por  D.  Ignacio  Mariscal,  figura  como  anexo  de  la 
Nota  á  que  acabo  de  referirme,  dice: 
.  «Estas  propuestas  indignas  han  acabado  de  disgustar  al 
Sr.  Ochoa  con  el  general  Premont,  persuadiéndolo  cada  vez 
más,  de  que,  desde  el  punto  en  que  alucinado  por  ciertos 
antecedentes  políticos  de  éste,  sus  relaciones  y  aparente 
posición  pecuniaria,  se  entregó  en  sus  manos,  se  ha  visto 
rodeado  de  toda  clase  de  especuladores  sin  pundonor  ni  [con- 
ciencia. 

«Tenía  dicho  señor  en  su  poder  cosa  de  sesenta  mil  pe- 
sos de  bonos  echados  á  perder  en  la  impresión  y  al  firmar- 
se, sin  numeración  alguna,  y  de  consiguiente  sin  ningún 
valor  real,  pues  no  podían  confundirse  con  los  bien  acaba- 
dos y  numerados  hasta  el  completo  de  diez  millones,  del 
cual  no  podían  pasar  los  bonos  válidos \  Los  conservaba  el 
Sr.  Sánchez  Ochoa  como  muestras,  sin  ánimo  de  darles  otro 
uso;  mas  el  general  Fremont  lo  comprometió  á  entregár- 
selos, manifestándole  que  se  los  iba  á  dar  provisionalmen- 
te, con  algún  dinero,  al  editor  del  Herald^  de  Nueva  York, 
pues  esto  era  indispensable  para  asegurar  sus  servicios. 
Se  los  entregó  el  Sr.  Ochoa,  dándole  Premont  un  recibo, 
en  que  constaba  la  calidad  de  los  bonos,  que  sólo  servían  de 
muestra,  y  se  compi*ometió  á  devolvérselos.  Sabe  el  Sr. 
Ochoa  que  Fremont  no  entregó  los  bonos  al  editor  de  He- 
raid'  Este  recibo,  con  todos  los  demás  papeles  del  Sr-  Ochoa, 
inclusas  las  comunicaciones  del  Gobierno  y  de  la  Legación, 
han  ido  á  parar  á  manos  de  Fremont,  quien^  sin  conocimiento 
del  Sr*  Sánchez  Ochoa^  los  temó  del  ^^Hotel  MetropolitaTio"  de 
Nueva  York.» 


1  EstDs  bonos  no  llegaron  á  salir  al  mercado. 
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Ya  se  puede  jazgar  con  toda  precisión  qaiénes  eran  edas 
gentes,  llamadas  enfáticamente  por  D.  Francisco  Bulnes 
apersonas  de  valía  en  los  Estados  Unidos;*  y  puede  juzgarse, 
asimismo,  cuan  insignificante  fué  el  auxilio  alcanzado  de 
esas  gentes,  por  las  intrigas  del  general  González  Ortega. 

En  consecuencia,  resulta  sencillamente  absurdo  llamar 
grandes  y  gloriosos  álos  trabajos  encaminados  á  contrarres- 
tar unas  intrigas  sin  alcance  y  sin  importancia. 

En  este  asunto  de  las  intrigas  del  general  González  Orte- 
ga, y  de  la  supuesta  usurpación  de  Juárez,  hay  algo  que 
vuelve  aún  más  estrambóticos  los  calificativos  de  grandes 
y  gloriosos  dados  por  el  Sr.  Bulnes  á  los  trabajos  que,  para 
contrariarlos,  llevó  á  cabo  D.  Matías  Homero,  y  ese  algo  es 
que  el  Gobierno  nacional  previno  ásu  representante,  que 
suspendiera  ciertas  gestiones  suyas  á  todas  luces  inconve- 
nientes- 

El  Ministro  dé  Relaciones,  en  su  Nota  núm.  186,  de  Abril 
4  de  1866,  decía  al  Sr.  Romero:  «En  la  Nota  núm.  91,  me 
manifestó  üd.  que  pensaba  procurar  se  aprobase  una  re- 
solución en  el  Congreso  de  ese  paísi'pidiendo  la  correspon- 
dencia que  tuviese  el  Ejecutivo  con  relación  á  este  asunto — 
el  de  lá  prórroga  del  período  presidencial — para  que,  de  es- 
te modo,  fueran  mejor  conocidos  los  fundamentos  y  la  legali- 
dad de  la  prórroga.  Después  me  manifestó Ud.  en  laNota  nú- 
mero 98,  que  habiendo  hablado  con  el  diputado  Mr.  Stevens, 
dijo  áUd.  que  el  Congreso  estaba  satisfecho  respecto  de  es- 
te panto  y  ^ue  no  creía  necesarios  tales  informes*  También  me 
manifestó  Ud.  en  la  Nota  núm.  119  que  aunque  los  amigos 
de  la  República  á  quienes  había  Ud.  hablado  del  asunto, 
ci^eian  innecesario  qué  se  pi'esentase  tal  resolución,  le  parecía 
á  Ud.  conveniente  que  sise  presentase  y  que  habiaUd.  habla- 
do sobre  esto  con  el  diputado  Mr.  Smith,  quien  había  ofre- 
cido presentarla,  como  en  efecto  lo  hizo,  según  me  comuni- 
có Ud.  en  la  Nota  núm.  142,  habiendo  sido  aprobada. 

«Bn  las  Nojbás  núms.  119  y  142,  me  manifestó  Ud.  que  ha- 
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bia  enviado  á  Mr.  Seward  copia  délos  datos  que  tenía  Ud., 
respecto  de  la  aprobación  con  que  el  decreto  de  prórro^ 
había  sido  recibido  en  los  Estados  de  Coahuila  y  Tabasco. 

«El  C  Presidente  de  la  República  se  ha^ impuesto  de  las 
referidas  notas  de  Ud.,  estimando  su  celo  por  la  causa  na- 
cional Respecto  de  la  resolución  presentada  en  la  Cánaara 
de  Diputados,  la  opinión  que  manifestaron  á  Ud.  Mr.  Ste- 
vens  y  otros  amigos  de  la  causa  de  la  República,  segura- 
mente se  fundaría  en  la  consideración  de  evitar  que  pareciese 
haber  cualquiera  duda  sobre  la  legalidad  de  la  prórroga;  pu- 
diendo  estimarse  bastante,  por  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  hecho  de  que  su  Gobierno  siga  reconociendo  al  C- 
Presidente  de  la  República.  Así,  pues,  el  Gobierno  confía 
á  la  conocida  discreción  de  Ud.  que  se  evite  aquel  inconve- 
niente, aun  dejando  de  agitar  el  asunto^  en  cuanto  los  pasos 
•  ya  dados  no'lo  hiciesen  indispensable** 

Como  se  ve,  los  trabajos  deD.  Matías  Romero,  referentes 
al  asunto  en  cuestión,  &  más  de  no  ser  grandes  y  gloriosos, 
resultan,  por  añadidura,  inconvenientes.  Hay  que  repetir- 
lo: ¡Extraña  gloHa  y  extraña  grandeza! 

El  Sr.  Bulnes  presenta  en  tercer  lugar,  como  grandes  y 
glm'iosos,  los  trabajos  de  D.  Matías  Romero  en  contra  de 
las  intrigas  de  Santa-Anna,  quien,  según  S.  S-,  había  lo- 
grado interesar  vivamente  en  favor  de  su  causa,  nada  me- 
nos que  al  Secretario  de  Estado  del  Gobierno  de  la  Unión. 

También  aquí  asienta  el  Sr.  Bulnes  una  falsedad  palma- 
ria, al  asegurar  que  Mr.  Seward  llegó  á  interesarse  viva- 
mente por  la  causa  del  sempiterno  revoltoso  mejicano,  y  al 
dar  á  entender,  con  esa  frase,  que  tuvieron  alguna  probabi- 
lidad de  éxito  ]as  intrigas  del  ex-Dictador,  encaminadas  á 
buscar  el  apoyo  de  los  Estados  Unidos  para  enseñorearse 
de  nuevo  del  Poder. 

Para  patentizar  la  falsedad  mencionada,  debida,  probable- 
mente, á  informes  que  el  Sr.  Bulnes  creyó  fidedignos,  me 
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bastará  con  reproducir  un  pasaje  de  una  Nota  del  Sr.  Ro- 
mero: 

«Fui  recibido  en  cuanto  liegué-^decía  con  fecha  primero 
de  Febrero  de  1866— y  tuve  con  él — Seward— una  conversa- 
ción  larga  y  cordial.  C!omena6  por  decirme  que  el  objeto  de 
su  viaje  no  habí^  sido  políticoi  y  que  su  único  propósito  era 
restablecer  su  salud.  Me  refirió  en  seguida  que  había  ido 
primero  á  St.  Thomas,  de  allí  á  Santa  Cruz,  después  á  San- 
to Domingo  y  Hay  tí,  y  por  último,  á  la  Habana.  Los  perió- 
dicos hablan  anunciado  que  en  St.  Thomas  había  tenido  una 
conferencia  de  una  hora  con  Santa- Anna,  y  entre  otros  de 
los  objetos  que  tuve  á  la  mira,  al  buscar  hoy  &  Mr.  Seward, 
fué  uno  de  ellos  el  ver  si  me  deda  algo  respecto  de  esta  conver- 
sación,aunque  riQ  me  proponía  yo  preguntarle  wa<ía.  Por  fortu- 
na, sin  indicación  mía  de  ninguna  especie,  me  refirió  el  mo- 
tivo, objeto  y  detalle  de  esta  con  versación  con  Sauta-Anna, 
que  procuraré  repetir  aquí  non  cuanta  fidelidad  me  sea  po- 
sible.» 

Sigue  refiriendo  el  Sr,  Romero  que  Mr.  Seward  le  dijo 
que,  en  St-  Thomas,  se  excusó  Santa- Anna  de  ir  ¿visitarle 
á  bordo,  á  causa  de  su  cojera  y  le  invitó  á  pasar  á  su  casa,  lo 
que  él  verificó  por  no  creer  noble  dejar  de  ver  á  un  enemigo 
<»LÍdo,  á  un  hombre  que  estaba  en  la  desgracia  y  en  el  des- 
tierro;  que  lo  encontró  ocupado  excluxivamente  en  pensar, 
«n  la  suerte  de  su  país  y  haciendo  las  demostraciones  más 
expresivas  del  más  ardiente  patriotismo.  «La  impresión 
que  produjo  en  Mr.  Seward — añade  el  Sr.  Romero — fué  muy 
buena:  le  pareció  un  hombre  de  muy;  buen  entendimiento, 
dé  una  voluntad  muy  firme  y  de  buenas  dotes  para  ser  jefe 
de  partido.» 

*Le  dijo  ^r.  Seward,  sin  embargo — prosigue  el  Sr.  Ro- 
mero— que  había  una  circunstancia  en  su  conducta,  que  le 
era  difícil  conciliar  con  sus  demostradoiies  de  potr ictismo  y  és- 
ta era  su  sumisión  á  la  intervención  de  hace  dos  años.  Mr. 
Seward  agregó  que  él  como  patinóla  americano^  nunca  se  ha- 
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bría  sonteiplo  á  ninffuna  inltn^nrión  atravjera  en  hm  SsUt- 
dos  i'nido9^»  Vienen  aquí  los  pretextos  de  Santa- Auna»  pro- 
curando explicar  aa  conducta  y  la  índicacióii  deqne  en  sos 
planes  no  se  contaba  para  nada  con  el  Snpremo  Gobierno» 
y  menos  en  someterse  á  sn  Intima  autoridad- 

«Mr.  Seward — continúa  el  Sr.  Romero — desaprobó  ese  gér 
ñero  de  patriotí9mo,  y  poniendo  por  ejemplo  lo  ocnrrído  re- 
cientemente en  este  país,  manifestó  qne  era  el  deber  de  todo 
ciudadano  trabajar  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  Dijo  también 
qne,  en  sn  concepto,  Santa- Anna,  tenia  un  gran  defecto 
para  ser  el  jefe  de  una  República,  y  éste  era  sa  voluntad 
de  hierro,  que  no  podría  menos  que  ocasionarle  muchos ' 
enemigos. 

«Cuando  Mr.  Seward  concluyó  de  referirme  su  entre  vis- 
ta con  Santa'Anna,  le  agradecí  su  atención  en  darme  á  co- 
nocer lo  que  realmente  habla  pasado,  para  poder  dar  el  cré- 
dito f/ue  merecen  los  diferentes  rumores  que  hay  sobre  este 
punto  y  como  noté  que  tenía  una  idea  exagerada  del  mérito 
de  Santa- Anna,  creí  conveniente  manifestarle  qne,  aunque 
en  efecto,  tiene  algunas  cualidades,  en  México,  está  ya  en- 
teramente desprestigiado  por  la  mala  manera  coh  que  ha 
procedido  siempre  que  ha  estado  en  el  poder,  y  que  sus 
defectos,  por  mucho  que  los  disimule  estando  de  aspirante 
al  poder,  sobrepujan  con  grande  exceso  ásu  mérito.  Que  si 
realmente  deseaba  libertar  ¿su  patria  del  yugo  extranjero, 
no  podía  tener  mejor  oportunidad  de  cooperar  á  ese  resul- 
tado y  de  prestar  servicios  distinguidos,  que  yendo  á  pelear 
contra  los  franceses  y  no  contra  el  Gobierno  que  repre- 
senta la  causa  nacional,  y  á  quien  ellos  tratan  de  derrocar. 

«Creo  que  por  engañado  que  esté  Mr.  Seward,  rdkpecto 
á  los  méritos  y  cualidades  de  Santa- Anna,  no  lo  está  tanto 
como  lo  estaba  antes  de  verlo.  Si  realmente  creyó  que  po- 
dría ser  el  hombre  para  la  situación,  me  parece  que  ha  te- 
nido motivo  para  cambiar  de  opinión.  Pudiera,  sin  embar- 
go, haberse  esforzado  por  hacerme  creer  cosas  distintas  de 
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lo  que  piensa,  con  objeto  d^  poder  se^^uircon  menos  incon^ 
venientes  en  su  camino,  aunque  esto  no  me  parece  pro- 
bable. > 

El  viaje  de  Seward  á  las  Antillas  y  su  visita  á  Santa- Anna 
en  St.  Thomas,  dieron  origen  á  los  falsos  rumores  de  que 
hoy  se  hace  eco  aúnelSr.Bulnes.con  manifiesta  ignorancia 
de  los  propósitos  del  Ministro  de  Johnson,  claramente  ma- 
nifestados en  su  conversación  con  D.  Matías  Romero,  pues 
aunque  éste  advierte  que  pudiera  ser  que  Sevrard  tratase 
deengafiarle,  los  hechos  posteriores  probaron  la  sinceridad 
del  estadista  norteamericano. 

Es  cierto  que  Seward  mostró  cierto  interés  por  un  ene- 
migo dé  su  país, — así  lo  juzgaba^caído  y  desterrado;  pero 
es  falso,  de  toda  falsedad,  que  se  Interesara  por  su  causa, 
pues  cualquiera  que  baya  sido  la  impresión  alcanzada  por 
el  farsante  de  St  Thomas,  con  su  comedia  de  patriotismo, 
el  hecho  es  que  Seward,  lejos  de  prestarle  apoyo  de  ninguna 
especie,  lejos  de  alentarle  siquiera,  desaprobó  abiertamen* 
'te sus  planes  y  le  dijo  con  absoluta  franqueza  qu^  era  deber 
de  todo  cíud/odano  trabajar  de  acuerdo  con  su  Gobierno.  Por 
mucho  que  sea  el  amor  de  S.  S.  hacia  la  paradoja,  no  per* 
sistirá  en  afirmar  que  se  interesa  vivamente  por  la  causa 
de  un  revoltoso,  quien  le  señala  como  un  deber  la  obedien- 
cia á  su  Gobierno! 

Voy  á  conceder  al  Sr.  Bulnes,  por  un  solo  instante,  que 
realmente  Seward  fte  interesó  vivamente  por  la  causa  de  San- 
ta-Anna,  para  apreciar  bajo  este  concepto,  los  trabajos,  se- 
gún S.  S.  g^^andea  y  gloriosos,  llevados  &  cabo  por  D.  Matías 
Romero,  para  contrarrestar,  í7e  manera  desesperada,  peligro 
tan  enorme  cu&n  inminente. 

Aquí  también  me  atendré  al  testimonio  del  propio  inte- 
resado, del  mismo  Sr.  D.  Matías  Romero,  cuya  declara- 
ción acabo  de  reproducir.  Visitar  &  Mr.  Seward  para  ver  si 
éste  le  hablaba  de  su  entrevista  con  Santa-Anna;  pero  pro- 
poniéndose no  hárcerlé  pregunta  alguna;  es  decir,  fiar  á  la 
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casualidad,  y  no  á  su  perspicacia,  el  deacabriinieato  de  ia- 
tenciones  que  podrían  ser  perjadiciales  para  su  Gobierno 
y  para  su  Patria.  Manifestar,  sin  la  debida  comprobacite 
-—cosa  de  suyo  bien  fácU--que  loa  defectos  de  Santa- Anna 
superaban  á  sus  cualidades.  Y  repetir,  lo  que  en  distinta 
forma  había  dicho  ya  Mr.  Seward,  que  el  verdadero  patrio- 
tismo consistía  en  ayudar  al  Gobierno  nacional  que  lachaba 
contra  el  invasor  extranjero:  tales  son,  en  suma,  los  traba- 
jos del  Sr.  Romero.  A  tales  insignificancias,  parece  burla, 
dar  S.  S.  el  pomposo  dictado  de  grandes  y  glojioscía!  Tengo 
que  repetirlo.  ¡Extraña  gloria  y  extraña  grandetaJ 

Como  el  último  de  esos  graíides  y  gloriosas  servicios, 
séllala  el  Sr.  Bulnes  los  trabajos  de  D.  Matías  Romero  para 
combatir  á  los  mejicanos  que  abusando  .de  sus  buenos 
antecedentes,  no  de  la  debilidad  de  Juárez,  convinieron, 
contra  el  tenor  expreso  de  sus  respectivas  autorizacio- 
nes— cosa  que  en  sus  CoTiclusUmes  calla  maliciosamente 
el  Sr.  Bulnes — algo  que  habría  sido  perjudicial  para  la 
Patria,  si  el  Gobierno  nacional  no  lo  hubiera  reprobado, ' 
ó  si  no  hubiese  ordenado  á  su  Ministro  en  Washington  que 
hiciera  saber  á  los  interesados  y  al  público,  que  los  indica- 
dos convenios  eran  del  todo  nulos  y  sin  valor. 

D.  Matías  Romero  hizo  una  relación  detallada  de  sus  tra- 
bajos, á  este  respecto,  en  dos  Notas  dirigidas  al  Secretario 
de  Elstado  del  Gobierno  americano;  relación  que,  precedida 
de  una  advertencia  encabezada  con  este  rubro:  Comisiona- 
dos de  la  República  Mexicana  en  los  Estados  Unidos%  corre  im- 
presa desde  Julio  de  1867.  En  esa  relación  constan,  como 
ya  dije,  todos  los  trabajos  de  D.  Matías,  referentes  á  esos 
convenios  y  á  la  emisión  fraudulenta  de  bonos,  hecha  por 
Woodhouse. 

Cartas  pidiendo  ó  recibiendo  informes;  comunicaciones 
.transmitiendo  los  acuerdos  del  Gobierno;  informaciones 
elevadas  al  Ministerio,  leal  y  minuciosamente;  intentos  con- 
ciliadores; conferencias  enojosas;  viajes  de  Washington  á 
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Nueva  York;  y  órdenes  al  Secretarrio  de  la  Legración  para. 
que  publicara  tres  avisos:  <ya  hiciendo  saber,  que  nin- 
gún contrato  hecho  en  nombre  de  M^ico^  ni  ningunos  bonos 
llamados  mejicanos  serian  válidos  si  no  estaban  previamente 
aprobados  por  mi,  (habla  el  Sr,  Homero)  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  tenia,  de  mi  Oobierru}* ;  ya  ad virtiendo  el  fraude 
intentado  por  Woodhouse,  ya  conteniendo  la  declaración  de 
nulidad  del  contrato  Carvajal- Woodhouse,  hecha  por  el  Gro* 
bierno  mejicano.  Todo  esto  ocupa  tiempo,  requiere  aten- 
ción, ocasiona  molestias,  provoca  disgustos  y,  por  lo  mis- 
mo, debe  amtarse  éntrelos  servicios  del  Sr*  Romero;  pero 
dé  eso  á  llamarles  grandes  y  gloriosos  hay  una  distancia 
inmensa. 

El  Sr.  Bnlnes,  para  realzar  esos  trabajos  del  Sr.  Rome- 
ro, dice  á  páginas  317:  «Pasma  estudiar  todos  los  esfuerzos 
que  hieo  el  Sr.  Romero,  eficazmente  secundado  por  el  Sr,  Lie. 
D.  Ignacio .  Mariscal^  para  librar  á  México  de  las  inmensas 
responsabilidades  en  que  lo  hacían  caer  las  estupendas  tor- 
^)ezas  del  general  Carvajal.» 

Lo  que  verdaderamente  pasma,  asombra  y  maravilla  es 
el  desparpajo  con  que  el  Sr.  Bulnes  afirma  que  las  torpe- 
zas  del  general  Carvajal  hacían  caer  &  Méjico  en  inmensas 
responsabilidades,  cuando  sabe  S.  S.  perfectamente,  que 
las  estipulaciones  convenidas  por  dicho  General  eran  nulas 
ipsojure,  no  por  lo  estupendo  de  su  torpeza,  sino  por  la  fal- 
ta de  facultades  para  convenirlas.  Las  torpezas  del  Gene- 
ral Carvajal  no  habrían  podido  dar  origen,  en  el  peor  délos 
casos,  sino  á  una  reclamación  á  todas  luces  infundada;  pe- 
ro nunca  á  positivas  responsabilidades  y  menos  aún  á  res- 
ponsabilidades inmensas.  Lo  que  no  pasma,  por  tratarse 
de  un  actual  Ministro,  es  que,  á  redactar  tres  avisos  y  á 
mandarlos  publicar,  se  le  llame  secundar  eñcazmeiite  al  *SV. 
Bomcrb. 

Hay  en  este  punto  de  los  malos  mejicanos,  como  les  lla- 
ma S.  S.,  que  desobedecieron  las  instrucciones  de  su  Go- 
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bierno,  al^o  muy  curioso,  y  es  que  D.  Matías  Romero — 
como  lo  be  demostrado  ya  superabnndantemente— ^desobe- 
decíó  también  las  instrucciones  precisas,  claras  y  termi- 
nantes  de  so  Gobierno,  al  pactar  el  convenio  Schofield. 

Háse  visto  ya  que  el  Sr.  Bulnes,  exagerando  los  males 
que  habría  causado  el  Convenio  SckoñéLd-Romero^  cuando  lo 
creyó  obra  del  Sr.  Juárez,  llegó  á  decir  que,  con  el  citado 
convenio,  el  Presidente  comprometía  la  independencia  del 
país,  no  comprometida — según  8.  S- — por  la  Intervención 
francesa;  y  háse  visto  también  que  el  Sr.  Bulnes,  apenas 
supo  que  la  responsabilidad  derivada  del  convenio  en  cues- 
tión atafiía  exclusivamente  al  Sr.  Romero,  cambió  repen- 
tina é  infundadamente  sus  durísimos  reproches  á  Juárez 
por  inmotivados  elogios  á  D.  Matías.  No  sería  extrafio  que 
el  Sr.  Bulnes,  con  su  alogia  característica,  declarase  gran- 
des y  gloriosos  los  trabajos  del  Sr.  Romero,  encamiuados 
á  volver  factible  un  peligro  imposibilitado  por  las  Instruc- 
ciones de  su  Gobierno!  En  ese  caso,  con  mayor  razón  que 
en  los  anteriores,  tendríase  que  exclamar:  ¡Extraña  grofnde- 
zal  i ExtrafíUima  gloria! 
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No,  los  elogios  ultra-hiperbólicos  de  los  admiradores 
del  Sr.  Romero  no  lograrán,  ciertamente,  trocar  en  glorio- 
sos los  activos,  pero  vulgares  servicios  de  nuestro  Ministro 
eñ  Washington.  Dígase  lo  que  se  quiera  y  oféndase  guien  se 
ofenda,  la  verdad  es  que  la  Diplomacia  mejicana,  durante 
la  Intervención  francesa  y  el  llamado  Imperio,  no  tuvo  sino 
dos  grandes  páginas  gloriosas.  ¡Y  ninguna  de  ellas  fué  es- 
crita por  D.  Matías  Roraerol 

La  primera  corresponde  á  la  política  de  la  habilidad. 
Merced  á  ella  quedó  desbaratada  ia  alianza  tripartita;  re- 
ducidas las  naciones  in vaseras  de  nuestro  suelo,  á  una  sola; 
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reconocida,  aun  por  ésta,  la  legitimidad  del  Gobierno  que 
pretendía  derrocar;  y  deseiwnascaradas  las  hipócritas  in- 
tenciones del  César  francés.  Esa  página  se  conoce  con  el 
nombre  de  Preliminares  de  la  Soledad,  y  pertenece  á  D-  Ma- 
nuel Doblado! 

La  segunda  corresponde  á  la  política  de  la  dignidad. 
Merced  á  ella,  quedaron  rechazadas,  desde  su  primera  in- 
tentona, las  pretensiones  yankees  de  intervención  y  tuto- 
ría; y  quedó  nuestra  Patria  libre  de  toda  presión  diplomá- 
tica extranjera,  ya  viniese  de  las  viejas  monarquías  euro- 
peas, ya  viniese  de  la  joven  república  norte-amé rican a. 
Esta  página  se  conoce  con  el  nombre  de  C(ytite8taciÓ7i  á  Mr, 
Campbell  y  pertenece  álos  triunviros  de  Paso  del  Norte  y  al 
general  Mejía,  que,  en  aquella  época,  formaba  parte  ya  del 
Consejo  de  Ministros  del  Presidente  Juárez! 

Ni  siquiera  tocó  á  D.  Matías  Romero  servir  de  órgano  de 
transmisión  á  la  política  digna  y  enérgica  del  Gobierno, 
opuesta  alas  intervencionistas  pretensiones  yankees.  La 
contestación  indicada  fué  enviada  de  San  Luis  Potosí  á  Mr. 
Lewis  D.  Campbell,  Enviado  BJxtraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  losEstadosUnidos,por  medio  del  mismo 
porta-pliegos  White,  que  había  traído  la  Nota  que  se  con- 
testaba. Así  es  que  D.  Matías  Romero  no  tuvo  la  menor  in- 
gerencia en  la  página  gloriosa  debida  á  la  política  de  la 
dignidad,  como  tampoco  la  había  tenido,  en  la  también  glo- 
riosa, de  la  hábil  política  de  D.  Manuel  Doblado. 
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XII. 


Stt^rgía  v  Habilidad. 


Voy  ahora  á  presentar  brevemente  aláronos  de  los  más 
notables  servicios  de  los  triunviros  de  Paso  del  Norte,  pues 
relación  tan  sucinta  bastará  para  probar  la  ^ande  é  inne- 
gable superioridad  de  sus  méritos  sobre  los  ya  aquilatados 
de  D.  Matías  Romero;  pero  antes,  y  dado  que  el  Sr.  Bulnes 
atribuye  equivocadamente  á  la  habilidad  y  á  la  energía  de 
nuestro  Ministro  en  Washington  haber  evitado  los  males 
futuros,  que  habrían  causado  á  nuestra  Patria  las  torpe- 
zas de  los  distintos  Comisionados  del  Grobierno;  antes,  re- 
pito, voy  á  dar  á  conocer  que  esa  energía  y  esa  habilidad 
no  sólo  correspondieron  al  Gobierno,  sino  que  éste  tuvo 
que  emplearlas  también  para  evitar  los  males  futuros  que 
habría  causado  á  la  Patria,  una  torpeza  del  principal  de 
esos  Comisionados,  del  mismo  D.  Matías  Romero,  á  quien 
habían  quedado  subordinados  todos  los  demás. 

Al  declarar  la  nulidad  de  los  Convenios  celebrados  sin  la 
competente  autorización  por  los  referidos  Comisionados  y 
al  subordinarlos,  sin  excepción,  á  nuestro  Ministro  en 
Washington,  dejó  patentizada  su  energía  el  Gobierno  de 
Paso  del  Norte;  así  como  dejó  patentizada  su  habilidad  al 
exponer  los  irrefutables  argumentos  de  su  mencionada 
declaración.  Falta,  únicamente,  patentizarlas  en  el  casoco- 
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rrespondiente  á  D.  Matías  Romero,  y  voy  á  efectuarlo  en 
seguida. 

Trátase  de  un  Convenio  que  ha  merecido  los  elogios  del 
Sr.  Bulnes,  tan  parco,  por  idiosincrasia,  en  tributarlos. 
«El  Sr.  Romero — dice  S.  S. — aprobó  eu  11  de  Septiembre 
de  1865,  un  contrato  celebrado  con  John  Corlies  y  Compa- 
ñía excesivamente  VENTAJOSO  PARA  MÉXICO  dadas  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba.* 

El  contrato  de  referencia  fué  celebrado— circunstancia 
qne  ignora  ú  omite  S.  S.— con  la  casa  Corlies  por  el  gene- 
ral J.  M.  de  J.  Carvajal  y  aprobado  por  D.  Matías  Romero, 
mediante  ciertas  modificaciones  que  le  quitaron  el  carácter 
de  excesivamente  desventajoso  para  Méjico;  pero,  tal  co- 
mo fué  aprobado,  no  sólo  está  muy  lejos  de  merecer  los 
exagerados  elogios  del  Sr  Bulnes— -debidos  á  su  precon- 
cebido propósito  de  ensalzar  &  Romero  y  deturpar  á  Juá- 
rez—sino qtie,  para  tornarlo  en  aceptable,  tuvo  el  Gobierno 
que  fijar  con  precisión  la  inteligencia  que  debía  darse  á 
ciertos  puntos  que  la  habilidad  del  Sr.  Romero  había  de- 
jado vagos,  obscuros  é  inciertos;  y,  por  ende,  ocasionados 
á  suscitar  dificultades  próximas  y  reclamaciones  lejanas. 

Las  dificultades  puestas  por  John  W.  Corlies  y  Compa- 
ñía para  aceptar  la  inteligencia  justamente  dada  por  nues- 
tro Gobierno  á  los  puntos  obscuros  de  su  mencionado  con- 
trato, dieron  lugar  á  que  se  enviaran  al  Sr.  Romero  ins- 
trucciones especiales  para  que,  conforme  á  ellas,  vigilara 
el  cumplimiento  de  lo  convenido  con  la  casa  Corlies.  Di- 
chas instrucciones  que  en  seguida  copiamos,  iban  prece- 
didas de  un  preámbulo  bien  significativo. 

«NÚM.  145. — Ministerio  de  Relaciones  y  GoBERNAaÓN. 
—Departamento  de  Relaciones.  —  Sección  de  Amé- 
rica. 

«Paso  del  Norte,  Marzo  17  de  1866. 

^Comis^ión  del  general  Carvajal. — Instrucciones  al  Sr,  Ro- 
Tíiero. 
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«Lo  que  ha  ocurrido  acerca  de  la  inteligencia  de  algunas 
de  las  estipulaciones  del  contrato  que  el  C  general  José  M. 
de  J.  Carvajal  celebró  con  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*, 
el  11  de  Septiembre  último,  en  la  ciudad  de  Nueva  York, 
sobre  la  negociación  de  un  empréstito  con  emisión  de  bo- 
nos mexicanos,  y  acerca  del  poder  que  el  C.  general  Car- 
vajal trató  de  conferir  á  Mr.  Jonathan  N.  Tifft,&  cuyos 
puntos  me  refiero  en  mis  notas  núms.  142  y  143  de  esta  fe- 
cha, sirve  para  conocer,  segi^n  pcdihira  antes  presumir- 
se, que  si  bien  los  Sres.  Corlies  y  C^  no  sean  como  algu- 
nas de  las  personas  con  quienes  se  entendió  el  general 
Carvajal  para  su  primer  contrato,  sí  procurarán. en  cuales- 
quiera casos  que  ocurran,  obtener  todas  las  ventajas  que 
estén  en  su  mano,  aunque  fuera  ooN  perjuicio  que  no  de- 
biera RESENTIR  LA  REPÚBLICA. 

«Fuera  de  lo  ocurrido  en  casos  peores,  por  otros  moti- 
vos, ha  solido  suce<j[er  en  las  relaciones  del  Gobierno  y  fun- 
cionarios de  la  República  con  gobiernos  ó  particulares  ex- 
tranjeros, que  siempre  y  casi  sin  excepción,  ha  resentido 
MUY  GRAVES  PERJUICIOS  la  República,  por  falta  de  cuida- 
do de  parte  de  los  que  la  representaban,  en  la  redacción 
de  los  tratados,  convenciones  ó  contratos  icelebrados.  Por 
el  contrario  los  gobiernos  y  aun  los  particulares  extranje- 
ros, han  cuidado  de  obtener  por  medio  de  la  redacción, 

AUN   lo  que  no  podían  OBTENER  DE  UN   MODO  FRANCO  Y 

DIRECTO.  Han  cuidado  de  consignar  muy  bien  todo  lo  que 
había  voluntad  de  concederles  sin  omitir  nada,  ni  atenerse 
á  la  buena  fe  del  espíritu  y  del  sentido  con  que  se  negocia- 
se. Respecto  de  lo  que  no  veían  voluntad  de  concederles, 
han  procurado  dejar  la  redacción  de  un  modo  á  propósito 
para  después  conseguirlo.  Inútil  sería  apuntar  ahora  al- 
gunas explicaciones  de  esto,  que  podrían  ser,  en  algo,  de 
política,  en  mucho,  de  inexperiencia;  y  en  no  poco  tal  ves, 
de  ligereza  de  raza  en  la  de  nuestra  nación  y  en  la  de  otras. 
^Prescindiendo  de  esto,  y  contrayéndonos  al  presente 
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caso,  aunque  en  algunos  puntos  del  contrato  del  general 
Carvajal  con  los  Sres.  Corlies  y  G^,  pareciese  que  no  fuera 
svjicientemente  precimí  la  redacción  Que  conviniera  á  los 
INTERESES  DE  LA  REPÚBLICA,  no  por  esto  debería  dejar  de 
sostenerse  lo  que  pareciera  justo  y  debido  en  defensa  de 
los  mismos.  Deberían  también  aprovecharse  todas  las  oca- 
siones que  fuesen  oportunas  para  más  asegurarlas. 

«Con  tal  motivo,  el  C.  Presidente  ha  acordado  que  comu- 
nique á  Ud.  las  instrucciones  siguientes: 

«Primera.  Según  lo  que  digo  en  mi  nota  núm.  143  de  hoy, 
respecto  del  contrato  que  había  celebrado  el  general  Car- 
vajal con  Mr.  D.  Woodhouse,  se  obligaron  los  Sres-  Corlies  y 
C*  en  su  respectivo  contrato,  á  allanar  las  diñcultades  que 
stísdtase  aquel-  Por  lo  que  me  ha  comunicado  üd-,  y  á  lo 
que  me  referí  en  mi  nota  núm.  134,  de  12  de  este  mes,  pa- 
parece  que  nó  ocurrirán  ya  tales  dificultades,  supuesto  que 
la  misma  compafiía  á  que  pertenecía  Mr.  Woodhouse  lo  se- 
paró de  ella,  y  consideró  nulo  aquel  primer  contrato.  Sin 
embargo,  en  el  caso  de  que  siempre  se  suscitasen  por  ese 
lado  algunas  dificultades,  convendría  que  desde  luego  hi- 
ciese üd.  presente  poi*  escrito  á  los  Sres.  Corlies  y  C^  su 
obligación  de  allanarlas. 

«Segunda.  En  el  artículo  undécimo  del  contrato  con  los 
Sres.  Corlies  y  C^,  se  estipuló  lo  relativo  al  caso  deque  no 
se  efectuase  la  venta  de  diez  millones  de  los  bonos  á  los 
tres  meses  de  la  fecha  en  que  se  ofrecieren  en  el  mercado. 
Se  calificó  en  el  artículo  séptimo,  que  por  parte  de  la  Re- 
pública no  habría  libertad  de  procurar  otro  empréstito  en 
competencia  con  el  de  este  contrato,  mientras  que  la  negó- 
ciación  de  éste  continuase  y  hasta  que  los  Si^es-  Corlies  y  Cq 
determinasen  abandonar  la  negociación.  Si  ellos  han  pre- 
tendido después  que  las  últimas  palabras  dejaban  el  punto  á 
8u  arbitrio,  no  parece  dudosa  toda  la  justicia  de  que  la  Re- 
pública tuviese  libertad  para  procurar  otro  empréstito  aunque 
ellos  qtiisieran  seguir  esperando  indefinidamente  la  realiza- 
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cían  de  éste^  cnaado  seglin  las  otras  patabras  textuales,  real- , 
mente  no  continnase  de  hecho  la  negociación.  Acerca  de 
esto,  sin  necesidad  de  que  por  nuestra  parte  se  sosten^^an 
anticipadamente  inútiles  discusiones  teóricas,  sí  conven- 
dría mucho  que  aprovechase  Ud.  todas  las  ocasiones  que 
estimase  oportunas  para  hacer  por  escrito  á  los  Sres.  Cor- 
líes  y  C^  las  advertencias  convenientes  sobre  el  transcurso 
de  aquel  plazo  de  tres  meses,  y  sobre  que  de  hecho  no  con- 
tinúe la  negociación  del  préstamo^  si  así  sucediere. 

Tercera.  -Lejos  de  que  quiera  yo  indicar  á  üd.  que  fuera 
conveniente  provocar  polémicas  en  un  tono  de  poca  armo- 
nía, creo  que  mientras  no  exijan  otra  cosa  algunas  circuns- 
tancias, puede  ser  muy  compatible  la  forma  más  suave  y 
cortés,  sin  que  envuelva  conceMn  ninguna^  con  el  objeto  y 
el  espíritu  de  consignar  las  faltas  del  contratista  y  los  de- 
rechos á  salvo  de  la  República. 

Cuarta-  Conociendo  la  ilustración,  el  celo  y  la  experien- 
cia de  Ud.,no  necesito  encarecerle  la  re^ldk  que  en  estos  asun- 
tos debe  ser  constante  y  general,  de  contar  siempre  con  la  bue- 
na fe  de  aquellos  que  tratan  con  nosotros;  pero  sin  tener 
nunca  por  seguro  lo  que  descansase  exclusivamente  sobre 
ella;  y  además  no  atenerse  nunca  á  que  se  trate  sólo  de  pala- 
bra^ sino  que  de  algún  modo  se  consigne  por  escrito  lo  que 
tenga  algún  interés. 

«Quinta.  Creo  igualmente  innecesario  recomendar  áüd.. 
que  cuando  se  necesite  y  se  deba  consignar  por  escrito  al- 
gunas faltas  de  los  contratistas,  y  los  derechos  á  salvo  de 
la  República,  y  que  á  la  vez  deban  considerarse  algunas 
circunstancias,  por  las  que  fuera  perjudicial  entrar  en  ma- 
nifiesto desacuerdo,  no  por  esto  omitiese  üd.  consignar 
por  escrito  lo  que  conviniera,  sino  que  aprovechase  üd.  su 
tacto  y  experiencia  de  los  negocios,  para  enlazar  con  otros 
objetos  tales  consignaciones  6  advertencias,  de  modo  que 
se  procurase  asegurar  el  objeto  de  éstos,  evitando  en  lo 
posible  que  apareciesen  como  el  objeto  directo,  y  no  expre- 
sándolas con  frases  ó  términos  demasiado  sensibles. 
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*Me  abstengo  de  decir  á  Ud.  más  sobre  esto,  conocien- 
do cnanto  debe  conñarse  en  la  ¡lustrada  rectitud  de  Ud., 
SQ  asidua  dedicación  sobre  todo  lo  que  afecta  á  losjntere- 
8e$  de  la  República,  y  en  su  celo  por  lo  que  tiene  una  im- 
portaDcia  como  la  de  este  asunto. 
'Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. 

Lerdo  de  Tejada.^ 

Por  no  haberse  ajustado  D.  Matías  Romero  ala  regla— que, 
galantemente,  se  le  decía  que  no  era  necesario  encarecer- 
le—de que,  en  esos  asuntos,  debía  ser  constante  y  general 
Doatpenerse  nunca  á  tratar  solo  de  palabra,  sino  que  debía 
coasigTiarse  por  escrito  todo  lo  que  fuese  de  algún  interés; 
por  no  haberse  ajustado  D.  Matías  Romero,  repito,  á  regla 
taa  natural  y  sencilla,  al  dar  su  aprobación  al  segundo  con- 
trato del  Greneral  Carvajal,  es  decir,  al  celebrado  con  la  ca' 
sa  Cor  lies  y  C^,  resultó,  que  ésta  no  cumpliera  su  obliga- 
ción implícita  de  allanar  las  dificultades  suscitadas  por 
»^oodhouse.  Si  el  Sr.  Romero  hubiera  cuidado  deque  se 
conaigrnara  explícitamente  dicha  obligación,  habríase  evita- 
"^  ía  necesidad  de  efectuar  una  gran  parte  de  esos  esfuer- 
®^®»  ante  cuyo  estudio  se  pasma  elSr.  Bulnes,  Ifeno  de  asom- 
^^<^  y  admiración.^ 

^^  aparecer  las  primeras  dificultades  suscitadas  por 
"  ^^O^lioüse,  el  General  Carvajal  concedió  á  Corlies  y  C?-,  á 


V  En  carta  dirigida  el  9  de  Diciembre  de  1865  á  Mr.  Tifft,  decíale 
p.  Matías  Romero:  *'Me  parece  que  si  Woodhouse,  ó  cualquiera 
otra  persona  en  su  nombre,  ó  en  relación  con  él,  suscitase  alguna 
dificultad  para  embarazar  las  operaciones  del  préstamo,  Ud.  podría 
obrar  sin  poder  especial  y  en  defensa  de  sus  propios  intereses,  sobre 
todo  cuando  desde  antes  de  firmarse  el  contrato ^e\  de  Carvajal  con  la 
casa  Corlies,  déla  que  TiflPt  era  uno  de  los  socios — ^prometió  Ud. 

ARREGLAR  ESE  NEGOCIO  SATISFACTORIAMENTE. "  A  lo  qUe  Tifft  con- 
testó: **Deseo  además  advertir  que  no  creo  haber  consentido  jamás 
DE  üN  MODO  ABSOLUTO  en  arreglar  las  diñcuUades  promovidas  por 
Woodhousey  sino  solamente  en  que  haría  yo  todo  género  de  esfuerzos 
para  conseguirlo,  como  creo  lo  conseguiré.  Por  supuesto  que  ten- 
dré mucho  gusto  de  servir  y  ayudar  en  cuanto  pueda,  en  todo  tiem- 
po y  de  cualquier  modo  razonable^  al  Gobierno  de  Ud." — * 'Corres- 
pondencia de  la  Legación,  etc.'* — Tomo  V,  págs.  881  y  921. 
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cambio  de  presnntcs  servicios,  11  leguas  cuadradas  meji- 
canas de  terrenos  baldíos  y  10  minas  vacantes;  y  pidió  al 
Sr.  Romero  que  aprobase — requisito  indispensable  para 
su  validez— tan  inconveniente  concesión. 

Nuestro  Ministro  en  Washington  no  tuvo  la  suficiente 
energía  para  desaprobar  por  sí  é  inmediatamente  la  men- 
cionada inconvenientísima  concesión,  y  se  limitó  á  someter- 
la al  Gobierno,  aconsejando  simplemente  su  reprobación, 
como  se  ve  por  la  Nota  siguiente: 

«NÚMERO  610.— Legación  mexicana  en  los  Estados 
Unidos  de  América. 

«Washington,  Noviembre  25  de  1865. 

^Pi'oyecto  de  concesión  hecha  por  el  general  Cai^vajal  á  la  ca- 
sa de  los  Sres.  Corlies  y  Compañía- 

«Bu  la  nota  que  bajo  el  número  609  dirijo  con  esta  fecha 
á  ese  Ministerio,  acompaño  copia  de  la  que  el  22  del  actual 
me  envió  el  general  Carvajal,  y  de  los  documentos  á ella  ad- 
juntos- Entre  ellos  hay  uno,  respecto  del  cual  deseo  llamar 
la  atención  del  Supremo  Gobierno,  á  saber:  la  llamada  con- 
cesión hecha  por  el  referido  general  en  13  de  Septiembre 
último,  á  la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compañía, 
de  Nueva  York,  de  once  leguas  cuadradas  de  terrenos  bal- 
díos y  diez  minas  de  compañía,  en  recompensa  del  trabajo 
que  empleen  en  allanar  las  dificultades  que  oponga  aleraprés- 
tito  Mr.  Daniel  Woodhouse. 

«Respecto  de  este  incidente  tengo  que  repetir  las  obser- 
vaciones que  hice  en  la  nota  que  dirigí  á  ese  Ministerio  el 
18  del  que  cursa,  bajo  el  número  588;  esto  es,  que  siendo  el 
arreglo  de  las  dificultades  que  subsisten  promovidas  por 
Woodhouse,  una  parte  de  la  nefjociación  délos  bonos,  la  ca- 
sa de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compañía  debería  por 
propia  conveniencia  atender  á  ello,  y  que  para  recompen- 
sarla de  sus  trabajos  en  ese  ramo  tiene  una  comisión  sufi- 
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ciente*  Además,  no  me  parece  equitativo  que  se  haga  ana  con- 
cesión 6/ec¿ii;a  en  recompensa  de  un  servicio  continger^^^ - 
En  esta  virtud  creo  de  mi  deber  recomendar  á  üd,  que  el 
Supremo  Gobierno  declare  nula  la  referida  concesión,  ó  la 
desapruebe  si  solo  se  considera  como  un  proyecto. 

«Reproduzco  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

M.  Romero. 

«C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Paso  del  Norte.  > 

Gomo  era  natural,  el  Gobierno  desaprobó  lo  hecho  por  el 
General  Carvajal,  y  al  comunicar  su  resolución  al  Sr.  Ro- 
mero, ]e  decía:  «Atendidas  las  observaciones  de  Ud.  y  las 
constancias  relativas  á  la  comisión  y  autorizaciones  del  C. 
general  Carvajal,  y  á  su  contrato  con  la  casa  expresada,  ha 
acordado  el  C  Presidente  manifieste  á  üd.  en  respuesta, 
que  no  puede  considerarse  válida  ni  subsistente  dicha  con- 
,  cesión  de  tierras  y  minas,  que  el  C  general  Carvajal  quiso 
Aacerá los  Sres.  Corlies  y  C^,  ya  porque  sin  necesidad  de 
esta  concesión  y  conforme  al  contrato  que  celebraron,  de- 
bían allanar  las  dificultades  que  opusiera  Mr.  Woodhouse, 
y  ya  porque  las  autorizaciones  del  general  Carvajal  no  eran 
suficientes  para  hacer  tal  concesión^  sabiendo  los  Sres.  Corlies 
y  C^,  que  aun  para  lo  que  tuviese  aquel  facultades  de  hacery 
neoesUaba  en  todo  la  previa  aprobación  de  üd, ,  como  ellos  mis- 
mos cuidaron  de  obtenerla  respecto  del  contrato  para  la  ne- 
gociación de  un  empréstito. >* 

El  peor  de  los  males  causados  por  la  falta  de  precisión  en 
los  términos  del  Contrato  Carvajal-Corlies — falta  que  el  Sr. 
Romero  debió  subsanar  al  aprobarlo — fué,  sin  duda  alguna, 


1  Más  tarde,  al  concertar  en  el  Convenio  Schofield,  un  premio  ade- 
lantado de  cien  mil  pesos  por  los  servicios  que  dicho  General  ofre- 
cía prestar,  olvidó  el  Sr.  Romero  que  no  era  equitativo  recompensiir  con 
concesiones  efectivas,  •se'i^cios  contingentes, 

2  Nota  áúm.  138,  de  Marzo  13  de  1866. 
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el  de  la  pretensión  de  los  contratistas,  consistente  en  que  el 
Gobierno — y  por  tanto  la  Nación — quedara  obligado  indefini- 
damente á  no  poder  negociar  otro  empréstitOi  mientras  ellos 
no  desistiesen  de  colocar  el  que  se  lea  había  confiado,  aun 
cuando  de  hecho  no  ef  e<^tuasen  operación  alguna.  E¡s  de  su- 
poner que  esa  pretensión  tendía  á  lograr  más  tarde — si  el 
empréstito  fracasaba — una  indemnización,  á  cambio  de  con- 
sentir en  la  rescición  de  su  Contrato. 

Afortunadamente,  el  mismo  Mr.  Tifft — ante  la  espectati- 
va  dé  que  los  esfuerzos  combinados  de  nuestra  legación  y 
de  la  casa  á  que  estaba  asociado  consiguiesen,  para  los  bo- 
nos mejicanos,  la  garantía  de  los  Estados  Unidos — convino 
en  la  necesidad  de  reformar  el  Contrato  existente.  Apro- 
vechando esa  coyuntura,  el  Gobierno,  entre  sus  nuevas  ins- 
trucciones, dio  al  Sr.  Romero  la  siguiente: 

♦Segunda.  Que  si  aiin  fuere  tiempo  oportuno  cuando  re- 
ciba Ud.  esta  nota,  procure  Ud.  que  si  llega  el  caso  de  mo- 
di-ficar  el  contrato  con  los  Sres.  Oorlies  y  C^,  se  haga  de 
manera  que  las  obligaciones  de  la  República  queden  cir- 
cunscritas á  las  nuevas  hipótesis  convenidas,  para  que  en 
el  caso  de  no  realizarse  éstas,  terminasen  todas  las  obliga- 
ciones. Ya  se  ha  visto  la  pretensión  de  los  Sres.  Oorlies  y 
C^  de  que  la  República  esté  obligada  indefinidamente  para  con 
ellos,  y  que  ellos  sí  puedan  poner  término  á  sus  obligaciones 
cuando  lesparezca  conveniente.  Este  ha  sido  uno  de  los  medios 
empleados  siempre  por  los  que  han  tratado  con  la  Repúbli- 
ca, y  de  lo  que  por  nuestra  parte  no  liemos  cuidado  de  preca'- 
vernos.  Por  aquel  propósito  de  los  Sres.  Corlies  y  0^  es  de 
presumirse  pretendieran  que  sobreviviesen  las  estipula- 
ciones primeras,  para  el  caso  de  no  realizarse  las  nuevas;pe- 
ro  por  lo  mismo,  de  poderse  presumir  que  tuvieran  tal  pre- 
,  tensión,  si  Ud.  conocía  que  no  fueran  bastante  eficaces  las 
circunstancias  para  tocar  directamente  el  punto,  sin  em- 
bargo, sería  muy  oportuno  procurase  Ud.  que  de  un  modo 
indirecto  se  contrariase  aquella  injusta  pretensión,  emplean- 
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do  con  tal  objeto  algunas /rase^  literales,  hasta  donde  hieae 
posible.»  ^      * 

Merced  áesta  previsión-^y  en  virtud  de  no  haberse  llenan- 
do la  condición  estipulada  j^ara  considerar  subsistente  el 
Contrato  Corlies^-pudo  nuestro  Gobierno,  con  fecha  5  de 
Diciembre  de  1866,  dirigir  á  su  Ministro  en  Washington 
las  siguientes  prevenciones: 

«Primera.  Que  fuera  de  Ips  contratos  hechos  i/a.para 
compra  de  armas  y  municiones,  que  pudieran  pagarse  coif 
bonos  mexicanos,  vá>  haga  Vd,  ningún  nuevo  contrato  y  retife 
üd.  cuaUmiera  autorioación  que. haya  dado  á  otras  personas 
para  hacerlo.  •  , 

«Segunda.  Que  acerca  4©  los  contratos  ya  hechos,  y  que 
no  estén  en  todo  consumados,  procure  Ud.  si  lo  permitie- 
sen los  términos  de  ellos,  6 las  circunstancias  queocurraii, 
hacer  que  sólo  se  consumen,  en  lo  que  se  refiere  d  armas  y  vnu- 
niciones  de  segura  utilidad,  como  cañones  ligeros  ó  de  mon- 
taña, riñes  ó  fusiles,  pistolas,  espadas  y  las  mupiciones 
respectivas. 

-  -  •  «  »      ■ 

«Tercera.  Que  una  vez  cubiertos  los  compromisos  ^a 
contraídos,'NO  se  emplejen  na  apuqüen  bonos  MBXICA; 

NOS  PARA  NINGUNOS  OTROS  OBJETOS. 

«Cuarta.  Que  tan  pronto  como  sea  posible  arreglar  que 
cese  toda  negociación  de  préstamo  por  parte  de  los  Sres.  Cor- 
lies»  y  C*,  procure  üd.  que  se  inutilicen  todos  los  bonos  de  qu^ 
no  se  haya  dispuesto,  y  aun  antes  de  ese  caso,  se  sirva  Ud. 
procurar  todas  las  precauciones  que  sean  convenientes, 
respecto  de  dichos  bonos- >  .^ 

.  Elstas  prevenciones  tenían  por  fundamento  el  favorable 
cambio  de  circunstancias  acontecido  en  las  condiciones  de 
la  defensa  nacional;  pues,  si  en  Septiepabre  de  1865,  al  ce- 
lebrarse el  Contrato  con  la  casa  Corlies  y  C^,  cuando  el 
Gobierno  carecía  por  completo  de  todo  ingreso,  era  acepta- 

1  Nota  núm.  146,  de  Marzo  17  de  1866. 

2  Nota  núm.  541,  de  5  de  Diciembre  de  1866. 
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ble  negociar  un  empréstito  al  sesenta  por  ciento»  esa  negó* 
ciación  se  tornaba  en  inaceptable,  cuando  comenzábanse~& 
percibir,  como  acontecía  en  Diciembre  de  1866,  los  iüjgre- 
sos  de  las  aduanas  del  Paclfícc^  de  Matamoros  y  Tampico, 
aun  cuando  se  emplearan  casi  totalmente  en  las  operacio* 
nes  piilitares. 

El  Sr.  Bulnes  hace  consistir  la  habilidad  del  Sr.  Romero 
— á  quien  atribuye  la  celebi-ación  del  Contrato  Carvajal- 
Corlies— en  que  á  cambio  de  garantías  imaginarias,  pues 
hallábanse  en  poder  de  los  invasores  los  terrenos  baldíos 
y  rentas  aduanales  que  las  constituían,  se  lograba  colocar 
un  empréstito  de  varios  millones  de  pesos,  al  tipo  dé  se- 
senta por  ciento.  Los  elogios  del  Sr.  Bulnes  tendrían  ra- 
zón de  ser  si  el  empréstito  sé  hubiera  realizado,  si  el  com- 
promiso de  Corlies  y  O*  hubiera  sido  el  de  colocarlo  y  no 
simplemente  el  de  proponerlo,  ó  si  dicha  casa  hubiera  subs- 
crito una  parte  siquiera  del  empréstito.  Pero,  cuando  na- 
da de  esto  se  verificó;  cuando  la  casa  de  Corlies  no  logró 
vender  sino  unos  cuantos  bonos  con  valor  nominal  de  nueve 
mil  pesos  que  al  sesenta  por  ciento,  se  convirtieron  en  cin- 
co mil  cuatrocientos  pesos,  que  no  alcanzaron  ácubrir  la  par- 
te de  gastos,  preparatorios  de  la  emisión  de  bonos,  corres- 
pondiente á  nuestro  Gobierno;  cuando,  en  síntesis,  la  nego- 
ciación del  etnpréstito  no  pasó  de  un  intento,  los  hiperbóli- 
cos elogios  del  Sr.  Bulnes  son  completamente  infundados. 

El  Contrato  celebrado  con  Corlies  y  C^  por  el  general 
Carvajal,  mediante  la  aprobación  de  D.  Matías  Romero,  ha- 
bría sido  un  fiasco  absoluto,  sin  la  ingerencia  del  general 
Herrman  Sturm,  comisionado  parala  adquisición  y  envío 
de  armas,  quien,  haciendo  valer  con  habilidad  suma  la  pro- 
babilidad de  que  el  Congreso  decretara  la  garantía  de  los 
Estados  Unidos  á  favor  de  nuestros  bonos,  logró  adquirir 
de  varios  comerciantes  americanos,  artículos  de  guerra  por 
valor  aproximadamente  de  dos  millones  de  bonos  Carvajal- 
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Corlies,  estipulando  que,  llegado  el  casó,  serian  cambiados 
por  los  nuevos  bonos  que  gozasen  de  la  indicada  garantía. 

Ya,  en  mis  Rectificaciones  tituladas:  «El  egoísmo  norte- 
americano durante  la  Intervención  francesa,»  traté  in  ex- 
tenso este  punto  de  las  armas  y  municiones  conseguidas 
por  Sturm  é  hice  patente  que  toda  la  participación  del  Sr. 
Bomero,  en  este  asunto,  consistió  en  aprobar,  por  sí  ó  por 
delegación  otorgada  al  Cónsul  Navarro,  lo  hecho  por  Stu  r m ; 
en  girar  &  favor  de  éste  contra  Corlies  y  C^,  por  las  canti- 
dades de  bonos  que  se  iban  necesitando;  en  contestar  Jas 
comunicaciones  de  los  mencionados  Navarx*o,  Sturm  y  Cor- 
lies;  y  en  designar  los  puntos  de  desembarque  de  las  expe- 
diciones del  «Vixen»  y  del  «Suv^anee.» 

Por  no  ser  costumbre  en  los  Estados  Unidos  el  asegura- 
miento de  efectos  pertenecientes  al  Gobierno,  descuidó 
Sturm  precaver, por  mediode  "un  seguro  marítimo,  "la  pér- 
dida de  las  armas  y  municiones  enviadas  á  Méjico.  £}se  des- 
cuido de  Sturm  debió. ser  enmendado  por  el  Sr.  Romero, 
que  tuvo  oportuno  conocimiento  de  las  condiciones  en  que 
eran  remitidas  dichas  expediciones  de  artículos  de  guerra, 
y  aprobó  su  envío,  sin  cuidar  de  asegurarlos.  A  causa  de 
ese  descuido,  m&s  censurable  en  D.  Matías  Romero  que  en 
el  Greneral  Sturm,  ya  que  éste  no  era  mejicano  ni  tenía  la 
dirección  superior;  á  causa  de  ese  descuido,  repito,  el  nau- 
fragio del  '^Suwanee"  importó  para  nuestra  Patria  una  fuer- 
te pérdida,  valor  de  las  armas  y  municiones  que  conducía. 
Ni  llevado  por  su  amorá  las  extravagancias—así  lo  creo  al 
Zff^nos— contará  el  Sr.  Bulnes  la  pérdida  de  las  armas  y  mu- 
'^íones  enviadas  en  el  "Suwanee,*'  como  debida  á  la  habili- 


d  del  Sr.  Romero. 


mos  á  suponer  que  realmente  el  Contrato  Carvajal-('or- 
lies,  tal  como  lo  aprobó  el  Sr.  Romero,  era  excesivameíite 
ve7^t42jo8o  para  Méjico;  y,  en  ese  caso,  resultará  que,  como  el 
l>^rsouaje  de  Moliere  que  hablaba  en  prosa  sin  saberlo, 
^^^    íué  también  D.  Matías,  hábil  sin  saberlo;  puesto  que 
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creía  que  era  muy  malo  ese  contrato,  que  el  Sr.  Bulnes  ca- 
lifica de  excesivamente  ventajoso. 

En  efecto,  D.  Matías  Romero,  al  dar  cuenta  de  su  men; 
cionada  aprobación,  se  expresaba  de  la  siguiente  manera: 

NÚMERO  433.— Legación  mexicana  en  los  Estados 
ÜNiEHDS  DE  América. 

**Nueva  York,  Septiembre  11  de  1865. 
'^Segundo  contrato  del  general  Carvajal. 

* 'Tengo  la  honra  de  remitir  á  üd.  copia  y  traducción  del 
contrato  que  con  fecha  de  hoy  firmó  el  general  Carvajal  con 
la  casa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^,  de  esta  ciudad 
para  la  venta  de  80.000,000  de  pesos  en  bonos¿  Incluyo  á 
Ud.  igualmente  copia  de  la  nota  conque  me  remitió  tal  con- 
trato el  general  Carvajal  y  la  respuesta  que  le  doy  con  es- 
ta fecha  aprobándolo. 

*'Muy  poco  tengo  que  agregar  ahora  á  lo  que  tengo  ma- 
nifestado á  Ud.  respecto  de  este  asunto  en  varias  de  mis 
notas  anteriores.  Ud.  muy  bien  sabe  que  por  mucho  tiempo 
estuve  opuesto  á  que  salieran  al  mercado  los  bonos  del  gene- 
ral Carvajal,  temiendo  que  no  se  vendieran  y  que  tal  resul- 
tado perjvdicaría  g^^avemente  los  intereses  de  nuestra  causa. 
También  sabe  Ud.  que  he  hecho  serias  objeciones  á  varias  de 
las  cláusulas  de  los  referidos  bonos,  que  la  casa  de  los  Sres^ 
Corlies  &  C^y  ni  ha  sido  de  mi  elección ^  ni  habría  sido  de  la  que 
yo  me  habría  válido  para  hacer  est^  negocio,  que  temo  mucho, 
y  no  sin  fundamento,  que  los  recursos  que  lleguen  á  manos 
del  general  Carvajal,  se  malgasten  sm  provecho  ninguno  para 
la  nación. 

**^  jyesarde  todo  esto  y  de  otros  varios  inconvenientes^  que  no 
creo  necesario  enumerar,  por  considerarlos  de  género  per- 
sonal, he  creído  de  mi  deber  aprobar  ese  contrato  por  los 
motivos  que  paso  á  referir. 
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'*El  general  Carvajal  vino  á  este  país  comisionado  por  el 
Supremo  Gobieirno  para  conseguir  recursos  y  hacer  otras 
cosas.  Aunque  las  garantías  que  estaba  autorizado  .&  of re* 
cer  eran  limitadas,  la  cantidad  que  debela  negociar  no  se  le  li- 
mitó. El  hizo  en  ejercicio  de  lo  que  creyó  que  eran  sus  fa- 
cultades un  contrato  del  que  no  me  dio  conocimiento  sino 
cuando  ya  estaba  casi  perfecto,  sin  haberme  consultado  so- 
bre ninguno  de  sus  puntos  y  sin  haberse  puesto  de  acuer- 
do  conmigo  para  nada.  La  precipitación  con  que  procedía 
y  la  reserva  que  guardaba  conmigo  eran  precisamente  pa- 
ra embarazarme  en  las  gestiones  que  hacía  yo  al  mismo 
tiempo,  para  celebrar  un  contrato  que  en  mi  concepto  tu- 
viera mis  probabilidades  de  buen  éxito  y  que  fuera  menos 
oneroso  para  la  República. 

'  '^En  estas  circunstancias  recibí  las  instrucciones  de  ése 
Ministerio  contenidas  en  la  nota  núm.  267,  de  18  de  Julio 
último,  en  que  aunque  se  me  dijo  que  el  referido  general 
debería  obrar  de  acuerdo  conmigo,  siendo  necesario  que  ob- 
tuviese PREVIAMENTE  mi  aprobación  para  lo  que  pu dieta  har 
cer;  se  me  recomienda  al  mismo  tiempo  que  apruebe  yo  lo 
que  haga  el  referido  general  en  uso  de  sus  atribuciones 
"aun  cuando  pareciere  algo  más  gi-avoso  qne  algún  otro  pro- 
yecto pendiente,  si  este  tuviere  menos  probabilidad  de  reali- 
zarse sin  una  dilación  muy  perjudiciaV^ 

**El  arreglo  del  general  Carvajal,  aunque  mal  comenzado, 

era  susceptible  de  mejora  y  podría  producir  recursos  con 
mucho  más  prontitud  que  cualquiera  de  los  arreglos  que  yo 
deseaba  realizar.  La  casa  contratista  tiene  las  más  grandes 
esperanzas  de  conseguir  un  éxito  completo.  Si  yo  lo  dese- 
chaba destruiría  un  negocio  hecho  ya  y  en  vías  de  realizar- 
le, por  hacer  otros  que  tardarían  mucho,  antes  de  llegar 
al  estado  que  éste  guardaba,  y  que  después  de  todo  podrían 
no  producir  mejor  resultado  que  el  actual-  Además  de  esto,  si 
desaprobaba  el  negocio  perdería  nuestra  causa  los  servicios 
del  general  Ca^-vajal  y  tendríamos  en  nuestra  contra  la  vifluen- 
da  y  el  resentimiento  de  la  casa  de  Corlies  y  Cornpañiai  que  pOr 
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condideraret  contrato  como  conclaido,  haber  hecho  ya  al- 
onaos gastos  en  él  y  esperar  grandes  ganancias  del  mismo, 
nos  suscitaría  desde  luego  nn  litigio  de  consecuencias  fata- 
les para  nuestro  crédito  y  nuestros  intereses:  pues  en  él 
inevitablemente  saldría  la  histatia  del  contrato  Woodhouse  y 
aparecerían  dos  agentes  del  Gobierno  nacional  en  desacuer- 
do formal  sobre  puntos  substanciales. 

"Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  y  mirando  solamente  por 
el  bien  de  nuestra  causa,  he  creído  que  estaba  en  el  deber 
de  aprobar  el  referido  contrato.  Respecto  de  las  cláusulas  de 
él  NO  ME  OONSIDEBO  RESPONSABT^E,  pues  como  ya  he  dicho, 
ni  se  me  consultó  antes  de  convenir  en  ellas,  ni  me  conside- 
raría yo  autorizculo  para  aceptar  algunas  en  virtud  de  las 
mstniociones  que  tengo.  Al  someterme  el  contralto  para  mi 
aprobación  lie  cíeido  que  la  única  cuestión  que  tenia  que  re-' 
solver  era  esta:  ¿ESs  este  contrato  de  tal  naturaleza  que  em- 
barace otro  que  yo  pudiera  celebrar  bajo  mejores  bases  y  con  más 
probabilidades  de  buen  éxito?  Mi  respuesta  á  esta  cuestión 
ha  sido  que  no,  y  en  consecuencia  .de  esto,  las  únicas  alte- 
raciones que  propuse  fueron  las  que  en  mi  concepto  tenían 
por  objeto  impedir  que  el  contrato  presente  sirviera  de  obs- 
táculo áalgano  futuro.  Por  lo  demás,  el  general  Carvajal  se 
cree  plenamente  autorizado  para  hacer  y  conceder  todo  io 
que  ha  hecho  y  concedió. 

"Si  por  /orííina  produjere  este  negocio  buen  éxito,  las 
ventajas  que  de  ello  resultarían  &  nuestra  causa  apenas  po- 
drían enumerarse.  Si  prodúcelos  recursos  necesarios  pa- 
ra que  el  general  Carvajal  pueda  irse  con  el  material  de  gue- 
rra que  desea  y  aun  con  alguna  gente,  y  ocasionare  la  to- 
ma de  Matamoros,  nuestra  situación  cambiaría  completa- 
mente en  pocos  días. 

*'Bl  general  Carvajal  me  pidió  además  el  certificado  de 
que  acompaño  copia  y  traducción,  que  desea  tenerla  casa 
Ccrrlies  y  Compañía^  ^ 

1  El  de  la  aprobación  del  Sr.  Romero  al  contrato  en  cuestión. 
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«Dentro  de  poco  podré  comunicar  áUd.  lo,  que  se  ade- 
lante en  este  negocio  por  lo  que  hace  á  la  venta  de  los  bo- 
nos. 

«Reitero  áUd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

consideración. 

M.  Romero. 

«Señor  Ministro  deRelaciones  Exteriores. — Chihuahua.  > 

La  Nota  anterior  prueba,  no  sólo  que  D.  Matías  Romero 
juzgaba  malo  el  contrato  sometido  á  su  aprobación,  sino 
que  no  entendió  ni  las  autorizaciones  dadas  al  General  Car- 
vajal, ni  las  dadas  á  su  propia  persona. 

Si  el  Sr«  Romero  creía  gravemente  perjudicial  que  se 
sacaran  al  mercado  los  bonos  Carvajal;  si  creía  que  cuan- 
tos recursos  llegaren  á  manos  de  éste  serían  malgastados 
sin  provecho  para  la  Nación;  si  creía  inconveniente  la  elec- 
ción de  la  Casa  Corlies  y-  C?»;  y,  sobre  todo,  si  creía  que,  con- 
forme á  stis  instrucciones,  no  podía  aceptar  varias  cláu- 
sulas del  contrato^  es  inconcuso  que  debió  negarle  su  apro- 
bación; sin  que  le  retrajeran  de  ello  la  probable  enemistad 
dé  la  Casa  Corlies,  ni  la  pérdida,  también  probable,  de  los 
servicios  del  General  Carvajal,  ni  el  temor  de  que  se  hicie- 
se pública  la  historia  del  Conti*ato  Woodhouse,  ni  el  que 
apareciesen  en  desacuerdo  sobre  puntos  substanciales  dos 
comisionados  del  Gobierno. 

La  Casa  Corlies  y  C*  no  podía  considerar  como  concluí- 
do  un  contrato  al  que  faltaba — según  lo  sabía  perfecta- 
mente—el requisito  indispensable  de  la  aprobación  solici- 
tada; pero,  aun  suponiendo  que  así  fuera,  su  probable  ene- 
mistad no  era  motivo  para  aprobar  un  contrato  malo,  ni  su 
influencia  tan  grande  que  f  ueta  necesario  evitar  á  todo  tran- 
ce que  pudiera  ejercerse  en  contra  nuestra. 

Los  servicios  del  genera]  Carvajal  eran,  según  el  Sr.  Ro- 
mero, perjudiciales.  En  consecuencia,  su  pérdida  debía  ser 
considerada,  por  dicho  señor,  como  una  positiva  ventaja. 


*  « 
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La  historia  del  Contrato  Woodhouse  no  contenía  nada 
que  fuera  reprochable  para  el  Gobierno  que  había  declara- 
do su  nulidad;  y  el  hecho  de  que  esa  historia  se  hiciese  pú- 
blica no  podría  perjudicar  sino  &  los  embaucadores  y  al 
embaucado,  es  decir,  á  Woodhouse  y  socios,  y  al  General 
Carvajal,  presentando  á  los  primeros  como  picaros  y  al 
segundo  como  candido.  Aun  hay  más,  el  Gobierno  había  in- 
dicado ásu  Representante  que,  por  medio  de  la  prensa,  hi- 
ciese saber  lo  acontecido  en  el  asunto  Woodhouse;  y  si  el 
Sr.  Romero  hubiese  atendido  esa  indicación,  es  casi  seguro^ 
que  hab  ríase  evitado  la  intentona  de  fraude  hecha  por  Wood- 
house, al  amparo  del  misterio  en  que  envolvió  D/Matías 
el  nulificado  contrato  de  referencia. 

Por  último,  el  desacuerdo  en  puntos  substanciales  de 
dos  Cótñisiona.dos  del  Gobierno,  cuando  uno  de  ellos  había 
sido  subordinado  al  otro,  al  grado  de  no  poder  hacer  ab- 
solutamente nada  sin  su  previa  aprobación,  no  podía  da-^ 
fiar  al  Gobierno,  que  así  había  evitado  los  males  de  esa 
discordancia,  ni  podía  dañar  al  Comisionando  superior,  sino 
en  el  caso  de  q  ue  obrase  irracional  mente. 

8i  D.  Matías  Romero  hubit^ra  entendido  las  instruccio- 
nes dadas  por  el  Gobierno  al  General  Carvajal  ^  no  habría 
dicho  que  */la  cantidad  que  éste  debfa  negociar  no  se  le  limi- 
tó" pues  Gíiendo  el  objeto  de  dichas  Instrucciones  el  engan- 
che, translación  y  mantenimiento  de  mil  ádiez  mil  volunta- 
rios americanos,  es  claro  que  lacantidad  de  bonos  qué  había 
de  negociar  debía  estar  en  relación  con  el  gasto,  amplia- 
mente calculado,  que  originase  la  indicada  expedición;  pero 
no  la  de  cantidades  exorbitantes,  como  io  era  sin  duda  al- 
guna la  de  dieciocho  millones  de  pesos,  que  producirían  los 
treinta  millones  de  bonos  estipulados,  al  tipo  de  sesenta  por 
ciento. 

A  cualquiera  se  le  ocurre  que  esto  era  una  limitación;  y 
mayormente  debió  ocurrírsele  á  D.  Matías  Romero,  queba- 
bia  visto,  en  pliego  abierto  pasado  por  sus  manos  y  del  cual 
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se  le  encargaba  que  se  enterase,  una  oomunicación  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  al  Greneral  Carvajal,  que  contenia 
estas  clarísimas  palabras: 

«Sexto.  Que  en  dicha  resolución  de  12  de  Noviembre  se 
autorizó  á  üd.  con  el  fin  de  que  pudiera  admitir  á  ciudada- 
nos extranjeros  que  quisiei'an  engancharse  para  el  servicio 
de  la  Bepública,  en  un  número  desde  un  mil  hasta  diez  mi) 
hombres,  pudiendo  Ud.  contratar  en  el  extranjero  un  em- 
prestito  de  la  suma  que  fuese  necesaria^  según  el  número  de 
hs  esttranjeros  que  se  engan/^Jtasen^  tanto  para  los  gastos  dé 
su  traslación  á  la  Repáblica,  como  para  el  pago  de  sus 
haberes  durante  el  tiempo  de  uno  ó  dos  afios,  sobre  lo  que  se 
puso  á  üd.  esta  expresa  restricción:  —  ^entendiéndose  que 
esta  facultad  de  contratar  el  empréstito,  queda  relacionada 
con  la  de  enganchar  extranjeros^  para  qüb  haya  la  debida 
PROPORCIÓN  entre  el  número  de  los  que  se  enganchen  y  la 
cantidad  que  se  obtenga  de  empréstito' " — Esta  única  facultad 
de  contratar  un  préstamo  para  aquel  único  cáso^  no  fué  de 
ningún  modo  una  facultad  general  para  hacer  la  negocia- 
ción de  un  grande  préstamo  por  cuenta  de  la  República,  si- 
no tan  solo  la  facultad  de  enganchar  cierto  número  de  ex* 
tranjeros,  y  obtener  en  tal  caso,  un  préstamo  de  lo  necesa^ 
río  para  sus  gastos^  con  calidad  de  relacionarse  ambas  cosas* 
Es  evidente,  pues,  que  esa  facultad  no  autorizaba  áUd.  pa- 
ra los  convenios  que  ha  querido  celebrar."  * 

En  cuanto  á  sus  propias  autorizaciones,  tampoco  las  en- 
tendió el  Sr.  Romero;  puesto  que  refiriéndose  al  contrato 
en  cuestión  dice,  que  al  mismo  tiempo  que  se  le  advirtió 
que  el  General  Carvajal  debería  obrar  de  acuerdo  con  él» 
siendo  necesario  que  en  cualquier  caso  obtuviera  su  previa 
aprobación,  se  le  recomendó  también  que  aprobase  lo  he- 
cho por  dicho  general  en  uso  de  sus  atribuciones  "aun  cuan- 
do pareciese  algo  más  gravoso  que  algún  otro  proyecto  pen- 

1  * 'Correspondencia  de  la  Legación,  etc.''  Tomo  V,  pág*.  292. 
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diente,  si  éste  tuviere  menos  probabilidades  de  realizarse 
sin  una  dilación  muy  perjudicial." 

Esta  recomendación  equivalía  lisa  y  llanamente  &  pre- 
venir que  de  dos  proyectos  de  contrato  se  eligiese  aquel  de 
segura  y  pronta  realización,  aun  cuando  en  si  fuese  mis 
gravoso;  pero  siempre  que  los  males  inherentes  á  dicho 
mayor  gravamen  fuesen  menos  perjudiciales  que  los  oca- 
sionados por  una  dilación  prolongada^  BH  Sr.  Romero  no  se 
hallaba  en  el  caso  previsto  en  la  anterior  recomendación; 
puesto  que  no  habfa  más  proyecto  formal  que  el  sometido 
á  su  aprobación.  Pero  aun  suponiendo  que  considerara  co- 
mo proyecto,  el  que  en  estado  embrionario  albergaba  en  su 
mente,  aun  asi,  el  Sr.  Romero  no  debía  prescindir  de  la  pre- 
vención principal  de  su  Gobierno,  contenida  en  las  siguien- 
tes palabras:  *' Debería '  Ud.  aprobar  lo  que  pudiere  hacer 
el  general  Carvajal  en  uso  de  su  autorización  ai  lo  juzgaba 
Ud*  conveniente  para  la  oavsa  de  la  República "*  En  vir- 
tud de  esta  prevención  general,  si  el  Sr.  Romero  conside- 
raba malo  el  Contrato  Carvajal^Corlies,  debió  sencillamen- 
te reprobarlo,  y  no  pretender  salvar  su  responsabilidad  con 
una  prevención  particular,  que  no  podía  tomarse  en  consi- 
deración, sino  en  el  caso  de  que  se  ajustara  á  la  prevención 
general. 

Por /cw'íuna,  el  General  Sturm  logró  pa^ar  con  bon os- 
lo que.no  creía  posible  el  Sr.  Romero  —  *  tanto  las  armas  y 
municiones,  como  el  fletamento  de  los  buques  en  que  fue- 
ron remitidas  á  nuestro  país.  Sin  esa  fortuna^  el  contrato 
Carvajal-Corlies  no  habría  producido  resultados  prácticos 
de  ninguna  especie;  pero  esa  fon-tuna  en  nada  se  debió  al 


1  Probablemente  la  Nota  ha  de  decir  '* Deberá.... si  lo  juzgase.. ." 

2  * 'Correspondencia  de  la  Legación,  etc.,"  Tomo  VI,  pág.  248. 

3  M.  Romero.  **Contratos  hechos  en  los  Estados  unidos,  etc.,  pá- 
gina 11.  "El  cargamento — el  primero  de  los  remitidos  por  Sturm — 
salió  de  Nueva  York  con  gran  sorpresa  mía,  piies  no  creta  que  se  pu- 
diera hacer  la  operación Satisfecho  de  que  el  general  Sturm p¿]íafa 

comprar  artículos  de  guerra  con  bonos  aprecios  equitativos...»...." 
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Sr.  Romero,  puesto  que  la  designación  de  Sturm  para  el 
cargo  de  subcomisionado  fué  hecha  por  Carvajal  quien,  en- 
tre tantos  vividores  como  los  que  lo  rodearon,  tuvo  la  suerte 
de  encontrar  un  hombre  honrado,  enérgico  y  activo. 


* 


Voy  &  presentar  otro  caso,  íntimamente  ligado  con  el  del 
Contrato  de  ia  Casa  Corlies  y  C^,  en  que  la  falta  de  habili- 
dad del  8r.  Romero  es  aún  más  clara  y  manifiesta.  Trátase 
de  un  proyecto  suyo  que,  á  causa  de  su  evidente  inconve- 
niencia, fué  desechado  por  el  Gobierno.  En  prueba  de  mi 
aserto  copio  la  Nota  que  corre  en  seguida: 


«NÚMERO  60. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
.  Y  Gobernación. 

«Departamento  de  Relaciones. — Sección  de  Amé- 
rica. 

«Paso  del  Norte,  Enero  30  de  1866. 

<B€clamcuíione8 pecuniarias  contra  el  Gobierno  de  la  República. 

«E!n  nota  núm.  59,  fecha  de  hoy,  contesto  á  Ud.  la  suya 
núm.  672,  de  20  de  Diciembre  último,  acerca  de  una  recla- 
mación pecuniaria  del  subdito  inglés  Mr.  J.  Smith,  la  que, 
como  manifiesto  á  Ud.  en  dicha  nota,  no  tiene  valor  nin- 
guno. 

«Con  motivo  de  esa  reclamación  me  comunicó  Ud.  tam- 
bién en  su  citada  nota,  que  desde  el  anuncio  de  que  por  la 
negociación  de  un  préstamo  con  emisión  de  bonos,  pudiera 
la  República  obtener  algunos  recursos,  empezó  Ud.  á  reci- 
bir solicitudes  de  varios  acreedores,  verdaderos  ó  supues- 
tos, para  que  se  les  satisfaciesen  sus  pretensiones,  amena- 
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zando  siempre  quCj  de  no  hacerlo,  entorpecerían  la  venta  de 
los  bonos,  ya  publicando  que  la  República  les  debía  y  no  lea 
pagaba,  ó  ya  pretendiendo  embargar  los  mismos  bonos. 

«Agregó  Ud.  que  me  había  enviado  en  lo  confidencial  al- 
gunas de  las  solicitudes.  No  habiéndolas  recibido,  presu- 
mo que  vendrían  en  los  paquetes  de  las  correspondencias 
que  despacharía  Ud.  en  los  días  9  y  16  de  Noviembre,  que 
aún  no  han  llegado,  sin  duda,  por  las  frecuentes  irregula- 
ridades del  Correo. 

«Respecto  de  dichas  reclamaciones,  me  dijo  üd.  que  en 
obvio  de  mayores  males,  había  Ud.  asegurado  á  todos  los 
reclamantes  que  sus  solicitudes  se  tomarían  en  considera- 
ción por  el  Gobierno»  y  que  se  les  haría  justicia  hasta  don- 
de los  recursos  lo  permitiesen.  Me  indicó  Ud,  también  su  opi- 
nión de  que  el  Gobierno  nombi'aseuna  junta  liquidatariaqMe 
examinase  todos  los  créditos  y  que  citase  á  los  interesados 
para  recibir  sus  pruebas  y  explicaciones;  alladiendo  usted, 
que  una  wez  fallado  cada  crédito,  podría  darse  un  certifica- 
do de  haberse  liquidado  en  la  cantidad  que  importase,  y  de 
que  se  pagaría  cuando  hubiere  fondos,  sin  causar  entre- 
tanto interés  ó  causando  uno  moderado. 

«Para  referirme  &  ese  punto,  dirijo  á  Ud.  esta  otra  nota, 
á  fin  de  manifestarle  que  considerada  la  opinión  de  üd,  en 
junta  de  Ministros,  no  ha  parecido  realizable  en  las  actualescir' 
cunstanciaS'  Aun  prescindiendo  de  que  pueda  faltar  el  mo- 
tivo de  la  opinión  de  Ud.  aporque  no  se  realice  la  negocia- 
ción del  préstamo  como  Ud.  mismo  lo  anuncia  en  la  corres- 
pondencia'con  que  vino  la  nota  á  que  me  refiero,  y  que  en 
tal  caso  no  hubiese  razón  ni  fondos  para  retribuir  el  traba- 
jo de  las  personas  que  compusiesen  la  junta  liquidataría; 
ésta  no  pod^Ha  llegar  ahora  á  ningunos  resultados-  Es  claro, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ó  en  todos,  no  bastc^Um 
las  pruebas  y  explicaciones  de  los  interesados^  sino  que  sería  ne- 
cesario consulUir  constancias  de  los  archivos^  y  aun  muchas 
veces  recibir  nuevas pi^ébas  en  algunas  localidades  déla  Re- 
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ipiWlixxí-  Ninguna  de  las  dos  cosas  sería  posible  en  las 
acticcfles  circunstaTiciaa ,  Es  de  creerse  que  por  ese  medio, 
tamjyoco  se  alcanzaría  el  objeto  dé  obligar  á  los  acreedores 
ÚQuc  esperasen,  sino  que  una  vez  abierta  la  puerta  á  sus 
pretcnsiones,  podrían  ser  cada  día  más  exigentes, 

«H^l  ciudadano  Presidente  ha  acordado  en  junta  que  ma- 
nifieste á  Ud.  lo  expuesto,  y  que  si  alguna  vez  llegase  el 
c%so  de  que  algún  acreedor  verdadero  6  supuesto,  quisiera 
o(^htririf  á  un  tribunal  de  ese  país,  no  duda  el  Gobierno  de  que 
Ud.  procuraría  evitar  que  algún  tribunal  admitiese  tales 
pretionsiones  por  todos  los  medios  posibles;  y  cwidaWa  usted 
fe  C/TX.6  ninguno  que  pudiese  tener  alguna  representa- 
^<^í^  por  parte  de  la  República  llegase  nunca  á  convenir 
^  ^«^<  ninguna  decisión  sobre  las  obligactones  de  ella, 

^^i^llJERA  sujetarse  A  CUALQUIERA  TRIBUNAL  DE  ESE  PAÍS. 

^^  ^tl^n  tribunal  admitiese  diqhas  pretensiones,  lo  único 
9^  ^    "podría  promoverse  ante  él,  seria  declinar  toda  jurisdvc- 

(*ic^  ■■   _ 

'^»    y  si  este  recurso  no  fuera  eficaz,  sólo  quedarían  las 
'^    diplomáticas  para  buscar  el  remedio. 

rotesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. 

Lerdo  de  Tejada* 

«Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. — Washington.* 


La  Nota  anterior  marca,  aunque  en  términos  muy  come- 
didos, cuan  descabellado  era  el  proyecto  de  Don  Matías 
Romero,  consistente,  en  último  análisis,  en  crear  un  tribu- 
nal de  cuentas  que  fallase,  no  ya  tras  una  información  defi- 
ciente, sino  tras  una  información  viciosa,  procedente  tan 
sólo  de  los  interesados  en  las  reclamaciones.  Lo  que  equiva- 
le á  obligar  á  un  juez  á  que  falle,  atendiendo  únicamente  á 
los  alegatos  de  demandantes  ó* acusadores.  Y  es  lo  más  cu- 
riosoque,  proyecto  tan  perjudicial  para  la  Nación,  resulta- 

12 
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ba'contraproducente  en  cuanto  al  objeto  buscado  por  el  Sr. 
Romero. 

Nuestro  Ministro  en  Washington,  ante  las  amenazas  de 
hacer  embargar  los  bonos  mejicanos,  descuidó  contestar— 
y  por  eso  fué  preciso  que  el  Gobierno  se  lo  recordara — que 
ningún  tribunal  extranjero  tenía  jurisdicción  de  ninguna 
especie  en  asuntos  tocantes  á  la  soberanía  de  la  Nación! 

No,  no  pueden  contarse,  ciertamente,  ni  la  habilidad  ni 
la  energía  entre  las  cualidades  desplegadas  por  Dn.  Matías 
Romero  en  el  desempeño  de  su  doble  misión  en  Washing- 
ton: ya  se  le  considere  como  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  ya  se  le  considere  como  simple 
Comisionado  del  Gobierno.  Por  lo  contrario,  sin  la  habilidad 
y  energía  del  Gobierno,  desplegadas  constantemente  en 
sus  múltiples  instrucciones  á  Dn.  Matías  Romero,  de  ma- 
nera previsora  hasta  la  exageración,  precisa  hasta  la  minu- 
cioaidad  y  clara  hasta  la  redundancia,  sin  su  vigilancia  con- 
tinua de  los  actos  de  su  Representante  en  Washington,  el 
azoramiento  infundado  de  éste  y  su  exagerada  y,  á  ocasio- 
nes, inoportuna  é  irreflexiva  actividad,  habrían  causado 
grandes  y  positivos  males  al  Gobierno  y  á  la  Nación.  * 


* 


Bastaría,  ciertamente,  con  haber  puesto  de  manifiesto 
que  los  tan  decantados  méritos  y  servicios  de  la  Legación 

(1).  A  las  varias  pruebas  presentadas  ya  por  mí,  para  demostrar 
la  inoportunidad  y  falta  de  reflexión  á  que  me  refiero,  voy  á  añadir 
una  más,  que  por  sí  sola  las  patentiza.  El  19  de  Mayo  de  1867,  en 
Nota  que  lleva  el  número  178  y  con  objeto  de  fundar  su  renuncia, 
exponía  Dn.  Matías  Romero,  como  principal  motivo  de  su  determi- 
nación: tila  falta  de  payo^  en  todo  ó  en  parte  de  la  letra  aceptada  por  Mr, 
Jacob  Léese,  cuyo  plazo  se  cumple  el  4  del  actxml;»  lo  que  lo  colocaría 
«en  situación  muy  crítica».  Tres  días  después,  en  la  fecha  precisa  de 
su  venciniiento,  la  libranza  era  payada  por  Mr.  Léese,  y  desvanecí- 
dose  el  principal  motivo  de  la  mencionada  renuncia. 


• 
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corresponden  al  Gk)bierilo  Nacional,  para  demostrar  la  san- 
dez contenida  en  la  absurda  afirmación  de  que  Dn.  Matías 
Romero  «fué  después  de  Juárez,  quien  más  hizo  por  el 
triunfo  de  nuestra  causa»;  pero  voy  á  mencionar,  además, 
algunos  de  los  mayores  servicios  prestados  por  los  triunvi- 
ros de  Paso  del  Norte,  ya  que  el  Sr.  Bulnes,  aunque  refi- 
riéndose tan  sólo  al  principal  de  ellos,  los  califica,  en  gene- 
ral, de  ^muy  (Ieco7'ativo8,^ 

En  los  días  más  aflictivos  para  la  causa  nacional,  hablase 
dado  un  Decreto,  concediendo  ciertos  premios  á  los  colonos 
extranjeros  que  se  presentaran  á  servir  en  defensa  de  la 
Independencia  de  Méjico,  y  habíanse  librado  autorizado* 
nes  para  conseguir  uñ  préstamo  en  el  extranjero.  Ambas 
medidas,  reclamadas  por  lo  crítico  de  las  circunstancias, 
fueron  derogadas  conforme  se  tuvo  conocimiento  y  certe- 
za de  la  retirada  del  ejército  francés.  En  comprobación  de 
mi  aserto  copio  en  seguida  los  documentos  conducentes: 

Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  iNSTRUoaÓN  Pu- 
suca. 

Sección  ^a- 

El  C  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme 
el  decreto  que  sigue:    « 

f  Benito  Juáre;z,  Presidente  Constitucional  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  á  todos  sus  habitantes^  sabed: 

Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  de  que  me  hallo  in- 
vestido, he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1^  Habiendo  pasado  las  circunstancias  en  virtud  de 
las  cuales  se  consideró  que  pudieran  ser  más  eficaces  y 
oportunos  los  servicios  de  los  extranjeros  que  se  presenta- 
sen á  servir  en  defensa  de  la  independencia  de   México,  y 
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de  sus  instituciones  republicanas,  se  deroga  el  decreto  de 
11  de  Agosto  de  1864,  que  concedió  varios  premios  á  tales  ex- 
tranjeros. 

«Art  29  A  los  extranjeros  que  se  presentaren  en  lo  su- 
cesivo á  servir  en  defensa  de  la  independencia  de  México  y 
de  sus  instituciones  republicanas,  se  les  admitirá  por  el 
Gobierno  general,  en  los  términos  que  estimare  conve- 
nientes* 

«Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,,  circule  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  el  Palacio  del  Gobier- 
no nacional  en  Chihuahuai  á  28  de  Setiembre  de  1866. — 
Benito  Juárez.— A\  C.  José  M.  Iglesias,  Ministro  de  Justi- 
cia, Fomento  ó  Instrucción  Pública.» 

«Y  lo  comunico  á  üd.  para  su  conocimiento  y  fines  co- 
rrespondientes. 

«Independencia,  Libertad  y  Reforma.  Chihuahua,  Se- 
tiembre 28  de  1866.— /fifíesias.— C.  gobernador  del  Estado 
de » 

«Numero  540. —Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res Y  Gobernación. 

«Departamento  de  Relaciones.— Sección  de  Amé- 
rica. 

«Chihuahua,  Diciembre  5  de  1866. 

^Negociación  de  xm  préstamo  con  los  Sres.  Corlies  y  Ca, 

«En  todas  las  notas  relativas  de  Ud.,  el  Gobierno  ha  vis- 
to las  dificultades  pulsadas  para  que  se  realizase  convenien- 
temente la  negociación  de  un  préstamo  en  los  Estados  Uni- 
dos, de  que  se  encargó  la  casa  de  los  Sres.  Corlies  y  C^,  no 
pudiendo  dudarse  de  que  un  nuevo  empeño  en  querer  rea- 
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iizarlo,  carecería  de  buen  éxito,  ocasionando  n^da  más  nue- 
vas dificultades-  ^ 

«Se  agregan  á  esto  otras  varias  consideraciones  que  pro- 
ceden de  la  comparación  entre  las  drcunstancias  en  que  se  in- 
tentó ^  realizar  el  préstamo  y  las  actuales. 

Por  estos  motivos,  el  C  Presidente  de  la  República 
ha  acordado  diga  á  Ud.  que  no  conviene  entibar  en  nuevos 
arreglos  para  seguir  adelante  en  la  negociación  de  un  prés- 
tamo, ni  tampoco  yepi^oducir  ó  ampliar  en  ningún  sentido^  los 
términos  de  los  arreglos  anteriores. 

<E1  dedeo  del  Presidente  es,  que  en  cuanto  lo  permitan 
los  arreglos  hechos  antes  y  conforme  á  las  instrucciones 
dadas  &  Ud.  sobre  ellas,  se  sirva  hacer  todo  lo  que  sea  po? 
sible,  para  el  mejo^'  y  más  pronto  término  y  cesación  de  Jas 
gestiones  dirigidas  á  negociar  un  préstamo» 

<Con  arreglo  á  lo  que  substancialmente  comunico  á  Ud. 
en  esta  nota,  podrá  Ud.  servirse  dirigir  las  que  convengan 
á  las  personas  que  estén  relacionadas  con  el  asunto  en  los 
casos  opo^*tunos  y  en  los  términos  que  estime  Ud.  más  con- 
venientes. 

«Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. 

Lerdo  de  Tejada» ' 

«Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Ja  República  Mexicana  en  los  Bas- 
tados Unidos  de  América. — ^Washington.» 

A  más'  de  estas  providencias,  dictó  el  Gobierno,  pocos 
días  antes  de  emprender  el  regreso  de  su  penosa  peregri- 
nación, una  circular  que,  en  su  parte  substancial,  decía: 

«A  más  de  la  urgente  necesidad  que  hay  de  que  el  Era- 


1  El  Sr.  Romero  pretendía  hacer  nuevas  gestiones  para  conse- 
guir que  el  Congreso  americano  votase  la  garantía  á  favor  de  nues- 
tros bonos. 

2  Pop  errata  de  impresión  la  Nota  trae  la  palabra  "intenta." 
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rio  perciba  íntegros  loa  fondos  que  le  corresponden,  entre 
los  que  figura  en  primera  línea  el  de  las  aduanas  maríti- 
mas, es  también  indispensable  que  no  continúe  el  sistema 
establecido  en  algunas,  de  hacer  rebajos  en  el  pago  de  los 
derechos  que  en  ellas  se  cobran,  por  el  desnivel  que  de 
aquí  resulta  respecto  de  las  otras  en  que,  ó  no  se  hacen  re* 
bajos,  ó  los  que  se  hacen  son  de  menos  consideración. 

«I>ispone  en  tal  virtud  el  C.  Presid^ite,  que  en  las  adua- 
nas marítimas  recobradas  ya  á  la  fecha,  quitándolas  al  ene* 
migo  que  las  ha  detentado,  se  cuide  con  el  mayor  empello 
y  sin  eopcepción  alguna,  de  cobrar  íntegros  los  derechos  se- 
ñalados en  el  arancel  vigente,  no  obstante  cualquiera  provi- 
dencia en  sentido  contraHo  que  hubieren  dictado  ya^  ó  que  dic- 
taren en  lo  sucesivo^  cualesquiera  autoridades,  funcionarios 
ó  jefes  militares, 

«Igualmente  dispone  el  C.  Presidente,  que  siempre  q^e 
hubiere  necesidad,  por  motivos  apremiantes,  de  solicitar  ó 
exigir  algunas  sumas  como  anticipo  de  los  derechos  sefia- 
lados  en  el  arancel  vigente,  no  se  admita  cantidad  alguna 
en  créditos,  por  privilegiados  que  fuesen,  sin  expresa  orden 
de  este  Ministerio;  siendo  la  única  concesión  que  pueda  ha- 
cerse á  los  que  suministren  dichas  sumas,  la  de  abonarles 
un  interés  que  no  pase  de  medio  á  uno  por  ciento  mensual, 
según  las  circunstancias  que  concurrieren  en  cada  caso 

Así  cortó  de  raíz  el  Grobierno  el  inveterado  y  perjudicial 
abuso,  tolerado  hasta  entonces  por  todas  las  Administra- 
ciones anteriores,  de  que  los  jefes  militares,  por  sí  y  ante 
sí,  dispusieran  de  los  Ingresos  aduanales  del  Erario  Fede- 
ral; y  así  también  extirpó  de  la  recaudación  fiscal  el  vicioso 
y  corruptor  sistema  de  recurrir  al  Agio — vampiro  que  has- 
ta entonces  había  devorado  una  gran  parte  de  las  rentas 
nacionales — para  atender  á  las  necesidades  del  momento- 

Aunque  esta  disposición  fué  dada  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda y,  en  tal  virtud,  podría  yo  circunscribir  á  mi  Padre 
el  mérito  de  ella;  sin  embargo,  como  fué  aprobada  en  Junta 
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de  Ministros  y  no  dimanó  de  estudios  especiales,  genuinos 
del  ramo  de  Hacienda,  sino  de  elevadas  consideraciones  de 
orden  y  moralidad,  yo  extiendo  á  los  otros  dos  Ministros  el 
mérito  correspondiente  á  tan  laudable  enérgica  disposición, 
como  lo  bice,  de  igual  manera,  al  extender  á  mi  Padre  y  al 
General  Mejfa  el  servicio  y  mérito  consiguientes  á  la  Nota- 
contestación  á  Campbell,  ya  que  ésta  fué  también  aproba- 
da en  Junta  de  Ministros,  y  ya  que  tampoco  dimanó  de  es- 
tudios especiales,  genuinamente  diplomáticos,  sino  de  altas 
consideraciones  de  patriotismo  y  dignidad. 

Lo  he  dicho  ya  en  varias  ocasiones  y  debo  repetirlo  una 
vez  más:  los  hombres  de  Paso  del  Norte  mostraron  á  la  Re- 
pública, Ubre  de  toda  presión  extranjera,  ya  viniese  de  las 
viejas  monarquías  europeas,  ya  viniese  de  la  joven  repúbli- 
ca Norte-americana.  Cuando  Seward,  intercediendo  por 
Maximiliano,  trató  de  implantar  la  presión  diplomática  de 
los  EiStados  unidos  y  aun  se  permitió  hablar  en  nombre  de 
la  Civilización,  entonces  la  digna  y  enérgica  respuesta  de 
nuestro  Gobierno  puso  coto,  rápida  y  oportunamente,  á  las 
arrogantes  y  audaces  pretensiones  de  la  Cancillería  norte- 
americana. Así,  con  asombro  universal,  y  contra  los  falaces 
vaticinios  de  pérfidos  ó  torpes  agoreros,  tras  el  escarmien- 
to del  Cerro  de  las  Campanas,  al  instalarse  de  nuevo  en  la 
capitíil  de  la  República  el  Gobierno  de  Paso  del  Norte,  al- 
zóse nuestra  Patria  verdaderamente  libre,  soberana  é  inde- 

pendiente. 

Citaré  aún,  para  terminar,  el  mayor  de  los  méritos,  co- 
rrespondiente al  más  grande  de  los  servicios  prestados  por 
el  Gobierno  de  la  Defensa  Nacional :  el  de  haber  facilitado 
la  lucha  pertinaz  contra  las  huestes  invasoras,  desprendién- 
dose temporalmente  de  una  gran  suma  de  facultades  y  de- 
legándolas en  los  altos  jefes  militares,  que  operaban  por 
IOS  distintos  ámbitos  del  país;  y  el  de  haber  preparado  el 
triunfo  definitivo  de  nuestra  causa,  asumiendo  de  nuevo, 
en  el  momento  oportuno,  la  suprema  dirección  de  la  gue- 
rra. 
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Así,  dando  á  los  Comandantas  en  Jefe,  facultades  hacen- 
darías para  percibir  y  distribuir- los  impuestos  de  su3  res- 
pectivas zonas  de  mando,  facultades  políticas  para  nombrar 
las  Autoridades  de  los  Estados  que  salvaran  ó  recuperasen 
del  dominio  de  los  invasores,  y  facultades  militares  para 
acudir  con  plena  libertad  de  acción  á  l^s  emergencias  de  la 
campaña;  creando,  temporalmente,  por  decirlo  asi,  peque- 
ños gobiernos  dentro  del  Gobierno  General;  y,  á  la  vez,  pa- 
ra evitar  el  peligro  de  la  anarquía,  obligando  á  todos  ellos 
á  tener  por  origen  un  nombramiento  oficial,  á  obrar  siem- 
pre en  virtud  de  las  autorizaciones  conferidas,  á  rendir 
cuenta  exacta  de  todas  sus  determinaciones,  y  á  quedar 
responsables  de  todos  sus  hechos;  asi  facilitó  el  Supremo 
Gobierno  la  lucha  pertinaz  de  los  patriotas  mejicanos  con- 
tra la  Infidencia  y  contra  la  Invasión. 

Así  también,  cuando  la  incomunicación  y  la  distancia  de- 
jaron de  .imponer  esa  delegación  de  facultades  hacenda- 
rías, políticas  y  militares,  el  Gobierno  de  la  Defensa  Na- 
cional asumió  de  nuevo  la  suprema  dirección  de  la  guerra 
y  preparó  el  triunfo  difinitivo  de  nuestra  causa,  ordenan- 
do la  concentración,  en  torno  de  Querétaro,  de  los  Cuerpos 
de  ejército  del  Norte,  del  Centro,  de  Oriente  y  Occidente; 
no  para  la  simple  toma  de  una  ciudad,  sino  para  la  captura 
del  llamado  Emperador  que,  á  falta  de  herederos  y  suceso- 
res, personalizaba  en  sí  la  aventura  monárquica  y  la  usur- 
pación gubernamental! 
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XIII. 


Penurias,  peligros  p  penalidades. 


Tratar  de  establecer  un  parangón  entre  las  penalidades 
sufridas  por  el  Presidente  y  sus  Mii^is^i*o3  ^^^  ^^^  sufridas 
por  general^  y  soldados,  y  entre  los  peligros  corridos  por 
los  primeros,  con  los  corridos  por  los  segundos,  para  de- 
ducir— como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Bulnes,  aunque  refiriéndose 
tansók)  árJuárez—que  toca  &  los  combatientes  el  primer 
puesto  en  la  gratitud  nacional,  es  sencillamente  cometer 
un  absurdo:  ya  que  esos  peligros  y  penalidades,  inherentes 
á  la  condición  militar,  son  ágenos  del  todo  á  la  condición  de 
los  funcionarios  civiles.  Pero  ese  parangón,  absurdo  entre 
civiles  y  militares,  sí  cabe  perfectamente  entre  el  personal 
de  nuestra  Legación  en  Washington  y  el  pequeClo  grupo  de 
inmaculados,  formado,  como  es  bien  sabido,  por  el  Presi- 
dente, sus  Ministros  y  unos  cuantos  empleados  federales.  Y 
yaque  el  Sr.  Bulnes,  tratando  de  postergar  al  Presidente 
Juárez  y  enaltecer  al  General  Díaz,  ha  considerado  como  su- 
premo mérito,  el  correspondiente  á  la  ^^abnegación  mate- 
rial," por  él  calificada  de  la  siguiente  manera:  ^'errar  de 
montaña  en  montaña,"  '^disputar  su  presa  á  las  fieras  de 
los  bosques,"  '^dormir  al  aire  libre  en  el  lecho  de  crespones 
del  paludismo,'^  *' morir  envenenado  por  un  pantano  y  col- 
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gado  de  los  pies  por  im  guerrillero;"  *  jaquee)  Sr.  Balnes, 
repito,  jazga  del  mérito  de  los  defensores  de  nuestra  causa, 
bajo  el  imperio  de  esas  absurdas  ideas,  es  incomprensible, 
cómo  ha  podido  conceder  á  Don  Matías  Romero  y  á  Don  Ig- 
nacio Mariscal,  un  puesto  superior  al  de  los  triunviros  de 
Paso  del  Norte;  cuando  éstos  sufrieron  en  su  peregrinación 
constantes  y  extremadas  penurias,  inminentes  y  mortales 
peligros,  y  terribles  y  angustiosas  penalidades,  según  fue- 
ran de  carácter  material  ó  de  orden  más  elevado;  mientras 
que  aquellos,  durante  el  tiempo  todo  de  su  estancia  en 
Washington,  solo  tuvieron  penurias  pasajeras  y  pequeñas, 
viéronse  por  completo  exentos  de  todo  peligrro,  y  carecie- 
ron en  absoluto  de  terribles  y  angustiosas  penalidades. 

«- 
*  * 

Un  escritor  de  quien  he  oído  decir  al  mismo  Sr.  Bulnes, 
que  le  había  refutado  con  acierto  varios  errores,  referen- 
tes al  efectivo  de  los  ejércitos  organizados  para  centrares- 
tar  la  invasión  francesa,  Don  José  R.  del  Oastíllo,  cuya  im- 
parcialidad, sensatez  é  ilustración  me  complazco  en  recono* 
cer;  pero  que,  dedicado  al  desempeño  de  su  profesión,  no 
ha  podido  revisar  las  diez  mil  ó  más  páginas  déla  ''Corres- 
pondencia de  la  Legación,  etc,"  dando  probablemente  cré- 
dito á  las  aseveraciones  de  uno  de  los  interesados,  ha  incu- 
rrido en  el  error  que  patrocinan  las  siguientes  palabras: 

'*La  gratitud  nacional  no  tiene  con  qué  pagar  los  desvelos 
y  sacr ¿notos  de  estos  dos  grandes  patriotas  (Romero  y  Ma-' 
riscal),  que,  además,  cumplían  su  santa  misión  sufriendo 
una  miseria  desesperada^  ya  que  siendo  ellos  pobres  y  reci- 

1.  Ya  en  mis  Rectificaciones  tituladas  "El  egoismo  norte-ameri- 
cano'* dije  las  sig^uientes  palabras:  ^'Pretender  que  se  considere  co- 
mo un  mérito  especial  en  un  soldado,  el  haber  sufrido  los  rigores  de 
la  intemperie  y  el  haberse  expuesto  á  las  balas  del  enemigo,  equi- 
vale á  glorificar  á  un  albafíil  por  haberse  expuesto  á  una  insolación 
y  á  una  caída  mortal,  ó  á  glorificar  á  los  enfermeros  de  un  hospi- 
tal, por  haberse  expuesto  al  contagio  del  tifo  ó  de  la  viruela.** 
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biendo  con  dificultad  y  escasez  los  auxilios  de  México,  pasa- 
ron en  WashingtOQ  días  terribles  y  angustiosos^  en  un  sacri- 

PiaO  ENORME. " 

Voy  &  desv.anecer  el  grande  error  patrocinado  en  las  an- 
teriores lineas  y  á  marcar  la,  verdaderamente,  enorme  dife- 
rencia que  existe  entre  las  penurias  sufridas  por  los  triun- 
viros de  Paso  del  Norte  y  el  Jefe  y  Secretario  de  nuestra 
Legación  en  Washington. 

Es  bien  sabido  que,  á  medida  que  fué  extendiéndose  la 
onda  de  la  invasión  y  retirándose  el  Gobierno  hacia  la 
frontera  del  Bravo,  fueron  también  escaseando  sus  recur- 
sos, basta  faltar  por  completo,  durante  su  estancia  en  Pa- 
so del  Norte. 

En  los  afios  de  63  y  64— ya  estuviese  el  Gobierno  en  San 
Luis  Potosí,  en  el  Saltillo,  en  Monterrey  ó  en  Chihuahua— 
ningún  funcionarioó  empleado  federal,  residente  en  el  pats, 
inclusives  el  Presidente  y  sus  Ministros;  ninguno,  repito, 
percibió  puntual  ni  integro  su  respectivo  sueldo.  En  cam- 
bio durante  ese  tiempo,  los  sueldos  del  personal  de  la  Lega- 
ción, no  sólo  fueron  pagados  en  su  totalidad,  sino  cubiertos 
por  adelantado.  El  23  de  Agosto  de  1863  fué  nombrado  el  Sr. 
Mariscal,  Secretario  de  la  Legación,  y  el  1?  del  siguiente 
Marzo  fué  nombrado  Ministro  el  Sr.  Romero,  á quien  pocos 
días  antes  se  le  había  aceptado  la  renuncia  del  puesto  de 
Encargado  de  Negocios;  y,  entonces,  ai  partir  de  Matamo- 
ros para*  Washington  el  personal  de  nuestra  Legación,  reci- 
bió adelantada  una  anualidad  de  sus  sueldos  y  una  suma 
que  cubriera  igualmente  los  gastos  de  oficio  y  los  extraor- 
dinarios de  la  citada  Legación,  más  otra  destinada  á  viáti- 
cos é  instalación.  Y,  antes  de  que  terminara  dicha  anuali- 
dad, recibió  la  Legación,  también  pm-  adelantado,  el  importe 
de  un  semestre  de  sueldos  y  una  suma  que,  agregada  á  la 
sobrante  de  la  anteriormente  recibida,  sirviera  para  los 
gastos  de  referencia.  Así  lo  comprueban  las  Notas  núme- 
ros 46  y  198,  que  en  seguida  reproduzco: 
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NÚMERO  46— Legación  mexicana  en  los  Estados 

Unidos  de  A  mérica. 

Washington,  Diciembre  31  de  1863. 

Haberes  de  esta  I^egación- 

''El  Supremo  Gobierno  asignó  y  mandó  entregar  á  la  Le- 
gación de  mi  cargo  los  haberes  siguientes: 

**Por  un  alio  de  sueldo  adelantado  del  Minis* 
tro,  viáticos  de  viaje  y  establecimiento  de 
casa $22,000 

'*Por  un  afio  de  sueldo  adelantado  y  viáticos 
de  viaje  del  Secretario  de  la  Legación- . .    4,500 

''Por  un  afio  de  sueldo  adelantado  Y\\i.t\ca& 
de  viaje  del  Oficial  de  la  misma. 2.250 

*'Para  gastos  de  oficio 1,000 

"Para  gastos  extraordinarios ^  3,200 

Total $32,950 

"Elstos  haberes  me  fueron  entregados  en 
la  forma  siguiente: 

*'El  C  Fuente  entregó  en  San  Luisa  los 
empleados  de  la  Legación,  para  gastos  de 
viaje  según  comuniqué  á  ese  Ministerio 
en  mi  nota  número  1,  de  18  de  Septiem- 
bre último $        .    .1,300 

"La  aduana  marítima  de  Matamoros  entre^ 
gó  al  Secretario  de  esta  Legación,  á  nues- 
tra salida  de  la  República,  según  infor- 
mé á  ese  Ministerio  en  mi  nota  citada. . .  28,950 

"En  una  lijbranza  fechada  el  5  de  Octubre 
último,  me  remitió  la  aduana  marítima  de 
Matamoros,  pagadera  en  oro  en  Nueva 
York  2.700 

Igual $32,950  82,950 
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"De  esta  cantidad  entregué  al  Secretario  y  al  oficial  de 
la  Legación  las  sumas  que  les  correspondían,  según  apare- 
ce de  los  recibos  adjuntos  y  tomé  las  que  ámí  me  pertene- 
cen. De  conformidad  con  la  cláusula  36^  de  las  instruccio* 
nesde  ese  Ministerio,  y  del  nombramiento  que  en  virtud 
de  la  autorización  en  ella  contenida,  hizo  el  C.  Fuente  en  fa- 
vor del  C.  Francisco  D.  Macfn,  entregué  &  este  empleado 
los  ($1,800)  mil  ochocientos  pesos  que  el  Supremo  Gobier- 
no le  asignó  por  un  afio  de  sueldo  adelantado  y  viáticos  de 
viaje.  Incluyo  el  recibo  que  justifica  esta  partida. 

''Habiendo  sido  tomados  los  ($1,800)  mil  ochocientos  pe* 
soá^dadosalC.  Macín  de  los  ($3,200)  tres  mil  doscientos 
pesos  que  el  Supremo  Gobierno  asignó  para  gastos  extra* 
ordinarios,  esta  asignación  ha  quedado  reducida  á  ($1,400) 
mil  cuatrocientos  pesos,  que  conservo  en  mi  poder  para 
emplearlos  como  las  necesidades  del  serviciólas  requieran. 

''Hice  cambiar  por  papel  moneda,  que  es  el  dinero  co* 
niente  ahcyra  en  este  paia,  los  ($1,000)  mil  pesos  destina- 
dos á  gastos  de  oficio,  y  logicé  venderlos  al  cincuenta  por  cien" 
U>  de  premio^  lo  que  hace  ascender  á  ($1,500)  mil  quinientos 
pesos  la  citada  asignación.  De  esta  cantidad  he  gastado  ya 
nna  parte  y  oportunamente  enviaré  á  ese  Ministerio  la 
cuenta  documentada  de  su  distribución. 

''Reproduzco  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 


M.  Romero. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Po- 
tosí. 
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«NÚMERO  198.— Legación  Mexicana  en  los  Estados 
Unidos  de  América. 

«Nueva  York,  Agosto  17  de  1864. 

^Haberes  de  esta  Legación. 

«Me  he  impuesto  de  la  nota  de  ese  Ministerio,  numero  6, 
de  8  de  Julio  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirve  Ud.  tras- 
ladarme la  que  con  la  misma  fecha  dirigió  al  Ministerio  de 
Hacienda,  comunicándole  el  acuerdo  del  Presidente  para  ' 
que  se  remitieran  á  esta  Legación  diez  mil  pesos  ($10,000) 
de  los  cuales  serán  seis  mil  ($6,000)  para  mi,  por  un  se- 
mestre adelantado  del  sueldo  que  me  corresponde  como 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República;  mil  quinientos  pesos  ($1,500)  para  el  C.  Igna- 
cio Mariscal,  por  un  semestre  adelan^do  de  sy  sueldo  co* 
mo secretario  de  la  Legación;  setecientos  cincuenta  pesos 
($750)  para  el  C.  Francisco  D.  Macín,  por  un  semestre  ade- 
lantado de  su  sueldo  como  oficial  de  la  misma  Legación; 
quinientos  pesos  ($500)  por  un  semestre  también  adelanta- 
do de  los  gastos  de  oficio  de  la  misma;  y  mil  doscientos  cin- 
cuenta pesos  ($1,250)  por  gastos  extraordinarios  de  esta 

« 

Legación  por  esta  vez. 

«En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  Ud.  que 
por  conducto  del  C.  Macin  recibí  un  oficio  de  la  Tesorería 
general  de  la  nación,  fechado  el  14  del  mismo  Julio,  con  el 
que  se  me  remitió  una  libranza  girada  en  la  misma  fecha 
por  los  Sres.CIaussen  y  Compafiía,  de  ese  comercio,  á  car- 
go de  los  Sres.  Huth  y  Compañía,  del  de  Londres,  pagade- 
ra á  mi  orden,  y  á  sesenta  días  vista  por  valor  de  dos  mil 
libras  esterlinas  (£2,000). 

«Debiendo  dicha  libranza  pagarse  en  Londres  y  á  sesea- 
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ta  días  vista,  hay  necesidad  de  negociarla  y  descontarla  en 
esta  ciudad.  Lo  haré  así  mañana  ó  pasado,  y  del  resultado 
de  esa  operación,  asi  como  de  la  distribución  del  dinero 
que  produzca,  daré  cuenta  á  ese  Ministerio  con  la  oportu- 
nidad debida.  ^ 

«La  remisión  de  esa  suma,  manifiesta  el  deseo  del  Su- 
premo Gobierno  de  que  continúe  esta  Legación  residiendo 
en  este  país.  En  el  concepto  de  la  importancia  de  que  la 
Legación  permanezca  en  Washington,  durante  las  presen- 
tes circunstancias,  especialmente  durante  la  próxima  elec* 
ción  presidencial;  de  los  grandes  servicios  que  podrá  pres- 
tar á  nuestra-  patria,  si  como  es  probable  resultare  electo 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  unodeloB  candidatos 
más  amigo  de  México  que  el  Presidente  actual^  y  contando 
con  que  el  Supremo  Grobierno  que  aprecia  en  su  justo  va- 
lor todas  esas  consideraciones,  hará  un  esfuerzo  para  re- 
mUirme  á  la  mayor  In^evedad  posible  otro  semestre  para  el 
completo  del  ano  adelantado  que  comenzará  á  correr  á  fines 
I  del  mes  ^ictual,  y  no  me  dejará  abandonado  en  la  imposibi- 

lidad de  cubrir  los  compromisos  que  voy  á  contraer;  me  he 
determinado  á  hacer  ios  arreglos  necesarios  para  perma* 
>  necer  un  aflo  más  en  este  país,  con  el  decoro  que  el  honor 
de  la  República  requiere  y  en  aptitud  de  prestar  los  servi- 
cios extraordinarios  que  demandan  las  circunstancias  de 
I  nuestra  patria.  Con  este  fin  me  he  determinado  á  renovar 

por  un  afio  que  comenzará  á  contarse  el  1?  de  Noviembre 
próximo,  la  casa  que  tengo  ahora  en  Washington,  que  es 
\  una  de  las  mejoi'es  que  Jiay  en  aquella  ciudad;  á  comprar  los 

I  efectos  necesarios  para  amueblarla  decentemente,  á  com- 

I  prar  coche  y  caballos  y  á  hacer  los  preparativos  necesarios 

I  para  dar  varias  comidas  de  Estado  durante  las  próximas  se- 

i  1  Descontada  la  libranza  produjo  $9.555,56  es.,  por  cuyo  motivo  le 

i  fué  remitida  á  la  Lei^ación,  oportunamente,  la  cantidad  de  $444,44  es. , 

f  completo  de  los  diez  mil  que  correspondían  al  semestre  que  por  ade- 

I  hrUodo  hacía  cubrir  el  Ministerio  de  Hacienda. 
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siones  del  Congreso,  y  hasta  un  baile  si*  recibiere  yo  antes 
de  que  terminen  dichas  sesiones,  el  otro  semestre  adelan- 
tado de  mis  sueldos.  Menciono  todos  estos  pormenores, 
que  son  casi  indispensables  para  ser  bien  recibido  y  obte- 
"^ler  buen  éxito  en  lo  que  se  desea^  para  que  el  Supremo  Go- 
bierno crea  que  no  me  paro  en  los  gastos  que  creo  necesa- 
rio erogar,  para  estar  en  la  posición  más  á  propósito  de 
prestar  algunos  servicios  á  nuestra  patria,  y  para  que  él 
por  su  parte  tome  las  medidas  necesarias  &  fin  de  que  pue- 
da yo  cubrir  los  compromisos  que  contraiga  con  el  objeto 
expresado,  envi4ndome  lo  más  pronto  que  le  fuere  posible 
el  otro  semestre  adelantado  de  mi  sueldo,  y  la  cantidad  que 
el  Supremo  Gobierno  juzgue  conveniente  6  pueda  mandar- 
me para  gastos  extraordinarios. 

«Reitero  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

M.  Romero. 

«Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey.> 

Como  acaba  de  verse,  durante  este  primer  perfodoi  que 
abarca  dieciocho  meses,  terminados  para  el  Sr.  Mariscal  el 
23  de  Febrero  de  1865  y  para  el  Sr.  Romero  el  1^  de  Marzo 
del  mismo  afio;  es  decir,  cuando  el  Erario  Federal  se  hallaba 
completamente  exhausto,  cuando  el  SupremoGrobiernolleva- 
baya  cinco  meses  de  residir  en  Chihuahua,  sin  más  recur- 
sos que  los  proporcionados  por  aquel  Estado  abnegado  y  pa- 
triota, invertidos  en  su  mayor  parte  en  la  malograda  expe- 
dición del  Ministro  de  la  Guerra,  General  Negrete,  enviado 
á  recuperar  Matamoros;  durante  ese  primer  período,  re- 
pito, mientras  el  Presidente,  sus  Ministros  y  los  pocos  fie- 
les empleados,  que  aún  los  acompañaban,  sufrían  grandes  y 
constantes  privaciones,  los  Sres.  Mariscal  y  Romero,  no 
solo  habían  recibido  sus  sueldos,  íntegros  y  por  adelanta- 
do, sino  en  oro,  lo  que,  atendiendo  al  premio  que  alcanzaba 
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sobre  el  papel  moneda — que  era  entonces  el  valor  corrien- 
te en  los  Estados  Unidos — elevó  á  seis  mil  setecientos  cin- 
cuenta pesos  y  &  veintisiete  mil  pesos,  respectivamente, 
los  emolumentos  recibidos  por  el  Secretario  y  el  Jefe  de 
nuestra  Legación  en  Washington,  durante  el  señalado  pe- 
riodo de  aQo  y  medio.  Además  había  recibido  el  Sr.  Rome- 
ro, fuera  de  sus  viáticos,  siete  mil  quinientos  pesos  oro, 
ó  sean  once  mil  doscientos  cincuenta  pesos,  papel  moneda, 
para  gastos  de  instalación. 

Para  probar  que  fueron  cubiertos  en  oro  los  menciona- 
dos sueldos,  voy  á  reproducir  un  pasaje,  tomado  de  la  No- 
ta número  1,  fechada  en  Matamoros  á  13  de  Septiembre  de 
1865  y  citada  por  el  Sr.  Romero,  como  acaba  de  verse,  en 
su  Nota  número  96.  Dice  así  el  pasaje  de  referencia: 

«A  mi  llegada  á  esta  ciudad  me  encontré  con  que  el  se- 
cretario de  la  Legación  había  sacado  ya  de  la  aduana  marí- 
tima los  veintiocho  mil  novecientos  cincuenta  pesos  ($28,950) 
que  el  Supremo  Gobierno  dispuso  se  entregaran  al  Sr. 
Fuente  y  que  juntos  con  los  cuatro  mil  pesos  que  se  le  die- 
ron en  esa  capital  forman  una  anualidad  de  los  haberes  de 
esta  Legación.  El  Sr.  Mariscal  había  recibido  dicha  canti- 
dad en  libranzas  sobre  ios  Estados  Unidos,  pcigaderaB  en  oi-o 
á  su  orden.»  * 

La  extremada  escasez  de  recursos,  de  que  he  hecho  ya 
mención,  impidió  al  Ministerio  de  Hacienda  cumplimentar 
el  acuerdo  condicional  del  Presidente,  de  remitir  otro  se- 
mestre adelantado  de  los  haberes  de  la  Liegación;  pero,  no 
por  eso,  dejóse  de  atender  de  preferencia  al  mantenimiento 
de  la  misma,  á  pesar  de  que  era  de  esperarse  que,  en  vista 
de  las  circunstancias  y  en  previsión  de  otras  peores,  el  per- 
sonal de  la  Legación  hubiera  reservado  una  parte  de  sus 
crecidos  sueldos  para  suplir  probables  retardos  en  el  reci- 
bo de  sus  emolumentos;  y  á  pesar  de  que,  así  como  al  fína- 

1  "Correspondencia  de  la  Legación,  etc.''— Tomo  III.,  pág.  475. 
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lizar  el  primer  año  económico  de  la  Legación  había  habido 
un  sobrante  en  papel  moneda  de  $733  del  íondo  de  gastos 
de  oñcio  y  de  $894  del  de  gastos  extraordinarios,  ^  así  tam- 
bién, al  terminar  el  semestre  subsecuente,  quedaría  pro- 
bablemente una  suma,  de  la  que,  en  caso  extremo,  podría 
disponer  el  personal  de  la  Legación.  Como  el  Gobierno  lo 
suponía,  de  los  fondos  de  gastos  extraordinarios  y  de  oficio 
quedó  un  sobrante,  en  Febrero  de  1865,  de  $734.46  es.  en 
papel  moneda  y  $735.56  es.  en  oro.  * 

Con  fecha  15  de  Noviembre  de  1864  había  comunicado  el 
Sr.  Romero  que  existían  á  la  disposición  del  Presidente, 
en  casa  de  los  Sres.  Winslow,  Lanier  y  C^,  del  comercio 
de  Nueva  York,  quinientas  trece  libras  esterlinas,  quince 
chelines,  cinco  peniques,  remitidas,  como  auxilio  á  Méji- 
co, por  los  Sres.  D.  Ángel  Custodio  Gallo  y  D.  Manuel  An- 
tonio Mata,  comisionados  de  la  Sociedad  Unión  Americana 
de  Santiago  de  Chile.  A  la  vez  proponía  el  Sr.  Romero  que 
se  le  autorizara  para  disponer  de  dicha  suma,  empleando 
el  Gobierno  su  equivalencia  en  la  República. 

En  contestación,  y  con  fecha  2  de  Marzo  de  1665,  decíale 
el  Ministro  de  Relaciones: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  Ud.,  ha  tenido  á 
bien  acordar  el  C.  Presidente  que  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, á  quien  trascribo  con  tal  fin  esta  comunicación,  se 
invierta  aquí  el  equivalente  de  aquella  cantidad  en  gastos 
de  los  hospitales  de  sangre,  y  auxilios  délas  familias  délos 
que  mueren  defendiendo  la  causa  de  la  República  mexica- 
na en  la  guerra  actual,  conforme  á  la  intención  con  que  se 
hicieron  los  donativos  que  formaron  dicha  suma,  por  mu- 
chos dignos  ciudadanos  de  la  República  de  Chile. 

«Cumpliéndose  así  con  la  voluntad  de  los  mismos,  ha  gi- 
rado el  C.  Presidente  la  libranza  adjunta,  que  es  la  primera, 

1  Notas  de  la  Legación,  números  260  y  261,  del  19  de  Octubre  de 
1864. 

2  Notas  números  66  y  67  del  23  de  Febrero  de  1865. 
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á  favor  de  Qd.,  por  el  valor  expresado  para  que  del  pro- 
ducto de  ella  se  sirva  Ud.  mandar  entregar  ($500),  quinien- 
tos pesos  al  C.  Juan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  la  Re- 
pública en  Nueva-York,  en  cuenta  de  sus  sueldos  y  apli- 
que Ud  la  suma  restante  á  la  cuenta  de  sueldos  y  gastos  de 
oficio  de  esa  Legación,  por  el  semestre  que  comenzó  en  23 
de  Febrero. próximo  pasado.» 

La  llegada  á  Nueva  York  de  un  buen  número  de  los  ofí- 
^  ciales  deportados  &  Francia  después  de  la  caída  de  Puebla 
de  Zaragoza,  y  la  urgente  necesidad  de  facilitarles  pasaje 
para  algún  puerto  mejicano,  hizo  que  D.  Matías  Romero, 
obrando  patrióticamente,  dispusiera,  desde  el  20  de  Marzo 
y  aun  antes  de  recibir  la  libranza  del  Presidente,  del  gene- 
roso donativo  popular  chileno;  é  hizo  también  que,  de  dicho 
fondo,  no  pudiera  aplicar  á  cuenta  de  sueldos  del  personal 
de  la  Legación  sino  el  importe  de  un  solo  mes.  ^ 

Con  anterioridad,  habíaseautorizadoánuestro  Ministro  en 
Washington  á  que  se  procurara  fondos  bien  por  préstamo 
con  la  garantía  del  Gobierno,  ó  por  descuentos  de  derechos 
pagaderos  en  alguno  de  nuestros  puertos;  bien  tomándolos 
de  loque  debería  entregar  Mr.  Léese,  por  la  Compañía  Co- 
lonizadora de  la  Baja  California,  coi^forme  á  una  de  las 
cláusulas  de  su  Concesión. 

«Creo  de  mí  deber — contestaba  el  Sr.  Romero  con  fecha 
23  de  Febrero  de  65 — manifestar  á  Ud.  que,  en  mi  concep- 
to, no  hay  probabilidad  de  que  pueda  yo  negociar  aquí  fondos^ 
en  virtud  de  dicha  autorización,  ni  de  que  Léese  me  entre- 
gue el  todo  ó  parte  de  la  cantidad  convenida,  y  que  por  lo 
misnío,  si  el  Supremo  Gobierno  no  hace  un  esfuerzo  para 
enviarme  recursos,  me  veré  privado  de  ellos,  y  tendré  que 
ausentarme  de  este  país. 

«Me  parece  excusado  manifestar  á  Ud.  que  conozco  bien 

toda  la  importancia  que  la  Legación  de  mi  cargo  tiene  bajo 
las  presentes  circunstancias;  que  no  se  me  oculta  que  la 

1  Notas  núm.  112,  de  Marzo  25  y  núm.  194  de  Mayo  3  de  1865. 
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conveniencia  de  su  permanencia  aquí  se  hace  cada  día  más 
importante;  pnes  annque  no  se  hiciera  nada  más  qne  estar 
dando  al  mnndo  nna  praeba  de  bulto  de  que  el  Grobiemo  de 
los  Bastados  Unidos  sigue  reconociendo  al  de  la  República 
y  permanece  en  relaciones  con  él,  se  habrían  promovido 
con  eso  grandemente  los  intereses  de  nuestra  patria:  que 
si  hubiera  que  hacer  ahora  algún  cambio,  podría  aprove- 
charse Mr.  Seward  de  esa  circunstancia  para  suspender 
su  reconocimiento  del  Supremo  Gk)biemo,  como  ha  hecho 
en  otras  ocasiones,  principalmente  si  era  urgido  á  hacerlo 
así  por  la  Francia;  y  que  si  esa  potencia  se  empeña  en  con- 
servar á  Maximiliano  en  la  República,  ó  se  alza  con  una 
parte  considerable  de  nuestro  territorio  y  emplea  para  sos- 
tener una  ú  otra  cosa  el  dinero  y  la  gente  que  sean  necesa- 
rios, á  nosotros  no  nos  quedaría  más  recurso  que  buscar 
en  este  país  los  medios  de  que  debemos  valemos  para  salir 
al  fin  triunfantes  en  la  contienda. 

«Todo  esto  me  hace  considerar  que  mi  primer  deber  como 
mexicano  y  como  agente  del  Supremo  Gobierno,  es  perma- 
necer en  esta  ciudad,  en  el  puesto  que  el  Presidente  me  confió^ 
y  puedo  asegurar  á  Ud.  que  no  me  separaré  de  él  sino  obli- 
gado por  la  más  imp^iosa  necesidad  y  con  objeto  de  ir  á  la 
República,  á  vindicar  mi  conducta,  peleando  contra  el  inva- 
sor extranjero.  Pero  después  de  haber  vivido  oon  cierta  de- 
cencía  y  decoro,  y  en  las  presentes  circunstancias  que  cual- 
quiera falta  por  mi  parte,  sería  aprovechada  por  nuestros 
enemigos  para  ponernos  en  ridículo,  no  seria  decoroso  ni 
digno  para  mi  NI  para  el  Gobierno  que  represento,  que 
permaneciera  yo  cuando  ya  no  pudiera  vivir  como  he  vivido 
Tutsta  aguí.  Por  nokaber  puesto  casa  cuando  vine  á  este  país 
en  Octubre  de  1863,  á  causa  de  haber  tomado  nna  amuebla- 
da,  ME  QUEDA  AIÍN  UNA  CXDRTA  CANTIDAD,  *  COU  la  que  pO" 

1  Debían  quedar  $7,500  oro,  que  eran  los  recibidos  por  el  Sr.  Ro- 
mero para  gastos  de  instalación.  Además,  parece  natural  que  hu- 
biera ahorrado  alj^o  de  sus  sueldos,  percibidos  durante  afio  y  me- 
dio á  razón  de  $1.500  en  papel  moneda,  valor  corriente  entonces  en 
los  Estados  Unidos. 
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dré  permanecer  aqDÍ  por  dos  ó  tres  meses  más;  pero  si 
pasare  este  tiempo  sin  que  reciba  yo  estos  fondos,  ^  me 
veré  en  ]a  dura  necesidad  de  tener  que  irme  de  este  pafs. 
Oportunamente  he  avisado  á  Ud.  y  al  Presidente  cual  sería 
en  lo  confidencial  mi  situación  si  no  se  me  atendía  á  tiem- 
po, y  ahora -lo  hagro  por  última  vez.en  forma  oficial.  • 

«Me  es  muy  penoso  tener  que  pedir  recursos  al  Supre- 
mo Gobierno  cuando  se  encuentra  privado  de  todas  sus  rentas 
y  tiene  tantos  gastos  de  urg^encia  que  hacer;  pero  motivos 
obvios  me  obligan  .en  el  presente  caso  á  hacer  lo  que  no 
¿aria  si  estuviera  en  la  República.  Conozco  la  buena  volun- 
tad de  mi  Gobierno  para  enviarme  recursos  y  aprecio  de- 
bidamente  su  eficacia  al  enviarme  la  autorización  para  pro- 
curármelos aquí»  de  que  antes  biee  mérito;  pero  repito  que 
no  creo  poder  conseguir  nada  con  ésta. 

«Cuando  las  aduanas  marítimas  de  la  Ilej)úb\icB.  están  enpo- 
derde  nuestros  enemigos  y  c\iB,náo  el  Supremo  Gobierno  se  en- 

m 

cuentra  privado  de  todas  sus  rentas^  arrojado  á  un  rincón  del 
pais^  sin  cfrédito  y  en  lucha  aMei'ta  con  el  usurpador  que  está 
en  posesión  de  nuestra  antigua  capital,  que  tiene  en  su  po- 
der nuestros  principales  puertos  en  ambos  mares,  que  es- 
tá sostenido  por  la  nación  más  poderosa  de  la  Europa  y 
tiene  la  simpatía  de  todas  las  demás  naciones  de  aquel  con- 
tinente, no  es  fácil  que  el  crédito  del  Supremo  Gobierno 
sea  tal  que  empeñándolo  fuera  posible  obtener  recursos. 
Es  cierto  que  algunos  amigos  nuestros  en  Nueva  York  ten- 
drían la  mejor  buena  voluntad  para  contribuir  á  la  perma- 
nencia en  esta  ciudad  de  la  Legación  de  mi  cargo,  y  que 
estarían  dispuestos  á  hacer  cualquier  negocio  que  produ« 
jera  los  fondos  necesarios  para  dicho  objeto;  pero  Ud.  des- 
de luego  comprenderá  que  haciendo  semejante  cosa  perde- 
ríamos por  una  pequeña  suma  la  buena  voluntad  y  los  ser- 

1  El  Sr.  Romero  pudo  permanecer  en  vez  de  dos  ó  tres,  catorce 
meses  sin  recibir  parte  alguna  de  sus  sueldos.  Esto  conñrma  mis 
suposiciones  de  la  nota  anterior  y  deja  entrever  que  el  Sr.  Romero 
exag[eraba  en  sus  Notas  al  Ministerio,  las  probables  dificultades  de 
8Q  situación. 
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vicios,  que  no  tienen  precio,  de  algranas  de  las  personas 
más  influentes  en  este  país.  Este  mismo  inconveniente  que 
vi  desde  que  se  me  propuso  que  solicitara  yo  una  subscrip- 
ción ó  negociara  un  préstamo  para  auxilio  de  nuestros  ofi- 
ciales prisioneros  en  Francia,  ^  lo  veo  en  mucha  mayor  es- 
cala tratándose  de  negociar  fondos  para  mf.»  * 

Al  recibir  la  Nota  que  contenía  los  anteriores  párrafos, 
ya  había  enviado  el  Gobierno  nuevos  fondos  al  Sr.  Romero, 
por  lo  que  se  limitó  en  su  contestación  á  mencionar  esa 
circunstancia,  y  á  referirse  á  las  anteriores  Notas  de  2  y 
27  de  Marzo,  en  las  que  se  pormenorizaba  dicho  envío  y  se 
hacían  ciertas  indicaciones  relativas  á  una  conveniente  eco- 
nomía. Ya  hemos  visto  .que,  por  la  primera  de  esas  Notas, 
se  autorizaba  al  Sr.  Romero  para  disponer  de  las  quinien- 
tas y  pico  de  libras  esterlinas  remitidas  de  Chile;  y  ahora 
voy  á  reproducir  la  segunda  de  las  mencionadas  Notas,  pa- 
ra que  se  conozcan, tanto  la  nueva  remesa  de  fondos, cuanto 
esas  indicaciones  á  que  acabo  de  aludir  y  que,  á  no  haber 
sido  hechas  con  anterioridad,  parecerían  destinadas  á  re- 
futar las  consideraciones  expuestas  por  D.  Matías  Romero. 

«NÚMERO  104.— Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res Y  Gobernación. 

«Departamento  de  Relaciones— Sección  de  América. 

«Palacio  Nacional. — Chihuahua,  Marzo  27  de  1865. 

^Haberes  de  la  Legación, 

«Según  he  dicho  á  Ud.  en  cartas  particulares  hace  ya  va- 
rios días,  el  C.  Presidente  dispuso  que  se  enviara  á  Ud.  la 
cantidad  de  ($4.375)  cuatro  mil  trescientos  setenta  y  cinco 

1  Una  subscripción  popular,  cuyos  fondos  se  emplearían  en  pro- 
porcionar á  los  ofíciales  mejicanos  la  manera  de  reg'resar  á  nuestro 
país,  para  luchar  de  nuevo  contra  los  invasores,  no  dañaría  en  na- 
dala  buena  voluntad,  ni  los  servicios  de  los  americanos  iniiuentes, 
amibos  de  nuestra  causa. 

2  Nota  núm.  65. 
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pesos,  importe  de  un  trimestre  de  sueldos  y  gr&stos  de  oficio 
de  esa  Legación.  También  he  dicho  á  Ud.  en  las  mismas 
cartas,  que  no  habiéndose  podido  obtener  aquí  un  libra- 
miento sobre  alguna  plaza  de  los  Estados  Unidos  ó  de  Eu* 
Topa,  se  determinó  enviar  dicha  cantidad  en  pesos  de  plata 
del  cufio  mexicano,  remitiéndolos  por  el  Paso  del  Norte  á 
Santa  Fe,  de  Nuevo  México,  para  que  allí  quedasen  deposi- 
tados á  la  orden  de  üd*,  en  poder  de  alguna  persona  que 
diese  suficiente  garantía,  y  que  mandase  á  Ud.  el  respec- 
tivo documento  de  depósito. 

«Se  deterpainó  esto,  sin  adoptar  la  idea  de  que  fuesen  in- 
mediatamente remitidos  á  Ud.  desde  Santa  Fe  á  Washing- 
ton, por  haberse  recibido  informes  de  que  entre  Santa  Fe 
yKansas  solían  ocurrir  algunos  ataques  de  indios  bár- 
baros. 

«Hace  cosa  de  un  mes  que  salió  el  dinero  de  esta  ciudad 
conducido  en  los  carros  de  un  Sr.  Ruiz,  esperándose  nada 
más  para  el  arreglo  definitivo  de  este  asunto,  que  viniese 
en  virtud  de  una  licencia,  como  estaba  anunciado,  el  C. 
Juan  Muñoz,  Administrador  de  la  Aduana  Fronteriza  del 
Paso.  Llegó  hace  pocos  días,  y  se  le  ha  encargado  el  arre- 
glo final  de  la  remisión  de  aquella  cantidad  en  la  forma  re- 
ferida, según  verá  Ud.  en  la  copia  que  le  acompaño  del  ofi- 
cio relativo  del  Ministerio  de  Hacienda. 
'  «Espero  que  con  este  aviso  y  aun  antes  de  recibir  el  do- 
cumento de  depósito,  podrá  Ud.  comenzar  á  dar  algunos 
pasos  para  negociarlo.  Siendo  el  depósito  en  pesos  de  plata 
del  cufio  mexicano,  seguramente  bastará  el  premio  que  tie- 
nen en  e^e  paísi  no  solo  para  cubrir  el  costo  de  negociar  el 
depósito,  sino  aun  para  dejar  alguna  cantidad  abonable  en 
la  cuenta  de  los  haberes  de  la  Legación.  Bien  sea  así  ó  al 
contrario,  Ud.  negociará  el  depósito  como  lo  crea  más  con- 
veniente. 

«Aunque  el  Gobierno  siente  no  enviar  á  Ud.  mayor  su- 
Daa,  no  duda  considerará  Ud.  que  ha  hecho  todo  lo  posible 
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en  el  interés  de  atender  á  esa  Legación.  Confía  también  en 
que  procurará  Ud»  extender  ese  recurso  al  mayoj'  tiempo  qiie  se 
pueda,  sin  perjuicio  del  legitimo  derecho  á  los  haberes  ín- 
tegros, y  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  hará  todo  es- 
fuerzo para  que  pase  el  menor  tiempo  en  remitir  otra  can- 
tidad. 

«Tan  solo  para  dar  á  Ud.  idea  de  la  estricta  economía  d  que 
tiene  que  sujetarse  el  Gobierno  para  poder  emplear  sus  esca- 
sos recursos  en  los  defensores  armados  de  la  independencia, 
diré  á  Ud.  que  este  Ministerio  tiene  un  solo  empleado^  uno  el 
de  Justicia,  dos  el  de  Hacienda  y  dos  el  de  (hienda.  No  obs- 
tante este  corto  número  de  personas,  en  los  siete  meses  y 
medio  que  han  pasado  desde  la  salida  de  Monterey,  ncida 
más  se  han  pagado  tres  quincenas  de  lista  dvU,  fuera  de  los 
abonos  indispensables  para  la  subsistencia  de  los  que  tienen 
cortos  siieldos-  Esto  indicará  á  Ud.  cuánto  es  el  muy  justo 
empeño  que  el  Grobierno  tiene  por  esa  Legación. 

«Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. 

Lerdo  de  Tejada. 

«Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.» 

A  más  de  la  mencionada  cantidad,  el  Gobierno  remitió, 
en  la  misma  fecha  y  por  el  mismo  conducto,  la  de  mU  pesos, 
producto  en  su  mayor  parte  de  una  patriótica  subscrip- 
ción colectada  en  el  Bastado  de  Chihuahua  y  destinada  para 
auxilio  de  los  oficiales  mejicanos  deportados  á  Francia.  La 
suma  de  estas  dos  cantidades,  importante  cinco  mil  tres- 
cientos setenta  y  cinco  pesos  fué  depositada  en  casa  de  D. 
Domingo  Armijo,  de  Santa  Fe,  á  la  orden  del  Sr.  Romero; 
quien  recibió  la  constancia  correspondiente, á S  de  Junio  de 
1865. 

Por  una  desidia  inexplicable  en  D.  Matías  Romero— dada 
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sa,  habitualmente,  exagerada  actividad --no  llegó  á  recibir 
sino  una  parte,  y  eso  en  varías  partidas  y  con  gran  retraso, 
del  mencionado  depósito;  y  por  una  irregularidad^  inexpli- 
cable también^  el  Sr.  Romero  no  aplicólos  tres  mil  pesos^ 
papel  moneda — que  fué  la  primera  parte  por  él  recibida — 
¿  sueldos  del  personal  de  la  Legación,  á  pesar  de  que  el  Go- 
bierno los  habla  destinado  expresamente  á  dicho  objeto; 
sino  que,  habiéndolos  recibido  en  Noviembre  de  65,  los  apli- 
có en  Febrero  de  66  al  pago  de  la  cantidad  suplida  por  él 
para  gastos  extraoi^dinarios  de  la  Legaci^ki.  ^ 

Hasta  el  4  de  Mayo  de  1866  no  volvió,  á  recibir  el  perso- 
nal de  la  Legación  cantidad  alguna  por  cuenta  de  sus  habe- 
res. Así  es  que,  en  este  segundo  período  que  examinamos 
—contado  desde  el  23  de  Febrero  de  65,  día  en  que  termi- 
nó el  período  en  que  la  Legación  recibió  sus  sueldos  por 
adelantado, '  hasta  el  3  de  Mayo  de  66,  víspera  del  día  en 
que  le  fueron  cubiertos  los  vencidos  hasta  entonces— es  de- 
cir, durante  catorce  meses  y  medio,  los  Sres.  Romero  y 
Mariscal  percibieron  en  su  correspondiente  oportunidad, 
el  sueldo  del  primer  mes  y  dejaron  dé  percibir  el  de  los 
trece  y  medio  meses  subsecuentes. 

Todavía  hay  que  advertir,  que,  si  el  Sr.  Romero  hubiera 
cuidado  de  recoger  con  su  acostumbrada  diligencia  la  can- 
tidad depositada  á  su  orden  en  la  casa  de  Armijo,  habría 
podido  cubrir  un  trimestre  de  haberes,  y  reducido,  por 
tanto,  á  diez  y  media,  las  mensualidades  insolutas;  y  que, 
si  siquiera  hubiera  aplicado  á  dicho  objeto — que  eraal  que 
estaban  destinados — los  tres  mil  pesos  que  recibió  de  la 

1  En  Nota  de  Febrero  13  de  1866,  decía  el  Sr.  Romero  al  Minis- 
tro de  Relaciones:  "En  contestación  debo  manifestar  á  Ud.  que  todo 
lo  que  hasta  ahora  he  podido  percibir  de  la  suma  enviada  por  el 
Supremo  Gobierno  á  Nuevo  México,  es  la  cantidad  de  tres  mil  pe- 
sos (t  3,000),  en  papel  moneda,  que  redbi  en  Noviembre  del  afTo  próxi- 
rno  pasado  y  tuve  que  aplicar  al  pago  del  déñcit  de  gastos  extraordina- 
tíos  ae  ese  mismo  afio«  segiln  explicaré  al  remitir  la  distribución  de 
toda  la  cantidad  detenida  en  Alburquerque. ' ' 

2  Para  el  Sr.  Romero  la  fecha  correspondiente  es  la  de  1<?  de 
Marzo. 
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indicada  procedencia,  habrían  sido  once  y  media  mensua- 
lidades, en  vez.de  trece  y  media,  las  llegadas  á  deber  al 
personal  de  la  Legación.  Me  abstendré,  sin  embargo,  al 
examinar  este  segando  período,  de  la  circunstancia  que 
acabo  de  advertir,  para  juzgar,  como  es  debido,  conforme 
á  lo  que  sucedió  y  no  conforme  á  la  que  debió  suceder.  Así 
es  que  partiré  del  hecho  de  que  el  personal  de  la  Legación 
dejó  de  percibir  sus  sueldos  durante  trece  meses  y  medio, 
para  aquilatar  la  penuria  en  que  se  halló  y  las  correspon- 
dientes privaciones  que  sufriera,  calificadas  de  miseria  de- 
sesperada y  sa<yríflcio  enorme  por  el  interesado  informante  del 
Sr.  del  Castillo.  Considerado  aisladamente  el  hecho  deque, 
durante  el  lapso  de  tiempo  mencionado,  careciesen  de  sus 
sueldos  los  Sres.  Romero  y  Mariscal,  es  claro  que  resulta- 
rían completa  la  penuria  y  grandísimas  las  privaciones;  pe- 
ro, como  los  hechos  no  deben  considerarse  jamás  aislada* 
mente,  relacionando  el  que  examinamos  con  el  que  le  pre- 
cedió, para  sacar  el  justo  promedio,  resultará  que  la  pena-, 
ria  debió  ser  ligera  y  las  privaciones  insignificantes. 

Al  partir  para  los  Estados  Unidos,  D.  Matías  Romero  y 
D.  Ignacio  Mariscal  recibieron,  á  título  de  viáticos,  dos  mil 
quinientos  pesos  el  primero  y  mil  quinientos  el  segundo, 
cantidades  que  les  permitieron  cubrir  ampliamente  todos 
sus  gastos  durante  el  viaje,  sin  tener  que  tomar  durante 
ese  tiempo  un  solo  centavo  de  sus  sueldos.  De  modo  que, 
si  la  cuenta  de  éstos  comenzó  á  raíz  del  nombramiento  de 
dichos  sefíores,  la  de  sus  correspondientes  erogaciones  en 
los  Estados  Unidos,  no  comenzó  sino  á  raíz  de  su  llegada  á 
Nueva  York,  es  decir,  dos  meses  después  para  el  Sr.  Maris- 
cal y  cincuenta  y  un  días  más  tarde  para  el  Sr.  Romero. 

Examinemos  el  caso  de  este  último.  Para  subvenir  á  sus 
gastos  durante  treinta  y  un  meses  y  medio — de  21  de  Oc- 
tubre de  63  á  8  de  Mayo  de  65 — D.  Matías  Romero  recibió 
diecinueve  mil  pesos  oro,  importe  de  diecinueve  mensuali- 
dades, ó  sea  un  promedio  de  seisciento.s  tres  pesos,  dieci- 
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siete  centavos  cada  mes.  Si  á  estos  diecinueve  mil  pesos, 
le  agregamos  los  siete  mil  quinientos  recibidos,  y  no  em- 
pleados, por  el  Sr.  Romero  para  ''establecimiento  de  casa," 
entonces  tendremos  que  la  cantidad  percibida  por  nuestro 
Ministro  se  eleva  á  veintiséis  mil  quinientos  pesos  y  el 
promedio  correspondiente  se  eleva  también  á  ochocientos 
cuarenta  y  un  pesos,  veintiséis  centavos.  If  si  atendemos 
Á  que  el  oro  tenía  50%  de  premio  y  reducimos  á  papel  mo- 
neda— valor  corriente  entonces  en  los  Estados  Unidos — la 
anterior  cantidad,  resultará  que  para  atender  á  sus  gastos 
durante  treinta'y  un  meses  y  medio,  D.  Matías  Romero  re* 
cibió  treinta  y  nueve  mil  setecientos  cincuenta  pesos,  6 
sean  mil  doscientos  seáenta  y  un  pesos,  noventa  y  cuatro 
centavos  por  cada  mes.  ¡Jamás  habla  tenido  D.  Matías  Ro- 
mero un  sueldo  tan  cuantioso,  y  por  lo  mismo  jamás  había 
podido  vivir  con  tanto  desahogo  y  bienestar  material! 

Pasemos  al  caso  del  Sr.  Mariscal.  [Para  subvenir  á  sus 
gastos  durante  esos  mismos  treinta  y  un  meses  y  medio, 
recibió  dicho  señor  la  suma  de  cuatro  mil  setecientos  cin- 
cuenta pesos  oro — importe  de  diecinueve  mensualidades  á 
razón  de  doscientos  cincuenta  pesos,  que  era  la  de  su  suel- 
do—ó sea  un  promedio  de  ciento  cincuenta  pesos,  setenta 
y  nueve  centavos  por  cada  mes.  Y  si  esta  cantidad  la  con- 
vertimos en  papel  moneda,  al  ya  mencionado  tipo  de  cam- 
bio, entonces  ella  se  elevará  á  siete  mil  ciento  veinticinco 
pesos  y  el  promedio  mensual  á  doscientos  veintiséis  pesos, 
diecinueve  centavos;  es  decir,  veintitrés  pesos,  ochenta  y 
un  centavos  menos  de  la  que  normalmente  debía  recibir. 
Deficiente  tan  exiguo  bien  merece  ser  calificado,  como  ya 
lo  hice,  de  insigni ficante* 

Se  podría  objetar  que  estos  cálculos,  teóricamente  irre- 
prochables, quedaban  desvirtuados  en  la  práctica,  si  el 
personal  de  la  Legación,  refractario  al  ahorro  por  atavismo 
nacional,  gastó  alegremente  todos  sus  emolumentos  en  la 
época  de  auge,  y  hallóse,  por  consecuencia,  sin  recursos  en 
la  época  crítica. 
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Como  esta  hipótefiis  cabe  en  lo  posible,  es  claro,  que,  si 
se  hubiera  realizado,  si  habrían  safrido  extremada  penuria 
y  errandes  privaciones  los  Sres.  Mariscal  y  Romero;  aun- 
que, en  ese  caso,  habrfanse  debido  á imprevisión  y  no  á  pa- 
triotismo. Aunque  esta  hipótesis,  repito,  cabe  en  lo  posi- 
ble, sin  embargo,  hay  que  desecharla;  pues,  como  va á  ver- 
se, ]os  hechos  demuestran  que  no  se  verificó  ni  respecto 
del  Sr.  Mariscal,  ni  respecto  del  Sr.  Romero. 

Las  cuentas  de  gastos  de  oficio  y  extraordinarios  de  la 
Legación,  referentes  al  tercio  de  afio  que  expiró  en  23  de 
Junio  de  65,  arrojaban  un  sobrante  de  $^8, 01  es-,  en  la 
primera,  y  de  $  234,  78  es.,  en  la  segunda.  E^  decir,  en  la  in- 
dicada fecha,  el  Sr.  Romero  tenia  á  su  disposición 

$  667, 79  es.  de  fondos  nacionales;  y,  es  claro,  que,  si  enton- 
ces hubiera  sido  completa  la  penuria  del  Sr.  Mariscal  y 
angustiosa  su  situación,  nuestro  Ministro  habríale  facilita- 
do alguna  cantidad  á  cuenta  de  sus  sueldos  vencidos,  tanto 
más,  cuanto  que  en  esos  mismos  días  había  facilitado  dos- 
cientos pesos  al  General  Carvajal,  no  para  que  volviera  á 
batirse  en  nuestro  suelo,  sino  tan  sólo  para  que  regresara 
á  Nueva  York.  ^ 

En  Noviembre  de  ese  mismo  afio,  cuando  hacía  ya  ocho 
meses  que  carecía  de  su  sueldo  el  personal  de  la  Legación, 
recibió  el  Sr.  Romero  tres  mil  pesos  en  papel^  producto  de  la 
venta  de  una  parte  de  los  pesos  mejicanos,  depositados  á  su 
orden  en  la  casa  Armi jo,  de  Santa  Fe,  y  destinados  al  pago 
de  los  mencionados  sueldos.  Nuestro  Ministro  retuvo  di- 
cha suma  en  su  poder,  sin  datarla  oportunamente  en  nin- 
guna de  sus  cuentas,  ni  dar  aviso  por  entonces  al  Gobierno 
de  haberla  recibido,  ni  aplicarla  á  su  objeto,  como  debió  ha- 
cerlo, distribuyéndola  proporcional  mente  entre  él  y  sus 
subordinados.  Abora  bien,  si  en  esa  fecha  hubiera  sido  ex- 
tremada la  penuria  del  Sr.  Mariscal  y  angustiosa  su  situa- 
ción, es  claro,  queelSr.  Romero  habríale  entregado,  cuan- 

m 

1  Notas  números  304  y  305,  de  Junio  26  de  1865. 
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do  menos,  la  parte  alícuota  que  le  correspondía  de  aquellos 
tres  mil  pesos,  por  cuenta  de  sueldos  vencidos,  como  Secre- 
tario de  la  Legación. 

Bn  18  de  Febrero  de  66,  cuando  eran  ya  once  las  men- 
sualidades dejadas  de  percibir  por  el  personal  de  la  Lega- 
ción, D.- Matías  Romero  avisó  al  Gobierno  que  había  apli- 
cado los  tres  mil  pesos  ya  mencionados  al  pago  del  déficit 
de  gastos  extraordinarios  del  afio  anterior.  El  importe  de 
dicho  d^it  había,sido  suplido  por  el  Sr.  Romero,  de  modo 
que,  al  aplicar  á  su  pago  la  cantidad  de  referencia,  pagá- 
base á  sí  propio  nuestro  Ministrólos  mencionados  tres  mil 
pesos.  Si  en  la  citada  fecha  la  penuria  del  Sr.  Mariscal  hu- 
biera sido  extremada  y  su  situación  angustiosa,  es  claro, 
qúB,  entonces,  lejos  de  que  el  Sr.  Romero  se  aplicara  ínte- 
gros los  supradichos  tres  mil  pesos  suplidos  por  él,  habría 
aplicado  una  parte  de  ellos,  siquiera,  á  cuenta  de  los  suel- 
dos insolutos  del  Secretario  de  la  Legación. 

£1  3  de  Mayo  de  66,  el  personal  de  la  Legación  recibió  el 
importe  de  sus  atrasados,  sueldos,  y  si  del  18  de  Febrero  al 
mencionado  día  de  Mayo  hubiera  sido  extremada  la  penu- 
ria y  angustiosa  la  situación  del  Sr.  Mariscal,  es  claro,  que, 
entre  los  motivos  expresados  por  el  Sr.  Romero  para  jus- 
tificar ese  pago^que  volvía  excepcionalmente  favorable  la 
condición  de  nuestro  Ministro  en  Washington  y  de  sus  em- 
pleados, en  comparación  con  el  resto  de  los  empleados  y 
funcionarios  federales— es  claro,  que,  entre  dichos  moti- 
vos, no  habría  dejado  de  ser  mencionada  circunstancia  tan 
conducente. 

Pasemos  ahora  á  examinar  el  caso  del  Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero. 

Hemos  visto  ya  que  nuestro  Ministro  en  Washington  te- 
nia á  su  disposición  á  fines  de  Junio  de  65,  la  cantidad  de 
$667,  79  es.,  excedente  de  los  fondos  destinados  para  gas- 
tos ordinarios  y  extrorordinarios  de  la  Legación: y  es  eviden- 
te que,  entonces,  ni  su  penuria  fué  extremada  ni  su  sitúa- 


206 


oíón  angustiosa,  puesto  que  contaba  en  aquella  fecha  con 
una  suma  de  la  que  no  tomó,  pudiendo  hacerlo,  uu  solo  cen- 
tavo. * 

Hemos  visto  también,  que,  en  Noviembre  de  ese  mismo 
afio,  recibió  el  Sr.  Romero  tres  mil  pesos  en  papel  moneda, 
procedentes  de  la  venta  de  una  parte  del  depósito  consti- 
tuido á  su  orden  en  la  casa  de  Armijo;  y  es  evidente  que  en 
dicha  fecha  tampoco  fué  extremada  su  penuria,  ni  angus- 
tiosa su  situación,  puesto  que,  á  pesar  de  e^tar  destinado 
en  parte  dicho  depósito  al  pago  de  sus  sueldos,  en  vez  de 
aplicárselos  á  título  tan  natural,  los  retuvo  simplemente  en 
su  poder  sin  darles  por  entonces  empleo  alguno* 

El  Sr.  Romero,  en  31  de  Diciembre  de  65,  al  remitir  la 
cuenta  correspondiente  al  segundo  semestre  de  ese  mismo 
afio  y  refiriéndose  al  d^U  que  ella  arrojaba,  decía  que  el 
importe  de  éste,  montante  á  tres  mil  ciento  ochenta  y  cin- 
co pesos,  veinte  centavos,  había  sido  suplido  por  él;  y  es  in* 
concuso  que,  en  la  fecha  mencionada,  hallábase  muy  lejos 
de  ser  extremada  su  penuria  y  angustiosa  su  situación, 
puesto  que  no  sólo  suplía  miles  de  pesos,  sino  que  los  sn* 
plia  sin  que  hubiera  de  ello  la  menor  necesidad.  El  Sr. 
Romero  tenía  en  su  poder,  como  ya  vimos,  tres  mil  pesos 
remitidos  por  el  Gobierno,  en  consecuencia,  para  cubrir  el 
délUM  arrojado  por  la  cuenta  de  gastos  extraordinarios,  baa- 
taba  con  que  dicho  seQor  supliera  únicamente  ciento  ocho 
pesos  y  unos  cuantos  centavos.  Lejos  de  hacerlo  así,  Don 
Matías,  siguió  reteniendo  los  mencionados  tres  mil  pesos, 
sin  darles  entrada  ni  en  la  cuenta.de  gastos  ni  en  la  de  ha- 
beres de  la  Legación,  y,  pudiendo  disponer  de  tres  mil  pe- 
sos de  fondos  nacionales  suplió  de  su  peculio  particular 
esa  misma  suma,  y  unos  cuantos  pesos  más.   Tan  extrafio 


1  Ninfifún  gasto  extraordinario  podía  ser  más  urgente  ni  más  ius- 
to  que  el  de  atender  á  las  necesidades  del  personal  de  la  Legación, 
como  se  hizo  respecto  del  oficial  de  la  misma,  Sr.  Macin,  quien,  por 
lo  corto  de  su  sueldo,  vióse  en  situación  difícil,  en  los  últimos  me- 
ses del  período  en  cuestión. 
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cuanto  irregular  proceder  confit'ina  mi  anterior  suposicíóa 
de  que  Don  Matías  exageraba  ante  el  Gobierno  las  dificul- 
tades de  su  situación  pecuniaria. 

No  fué  sino  hasta  el  18  de  Febrero  de  66,  cuando  el  Sr. 
Romero  dio  aviso  de  haber  recibido  los  tres  mil  pesos  tan- 
tas veces  mencionados,  agregando  que  se  había  visto  en  la 
necesidad  de  aplicarlos  al  pago,  á  sí  propio,  del  también  tan- 
tas veces  mencionado  déñcit;  yes  indudable  que  hasta  esa 
fecha  no  fué  extremada  su  penuria  ni  angustiosa  su  situa- 
ción; puesto  que,  pudiendo  pagarse  desde  el  primer  día  del 
año  la  cantidad  suplida  por  él,  no  lo  hizo  sino  hasta  la  citada 
fecha. 

El  8  de  Mayo  de  66  recibió  Don  Matías  el  importe  total  de 
sus  sueldos  atrasados;  y  es  incuestionable  que,  en  el  lapso 
de  tiempo  transcurrido  entre  el  18  de  Febrero  y  el  citado 
día,  tampoco  fué  extremada  su  penuria  ni  angustiosa  su 
situación;  puesto  que,  en  ese  supuesto,  ni  habría  podido  el 
Sr.  Romero  suplir  nuevamente — como  lo  hizo — cantidades 
que  montaron  á  $1,184,70  centavos,  ni  habría  descuidado 
con  tanta  desidia — él,  que  era  de  suyo  tan  extraordinaria- 
mente activo — las  gestiones  conducentes  á  recibir  el  resto 
del  depósito  constituido  á  su  orden  en  la  casa  de  Armijo. 

Para  que  se  aprecie  debidamente  esa  desidia,  recordaré 
que  el  Sr.  Romero  había  recibido  desde  el  3  de  Junio  de  65 
el  documento  que  amparaba  el  depósito  de  referencia  y  ex- 
presaré además  estas  palabras  suyas,  contenidas  en  su  No- 
ta n9  122,  de  18  de  Febrero  de  1866.  Dicen  así:  «En  23  de 
del  mes  de  Noviembre  citado  me  avisó  la  casa  de  Duncan 
Sherman  y  Compañía  de  Nueva  York,  que  tenían  á  mi  dis- 
posición los  expresados  tres  mil  ilesos,  en  papel,  producto  de 
la  venta  de  los  pesos  mexicanos  hecha  en  Santa  Fé  por  los 
Sres.  Seligmau  hermanos,  €i\xQprometian  procurar  la  venta 
del  resto.  Hasta  el  7  del  cm^riente  me  han  vuelto  á  avisar  di- 
chos banqueros  de  Nueva  York,  que  los  expresados  Sres. 
Seligman  hermanos,  les  decían  que  su  casa  de  Santa  Fe  no 
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les  había  dado  parte  de  ningana  otra  venta  de  los  pesos  men- 
cionados, desde  luego  les  contesté  suplicándoles  pidieran 
informes  del  precio  á  que  se  habían  vendido  anteriormente  y  de 
larcantidad  de  ellos  que  quedaba  á  mi  disposición^  ix>  QUE  has- 
ta AHORA  NO  SE  M£  HA  OOMUNICADO.» 

El  Sr.  Romero^  como  se  ve,  no  solo  dejó  el  mencionado 
depósito,  en  una  población  sin  importancia  mercantil,  don- 
de eran  muy  escasas  y  tardías  las  operaciones  agenas  al 
comercio  local  y  en  donde,  por  consecuencia,  tenía  que  ser 
insegura  y  dilatada  la  venta  de  pesos  mejicanos;  sino  que 
siendo  ese  el  único  ingreso  con  que  contara  la  Legación,  ni 
siquiera  supo  á  cuánto  montaba  la  cantidad  vendida  ni  á 
qué  precio  habia  sido  realizada.  Si  el  Sr.  Romero  ó  sus  sub- 
ordinados hubieran  llegado  á  verse  verdaderamente  urgi- 
dos de  dinero  es  segura  que,  en  tal  caso,  nuestro  Ministro 
babria  hecho  llevar  á  Kansas  ó  á  Nueva  York,  para  que  pu- 
diera ser  realizado  en  el  acto,  el  mencionado  depósito;  ó, 
cuando  muy  menos,  habría  tratado  de  informarse  apresu- 
rada y  pertinazmente  de  cuánto  era  la  suma  que  aún  que* 
daba  á  su  disposición,  en  Alburquerque  ó  Santa  Fe,  en  la 
casa  de  Armijo.  Es  cierto  que  había  un  remoto  peligro  de 
que,  al  ser  transladado  el  depósito  de  Santa  Fe  á  Kansas, 
pudiera  ser  asaltado  por  los  salvajes;  pero,  después  de  ter- 
minada la  guerra  civil  y  dadas  las  amistosas  relaciones  que 
ligaban  al  Sr.  Romero  con  el  General  Grant,  habría  sido 
muy  fácil  conseguir  una  pequeQa  escolta  que  evitara  el  in- 
dicado peligro.  Aun  suponiendo  que  éste  fuera  inevitable, 
debía  procurarse  á  todo  riesgo  la  posesión  efectiva  de  la  men*. 
clonada  suma,  si  ella  fuese  el  único  recurso  con  que  con- 
tara la  Legación. 

Pasemos  á  examinar  ahora  el  tercer  y  último  período  de 
la  estancia  en  Washington  del  personal  de  la  Legación,  du- 
rante la  guerra  contra  la  Intervención  y  el  Imperio. 

El  4  de  Mayo  de  66  recibió  el  Sr.  Romero,  á  más  de  dos 
libranzas  á  uno  y  dos  afios  respectivamente,  por  valor  de 
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treinta  mil  quinientos  pesos  oro  cada  una,  la  suma  de  cua- 
renta y  nueve  mil  novecientos  veinte  pesos  en  papel,  equi- 
valentes en  aquella  fecha  á  treinta  y  nueve  mil  pesos  oro, 
cantidad  que,  unida  á  las  de  las  dos  mencionadas  libranzsas, 
completaban  la  de  cien  mil  que  debía  entregar  Mr.  Jacob,  P. 
Léese,  en  virtud  de  la  cláusula  16^  de  la  concesión  otorga- 
daá  su  favor  en  el  Saltillo,  desde  el  30  de  Marzo  de  64,  y  re- 
validada el  citado  día  4  de  Mayo  de  66.  Inmediatamente 
fueron  cubiertos  los  sueldos  atrasados  del  personal  de  la 
Legación,  más  el  correspondiente  al  mes  en  curso,  según 
lo  comunicó  al  siguiente  día  el  mismo  Sr.  Romero,  en  la 
Nota  que  copio  á  continuación: 


«NÚMERO  345. —Legación  Mexicana  en  los  EIstados 
Unidos  de  América. 

♦Washington,  Marzo  5  de  1866. 

^Sueldos  de  esta  Legación, 

«Cionforme  á  las  instrucciones  de  ese  Ministerio,  de  la 
cantidad  que  el  Gobierno  se  sirvió  remitir  por  Santa  Pe, 
Begún  me  comunicó  Vd.  en  su  nota  número  104  de  27  de 
Marzo  de  1865,  debían  abonarse  tres  meses  de  sueldo  á  es- 
ta Legación;  pero  como  dicha  cantidad  no  ha  llegado  aún  á 
mis  manos  en  su  totalidad,  pues  las  relaciones  comerciales 
en  Santa  Fe  son  escasas,  y  solo  he  recibido  la  parte  de  ella 
en  papel  de  que  hablé  á  Vd.  en  mi  nota  número  122  de  18 
de  Febrero  último,  no  fué  posible  hacer  esa  aplicación,  pues 
teniendo  además  precisión  de  cubrir  ciertos  gastos  extraor- 
dinarios que  están  pormenorizados  en  mi  nota  número  705 
de  31  de  Diciembre  de  1865,  resolví,  según  tiene  ya  Vd.  co- 
nocimiento, abonar  á  cuenta  del  déticit  que  resultó  en  aqué- 
lla, la  suma  que  había  recibido- 
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«Por  consiguiente,  lo  que  se  adeuda  hasta  ahora  por  suel- 
dos de  esta  Legación,  debe  contarse  desde  23  de  Marzo  de 
1865,  que  es  hasta  donde  quedaron  cubiertos  los  de  los  em- 
pleados y  desde  el  2  de  Abril  del  mismo  año  que  quedó  pa- 
gado el  mío,  según  comuniqué  áVd.  en  mi  nota  número  194 
del  3  de  Mayo  del  mismo  afio. 

«Según  dije  á  Vd.  en  mi  nota  número  338  de  ayer,  recibí 
la  primera  exhibición  que  en  virtud  de  su  contrato  ha  he- 
cho Mr.  Léese,  y  obrando  de  conformidad  con  las  instruc- 
ciones de  ese  Ministerio,  he  dispuesto  cubrir  los  suel- 
dos que  se  adeudan  á  esta  Legación  en  la  forma  siguiente: 
Por  catorce  meses  de  mi  sueldo,  del  2  de  Abril 

de  1865  al  primero  de  Junio  de  1866  $   14,000  00 

Al  C.  Ignacio  Mariscal  Secretario  de  la  Lega- 
ción, por  catorce  meses  de  suelcTo,  de  23  de 

Marzo  de  1865  á  22  de  Mayo  de  1866 3,500  00 

Al  C.  Francisco  Delfín  Macín,  Oficial  de  la  mis- 
ma, por  once  meses  de  sueldo,  como  después 
se  expresa 1,375.00 


Suma $  18,875.00 

Cuya  cantidad,  reducida  á  papel,  al  ciento  veintiocho  por 
ciento,  produce  la  suma  de  veinticuatro  mil  ciento  sesenta 
pesos.  Incluyo  á  Vd.  los  recibos  de  ios  CC.  Mariscal  y  Ma- 
cín, por  las  cantidades  antes  mencionadas,  que  les  he  en- 
tregado. 

«Notará  Vd.  que  aunque  mandé  á  Vd.  una  liquidación  de 
los  vencimientos  del  C.  Macín,  con  motivo  de  la  licencia  que 
le  concedí  para  separarse  de  esta  Legación,  hoy  figura  tam- 
bién en  la  cuenta  que  precede  y  en  liquidación  comprende 
desde  el  mes  de  Marzo  de  1865. 

«Debo  manifestar  á  Vd.  á  este  respecto,  que  como  la  can- 
tidad á  que  me  referí  en  mi  nota  número  631  de  dos  de  Di- 
ciembre de  lS6o,  fue  suplida  por  m(  al  C.  Macín  por  cuen- 
ta del  dinero  queestaba  detenido  en  Santa  Pe,  esa  cantidad 
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será  cubierta  por  él  como  préstamo  particular.  Por  lo  tan- 
to, me  ha  parecido  que  seria  más  claro  y  no  daría  lugar  á 
ninguna  equivocación,  el  hacer  una  nueva  liquidación  des- 
de 23  de  Marzo  de  1865  á  22  del  actual,  sin  tener  en  cuenta 
la  otra,  evitando  asi  contrapartida.s. 

<Eñ  la  partida  de  los  sueldos  del  C-  Macín,  notará  Vd. 
que  se  le  pagan  íntegros  en  virtud  de  la  orden  de  ese  Mi- 
nisterio de  81  de  Enero  último,  no  abonándosele  el  sueldo 
correspondiente  á  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de 
1865,  y  Enero  de  este  atio,  por  ser  el  tiempo  en  que  hizo  uso 
de  su  licencia. 

«Quedan  pues  cubiertos  los  sueldos  de  esta  Legación 
hasta  22  del  actual  y  los  míos  hasta  el  19  de  J  unió  próximo, 
recibiendo  cada  uno  de  nosotros  catorce  meses  de  sueldo, 
coQ  excepción  del  C.  Macín  que  solo  recibió  once  meses  de 
sueldo,  por  los  motivos  indicados. 

«Notará  Vd.  que  no  reservo  nada  para  gastos  de  Oficio  ni 
extraordinarios  de  esta  Legación.  Me  he  visto  obligado  á 
hacerlo  así  para  poder  atender  con  el  dinero  que  está  aún 
disponible,  á  varios  gastos  de  naturaleza  muy  urgeiítes-  Sin 
embargo,  lo  que  reciba  en  lo  sucesivo  por  cuenta  del  di- 
nero que  está  detenido  en  Santa  Fe,  lo  aplicaré  á  estos  ob- 
jetos. 

«Habría  yo  deseado  tomar  menor  suma  para  la  Legación 
del  dinero  que  me  ha  entregado  Mr.  Léese  y  no  puedo  ocul- 
tar la  mortificación  que  me  causa  el  haberme  abonado  catorce 
mesen  de  sueldo^  cuando  otros  servidoi^es  de  la  vacien  no  pueden 
recibir  ni  una  parte  pequeña  del  suyo.  *  Sin  embargo, 
mis  circunstancias  son  tales,  que  no  he  podido  hacer  nada 
menos;  llevaba  más  de  un  año  de  no  recibir  abono  ninguno 
por  cuenta  de  mis  sueldos  y  para  poder  permanecer  aquí 
con  familia  y  con  los  gastos  que  lai  posicwn  exige,  he  contraí- 
do compromisos  que  debo  satisfacer  ante  toda  costa. '  Ade- 

1  Como  el  Sr.  Romero  había  manifestado  oficialmente,  que  no 
creía  decoroso  contraer  préstamo  alf?"uno,  ni  con  la  j^arantía  del  Go- 
bierno, es  claro  que  los  compromisos  de  que  habla  aquí,  no  se  re- 
fieren a  cantidades  que  lehubieran  sido  prestadas,  sino  á  ,i¿-a>t()s  con- 
siguientes á  su  posición. 
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más,  no  es  probable  que  vuelva  yo  á  tener  entrada  ninguna 
por  mucho  tiempo  y  debo  habilitarme  para  poder  pei'ma- 
necer  en  este  país,  mientras  lo  exigen  las  atenciones  del 
servicio,  y  no  llegar  al  extremo  de  verme  obligado  á  mar- 
charme  por  falta  de  recursos. para  subsistir  aquí.  Con  es- 
ta explicación  no  parecerá  pues,  muy  exagerado  el  abono 
de  catorce  meses  de  sueldo. 

«Varias  veces  he  pensado  reducir  mis  gastos  de  manera 
que  pudiese  yo  vivir  en  este  país  con  una  cantidad  relativa- 
mente corta.  Para  mi  no  sería  sacrificio  alguno  hacerlo  así, 
pues  en  ese  caso  viviría  con  más  tranquilidad  de  laque  pue- 
do tener  ahora.  Pero  la  consideración  de  que  el  interés  de 
nuestra  causa  sufriría  mucho  con  ese  cambio,  me  ha  hecho  abs- 
tenei^me  de  recurrir. á  ¿L  Por  regla  general  en  el  mundo  so- 
lo se  juzga  de  las  cosas  por  las  apariencias,  y  si  después  de 
habérseme  visto  vivir  en  esta  ciudad  con  más  decoro  que  dos 
terceras  partes  de  los  representantes  de  las  monarquías  euro- 
peas, me  decidiera  á  vivir  humildemente,  el  cambio  no  sólo 
sería  notado  y  comentado  de  una  manera  muy  desfavorable 
para  nuestra  causa  sino  que  también  haría  creer  á  muchos 
que  el  pueblo  que  no  puede  sostener  dignamente  una  Lega- 
ción en  la  capital  donde  más  la  necesita,  menos  podría  la- 
char con  una  nación  poderosa. 

«La  misma  situación  difícil  de  la  República,  me  ha  hecho 
creer  que  convenía  á  nuestros  intereses  el  que  viviera  su 
representante  en  Washington  con  cierto  desahogo  y  para 
conseguir  esto,  no  he  economizado  gaf^to  ninguno^  Solo  el  al- 
quiler déla  casa  que  ocupo  me  ha  costado  TRES  MIL  QUINIEN- 
TOS PESOS  AL  AÑO,  y  en  proporción  lo  demás.  Puedo  asegu- 
rar á  Vd.  que  si  nunca  fueron  las  circunstancias  de  la  Repú- 
blica tan  difíciles  como  ahora,  NUNCA  TAMPOCO  HA  OCUPADO 
su  Legación  la  PosiaÓN  que  ahora  tiene. 

«Como  tai  vez  trascurra  mucho  tiempo  antes  deque  se 
nos  vuelva  hacer  otro  abono,  el  dinero  recibido  ahora  ten- 
drá que  usarse  para  nuestros  gastos  de  un  año;  entretanto 
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el  oficial  de  la  Legacién  quizás  no  pueda  atender  á  sus  ne- 
cesidades en  todo  ese  tiempo  con  la  cantidad  que  ahora  re- 
cibe,  después  de  cubiertos  sus  compromisos  anteriores, 
habiendo  perdido  tres  meses  de  sueldo  por  los  motivos  que 
dejo  antes  expuestos.  Desearía,  pues,  que  el  Supremo Oo- 
bierno  le  mande  abonar  su  sueldo  por  el  tiempo  que  estuvo 
ausente  ó  que  se  le  adelante  una  suma  igual  por  otros  tres 
meses  nuevosi  que  comenzarán  á  contarse  desde  el  23  del 
actual.  E^ta  solicitud  me  parece  justa  y  desearía  que  el  Su- 
premo Gobierno  la  atendiese. 

«Reproduzco  á  Ud.las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

if.  Romero, 

«Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — El  Paso 
del  Norte.» 

Todas  mis  anteriores  afirmaciones  sobre  el  período  críti- 
co, durante  el  cual  dejó  de  percibir  sus  emolumentos  el 
personal  de  la  Legación;  todas  esas  afirmaciones,  que  ya 
traían  en  su  abono  la  caución  indefectible  de  la  Lógica,  que- 
dan plenamente  comprobadas  por  las  palabras  mismas  de 
la  Nota  que  acabo  de  reproducir. 

Fué,  únicamente,  el  Sr.  Macín,  oficial  de  la  Legación, 
quien,  por  lo  mediocre  del  sueldo  correspondiente  á  su  em- 
pleo, tuvo  serias  dificultades  pecuniarias,  que,  oportuna- 
mente atendidas  por  su  jefe,  no  llegaron  á  convertir  en 
angustiosa  su  situación ;  pues  si  el  Sr.  Mariscal  Hubiese  te- 
nido también  dificultades  semejantes  á  la  de  su  citado  com- 
pañero, como  él. habría  sido  auxiliado  por  su  jefe.  En  cuan- 
toalSr.  Romero — él  mismo  lo  dice^aunque  pensó  en  hacer 
economías,  se  abstuvo  de  hacerlas,  y  vivió,  aun  durante  ese 
período  crítico,  con  más  boato  que  dos  terceras  partes  de 
los  representantes  europeos,  habitando  una  de  las  mejores 
casas  de  Washington — según  la  calificó  en  su  Nota  número 
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198— que  rentaba  tres  mil  quinientos  pesos  al  afio,  y  ha- 
ciendo en  proporción  todos  sus  demás  gastos,  al  grado  de 
que  nunca  había  ocupado  la  Legación  una  posición  más  lu- 
josa que  entonces. 

Por  la  demás,  los  fundamentos  expresados  por  Don  Ma- 
tías, para  justificar  los  móviles  de  su  conducta,  no  pueden 
ser  más  disparatados.  Creo  sinceramente  que  ellos  obede- 
cían á  un  sentimiento  patriótico;  pero  es  indudable  que  eran 
hijos  de  un  criterio  muy  extraviado. 

Desde  luego,  no  debe  confundirse  el  lujo  con  el  decoro, 
como  le  llama  impropiamente  el  Sr.  Romero,  ya  que  se  re- 
fiere á  condiciones,  no  de  orden  moral,  sino  material. '  Lo 
propio,  lo  conveniente,  lo  adecuado,  y  po?*  tanto  lo  decoroso, 
era  que  cuando  veíase  la  República  invadida  por  poderoso 
ejército  extranjero;  privada  de  sus  rentas  aduanales;  nece- 
sitada de  atender  á  la  lucha,  invirtiendo  en  cada  zona  toili- 
tar  los  escasos  recursos  locales  de  que  pudiera  disponer; 
y  cuando  su  Gobierno  legítimo  había  sido  arrojado  por  la 
Invasión  y  la  Infidencia  hasta  una  pobre  villa,  situada  en 
un  confín  del  territorio  nacional,  donde  se  hallaba  despro- 
visto de  toda  clase  de  ingresos  pecuniarios;  lo  decoroso  en 
aquellas  angustiosas  circunstancias  de  la  República,  era 
que  su  Representante  viviese  modestamente,  con  decencia, 
pero  no  con  lujo;  no  humildemente — como  indica  la  Nota, — 
pero  tampoco  con  más  aparato  y  ostentación  que  muchos  de 
los  Representantes  de  las  monarquías  europeas.  No,  no  ha- 
bríase  comentado  de  manera  desfavorable  para  nuestra 
causa  que  él  Ministro  de  Méjico,  en  aquellos  terribles  días 
de  prueba  y  sufrimiento,  redujera  su  aparatoso  tren  de  vi- 
da. Por  lo  contrario,  lo  que  podría  ser  objeto  de  comenta- 
rios desfavorables,  no  para  nuestra  causa  sino  para  el  señor 
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Romero,  era  la  excepción  que  presentaba  al  vivir  cómo- 
da, holgada,  lujosamente,  cuando  todos  los  patriotas  meji- 
canos, militares  ó  civiles,  sufrían  grandes  y  positivas  pri- 
vaciones. 

EiS  cierto,  que  en  la  vida  social  se  atiende  sobremanera  á 
las  apariencias;  pero  es  un  dislate  muy  grande  creer  que  el 
mundo  iba  á  juzgar  de  nuestros  elementos  de  lucha  y  dé 
nuestras  probabilidades  de  triunfo,  por  lo  caro  de  la  casa 
que  habitara  nuestro  Ministro,  por  la  elegancia  de  su  ca- 
rruaje ó  por  lo  numeroso  de  sus  lacayos.  Ni  los  estadistas 
norteamericanos,  ni  los  diplomáticos  europeos,  ni  los  ban- 
queros de  Washington  ó  Nueva  York,  ni  siquiera  el  vulgo 
de  esas  ciudades,  infoi'mado  á  diario  de  las  operaciones  de  la 
guecra  y  sabedor  de  que  nuestras  grandes  ciudades  y  nues- 
tros principales  puertos  hallábanse  en  poder  del  usurpador 
que  detentaba  las  rentas  nacionales;  ni  siquiera  ese  vulgo 
creería,  dejándose  llevar  por  sofladas  apariencias,  que  nues- 
tro Erario  estaba  pletórico,  ni  que  arrojaríamos  á  los  fran- 
cesesáfuerzade dinero.  No,ni  aun  aceptando  que  en  el  mun- 
do sólo  se  juzgue  por  las  apariencias,  ni  aún  así  tendría  razón 
el  sefior  Romero  ¡que  el  bienestar  efectivo  de  la  Legación 
no  era  en  manera  alguna — dado  el  conocimiento  de  nuestra 
situación  interior — signo  aparente  de  bienestar  nacional! 

Según  se  ve  por  la  cuenta  de  distribución  de  los  $49,920 
recibidos  de  Léese  que,  á  más  de  los  $24,160  que  importaron 
los  sueldos  pagados  al  personal  de  la  Legación,  aplicó  el  Sr. 
Romero  $185.20  es.  al  pago  del  saldo  á  su  favor  proviniente 
de  la  cuenta  de  gastos  extraordinarios  del  segundo  semes- 
tre de  1865,  reducido  á  dicha  cantidad  por  el  abono  de  tres 
mil  pesos  recibidos  en  Febrero  de  1866,  y  se  ve  que  aplicó 
también  $  1,184.70  es.  al  pago  de  los  gastos  de  oficio  y  ex- 
traordinarios, igualmente  suplidos  por  él.  De  modo,  que  de 
la  cantidad  entregada  por  Léese — único  ingreso  percibido, 
en  aquel  entonces,  por  el  Erario  Federal — recibió  la  Lega- 
ción l$25,529.90  es.  De  los  cuales  tocaron  al  Sr.  Romero, 
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$19,289.90  es.  En  cambio,  el  Presidente  de  la  República 
no  recibió  —  como  abono  á  sus  sueldos  atrasados — sino 
la  pequeña  suma  de  $4,000,  que  fueron  entregado3  ¿  su  fa- 
milia, residente  entonces,  como  se  sabe,  en  los  Estados  üni- 
dos,  y  el  Ministerio  de  Hacienda  recibió  tan  solo,  para  aten- 
der  á  los  gastos  de  la  Administración,  la  bien  corta  suma 
de  $10,000,  remitida  de  Washington  á  Paso  del  Norte  en 
diQ8  certificados  de  á  mil  pesos  cada  uno.  * 

Aun  siendo  tan  pequefia  la  cantidad  que  se  entregaba  á 
la  familia  del  Presidente— dada  la  cuantía  de  su  sueldo  y  lo 
grande  del  atraso  en  percibirlo — rehusábase  éste  á  reci- 
birla, en  atención  á  que  sus  Ministros  no  podrían  disponer 
de  una  suma  proporcional  á  la  indicada.  Véase,  en  com- 
probación de  lo  dicho,  la  Nota  siguiente: 

«NÚM.  325.— MiNiSTEmo  de  Relaciones  Exteriores  y 
Gobernación. 

«Departamento  de  Relaciones.  —Sección  de  Amé- 
rica. 

«Chihuahua,  Julio  21  de  1866. 

*  Abono  á  los  sueldos  del  ciudadano  Presidente, 

«En  la  Nota  núm.  842,  de  5  de  Mayo  último,  me  comuni* 
có  üd.  que  había  remitido  al  C.  Pedro  Santacilia  una  libran- 
za por  valor  de  cuatro  mil  pesos  ($4,000)  en  papel,  que  había 
üd.  creído  conveniente  entregar  á  la  familia  del  C.  Presi- 
dente de  la  República,  por  cuenta  de  sus  sueldos. 

«Con  dicha  nota  me  envió  Ud.  copias  de  la  comunicación 
que  sobre  esto  dirigió  Ud.  al  C-  Santacilia,  y  de  su  res- 
puesta, en  la  cual  manifestó  á  Ud.  que  conservaría  la  can- 

2  Todas  estas  cantidades  están  consideradas  en  papel. 
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tidad  á  disposición  de  la  señora  esposa  del  C.  Presidente,  á 
reserva.de  escribir  al  mismo,  para  que  dijese  si  aprobaba 
que  se  recibiera. 

«Cuando  recibí  la  nota  de  Ud.,  y  al  dar  cuenta  de  ella  al 
C.  Presidentes  me  dijo  contestara  á  Ud.  que  su  familia  no 
recibiera  la  expresada  cantidad;  pero  estando  presentes  el  C 
Ministro  de  Madenda  y  yo,  y  considerando  que  lo  disponía 
así  par  motivos  de  delicadeza,  cuando  realmente  su  familia 
podía  tener  necesidad  de  algunos  recursos,  porque  hace  bas- 
tante tiempo  que  el  G,  Presidente  no  ha  recibido  ninguna  canti- 
dad por  cuenta  de  sus  sueldos  y  porque  debe  haberle  ocasio- 
nado gastos  crecidos  la  traslación  y  permanencia  de  su  fa- 
milia en  el  extranjero,  le  manifestarnos  las  diversas  razones 
poi*  qué  no  debía  impedir  que  su  familia  recibiera  esacantida,d, 
y  consintió  en  que  se  contestase  á  üd.  aprobando  que  hu- 
biese mandado  entregársela. 

«Ahora  envío  copias  de  la  nota  de  Ud.  y  de  sus  anexos  al 
Ministerio  de  Hacienda,  para  los  fines  consiguientes. 

«Protesto  á  Ud.  mi  muy  atenta  consideración. 

Lerdo  de  Tejada, 

«Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.» 

Confórmelo  esperaba  el  Sr.  Romero,  en  el  transcurso  de 
ese  mismo  afio  dé  1866,  f  uéronle  entregadas  por  Seligman 
bermanos,  á  cuenta  del  depósito  efectuado  en  la  casa  de 
Armijo,  cuatro  nuevas  partidas,  en  la  forma  siguiente: 

En  9  de  Julio $  488  15 

En  24  de  Julio 500  00 

En  24  de  Octubre.. 700  00 

En    5  de  Diciembre 442  12 

En  total.. $  2,130  27 
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Esta  suma  fué  aplicada  á  ^stos  de  la  Legación  y,  como 
la  anterior  de  $3,000,  recibida  de  Seligman  hermanos,  en 
papel  y  sin  que  se  mencionara  tampoco  el  tipo  del  premio. 
Así  lo  expresan  estas  palabras  del  Sr.  Romero,  puestas  & 
continuación  de  las  que  avisaban  el  recibo  de  las  citadas 
partidas:  * 'Hasta  ahora  ignoro  á  qué  precio  se  han  conse* 
guido  las  sumas  precedentes  en  papel;  por  lo  mismo  no  pue- 
do saber  cuál  es  el  remanente  de  la  cantidad  en  pesos  depo- 
sitada en  Alburquerque." '  Había  pasado  más  de  un  afio  des- 
de que  el  activísimo  Sr.  Romero  había  recibido  la  primera 
partida,  procedente  del  mencionado  depósito,  y  aun  no  ha- 
bía logrado  que  se  le  dijera  á  qué  precio  habían  sido  vendi- 
dos los  pesos  de  plata,  cosa  que  tenía  derecho  de  exigir  pe- 
rentoriamente. 

Por  último,  el  4  de  Mayo  de  67  fué  pagada  la  primera  de 
las  dos  libranzas  entregadas  por  Leese,y  de  esa  suma  tomó 
el  Sr.  Romero  diecisiete  mil  setenta^y  cinco  pesos  oro,  que 
aplicó  de  la  manera  siguiente: 
Por  un  aflo  de  su  sueldo,  como  Enviado  Ex- 
traor diñarlo  y  Ministro  Plenipotenciario, 
desde  el  2  de  Junio  de  66  al  2  de  Junio  de  67.  ..$    12,000  00 
Por  un  afio  de  sueldo  del  Secretario  de  la  Le- 
gación, de  23  de  Mayo  de  66al  23  de  Mayo  de  67        3,000  00 
Para  cubrir  su  pagaré  de  11  de  Diciembre  de 
96,  á  la  orden  del  Sr..  Macín  y  por  cuenta  de 
sus  sueldos,  como  oficial  de  la  Legación,  has- 
ta el  29  de  Noviembre  de  66  • 700  00 


Al  frente  $    15,700  00 

1  Nota  núra.  886,  de  28  de  Diciembre  de  1866. 

2  Este  pairaré,  neg-ociado  por  el  Sr.  Macín  para  ir  ¿reunirsecon 
el  Supremo  Gobierno,  así  como  otros  de  los  extendidos  por  el  se- 
ñor Romero,  era  condicional  y  á  plazo  indefinido;  pues  no  debía  ser 
paliado,  sino  cuando  nuestro  Ministro  en  Washington  recibiera  del 
Gobierno  fondos  destinados  al  pago  de  sueldos  insolutos  del  refe- 
rido Sr.  Macín.  Aunque  el  Sr.  Romero  no  creía  que  en  tales  condi- 
ciones pudiera  ser  negociado  ese  pagaré,  sin  embargo,  el  Sr.  Mac^^^ 
— como  lo  había  asegurado — logró  descontarlo.  Esto  prueba  cuan 
seguro  se  veía  ya  entonces  el  triunfo  de  nuestra  cansa  nacional. 
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Del  frente  $    15,700  00 
Por  cinco  meses  vencidos  de  sueldo  del  Oficial 
interino  de  la  Legación,  del  18  de  Diciembre 

de  66  hasta  el  día  17  de  Mayo  de  67 625  00 

Por  seis  meses  de  sueldo  adelantado  al  men- 
cionado Oficial  interino,  del  18  de  Mayo  al  18 
de  Noviembre  de  67 750  00 

Total $    17,075  00 
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Cpn  motivo  de  esta  aplicación  de  una  gran  parte  del  im- 
porte de  la  pagada  libranza  de  Léese,  decía  el  Sr.  Romero: 

«No  sin  mortificación  tengo  que  comunicar  á  Ud*  que  des- 
pués de  una  madura  deliberación,  me  be  decidido  á  abonar 
un  afio  de  sueldo  á  los  empleados  de  esta  Legación.  Las  ra- 
zones  que  me  han  determinado  á  dar  este  paso  son,  á  mi 
juicio,  de  tal  peso,  que  no  dudo  merecerán  la  completa  apro- 
bación del  Supremo  Gobierno. 

«Comenzando  por  mí,  debo  manifestar  que  mi  sueldo  ha ' 
sido  pagado  hasta  el  día  1^  de  Junio  de  1866:  que  por  lo 
mismo  be  vivido  un  afio  más  sin  él,  lo  que  me  ha  ocasionado 
deudas  que  mi  decoro  y  el  honor  de  la  República  me  obligan 
á  satisfacer  antes  de  retirarme  de  aquí:  que  además  he  he- . 
cho  varios  suplementos  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno, 
que  en  su  conjunto  pueden  ascender  á  cinco  mil  pesos,  se- 
gún aparece  de  las  cuentas  que  tengo  remitidas  y  de  otras 
que  enviaré  dentro  de  poco:  que  todavía  tendré  que  per- 
manecer en  está  ciudad  por  dos  meses  ó  tai  vez  más,  y  que 
durante  ese  tiempo  no  me  será  posible  reducir  en  nada 
mis  gastos,  que  probablemente  el  Supremo  Gobierno  no 
podría  remitirme  nada  para  mi  viaje  de  regreso  á  la  Repú- 
blica, que  será  costoso  por  tener  que  hacerlo  con  familia  y 
que  no  debo  carecer  délos  fondos  necesarios  para  verifi- 
carlo. Todo  esto  me  hace  creer  que  no  podría  yo  percibir 
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menos  de  nn  afio  de  aneldos  que  tengro  ja  vencidos,  pues 
cualquier  cantidad  menor  no  me  aUsanzaria  para  los  varios  ob- 
jetos á  que  debo  atender. 

«El  Secretario  de  la  Legración  tendrá  qne  quedarse  den- 
tro de  poco  de  encargado  de  negocios,  y  como  también  tiene 
ya  vencido  un  año  de  sueldo^  y  no  es  probable  que  el  Supremo 
Oóbiemo  le  pueda  enviar  fondos,  conviene  dejarlo  con  lo  nece- 
sario para  que  pueda  pei^manecer  en  este  país  por  un  año  más; 
poco  más  ó  ménos.>  * 

Entre  los  fundamentos  expuestos  por  Don  Mat^  Rome- 
ro, para  pagarse  catorce  meses  de  sueldo  en  Mayo  de  66, 
hallábase  el  de  la  necesidad  de  proveerse  de  fondos  para 
poder  vivir  un  afio,  qu/s  transcurriría  entre  aquella  fecha  y 
la  del  vencimiento  de  la  primera  libranza  Léese;  y  por  igual 
motivo  pagó  también  á  su  Secretario,  en  aquella  ocasión, 
catorce  meses  de  sueldo.  Así  es  que  ni  el  uno  ni  el  otro  se 
vieron  en  la  precisión  de  contraer  deudas  por  una  falta  de 
pago,  de  antemano  prevista  y  de  antemano  contrarestada. ' 
Tan  era  esto  así  que  en  Mayo  de  66,  y  refiriéndose  al  sefior 
Mariscal,  no  alegó  Don  Matías,  para  H[)agarle  el  afio  cum- 
plido, la  necesidad  de  cubrir  deudas,  sino  tan  sólo  la  de 
proporcionarle  fondos  bastantes  para  que  pudiese  vivir  un 
afio  más  en  Washington,  sin  recibir  en  ese  tiempo  nuevos 
recursos.  Este  motivo  era  del  todo  justificado;  pero  como  no 
podía  el  6r.  Romero  alegarlo  para  sí  —  puesto  que,  bien 
que  se  aceptase  su  renuncia  ó  bien  que  se  le  concediera 
licencia,  pensaba  regresar  á  Méjico — dio  exageradas  pro- 
porciones á  los  adeudos  que  tenía  y  á  los  gastos  del  viaje 
que  proyectaba.  Al  decir  en  su  Nota  del  17  de  Mayo,  que 
una  cantidad  menor  de  doce  mil  pesos — ese  era  el  importe 
de  un  afio  de  sus  sueldos  —  no  le  alcanzaría  para  los  va- 
rios objetos  á  que  debía  atender,  —  los  del  viaje  y  adeu- 

1  Nota  núra.  201,  de  Mayo  17  de  1867. 

2  Por  eso,  habíase  provisto  de  fondos  el  señor  Romero  y  por  eso 
eran  condicionales  y  á  plazo  indefinido. 
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dos  —  olvidó  que  unos  cuantos  días  antes,  en  su  Nota 
del  primero  de  ese  mismo  mes,  al  fundar  su  renuncia  en 
su  errónea  preyisión  de  que  no  seria  pagada  la  libranza 
Lieese,  babia  dicbo  estas  terminantísimas  palabras:  ''En 
uno  ó  en  otro  caso— el  de  la  renuncia  ó  el  de  la  licencia — 
seria  rndiapensable  que  se  me  envíen  aix^unos  fondos  pa- 
ra cubHr  loa  oompromiaos  que  tengo  y  para  erogar  los  gastos  de 
mi  viaje.^^  La  contradicción  no  puede  ser  más  palpable,  ni 
más  sigrnificativa.  El  primero  de  Mayo,  cuando  el  Sr.  Rome- 
ro no  pensaba  sino  en  sus  necesidades  reales,  decía  que  le 
serían  indispensables,  para  cubrir  sus  compromisos  y  ero- 
gar sus  gastos  de  viaje,  algunos  fondos;  y  diecisiete  días 
después,  cuando  pensaba  en  motivar  el  pago  de  un  afio  de 
sus  sueldos,  entonces  dijo,  que  no  podía  cubrir  esos  mis- 
mos compromisos  y  erogar  esos  mismos  gastos  de  viaje, 
con  nada  menos  de  doce  mil  pesos. 

Supóngase,  á  pesar  de  tan  flagrante  contradicción,  que 
realmente  el  Sr.  Romero  necesitaba  percibir  todo  el  impor- 
te de  sus  sueldos  atrasados,  para  atender  á  futuras  ero- 
gaciones; y,  ni  así,  se  logrará  convertir  en  extremada  su 
penuria,  ni  en  angustiosa  su  situación.  Precisamente,  el 
hecho  de  que  el  Sr.  Romero  recibiera  una  cantidad  sufi- 
ciente, según  lo  aseguró  él  mismo,  para  cubrir  adeudos, 
cuyo  pago  no  se  le  exigía,  y  para  hacer  gastos,  cuya  oca- 
sión aun  no  se  presentaba,  es  la  mejor  prueba  de  que  en 
este  tercer  y  último  periodo  que  examinamos,  no  llegó  á 
carecer  de  recursos,  ni  llegó  á  verse  en  situación  siquiera 
difícil. 

En  cuanto  al  Sr.  Mariscal,  tan  no  se  vio  en  este  último 
período  en  situación,  no  ya  angustiosa,  pero  ni  siquiera  di- 
fícil, que  cuando  el  Sr.  Romero  solicitaba  para  sí  la  remi- 
sión de  algunos  fondos,  en  vez  de  solicitarlos  también  para 
sus  subordinados,  decía,  por  lo  contrario,  lo  siguiente:  ''El 
Secretario  de  la  Legación  que  no  tiene  que  erogar  los  gas- 
tos que  yo,  podrá  quedarse  en  este  país,  según  me  ha  mani- 
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festcfdo,  el  tiempo  necesario  para  que  el  Supremo  Gobierno 
le  mande  los  fondos  que  necesite,  y  disponga,  respecto  de 
la  Legación,  lo  que  creyere  conveniente. "  ^ 

Como  base  visto  ya,  en  este  tercero  y  último  período  de  la 
permanencia  en  Wasbington  del  personal  de  la  Legación,  du- 
rante las  críticas  circunstancias  creadas  al  Erar/o  Federal 
por  la  Intervención  extranjera  y  el  llamado  Imperio,  perío- 
do que  comprende  doce  meses  y  trece  dfas,  — del  4  de  Ma- 
yo  de  66  al  17  de  Mayo  de  67— Don  Matías  Romero  y  Don 
Ignacio  Mariscal  recibieron  el  sueldo  de  veintiséis  men- 
sualidades: importantes  para  e)  segundo  seis  mil  quinien- 
tos pesos  y  para  el  primero  veintiséis  mil.  La  simple  enun- 
ciación de  estas  cifras  es  suficiente  para  dar  la  seguridad 
de  que,  durante  el  período  mencionado,  no  pudieron  sufrir 
la  menor  penuria,  ni  el  Sr.  Romero,  ni  el  Sn  Mariscal- 

Cuando,  á  17  de  Mayo  de  67,  quedaron  pagados  ad  inte- 
grum  los  sueldos  del  Secretario  de  la  Legación  hasta  el  23 
del  propio  mes  y  los  del  Ministro  basta  el  primero  del  si- 
guiente Junio,  ya  babía  caído  Querétaro  y  terminádose 
con  la  captura  de  Maximiliano,  el  efímero  y  usurpador  im- 
perio impuesto  por  las  armas  invasoras,  sostenido  por  ellas, 
y  condenado,  irremisiblemente,  por  la  falta  de  su  apoyo,  á 
completo  y  rápido  vencimiento.  En  consecuencia,  babía  que- 
dado terminado  también  el  periodo  de  prueba,  para  todos 
los  fieles  servidores  de  la  causa  Nacional.  Por  eso  be  ce- 
rrado en  la  fecha  mencionada  el  examen  de  orden  pecunia- 
rio, referente  al  personal  de  Nuestra  Legación.' 

1  Nota  núm.  178,  del  1^  de  Mayo  de  1867. 

2  Si.  atendiendo  á  que  las  dificultades  pecuniarias  creadas  por  la 
Intervención  y  el  Imperio,  subsistieron  todavía  por  algunos  meses, 
se  extiende  este  período  hasta  fines  de  año,  entonces  se  verá  que  aí 
Sr.  Mariscal,  Encar>rado  deNe^^ocios  desde  el  5  de  Octubre  de  18(57, 
le  fueron  remitidos  dos  mil  pesos  en  Octubre  28  y  mil  en  Noviembre 
2S,  para  paifo  de  sus  sueldos.  Al  acusar  recibo  de  estas  sumas,  el 
Sr.  Mariscal  decía  que  simplemente  las  abonaba  en  su  cuenta,  pues 
no  sabía  qué  emolumentos  señalaríale  el  Gobierno  en  su  nuevo  em- 
pleo de  Kncartrado  do  Ne^^ocios.  Como  Secretario,  el  importe  de  su 
sueldo  del  2;{  de  Mayo  al  5  de  Octubre    contado  por  quincenas — 
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Tal  examen,  hecho  con  escrupulosa  minuciosidad,  ha  de- 
mostrado, hasta  la  evidencia,  cuan  excepcionalmente  favo- 
rable fué  la  condición  pecuniaria  de  los  Sres.  Romero  y 
Mariscal,  si  se  la  compara  con  la  de  los  demás  funcionarios 
y  empleados  civiles  ó  militares,  y  muy  principalmente,  si 
se  la  compara  con  la  del  Presidente,  sus  Ministros  y  el  pe- 
qüefio  grupo  de  empleados  que  los  acampafió  hasta  Paso 
del  Norte. 

M  Supremo  Gobierno  atendió,  ante  todo,  al  sostenimien- 
to de  los  defensores  armados  de  nuestra  segunda  indepen- 
dencia. Todos  los  Comandantes  en  Jefe  de  Cuerpos  de 
Ejército  recibieron,  como  ya  dije,  facultades  amplísimas 
para  recaudar  impuestos  é  invertir  sus  productos;  y  dicho 
sea  en  honor  de  los  esforzados  combatientes,  ninguno  de 
ellos,  simple  soldado,  oficial  ó  caudillo,  ninguno  de  ellos 
tenia  cubiertas  todas  sus  pagas,  al  terminar  el  Imperio  con 
la  caída  de  Maximiliano. 

La  preferente  atención,  de  orden  pecuniario,  dada  por  el 
Supremo  Gobierno  al  sostenimiento  de  la  lucha  contra  los 


por  días  habría  una  pequefiísima  diferencia — sería  de  $1,125,  lo 
que  deja,  aplicables  á  su  sueldo  de  Encargado  de  Negocios,  $1,875. 
Ésta  cantidad,  suponiendo  que  ese  sueldo  fuera  doble  del  de  Secre- 
tario, es  decir,  de  $500  mensuales,  es  superior  á  la  que  importa- 
rían tres  meses  de  dicho  sueldo,  que  no  vendrían  á  cumplirse,  sino 
hasta  los  primeros  días  de  Enero  de  68. 

En  cuanto  á  Don  Matías  Romero — según  la  cuenta  que  acompañó 
á  su  Nota  núm.  440,  de  Octubre  5  de  67 — debíale  el  Supremo  Gobier- 
no por  cuenta  de  suplementos  la  cantidad  de  $3,082.75  es.  Esta  can- 
tidad le  fué  cubierta  en  Méjico — según  consta  en  su  Nota  núm.  496, 
de  Diciembre  10  de  67— con  la  de  $2,500  en  plata,  cantidad  calculada 
á  un  tipo  de  cambio  más  bajo  que  el  logrado  por  el  Señor  Ro- 
mero al  efectuar  sus  suministros  en  papel,  no  en  oro.  A  más,  por 
cuenta  de  sueldos,  debíasele  los  corridos  del  2  de  Junio  al  citado 
6  de  Octubre,  es  decir,  84,000  en  números  redondos,  A  cuenta  de 
esta  suma,  recibió — según  consta  en  su  ya  citada  Nota  núin.  496 — 
la  de  ?  1,500.  Aparentemente,  resulta  que  en  Diciembre  de  67  se  de- 
bían al  Sr.  Romero  $2,500;  pero,  si  se  atiende  á  que  dicho  señor 
debía  los  $7,500  que  recibió  para  "establecimiento  de  casa,"  gasto 
que  no  llegó  á  efectuar^  entonces  resulta  que  el  Sr.  Romero  era,  en 
la  indicada  fecha,  deudor  y  no  acreedor  del  Erario  Federal.  Si  el 
Gobierno — loque  no  consta  en  las  Notas  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes—le otorgó  licencia  con  goce  de  sueldo,  entonces,  la  diferencia 
en  contra  del  Sr.  Romero  sería  insio^nilicante. 


invasores,  no  se  limitó  á  privarse,  en  favor  de  los  caudillos 
militares,  de  la  percepción  de  impuestos  en  la  mayor  parte 
de]  pais,  sino  que  dedicó  átatl  sagrado  objeto  la  mayor  par- 
te de  los  que  directamente  recaudaba-  Asi,  cuando  ya  esta- 
ban reducidas  sus  rentas  &  las  proporcionadas  por  el  abne- 
gado Estado  de  Chihuahua,  en  vez  de  retener  fondos  sufi- 
cientes para  el  pago  de  la  lista  civil,  si,  como  ya  se  preveía, 
llegasen  á  faltarle  toda  clase  de  recursos  al  ser  arrojado 
hasta  Paso  del  Norte;  en  vez,  repito,  de  proveerse  de  fondos 
para  aquella  probable  eventualidad,  los  destinó  á  la  organi- 
zación de  la  expedición  enviada  á  las  órdenes  del  entonces 
Ministro  de  la  Guerra,  para  recuperar  ¿Matamoros-  Asi, 
también,  fueron  empleados  en  armas,  municiones, etc  ,  casi 
todos  los  bonos,  que  lograron  ser  colocados  &  cambio  de 
esos  artículos  de  guerra-  Y  del  producto  de  los  muy  pocos 
que  fueron  vendidos  en  dinero,  no  tomó  el  Supremo  Qobí&mo 
un  solo  centavo;  sino  que  fué  empleado  en  gastos  inherentes 
á  la  misma  emisión  ó  en  cubrir  adeudos  contraidos  por  va- 
rios militares  mejicanos,  durante  su  estancia  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

En  el  orden  civil,  la  preferencia  con  que  fueron  atendi- 
dos los  miembros  de  la  Legación,  debióse  &  la  circunstancia 
de  residir  éstos  en  el  extranjero,  donde  la  miseria  habriales 
sido  más  espantosa  y  donde  el  decoro  nacional  exigía  que 
se  les  pusiera  á  cubierto  de  ella;  pero  estas  consideracio- 
nes, si  explican  la  mencionada  preferencia,  no  disminnyen, 
en  un  solo  ápice,  el  hecho  real  de  que  mientras  aJ  Presi- 
ilente  y  sus  Ministros  debiaseles  una  gran  parte  de  sus  res- 
pectivos emolumentos,  por  lo  contrario,  el  personal  de  la 
Legación  había  recibido  todos  los  suyos;  y  el  de  que,  mien- 
tras el  Presidente  y  sus  Ministros  hablan  tenida,  durante 
au  doble  residencia  en  Paso  del  Norte,  terribles  días  de  ex- 
tremada penuria,  privados  de  casi  todas  las  comodidades  & 
que  hallábanse  acostumbrados  de  luengos  aSos  atrás,  por 
lu  contrario,  durante  todo  el  tiempo  de  su  estancia  en  los 
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Elstados  Unido8,  el  Sr.  Mariscal  vivió  con  más  confort  ó, 
cuando  menos,  con  las  mismas  comodidades  á  que  se  halla- 
ba acostumbrado;  y  el  Sr.  Romero,  con  un  lujo,  ^  .como  ja- 
nías  lo  habla  gastado  en  toda  su  vida. 

Sólo  sorprendiendo  la  buena  fe  del  Sr.  del  Castillo — á  mer- 
ced de  una  inmerecida  reputación  de  verídico— puede  haber 
conseguido  su  interesado  informante,  hacerle  repetir,  con 
inconsciente  ingenuidad,  las  falsísimas  afirmaciones  de  que 
los  Sres.  Romero  y  Mariscal  cumplieron  su  misión  ¡sufrien- 
do una  miseria  desesperada  y  pasando^  á  causa  de  ella,  días  te- 
Tinbles  V  angustiosos,  EN  üN  enorme  sacrificeo! 

Un  poco  antes  de  que  el  Sr.  Castillo  repitiera  las  susodi- 
chas falsísimas  afirmaciones,  precisamente  en  el  libro  refu- 
tado por  él,  había  dicho  Don  Francisco  Bulnes  que  el  Pre- 
sidente Juárez,  al  volver  triunfante  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica, habíase  hecho  pagar  sus  alcances,  logrando  igual 
beneficio  sus  Ministros  y  algunos  de  sus  favoritos.  No  fue- 
ron los  alcances,  así  en  general,  sino  los  del  período  refe- 
rente á  la  Intervención  y  al  Imperio,  los  que  dispuso  el 
Presidente  que  se  pagaran,  al  reducidísimo  número,  no  de 
favoritos,  sino  de  patriotas  inmaculados,  llegados  hasta  Pa- 
so del  Norte  en  servicio  de  la  causa  nacional.  Esta  disposi- 
ción, de  plena  justicia — que  alcanzaba  naturalmente  al  pri- 
mero de  los  servidores  de  la  Nación,  al  Supremo  Magistrado 
— no  hacía  sino*  igualar  en  la  legítima  percepción  dé  los 
sueldos  vencidos,  ya  que  no  en  la  oportunidad  de  su  pag(), 
al  pequeño  grupo  de  inmaculados,  con  el  personal  de  nues- 
tra Legación  en  Washington.  * 

1  Todo  lujo  es  relativo.  Lo  que  no  lo  sería  para  uñ  millonario, 
lo  era  indudablemente  para  el  Sr.  Romero. 

2  En  la  imposibilidad  de  cubrir  también,  por  su  enorme  cuantíal 
los  alcances  de  los  militares  que  habían  luchado  constantemente 
contra  la  Invasión  y  el  Imperio,  dióseles  á  todos  ellos,  y  muy  espe- 
cialmente á  los  jefes  principales,  certificados  preferentes  de  la  Deu- 
da interior,  á  más  de  cantidades  en  efectivo  proporcionales  á  sus 
grrados  y  servicios.  Todos  ellos  habían  sido  premiados,  además, 
con  uno* ó  varios  ascensos:  así  es  que,  al  terminar  la  guerra,  su  con- 
dición pecuniaria  era  muy  superior  á  la  que  antes  tenían,  y  el  nota- 
ble aumento  de  sus  sueldos  respectivos — ventaja  que  no  alcanzaba 
al  Presidente  y  sus  Ministros — compensaba  la  falta  del  pago  tota, 
de  sus  sueldos  vencidos. 
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En  ese  mismo  indicado  pasaje,  agreda  el  Sr.  Balnes:  "tan 
sólo  la  liquidación  de  Juárez  importó  una  fortana-^'  Conve- 
nido. Mientras  más  grande  sea  esa  fortuna,  más  grande 
será  también  la  cantidad  dejada  de  percibir,  durante  su  glo- 
riosa peregrinación,  por  aquel  patriota  Presidente! 


* 


Muy  cuerdamente  ha  obrado  el  Sr.  Bulnes  al  declinar 
mi  invitación  para  que  discutiéramos  el  punto  relativo  á  las 
penurias,  penalidades  y  peligros  que  ahora  vengo  exami- 
nando; muy  cuerdo  ha  sido  de  su  parte  abandonar  la  liza  y 
no  encapricharse  en  sostener  una  tesis  absurda;  tan  ab- 
surda, que  sólo  puede  haber  sido  lanzada  á  la  publicidad, 
como  una  burla  á  los  lectores  y  fiándose  en  la  general  igno- 
rancia de  nuestra  Historia;  tan  absurda,  que  en  lo  tocante 
á  los  peligros  corridos  por  el  Presidente  Juárez,  los  niega 
en  absoluto,  permitiéndose  decir,  contra  toda  verdad;  estas 
palabras:  «en  su  peregrinación  no  tuvo  más  que  molestias  y 
entre  ellas  se  puede  contar  el  co7i¿ra¿íempo  de  Monterrey.»* 

Voy  á  reseñar  los  peligros  de  referencia,  no  para  hacer 
alarde  de  fácil  victoria  en  la  refutación  de  una  tesis  aban- 
donada  por  su  mismo  autor,  sino  para  establecer  el  debido 
parangón,  bajo  este  orden  de  ideas,  entre  los  triunviros  de 
Paso  del  Norte  y  los  miembros  de  nuestra  Legación  en 
Washington. 

No  correspondía,  ni  á  los  unos  ni  á  los  otros,  exponer  su 
vida  sobre  los  campos  de  batalla:  eso  toca  únicamente á  los 
militares,  quienes  reciben  sus  sueldos  aun  en  tiempo  de 
paz  para  que  tengan  la  obligación  de  batirse  en  tiempo  de 
guerra-  Así  es  que,  si  no  hubieran  corrido  el  menor  peligro 
los  mencionados  triunviros,  tampoco  podría  hacérseles  por 
ello  el  más  leve  reproche.  De  igual  manera,  no  puede  re- 

(1)  "El  Verdadero  Juárez,»  pá¿r.  823. 


''Ztl^  •• 


/ 


227 


procharse  al  personal  de  la  Legración  jque  no  haya  estado 
expuesto  á  peligro  alguno;  pero,  ya  que  se  pretende  consi- 
derar á  los  Sres.  Mariscal  y  Romero  como  más  merecedo- 
res de  la  gratitud  nacional  que  el  mismo  Presidente  y  sus 
Ministros,  débese  hacer  ver  la  enorme  diferencia  existente 
bajo  este  aspecto,  como  bajo  los  demás,  entre  los  miem- 
bros del  Gobierno  y  los  de  la  Liegación. 

Aunque  era  deber  del  Presidente  de  la  República  evitar 
peligros  innecesarios,  sin  embargo,  cuantas  veces  pusié- 
ronle las  circunstancias  en  peligro,  en  vez  de  apresurarse 
á  evadirlo,  supo  afrentarlo  con  estoica  resolución,  para  no 
desmoralizar  ó,  más  bien  dicho,  para  sostener  con  su  ejem- 
plo la  moral  de  los  militares,  tan  propensos  de  suyo  al  con* 
ta§no  epidémico  del  pánico.  ^ 

La  rebeldía  solapada  del  Gral.  Vidaurri,  Gobernador  del 
Elstado  de  Nuevo  León  y  Coahuila,  obligó  al  Gobierno  á  di- 
rigirse á  principios  de  Febrero  de  64,  del  Saltillo  á  Monte- 
rrey, para  hacer  respetar  sus  disposiciones,  desacatadas 
por  el  susodicho  funcionario. 

En  Santa  Catarina,  á  cuatro  leguas  de  la  capital  nuevoleo- 
nesa,  hallóse  detenida  á  la  división  de  Guanajuato,  fuerza 
leal  destinada  á  servir  de  resguardo  al  Supremo  Gobierno. 
Bajoel  fútil  pretexto  de  la  dificultad  de  alojar  á  las  tropas  de 
Onanajuato,  translucíase  la  creciente  hostilidad  de  Vidau- 
rri. Poco  después,  sabíase  que  éste  se  había  apoderado 
atentatoriamente  de  la  artillería,  adelantada  confiadamente 
á  Monterrey  por  el  Gral.  Doblado,  para  que  hiciera  la  sal- 
va de  honor  á  la  entrada  del  Presidente. 

"La  mañana  del  11-— dice  mi  Padre  en  sus  «Revistas» — se 
empleó  en  averiguar  con  toda  exactitud,  los  hechos  ocurri- 
dos el  día  anterior,  después  de  lo  cual,  se  discutió  en  junta 
de  Ministros  lo  que  convendría  hacer.   Aunque  la  falta  co- 

» 

metida  era  ya  de  por  sí  demasiado  grave  y  significativa, 
podía  prestarse  sin  embargo,  á  algún  estudiado  subterfu- 
gio. Era,  pues,  necesario  poner  en  evidencia  que  se  trataba 
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de  una  sublevación  en  toda  forma,  encaminada  á  descono- 
cer  la  autoridad  del  Gobierno.  Resolvióse,  por  tal  motivo, 
seguir  para  Monterrey  con  la  fuerza,  á  fin  de  que  estre- 
chado Vidaurri  á  recibir  al  Gobierno  dignamente,  ó  á  mos- 
trársele abiertamente  hostil,  dejara  consignada  con  sus 
hechos,  en  términos  inequívocos,  la  verdad  de  la  situación. 
Dada,  en  tal  virtud,  la  orden  correspondiente  al  general 
Aútillón,  la  división  se  puso  en  marcha  á  eso  de  la  una  de 
la  tarde,  y  el  Gobierno  se  dispuso  á  hacerlo  algunas  horas 
después. 

''Listo  estaba  ya  para  ejecutarlo,  cuando  llegó  el  general 
Doblado,  que  venía  de  Monterrey  á  manifestar  la  actitud, 
marcadamente  hostil^  en  que  se  encontraba  el  Gobernador 
del  Estado.  El  Sr.  Doblado  había  mandado  detener  la  fuer- 
za en  el  molino  de  Jesús  María,  situado  como  á  legua  y  me- 
dia de  Monterrey,  mientras  el  Gobierno  resolvía  definiti- 
vamente lo  que  hubiera  de  hacerse.  Manifestáronsele  en- 
tonces las  razones  de  la  determinación  adoptada,  y  conven- 
cido de  su  necesidad,  se  prestó  desde  luego  á  ejecutarla, 
á  cuyo  efecto  se  mandó  que  la  tropa  siguiera  su  marcha, 
,  poniéndose  á  la  vez  en  camino  en  su  seguimiento  el  Gobier- 
no y  el  General  Doblado."  ^ 

Dada  la  hostil  actitud  de  Vidaurri,  es  inconcuso  que  ha- 
bía peligro,  y  grande,  en  penetrar  á  Monterrey;  pues  aun- 
que el  Gobierno  contaba  con  la  lealtad  de  la  División  de 
Guanajuato,  ésto  no  excluía  la  probabilidad  de  un  conflicto 
armado,  en  condiciones  desfavorables  por  la  pérdida  de  la 
artillería  y  por  el  gran  prestigio  que  hasta  entonces  dis- 
frutaba en  aquella  ciudad  su,  aun  embozadamente,  rebelde 
Gobernador. 

Ese  peligro  se  prolongó  por  tres  días,  durante  los  cuales, 
Vidaurri,  encastillado  en  la  Cindadela,  ni  se  atrevió á  desen- 
mascarar por  completo  su  rebeldía,  atacando  á  las  tropas 
leales,  ni  depuso  su  actitud  hostil,  devolviendo  los  cafio- 

(1 )  Tomo  II,'  pág.  2Ó2. 
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nes  de  que  arteramente  se  había  apoderado  y  presentándo- 
se en  persona  á  dar  al  Presidente  la  bienvenida,  conforme 
correspondía  &  su  deber  de  Grobernador  y  á  su  patriotismo 
de  mejicano. 

Muy  fácil  habría  sido  para  el  Gobierno  evitar  ese  peligro, 
pues  habríale  bastado  con  retroceder  al  Saltillo  sin  entrar  á 
Monterey;  pero  era  preciso  afrontarlo,  para  evidenciar  la 
rebeldía  de  Vidaurri,  y  no  dejarle  emplear  tranquilamente 
el  poder  y  la  influencia  de  su  cargo  oficial,  en  su  ya  proyec- 
tada y  traidora  defección. 

Cuando  húbose  patentizado  tal  rebeldía;  cuando  Vidau- 
rri, envalentonado  con  la  incorporación  de  la  Brigada  Hi- 
nojosa,  aunque  aparentando  respetar  al  Presidente  de  la 
Bepública,  intimó  á  la  División  de  Guanajuato  que  saliera 
de  Monterrey,  amenazando  con  batirla,  si  no  lo  realizaba 
en  término  perentorio;  cuando  ya  carecía  de  objeto  seguir 
afrontando  el  mencionado  peligro;  entonces,  el  Gobierno 
regresó  al  Saltillo,  donde  decretó  la  separación  de  Coahuila 
y  Nuevo  León  y,  declarando  en  estado  de  Sitio  á  ambas  en- 
tidades federativas,  las  puso  bajo  el  mando  de  patriotas  re- 
conocidos. 

Así,  mediante  el  peligro  afrontado  con  tanta  serenidad, 

pudo  evitarse  la  vergüenza  y  la  importancia  que  habría  te- 
nido la  traición  de  Vidaurri,  si  la  hubiere  efectuado  con  la 
investidura  de  Gobernador  y  en  aparente  representación 
del  Estado  de  Coahuila  y  Nuevo  Lieón. ' 

Algunos  meses  más  tarde,  cuando  á  causa  del  avance  del 
General  Castagny  se  dirigía  el  Gobierno  de  Monterrey  ha- 
cia Monclova,  tuvo  que  afrontar  un  nuevo  peligro,  dado  á 
conocer  por  mi  Padre  en  las  siguientes  líneas: 

«En  la  hacienda  de  Anhelo  se  resolvió  abandonar  el  cami- 
no de  Monclova,  que  se  había  seguido  hasta  allí,  para  to- 

1  Ninfifuno  de  los  refutadores  de  **E1  Verdadero  Juárez,'*  ni  uno 
solo  de  los  biógrafos  del  Benemérito  de  América,  han  justipreciado 
los  móviles  patrióticos  que  determináronla  resolución  de  exponerse 
al  pelifiTO  que  menciono,  á  pesar  de  hallarse  claramente  indicados 
€n  las  "'Revistas"  de  mi  Padre. 
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mar  el  lateral  de  Parras,  pues  sin  embargo  de  que  por  este 
había  que  hacer  una  prolongada  marcha  de  flancOt  á  corta  dis- 
tancia del  Saltillo^  ni  venia  el  enemigo  atrás,  ni  se  carecía  de 
fuerza  con  que  resistirle,  en  caso  de  que  emprendiera  al** 
gún  movimiento  rápido,  y  la  nueva  ruta  tenía  sobre  la  ante- 
rior las  ventajas  de  salir  á  puntos  de  más  recursos,  y  de 
facilitarla  reunión  de  las  tropas  mandadas  por  el  general 
Patoni.  Una  vez  adoptada  la  combinación  que  ofrecía  mayor 
utilidad,  se  dispuso  que  también  el  gobierno  se  adelantase 
con  una  escolta,  cubriendo  la  retaguardia  todo  el  resto  de) 
ejército,  á  las  órdenes  del  general  González  Ortega. 

«El  peligro  que  se  había  previsto  no  tardó  en  realizarse. 
Una  fuerza  francesa  llegó  á  poca  distancia  de  nuestros  sol- 
dados los  cuales  se  previnieron  para  una  función  de  guerra 
que  parecía  inevitable,  porque  como  no  era  un  ahuída  la  re- 
tirada que  ejecutaban,  y  como  no  se  quería  dejar  abando- 
nados los  trenes  ni  la  artillería,  las  jornadas  que  se  hacían 
eran  de  cuatro  ó  seis  leguas,  permaneciendo  constantemen- 
te á  la  vista  del  enemigo.  Sea  que  éste  no  tuviera  órdenes 
de  atacar,  que  no  se  considerase  en  el  número  suficiente 
para  efectuarlo,  ó  que  obrase  por  cualquier  otro  motivo,  lo 
cierto  del  caso  es  que  no  llegó  á  haber  acción  alguna.  Los 
franceses  no  pasaron  de  Parras,  donde  sólo  permanecieron 
algunas  horas,  retrocediendo  luego  de  allí  rumbo  al  Salti- 
llo.»* 

Muy  fácil  habría  sido  para  el  Gobierno  eludir  este  peli- 
gro, previsto  de  antemano  y  motivado  por  razones  de  índo- 
le militar,  bastándole  para  ello  con  seguir  rumbo  áMon- 
clova  y,  por  consiguiente,  alejándose  de  las  tropas  france- 
sas: pero  resolvióse  á  afrontarlo,  porque  sobre  su  seguri- 
dad personal  hallábanse  los  intereses  nacionales.^ 

A  los  anteriores  casos,  en  que  el  peligro  permaneció  la- 

1  Obra  citada,  tomo  IIT,  pág*-  23. 

2  Este  otro  peligro  ni  siquiera  ha  sido  mencionado  en  las  aludi- 
das biografías  y  refutaciones,  exceptuando  la  muy  reciente  del  Sr» 
Viramontes. 
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tente,  hay  que  agregar  los  que  paso  &  i*eferir  y  qu  los  cua- 
les el  riesgo  fué  ya  inminente  y  mortal. 

£1 15  de  Agosto  de  64,  día  fijado  para  que  el  Gobierno  sa- 
liera de  Monterey,  los  rifleros  del  traidor  Quiroga  comen- 
zaron á  disparar  desde  las  goteras  de  la  población,  sobre  la 

* 

corta  fuerza  reservada  para  escolta  del  Supremo  Gobierno. 
El  Coronel  Guiccioni,  que  de  orden  superior  había  regresa- 
do á  Monterey  con  un  pequeño  batallón  de  doscientas  pla- 
zas, indicó  la  conveniencia  de  adelantar  la  hora  de  la  parti- 
da, fijada  con  anticipacite  para  las  tres  de  la  tarde.  La  ne- 
cesidad—ya  que  el  ejemplo  ha  de  ser  dado  por  los  superio- 
res—de mostrar  á  las  tropas  como  se  desprecia  el  peligro, 
por  inesperado  que  llegue  y  por  artero  que  sea,  obligó  al 
Presidente  á  no  apresurar,  en  un  sólo  minuto,  la  ya  sabida 
hora  de  marcha. 

Era  tan  corta  la  fuerza  disponible  en  Monterrey,  que  su 
jefe — el  bravo  Guiccioni — no  pudo  desmembrarla,  lanzando 
pelotones  volantes  que  hicieran  retroceder  á  las  partidas 
quiroguistas  que  por  varios  puntos  le  hostilizaban,  sino 
que,  reprimiendo  su  coraje,  tuvo  que  mantenerse  á  la  de- 
fensiva* 

Quiroga  no  se  atrevió  á  atacar  el  Palacio,  sino  que  se  li- 
mitó &  sostener  el  tiroteo  comenzado  desde  el  amanecer; 
y  cuando  el  carruaje  que  conducía  al  Presidente  y  á  sus  dos 
Ministros  atravesó  la  plaza  principal  para  dirigirse  á  laca* 
rretera  del  Saltillo,  entonces,  los  rifleros  de  Quiroga  dis- 
pararon una  granizada  de  balas,  muchas  de  las  cuales  sil- 
baron en  torno  del  carruaje  presidencial,  llegando  algunas 
de  ellas  á  clarejirlo  en  su  parte  superior. 

A  e|te  inminente  peligro  de  perder  la  vida  es  al  que  Don 
Francisco  Bulnes,  con  notorio  propósito  de  ocultar  la  ver- 
dad,  ha  llamado  maliciosamente  «e¿  contratiempo  de  Monte- 
rrey. > 

Para  seguir  dando  &  las  tropas  el  ejemplo  de  serenidad 
en  el  peligro,  el  Gobierno,  en  vez  de  alejarse  rápidamente 


232 

por  medio  de  una  marcha  nocturna,  pernoctó  en  Santa  Ca- 
'  tarína,  á  cuatro  leguas  de  Monterrey.  Allí,  renovóse,  á  la 
madrugada  siguiente,  el  mismo  peligro  de  la  tarde  ante- 
rior, pues  Quiroga  pretendió  sorprender  á  la  escolta  pre- 
sidencial, por  medio  de  un  albazo;  y  aunque  no  lo  consiguió, 
ya  que  el  valor  y  la  vigilancia  de  Guiccioni  salvaron  de  nue- 
vo al  Presidente  y  sus  Ministros,  no  por  eso  dejaron  aquel 
día  de  verse  otra  vez  expuestos  á  un  peligro  inminente  y 
mortal. ' 

En  la  hacienda  de  la  Zarca,  donde  pernoctó  el  Gobierno 
tras  penosa  travesía  por  el  desierto  de  Mapimí,  ocurrió  una 
sublevación  de  la  escolta  presidencial,  sin  carácter  político 
*  de  ninguna  especie  y  motivada  tan  sólo  por  el  horror  de  los 
soldados  á  la  muerte,  causada,  no  por  las  balas  enemigas, 
sino  por  el  cansancio,  por  el  hambre  y  por  la  sed! 

Aunque  aquella  sublevación  soldadesca  fué  bien  pronto 
reprimida  por  el  valor  y  lealtad  de  sus  jefes  y  oficiales,  y 
aunque  aquellos  míseros  amotinados  volvieron  prontamen- 
te á  la  obediencia  y  al  deber,  á  la  voz  de  Negrete,  de  Meo- 
qui  y  de  Yepes,  no  por  eso  dejó  de  ser  inminente  y  mor- 
tal el  peligro  corrido,  aquella  noche,  por  el  Presidente  y  sus 
Ministros. 

Por  último,  cuando  parecía  que  eLya  próximo  triunfo  de 
nuestra  causa  había  de  eliminar  toda  clase  de  riesgos  al 
Presidente  y  sus  Ministros,  viéronse  éstos  envueltos  por  un 
doble  peligro,  creado  por  la  audaz  estrategia  de  Miramón. 

1  El  Sr.  Viraraontes,  en  su  "Biografía  de  Juárez,"  premiada  con 
el  accésit  en  el  Concurso  abierto  por  la  Comisión  del  Centenario, 
incurre  en  el  error  de  asentar,  que  fué  el  General  Aureliano  Rivera, 
quien  salvó  al  Presidente  y  sus  Ministros,  en  Santa  Catarin^.  Si 
así  hubiera  sido,  ni  el  Sr.  Lerdo  ni  mi  Padre  habrían  dejado  (ímen- 
cionarlo.  Ni  en  la  carta  del  Sr.  Lerdo  á  Don  Matías  RÍomero,  en  la 
que  i'efiere  aquellos  acontecimientos,  ni  en  la  correspondiente  "Re- 
vista" de  mi  Padre,  ni  en  el  Diario  Oficial  del  Supremo  Gobierno 
que  se  refirió  á  dicha  "Revista"  aparece  siquiera  el  nombre  del 
General  Aureliano  Rivera.  Fuera  de  este  error —probablemente  co- 
piado de  Santibaflez— la  Biot^rafía  escrita  por  el  Sr.  Viramontes 
es  la  que  narra  con  más  precisión  los  peligros  corridos  por  Don  Be- 
nito Juárez. 
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Aunque  el  General  Escobedo  avisó' oportunamente  que 
Miramón  se  había  desprendido  de  Lagos,  y  la  posibilidad 
deque  cayese  sobre  Zacatecas;  y  aunque  .loa  Ministros, 
ofreciendo  permanecer  en  dicha  ciudad  para  no  desalentar 
á  las  tropas,  se  empeñaban  en  que  se  pusiera  &  salvo  el  se- 
ñor Juárez,  para  evitar — dada  la  falta  de  Vice-Presidente 
— la  irreparable  acefalía  que  ocasionaran  su  muerte  ó  cap- 
tura, resolvió  el  Presidente  exponerse  al  mencionado  doble 
peligro,  para  no  dar  á  los  jefes  militares  motivo  ó  pretexto 
— fueron  sus  palabras— para  que  achacaran  al  Gobierno 
una  posible  derrota  y  la  consiguiente  pérdida  de  la  ciudad.. 

Estos  detalles,  que  oyera  yo  de  labios  de  mi  Padre,  pue- 
den verse  confirmados  en  una  carta  del  mismo  D.  Benito 
JuireZ)  publicada  recientemente  por  el  Sr.  Pola,  entre  otros 
documentos  de  igual  origen. 

"Aunque  muchos  eran  de  opinión — dice  la  carta — que  el 
Gobierno  debiera  retirarse  de  la  ciudad,  y  apesáretelas  po' 
derosas  y  abundantes  razones  que  había  por  parte  de  la  política 
pública  para  adoptar  esta  resolución  ó  curso  de  conducta, 
sin  embargo,  resolví,  que^  no  era  propio  seguirla,  y  concluí 
por  correr  y  participar  la  suerte  de  nuestras  fuerzas.  El  entu- 
siasmo rayaba  en  frenesí  y  la  recepción  del  pueblo  me  con- 
movió, y  el  pensamiento,  la  sola  idea  de  que  al  retirarme 
de  la  ciudad  pudiera  desalentar  á  las  tropas  y  al  pueblo,  me 
acabó  de  resolver  en  un  propósito  de  no  abandonar  el  pues- 
to, el  punto  que  me  correspondía  y  debía  ocupar.  En  una 
palabra,  mi  opinión  era  que  si  la  ciudad  caía  fen  poder  del 
enemigo,  esta  desgracia  no  fuera  resultado  de  la  retirada  del 
Gobierno,  sino  más  bien  la  causa  de  ella.'*' 

El  episodio  de  Zacatecas,  aunque  callado  por  el  Sr.  Bul- 
nes — quien  ni  siquiera  lo  cita  como  un  '^contratiempo" — 
es,  sin  embargo,  bastante  conocido.  Sábese  que  Miramón 
llegó  frente  á  la  plaza  el  26  de  Enero  por  la  tarde;  que,  en  la 
noche  de  ese  mismo  día,  avanzó  una  columna  bástala  falda 

1.  En  la  publicación  hecha  por  el  Sr.  Pola  dice  creí,  en  lugar  de 
^e.  La  errata  es  fácilmente  perceptible. 

2.  **Beilito  Juárez."— ^'Miscelánea."  pág.  375. 
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del  cerro  de  )a  Bufa;  que,  á  las  primeras  luces  de  la  mafia- 
na,  lanzóla  audazmente  al  asalto;  que,  en  unos  cuantos  mi- 
nutos, se  apoderó  de  aquella  posición;  y  que,  duefio  de  la 
Bufa,  la  ciudad  y  sus  habitantes,  el  Palacio  y  sus  huéspe- 
des, quedaban  indefensos  ante'la  fuerza  vencedora,  sin  que 
pudiera  servirles  de  resguardo  el  resto  de  nuestras  tropas 
que,  sin  haber  entrado  en  combato,  se  hallaban  ya  inutili* 
zadas  para  impedir  la  ocupación  de  la  plaza. 

El  peligro  corrido  entonces  por  el  Presidente  y  sus  Mi- 
nistros fué  inminentísimo,  pues  colocado  el  Palacio  &  la  fal- 
da de  la  Bufa,  del  lado  de  la  ciudad,  podía  ser  tomado  en 
breves  instantes  por  las  tropas  que  ocupaban  ya  la  cima 
del  cerro. 

Una  providencial  inadvertencia  de  Miraroón  dio  lugar  á 
que  el  Presidente  y  sus  Ministros  se  le  escaparan,  positi- 
vamente,  de  entre  las  manos.  El  joven  General  había  fiado 
el  asalto  de  la  Bufa  á  su  Legión  extranjera,  compuesta  de 
los  desalmados  contra-guerrilleros  de  Dupin  y  de  Berthe- 
lin,  tan  indisciplinados  como  valientes.  Miramón  graduó 
bien  el  arrojo  de  aquellos  aventureros;  pero  no  previo  las 
consecuencias  de  su  indisciplina.  [»s  legionarios,  arroján- 
dose como  fieras  sobre  los  parapetos  que  coronaban  la  Bu- 
fa, dieron  á  Miramón  el  rápido  triunfo  que  buscaba;  pero 
su  indisciplina  frustró  la  captura  del  Presidente — muerto  6 
vivo— que  era  el  objeto  perseguido  por  el  audaz  campeón 
imperialista.  Sí,  tomada  la  Bufa,  los  asaltantes,  reorgani 
zándose,  hubieran  marchado  en  columna  sobre  el  Palacio; 
ni  el  Presidente  ni  los  Ministros  habrían  tenido  tiempo  de 
salir  de  su  recinto,  ni  la  pequefia  fuerza  destinada  á servir- 
les de  escolta  habría  podido  rechazar  ni  contener  á  los  ven- 
cedores de  la  Bufa.  Pero  los  indisciplinados  ex-contra- 
guerrilleros,  lejos  de  reorganizarse  en  columna  para  atacar 
el  Palacio,  se  desbandaron  por  la  ciudad  indefensa,  al  pro- 
picio incentivo  del  saqueo;  dando  así  fuerza  y  poder  ala  es- 
colta para  que  contuviese  en  las  próximas  boca- calles  á  los 
pelotones  enemigos  que  se  dirigían  al  Palacio;  y  dando  así 
tiempo  al  Presidente  y  sus  compañeros  para  que  deseen- 
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dieran  de  sus  habitaciones',  montaran  á  caballo,  salieran  del 
Palacio,  y  cruzando  la  boca-calle  bajo  el  fuego  de  los  men- 
cionados pelotones,  al  encontrar  obstruido  el  paso  hacía  la 
carretera  del  Presnillo,  se  dirigieran  á  la  de  Jerez,  donde 
pusieron  ya  sus  cabalgaduras  al  galope. 

Salvado  este  priper  peligro,  quedaba  aún  el  de  que  fue- 
sen alcanzados  el  Presidente  y  sus  Ministros. 

una  equivocación,  también  providencial,  salvóles  de  este 
nuevo  peligro.,  A  la  hora  de  la  confusión  originada  por  la 
inesperada  rapidez  de  la  toma  de  la  Bufa,  los  fieles  coche- 
ros, que  al  servicio  del  Presidente  y  sus  Ministros  hablan 
llegado  hasta  Paso  del  Norte  y  que  aquella  madrugada  se 
hallaban  en  el  convento  de  San  Francisco,  engancharon 
apresuradamente  los  carruajes  y,  sabiendo  que  sus  amos 
montarían  á  caballo,  se  lanzaron  á  todo  correr  por  el  camino 
del  Fresnillo.  La  columna  de  polvo  levantada  por  su  rápida 
carrera  denunció  á  Miramón  el  rumbo  seguido  por  los  ca 
rruajes,  y,  engallado  por  la  creencia  de  que  el  Presidente 
y  sus  Ministros  caminaban  en  ellos,  envió  su  caballería  en 
persecución  de  unos  coches  vacíos,  mientras  Juárez  y  sus 
acompañantes  se  alejaban  por  rumbo  diverso  sin  ser  per- 
seguidos. 

Guando  Miramón  salió  de  su  error,  hizo  retroceder  su 
caballería  y  la  lanzó  por  la  carretera  de  Jerez,  con  la  es- 
peranza aún  de  capturar  al  Presidente,  era  ya  tarde.  El 
bravo  Coronel  Corelia,  tras  una  marcha  en  torno  de  Zaca- 
tecas, había  logrado  interponerse  entre  el  Supremo  Ma- 
gistrado y  sus  perseguidores.  Dos  veces  detuvo  Corelia 
la  marcha  de  éstos,  dos  veces  formó  cuadro  con  el  batallón 
de  Durango  que  mandaba,  y  dos  veces  contuvo  victoriosa 
mente  á  los  dragones  imperiales,  que  no  osaron  continuar 
una  persecusión  tan  bravamente  contenida.  * 

1  El  erudito  Sr.  D.  Genaro  García,  en  su  refutación  de  "El  Ver- 
dadero Juárez,"  después  de  copiar  el  parte  de  Miramón,  en  que  éste 
dijo  que  Juárez  se  había  salvado  por  la  ligereza  del  carruaje,  agre- 
ga á  este  respecto  lo  siguiente:  "Alufunos  viejos  Zacatecanos  me  han 
asegurado  que  el  Sr.  Juárez  escapo  Á  caballo,  merctd  á  la  ayuda 
eñcaz  de  varios  vecinos  de  la  ciudad^  que  le  acompañaron  hasta  Jerez, 
batiéTidose  con  el  etiemigo  para  dar  lugar  al  Sr.  Juárez  á  que  se  ade- 
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El  inminente  peligr^o  de  caer  en  manos  de  Miramón,  co- 
rrido aqnel  día  por  el  Presidente  y  sns  Ministros,  no  im- 
plicaba únicamente  la  pérdida  de  la  libertad,  durante  un 
tiempo  más  ó  menos  largo  y  en  prisión  más  ó  menos  dura 
y  estrecha,  sino  que  implicaba  la  pérdida  de  la  vida*  Así  lo 
comprueba,  la  muy  conocida  comunicación  de  Maximilia- 
no, en  la  que  ordenaba  á  Miramón,  que  si  lo^rraba  apode- 
rarse de  Don  Benito  Juárez,  Don  Sebastián  Lerdo,  Don 
José  María  Ig^lesias*  Doi^Luis  García  Ramírez  y  del  Grene- 
ral  Don  Miguel  Neg^rete,  los  hiciese  juzgar  y  condenar.  Sólo 
el  hombre — dije  ya  en  otra  ocasión — q(ue  había  adoptado 
por  lema  este  contrasentido:  ''Equidad  en  la  Justicia" — 
como  si  en  la  Justicia  cupiese  la  inequidad — sólo  ese  hom- 
bre podía  dar  la  orden  de  fiacef  juzgar  y  condenar.  ¡El  juicio 
sobra  cuando  la  condenación  se  ordena! 

Si  al  engaño  sufrido  por  Miramón  debióse  que  el  peligro 
delapersecusión  se  retardara,  no  fué  sino  al  comportamien- 
to heroico  del  Coronel  Diódoro  Corella  y  de  sus  valientes 
soldados,  al  que  debióse  la  completa  extinción  de  aquel 
grande  y  postrer  peligro,  y  la  consiguiente  salvación  del 
Presidente  Juárez  y  de  sus  Ministros  Lerdo  é  Iglesias.^ 

lantara."  Si  el  Sr.  García  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  con- 
sultar mis  ''Rectifícaciones"  sobre  este  asunto,  publicadas  en  un 
Remitido  á  **E1  Imparcial" — cuya  fecha  consta  en  las  otras  Rectifi- 
caciones miast  incluidas  por  Don  Genaro  en  su  copiosa  Bibliogra- 
fía—no sólo  habría  sabido  á  ciencia  cierta  que  el  Presidente  había 
salido  á  caballo,  sino  hasta  el  nombre  de  éste,  y  algunos  otros  im- 
portantes ó  simplemente  curiosos  detalles.  Y.  si  hubiera  leído  si- 
quiera la  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  al  Sr.  Romero,  fecha- 
de  en  San  Luis  á  22  de  Abril  de  67,  habría  visto  que  los  "viejos  za- 
catecanos"  trataron  de  engañarlo  como  á  un  chino;  pues  la  Nota 
dice  que  la  toma  de  Zacatecas  fué  inesperadUx  y  repeiUimiy  lo  que  ha- 
ce imposible  que  aquellos  vecinos  se  reunieran  oportunamente  para 
prestar  eficaz  ayuda  al  Sr.  Juárez,  batiéndose  con  el  enemigo.  La 
carta  del  Presidente  publicada  por  el  Sr.  Pola,  y  á  la  que  acabo  de 
aludir,  habrá  enseñado  á  S.  S.  lo  que  desde  antes  debió  presumir: 
lo  engañoso  del  informe  de  los  viejos  zacatecanos. 


1.  No  cabe  en  este  estudio  la  relación  detallada  y  minuciosa  de 
la  fácil  toma  de  Zacatecas  por  Miramón.  A  reserva  de.  hacerla  en 
mejor  oportunidad  no  quiero  dejar  pasar  la  presente  sin  mencionar 
un  delicado  rasgo  de  cortesía  de  aquel  valiente  General:  En  el  saqueo 
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Como  si  el  Hado  hubiera  querido  reservar  páralos  miem- 
bros civiles  del  Supremo  Gobierno  la  inminencia  mortal  de 
los  pelign^os  corridos  y  la  gloria  de  afrontarlos  con  impávi- 
da serenidad,  no  los  envió  sobre  el  Presidente  y  sus  Conse- 
jeros de  Estado,  sino  cuando  el  Ministro  de  la  Guerra  ha- 
llábase lejos  del  lugar  de  los  acontecimientos,  exceptuando 
únicamente  el  del  dfa  de  la  Zarca.  Cuando  en  Monterrey  apo 
deróse  Vidaurri  de  la  artillería  deGuanajuatoy,  en  actitud 
hostil,  encastillóse  en  la  Cindadela,  el  General  Negrete  ha- 
llábase en  punto  bien  lejano.»  Cuando  la  sublevación  de  Qui- 
roga,.  tampoco  se  hallaba  Negrete  en  Monterrey,  pues  ha*- 
bia  salido  muy  de  mafiana  al  frente  de  las  tropas  para  ir  á 
reforzar  á  las  que  se  encontraban  en  la  Angostura.  Y  cuan- 
do la  toma  de  Zacatecas  por  Miramón,  también  había  salido, 
desde  la  víspera  y  en  camilla,  el  General  Mejía,  á  causa  de 
enfermedad  y  cumplimentando  la  orden  terminante  del 
Presidente. 

Referidos,  aunque  de  manera  sucinta,  los  peligros  corri- 
dos por  el  i)ersonal  del  Gobierno,  toca  ahora  ver  cuales  f  ue- 
ron  los  que  atañen  al  personal  de  la  Legación* 

Desde  luego,  puede  asegurarse  que  Don  Matías  Romero 
no  se  vio  expuesto  á  peligro  alguno,  de  ninguna  especie, 
durante  todo  el  tiempo  que  permaneció  en  los  Estados  Uni- 
dos desempeñando,  primeramente,  el  puesto  de  Encargado 

subsecuente  ala  toma  de  Zacatecas  perdió  mi  Padre  su  equipaje  con 
muy  importantes  documentos  y  cartas  de  familia.  Todos  estos  papeles 
han  de  naber  sido  entregados  al  jefe  vencedor;  pues  cuando  después 
de  unos  días  regresó  mi  Padre  á  Zacatecas,  recibió  por  conducto  de  un 
comerciante  de  aquella  plaza  un  paquete  foi*mado  por  las  menciona- 
das cartas,  á  las  que  acompañaba  una  tarjeta  del  General  Miguel 
Miramón.  Mi  padre  había  sido  condiscípulo  y  catedrático  de  Mira- 
món en  el  Colegio  de  San  Gregorio,  cuyo  Rector,  el  sabio  y  benéfico 
Rodríguez  Puebla,  había  establecido  el  sistema  lancasteriano,  de 
que  los  alumnos  más  aventajados  en  un  año  desempeñaran  en  el  si- 
miente la  cátedra  de  la  materia  cursada  en  el  anterior.  Durante  la 
ilegal  presidencia  de  Miramón  no  medió  relación  alguna  entre  él  y 
mi  Padre;  pero  á  la  hora  del  triunfo  de  Zacatecas,  ha  de  haber  re- 
cordado el  joven  caudillo  que  había  sido  discípulo  de  mi  Padre. 
Esto  explica  su  delicada  atención  siempre  recordada  y  agradecida 
por  nosotros  y  confirmatoria  del  adagio  caballeresco:  nada  quita  lo 
cortés  á  lo  valiente. 
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de  Negocios  y  más  tarde  el  de  Enviadt)  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Alejicana.  Pero 
esta  categórica  afirmación  no  puede  hacerse  extensiva  á 
Don  Ignacio. Mariscal,  A  quien  es  de  justicia  reconocerle 
que — como  él  mismo  tuvo  cuidado  de  hacerlo  notar — arros- 
tró un  probable  peligro,  cuando  fué  &  Raleigh,  enviado  por 
el  8r.  Romero  con  una  misión  reservada  para  el  Greneral 
Schoñeld. 

En  el  correspondiente  Infornve  decía,  al  Sr,  Romero,  Don 
Ignacio  Mariscal:  «Me  dijeron  en  el  hotel  que  era  dudoso 
estuviese  el  camino  en  corriente  desde  allí— Richmond^ 
por  la  destrucción  del  puente  sobre  el  Apomattox.  Fui,  sin 
embargo,  &  las  cinco  de  la  mafiana  siguiente  á  la  estación, 
donde measeguraron  que  al  dia  siguiente, á  las  nueve  saldría 
un  tren,  por  estar  repuesto  el  puente  para  esa  hora:  Aun- 
que sabía  yo  que  por  Petersburg,  desde  luego  no  encontra- 
ría dificultad  alguna,  calculé  que  siempre  tendría  que  salir 
de  allí  hasta  el  otro  día  y  por  lo  mismo  resolví  quedarme 
en  Ricbmond  para  emprender  el  8  del  corriente  el  camino 
para  Danville.  Ocurrí  á  la  hora  convenida  á  la  estación,  y 
me  contaron  que  aun  no  se  había  podido  reponer  el  puente, 
pero  que  saldría  el  tren  con  seguridad  al  otro  día.  Temien- 
do nuevo  chasco  me  fui  á  las  tres  de  la  tarde  á  Petersburg, 
de  donde  pude  salir  á  las  siete  y  media  de  la  mafiana  próxi- 
ma (4  del  corriente),  rumbo  á  Danville.  En  Burqueville  me 
detuve  cuatro  horas  mientras  salía  nuevo  tren,  y  llegué^  á 
Danville  á  las  dos  y  media  de  la  mafiana  del  día  5.  En  el 
próximo  tren,  que  partió  á  las  ocho,  seguí  hasta  Greens- 
bourg,  donde  fué  preciso  detenerse  algunas  horas  para  to- 
mar el  otro  tren  que  iba  á  Raleigh,  adonde  por  fin  llegué  á 
las  doce  y  media  de  la  noche. 

«Por  no  ser  del  caso  omito  referir  á  üd.  el  malísimo  esta- 
tado  de  los  caminos  en  donde  á  veces  no  se  logra  más  veloci- 
dad  que  la  de  cinco  millas  por  hora,  y  los  carros,  las  posadas, 
etc.,  están  llenos  de  incomodidades;  abundando  lospeli- 
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GROS  Y  ACCIDENTES.  Una  Correspondencia  publicada  en  el 
Herald  de  Nueva  York,  del  19  del  corriente,  da  una  idea 
bastante  exacta  de  los  estragos  que  la  guerra  ha  producido 
en  ese  y  otras  caminos  del  Sar.*^ 

Aunque  la  extremada  lentitud  con  que  se  deslizaban  los 
ferrocarriles,  á  que  se  referia  el  Sr.  Mariscal,  manifiesta 
la  prudencia  y  cuidado  puestos  para  evitar  los  accidentes 
ópara  volverlos  insignificantes;  sin  embargo,  hay  que  re- 
conocer que  el  Sr.  Mariscal  se  expuso  á  un  peligro.  ¡El  de 
un  probable  descarrilamiento! 


* 

*  * 


Réstanos  tan  sólo  hacer  el  examen  comparativo  délas  pe- 
nalidades sufridas  respectivamente  por  los  triunviros  de 
Paso  del  Norte  y  los  miembros  de  nuestra  Legación  en 
Washington. 

Negó  rotundamente  el  Sr,  Bulnes,  en  '*El  Verdadero  Juá- 
res,"  que  este  gran  patricio  hubiera  sufrido  penalidad  al- 
guna, de  ninguna  especie,  durante  el  largo  período  de  su 
famosa  peregrinación;  y  trató  de  probarlo  con  los  falsísi- 
mos conceptos  puestos  á  continuación  de  las  siguientes  pa- 
labras; *'La  peregrinación  de  Juárez  de  México á  San  Luis 
fué  una  fiesta  admirablemente  descrita  por  Don  José  María 
Iglesias."* 

He  aquí  los  indicados  conceptos: 

*'La  permanencia  de  Juárez  en  San  Luis,  Saltillo,  Mon- 
terrey. Paso  del  Norte  y  sobre  todo  Chihuahua,  fué  agrada- 
hki  ccnifortablet  saludable  é  higiénica;  toAOiyiB.  más,  bajo  el 

Punto  de  vista  material,  fué  envidiable.! Juárez 

SIEMPRE  durmió  en  buena  cama,  disfrutó  de  buena  mesa, 
sé  tonificó  con  delicados  vinos,  conversó  con  excelentes 
azuigos,  tuvo  al  alcance  de  sus  enfermedades  notables  mé- 

y   ** Correspondencia  de  la  Legación,  etc,"  Tomo  V,  pág.  374. 
i  Fiesta  por  las  manifestaciones  de  patriotismo,  no  por  otra  cosa. 
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dicos  y  recomendables  mediclDas,  tuvo  siempre  pueblos  á 
quien  imponer  contribuciones  pesadas  que  las  pagaron, 
con  gusto  6  renegando  por  las  exacciones;  tuvo  empleados 
que  lo  obedecieron  y  lo  adularon,  sociedades  que  lo  divir- 
tieran, lo  elogiaran,  lo  granjeasen  y  lo  regalasen;  en  su  pe- 
regrinación no  tuvo  mas  que  molestias  y  entre  ellas  sé  pue- 
de  contar  el  contratiempo  de  Monterrey.  Todas  las  comodi- 
dades de  la  vida  civilizada^  con  todos  los  atractvoos  que  puede 
presentar  d  los  hombres  más  refinados,  Juárez  fué  un  delicado 
turista  que  pasó  menos  trabajos  que  el  Barón  de  Humboldt 
en  sus  exploraciones  menos  peligrosas  y  agi^adables,^* 

Mueve  más  á  risa  que  á  indignación,  esa  pretenciosa  le- 
tanía de  embustes,  buenos  tan  sólo  para  engañar  á  imbé- 
ciles y  analfabéticos;  embustes  entre  los  cuales  no  se  en- 
cuentra mas  que  una  verdad,  y  ésta,  inútil  para  la  proban- 
za intentada  por  S.  S. ;  puesto  que  bajo  ese  respecto  es,  sen- 
cillamente, un  disparate. 

Cierto,  ciertísimo,  que  Juárez  conversó  siempre  con  ex 
celentes  amigos;  pero  presentar  esa  circunstancia  como 
una  prueba  de  que  su  vida  fué  envidiable,  bajo  el  punto  de 
vista  materia],  es  decir,  declarar  que  la  conversación  es  un 
goce,  no  intelectual,  sino  material,  es  incurrir  en  un  estu- 
pendo disparate  que,  dada  la  innegable  inteligencia  de 
S.  S.,  revela  una  profunda  creencia  en  la  imbecilidad  gene* 
ral  de  sus  lectores. 

Son  tan  perceptibles  los  absurdos  contenidos  en  la  men- 
cionada letanía,  que  por  eso  he  dicho  que  mueven  á  risa. 
Nadie,  absolutamente  nadie,  que  tenga  siquiera  mediano 
criterio  y  corta  ilustración,  podrá  creer  que  —como  lo  afir- 
ma S.  S. — pudo  ser  agradable,  saludable  y  sobretodo,  con- 
fortable, la  estancia  de  Juárez  en  poblaciones  donde,  en  la 
época  de  referencia,  se  desconocía  toda  clase  de  confort. 
Nadie,  absolutamente  nadie,  por  escasos  que  sean  su  cri- 
terio y  su  ilustración,  creerá  que  Juárez  siempre — como  lo 
afirma  el  Sr.  Bulnes — aun  durante  la  travesía  por  los  de- 
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siertos  de  Coahuila  y  de  Chihuahua  y  aun  durante  su  per- 
manencia en  Paso  del  Norte,  durmió  en  buena  cama,  dis- 
frutó de  buena  mesa,  se  tonificó  con  delicados  vinos,  halló 
notables  médicos,  dispuso  de  recomendaUes  medicinas,  | 

cobró  contribuciones  pesadas,  y  tuvo  sociedades  que  lo  di- 
virtieran, lo  elogiaran,  lo  granjearan  y  lo  regalaran,  cuando 
la  simple  palabra  desierto  excluye  por  completo  toda  clase 
de  comodidades  y  sociabilidad ;  y  cuando  se  sabe  que  la  hu- 
milde,  aunque  patriótica  población  de  Paso  del  Norte  era 
nna  de  las  tnás  pobres,  de  las  m¿8  tristes,  délas  m&s  apar- 
tadas villas  de  la  República;  y  cuando  se  sabe  que  en  ella 
residió  Juárez,  no  breves  días,  sino  veintiséis  meses.'  Na- 
die, absolutamente  nadie,  á  no  ser  imbécil  ó  analfabético^ 
podrá  creer  que— como  lo  afirma  S.  S. — en  ciudades  de  se- 
gando ó  tercer  orden,  como  lo  eran  entonces  aun  más  que 
hoy,  San  Luis,  el  Saltillo  y  Chihuahua,  y,  por  mayoría  de 
razón,  en  Paso  del  Norte,  encontró  Juárez  todas  las  comodi- 
dades de  la  vida  civilizada^  con  todos  los  atractivos  que  puede 
fn:eserUar  á  los  hombres  más  r^nados,^^  No,  no  mueven  á  in- 
dignación, mueven  tan  sólo  á  risa  semejantes  absurdos. 

'*Bs  una  ingratitud  contra  los  chihuahuenses — afiade  el 
8r.  Bulnes — que  después  que  se-esmeraron  con  su  dinero, 
8U  afabilidad,  su  respeto,  sus  bailes,  sus  banquetes,  sus 
contribuciones,  su  sangre,  su  aliento  patriótico  y  con  toda 
clase  de  sacrificios  en  sostener  áJuérez  con  exquisito  cariño 
y  probada  abundancia  de  goces  intelectuales  y  materiales, 
se  les  arrojen  cínicamente  á  la  cara  los  tertnbles  sufrimien- 
tos que  psLSÓ  Jíatárez  en  Chihuahua,  comparando  su  estan- 
cia en  esa  ciudad  con  el  peor  de  los  círculos  del  infierno  del 
Dante.'' 

Pongo  en  debida  cuarentena  la  afirmación  de  S.  S.,  de 
que  alguien  ha  equiparado  con  el  peor  de  los  círculos  del 
infierno  del  Dante,  la  estancia  de  Juárez  en  la  ciudad  de 
Chihuahua.  Hipérbole  tan  absurda  no  ha  pasado  bajo  mis 
ojos,  sino  cuando  la  he  leído  en  el  libro  del  Sr.  Bulnes,  aun- 
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que  atribuida  allí  á  un  incógnito  escritor.  Mientras  S.  & 
no  diga  por  quien  y  en  donde  fué  usada  tan  absurda  hipér- 
bole, será  lícito  suponer  que  ella  es  uno  dé  tantos  fantas- 
mas levantados  por  el  miámo  Br.  Bulnes,  para  darse  el  fá- 
cil placer  de  derribarlos.  Es  posible  que  alguien,  ai  hablar 
de  los  horribles  sufrimientos  soportados  por  Juárez  en  C^t- 
/tuaAua— compárelos,  ó  no,  con  los  del  infierno  del  Dan  te- 
se haya  referido  á  la  estancia  en  Paso  del  Norte,  es  decir, 
á  la  estancia  en  el  Estado,  no  en  la  ciudad  de  Ohlhuabua, 
como  pretende  el  Sr.  Bulnes.  Es  posible  también  que  al- 
gún mentecato  haya  estampado  el  absurdo  concepto  de  re- 
ferencia; pero,  en  tal  caso,  el  disparate  mencionado  y  la  in- 
gratitud que  entraña  podrán  achacarse  á  un  solo  individuo 
y  no  en  general,  como  lo  pretende  S.  S.,  á  todos  los  defen- 
sores de  Juáres?. 

Es  cierto  que  la  ciudad  de  Chihuahua,  movida  por  su  pa- 
triotismo, dio  la  más  hospitalaria  acogida  al  Presidente  y  á 
los  Ministros,  y  que  sus  habitantes  trataron,  con  sus  bai- 
les, con  sus  banquetes,  con  sus  aclamaciones  y  con  todos  los 
demás  halagos  áque  el  Sr.  Bulnes  se  refiere,  de  hacer  me- 
nos dura,  menos  pesada,  menos  triste,  la  estancia  entre 
ellos  del  personal  del  Gobierno;  pero  es  cierto  también  que 
tan  halagadoras  manifestaciones  ni  suplían  á  la  familia  au- 
sente, ni  borraban  las  preocupaciones  por  lo  venidero  ni— 
bajando  á  las  penas  materiales — suprimían  los  rigores  ex- 
tremados del  clima,  ni  proporcionaban  las  comodidades  in- 
herentes á  la  casa  propia  y  á  la  ciudad  capital  de  la  Repú- 
blica. Aun  suponiendo,  hiperbólicamente,  que  la  estancia 
en  la  ciudad  de  Chihuahua  hubiera  sido  para  el  Presidente 
y  sus  Ministros  tan  deliciosa  como  la  de  Jauja,  ni  aun 
así  podría  afirmarse — como  lo  hace  S.  S.  faltando  alas  más 
elementales  reglas  de  Lógica—que  Don  Benito  Juárez,  du- 
rante toda  su  peregrinación,  disfrutó  siempre  de  todas  las 
comodidades  de  la  vida  civilizada,  con  todos  los  atractivos 
que  puede  presentar  á  los  hombres  más  refinados. 
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Como  elSr.  Balnes,  desatendiéndose  de  mi  explícita  in- 
yitación  para  dilucidar  estos  pantos,  babfa  desertado  del 
campo  de  la  discusión,  resultaba  innecesario,  cuando  los 
toqué  en  mis  recti^cactones  tituladas  '^Eü  egoísmo  norte-- 
americano  durante  la  Intervención  francesa,"  detenerme 
á  evidenciar,  como  lo  he  hecho  ahora,  las  múltiples  falseda- 
des vertidas  por  S.  8.;  pues  para  refutar  su  peregrina  te- 
sis de  que,  en  la  resistencia  nacional,  el  mayor  mérito  co-^ 
rrespondfa  ó  k^  penalidades  materiales  y,  por  ende,  á  los  mi- 
litares, bastábame  con  exponer  las  si^guientes  considera- 
cionesj  publicadas  ^  el  libro  cuyo  título  acabo  de  citar. 
Dicen  así: 

«A  ser  consecuente  consigo  mismo— dije  entonces-  el 
Sr.  Bulnes  debió  conceder  á  los  soldados  rasos  el  primer 
puesto  en  la  gloria  de  nuestra  resistencia  nacional,  pues  es 
inconcuso  que  sus  penalidades  materiales  fueron  muy  su-, 
periores  á  las  sufridas,  no  sólo  por  el  Presidente  Juárez, 
sino  por*  los  Generales  á  cuyas  órdenes  militaban;  pero 
S.  S.,  cometiendo  un  absurdo  dentro  de  otro  absurdo,  Con- 
cedió álos  caudillos,  y  no  á  los  soldados,  ese  primer  pues-, 
to  de  gforía  y  honor. 

«Parece  mentira  que  el  Sr.  Bulnes  se  baya  desatendido 
por  completa  de  esas  penalidades  morales,  inherentes  á  1a&. 
grandes  i^esponsabilidades  humanas,  para  fijarse  tan  solo 
en  las  penalidades  materiales,  es  decir,  en  aquellas  que,  co- 
mo el  hambre  y  el  frío,  alcanzan  por  igual  á  los  animales  y 
á  los  hombres. 

«No,  no  correspondían  al  Presidente  Juárez,  ni  á  sus  Mi- 
nistros, las  penalidades  consiguientes  á  los  militares,  ni  los 
peligros  inherentes  á  la  noble  profesión  de  las  armas.  Sus 
penalidades,  aunque  de  otra  índole,  eran  todavía  más  ate- 
rradoras: comprender  la  tremenda  responsabilidad  de  su 
misión,  y  no  contar  con  elementos  adecuados  y  suficientes;, 
mirar  desvirtuados  sus  patrióticos  esfuerzos  por  el  descui- 
do ó  la  torpeza  de  los  unos,  por  el  desaliento  ó  la  cobardía 


¿  de  los  otros;  sentir,  en  tomo  sayo,  la  intriga  solapada»  la 

envidia  oculta,  la  asec^ansa  artera;  yer  extenderse  la  onda 
inmensa  de  una  epidemia  de  corrupción^  que  esparcía  por 
todos  los  ámbitos  del  pafs,  los  miasmas  cr^neradores  del 
temor,  del  yeísmo  y  déla  traición;  saber  qne,  víctimas  del 
contagrio,  habían  caído  en  deserción  disf radiada  ó  en  defec* 
ción  abierta,  jefes  militares  y  personajes  políticos,  cuya  al- 
ta  graduación  en  el  Ejército  y  cuya  alta  posicúón  en  la  Ad- 
ministración les  imponía  mayor  entereza  ante  el  peligro  y 
mayor  fidelidad  ante  el  infortunio;  dar  el  ejemplo  de  la,ab- 
negación  y  de  la  constancia,  y  ver,  dí%  por  día,  reducidos 
el  número  de  los  constantes  y  de  los  abnegados;  presentir, 
más  bien  dicho,  calcular  el  triunfo  indefectible  de  la  causa 
nacional  mejicana;  pero,  en*tan  remota  lejanía,  que  debiera 
preverse,  aun  antes  que  la  victoria,  la  extinción  de  la  pro- 
pia vida! 

«A  esas  penalidades  de  carácter  público  uníanse  las  pe- 
nalidades de  carácter  privado:  la  amarga  separación  de  la 
familia,  envuelta  de  manera  irremisible,  en  la  triste  pobre* 
za  del  presente,  y  en  la  angustiosa  incertidumbre  del  por- 
venir! 

«Bajando  de  estas  penalidades  á  las  de  índole  netamente 
material,  hallaremos  á  Juárez  y  á  sus  compañeros,  ya  ca- 
reciendo, durante  casi  toda  su  peregrinación,  de  las  como- 
didades  á  que  se  hallaban  habituados;  ya  sufriendo,  en  la 
travesía  del  desierto,  entre  Chihuahua  y  Paso  del  Norte,  to- 
das las  inclemencias  de  un  clima  exageradamente  molesta 
y  peligroso.  Es  cierto  que  estas  penalidades,  consideradas 
en  lo  absoluto,  fueron  inferiores  á  las  de  índole  semejante 
sufridas  por  los  combatientes;  pero  también  es  cierto  que 
muchas  de  esas  penalidades  materiales  son  insufribles  pa- 
ra hombres  de  gabinete  y  muy  tolerables  para  hombres  de 
campo:  soldados  6  labriegos.» 

Para  rebatir  los  anteriores  conceptos,  el  Sr.  Buines  ha- 
bría necesitado  probar — cosa  imposible — ya  que  la  trave- 
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sía  del  desierto  no  entrafiaba  forzosamente  grandes  pena- 
lidades materiales,  aumentadas  aún  por  la  circunstancia  de 
haber  sido  efectuada  unas  veces  en  Agoeto  y  otras  en  No- 
viembre y  Diciembre,  es  decir,  cuando  la  inclemencia  del 
tiempo  dejábase  sentir  con  extremada  dureza;  ya  que  la  es- 
tancia en  poblaciones  más  y  más  apartadas,  y  principal- 
mente en  Paso  del  Norte,  no  incluía  forzosamente,  en  el  obli- 
gado alejamiento  del  propio  hogar,  las  pérdidas  de  las  co- 
modidades habituales  á  los  vecinos  de  la  capital;  ya  que  los 
hombres  de  gabinete  no  son  forzosamente  más  sensibles 
que  los  de  campo,á  las  penalidades  materiales  causadas  por 
la  fatiga,  por  el  cansancio,  por  la  lluvia,  por  el  calor  ó  por  ol 
frío;  ya  que  las  penalidades  materiales  son  de  orden  supe** 
rior  á  las  penalidades  morales;  ya  que  el  Presidente  Juá* 
rez  no  sufrió  penalidades  de  esta  alta  índole;  ya,  en  fin,  que 
corresponde  el  supremo  mérito  en  la  resistencia  patria,  á 
la  que  llama  S.  8.  ''abnegación  material.'^ 

En  la  imposibilidad  de  probar  esa  serie  de  absurdos,  to« 
caba  al  Sr.  Bulnes  confesar  que  la  razón  estaba  de  mi  par- 
te 6  dejarlo  entender  implícitamente  con  su  silencio,  como 
lo  ha  hecho  respecto  de  las  penurias  y  de  los  peligros,  tan 
íntimamente  enlazados  con  las  penalidades  en  cuestión. 
Pero,  lejos  de  hacerlo  así,  ha  recurrido  el  Sr.  Bulnes,  en  su 
último  libro:  ''Juárez  y  las  revoluciones  de  Ayutla  y  la  Re- 
forma,", á  una  torpe  falacia,  encaminada  á  darse  ínfulas  de 
vencedor^á  los  ojos  de  aquellos  lectores  que,  por  odio  á 
Juárez  ó  por  cualquier  otro  motivo,  no  conozcan  lo  dicho  por 
Jos  contradictores  de  S.  S. 

«Mis  impugnadores — dice  el  Sr.  Bulnes— señores  Ca- 
rriedo  é  Iglesias  Calderón,  considerando  imposible  probar  que 
la  constancia  en  la  buena  vida  es  el  heroísmo  sublime  y  siendo 
la  especialidad  de  Juárez  imitar  á  los  hombres  de  Plutarco 
Vor  medio  de  las  excelencias  sibaríticas,  discurrieron  probarme 
lo  sublime  de  la  constancia,  presentándome  sufrimientos 
morales  ó,  mejor  dicho,  suponiéndolos  en  Juárez  muy  in- 
tensos.» 
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Apena,  positivamente,  que  un  pc^emista  de  la  talla  del 
Sr-  Bnlnes  baya  discurrido  tan  sólo  una  triquilluela  vulga- 
rísima, como  lo  es  la  da  afirmar  que  sus  iinpugnadoresdiV 
currieron  lo  que  no  les  ha  pasado  por  las  mientes.  Cierta- 
mente, es  imposible  probar  que  la  constancia  en  la  buena 
vida  es  el  heroísmo  sublime;  pero  yo  no  tuve  que  hacer  tal 
consideración,  porque  no  venia  al  caso;  pues,  tw  es^  defino — 
como  afirma  el  Sr.  Bulnes-^que  fuera  la  especialidad-  de 
Juárez  imitar  á  los  hombres  de  Plutarco  por  medio  de  las 
excelencias  sibaríticas.  En  consecuencia,  yo  no  discurrí — 
como  falsamente  afirma  S.  S. —probar  lo  sublime  de  la 
constancia  de  Juárez,  presentando  exclusivamente  los  su- 
frimientos morales  tenidos  por  aquel  patriota,  y  menos  dis* 
currí  suponer  tales  sufrimientos.  Lo  que  yo  discurrí— co- 
mo acaba  de  verse — fué,  primeramente,  en  mis  Cartas  á  El 
Tiempo,  invitar  á  S.  S.  á  que  discutiéramos  este  ppnto;  y 
después,  en  *  *E1  egoísmo  norte-^americanOf'Moque  discu- 
rrí fué  evidenciar,  por  medio  de  dos  simples  indicaciones^ 
la  dé  la  travesía  del  desierto  y  la  de  la  estancia  en  Paso 
del  Norte,  evidenciar,  repito,  la  absoluta  falsedad  con  que 
S.  S.  negaba  que  Juárez  hubiera  sufrido  penalidades  ma- 
teriales, pues  por  vaga  é  incierta  que  fuese  la  idea  tenida 
por  los  lectores,  respecto  de  aquellos  parajes,  bastaba  con 
mencionarlos,  para  que  comprendiesen  la  forzosa  existen- 
cia de  las  negadas  penalidades.  Discurrí,  además,. marcar 
la  evidente  superioridad  délas  penalidades  de  orden  mo- 
ral, del  todo  desatendidas  por  el  Sr.  Bulnes,  sobre  las  de 
índole  netamente  material. 

Después  de  ocurrir  á  la  mencionada  triquiñuela,  sigue 
diciendo  el  Sr.  Bulnes:  * 'Desgraciadamente  el  d pama,  la 
novela,  la  poesía,  la  barcarola  con  laúd ,  citara  ó  guitarra,  se 
ocupan  esencialmente  de  los  sufrimientos  morales,  pero  la 
historia  no  los  toma  en  cuenta  para  calificar  á  sus  héroes, 
ni  tampoco  los  pueblos  para  premiar  con  su  .gratitud,  ni 
mucho  menos  los  gobiernos.  Nunca  un  soberano  ha  aseen- 
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didoá  general  á  un  coronel  por  los  sufrimientois  morales  que 
tuvo  al  asistir  á  una  batalla,  por  baber  dejado  á  su  prometida 
á  cincuenta  centímetros  de  un  riyal,  ó  sin  pan  á  sus  amoro- 
sos hijos;  nunca  un  pueblo  se  ha  mostrado  agradecido  por 
que  un  ciudadano  haya  adquirido  una  afección  cardiaca  por 
los  sufrimientos  morales  que  le  causaban  los  odios  de  los 
políticos;  nunca  un  pueblo  ha  erigido  una  estatua  á  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  que,  sin  remediar  la  bancarrota  del  Es- 
tado, adquiera  fuerte  anemia  cerebral  por  invencible  in- 
somnio  causado  por  el  revoloteo  de  fatídicas  cifras.  .Nunca 
la  historia  ha  ungido  á  persona  alguna  con  la  grandeza  por 
sas  sufrimientos  morales  si  éstos  no  responden  por  algún 
gran  acto.  Los  sufrimientos  morales  sin  dar  lugar  á  actos 
como  el  de  Guzmán  el  Bueno  ó  como  el  deligeneral  Regules 
en  Tacámbaro,  ordenando  que  continúe  el  asalto  cuando  los 
asaltantes  han  visto  sobre  \í  trinchera  del  enemigo  á  la  es* 
posa  é  hijos  de  su  general,  no  valen  más  que  para  Dios  y  la 
familia,  los  amigos,  el  Arte.  Los  simples  sufrimientos  mo- 
rales sin  actos  útiles  no  pueden  tomarse  en  consideración. 
Una  madre  que  ve  morir  á  su  hijo  de  hambre  y  de  frío,  es 
ia  expresión  del  sufrimiento  moral  más  intenso  que  puede 
atormentar  á  una  criatura  humana;  todos  los  días  aparecen 
en  la  humanidad  de  estas  heroínas  por  montones,  y  sin  em- 
bargo la  historia  no  les  dedica  monumentos  como  al  gran 
Pasteur  que  tuvo  sufrimientos  morales  vulgares  é  insigui- 
ñcantes.  Pasteur  fué  un  gran  bienhechor  de  la  humanidad 
y  es  lo  que  la  especie  premia,  á  los  que  la  sirven  con  efica- 
cia." 

Aquí  sí  aparece  )a  brillante  habilidad  de  polemista  que 
distingue  al  Sr.  Bulnes:  habilidad  propia  para  embrollar 
las  cuestiones,  no  para  dilucidarlas;  por  eso  deslumhra  en 
vez  de  esclarecer;  por  eso  no  fija,  sino  que  distrae  la  aten- 
ción, acumulando  en  revuelta  mezcolanza  verdades  incon- 
gruentes y  descaradas  falsedades,  razones  inaékecuadas  y 
sofismas  encubiertos.  Aquí  hay  todavía  falacia;  pero  falacia 
hábil.  Yo  me  complazco  en  reconocerlo. 
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Todo  el  raronamiento  del  Sr.  Bulnes  hállase  por  comple- 
to fuera  de  la  cuestión.  S.  S.  negó  rotundamente  que  Juá- 
rez hubiera  tenido  penalidades  de  ningpina  especie;  y  aun 
fué  más  allá,  afirmó  que,  bajo  el  punto  de  vista  material,  la 
vida  del  patricio  durante  toda  su  perefifrinación,  fué  envi- 
diable. Sus  impugnadores  presentamos  hechos  que  de- 
muestran, por  si  solos,  la  falsedad  de  las  mencionadas  afir- 
maciones, fijándonos  más  en  los  sufrimientos  morales  por 
ser,  sin  duda  alguna,  más  dignos  de  consideración,  que  los 
de  carácter  sencillamente  material.  YelSr.  Bulnes,  en  su 
réplica,  en  lugar  de  permanecer  en  el  campo  de  la  discu- 
sión, pretendiendo  probar  que  son  falsos  los  hechos  pre- 
sentados por  nosotros,  ó  que  las  penalidades  materiales 
tienen  primacía  sobre  todas  las  demás,  se  marcha  tranqui- 
lamente por  los  cerros  de  Ubeda  y  se  pone  á  discurrir  so- 
bre si  los  sufrimientos  morales  son,  ó  no,  tomados  en  cuen- 
ta por  la  Historia;  si  son,  ó  no,  causa  de  ascensos  concedi- 
dos, de  estatuas  levantadas,  de  agradecimientos  manifes- 
tados y  sentidos;  et  8ic  de  cceteris^  En  una  palabra,  ya  no  sos- 
tiene S.  8.  que  Juárez  efectuó  su  peregrinación  sin  sufrir 
penalidades  materiales  ó  morales,  sino  que  estas  últimas 
no  deben  ser  tomadas  en  consideración. 

Seguiré  al  Sr.  Bulnes  en  la  nueva  cuestión  que  suscita, 
para  probar  que,  ai  salirse  de  la  que  se  debatía,  no  ha  lo- 
grado entrar  á  otra  en  que  se  encuentre  la  razón  á  favor 
suyo  y  en  contra  de  sus  impugnadores. 

Es  cierto — como  dice  el  Sr.  Bulnes— que  el  drama,  la  no- 
vela y  la  poesía  se  ocupan  especialmente  de  los  sufrimien- 
tos morales;  pero  no  qs  cierto— como  lo  pretende  sugerir 
—que  la  Historia  se  desatienda  de  ellos  por  completo;  pues 
precisamente  la  Poesía,  la  Novela  y  el  Drama  forman  piarte 
de  la  Historia,  cuando  toman  de  ella  sus  personajes  y  sus 
correspon«íientes  sufrimientos  morales.^  Tam  poco  es  cier- 

1  La  circunstancia  de  que  en  estas  composiciones  literarias  fre- 
cuentemente se  falsea  la  Historia,  no  depende  de  su  índole  especial, 
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to—como  lo  afírma  dogmáticamente  S.  S. — que  la  Historia 
no  toma  en  cuenta  los  sufrimientos  morales  para  calificar 
á  sus  héroes;  pues,  precisamente,  califica  á  éstos  de  in- 
fortunados, cuando  los  sufren  inmerecidamente;  de  estoi- 
cos, cuando  los  soportan  con  entereza;  de  abnegados,  cuan- 
do los  aceptan  en  voluntario,  aunque  debido,  sacrificio.  Y 
si  bien  es  cierto  que,  en  muchas  ocasiones,  pueblos  y  go- 
bernantes no  premian  con  su  gratitud-— como  lo  asegura 
S«  S.  en  exagerada  generalización — las  penalidades  mora- 
les sufridas  por  causa  suya;  ésto  no  prueba  lo  desprecia- 
ble de  tales' sufrimientos,  sino  tan  sólo  la  ingratitud  délos 
gobernantes  y  de  los  pueblos.  * 

Es  cierto  que  jamás  un  coronel  ha  sido  ascendido  á  ge- 
neral á  causa  de  sus  sufrimientos  morales;  pero  esto,  á  más 
de  no  venir  á  caso,  puesto  que  jamás  hemos  pretendido  los 
impugnadores  dé  8.  S.  que  sean  las  penalidades  morales 
causa  legitíma  de  ascenso,  tan  notoria  incongruencia  no 
implica — como  lo  pretende  el  Sr.  Buln^s — desconocimien- 
to ó  desprecio  de  tales  sufinmientos.  Nadie  ha  pensado 
que  el  Greneral  Zaragoza  mereciera  ser  ascendido  á  gene- 
ral de  División  porque  marchó  á  ponerse  al  frente  del 
Ejército  de  Oriente,  cuando  su  esposa  hallábase  enferma 

sino  del  poco  respeto  tenido  á.  la  Verdad  por  alg-unos  novelistas, 
dramaturgos  6  poetas.  Igual  cosa  acontece  con  muchos  llamados 
historiadores^  y.  en  tal  caso,  aunque  sus  obras  se  denominan  **His- 
toria"  no  llegan  ri  serlo,  y  pueden  equipararse,  bajo  este  aspecto, 
con  los  dramas,  poesías  y  novelas  de  referencia. 

2  El  Gobierno  de  Paso  del  Norte  no  incurrió  en  esa  ingratitud  al 
encontrarse  ya  triunfante  en  la  capital  de  la  República.  En  la  * 'Me- 
nina de  H«oienda"  relativa  al  período  de  la  Intervención,  des- 
pués de  referirse  á  la  carencia  absoluta  de  ingresos,  sufrida  en 
Paso  del  Norte,  al  grado  de  que,  para  poder  proporcionar  á  los  em- 
pleados los  artículos  más  indispensables  para  la  vida,  tuvo  el  Go- 
bierno que  celebrar  un  contrato  con  el  comerciante  Don  Rafael  Ve- 
larde,  quien  patrióticamente  los  proporcionaba  sin  garantía  ni 
seguridad  de  que  le  fueran  pagados;  después,  repito,  de  tales  refe- 
Wncias,  agrega  mi  Padre:  ''Justo  es  hacer,  en  esta  ocasión,  una 
^^iicíón  hotwHJica  de  esos  buenos  servidores  de  la  Nación,  que  así 
supieron,  por  cumplir  con  ííus  deberts,  sobrellevar  la  miseria  á  que  se 
▼ieron  sometidos.'' 
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de  suma  gravedad;  pero  nadie,  que  tenga  noción  de  jus* 
ticia,  l)a  dejado  de  estimar  esa  circunstancia,  como  ana 
muestra  más  de  la  alta  abnegación  patriótica  con  que  el  fu- 
turo vencedor  de  los  franceses  dejó  el  puesto  seguro  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra»  para  ir  á  exponer  sobre  el  campo  de 
batalla  su  salud,  su  vida  y  su  ya  gloriosa  reputación  mi- 
litar. 

Tan  incongruente  como  el  anterior  es  el  otro  ejemplo,  re- 
ferente á  un  Ministro  de  Hacienda.  Podría  aplicársele  una 
argumentación  semejante  ala  que  acabo  de  exponer  refi- 
riéndome á  Zaragoza.  La  omito  por  no  alargar  innecesaria- 
mente este  pasaje;  y  sólo  advertiré  al  Sr.  Bulnes,  aunque 
sea  de  pasada,  que  la  anemia  cerebral  y  el  insomnio  son 
sufrimientos  físicos,  no  morales,  como  él  los  califica  con  in- 
comprensible impropiedad. 

Es  cierto  que  la  Historia  dedica  un  gran  monumento  á 
Pasteur,  no  obstante  que  los  sufrimientos  morales,  de  tan 
ilustre  sabio  fueron  vulgares  é  insignificantes;  pero,  como 
nadie  pretende  que  dichos  sufrimientos  sean  la  causa  úni- 
ca de  semejantes  distinciones  resulta  que,  aunque  sea  una 
verdad  la  mencionada  por  S.  S. ,  es  una  verdad  que  en  nada 
atañe  á  la  cuestión  que  se  discute. 

El  Sr.  Bulnes,  sintetizando  su  argumentación  en  un  ejem- 
plo, dice  que  la  mayor  expresión  del  sufrimiento  moral  se 
encuentra  en  la  madre  que  ve  morir  á  su  hijo  de  hambre  y 
de  frío;  que  todos  los  días  aparecen  á  montones  estas  he- 
roínas; y  que,  sin  embargo,  la  Historia  no  les  dedica  mo- 
numento alguno.  Quitaremos  lo  del  hambre  y  el  frío,  por 
no  ser  esta  circunstancia  esencial,  puesto  que  hay  otra  cla- 
se de  muertes  más  horribles  y  á  las  que  corresponde  natu- 
ralmente un  sufrimiento  mayor  en  quienes  las  presencian, 
y  dejaremos,  en  general,  como  el  supremo  de  los  sufri- 
mientos morales,  el  de  la  madre  cuyos  hijos  son  trágica- 
mente arrebatados  por  la  Muerte. 

Es  cierto  que  este  caso  se  presenta  **á  montones,"  como 
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dice  S.  S.,  y  que  }a  Historia  no  dedica  monumentos  á  esas 
innúmeras  heroínas;  pero  débese  esto,  no  á  desprecio  de 
tan  gran  suírimieuto,  sino  á  su  falta  de  carácter  histórico, 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos.  Cuando  una  madre^ 
pierde  á  sus  hijos,  gloriosamente  sacrificados  por  laLiber- 
tad  ó  por  la  Patria,  los  pueblos  y  la  Historia  la  dedican  es- 
pecial monumento.  Bastará  un  ejemplo  para  evidenciarlo. 
En  la  vieja  Roma,  en  la  ciudad  capital  del  mundo  antiguo, 

# 

se  levantaba  una  hermosa  estatua  de  bronce,  con  esta  ins- 
cripción tan  elocuente:  por  su  laconismo:  ¡A  Cornelia^  la 
Tnadre  de  loa  Oracos»!  Y  la  Historia  ha  consagrado  tam* 
bien,  en  sus  páginas  inmortales,  un  monumento  imperece- 
dero, no  sólo  á  CSornelia,  sino  á  todas  las  madres  que,  sacri- 
ficando en  aras  de  la  Patria  sus  más  tiernos  y  grandes 
sentimientos,  al  enviar  á  sus  hijos  á  la  guerra,  ordenában- 
les, á  semejanza  de  las  heroicas  matronas  espartanas,  que 
no  volvieran  sino  con  el  escudo  6  sobre  el  escudo^  es  decir,  ¡vic- 
toriosos 6  muertos! 

£1  mismo  Sr.  Bulnes,  para  velar  en  parte  lo  absurdo  de 
su  nueva  tesis,  ha  tenida  qué  hacer  una  salvedad  que  la 
destruye  por  completo,  en  el  caso  que  examinamos.  '*Nua- 
ca  la  historia — dice — ha  ungido  á  persona  alguna  con  la 
grandeza  por  sus  sufrimientos  morales  si  éstos  no  responden 
por  algún  gi^anacto-^^  Ycomo,  precisamente,  los  sufrimien- 
tos morales  de  D.  Benito  Juárez  responden  al  acto  grandí 
simo  de  defender  la  Independencia  Nacional,  resulta  reba- 
tida por  el  mismo  Sr.  Bulnes  toda  su  sofística  argumenta- 
ción, tendente  á  hacer  creer  que  debían  despreciarse  las 
penalidades  morales  del  citado  Patricio.  • 

A  renglón  seguido  y  en  patente  contradicción  con  el  prin- 
cipio general  contenido  en  la  enunciada  salvedad,  agrega 
S.  S. :  **IjOS  simples  sufrimientos  morales  Hinactos  útiles  no 
pueden  tomarse  en  consideración."  Esta  cortapisa,  á  más 
de  ser  falsa,  es  inútil  para  el  fin  perseguido  por  el  Sr.  Bul- 
nes; pues  los  sufrimientos  morales  del  Presidente  fueron 
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acompafiados  del  acto  útilísimo  de  conservar  el  Gobierno 
verdaderamente  nacioBal,  impidiendo  así — como  tiene  que 
reconocerlo  S.  S» — que  franceses  y  traidores,  derrocando 
al  Gobierno  legitimo,  consumasen  el  atentado  á  nuestra  so- 
beranía patria;  é  impidiendo  también — como  el  mismo  8r. 
Bulnes  loba  reconocido  en  "El  Verdadero  Juárez"-— que,  á 
la  hora  del  triunfo  sobre  invasores  é  inñdentes,  quedarse  la 
Ilación  sometida  á  la  anarquía. 

Para  finalizar  su  pretendida  réplica,  agrega  todavía  el 
Sr.  Bulnes  las  siguientes  palabras:  "Por  otra  parte  hay 
una  desigualdad  en  los  hombres  frente  al  sufrimiento  mo- 
ral; hay  sefiori  tas  que  lloran,  pierden  el  suefio  y  la  mitad 
de  su  peso  por  ver  morir  &  su  canario  favorito,  mientras 
que  Napoleón  I  no  se  conmovió  causando  la  muerte  de  más 
de  un  millón  de  hombres  por  la  metralla  y  el  sable.  No  es 
posible  quitar  las  estatuas  de  Napoleón  I  de  sus  pedesta- 
les, para  colocar  en  ellos  á  las  ñiflas  que  sufren  por  Ja  muer- 
te de  sus  canarios.  Por  último,  Juárez  pertenecía  duna  raza 
que  no  conoce  el  s^ifrimiento  moraU* 

Marcaremos  desde  luego  que  la  desigualdad  mencionada 
porS.  S.  viene  á  corroborar  lo  afirmado  anteriormente  por 
mí,  respecto  de  los  hombres  de  gabinete  ó  de  campo,  y  es 
por  lo  mismo  contraproducente  para  S.  S. 

Sería  tan  cansado  como  innecesario  repetir,  respecto  de 
las  jóvenes  sentimentales  que  lloran  la  muerte  áe  sus  ca- 
narios, lo  que  acabo  de  decir  refiriéndome  al  sinnúmero 
de  madres  cuyos  hijos  han  muerto  de  manera  trágica; 
pues  en  ambos  casos  se  trata  de  penalidades  de  carác- 
ter privado,  sufridas  por  personas  de  condición  particular, 
por  lo  que  dichos  casos  no  son  de  la  incumbencia  de  la  His- 
toria- Y  no  hago  hincapié  en  lo  trivial  del  'sentimentalismo 
traído  á  colación  tan  descabelladamente  en  el  nuevo  ejem- 
plo del  Sr.  Bulnes,  porque,  si  esa  es  causa  sobrada  para 
no  erigir  estatuas  á  las  románticas  sefíoritasde  referencia 
y,  por  ende,  para  no  substituir  con  ellas  ninguna  estatua,  ya 
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sea  la  de  Napoleón  ó  la  de  Jeremías;  si  no  ha^o  hincapié, 
repito,  en  lo  trivial  de  ese  sentimentalismo  es  porque,  cuan- 
do  se  trata  de  personajes  históricos,  lo  trivial  de  sus  sufri- 
mientos no  es  óbice  para  que  la  Historia  deje  de  conside- 
rarlos, aunque  justamente  los  califique  de  ridiculos.  La 
Historia  ha  recogido  las  lamentábiones  de  irrisoria  sensi- 
blería napoleónica,  conservadas  en  el  memorial  de  «Sania 
Elena;»  y  las  ha  recogido  para  comprobar  el  refinado  egoís- 
mo de  aquel  ambicioso  que,  .cuando  se  trataba  de  sufri- 
mientos ágenos,  era  un  insensible  que  sacrificaba  sin  con- 
moverse á  más  de  un  millón  de  hombres;  y,  cuando  se  tra- 
taba de  si  mismo,  tornábase  en  un  hlperestésico,  á  quien 
hacía  sufrir,  no  sólo  la  pérdida  del  trono  y  del  poder,  sino 
hasta  la  nimia  circunstancia  de  que  el  Gobernador  de  la  is- 
la jamás  le  ddera  el  tratamiento  de  Majestad,  Agravio  tan 
trivial  cuanto  infundado,  pues  Bonaparte  jamás  había  sido 
reconocido  como  Emperador  por  Inglaterra,  ni  aun  en  los 
días  de  su  mayor  prosperidad. 

SI,  es  cierto  que— como  dice,  aunque  inoportunamente, 
S.  S. — «no  es  posible  quitar  las  estatuas^de  Napoleón  I  de 
sus  pedestales,  para  colocar  en  ellos  alas  nifias  que  sufren 

* 

por  la  muerte  de  sus  canarios.»  Pero  también  es  cierto,  y 
vayase  lo  uno  por  lo  otro,  que  es  igualmente  imposible  ha- 
cer caer  sobre  las  cabezas  de  esas  piadosas  nifias  la  terri- 
ble execración  lanzada  por  la  Historia  sobre  el  perjuro  del 
18  Bramarlo,  sobre  el  asesino  del  Duque  D^Enghieo»  sobre 
el  opresor  de  todos  los  pueblos,  en  una  palabra,  sobre  la 
inhumana  ambición  de  un  gran  perverso! 

El  Sr.  Bulnes  recurre,  por  último,  á  decir  que  Juárez 
pertenece  á  una  raza  que  no  conoce  el  sufrimiento  moral. 
Este  principióos  absurdo  en  sí,  pues,  en  la  forma  absoluta 
que  le  da  S.  S.,  equivale  á  negar  en  los  indios  todo  afecto 
de  corazón,  aun  respecto  de  sus  padres,  de  sus  esposas  ó 
de  sus  hijos,  y  los  correspondientes  sufrimientos  morales 
ocasionados  por  la  ausencia,  por  la  enfermedad  ó  por  la 
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muerte  de  seres  tan  queridos.  Pero  aun  reduciéndolo,  pa^ 
ra  volverlo  verdadero,  á  los  ocasionados  por  una  refinada 
sensibilidad  moral;  aun  así,  el  principio  expuesto  por  el  Sr. 
Bulnes  resultaría  falso  en  su  aplicación;  pues,  no  por  ser 
indios,  sino  por  ser  incultos  é  ineducados»  es  por  lo  que  de- 
jan de  tener  los  hombres  i  cuya  rasa  perteneciera  Juárez, 
el  indicado  refinamiento  de  sensibilidad  moral.  C!omo  la  car* 
si  totalidad  de  los  indios  carecen  por  completo  de  toda  cul- 
tura, tómase  generalmente,  aunque  con  manifiesta  impro^ 
piedad,  por  atavismo  indígena,  el  heredismo  correspon- 
diente &  la  simple  rudeza  de  sentimientos;  pero,  bajo  este 
orden  de  ideas,  puede  decirse  que  Juárez,  nacido  indio,  de- 
jó de  serlo  cuando,  gracias  á  su  educación  latina,  pensó, 
habló  y  sintió  como  los  mexicanos  de  sangre  espafiola.  In- 
capacitar á  Juárez  para  el  sufrimiento  moral  porque  nació 
indio,  es  tan  absurdo  como  suponer,  atendiendo  á  su  ori- 
gen, que  fué  en  la  Presidencia,  el  representante  de  una  ra- 
za con  aspiraciones  especiales  y  con  genuinas  reivindica- 
ciones, imposibilitadas  en  absoluto  por  el.  transcurso  del 
tiempo  y  por  el  avance  de  la  civilización. 

Examinada  y  rebatida  detenidamente  la  réplica  del  Sr. 
Bulnes  y  dejando  marcadas  de  manera  inconcusa  las  pe- 
nalidades sufridas  por  Juárez  y  sus  compañeros,  puedo  y^ 
pasar  á  compararlas  con  las  del  personal  de  nuestra  Lega- 
ción en  Washinghton. 

Respecto  de  penalidades  materiales,  las  sufridas  por  los 
Sres.  Mariscal  y  Romero,  en  su  viaje  de  San  Luis  Potosí  á 
Matamoros,  resultan  insignificantes  si  se  las  compara  con 
las  sufridas  por  el  Presidente  y  sus  Ministros  en  su  trave- 
sía por  los  desiertos  de  Ck)ahuila  y  de  Chihuahua.  Fuerade 
las  correspondientes  al  mencionado  viaje,  no  tuvieron  otra 
alguna  los  Sres.  Romero  y  Mariscal;  pues  en  vez  de  residir 
en  poblaciones  como  Paso  del  Norte,  donde  era  imposible, 
ni  aun  á  fuerza  de  dinero, — cosa  que  faltaba  á  los  triunvi- 
ros— proporcionarse  comodidades,  ellos  vivieron  en  ciuda- 
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des  como  Washinghtony  Nueva  York,  superiores,  bajo  es- 
te punto  de  vista,  á  nuestra  misma  capital.  Y  es  lo  más  cu- 
rioso del  caso,  que  el  Sr.  Bulnes,  que  para  conceder  &  los 
caudillos^ mayor  mérito  que  á  Juárez,  recurrió  al  expedien- 
te de  los  sufrimientos  materiales,  se  lo  conceda  también  á 
los  8 res.  Romero  y  Mariscal,  de  quienes  sí  puede  decirse, 
repitiendo  las  palabras  del  mismo  Sr.  Bulnes,  que  en  los 
Estados  Unidos  siempre  durmieron  en  buena  cama,  dis- 
frutaron de  buena  mesa,  se  tonificaron  con  delicados  vi- 
nos, y  tuvieron  al  alcance  de  sus  enfermedades  notables 
médicos  y  recomendables  medicinas. 

Subiendo  de  estas  penalidades  á  las  de  orden  moral  fá- 
cilmente se  comprende  que  las  de  carácter  público  tienen 
que  haber  sido,  en  los  Sres.  Romero  y  Mariscal,  muy  infe- 
riores á  las  del  Presidente  y  sus  Ministros;  ya  por  care- 
cer de  la  responsabilidad  de  aquellos;  ya  por  presenciar  á 
distancia  el  descuido,  la  torpeza,  el  desaliento  y  la  cobardía 
que  minaban  nuestra  causa;  ya  por  no  ser  el  blanco  de  las 
intrigas,  las  envidias  y  las  asechanzas  que  rodeaban  al  Su- 
premo Gobierno. 

Respecto  á  las  de  índole  privada,  los  Sres.  Romero  y  Ma* 
riscal  no  sufrieron  como  los  triunviros,  la  amarga  separa- 
ción de  la  familia,  sino  que,  á  más  de  vivir  en  compañía  de 
parientes  bien  cercanos— Romero  al  menos— ambos  go- 
zaron en  tierra  americana  de  plácido  noviazgo  y  de  subse- 
cuente matrimonio.  No  vieron,  por  tanto,  como  Don  Be- 
nito y  mi  Padre,  terriblemente  incierto  el  porvenir  de  sus 
esposas  y  de  sus  hijos;  no  se  hallaron,  como  mi  Padre  en  el 
Saltillo,  enfermos  de  gravedad  y  próximos  á  sucumbir,  sin 
tener  el  consuelo  de  mirar,  en  torno  á  su  lecho  de  mueríTe, 
á  los  seres  más  queridos  de  su  corazón,  á  su  esposa  y  sus 
hijos;  ni  tuvieron  tampoco  la  pena  de  saber,  como  mi  Padre 
que  su  familia  se  hallaba  expuesta  á  los  atropellos  oficiales 
de  franceses  y  traidores,  ni  la  pena  inmensa  de  ver  realiza- 
do ese  atropello  en  uno  de  sus  hijos,  como  lo  viera  mi  Pa- 
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dre,  caando  el  once  de  Mayo  de  1867,  durante  el  sitio  de 
Méjico,  O'Horan  cometió  el  salvaje  atentado  de  enviar  á 
una  trinchera,  á  mi  hermano  mayor  por  el  simple  hecho 
de  ser  el  hijo  de  nn  gran  patriota-  * 

1  Cuando  el  Jaez  militar,  que  Instruía  el  prooefio  de  O'Horan  pa- 
só á  casa  para  tomar  la  correspondiente  declaración  á  mi  señora 
madre  y  la  pre^ntó  que  pedía  contra  el  acusado,  contestóle  mi  ma- 
dre: **Nada.  Hace  tiempo  que  he  perdonado  al  señor.*' — **No  espe- 
raba yo  otra  cosa— <i:-o  O'Horan  ligeramente  comnovido — de  la 
hermana  de  mi  inolvidable  ami^el  valiente  Pepe  Calderón* 


EL  Emmn  de  mm  lizardo 


El  TRATUDO  Mt,  LANE-OGIIMPO. 


I 

Renovadas  Snculpaciones. 

Las  acusaciones  de  traición  que  ahora  voy  á  examinar, 
fueron  lanzadas  contra  Juárez,  primeramente,  como  arma 
de  partido;  repetidas  después,  á  guisa  de  defensa,  por  los 
impenitentes  intervencionistas  mejicanos,  que  entregaron 
a1  arbitrio  de  Napoleón  III  loa  destinos  de  nuestra  Patria; 
y  han  sido,  recientemente,  prohijadas  con  pérfida  contu- 
macia en  un  nuevo  libro  de  Don  Francisco  Bulnes,  titula- 
do «Juárez  y  las  Revoluciones  de  Ayutla  y  de  Reforma.» 
Tales  acusaciones  diferenclanse,  de  las  examinadas  ya  en  la 
primera  parte  de  este  estudio,  por  una  circunstancia  capi- 
tal; pues  mientras  las  primeras  se  refieren  á  hechos  falsos 
que,  á  ser  ciertos,  habrían  constituido  verdaderas  traicio- 
nes, las  segundas  corresponden  &  hechos  reales,  aviesa- 
naente  tergiversados,  para  darles  apariencia  engaitadora 
de  traición  á  la  Patria, 

Esta  diferencia  capital,  aun  más  que  la  desordenada  ma- 
nera con  que  ha  presentado  sus  acusaciones  el  Sr.  Bulnes, 
es  la  que  me  ha  obligado  á  invertir  el  orden  cronológico, 
examiuando  primero  las  acusaciones  referentes  al  período 
de  la  Intervención  y  después  las  relativas  al  de  la  Refor- 
ma; ya  que,  sin  duda  alguna,  son  mucho  más  graves  las 
que  se  fundan,  aunque  sea  aparentemente,  en  hechos  cier- 
tos, como  la  «Declaración  de  piratería,»  dictada  respecto  de 
la  escuadrilla  de  Marín,  y  el   «Tratado,»  concertado  entre 
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Ocampo  y  Mac-Lane,  que  aquellas  que  tienen  por  todo  fun- 
damento una  audaz  impostura,  como  acontece,  según  que- 
da comprobado  ya,  con  los  supuestos  propósitos  de  la  ce- 
sión de  territorio  &  los  Estados  Unidos,  y  de!  toando  en  je- 
je  de  nuestro  Ejército  por  un  General  norte- americano. 

A  raíz  de  los  sucesos,  la  usurpadora  Administración  reac- 
cionaria, con  la  intención  de  desprestigiar  al  Gobierno  le- 
gitimo y  sin  considerar  cuan  indebido  es  el  uso  de  toda  fal- 
sedad, calificóde  traidores  á  Juárezy  á  sus  -Ministros  de 
entonces,  tanto  por  el  Tratado  Mac-Laue,  cuanto  por  la 
captura  de  la  escuadrilla  de  Marfn,  natural  consecuencia 
de  la  ya  mencionada  Declaración  de  piratería:  declaración 
maliciosamente  callada  en  los  documentos  oticiales  de  Mi- 
ramón,  de  sus  Ministros  y  de  sus  Generales. 

Ciega  tanto  el  odio  de  partido,  que  Miramón  y  sus  secua- 
ces no  advirtieron  que  caerían  sobre  eilos,  forzosamente, 
las  invectivas  que  dirigían  al  Gobierno  Constitucional,  re- 
sidente, por  entonces,  en  Veracruz.  Acusaban  á  Juárez  y 
á  sus  Ministros,  alegando  que  el  concertado  Tratado  Mae- 
Lane  establecía  disimuladamente  el  Protectorado  de  una 
potencia  extranjera,  los  Estados  Unidos;  y  alegando  tam^ 
bien  que  é'stos  habían  violado  la  neutralidad  á  favor  de  lo; 
liberales,  capturando  la  escuadrilla  de  Marín  en  el  fondea- 
dero de  Antón  Lizardo.  Al  hacer  tales  alegaciones  olvidá- 
banse deque,  aun  suponiéndolas  ciertas,  ellas  eran  per- 
fectamente aplicables  al  bando  conservador,  cuyos  princi- 
pales estadistas,  llegados  legal  ó  ilegalmente  á  la  Presiden- 
cia y  al  .Ministerio,  hablan  gestionado  oficial  aunque  reser- 
vadamente— reserva  transcendida  sin  embargo  al  conoci- 
miento público — el  Protectorado  de  una  potencia  europea, 
ya  fuese  Espafia  ó  Francia;^  y  olvidaban  también  queaque- 

1  iiHittalffO,  —  i'Projectos  de  Monarquía  en  lIéx¡cor>  ptSjr.  61:  ^Xues 
tras  opiniones  personales  tuvieron  bien  precito  un  inesperado  apo- 
yo con  la  entrada  en  el  poder  del  Gral.  Zuloag-a,  que  nombrú  m 
ministerio  con  servad  OÍ-,  el  cual  pidió  ojiciainteiUt  •'•  m  Eiimpa  que  ín 
Urviiiieae  oi  iiutalros  ttmtutos,  antes  de  que  la  nacionalidad  acnbaii<- 
de  desaparecer  de  una  sociedad  próxima  á  des»  " 


ila  acababa  de  violar  Ift  neutralidad  á  favor  de  los  conserva- 
dores, dejando  armar  en  guerra,  y  pertrechando  además,  á 
la  escuad  nlla  de  .Clarín  en  el  puerto  de  la  Habana. 

Vencida  la  Reacción,  inventaron  loa  conservadores,  para 
seguir  acusando  de  traiciona  Juárezyásus  Ministros,  que 
éstos  habían  vendido  la  Sonora  á  los  Estados  Unidos;  pero 
dejaron  de  calificar  de  traición  el  Tratado  Mac-Lane  y  el  in- 
cidente de  Antón  Lizardo,  comprendiendo  cuan  sarcástica 
resultaría  eaa  imputación  en  quienes  solicitaban  con  ahin- 
co que  las  bayonetas  españolas  y  francesas,  derrocando  & 
la  Administración  liberal,  les  dieran  un  triunfo  que  no  ha- 
bla podido  proporcionarles  la  enorme  inñuencia  del  Clero 
y  del  Ejército— sus  aliados  de  antaBo — á  pesar  de  los  ana- 
temas y  de  los  millones  del  uno,  á  pesar  de  la  fuerza  y  del 
poderío  del  otro. 

Caldo  el  llamado  Imperio  y  acogidos  los  intervencionis- 
tas mejicanos  al  perdón  concedido  en  la  Amnistía  de  1867, 
esforzáronse  los  más  hábiles  de  ellos  en  probar,  mediante 
las  opiniones  de  notables  tratadistas,  que,  según  el  Dere- 
cho internacional ,  no  comete  el  delito  de  traición  á  la  Patria, 
el  partido  que,  durante  una  positiva  guerra  civil,  busca  en 
el  auxilio  extranjero,  el  triunfo  de  su  propia  causa.  Al  acu- 
dir á  ésta,  para  ellos,  inadecuada  defensa,  los  hábiles  inter- 
vencionistas mejicanos  hicieron,  sin  quererlo  ni  preten- 
derlo, la  completa  defensa  del  Gobierno  de  Juárez  en  el  do- 
ble asunto  del  Tratado  Mac-Lane  y  de  la  captura  de  loa 
barcos  de  Marín,  aun  considerados  dichos  sucesos  de  la 
manera  con  que  los  babfan  presentado  Miramón  y  sus  se- 


Conforme  ft  esta  evolución  de  criterio,  impuesta  por  los 
acontecimientosá  los  prohombres  del  retroceso,  nótase  que 
ni  Don  Francisco  de  Arrangóiz,  ni  Don  José  Hidalgo,  ni 
Don  Tirso  Rafael  de  Córdcva  hacen  á  Juárez  el  cargo  de 
traición,  por  los  indicados  motivos,  en  sus  respectivos  li- 
bros históricos,  á  pesar  de  la  notoria  parcialidad  que  carao- 
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teriza  los  jaicios  de  tan  exagerados  interTencionistas«  quie- 
nes pasan  mny  rápidamente,  tanto  sobre  el  Tratado  Mac- 
Lane,  como  sobre  el  incidente  de  Antón  lizardo.  ^ 

A  sn  vez,  el  espafiol  Don  Niceto  de  Zamaoois,  cuyo  cre- 
tinismo pone  más  a)  descubierto  sn  parcialidad  por  reac- 
cionarios é  intervencionistas,  si  se  detuvo  á  referir,  minu- 
ciosa y,  en  parte,  inexactamente  los  sucesos  de  Antón  Li- 
zardo, calificándolos  de  escandaloso  atentado  cometido  por 
los  Estados  Unidos  para  ayudar  al  Grobierno  de  Juárez;  x)e- 
ro  sin  lanzar  sobre  éste  último  inculpación  alguna  y  llegan' 
do  á  decir,  conformándose  también  con  el  nuevo  criterio 
adoptado  por  los  hábiles  intervencionistas,  esta  terminan- 
te afirmación:  «Don  Benito  Juárez  declaró  traidor  á  Don 
Juan  Nepomuceno  Almonte  por  haber  firmado  el  tratado 
llamado  Mon- Almonte^  asi  como  el  gobierno  de  Miramón 
había  calificado  de  traidores  á  los  que  habían  firmado  el 
tratado  Mac-Lane.>  ¡Con  cuanta  facilidad  se  arrojan  los 
partidos  políticos  epítetos  que  arabos  están  lejos  de  merece^'!  - 

1  Arrangóiz  comete  el  imperdonable  anacronismo  de  colocare!  in- 
cidente de  Antón  Lizardo  un  año  antes  de  que  acaeciera,  pues  loba- 
ce  fíg'urar  en  Marzo  de  1859  cuando  la  primera  campaña  de  Vera- 
cruz  y  antes  de  la  batalla  del  once  de  Abril;  inculpa  á  los  america- 
nos, pero  no  á  Juárez;  y  exprésase  así:  *  ^apenas  babían  fondeado  ea 
Antón  Lizardo,  (los  barcos  de  Marín)  cerca  de  Veracruz,  los  apre- 
saron y  llevaron  á  Nueva  Orleans  los  buques  de  guerra  de  los  Es- 
tados Unidos,  violando  del  modo  más  escandaloso  el  derecbo  de 
gentes  para  auxiliar  á  Juárez." — * 'Méjico  desde  1808  basta  1867.*'— 
Tomo  II,  pág.  359. 

Hidalgo  no  baee  apreciación  de  ninguna  clase,  pues  dice:  **A  la 
vez  que  el  Gral.  Miramón  sitiaba  la  plaza  de  Veracruz  por  tierra, 
dos  vapores  mejicanos  debían  de  atacarla  por  mar.  Pero  la  víspe- 
ra del  día  fijado  se  presentó  la  fragata  americana  "Saratoga, *'  y  á 
media  noche  se  colocó  entre  los  dos  vapores  rompiendo  bruscamen- 
te sobre  ellos  un  fuego  mortífero.  Los  vapores  se  defendieron  he- 
roicamente: ])ero  tuvieron  que  ceder  á  la  sui>erioridad  de  la  fraga- 
ta, que  se  los  llevó  á  los  Estados  Unidos  con  su  bravo  comandante 
Marín,  el  cual  fué  enviado  á  una  prisión  mientras  que  los  vapores 
eran  declarados  "buena  presa"  por  las  autoridades  de  la  unión 
americana."— 'Proyectos  de  Monarquía  en  Méjico,"  pág.  42. 

Don  Tirso  Rafael  de  Córdova  tampoco  hace  apreciación  alguna, 
pues  dice:  'la  escuadrilla  fué  apresada  en  Antón  Lizardo  por  "La 
Saratoga"  y  otros  buques  de  los  Estados  Unidos," — "Historia  ele- 
mental de  México,"  pág.  457. 

2  "Historia  de  México."— Tomo  XV,  pág.  400. 


Formando  aparente  contraste  con  la  conducta  de  los  in- 
tervencionistas, que  asi  acallaban  sus  viejas  inculpaciones 
contra  Juirez,  vióse  i  éstas  reaparecer  en  los  labios  de  al- 
gunos viejos  liberales  que,  al  tornarse  en  opositores  del 
ilustre  Presidente,  laxizáronle  de  nuevo  las  gastadas  incul- 
paciones de  los  antiguos  reaccionarios,  annque  sin  se&a- 
larlas  abiertamente  como  traición  &  la  Patria.  Semejante 
contraste,  tan  extraílo  en  apariencia,  era  en  realidad  muy 
natural.  DichEis  inculpaciones— lo  mismo  cuando  las  lansa- 
ban  Miraraón  y  sus  secuaces,  que  cuando  las  repetían  los 
despechados  oiK>sicionistas  del  68—'  tenían  por  origen  el 
interés  de  partido  y  por  objeto  el  desprestigiar  á  Juárez. 
Por  eso  no  aparecen  en  labios  de  los  liberales  sino  cuando 
éstos,  apartándose  en  banderías,  han  dejado  de  considerar- 
lo como  el  jefe  de  su  partido. 

Fué  el  Lie.  Don  Blas  José  Gutiérrez  quien,  llevado  de 
su  odio  á  Juárez,  gjó  estas  inculpaciones  de  los  menciona- 
dos oposicionistas,  en  un  libro  denominado  «Nuevo  Códi- 
go de  la  Reforraa,>  que,  aunque  debía  ser,  por  su  propia 
Índole,  de  simple  consulta  páralos  abogados,  tiene,  sin  em- 
bargo, sus  puntos  y  ribetes  de  histórico.  - 

Más  tarde,  Don  Manuel  Rivera  Cambas,  por  debilidad  de 
criterio,acogió,en  la  obra  tan  impropiamente  bautizada  de 
«Historia  de  Jalapa,»  las  inculpaciones  de  Don  Blas  José 
Gutiérrez,  aunque  separándolas  de  Juárez  y  haciéndolas 
caer  sobre  Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

Tras  el  triunfo  de  la  revolución  de  Tuxtepec — al  que  con- 


1  txis  oposicionistas  de  aquel  entonces  úaban  por  causü  üe  su 
enemiga,  las  lendenciu.-!  nulo ritvi rías  y  centralistas  del  Gobierno  de 
Juárez,  reveladas,  se^ún  ellos,  ea  la  famosa  Convocatoria.  El  tiem- 
po ha  venido  á  pi-obaí-  la  falta  de  siocerldad  de  quienes  pretendían 
ocultar  su  desi>eclio  con  esa  canea:  pues  todos  ellos,  sin  excei>ción, 
han  bUIo  servidoreH,  partidarios  y  aduladores  de  la  actual  Dicta- 

2  El  subtítulo  de  dicha  obra,  tjae  marca  su  índole  especial,  es  el 
sigu¡eal«:  "Colección  de  las  disposiciones  que  se  conocen  con  este 
nombre,  publicadas  desdo  el  ailo  de  1S5.5  al  de  lií'H,  formada  j  ano- 
tada por  el  Lie.  Blas  José  Outtérrez," 
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tribuyeron  tantos  militares  servidores  déla  Intervención, 
generosamente  amnistiados  por  los  hombres  de  Paso  del 
Norte  —  tornaron  los  impenitentes  intervencionistas,  los 
que— como  he  dicho  ya  en  otras  ocasiones — ^llevan  aún  en 
su  corazón  el  recuerdo  y  el  amor  de  su  infidencia,  á  lanzar 
sobre  Juárez  y  sus  Ministros  del  59  y  60,  la  vieja  inculpa- 
ción de  traidores  por  el  tratado  Mac.  Lane-Ocampo  y  por 
la  captura  de  la  escuadrilla  de  Marín. 

Recogiendo  estas  renovadas  inculpaciones,  y  pretendien- 
do su  probanza,  halas  fijado  en  sus  «Estudios  Históricos» 
el  inteligente  y  obcecado  articulista  de  «El  Tiempo,»  Don 
Alejandro  Villasefíor  y  Villasefíor. 

Por  último,  aun  no  hace  un  año  todavía,  que  Don  Pran* 
cisco  Bulnes — escritor  aparentemente  afiliado  en  el  parti- 
do liberal;  pero,  en  realidad,  servidor  de  la  actual  Dictadu- 
ra— recogiendo,  á  su  vez,  y  amplificando  las  inculpaciones 
del  Sr.  Lie  Villasefior,  presentólas  de  nuevo,  cubriéndolas 
con  et  deslumbrador  ropaje  de  su  genial  sofistería. 

Aunque  el  Sr.  Bulnes,  por  innecesaria  precaución,  *  cui- 
dó con  sumo  esmero  de  no  aplicar  á  Juárez  el  calificativo 
de  traidor,  dióse  buenas  trazas  para  suplir  esa  temida  ca- 
tegórica afirmación;  pues  no  sólo  equiparó  á  Juárez  con  Al- 
monte,  sino  que  después  de  copiar  el  pasaje  de  Villasefíor 
en  que,  á  propósito  del  incidente  de  Antón  Lizardo,  fran- 
ca, explícita  y  categóricamente  se  dice  que  Juárez  cometió 
á  sabiendas  el  delito  de  traición  á  la  Patria;  después  de  co- 
piar,  repito,  ese  pasaje,  aplicóle  dos  calificativos,  sin  in- 
cluir el  de  falso,  dejando  ver  claramente,  de  esa  manera — 
como  se  apresuró  á  hacerlo  constar  en  «El  Tiempo»  el  Sr. 
Villaseñor— que  si  consideraba  ruda  y  amarga  esa  aprecia- 
ción, no  la  consideraba  falsa  ni  injusta. 


1  Aunque  el  Sr.  Bulnes  fué  eliminado  últimamente  de  la  Cámara 
de  Diputados,  ya  ha  hecho  notar  *'E1  Tercer  Imperio"  que  no  ha  per' 
dido  la  protección  del  Dictador  y  que  higne  recibiendo  su  sueldo  A 
título  de  comisionado. 


Uq  i^iieaciú  completü,  un  silencio  indebido,  ua  sileocio 
perjudicial,  más  perjudicial  aún  que  las  injuriosas  vocife- 
raciones que  estallaron  á  la  aparición  de<Ei  verdadero  Juá- 
rez.>  ha  sucedido  á  las  tremendas  inculpaoioaea.  tan  apa- 
ratosamente presentadas  en  el  último  libro  de  Don  Fran- 
cisco Bulnes. 

Una  inculpación  infundada,  una  tesis  errónea,  un  razo- 
namiento sofistico  no  se  combaten  con  insaltos  y  declama- 
ciones, denunciadores,  por  lo  general,  de  una  absoluta  ca- 
rencia de  toda  clase  de  argumentos.  Sin  embargo,  cabe  su- 
poner, que  entre  una  andanada  de  frases  injuriosas  puede 
haberse  deslizado  una  verdadera  razón;  pero  en  el  silencio 
que  no  está  fundado  en  un  debido  desprecio— desprecio 
merecido  por  la  evidencia  del  absnrdo,  ó  por  lo  soez  del  es- 
crito ó  del  autor — no  cabe  siquiera  la  anterior  suposición, 
y  deja  en  pié,  como  irrefutable  el  razonamiento,  como  cier- 
ta la  tesis,  como  justa  ia  inculpación. 

La  política  del  silencio,  aplicada  al  último  libro  del  Sr. 
Bulnes  y,  por  ende,  á  sus  terribles  acusaciones,  ha  sido 
tanto  mis  perjudicial,  cuanto  que  la  celebración  de!  Cente- 
nario de  Juárez,  acaecida  cinco  meses  después  dequeapa- 
recierael  citado  libro,  daba  propicia  oportunidad  para  exa- 
minar y  destruir  las  inculpaciones  dirigidas  al  ilustre  Pre- 
sidente con  motivo  del  incidente  de  Antón  Lizardo  y  del 
tratado  convenido  entre  Ocampoy  -Mac-Lane. 

Es  cierto  que,  ajustándose  á  las  bases  impuestas  en  la 
Convocatoria  para  el  Certamen  literario  destinado  á  la  con- 
memoración del  primer  aniversario  secular  del  natalicio  de 
Juárez,  no  cabía  ia  refutación  especial  de  las  acusaciones 
delSr-  Bulnes,  ni  en  las  Biografías  del  Benemérito  de  Amé- 
••ica,  ni  en  los  estudios  sobre  la  importanciay  transcenden- 
ja  de  la  Reforma;  pero  sí  cabia  perfectamente  en  las  pri- 
neras,  por  su  propia  índole.y  en  las  segundas,  por  haber  to- 
ado sin  necesidad  Hichos  asuntos,  una  exposición  clara  y 
na  apreciación  justa  de  los  hechos,  que  dejara  bien  clara- 


"^ 
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méate  establecido  caán  lejos  estaban  el  uqo  y  et  otro  de  laa 
condiciones  qne  caracterízao  la  traición  á  !a  Patria. 

Asf,  por  ejemplo,  y  tratándose  del  i  ncidente  de  Antón  Li- 
zardo,  lejos  de  hacer  ver  que  la  conocida  Declaración  de  pi- 
ratería, f andamento  legral  de  la  captura  de  los  barcos  de 
Marfn,  había  sido  hecha  por  el  Presidente  Juárez,  »<>  «¿lo 
loen  virt'id  de  undeTecIio  innegable,  sino  e-i  cumplimiento 
de  un  deber  imprencindible :  lejos,  repito,  de  hacerlo  ver 
así,  ó  pasaron  rápidamente  sobre  tal  asunto,  sin  darle  la 
debida  itnportaacia,  como  sucede  en  la  Biografía  premiada 
con  el  Accésit  y  debida  á  la  pluma  del  Sr-  Viramontes;y 
en  los  estudios  histórico-sociológicos  de  los  Sres-  García 
Granados  y  Parra,  premiados  también  en  el  Certamen,  6 
lo  presentaron,  cual  acontece  en  la  detesta  ble  Biografía  es- 
crita por  el  Lie.  Zayas  Enrfqnez  '  y  tan  indebidamente  se- 
ñalada por  el  Jurado  caliBcador  para  recibir  el  Gran  Pre- 
mio del  Concurso,  como  an  hecho  en  e!  que  no  tuvo  arte  ni 
parte  el  Presidente  Juárez.  Esta  manera  de  referir  el  inci- 
dente de  Antón  Lizardo  es  á  la  vez  indebida  y  torpe:  inde- 
bida porque  asienta  naa  falsedad,  y  torpe  porque  la  falsedad 
se  evidencia,  aun  para  aquellos  qne  ignoran  los  aconteci- 
mientos, desdeel  instante  en  que  lean,  en  el  mismo  relato 
de  la  citada  Biografía,  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  Gral. 
E*artearroyo,  por  acuerdo  del  .Ministerio,  reunió  una  Junta 
de  guerra,  á  la  que  concurrió  el  jefe  de  la  escuadrilla  ame- 
ricana. Capitán  Jarvis,  y  en  la  cual  se  convino  que  los  bar- 
cos de  Marfn  fuesen  tratados  como  piratas:  y  desde  el  mo- , 
mentó  en  que  lean  también,  que  el  General  deL*i  Llave,  Mi- 
nistro de  Gobernacióa,  hallábase  á  bordo  del  «Indianola,» 
durante  el  breve  combate  naval  de  Antón  Lizardo,  - 

Para  colmo  de  desaciertos,  tras  la  conspiración  del  silen- 

1  Ya  en  mis  Rectificaciones  dirigidas  al  Jurado  calificador,  co 
motivo  de  la  manifíc-ita  pareialidad  de  ^u  Injusto  fallo,  pateaticéqii 
la  lal  Biiiyrafía  es  un  liurdo  tejido  de  crasos  errores  y  áe  estupe' 
dr.s  disjj^irates, 

■2  "Bi'nico  Juáreí.-Su  vida.-Su  o)>ra.''— PiSgs.  H  y  10(1. 


cío  y  tras  la  desdeñosa  ó  artera  relación  de  las  Bii^rafíaa, 
vino  la  aceptación  paladina  de  las  ÍDcalpacíones  contra  Jn&- 
rez,  hecha  por  el  Secretario  de  Instrucción  Pública,  en  el 
discurso  oficial  que  pronunciara  por  encargo  de  la  Comi- 
sión Nacional  del  Centenario,  en  la  velada  solemne,  celelira- 
daen  conmemoración  de  tan  fausto  acontecimiento  y  en 
honor  del  Benemérito  de  América. 

Parece  que  e!  aludido  funcionario  no  se  penetró  de  que 
el  encargo  que  fiabaá  su  elocuencia  la  Comisión  del  Cente- 
nario era  el  de  que  pronunciase,  no  un  juicio  histórico,  si- 
no un  panegírico;  y  de  que,  en  tal  virtud,  estaba  autorizado 
para  pasar  poi*  alto  los  errores  que  Juárez— como  todos  los 
Gobernantes— cometiera  en  su  vida  pública;  errores  que, 
dada  la  índole  especial  de  su  discurso,  sólo  podfa  traer  á 
colación,  para  mostríir  su  pequenez  junto  á  los  grandes  ser- 
vicios del  Benemérito,  haciendo  resaltar  de  esa  manera  el 
altísimo  valer  del  gran  patriota,  cuyo  panegírico  habla  sido 
encomendado  á  la  elocuencia  de  su  palabra- 

Cabla,  pues,  en  el  discurso  del  Secretario  de  Instrucción 
Pública, ese  silencio  respecto  de  las  inculpaciones  á  Juárez, 
\&n  reprochable  en  los  anteriores  impugnadores  de  Bulnes 
y  en  los  biógrafos  de  aquel  ilustre  Presidente;  y  cabía  tam- 
bién seflaiar  los  errores  del  Gobernante;  pero  recalcando 
que  ninguno  de  ellos  debióse  á  falta  de  patriotismo,  y  que, 
ante  ¡a  inmensa  labor  patriótica  del  defensor  de  la  Consti- 
tución, de  la  Reforma  y  de  la  Independencia,  esos  errores 
resultan  tan  pequeños,  que  no  daí5an  la  veneranda  memo- 
ria de  D.  Benito  Juárez. 

Aunque  soy  poco  afecto  á  los  símiles  comerciales,  hoy 
tañen  voga  por  el  triste  mercantilismo  de  la  época,  voy, 
~'n  embargo,  á  valer  me  de  uno  de  ellos,  para  esclarecer  mis 
iteriores.  últimos  conceptos.  Sábese  que  en  el  Comercio 
!  abren  á  los  clientRS  unas  cuentas  corrientes, en  cuyo  res- 
activo  debe  ó  haber  anótase  escrupulosamente  cuanto  á 
los  se  entrega  ó  cuanto  de  ellos  se  recibe,  y  que,  compen- 


268 

sáadose  anas  cantidades  con  otras,  aunque  no  se  perdona 
□i  se  desprecia  un  so)o  centavo,  es  el  excedente  á  favor  ó  en 
contra,  llamado  saldo,  lo  que  constituye  en  acreedores  ó 
deudores  á  los  mencionados  clientes.  A  ocasiones  basta  una 
sola  partida,  para  contrarestar  muchísimas  opuestas  y  de- 
jar todavía  un  gran  saldo  á  favor,  como  sucede  cuando  una 
persona  deposita,  por  ejemplo,  un  millón  de  pesos  en  uu 
banco  y  expide,  contra  él,  centenares  de  cheques  por  cor- 
tas cantidades;  porque  es  la  cuantía  de  las  partidas,  y  no 
la  cuantía  de  su  número,  la  que  da  origen  al  saldo  acreedor 
ó  deudor.  Así,  también,  la  Historia  abre  á  cada  individuo 
de  los  que  tienen  relación  con  ella,  su  respectiva  cuenta 
corriente,  en  cuyo  debe  y  haber  anota,  con  toda  escrupulo- 
sidad, las  acciones  malas  ó  buenas  que  ellos  cometan,  para 
compensarlas  á  sn  muerte  y  sacar  el  saldo  definitivo  de 
oprobio  ó  gloria,  que  legítimamente  les  pertenezca.  Aai, 
también,  hay  acciones  tan  grandiosas  que  bastan,  por  sí 
solas,  para  contrarestar  toda  una  serie  de  pequeCos  egoís- 
mos, errores,  desaciertos  y  vulgaridades;  pues  aunque  la 
Historia  nada  perdona,  ni  nada  desprecia,  la  cuantía  de  las 
acciones- que  registra,  no  la  cuantía  de  su  número,  es  laque 
determina  el  saldo,  que  aquí  se  deDomiiia  «sentencia.» 

Ahora  bien,  el  Secretario  de  Instrucción  Pública,  que  en 
su  «Compendio  de  Historia  de  Méjico»  había  afirmado,  con 
toda  razón,  que  la  escuadrilla  de  Marín  */ité  dcchimda  con 
mucha  ¡iLSticia  piriUitít,»  no  sólo  calló  ahora,  en  su  malhada- 
do discurso,  esa  afirmación  aprobatoria  de  la  conducta  de 
Juárez,  sino  que  la  consideró,  al  igual  del  Sr.  Buines,  co- 
mo un  acto  de  protección  del  Gobierno  de  Buchanan  al 
Gobierno  Constitucional,  residente  en  Veracruz,  debida  á 
la  solicitud  de  Juárez  y  estipulada  en  el  tratado  MacLane- 
Ocampo. 

Respecto  &  este  tratado,  imprudente  y  desacertado  sit 
duda  alguna;  pero  cuyo  desacierto  é  imprudencia  aminor 
en  mucho  la  seguridad ,  existente  ya  cuando  fuera  pactado 
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de  que  á  la  Administración  sudista  de  Buchanan  sucede- 
ría  en  breve  una  Administración  del  partido  del  Norte,  cuyO' 
principal  interés  consistía  en  impedir  toda  anexión  territo- 
rial por  la  parte  del  Sur,  para  evitar,  que  volviesen  á  pre- 
dominar en  el  Senado  sus  enemigos  políticos;  respecto  ár 
ese  tratadO)  desacertado  é  imprudente,  que  bajo  estos  doa 
conceptos  puede  ser  considerado  de  falta,  S-  S.  dióle  el  ca- 
rácter gravísimo  de  íííha, patriótica;  pues  declaró  «^we  hu- 
biera podido  ser  un  crimen»»  Y  como  todos  saben  que  el  tra- 
tado no  llegó  á  ser  efectivo,  porque  le  faltó  la  ratificación 
del  Senado  americano,  es  claro,  que  las  palabras  del  Secre- 
tario de  Instrucción  Pública  deben  tomarse  como  marcan- 
do, que  si  la  estipulación  del  tratado  no  fué  un  crimen,  de- 
bióse á  que  no  se  realizó,  pero  no  á  que  faltase  en  sus  auto- 
res la  intención  criminal. 

Concordando  con  esta  natural  interpretación,  aparece  una 
de  las  frases  finales  del  discurso,  en  la  que  se  dice,  que  na- 
die como  Juárez  tiene  derecho  á  que  «Ze  sean pey-donadoa sus 
errores.»  Ya  ha  dicho  D.  Modesto  Lafuente,  en  aforismo 
tan  hermoso  como  exacto,  que  «la  Historia  no  tiene,  como 
los  Reyes,  la  pre rogativa  de  indulto. >  No.  Los  errores  de 
Juárez,  precisamente  porque  son  errores  y  no  crímenes — 
siquierase  les  considere  intencionales — no  necesitan  de  per- 
dón. La  Historia  los  aquilata,  los  valoriza,  los  justiprecia,  lo» 
carga  en  cuenta  debidamente,  y  reconoce  que,  á  pesar  de 
ellos,  Juárez  es  acreedor  á  la  gratitud  nacional,  por  los  gran- 
des servicios  que  prestara  á  la  causa  de  la  Ley,  de  la  Liber- 
tad y  de  la  Independencia. 

Hay  algo  más  grave  aún  en  el  discurso  del  Secretario  de 
Instrucción  Pública  que,  por  razón  de  su  cargo  oficial,  es — 
como  lo  dijera  el  Sr.  Sierra  en  la  frase  inicial  de  su  pero- 
ración— un  Maestro  colocado  al  frente  de  las  escuelas  na. 
áonales.  Ese  algo  consiste  en  el  extraño  é  indebido  repu- 
lió del  libre  examen,  base  filosófica  de  toda  escuela  libera^ 
para  oponer  en  seguida,  á  los  análisis  lógicos  de  una  crítica 
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científica,  las  afirmaciones  dogmáticas  de  una  creencia,  mo- 
tivada por  e)  instinto.  ^ 

Hizo  remembranza  S.  S.  de  que  el  tratado  Me.  Lane- 
Ocampo  habla  sido  acogido  por  unos  con  inFames  insultos 
y  por  otros  con  vebementisimos  y  lógicos  análisis,  y  en  vez 
de  marcar  que  los  insultos  no  merecen  sino  desprecio  y 
que  los  análisis  susodichos  no  llegaron  á  probar  que  el  tra- 
tado constituyese  una  traición  á  la  Patria,  ni  que,  por  con- 
comitancia inmediata,  Juárez  resultara  traidor;  en  vez,  re- 
pito, de  marcar  el  ineficaz  alcance  de  aquellos  lógicos  aná- 
lisis, para  la  probanza  del  cargo  en  cuestión,  S.  S-  comenzó 
por  decir  que  «el  partido  liberal,  seguro  del  patriotismo  de 
sus  jefes,  se  solidarizó  con  los  firmantes  del  tratado;»  lo 
que  equivale,  no  á  borrar  en  éstos  el  injusto  cargo  de  trai- 
ción, sino  á  extenderlo  á  todo  el  partido  liberah  siguió,  re- 
conociendo, erróneamente,  que  el  tratado  «hubiera  podido 
llegar  á  ser  un  crimen;  lo  que  equivale  á  reconocer  el  men- 
cionado cargo:  "  continuó,  declarando  á  posar  de  ese  re- 
conocimiento, que,  «todos  tendríamos  á  honor  compartir  la 
responsabilidad  que  de  eae  acto  resulta,>  y  que,  «ninguno 
de  nosotros  vacilarla  en  sentarse  en  el  mismo  banquillo  en 
que  se  sentaran  acusados  de  leso  patriotismo  D.  Benito 
Juárez  y  D- Melchor  Ocampo;>  lo  que  equivale  á  atribuir, 
erróneamente  también,  al  viejo  partido  liberal  ya  desapa- 
recido, es  decir,  al  real  y  verdadero,  una  incondicional  ade- 
hesión  hacia  Juárez,  al  estilo  de  la  pregonada  por  los  cor- 
tesanos de  la  actual  Dictadura:  '"    y  concluyó  diciendo: 

1  Soy  el  primero  en  reconocer  que,  en  aquello*  asuntos  que  aún» 
híillan  fuera  del  dominio  de  la  Ciencia,  hay  que  recurrir  á  Is  Fe, 
dudo  lo  ñnito  de  nuestra  Intel  i'j'eDcia;  pero  los  hechos  hialóricos  si 
liDn  entrado  ya,  bajo  el  dominio  ineludible  de  la  Ciencia. 

2  Ni  por  asomos  pueden  tomarse  á  crimea  de  car&cCer  humano  ó 
social  las  estipulaciones  del  tratado.    No  queda,    en  consecuencia, 
sino  el  pitlrlótico  para  la  aplicación  del  denigrante  epíteto  con  q 
lo  califica  el  Sr.  Merra. 

3  Efectivamente,  ninirúa  liberal  vacilaría  en  sentarse  en  el  menci' 
nado  banquillo;  pero  no  porque  se  trate  de  Juárez  y  deOcamjio,  sli 
por  el  convencimiento  de  que  Duuc a  tuviei'OQ,  el  uno  ni  el  otro,  laii 
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*Ya  lo  veis,  el  iiietinto  popular  no  se  eogafla;  se  pueden  apu  ■ 
r&r  los  ritzonamientoa  y  ia.B  retóricas  y  las  frases  armad  as 
de  punta  en  blanco;  nadie  «eertf,  íictdíe,  nwjico.  que  Juáifz 
fué  un  traidora  la  Patria;»  lo  que  equivale  ásugetar  la  apre 
ciación  de  los  hechos,  no  á  la  Razón,  sino  al  Instinto  |«i 
pular,  declarado  infalible. 

No  se  trata  de  que  se  crea  6  nó  que  Juárez  fué  traidor. 
sino  de  saber  si  reálcentelo  fué  ó  no  lo  fué.enconsecnin' 
cía,  no  es  renegando  de  la  Razón  para  apelar  al  Instiniu, 
no  es  abjurando  del  Libre  examen,  ejercido  por  medi<i  ile 
análisis  lógicos;  no  es,  en  suma,  sacando  la  cuestión  ilci 
dominio  de  la  Ciencia  para  llevarla  al  dominio  de  la  Pe,  cu- 
mo  se  honra  á  D.  Benito  Juárez,  ni  como  se  rechazan  y  rli  s- 
vanecen  las  inculpaciones  de  quienes,  creyéndolas,  ó  no,  l^ 
motejan  de  traidor  á  la  Patria- 

8i  el  silencio  de  los  múltiples  y  habituales  impugniuln- 
res  del  Sr-  Bulnes  se  asemeja  á  unafuga  del  campo  de  lin- 
talla,  las  paladinas  confesiones  del  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  asemejante  auna  triste  y  forzada  capitulación 
aun  más  perjudicial  para  la  memoria  del  inculpado  Pr>-.i- 
dente;  pues  si  el  primero  no  puede  ser  tomado  sino  cmiiu 
un  simple  indicio  de  la  carencia  de  razones  y  argumentns, 
la  segunda  puede  ser  presentada,  por  los  enemigos  de  Jiiú- 
rez,  como  una  prueba  real  de  la  justicia  de  sus  inculpa- 
ciones. 

¡Cosa  extraiüa!  La  recalcitrante  prensa  reaccionada  im 
ha  atilizado,  en  su  constante  afán  de  denigrar  á  Juárez,  1ii:^ 
erróneas  confesiones  del  Secretario  de  Instrucción  Pilbli- 
ca;  pero,  aun  así,  y  ante  el  simple  mutismo  de  los  habiluii- 
lea  impugnadores  del  Sr.  Bulnes,  batió  palmas  cual  muL-s- 

<eDción  criminal  que  erróneamente  les  atribuye  S.  S.  Si,  por  lo  U'in- 
Irarlo,  fuera  cierto  que  habían  tenido  la  idea  de  traicionar  á  lii  l'u- 
tria,  ningún  liberal— que  antes  que  liberal  está  oblig'ado  á  ser  )iu- 
triota — ning'uno  aceptaría  que  se  le  colocara  en  dicho  banquilln. 
Juárez  no  tuvo  en  vida  partidarios  incondicionales,  ni  debe  Ir  ui  i 
3D  muerte  incondicionales  admiradores. 
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tra  de  regocijo,  entonó  hosanas  en  señal  de  triunfo,  y  lanzó 
á  todo  vnelo,  en  sonoro  repiqueteo,  las  alharaquientas  es- 
quilas de  su  campanario  anti-juarista,  como  estruendoso 
pregón  de  su  inesperada  victoria.  ¡Falaz  triunfo  y  fugaz  re- 
gocijo! La  Verdad,  como  el  Sol,  puede  á  ocasiones  hallarse 
velada  por  las  espesas  brumas  del  Error;  pero  de  ella,  como 
del  astro  rey,  debe  decirse  con  el  filósofo  latino:  ^Post  nu- 
bUa  E*hoebus!> 


« 
«  « 


Dentro  de  su  erróneo  ó  malicioso  criterio,  los  reacciona- 
rios exaltados  y  los  intervencionistas  impenitentes  han  sido 
lógicos  al  abarcar,  en  sus  inculpaciones,  á  Juárez  y  á  los  Mi- 
nistros que  formaban  su  Gabinete  en  la  época  de  referen- 
cia; pero  el  Sr.  Bulnes  con  esa  habitual  alogia  suya,  que  le 
hace  atribuir  á  los  diversos  Ministros  de  Juárez  todo  loque 
juzga  bueno  en  el  gobierno  de  este  Presidente  y  achacarle 
á  él  únicamente  todo  lo  que  juzga  malo,  no  solo  excluye  de 
sus  inculpaciones  á  los  Ministros  de  aquel  entonces,  sino 
que  consagra  casi  todo  su  libro  á  presentar  á  D.  Santos 
Degollado,  como  la  primera,  heroica  é  inmaculada  figura  de 
la  Reforma;  y  termínalo  con  esta  categórica  afirmación: 
«Yo  soy  de  la  patria  deOcampo.> 

Ahora  bien,  como  se  sabe  perfectamente,  Degollado  era 
Ministro  de  Relaciones,  cuando  el  Gobierno  de  Juárez  de- 
claró piratas  á  los  barcos  de  Marín;  y  esa  Declaración, que 
dio  origen  á  la  captura  de  dichos  barcos  por  la  corbeta  de 
guerra  americana  «Saratoga,>  esa  declaración  que  enne- 
greció—según S.  S.— con  las  indelebles  manchas  de  trai- 
ción á  la  Patria  la  figura  de  Juárez,  no  deslustró,  siqoie  " 
en  lo  más  mínimo,  la  inmaculada  figura  de  D.  Santos  D 
gollado. 

Así,  también,  aunque  es  imposible  desligar  al  Minist 


Ocampo  del  bratudo  Mac-Lane,  que  lleva  adunado  su  pro- 
pio nombre;  y  aunque  ese  tratado  es — según  el  Sr.  Bul- 
nes — á  mis  de  traición  á  Méjico,  un  colmo  de  vergüenza 
é  íiidigaidad,  sin  ttmbargo,  S.  S'  atirma,  orgu liosamente, 
que  él  es  de  la  Patria  de  Ocampo,  es  decir,  de  la  Patria  del 
autor  de  aquella  nefanda  é  indigna  traición. 

i  Yo  soy  de  la  Patria  de  Ocampo!  iHe  ahí  la  exclamación 
suprema,  escapiídu,  de  la  conciencia  del  Sr.  Bulnes!  ¡He  ahí 
la  absoluta,  aunque  implícita  palinodia  de  sus  terribles  in- 
culpaciones! 


II 
fia  cjípeHición  He  flQarín. 

Deseoso  el  usurpador  Presidente,  General  .'Miramón,  de 
emprender  nuevameate  operaciones  de  guerra  contraía 
plaza  de  Veracruz,  cuyo  Jiberalismo,  aun  más  que  sus  mu- 
rallas, daba  seguro  albergue  al  Gobierno  Constitucional,  y 
comprendiendo  que  solo  podría  obligarla  A  rendirse,  estre- 
chándola por  hambre,  dispuso,  á  fines  de  1859,  que  pasase 
á  la  Habana  el  faccioso  Jefe  de  escuadra  D.  Tomás  Marfu, 
con  instrucciones  de  comprar  unos  barcos,  armarlos  en 
guerra  y  enganchar  marinos  extranjeros  que  formasen  sna 
correspondientes  tripulaciones. 

Al  amparo  de  la  connivencia  del  Capitán  General  del» 
Isla  de  Cuba,  pudo  Marín  enrolar  &  servicio  de  Miramón,  un 
suficiente  número  de  extranjeros,  en  puerto  perteneciente 
auna  nación,  cuyoGobierno,  aunque  había  reconocido  al  que 
ocupábala  capital  denuestra  república,  no  se  bailaba  ligado 
á  él  por  pacto  alguna  de  alianza  que  le  obligara  á  favorecer 
ausarmamentos.  No  se  limitó,  al  disimulo  del  dicho  engan- 
che, la  connivencia  de  la  citada  autoriditd  española,  sino  que 
proporcionó  á  Marfn,  directamente,  numerosas  provisio- 
nes de  guerra,  según  se  averiguó  poco  después,  al  ser  reco- 
gidas del  mar  varias  cargas  de  parque,  arrojadas  al  agnr 
cuando  la  captura  de  la  escuadrilla  y  amparadas  con  est( 
rótulo;  «Arsenal  de  la  Habana,»  según  diL-e  el  Sr.  Cambre. 

Refiriéndose  á  esta  connivencia,  el  misnoSr.  Cambre  dice' 
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«Lios  prisioneros  declaran  que  el  armamento  f  uéconsentído 
por  iaa  autoridades  de  la  Habana,  haciéndoee  de  nocfte  el  em- 
barque de  los  pevtt-ecfios;  que  el  enganche  fué  voluntario, 
coraponióndoae  la  tripulación  de  cubanos,  españolea,  pm-tu- 
gucseí, manilos, fra)iceiies,wnericanos  é  indios  yucatecos. ..,>  ' 
Esta  última  parte  de  )o  referido  por  loa  prisioneros  se  en- 
cuentra confirmada  por  la  contestación  dada  por  el  mismo 
mo  Marín  áTurner,eu  laquedijo,  quehablaordenadoqueno 
se  hiciera  fuego;  "pero  que  siendo  una  tripulación  mixta  de 
varias  naciones  que  hacía  poco  se  hallaba  á  bordo  y  que  no 
estaba  bien  disciplinada,  le  fué  imposible  el  contenerla."  ^ 
La  connivencia  del  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba 
roLQpió  á  favor  de  los  reaccionarios  la  neutralidad  que  has- 
ta eotonces  habla  guardado  EspaQa;  pero  que  no  tenía  obli- 
gación de  mantener,  puesto  que  había  reconocido  al  Go- 
bierno de  Miramóu  y  no  daba  al  legítimo,  establecido  en 
Veracruz,  el  carácter  de  beligerante- 

Marín  habia  comprado  dos  buques,  llamados  respectiva- 
mente "Paquete  Correo,  núm.  nao"  y  "Marqués  de  la  Ha- 
bana," el  primero  en  $70,000  y  en  $50,000  el  segundo.  * 
Quitó  al  "Paquete  Correo"  su  viejo  nombre  y  púsole  el  de 
"General  Miramón;"  sin  facultad  legal;  lo  abanderó  meji- 
cano; embarcó  á  su  bordo  ciento  cuarenta  aventureros  y 
unos  cuantos  oficiales,  facciosos  como  él;  y  tomó  el  maado 
directo  de  aquel  barco  mercante,  convertido  del  modo  in- 
dicado en  buque  de  guerra  de  loa  rebeldes  reaccionarios. 
En  cuanto  al  "Marqués  de  la  Habana,"  Marín  procedió  de 
manera  bien  distinta;  lo  dejó  al  mando  del  Capitán  Arias, 
de  la  marina  mercante  española,  conservóle  el  mismo  nom- 

1  *La  fruei-ra  cié  ti-es  aflos,>  p&g.  413, 

2  Paite  deTurner. 

3  Dalos  de  Villasefioi',  quien  dice  que  ba  tenido  i.  la  vista  los  do- 
cumentos concernientes.  Como  el  precio  de  los  vapores  es  del  lodo 
Independiente  de  lacuesiión  que  se  debate,  no  teng-o  Inconveniente 
en  aceptarlo  como  exacto,  marcando  tan  sólo  que  los  demiís  auto- 
res que  hacen  caenciLiu  de  difho  precio,  lo  señalan  como  mucho  más 
elevado. 
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brc  con  que  habla  sido  registrado  y  la  mUaia  bandera  que 
anteriormente  lo  amparaba,  no  le  extendió  siquiera,  á  nom- 
bre! de  sn  llamado  Gobierno,  una  patente  de  corso;  y  sin 
embargo,  á  más  de  cargarlo  con  grande  acopio  de  municio- 
nt'.s  deguerra  y  boca, destinadas  al  ejército  que  debía  sitiar 
á  Veracruz,  lo  hizo  tripular  por  cuarenta  de  los  aventureros 
pni  él  enganchados  en  la  Habana,  á  más  de  su  anterior  tri- 
pulación espaflola,  ala  que  dio  también  carácter  aventurero, 
al  contratarla  para  que  sirviera  en  lo  de  adelante  á  sus  orde- 
ne» y  en  marina  de  guerra;  colocó  á  bordo  á  dos  de  sns  oS- 
t-iiiles  facultativos,  D.  Antonio  del  Río  y  D.  Ignacio  Rusea, 
y  al  Piloto,  habilitado  de  2^  Teniente,  D.  Feliciano  L<6pez; ' 
y  en  estas  híbridas  condiciones  del  "Marqués  de  la  Haba- 
na.' '  anómalas  del  todo,  constituyó  con  dicho  barco  y  con 
el  líeneral  Miramón  su  Escuadrilla  de  guerra. 

Pretendiendo  explicar  por  qué  no  fué  abanderado  meji- 
cano el  "Marqués  de  la  Habana"  en  el  puertode  este  nom- 
bre, sino  que  se  reservó  tan  capital  requisito  para  cuando 
se  litígase  &  nuestras  costas,  ha  dicho  Marín  y  repetido  Vi* 
Ihiseflor,  que  en  el  respectivo  contrato  de  compra-venta  se 
estipulóla  condición  de  que  el  mencionado  barco  "serta 
abanderado  mejicano  después  de  que  llegado  á  las  costas 
úf  México  se  hubiese  probado  su  buen  estado."  Esteno 
pasa  de  ser  un  subterfugio.  Se  comprende  que  cuando  se 
trata  de  un  barco  acabado  de  botar  al  agua,  se  estipule  que 
pijrda  rescindirse  el  contrato  de  compra-venta,  si  un  viaje 
de  prueba  pone  de  manifiesto  las  malas  condiciones  mari- 
miíia  del  comprado  barco;  y  se  comprende  también  que, 
en  tnl  caso,  se  aplace  su  abanderamiento  haataqueta  com- 
pra sKií-cowdiííoíie  pase  á  ser  una  compra  definitiva.  Pero 
en  el  caso  que  examinamos  no  hay  tal  compra  ^ub-conditio- 
i/'\  pues,  aunque  durante  la  travesía  de  la  isla  de  Cuba  & 
nuestras  costas  sufriese  el   «Marqués  de  la  Habana»  una 
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averia  cualquiera,  á  causa  de  tempestad  ó  á  causa  de  un  po- 
sible encuentro  con  barcos  enemigos,  es  indudable  que  no 
se  llenarla  la  condición  exigida,  sin  que  por  eso  dicho  bar- 
co dejase  de  ser  propiedad  del  Gobierno  reaccionario;  pues 
no  podría  alegarse  un  desperfecto  por  causa  de  fuerza  ma- 
yor, como  motivo  suficiente  para  rescindir  un  contrato  de 
compra-venta,  tantomás^  cuanto  que  lo  estipulado  era  que  el 
mal  estado  del  barco  daría  lugar  ano  abanderarlo  mejicano; 
pero  no  á  rescindir  el  contrato  y  á  nulificar  la  compra. 
Siendo  definitiva  la  adquisición  del  "Marqués  de  la  Haba- 
na" por  el  Gobierno  reaccionario,  resulta  irracional  el  apla- 
zamiento para  abanderarlo  mejicano  y  es  inconcuso  el  sub- 
terfugio ideado  por  Marín,  á  través  de  lo  cual  mírase  con 
toda  claridad  su  propósito — ajustado  probablemente  á  las 
instrucciones  que  recibiera— de  amparar  indebidamente, 
con  bandera  española  auno  de  los  barcos  de  su  escuadrilla. 

Marín  contrató,  además,  la  barca  española  <Concepción> 
para  que  transportase  á  nuestro  país  el  resto  de  las  muni- 
ciones de  guerra  que  había  adquirido  en  la  Habana  y  que 
no  habían  cabido  en  los  otros  dos  barcos  comprados  por  él. 
Obligado  á  encontrarse  en  aguas  de  Veracruz  en  los  pri- 
meros días  de  Marzo,  para  coadyuvar  á  las  operaciones  del 
sitio,  no  pudo  esperar  á  que  estuviera  lista  la  *  'Concepción, " 
para  agregarla  á  su  escuadrilla,  y  zarpó,  sin  ella,  el  27  de 
Febrero,  con  rumbo  á  nuestras  playas. 

Eli  primer  contratiempo  sufrido  por  la  escuadrilla  acae- 
ció el  29  por  la  mañana,  pues  se  le  rompieron. al  '^Marqués 
de  la  Habana"  los  dientes  de  madera  de  las  ruedas  catari- 
nas, en  número  de  unos  trescientos,  quedando  así  inutili- 
zada por  de  pronto  su  maquinaria  y  obligado  á  navegar  á  la 
vela-  El  Capitán  Arias,  separándose  de  Marín,  dirigió  su 
barco  á  Sisal,  en  donde  fondeó  la  tarde  del  1^  de  Marzo, 
sufriendo  á  causa  de  la  mucha  mar,  la  ruptura  de  la  me- 
jor de  sus  anclas.  Al  día  siguiente,  y  con  objeto  de  pro- 
veerse de  madera  para  reparar  la  avería  de  las  ruedas,  sal- 
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tóá  tierra  el  Capitán  Arias,  quien,  aunque  ocultó  que  se 
hallaba  al  servicio  de  Miramón,  fué  considerado  como  sos- 
pechoso, detenido  durante  una  hora  por  las  autoridades 
militares  del  puerto,  y  reembarcado  en  seguida,  sin  que  el 
Cónsul  espafiol  pudiera  hacer  algo  en  favor  suyo. 

De  Sisal,  Arias  dirigióse  al  paraje  llamado  las  Salinas^ 
donde  logró  proveerse  de  la  madera  que  necesitaba.  El  día 
3  zarpó  de  aquel  punto  y  largando  todas  sus  velas  salió  en 
busca  de  M9.rín,  con  quien  se  unió  entre  Punta  Delgada  y 
Zempoala, cerca  y  á  barlovento  de  Veracruz.  Una  orden  equi- 
vocada de  Miramón — según  dice  Villasefíor — había  llevado 
hasta  esa  altura  al  Jefe  de  la  escuadrilla,  quien  esperó  en 
vano  hasta  la  noche  del  5,  la  seQal  convenida  para  comuni- 
carse con  tierra:  Rectificada  dicha  orden  y  lista  ya  la  ma- 
quinaria del  «Marqués,»  Marín  se  dirigió  en  la  mafiana  del 
6,  con  los  dos  barcos  de  su  escuadrilla  á  Sotavento  y,  pa- 
sando á  la  vista  de  Ulúa,  fué  á  echar  sus  anclas  en  el  fon- 
deadero de  Antón  Lizardo,  á  donde  llegó  á  las  cinco  de  la 
tarde. 

Inmediatamente,  y  conforme  á  sus  instrucciones,  envió 
Marín  un  bote  al  lugar  donde  se  veía  la  señal  convenida, 
cuyo  bote  regresó  á  bordo  conduciendo  alJefe  de  escuadra 
graduado,  D.  Luis  Valle  y  al  Capitán  de  fragata  D.  Fran- 
cisco Canal.  Apenas  llegados.  Valle  entregó  á  Marín  un 
oficio,  con  nuevas  instrucciones  del  General  Robles  Pezue- 
la,  Cuartel- maestre  del  ejército  sitiador;  y  como  el  mar 
comenzaba  á  picarse  y  los  visitantes  de  Marín  debían  re- 
gresar á  tierra,  convinieron  tan  sólo  éste  y  aquellos  en  que, 
á  la  mafiana  siguiente,  volvería  á  ser  enviado  el  bote  para 
que  recogiera  de  nuevo  á  Canal,  quien  debía  traer  un  pabe- 
llón mejicano,  para  proceder  al  abanderamiento  del  "Mar- 
qués de  la  Habana,"  cuyo  mando  debía  tomar,  previa  en- 
trega de  la  patente,  de  que  aun  se  servía  Arias,  á  un  Cónsul 
espafiol  ó  al  Comandante  de  uno  de  los  barcos  de  guerra 
de  S.  M.  C  surtos  en  Sacrificios. 
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Era  tal  la  prisa  de  volver  á  tierra  que  tenfan  los  emis 
del  General  Robles  Pezuela,  que  ni  siquiera  informaron  á 
Marín— según  cuenta  éste  mismo — de  la  situación  de  las 
tropas,  ni  de  los  preparativos  del  sitio,  sino  que,  tras  la  en- 
trega del  oficio  de  que  eran  portadores  y  tras  el  breve  con- 
venio referido  embarcáronse  de  nuevo  para  regresar  á  tie" 
rra,  Canal  y  Valle,  en  el  mismo  bote  que  les  habfa  llevado 
al  "Marqués  de  la  Habana." 

Marin  recomendó  al  oficial  de  guardia  que  esmerase  la 
vigilancia,  y  retirándose  á  su  camarote,  se  durmió  tranqui- 
lamente, sin  sospechar  siquiera  el  peligro  que  amenazaba 
&  la  escuadrilla  de  su  mando. 


Mientras  Marin  ejecutaba  cuanto  acabo  de  referir,  con 
la  escuadrilla  destinada  á  bloquear  el  puerto  de  Veracruz, 
pretendiendo  de  esa  manera  privar  al  Gobierno  Constitu- 
cional de  las  rentas  procedentes  de  los  derechos  aduanales 
de  importación  y  á  la  ciudad  heroica  de  los  víveres  necesa- 
rios para  su  subsistencia,  Miramón,  por  su  parte,  tomaba  la 
dirección  de  la  campaQa  de  Veracruz,  cuyo  hecho,  así  como 
el  propósito  de  decretar  el  bloqueo  del  mencionado  puerto, 
fué  comunicado  por  una  Circular  del  Ministro  Muñoz  Ledo 
al  Cuerpo  Diplomático  residente  en  la  Capital  ycompuesto 
entonces  del  Nuncin  Pontificio,  de  los  Ministros  de  Guate- 
mala y  el  Ecuador  y  de  los  Encargados  de  Negocios  de  Fran- 
cia é  Inglaterra- 

Miramón  salió  de  Méjico  el  8  de  Febrero,  se  detuvo  en 
Puebla  para  asistir  á  un  solemne  Te  Deuiii,  entonado  en  su 
honor  y  como  augurio  del  triunfo  de  sus  armas,  y  llegó  el 
15  á  Jalapa,  donde  también  fué  recibido  con  gran  pompa 
por  el  Clero  y  la  Guarnición.  Allí  permaneció  varios  días, 
en  espera  de  que  se  le  reunieran  las  tropas  destinadas  á 
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la  campafia,  organizando  con  ellas  un  Cuerpo  de  Ejército» 
inerte  en  siete  mil  hombres,  compuesto  de  dos  DiTÍsiones 
de  infantería,  una  Brigada  de  caballería  y  una  Sección  co- 
locada bajo  la  dependencia  directa  del  Cuartel-general.  Pn* 
so  dichas  Divisiones  á  las  órdenes  de  los  Greneralea  Callejo 
y  Licéaga,  la  Brigada  de  caballería  á  las  del  Greneral  Do- 
mingo Berrán  y  nombró,  además,  Jefe  de  su  ESstado  Ma- 
yor al  General  Vicente  Miñón,  Cuartel-maestre  al  Greneral 
Manuel  Robles  Pezuela,  Comandante  General  de  Artille- 
ría al  General  Santiago  Cuevas  y  Comandante  General  de 
Ingenieros  al  Teniente-coronel  Pedro  Alvarez-  Constituido 
ya  el  Cuerpo  de  Ejército  que  debía  cercar  por  tierra  á  Ve- 
racruz,  salió  Miramón  de  Jalapa  el  día  24,  con  dirección  al 
puerto  y  ya  para  proceder  á  las  operaciones  del  sitio. 

Encontró  la  comarca  desprovista  de  ganado,  quemados 
](fS  pastos  y  abandonadas  por  sus  duefios  las  cabafias  y  cho- 
zas que  habitaban;  medidas  de  defensa  tomadas  por  la  au- 
toridad militar  de  la  plaza  amenazada.  Fué  tan  grande  el 
enojo  que  causó  al  caudillo  de  los  reaccionarios  esta  natu- 
ral reconcentración,  encaminada  á  dificultar  la  subsistencia 
de  sus  tropas  que,  sobre  la  marcha,  el  26,  en  Paso  de  Ove- 
jas, expidió  Miramón — él,  que  no  era  sanguinario  ni  terro- 
rista— un  Decreto  salvaje,  aparentemente  encubierto  con 
el  dictado  de  amnistía;  pues  si  en  el  artículo  19  se  amnis- 
tiaba á  todos  los  que  regresasen  á  sus  hogares  en  el  térmi- 
no de  tres  días,  contados  desde  el  siguiente  del  en  que  fué 
expedido  el  Decreto,  por  el  29  se  prevenía  que  "todos  los 
que  habiendo  abandonado  sus  casas  y  hogares^  fueren  apre- 
hendidos fuera  de  ellos  después  de  los  expresados  tres  días, 
fipvún  püfiados  /)or  las  armas  indefectiblemente  y  sus  casas  y  pro- 
piedades entregadas  á  la  tropa.  ^^ 

Ante  la  evidente  barbarie  de  ese  Decreto,  cuya  exorbi- 
tancia de  penas  es  inconcusa,  pues  castigaba  con  la  pérdi- 
da de  la  vida  el  simple  hecho  de  abandonar  un  lugar,  no  el 
de  hacer  armas  contra  la  Reacción;  ante  esa  evidente  bar- 
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baríe  y  ante  la  imposibilidad  de  presentarla  como  uoa  medi- 
da ad  ttrnyi-em;  pues  á  más  de  la  palabra  "indefectiblemen- 
te,' '  usada  en  el  Decreto,  éste  fué  precedido  de  una  Procla- 
ma de  MiramÓD,  en  la  que  advertía  que  lo  haría  aplicar  en 
todo  su  rigor;  ante  esa  evidencia  y  ante  esa  imposibilidad, 
los  historiadores  del  bando  reaccionario  han  tratado  de 
ocultar  tan  salvajes  disposicioQes,deiaado  no  ya  de  insertar, 
sino  hasta  de  mencionar  el  susodicho  Decreto.  El  reaccio- 
nario Saldivar  ha  hecho  igual  ocultación  en  su  "Recopila- 
ción de  Leyes,  Decretos  y  Circulares."  Tan  indebido  pro- 
ceder, pone  de  manitiesto,  á  más  de  la  mala  fe  de  los  alu- 
didos, la  imposibilidad  de  presentar  una  excusa  ó  disculpa 
del  Decreto  en  cuestión. 

Ed  tos  últimos  días  de  Febrero,  las  tropas  reaccionarias, 
tras  un  breve  y  lijero  combate  librado  por  la  Brigada  Ne- 
grete,  en  el  paso  de  la  Barranca  de  J&mapa,  donde  fueron 
hostilizadas  por  las  liberales,  se  extendieron  en  torno  de 
Veracruz.  Miramón  íijó  su  Cuartel-general  en  Medellfn,  el 
2  de  Marzo  y  alif  expidió  otro  Decreto,  abriendo  al  comer- 
cio de  altura  el  puerto  de  Alvarado  que,  falto  de  guarní* 
ci6n  suficiente  para  su  defensa,  habla  reconocido  al  Gobier- 
no usurpador. 

Rse  mismo  día  prí>sentose  en  Medellln,  y  fué  recibido 
por  Miramóu  el  Capitán  Aldham,  Comandante  del  "Vaio- 
mus,  "  buque  de  guerra  británico,  recientemente  llegado  á 
nuestras  aguas.  Aldliam  puso  en  manos  del  Jefe  sitiador 
la  copia  de  una  comunicación,  dirigida  por  Lord  Kussell  al 
Encargada  de  Negocios  de  Inglaterra  en  Méjico,  en  la  que 
se  prevenía  á  éste  íjue  excitase  á  la  concordia  á  ambos 
contendientes,  presentando  un  proyecto  de  pacificación, 
cuya  primera  base  establecía  un  armisticio  general,  procla- 
mando la  tolerancia  civil  y  religiosa.  Miramón  recibió  cor- 
dialmente  al  marino  inglés  y,  tomándose  algunas  horas  pa- 
ra examinar  el  proyecto,  envió  esa  misma  tarde  á  Aldham 
— que  habla  regresado  á  Veracroz  y  á  su  buque — una  con- 
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tentación  en  la  que,  aparentandoaceptaren  principio  el  pro- 
yecto de  Lord  Hussell,  lo  rechazaba  en  realidad  por  lo  in- 
admisible de  las  condiciones  á  que  lo  sujetaba. 

He  aquf  las  proposiciones  de  Miramón,  contenidas  en  su 
respuesta  dirigida  al  Capitán  Aldham,  para  que  éste  la  pre- 
sen tase  al  Presidente  Juárez,  6  quien  debia  también  excitar 
á  la  concordia,  conforoie  á  las  instrucciones  del  Gabinete 
de  St.  James. 

Pri  mera.  Se  establecerán  negociaciones  entre  el  gobier- 
no que  represento  y  el  de  Veracruz,  donde  y  como  se  con- 
venga, para  arreglar  un  armisticio  general  entre  las  fuer- 
zan (le  ambos  partidos  que  operan  en  UxUx  la  República,  con 
el  objeto  de  convenir  durante  el  mencionado  armisticio,  el 
modo  de  establecer  la  paz  en  la  República. 

Segunda-  Se  invitará  para  que  intervengan  en  dichas  ne- 
gociaciones, como  mediadores,  los  representantes  de  las 
grandes  potencias,  Inglaterra,  Francia,  Espafia,  Prusia  y 
la  República  de  Estados  Unidos. 

Tercera.  Después  de  conTenidas  y  verificadas  las  condi- 
ciones por  ambos  Gobiernos,  las  fuerzas  beligerantes  sus- 
pendorán  las  hostilidades  en  toda  la  República.  El  gobierno 
que  represento  las  suspenderá  inmediatamente  contra  la 
plaza  de  Veracruz. 

Cuarta.  Ninguno  de  los  dos  gobiernos  que  mandan  en  el 
¡laÍH  podrá  hacer  tratados  con  las  potencias  extranjeras,  ni 
rcitilhyír  Ins  que  hayan  celelj^'odo  sin  intervención  y  el  consen- 
tí miento  del  otro-  Este  principio  no  comprende  los  trata- 
dos cuya  ratificación  ha  sido  comunicada  oficialmente  al 
gobiprno  que  la  hizo,  ni  tampoco  loa  que  se  lian  hecho  con 
las  fnrmalidades  prescritas  por  las  leyes  que  reconoce  el 
gobiiT-ino que  los  ha  celebrado  por  parte  de  México. 

Quinta.  El  pago  de  los  derechos  que  causen  los  buques 
en  Wracruz,  dado  caso  que  el  gobierno  á  quien  represen- 
to decida  la  apertura  de  este  puerto,  se  hará  conforme  al 
arancel,  remitiendo  la  parte  que  deba  ser  pagada  en  Méxi- 


co,  precisamente  á  la  Tesorería  general  de  la  Nación,  que 
se  encuentra  en  dicha  ciudad,  ó  en  libranzas  giradas  á  fa- 
vor de  Jos  ministros  encargados  de  esta  tesorería. 

Sexta.  Una  asamblea  compuesta  de  los  funcionarios  que 
hayan  ocupada  en  la  República  los  destinos  públicos  de  al- 
ta jerarquía  demte  d  aílo  de  1822  hasta  1853,  elegir*  un  pre- 
sidente provisional  de  la  República,  fijará  las  bases  que  de- 
berá observar  la  administración  provisional  y  se  encargará 
de  formar  la  Constitución  que  no  regirá  hasta  que  sea  apro- 
bada por  la  mayoría  de  los  ciudadanos  mejicanos. 

"Ud.  comprenderá,  señor  Capitán,  las  razones  en  que  se 
fundan  la  equidad  y  la  delicadeza  de  las  proposiciones  in- 
dicadas; Ud.  se  hará  cargo  de  cual  es  el  espíritu  que  repre- 
sento. 

"Soy,  seHor  Capitán,  etc. — Miguel  Miramón." 

Bajo  bandera  de  parlamento  y  seguido  de  numerosa 
escolta,  adelantóse  hacia  }a  plaza  el  oficial  portador  de  la 
transcripta  comunicación  que,  con  las  formalidades  de  es- 
tilo, entregó  al  Comandante  Jacinto  Robleda,  quien  salió 
á  su  encuentro,  escoltado  tan  sólo  por  cuatro  lanceros,  y 
ofreció  hacerla  llegar  á  su  destino  por  los  debidos  con- 
ductos. 

En  los  días  subsecuentes  hicieron  los  sitiadores  varios 
reconocimientos  destinados,  á  señalar  los  puntos  más  con- 
venientes para  emplazar  sus  baterías,  y,  antes  de  que  lo 
hubiesen  ejecutado,  apareció  la  escuadrilla  de  Marín  y  vino 
á  fondear  en  Antón  Llzardo,  llenando  de  ilusorias  esperan- 
zas al  ejército  reaccionario. 


A  su  vez,  el  Gobierno  Constitucional  tomó  las  medidas 
conducentes  á  la  mejur  defensa  de  la  ciudad  amenazada, 
cuya  custodia  había  encomendado,  de  tiempo  atrás,  al  Ge- 
neral Ramón  Iglesias. 
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Al  saber  que  Miramón  disponía  abrir  )a  segunda  campa- 
Ba  contra  Veracrua,  el  Gobierno  completó  y  mejoró  las  for- 
tilicaciones  de  la  plaza;  acopió  provisiones  de  boca  y  gue- 
rr;i;  adquirió  unas  lanchas  caQoneras  y  contrató  al  vapor 
<\Vave>  para  usarlo  como  transporte  y  remolcador;  y, 
üamando  &  las  armas  á  la  Guardia  Nacional  del  Estado, 
elevó  á  cuatro  mil  quinientos  hombres  el  efectivo  de  la 
guarnición.  Al  aproximarse  el  ejército  reaccionario,  el  Ck)- 
mandante  Militar  de  la  plaza  hizo — como  ya  dije— quemar 
li>8  pastos  y  retirar  los  ganados  de  la  comarca  circunveci' 
na.  para  dificultar  la  subsistencia  de  las  tropas  sitiadoras, 
Y  al  tener  conocimiento  de  que  Marín  realizaba  en  1í 
baña  la  misión  que  le  había  confiado  el  Gobierno  usurpa- 
dor, expidió  el  Presidente  legítimo,  por  conducto  del  Mi' 
iii^terio  de  la  Guerra,  una  Circular  en  que  se  declaraba 
pirática  la  proyectada  expedición  de  Marín,  en  los  termi- 
ivs  signientes: 

«República  Mexicana. —Secretaría  de  Estado  y  del  Des* 
pacho  de  Guerra  y  Marina. 


«Teniendo  noticia  el  Excmo.  Sr.  Presidente  Constitncio- 
nal  interino  de  que  el  ex-jefe  de  escuadra  D,  Tomás  Ma- 
ris está  armando  en  el  puerto  de  la  Habana  una  escuadrí* 
Ihi  con  el  objeto  de  hostilizar  laque  la  nación  tiene  en  el  se- 
no mexicano  y  conducir  auxilios  al  bando  rebelde,  coope- 
pcntiido  de  este  modo  á  destruir  las  instituciones  de  la 
Roiiública:  teniendo  además  presente  que  tanto  el  expre- 
sailo  Marín  como  los  otros  que  en  calidad  de  oficiales  tri- 
pulan aquella  ha»  consei'i'ado  ilegal  mente  la  patente  de  sus 
emp'eos,  por  haber  sido  dados  de  baja  en  la  armada  nació 
nal,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  como  desertores  i. 
paií!  extranjero;  y  considerando,  por  último,  que  los  bu- 
qtj>.'S  que  forman  la  escuadrilla  de  que  se  trata,  cualquiera 
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que  sea  la  bandera  coa  que  pretendan  cubrirse,  no  pueden 
ni  deben  ser  reconocidos  como  legalmente  autorizados  para  la 
naveffoción,  S.  B.  se  ha  servido  declarar  que  dichos  buques 
deben  ser  considerados  y  tratados  como  piratas,  por  los  bu- 
ques nacionales  y  por  los  de  las  naciones  amigas,  salvándose 
desde  ahora  y  para  siempre  á  la  nación  mexicana  de  toda 
responsabilidad  por  los  daños  que  causen  aquellos  que 
traigan  el  pabellón  de  la  República. 

«Dios  y  Libertad. — H.  Veracruz,  Febrero  25  de  1860. 

Partearroyo.» 


Asegurada  asi  la  resistencia  de  la  plaza  y  hecha  la  de- 
claración que  autorizaba  la  captura  de  la  escuadrilla  de  Ma- 
rín por  los  barcos  extranjeros,  un  incidente,  de  naturaleza 
opuesta  á  las  medidas  guerreras,  vino  á  ocupar  la  atención 
del  Supremo  Gobierno.  El  Capitán  Aldham,  comisionado 
por  el  Gabinete  de  St.  James  para  transmitir  al  Presiden- 
te Juárez  los  términos  bajo  los  cuales  acogiera  el  Gobierno 
reaccionario  la  excitativa  de  Lord  Bussell,  dio  cumplimien- 
to á  su  misión  entregando  al  Presidente,  en  la  mañana  del 
3  de  Marzo,  las  inadmisibles  proposiciones  transcriptas  ut 
supra.  En  la  noche  de  ese  mismo  día,  Juárez  reunió  á  sus 
Ministros  en  Consejo  extraordinario  y,  por  acuerdo  unáni- 
me, fueron  desechadas  las  proposiciones  de  M ¡ramón. 

Bajo  el  punto  de  vista  legal,  Juárez  no  podía  aceptar  el 
desconocimiento  de  la  Constitución  de  57,  á  la  que  debía 
su  título  de  Presidente  interino  y  la  autoridad  que  ejercía, 
y  á  cuyo  sostenimiento  se  consagrábala  lucha,  con  tantos 
sacrificios  mantenida  en  contra  de  la  Reacción.  Bajo  el 
punto  de  vista  del  interés  del  partido  liberal,  no  podía 
aceptar  Juárez,  que  decidiera  de  los  futuros  destinos  de  la 
Nación,  una  Asamblea  formada  con  los  funcionarios  que 
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hubiesen  ocupado  los  altos  cargos  públicos  de  1822  &  1853; 
pues  esto  equivaldría  á  nulificar  la  aparente  participación 
del  mencionado  partido,  excluyendo  de  la  Asamblea  &  todo 
el  elemento  joven,  liberal  y  reformista,  traído  á  la  vida  po- 
lítica por  la  gloriosa  revolución  de  Ay utla.  Y  bajo  el  punto 
de  vista  del  patriotismo,  tampoco  podía  aceptar  Juárez  el 
reconocimiento  del  tratado  Mon-Almonte,  que  comprome- 
tía á  la  Nación  al  pago  de  daños  y  perjuicios,  de  los  que— 
como  se  reconocía  en  el  mismo  tratado — no  era  Méjico  res- 
ponsable. Este  reconocimiento  del  tratado  Mon-Almonte 
no  había  sido  fijado  explícitamente  por  Miramón  en  sus 
proposiciones,  sino  de  solapada  manera. 

A  este  incidente  sucedió  otro,  motivado  por  la  conducta 
irregular  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  debida,  proba- 
blemente al  oro  reaccionario. 

El  Gobierno  Constitucional  había  dispuesto  guarnecer  el 
puerto  de  Alvarado,  para  impedir  que  Miramón  se  apode- 
rase de  él  y  evitar  así  que  la  escuadrilla  pirática  tuviese  un 
puerto  cercano  á  Veracruz,  donde  pudiera  reparar  sus  ave- 
rías, reponer  las  bajas  de  su  dotación  y  descargar  con  to- 
da facilidad  las  provisiones  de  boca  y  guerra  destinadas  al 
ejército  sitiador. 

Esta  importante  disposición  no  pudo  ser  llevada  acabo, 
porque  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Twyman,  ha- 
ciendo creer  á  las  tripulaciones  de  los  vapores  «Wave>  é  «In- 
dianola»  que  perderían  la  protección  de  su  bandera  si  trans- 
portaban tropas  ó  efectos  del  Supremo  Gobierno,  logró 
atemorizarlas  á  tal  grado,  que  se  negaron  á  conducir  las 
fuerzas  destinadas  ala  defensa  de  Alvarado. 

Tan  extraña  y  abusiva  conducta  del  Cónsul  Twyman  fué 
comunicada,  el  4  de  Marzo,  por  el  Ministro  de  la  Guerra  al 
de  Relaciones,  recomendándole  que  recabara  del  Excmo. 
Sr.  Presidente  el  acuerdo  correspondiente  para  retirar  el 
exequátur  al  citado  Cónsul.  Ese  mismo  día  lo  acordó  así  el 
Presidente,  cuidando  el  Ministro  Degollado  de  comunicar- 
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lo  en  la  misma  fecha  A  la  Legacióo  de  los  Estados  Unidos 
vez  se  reconoció  con  el  carácter  de  Cónsul  ad  iiit^rbii. 
al  Sr.  Meiore,  designado  para  ese  puesto  por  el  Secreta- 
rio de  la  Legación  americana. 

Tal  era  el  estado  de  la  situación,  cuando  el  dia6,  alas 
do9  y  media  de  la  tarde,  el  vigía  de  ülúa  señaló  dos  barcos 
que  navegan  en  conserva  de  XorteáSur.  Al  pauar  frente  á 
Ulúa  se  les  pidió  bandera,  por  el  acostumbrado  medio  de 
un  cafionazo,  que  fué  desatendido,  pues  los  barcos  prosi- 
guieron su  camino  sin  enarbolar  bandera  alguna  que  die- 
se á  conocer  su  nacionalidad;  y  &  las  cinco,  echaron  sus 
anclas  en  el  fondeadero  de  Antón  Lizardo. 

E^ta  circunstancia,  la  resistencia  á  mostrar  bandera  y 
los  informes  anteriores  relativos  á  los  buques  comprados 
en  la  Habana,  por  orden  de  Miramón,  indicaron  claramen- 
te que  los  misteriui^os  barcos  en  cuestión  formaban  la 
anunciada  escuadrilla  de  Marin- 

En  el  acto,  el  .^liniatro  de  la  Guerra  convocó  á  una  junta 
de  jefes  superiores,  á  la  que  concurrió  el  Capitán  J*rvis, 
Comandante  de  la  pequeCa  escuadra  norte  americana,  sur- 
ta en  aguas  de  Veracrua.  En  dicha  junta  se  expusieron  los 
fundamentos  legales  de  la  Declaración  de  piratería,  y  que- 
dó convenido  que  el  Comandaute  principal  de  las  fuerzas 
navales  americanas,  estacionadas  en  aquellas  aguas,  pro- 
cederla  á  la  captura  de  los  barcos  piratas. 

Por  su  lado,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  había  da- 
do instrucciones  á  su  .Ministro  Me.  Lañe  paraque  protegiera 
los  intereses  del  comercio  americano,  sin  respetar  la  autori- 
dad del  bloqueo;  y  el  Gobierno  inglés,  según  hizo  saber  al 
americano  y  éste  comunicó  al  nuestro,  dispuso  que  sus  bu- 
ques de  guerra  taiu  puco  reconocieran  la  validez  del  bloqueo, 
que  iba  á  intentar  hacer  efectivo  la  escuadrilla  armada  en 
la  Habana  por  ordeu  de  Miramón,  merced  á  la  connivencia 
del  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba. 

Así  quedaba,  de  antemano,  condenada  á  la  esterilidad  la 


expedicióD  armada  en  guerra  por  Marín,  puesto  que  aa 
escuadrilla  QO  podría  impedir  el  aTÍtaallamiento  de  Vera- 
cruz,  úuíca  manera  que  tenía  de  cooperar  &  las  operaciones 
del  sitio,  ya  que  la  notoria  superioridad  del  fuego  de  Dlúa, 
note  permitirla  emprender,  siquiera, un  ataque  formal  con- 
tra la  ciudad  6  la  fortaleza. 

No  podiendo  servir  la  escuadrilla  de  Marín,  ni  para  em- 
prender un  ataque  formal  ni  para  hacer  efectivo  el  blo- 
queo, quedaba  relegado  su  servicio  á  proveer  al  ejército 
sitiador  de  las  provisiones  de  boca  y  guerra  que  á  bordo 
conducía;  y  este  servicio,  insnñciente  para  la  toma  de  la 
ciudad,  pero  bastante  para  aumentar  tos  daGos  del  bom- 
bardeo, era  el  que  iba  á  imposibilitar  la  captura  de  la  es- 
cuadrilla. 
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III. 


Ca  capíura  de  la  Sscuadrilla. 


Terminada  la  Junta  de  guerra  de  la  que  ya  hice  refe- 
rencia y  en  la  que  se  comprometiera  el  Comandante  de 
las  fuerzas  navales  norte-americanas,  estacionadas  en  la 
bahía  de  Veracruz,  á  capturar  los  barcos  declarados  pre- 
via y  oficialmente  piratas  por  el  legítimo  Gobierno  Meji- 
cano, el  Capitán  Jar  vis  dictó  las  disposiciones  conducen- 
tes á  fin  de  cerciorarse  de  que  la  escuadrilla  sospechosa, 
anclada  en  Antón  Lizardo,  era  realmente,  como  sobrados 
indicios  lo  hacían  suponer,  la  que,  formada  en  la  Habana 
por  Marín,  había  sido  puesta  fuera  de  la  Ley,  por  una  ofi- 
cial declaración  de  piratería. 

El  Capitán  Jarvis  fió  esta  delicada  misión  al  Capitán 
Turner,  que  mandaba  la  corbeta  «Saratoga,>  de  40  caño- 
nes, y  utilizó,  para  que  la  remolcaran,  á  los  pequeños  vapo- 
res «Wave»  é  «Indianola,»  de  la  marina  mercante  norte- 
americana, que  se  ofrecieron  á  prestar  semejante  servicio. 

Turner  debía  acercarse  á  los  barcos  sospechosos,  po- 
nerse al  habla  con  ellos,  averiguar  su  procedencia,  exa- 
minar su  patente,  comprobar  su  nacionalidad  y  en  ca- 
so de  que  fuese  sospechosa  la  primera,  irregular  la  se- 
gunda y  usurpada  la  tercera,  es  decir,  en  caso  de  quedar 
comprobado  que  dichos  barcos  eran  los  declarados  pira- 
tas en  la  circular  del  Gobierno  Mejicano,  proceder,  enton- 
ces, á  su  captura. 

Estas  instrucciones  llevaban  inbíbita  la  de  no  dejar  es- 
capar á  los  barcos  sospechosos,  si  trataban  de   burlar  la 
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pesquisa,  intimándoles  que  se  detuvieran,  por  medio  del 
acostumbrado  cañonazo  preventivo,  y  haciendo  fuego  so- 
bre ellos,  si  desatendían  tal  intimación  como  habían  des- 
atendido, al  pasar  frente  á  Ulúa,  la  natural  petición  de 
mostrar  bandera. 

Naturalmente,  quedaron  al  arbitrio  de  Turner  estas  me- 
didas de  amenaza  y  violencia;  y,  respecto  de  ellas,  expré- 
sase así,  en  su  parte  oficial,  el  Comandante  de  las  fuerzas 
navales  americanas:  «Yo  no  pude  ver  si  al  Comandante 
Turner  le  fué  ó  no  posible  obrar  de  otra  manera  de  la  que 
lo  hizo;  pero  creo  que  tanto  él  como  sus  oficiales  son  dig- 
nos de  consideración  por  su  prontitud  en  defender  su  ban- 
dera.» 

Véase  ahora  como  relata  Turner,  también  en  parte  ofi- 
cial, la  manera  con  que  llevó  á  cabo  su  misión  y  los  suce- 
sos á  que  ella  diera  lugar. 

"Navio  de  los  Estados  Unidos  «Saratoga»  frente  á  Vera- 
cruz,  Marzo  8  de  1860. 

*'Al  Capitán  J.  R.  Jarvis,  Comandante  del  navio  de  los  Es- 
tados Unidos  «Savannah.> 

"Señor:  En  la  mañana  del  6aparecieron  frente  áVeracruz, 
dos  grandes  vapores  sin  bandera  que  indicara  su  naciona- 
lidad y  el  castillo  disparó  un  cañonazo  é  izó  la  bandera  me- 
jicana, á  fin  de  que  hicieran  ellos  lo  mismo  con  la  suya. 
Formaban  evidentemente  un  cuerpo,  puesto  que  suspen- 
dieron su  marcha  por  algún  tiempo  en  conserva  el  uno  con 
el  otro.  Algunas  horas  después  y  habiendo  comunicado 
con  los  buques  de  guerra  españoles,  surtos  en  Sacrificios, 
que  enviaron  un  bote,  se  dirigieron  al  fondeadero  de  An- 
tón Lizardo.  Me  ordenáisteis  inmediatamente  que  remol- 
caran mi  buque  dos  vapores  americanos  que  se  hallabar 
aquí,  el  «Wave>  y  el  «Indianola»  (que  se  pusieron  á  núes 
tra  disposición)  para  perseguirlos^  saber  su  misión,  de  don- 
de venían,  á  que  nación  pertenecían,  donde  se  habían  ar 
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mado,  qué  objeto  teniaii  y  daros  parte  del  resultado  de  es- 
ta investigación  á  la  mayor  brevedad  posible. 

''Obedeciendo  esta  orden  salí  al  ponerse  el  sol  remolcado 
por  dos  vapores,  á  bordo  de  cada  uno  de  los  cuales  puse 
un  destacamento  de  35  hombres,  inclusive  la  marinería, 
para  el  caso  de  que  se  encontraran  con  poco  fondo,  donde 
mi  buque  por  su  mucho  calado  no  pudiera  llegar  ni  comuni- 
carse con  ellos.  El  destacamento  á  bordo  del  « Wave>  esta- 
ba alias  órdenes  del  Subteniente  Kennartb  del  «Savannab,» 
acompañado  del  piloto  Wihttle  del  «Preble:*  el  del  «India- 
nola>  lo  mandaba  el  Teniente  Bryson  de  la  misma  «Preble» 
acompafiado  del  Sr.  J.  Miller  del  mismo  buque,  el  Tenien- 
te Hayes  de  la  guardia  de  Marina  del  «Savannah»  y  el  Te- 
niente Meire  de  la  de  éste.  Seguí  ]a  costa  dejando  á  Antón 
Lizardo  á  15  millas  de  distancia,  donde  creí  encontrarlos 
hacia  media  noche.  Allí  estaban  ancladas  dos  grandes  em- 
barcaciones, me  dirigí  á  ellas  y  ordené  á  mi  piloto  que  an- 
clara entre  ambas.  Al  llegar  se  adelantaron  los  vapores  que 
me  remolcaban  y  volvieron  asegurando  que  la  mayor  de 
aquellas  embarcaciones  tomaba  la  vuelta  de  afuera  y  pro- 
curaba escaparse  por  la  salida  del  Sur.  Amainé  y  previne  á 
los  vapores  que  se  adelantaran  y  la  abordaran  si  era  posi- 
ble, puesto  que  se  me  había  mandado  entrar  en  explica- 
ciones con  el  oficial  más  antiguo  á  quien  suponía  yo  á  bor- 
do de  ese  buque.  En  el  acto  disparé  un  cañonazo  para  obli- 
garlo á  que  hiciera  lo  mismo.  ^  Tan  luego  como  mis  vapo- 
res se  aproximaron,  lo  que  ocurrió  después  de  pocos  mo- 

1.  El  Sr.  Villaseñor,  inducido  por  la  mala  redacción  de  este  pa- 
saje, tal  como  se  halla  traducido,  pone  aquí  una  admiración,  cre- 
yendo que  Turner  dice  que  disparó  un  cañonazo  para  que  Marín 
hiciera  lo  mismo,  es  decir,  para  que  disparara  otro.  No.  Lo  que 
Turner  dice  es  esto:  Amuim  y  disparé  un  cañonazo  para  obligarlo 
á  que  hiciera  lo  mismo,  es  decir,  para  que  anuñmira  también.  Así 
lo  indica  el  sentido  común,  y  basta  trocar  en  coma  el  punto  puesto 
antes  de  las  palabras:  «en  el  acto  disparé,»  para  que  así  lo  diga  el 
pasaje  en  cuestión.  Amainar  es,  en  términos  do  marina,  arriar  ó 
bajar  las  velas  y,  por  extensión,  disminuir,  aflojar,  detener  la  mar- 
cha del  buque.  Esto  era  lo  que  hizo  Turner  y  lo  que  pretendió  que 
hiciera  Marín. 
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mentos,  me  dejó  admirado  que  se  les  hicieí'a  una  descarga  de 
piezcia  de  grueso  calibre  y  defusüe'iixi  y  al  mismo  tiempo  re- 
cibí la  noticia  de  que  el  otro  vapor  antojaba  ya  su  cable. 

''Inmediatamente  me  puse  á  tiro  de  él;  como  no  tenía  da- 
da alguna  de  que  estaba  en  combinación  y  bajo  las  órde- 
nes del  oficial  del  otro  vapor,  temí  que  fuera  á  auxiliarlo, 
en  cuyo  caso  me  habría  sido  preciso  retroceder  con  mis 
barcos  ó  presenciar  su  captura  y  desastre,  y  como  tuvo  la 
audacia  de  disparar  sobre  mi  buque  sin  ser  provocado^  me  de- 
terminé á  abordarlo  si  podía.    Izó  la  bandera  española  tan 
luego  como  disparé;  durante  este  tiempo  el  mayor  de  los 
vapores  se  entretenía  con  la  fuerza  de  los  dos  pequeños, 
poniéndose  en  fuga.    Viendo  que  no  encontraba  la  salida 
cambió  de  dirección  hacia  el  Norte  y  pasó  entre  mi  buque 
y  la  costa  para  lograr  aquel  paso,  á  cubierto  de  los  fuegos 
mi  artillería;  tenazmente  perseguido  por  mis  buques,  le 
veía  que  caminaba  con  toda  su  fuerza  y  que  les  sacaba  ven- 
taja, puesto  que  éstos  ya  hacían  fuego  por  la  proa.  Disparé 
una  pieza  sobre  él  y  le  derribé  su  chimenea;  vi  después  que  me 
era  imposible  disparar  sin  ofender  á  mis  buques,  mucho 
más  cuando  ya  estaban  juntos.    La  persecución  continua- 
ba, y  en  medio  de  un  fuego  nutrido  por  ambas  partes,  no 
pude  menos  de  admirar  la  bravura  de  aquellos  mis  compa- 
fleros  que  atacaban  una  fuerza  superior.    Se  lanzaron  so- 
bre él  y  lucharon,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  para  vencerle. 
Supuse  que  viendo  que  le  era  imposible  salvarse,  se  diri- 
gió á  la  playa  acosado  por  los  buques  y  encalló,  de  lo  cual 
no  tuve  conocimiento  en  aquel  momento,  pues  estaba  á  uiva 
viilla  de  distancia.     Mi  ansiedad  por  la  salvación  de  los  va- 
pores era  inmensa;  pero  no  podía  ir  en  su  auxilio.   Mis  tres 
lanchas  estaban  á  bordo  y  antes  de  enviar  los  botes  el  ne- 
gocio habría  terminado;  no  obstante,  me  decidí  pront( 
pues  casi  al  mismo  tiempo  oí  tres  vivas  y  supe  que  lo  abor 
daban  por  la  popa,  lo  que  se  veía  claramente  con  los  anteojoi 

"Vuelvo  á  referirme  al  vapor  que  estaba  anclado  cerca  d 
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mí.  Mientras  el  combate  continuaba  entre  los  otros  barcos 
y  en  el  momento  en  que  éste  se  nos  adelantaba,  el  primer 
teniente  que  se  bailaba  en  la  popa,  me  llamó  para  decirme 
que  se  nos  hacia  fuego  de  fusilería;  mandé  que  se  pusiera  á 
la  orden  de  éste  una  batería,  y  entonces  mandé  que  pasa- 
ra el  jefe  de  aquel  á  mi  bordo,  lo  que  no  verificó  luego;  en- 
vié al  teniente  Cbapman  para  decirle  que  si  no  lo  hacía  en 
el  acto  lo  mandaría  traer  preso-  Vino  á  bordo  y  me  infor- 
mó que  su  barco  era  el  «Marqués  de  la  Habana*  que  había 
sido  empleado  por  el  capitán  Marín,  que  mandaba  el  otro 
buque,  para  transportar  provisiones  y  municiones  de  gue- 
rra, y  que  era  español.  Al  mismo  tiempo  envié  á  un  oficial 
para  que  me  trajera  al  capitán  Marín  abordo:  tan  pronto 
como  se  halló  en  mi  cámara  le  interrogué  sobre  cómo  se 
había  atrevido  &  hacer  fuego  sobre  mis  buques.  Contestó 
sin  vacilar  y  en  presencia  de  testigos  que  cuando  observó  que 
mis  buques  se  dirigían  al  fondeadero  hizo  saber  á  su  tri- 
pulación que  estaba  seguro  de  que  eran  buques  de  guerra 
americanos,  y  les  había  prohibido  que  hicieran  fuego;  pero 
que  siendo  una  tripulación  mixta  de  varias  naciones  que  ha- 
cía poco  se  hallaba  á  bordo  y  que  no  estaba  bien  discipli- 
nada, le  fué  imposible  el  con  tenerla:,  le  hice  notar  que  era 
un  gran  ultraje  al  cual  tendría  que  contestar,  y  él  manifes- 
tó que  lo  sentía  profundamente:  yo  sabía  que  todo  esto  era 
falso,  porque  durante  la  acción  se  le  oyó  claramente  ani- 
mar á  la  gente. 

"Solo  me  falta  hablar  de  la  fuerza  y  armamento  de  estos 
buques  en  lo  que  me  ha  sido  posible  saber.  El  vapor  más 
grande  llamado  «Miramón,»  lleva  dos  piezas  de  grueso  ca- 
libre, una  coliza  y  varias  piezas  pequeñas,  con  una  tripula- 
ción de  cerca  de  cien  hombres;  no  sé  á  punto  fijo  el  calibre 
de  su  artillería:  supongo  que  podrá  seguirme,  espero  po- 
der dar  de  él  una  detallada  relación,  pero  aun  se  halla  va- 
rado. 

'*E1  «Marqués  de  la  Habana»  tiene  también  una  coliza  y 


dos  piezas  de  grueso  calibre,  con  70  personas  poco  más  6 
menos  de  tripulación.  La  coliza  es  pesada  y  de  á  24;  el  capi- 
tán de  este  último  buque  arrqjó  al  mar  algunos  pertrecha», 
de  los  cuales  bastantes  se  recogieron  por  mis  botes  en  sa- 
cos y  cestos.  Cuando  nos  apoderamos  de  él,  sus  caflones 
estaban  desmontados  sobre  el  piso  y  al  lado  de  las  cure- 
Bas,  lo  que  no  dudo  se  hizo  después  de  ser  capturado  y  antes  de 
que  pudiera  yo  pasar  á  su  bordo. 

"Pretende  que  no  era  barco  armado,  y  sus  despachos  no 
dicen  nada  sobre  traer  á  su  bordo  piezas  de  artillería;  no 
obstante,  su  armamento  es  tal  como  lo  he  mencionado  y 
no  hay  duda  en  que  el  vapor  se  ec¡uip6  en  la  Habana,  como  par- 
te de  la  fuerza  con  que  el  capitán  Marín  debía  obrar  en  esta 
costa. 

"Penoso  es  para  mí,  pero  de  mi  deber,  hablar  de  una  cir- 
cunstancia que  me  causa  el  más  profundo  sentimiento-  Cer- 
ca de  dos  horas  después  del  combate  vino  á  mi  bordo  un 
bote  del  <Indianola>  con  un  individuo  muy  mal  herido  y 
vestido  de  paisano:  pregunté  yo  quién  era,  se  me  dijo  que 
era  el  General  Llave  del  ejército  mexicano,  inmediatamen- 
te lo  mandé  á  mí  cámara:  parece  por  lo  que  él  mismo  me 
dijo,  que  cuando  estaba  yo  al  zarpar  de  Veracruz,  se  le  en- 
vió al  "Indianola"  por  este  gobierno  para  informarse  del 
motivo  de  mis  movimientos  y  que  en  la  violencia  y  confu- 
sión de  la  salida  y  remolque,  su  bote  lo  dejó  allí.  Los  ofi- 
ciales que  mandaban  este  buque  habian  recibido  mis  es- 
trictas instrucciones  para  no  permití  r  á  ningún  extranjero, 
y  solo  Á  los  americanos,  permanecer  á  bordo.  Así  es  que 
no  podía  haber  más  que  los  tripulantes,  maquinistas  y  fo- 
goneros, Como  todos  estos  eran  extranjeros,  el  oficial  que 
mandaba  no  podía  distinguir  si  había  á  bordo  algún  extra- 
ño, y  no  supo  que  aquel  general  estaba  allí  hasta  que  fué 
herido.  Tan  luego  como  llegó  lo  mandé  en  una  lancha  al 
custíllo,  donde  se  encuentra  ahora.    El  teniente  Bryson  no 
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tuvo  culpa  alguua  ¡gnor&cdo  que  dicho  seflor,  venía  á 
bordo. 

"Por  Queatra  parte  me  complazco  en  participar  que  nues- 
tras pérdidas  han  sido  insigo  incautes;  he  tenido  un  solo 
hombre  herido  mor  talmente,  quien  vive  todavía;  otro  un  po- 
co menos,  y  varios  lo  han  sido  ligeramente-  Esto  es  tanto 
más  notable,  cuanto  que  el  combate  duró  de  inedia  á  tres 
cuartos  de  hora,  y  el  fuego  fué  incesante  durante  ese  pe- 
ríodo, pero  se  debe  tener  presente  que  fué  de  noche.  Por 
la  parte  contraria  la  pérdida  fué  mucho  mayor:  doce  hom- 
bres se  trajeron  á  bordo  heridos  de  gravedad,  tres  de  los 
cuales  han  muerto  ya:  los  demás  los  he  enviado  al  hospital. 
Los  heridos  casi  todos  son  de  bala  de  rifle  á  la  minié,  y  muy 
graves.  Habría  permanecido  más  tiempo  en  Antón  Lizardo 
hasta  que  el  «Miramón>  se  hubiese  desencallado,  pero  el 
médico  me  suplicó  que  trajera  á  los  heridos, 

"No  p'iedo  terminar  esta  relación  sin  manifestar  mi  gran 
satisfacción  por  la  conducta  de  todos  los  oüciales  y  marinos 
de  la  expedición.  Mi  gente,  que  desgraciadamente  tomó 
una  i>eqLiefia  parte  en  la  refriega,  por  su  actividad  y  vio- 
lencia en  obedecer  y  ejecutar  mis  órdenes,  me  hizo  conocer 
toda  la  confianza  que  puedo  tener  en  ella,  si  mi  buque  llega 
á  encontrarse  en  el  caso  de  defender  el  honor  de  su  ban- 
dera. 

"Ya  he  hablado  de  la  conducta  de  los  oficiales  y  gente  de 
la  «Indianola»  y  del  *Wave»  por  su  parte  fué  un  hecho  bri- 
llante. He  omitido  decir  que  el  buque  del  capitán  Marín  lla- 
mado "Miramón,"  no  izó  su  bandera  ni  antes  de  la  refriega 
ni  después  y  que  síiviifó  noche  de  luna,  podía  muy  fácilmen- 
te satisfacerse  de  que  la  «Saratoga»  no  era  un  barco  perte- 
neciente á  ninguno  de  los  gobiernos  6  partidos  de  México. 

''He  omitido  también  deeirque  los  documentos  del  «Mar- 
qués» certifican  tener  una  tripulación  de  30  personas,  y  se 
me  ha  dicho  por  los  oüciales  que  le  tienen  ahora  á  su  car- 
go, que  después  de  hitber  sacado  treinta  personas  había  á 
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bordo  «odre  (marenta  ó  más.  Como  este  baque  se  envió  in- 
med  i  átame  o  te  para  desencallar  el  <M¡ramón>  no  be  podido 
pDDtaalizar  el  número  de  personas  que  se  hallaban  á  su 
borda  Cuando  la  captura  del  <Miramóa>  salió  un  boteqne 
s^ún  se  dice,  llevaba  oficiales  del  ejército  de  Miramón. 
Este  parte  que  os  dirijo  con  los  importantes  detalles  de  este 
suceso,  lo  confirmará  cualquiera  de  los  oficiales  de  la  expe- 
dición- 
".Muy  respetuosamente— J.  Turner,  comandante.  ^ 

Los  partes  de  los  Tenientes  Bryson  y  Kennarth,  comple- 
mentarios del  de  Turner — ya  que  éste  no  refiere  de  lo  eje- 
cutado |X)r  el  <Indianola»  y  el  <Wave,>  sino  lo  que  vio  des- 
de su  buque  y  á  distancia — ó  no  fueron  publicados  en  la 
prensa  norteamericana  ó  no  han  sido  reproducidos  ni  por 
los  periódicos  mejicanos,  ni  por  los  autores  que  se  han  ocu- 
pado del  asunto  de  Antón  Lizardo;  pero  esta  falta  queda 
suplida  en  parte  por  la  referencia  que,  de  la  declaración  de 
nno  de  dichos  oficiales,  ha  sido  hecha  en  los  considerandos 
déla  sentencia  absolutoria  delJu^ado  de  Distrito  de  Nueva 
Orleans,  erigido  en  Corte  de  Almirantazgo. 

La  citada  referencia,  tal  como  la  reproduce  el  Sr,  Bulnes, 
diceasf: 

«A  eso  de  las  once  de  la  noche — según  la  declaración  del 
teniente  Bryson— descubrienin  al  frente  dos  buques-  La 
gente  que  estaba  en  el  *Indianola>  fué  la  primera  que  los 
vio.  Tan  luego  como  descubrió  los  buques,  el  <Indianola> 
retrocedió  á  comunicar  el  hecho  al  comandante  Turner  que 
mandaba  la  <Sariitoga.>  Este  envió  al  teniente  Bryson  al 
vapor  de  delante  á  que  dijese  al  teniente  Kennarh  (sic)  á  la 
sazón  comandante  del  ''Wave»  que  colocara  á  la  «Saratoga» 
entre  los  dos  buqui's  extraños  que  estaban  en  frente,  pre- 
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viniendo  al  mismo  tiempo  &  BrysoQ  dijese  al  benietite  Kea- 
nard  que  no  se  adelantase  demasiado,  porque  su  objeto  era 
situarse  in mediatamente  entre  los  dos  buques  extraños. 
Cuando  el  teniente  Brj-son  se  hubo  acercado  á  menos  de 
una  milla  de  estos  buques,  notó  que  uno  de  ellos  que  resul- 
tó ser  el  «Miramón>  estaba  en  marcha.  Dio  noticias  del  he- 
cho al  capitán  Turner  y  le  preguntó  si  seguía  en  su  perse- 
cución. Repitió  tres  veces  la  pregunta,  pero  no  recibió  res- 
puesta. Inmediatamente  después  recibióordendel  capitán 
Turner  para  abordar  aquel  buque-  Puso  inmediatamente 
el  timón  del  <Indianola>  á  babor,  soltó  la  máquina  y  salió 
tras  de  aquel.  En  pocos  momentos  se  colocó  á  su  costado 
de  e.strÍbor  y  se  le  puso  al  habla  á  muy  corta  distancia.  Sa- 
ludóle entonces  y  le  mandó  que  anclara-  Esta  orden  fué  da- 
da tres  veces  y  traducidaal  espafiol  por  el  piloto  y  por  un 
caballero  mejicano  que  venía  á  bordo  del  <Indianola>  (el 
general  Llave  Ministro  de  Juárez)  ^  Pocos  segundos  des- 
pués de  dada  la  tercera  y  ¿ItWa  orden,  el  «Indianola»  )-ie- 
ctóíií  en  su  obra  muerta  un  tiro  del  vapor  que  después  resul- 
tó ser  el  <Miramán.>  El  fuego  fué  contestado  á  la  vez  por  la 
lancha  caBonera  y  por  la  fusilería  á  bordo  del  «Indianola.» 
Este  fué  el  principio  de  una  luchaempefíadaentre  el  <Mi- 
raaión»  que  según  cree  el  teniente  Bryson  trataba  de  es- 
caparse y  el  «Indianola»  que  trataba  de  detenerlo.  Durante 
la  lucha  el  *.Mirani6n>  vino  á  dar  sobre  el  portalón  del  «In- 
dianola» y  habiéndose  enredado  los  dos  buques,  aquel  pegó 
precisamente  de  popa  sobre  el  portalón  de  éste  y  el  «India- 
nola» se  desprendió  de  sus  botalones.  -Mientras  aquello  pa- 
saba al  «Indianola»  ó  más  bien  mientras  el  último  iba  ro- 
zándose á  través  de  su  proa,  continuaba  aun  el  fuego  entre 
los  dos  buques.  Después  que  se  separaron,  el  «.Miramón» 
tratando  de  escaparse,  encalló,  (sic)  bien  fuese  porcasua- 


1-  Paréntesis  dftl  Sr.  Bulnes.  Segiún  una  notiiria  infui-mativ 
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lidad  ó  de  intento  lo  cual  es  imposible  saber,  y  ei  «Indiano- 
la»  encalló  también  al  perseguirlo.  Este  último  salió  del 
banco  y  se  dirigió  de  nuevo  sobre  aquel-  La  proa  del  <In- 
dianola>  dió  sobre  el  portalón  de  su  contrario  cerca  de  su 
principal  aparejóle!  fuego  entre  loa  dos  buques  habla  ce- 
sado y  el  teniente  3rysoQ  advirtió  por  primera  vez,  lo  qoe 
él  as^ura  haber  sido  un  andrajo  blanco,  un  pedazo  de  tela 
de  algodón  que  flotaba  en  la  extremidad  de  un  mástil  del 
«Miramón.»  Tomóse  entonces  posesión  de  este  buque.  No 
tuvo  izada  durante  el  combate  otra  bandera,  que  el  andrajo 
ó  girón  á  que  se  ha  aludido. 

<La  declaración  del  teniente  Bryson  solo  se  refiere  á  las 
operacianes  de  su  propio  buque  <El  Indianola*  contra  el 
«Miramón»  Su  a.^erto  es  sustancial  mente  corroborado  por 
los  demás  testigos  que  estaban  á  bordo  del  "Indianola." 
Los  oficiales  que  estuvieron  encargados  de  la  "Saratoga" 
y  del  "Wave''  manifiestan  la  parte  activa  que  esos  buques 
tomaron  también  en  la  captura. " 

Tras  estas  palabras,  los  considerandos  presentan  una 
referencia  de  la  declaración  del  Capitán  Tarner,  que  es, 
respecto  de  los  hechos,  una  síntesis  de  su  parte  á  Jarvis, 
pero  no  dicen  una  palabra  respecto  de  la  declaración  del 
Teniente  Kennarth,  á  pesar  de  lo  cual,  dice  el  Juez:  "He 
presentado  ya  iodos  los  hechos  materiales  tales  como  han  si- 
do detdlladox  p<n-  los  aprehenioren- " 

A  juzgar  por  este  silencio  y  por  la  falta  de  especificación 
por  parte  de  Marín  de  un  hecho  concreto  efectuado  por  el 
"Wave,"  parece  que  este  vapor  se  limitó  á  seguir  al  "In- 
dianola" para  ayudarle  en  el  combate,  disparando  de  lejos 
sobre  el  "Miramón." 

Por  su  lado,  Marín  y  Arias,  refirieron  los  sucesos  de  la 
manera  que  adelante  se  verá.  El  primero  en  la  exposición 
que  antecede á  su  Protesta,  fechada  en  Nueva  Orleansá  27 
de  Marzo  de  1860,  y  en  la  carta  que,  con  fecha  4  del  siguien- 
te Abril,  dirigiera  desde  esa  misma  ciudad  al  Cónsul  me- 
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jicano  en  !a  Habana,  D.  RamÓD  Carballo;  y  el  segundo  en 
carta,  fechada  igualmente  en  Nueva  Orleans  á  30  del  mes 
de  -Marzo,  y  dirigida  al  "Diario  de  la  Marina." 

<He  aquí  la  mencionada  Protesta. 

El  w/rascrifo  Tomás  Marín,  gefe  áe  escuadra  de  la  Repúbli- 
ca Jffxicana . 

«Hace  saber:  que  el  27  de  Febrero  último  salió  de  la  ciu- 
dad de  la  Habana  con  dos  vapores  que  había  comprado  á  co- 
merciantes de  aquel  lugar  poj-  orden  y  cuenta  del  Supremo 
Gobierno  de  la  fíepi'blica  Mexicana,  habiendo  dado  &  uno  de 
ellos  el  nombro  de  "General  Miramón"  al  nacionalizarlo  me- 
xicano, y  dejado  al  otro  el  de  ''.Marqués  de  la  Habana''  has- 
ta que  fuera  nacionalizado  mexicano;  lo  cual  deberla  tener 
lagar  después  de  llegado  á  las  costas  de  México  y  previo 
que  durante  el  viaje  se  hubiere  probado  su  buen  estado. 

«El  infrascrito  con  arreglo  á  instrucciones  de  su  gobier- 
no, soZíó  pnj-o  rf  pierio  de  JttWii  Lizardo  (uno  de  los  de  la 
República  Mexicana)  llegando  á  él  el  dia  6  del  corriente 
Marzo,  en  donde  fondeó. 

«En  la  noche  del  mismo  día  (í  las  once  y  media,  se  le  apro- 
ximaron tres  buques,  dos  vapores  y  un  barco  de  tres  pa- 
los, ea  decir,  el  vapor  "Wave''  que  el  que  suscribe  sabia  es- 
taba al  servicio  de  D.  Benito  Juárez,  Presidente  de  Vera- 
cruz;  el  vapor  "Indianola,"  mercante,  conocido  también 
por  estar  interesado  y  al  sei'vicio  del  expresado  D.  Benito 
Juárez,  y  el  otro  que  se  supo  después  ser  la  "Saratoga," 
de  guerra  de  ios  Estados  Unidos. 

«Ei  infrascrito  subía  que  los  vapores  "Wave"'  é  'Indiano" 
la"  estaban  al  servicio  y  órdenes  del  gobierno  de  Veracruz, 
y  supuso  que  remolcaban  lanchas  armadas  por  dicho  gobier- 
no para  atacarlo,  ordenó  levar  anclas  y  activar  el  fuego  de 
la  máquina.  En  esos  mismos  momentos  y  á  corto  intervalo 
uno  de  otro,  recibió  dos  tiros  de  cailóiicon  bala  disparados  por 
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los  buques  que  se  le  aproximaron,  los  cuales  fueron  con- 
testados desde  luego  por  el  vapor  «General  Miramón.»  A 
ese  tiempo  los  palos  de  la  fragata  se  hicieron  más  visibles, 
y  el  infrascrito  tomando  el  anteojo,  descubrió  que  los  ex- 
presados vapores  no  remolcaban  lanchas  armadas  de  Ve- 
racruz,  como  había  creído,  sino  una  fragata  que  supo  ser 
de  los  Estados  Unidos,  aunque  no  tenía  bandera,  como  tam- 
poco el  «Wave*  y  el  «Indianola>  por  lo  que  ordenó  en  el  oc- 
io que  cesara  el  fuego,  pues  su  gobierno,  q  ue  no  está  en  guerra 
con  los  Estados  Unidos,  le  había  recomendado  evitara  cui- 
dadosamente cualquiera  complicación  con  esta  nación;  pe- 
ro el  fuego  de  los  buques  agresores  se  repitió  con  mayor 
vigor,  tanto  de  cañón  como  de  fusilería. 

«Los  vapores  «Miraraón>  y  «Marqués  de  la  Habana>  fue- 
ron abordados  y  capturados,  y  el  infrascrito  con  sus  oficia- 
les y  tripulación,  reducidos  á  rigurosa  prisión.  El  número 
de  muertos  y  heridos  á  bordo  de  dichos  vapores,  no  puede 
decirlo  el  infrascrito,  pues  se  le  tuvo  incomunicado  desde 
el  momento  de  ser  aprehendido. 

«El  día  13  fué  trasladado  con  alguno  de  sus  subordinados 
á  la  «Preble,>  buque  también  de  guerra  de  los  Estados  Uni- 
dos, saliendo  el  14  para  Nueva  Orleans,  en  donde  fué  des- 
embarcado el  26  y  conducido  entre  filas  ala  cárcel  pública. 

«El  que  suscribe  añadirá  que  entre  las  personas  notables 
á  bordo  de  los  buques  agresores  y  que  evidentemente  for- 
maban parte  de  la  expedición,  se  hallaban  el  Sr.  Goicuiría, 
el  Señor  coronel  D.  José  Oropesa  y  el  bien  conocido  Sr.  La 
Llave,  uno  de  los  generales  de  D.  Benito  Juárez. 

«Por  todo  lo  cual,  y  con  objeto  de  dejar  á  su  gobierno  es- 
pedito  para  intentar  el  reclamo  que  creyere  oportuno  en 
desagravio  y  satisfacción  del  atentado  cometido  por  el  ca- 
pitán Turner  de  la  «Saratoga,>  sin  el  menor  pretexto  de 
legalidad  ó  escusa,  cometido  contra  buques  y  personas  de  la 
Rejjúblíca  Mexicana  en  sus  propias  aguas  y  á  medio  tiro  de 


caQón  de  la  costa,  el  infrascrito  protesta  de  la  manera  más 
pública  y  solemne: 

*19  Por  habérsele  acercado  cnutelo-tamente  y  de  noche,  es- 
tando él  anclado  en  uq  puerto  de  la  República  á  que  per- 
tenece, la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  "Sa- 
ratoga»  al  mando  del  capitán  Turner,  de  la  marina  di^ 
éstos,  en  unión  de  los  vapores  «Wave,»  al  servicio  del  go- 
bierno de  Veracruz,  y  el  «Indianola,>  mercante  que  es  slí, 
bido  estar  á  las  órdenes  del  propio  gobierno,  sincausat  y 
habérsele  hecho  fuego  esUindo  México  en  pazcón  los  Estado^ 
UnídoSf  con  notoria  violación  del  derecho  de  gentes. 

«29  Por  haberlo  aprisionado  con  sus  oficiales  y  tripula- 
ción, por  habérsele  tenido  incomunicado  durante  su  vi&j>; 
y  por  habérsele  traído  á  este  puerto  de  Nueva  Orleans. 

«39  Por  haberse  apoderado  délos  vapores  '/«e  mandaba  t' 

qxte  suscribe  y  habérselos  traído  igualmente  á  este  puerto- 

«49  Por  los  muertos  y  heridos  causados  en  su  gente  dt^s 

pues  de  haber  cesado  su  vapor  de  hacer  fuego  y  en  momento^ 

que  no  hacia  resistencia. 

«S"  Por  último,  protesta  el  infrascrito  por  la  ultrajante 
manera  con  que  fué  conducido  con  sus  subordinados  á  l:i 
cárcel  de  esta  ciudad,  á  manera  decriminales,  sin  causa  ni 
acusación  legal  y  habérsele  detenido  alli  hasta  hoy,  sin  h;i- 
ber  queja  alguna  formulada. 

«Nueva  Orleans,  Marzo  27  de  1860.— Tomás  Marín,  gefi- 
de  escuadra  de  la  República  Mexicana. 

<E8  copia.  Nueva  Orleans,  Marzo  30  de  1860.— José  Hi- 
pólito Mañero.»  ^ 

I  Zamacois,  entre  los  documentos  que  publica  en  el  Apéndice  di  1 
tomo  XV  de  su  "Historia  de  Jléjlco"  inserta,  como  "Protesta  ili 
Marín"  un  documenlo  apócrifo,  cuya  redacción,  aunque  conservaii- 
do,  por  lo  general,  la  esencia  de  dicho  texto,  ditiere  corapletaroeuii 
del  texto  Olicial  aquí  reproducido.  Esto  da  )a  medida  del  crédito  qu' 
merece  Zamacois. 

Ya  en  mis  rec  I  i  fie  .ir,  iones,  tituladas  "Tres  campañas  nación  alí- 
ete.," be  probado  i;u:in  llena  de  embustes  estit  la  relaciúa  hecha  ji'n 
Zamacois  de  la  expedición  de  Barradas. 
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La  persona  que  autoriza  esta  copia,  que  fué  la  reprodu- 
cida en  el  "Diario  Oficial"  del  Gobierno  ilegítimo  mejicano 
á  20  de  Abril,  era  el  Cónsul  de  Méjico  en  Nueva  Orleans,  á 
cuyas  repetidas  instancias,  j  no  por  propia  inspiración,  ior- 
muló  Marín  la  transcripta  protesta.  Asi  lo  hizo  saber  el 
mismo  Mañero;  pues,  en  la  comunicación  á  la  que  adjunta- 
ba la  protesta,  dice:  «Informado  por  el  propio  Sr.  Marín 
de  que  no  había  hecho  ninguna  protesta,  (Mañero  se  lo  ha- 
bía ya  aconsejado  anteriormente,)  Í7i«i«íí  con  empeño  y  íor- 
muló  desde  luego  la  que  tengo  el  honor  de  acompaCar  á 
V.  E.» 

Ocho  días  después,  Marín  en  su  carta  al  Cónsul  Carballo 
expresábase  así: 

*Voy  á  imponer  &  V.  de  cuanto  ha  pasado  sin  que  nada 
se  desvirtúe  de  la  verdad. 

«El  dicho  día  6  pasé  de  la  parte  del  Norte  al  Sur  por  fren- 
te de  Veracruz,  y  con  dirección  á  Antón  Lizardo,  como  á 
seis  millas  fuera  de  la  ciudad,  en  cuyo  tránsito  no  quise 
que  izara  el  capitán  del  «Marqués  de  la  Habana»  su  pabe- 
llón ni  yo  el  mío,  para  evitar  que  las  gentes  de  Veraoruz  se  va- 
lieran de  eso  para  repetir  invenciones,  porque  no  estaba  yo 
en  e)  caso  de  darme  á  conocer  de  los  enemigos  de  mi  go- 
bierno, y  porque  después  de  todo  aun  prescindiendo  de  la 
rebeldía  del  puerto,  no  hay  una  ley  general  que  obligue  al 
navegante  á  que  ize  (sic)  su  pabellón  al  pasar  á  una  dis- 
tancia como  la  que  yo  pasé  de  largo. 

«A  las  5  de  la  tarde  di  fondo  en  Antón  Lizardo,  mandan- 
do inmediatamente  el  boteá  donde  estaba  laseQal  conveni- 
da, según  las  instrucciones  que  tenía,  el  que  regresó  á  bor 
do  con  el  gefe  de  escuadra  graduado  D.  Luis  Valle  y  el  ca 

1  Aquí  se  omite  la  parle  relativa  á  la  compra  de  los  vapores,  sa- 
lida de  la  Habana  y  percance  sufrido  por  el  barco  mandado  por 
Arias:  lo  que,  á  más  de  estar  ya  referido,  no  tiene  conexión  i 
diata  coa  el  acto  de  la  captura. 


pitan  de^íragata  D.  Fiancisco  Canal,  entregándome  el  pri- 
mero un  oficio  del  Sr.  Robles  en  el  que  se  me  daban  nue- 
vas instruí 


«Después  de  tomar  laa  precauciones  debidas  para  estar 
listos  en  un  caso  necesario  y  de  recomendar  al  oficial  de 
guardia  la  vigilancia;  me  bajé  á  mi  cámara  á  las  10  de  la  no- 
che, pou/ite  estaba  develado  de  las  (interiores  y  sumamente,  ren- 
dido. Poco  después  de  las  once  bajó  dicho  oficial  avisándo- 
me que  «e  ve.kín  biilton  ijor  la  popa,  lo  que  rae  hizo  subir  en 
el  momentd  hnulfí  xiiiznpatos,  sorprendiéndome  oí  verlos  tan 
rrrca.  En  el  momentii  tJI  voces  para  que  se  levantara  toda 
la  gente,  disponiendo  que  se  activara  el  fuego  de  la  máqui- 
na que  había  quedado  con  algün  vapor  por  vía  de  precau- 
ción y  que  se  levantara  el  ancla;  pero  cuando  se  acabó  esta 
maniobra,  como  se  acei'caran  mucho  más, me  día/jararwi  iítí 
tiro  con  vna  gravada  y  'X  poco  instante  otro.  Estaba  creidísi- 
mo, como  era  natural,  que  eran  las  lanchas  de  los  liberales 
remolcadas  por  los  vapores,  y  po7-  lo  mismo  se  les  contestó 
con  los  caHones  del  vai»r  <Miramón.>  -Mas  luego  que  tomé 
el  anteojo,  advertí  que  era  remolcado  un  buque  de  tres  pa- 
los, y  esto  me  hizo  conocer  que  no  eran  las  lanchas  como 
me  figuraba,  sino  fuerzas  americanas,  lo  que  me  obligó  á 
míind^r  que  no  se  les  liiiHera  más  fuego,  porque  el  gobierno 
me  tenía  prevenido,  como  V.  sabe,  que  tí  pesar  de  que  se 
decía  ifue  los  yankees  lomarían  parte  en  la  defensa  de  ki  plaza 
y  de  las  lanchas,  no  era  creíble,  porque  violarían  la  neutra- 
lidad y  el  derecho  de  gcutes,  por  lo  cual,  debería  procurar 
evitar  un  choque  6  una  vomplicación.  Mas  la  suspensión  del 
fuego  por  mi  parte  fué  para  que  impunemente  se  acercaran 
los  vapores  y  la  corbclu  "Saratoga."  El  vapor  «General  Mi- 
ram6n>  anduvo  un  poco,  pues  mi  idea  era  poiierme  en  movi- 
miento para  franquear  y  ver  si  lograba  descabezar  el  bajo.   No 
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fué  posible,  porque  murieron  inmediatamente  los  dos  pri- 
meros timoneles,  faltando  al  buque  el  gobierno  al  tomar  la 
dirección  del  bajo,  en  donde  se  varó  de  proa,  y  aunque  fue- 
ron otros  dos  timoneles  uno  para  ponerla  bandera  y  el  otro 
para  gobernar,  éste  también  fué  muerto,  bajando  el  otro  con 
el  pabellón.  Todo  esto  dio  lugar  á  que  se  acercara  uno  de 
los  vapores  el  que  redobló  su  fuego  de  bala  y  metralla,  así 
como  de  fusilería,  apuntando  los  soldados  casi  á  vista  de 
pájaro,  porque  estaban  en  la  proa  de  su  vapor  bastante  ele- 
vada, en  cuyo  momento  dispararon  impy^dentemente  dos  ó 
tres  de  mis  marineros  sus  fusiles.  Era  tal  el  encarnizamiento 
que  tenían  en  hacer  fuego,  que  todos  creímos  que  estaban 
decididos  á  echarnos  á  pique.  Después  que  se  cansaron  de 
tirar,  daban  voces  diciendo  en  español  "¿están  rendidos?" 
Se  les  contestó  que  sí,  pero  todavía  siguieron  disparando 
los  soldados  en  desorden  hasta  que  se  les  asomó  una  telahlan- 
ca  que  se  encontró.  Saltaron  á  bordo,  porque  estaban  atra- 
cados al  costado  de  nosotros,  unos  con  espadas  de  aborda* 
je  y  otros  con  fusiles  y  pistolas.  Al  instante  preguntaron 
por  mí,  nombrándamepor  mi  apellido,  lo  que  me  hizo  creer 
que  estaban  bien  informados  de  los  liberales,  y  esto  rae  lo 
acabó  de  dar  á  conocer  la  indicación  que  me  hizo  uno  délos 
oficiales  americanos  diciéndome:  **el  general  La  Llave  es- 
tá herido  en  la  cabeza.'*  No  era  éste  sólo  el  que  iba  con  los 
americanos,  sino  un  tal  Goicuría,  un  general  de  artillería 
apellidado  Oropesa,  y  otros  liberales  de  la  plaza  de  Vera- 
cruz,  según  fui  infm'mado  después. 

«En  seguida  me  llevaron  en  un  bote  ala  corbeta  **Sarato- 
ga"  en  cuyo  buque  me  recibió  su  comandante  Turner  con 
mucha  acritud,  manifestándome  con  acrimonia  que  ya  ten- 
dría que  responder  por  la  sangre  americana  que  se  había 
derramado,  porque  sabía  que  yo  les  mandé  hacer  fuego 
Contéstele  con  energía,  diciéndole  que  en  efecto  así  había 
sido,  pues  jamás  pude  creer  que  ellos,  sino  los  liberales  de 
Veracruz  fueran  los  que  me  habían  venido  á  atacar.  Des 
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pues  atenuó  su  brusca  reconvención,  brindándome  si  que- 
ría tomar  vino  de  madera,  coQac  que  tenía  en  la  mesa:  le  di 
las  gracias,  diciéndole  que  no  tomaba  ningún  licor  y  en  se- 
guida mandó  volviera  al  vapor  **Miramón''  en  donde  quedé 
en  mi  cámara  con  mis  hijos  incomunicado  y  sumamente  vi- 
gilado. 

«Imposible  me  es,  mi  apreciable  amigo,  describir  á  V.  los 
desórdenes  que  tuve  que  presenciar  del  desenfreno  de  los 
soldados  y  marinos  americanos,  los  que  todo  lo  cateaban 
metiéndose  en  los  camarotes  de  los  oficiales  y  apoderándo- 
se de  cuanto  podían.  En  los  pocos  momentos  que  perma- 
necí en  la ''Saratoga"  entraron  en  mi  cámara,  déla  que 
sacaron  dos  cajones  de  tabacos  y  un  reloj,  de  lo  cual  sólo 
pude  recoger  éste.  Las  botellas  de  vinos  y  licores  las  rom- 
pían con  las  bayonetas  por  el  cuello  para  bebérselas,  por  lo 
que  el  piso  de  la  cámara  estaba  intransitable.  Algunos  baú- 
les ó  cajas  de  los  marineros  fueron  fracturados,  tomándo- 
se el  dinero  y  alguna  ropa  de  la  que  tenían,  según  me  di- 
jeron después. 

«Como  el  vapor  embarrancó  con  fuerza  y  la  máquina  si- 
guió andando  porque  los  maquinistas  la  abandonaron,  que- 
dó éste  encallado  cuatro  días  y  no  salió  sino  merced  á  los 
esfuerzos  de  los  tres  vapores  "Wave,*'  "Indianola '  y  "Mar- 
qués de  la  Habana,'*  favorecidos  por  un  Norte  que  sopló,  y 
que  hizo  aumentar  la  marea.  Nos  llevaron  á  la  bahía  de  Ve- 
racruz  en  el  mismo  vapor  *'General  Miramón,'*  de  donde 
me  trasbordaron  en  unión  de  mis  hijos  á  la  corbeta  '*Pre- 
ble''  con  soldados  armados  en  el  bote.  A  ese  buque  fueron 
también  los  demás  oficiales  y  marinería  de  ambos  vapores, 
menos  unos  cuantos  del  '^Marqués  de  la  Habana,''  que  fue- 
ron conducidos  prisioneros  en  dicho  buque  para  este  puer- 
to con  marinería  americana.  Este  buque  llegó  primero  que 
nosotros:  después  mandaron  al  '^General  Miramón,"  y  el 

día  14  salimos  en  la  corbeta  **Preble,"  llegada  aquí  el  25. 

1 

1  En  la  parte  que  aquí  se  omite,   retíere  Marín  su  entrada   á  la 
cárcel  de  Nueva  Orleans  y  su  salida  de  ella  bajo  fianza. 

20 
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<V.  hará  el  uso  que  crea  conveniente  de  esta  desaliQada, 
pero  esacta  relación  de  acontecí  míen  tos,  en  que  á  la  vez  se 
revelan  tanta  osadía  y  tanto  atentado,  no  sólo  contra  los 
Iirincipios  de  derecho  internaciimal,  sino  contra  los  más 
viilfíares  déla  moral  universal- 

«Añadiré,  sin  embargo,  haber  olvidado  que  estcj  se  quiere 
liHcer  aparecer  culpable,  porque  dicen  que  contesté  su  ti- 
ro ó  i/ue  disparé primei'o  itobre  ellos  cosa  que  es  incierta-  To- 
dos los  de  ambos  buques  vieron  el  disparo  de  dos  tiros  de 
los  vaporen  americanos  sin  decir  por  quó:al  "Marqués de 
la.  Habana''  lo  acribillaroo  también  sin  que  de  su  bordo  les 
dispararan  ni  una  sola  pistola  y  teniendo  además  su  paite- 
Uó>i  izado.'' 

A  su  vez,  el  Capitán  del  "Marqués  de  la  Habana,"  seex- 
presa  así  en  la  carta  de  referencia: 

"Muy  estimado  amigo: 

"Supongo  habrá  llegado  á  su  noticia  el  desastroso  fin  de 
la  expedición  Marín  con  su  vapor  mejicano  «General  Mi- 
ramón,»  y  en  el  cual  fué  también  envuelto  el  vapor  «Mar- 
qués de  la  Habana*  que  yo  mandaba- 

"No  dé  Ud-  crédito,  amigo  mío,á  nada  de  cuanto  se  baya 
escribo  y  se  diga  sobre  semejante  ocurrencia  basta  que  el 
general  Marín  ó  yo  demos  nuestro  manifiesto  al  público,  ^ 
pues  todo  cnanto  ¡tan  escríto los  periódicos  de  Veracrnzy  los 
dü  i_ste  país  es  una  pura  impostura,  con  lo  cual  han  preten- 
didii  listos  piratas  de  Occidente  cubrir  su  alevosía  y  su  p¡- 
i'tii¡,;i  proceder  con  nosotros- 

"Como  considero  la  ansiedad  que  tendrán  tanto  Ud-  como 
el  público  en  general,  por  conocer  algunas  particularidades 

1  El  30  de  Marzo,  fecha  de  la  carta,  ya  hahf  a  publicado  Marín  ai 
jin.iii^la,  la  que  puede  considerarse  como  ese  manifiesto  de  que  ha 
bhi  Arias.  Este,  fuera  de  la  carta,  que  vengo  copiando,  no  dió  nin 
L'Mn  manifiesto,  que  yo  sejia,  pues  no  se  le  halla  como  era  natural 
i-ii  loj,  periódicos  que  reprodujeron  la  carta. 


refereotes  al  suceso  de  los  dichos  vapores,  aprovecho  es- 
te momento  que  prtDcipio  á  gozar  de  libertad  {bajo  de  fian- 
za) para  comunicarle,  aunque  sea  en  compendio,  la  verdad 
de  cuanto  ha  ocurrido  hasta  este  momento  en  que  escribo 
la  presente,  y  le  ruego  encarecidamente  se  sirva  dar  á  mi 
carta  la  mayor  publicidad  para  destruir  los  errores  y  falsas 
suposiciones  propaladas  por  los  diarios  que  aprueban  la 
piratería  y  el  crimen  en  todas  sus  faces. 

"Ya  recordará  Ud.  que  el  27  por  la  maOana  del  presente 
mes, '  salí  de  ese  puerto  mandando  el  vapor  espano!  «Mar- 
qués de  la  Habana>  con  objeto  de  entregar  dicho  buque  al 
Sr.  D.  Teófilo  Marín,  gefe  de  escuadra  de  la  marina  mexi- 
cana, bien  fuera  en  el  puerto  de  Veracruz  ó  en  cuitlquiera 
otro  del  seno  mexicano:  mi  tripulación,  compuesta  de  37 
personas,  estaba  en  orden,  y  además  llevaba  varios  pasaje- 
ros para  Sixaly  Veracruz- 

a 

"A  las  9  horas  de  la  mañana  del  propio  dia  6,  el  S  r.  g'ene  - 
ral  Marin,  con  su  vapor  <GeneraI  Miramón>  vino  á  mis 
aguas  y  me  sefiató  como  punto  para  la  entrega  del  buque 
al  dia  siguiente  el  fondeadero  de  Antón  Lizardo;  ambos 
barcos  navegaron  en  coruierva  en  demanda  de  dicho  fon- 
deadero, pasando  distantes  del  castillo  de  San  Juau  de 
Ulúa  la  distancia  de  seis  millas- 

"A  eso  de  media  noche,  principios  del  día  7  de!  presente 
mes  se  vio  venir  sobre  nuestro  fondeadero  una  corbeta  remol- 
cada por  vno  de  los  vapwes  citados,  llamado  *Wave,>  de  pa- 
los, y  el  otro  vapor  venía  al  costado  de  la  corbeta  de  gue- 


1  La  carta  está  fechada  &  30  de  Marzo,  la  expedición  saHó  e 
de  Febrero  y,  sin  emharg'o.  Arias  dice;  <el  27  del  pteseiil^?  r 
Error  tantri-'"'  ■"-   '  '"  '""-   '' "" '   ■ 

líos  acontecí 

2  Aquí  se  refiere  la  ruptura  dejas  ruedas  catalini 
sal  y  Salinas  y  el  arribo  á  Punta  Delgada. 
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rra  nombrada  «Saratoga,>  su  comandante  el  Sr.  Turner, 
dicho  vapor  era  el  «Indianola,»  capitaneado  por  el  famoso 
Ooicuria.  Al  divisar  dichos  buques  el  vapor  «General  Mi- 
ramón*  hizo  su  zafarrancho  de  combate  y  preparó  su  má- 
quina para  salir  si  fuere  necesario:  yo,  como  nada  tenía 
que  temer,  ¡zé  (sic)  mi  bandera  nacional,  pues  aunque  era 
de  noche,  la  luna  era  llena  y  estaba  en  medio  del  cielo  con  la 
atmósfera  despejada  y  vientecillo  á  la  brisa:  á  las  12i^  se  fon- 
deó al  habla  de  nosotros  y  pareció  á  nuestro.costado  de 
estribor  la  corbeta  «Saratoga>  disparando  un  cañonazo 
con  granada  al  vapor  «Miraraón.>  Este  buque  en  dicho 
momento  largaba  su  cadena  fondeada  por  mano,  preten- 
diendo su  salida  de  aquel  fondeadero  con  toda  fuerza  de  má- 
quina, para  no  comprometerse  en  ningún  lance  con  los  ame- 
ricanos; pero  fué  perseguido  por  los  dos  vapores  «India- 
nola»  y  «Wave>  tan  luego  como  notaron  que  intentaba 
franquearse.  «El  General  Miramón>  al  ver  que  el  cañonazo  le 
puso  la  granada  á  bordo  y  que  los  dos  vapores  le  iban  encima 
haciendo  disparos  de  cañón  y  fusilería^  no  tuvo  más  remedia 
que  defenderse  con  sus  armas  y  contestó  con  su  artüleiHa  á 
los  repetidos  disparos  de  los  vapores.  Este  combate  tan  desi- 
gual duró  camo  tres  cuartos  de  hora,  porque  habiéndose  vara- 
do el  vapor  Miramón  tuvo  que  rendir  sus  armas  á  los  piratas 
que  tripulaban  los  vapores  «Indianola»  y  «Wave.>  Los  dis- 
paros de  fusil  de  este  último  vapor  ocasionaron  varios 
muertos  y  heridos  de  la  marinería  del  «Miramón,»  y  par- 
ticularmente en  sus  timoneles,  de  los  cuales  murieron  cua- 
tro, siendo  esto  la  causa  de  la  varada  de  dicho  buque. 
'  *Ahorja  entro,  amigo  mío,  á  referirle  lo  acaecido  en  el  «Mar- 
qués  de  la  Habana»  desde  que  fondeó  á  nuestro  costado  de 
estribor  la  corbeta  de  guerra  «Saratoga.»  Ya  llevo  dicho 
que  no  tenía  yo  nada  que  temer  de  los  americanos,  ni  de 
nadie,  izé  mi  bandera  nacional  bastante  tiempo  antes  del  p^^i- 
mer  disparo  de  la  corbeta,  teniendo  sobre  cubierta  toda  mi 
tripulación  y   pasajeros,   mirando  la  llegada  de  aquellos 
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huéspedes  á  nuestro  solitario  fondeadero;  empero  no  bien 
habkín  pasndo  cinao  minutos  qne  la  «Saratoga»  anunció  su 
venida  disparando  la  granada  de  i,  32  sobre  el  vapor  «Ge- 
neral Miramón,»  cuando  sobre  mi  buque  vino  uaa  comple- 
ta andanada  surtida  de  proyectiles  sólidos,  huecos  y  me- 
tralla, que  me  mató  un  hombre  y  me  birió  otro:  vuelvo  & 
repetir  que  mi  bandera  espaDola  estaba  larga  ea  el  pico  de 
mesana  y  qne  sedistinguin  perfectamente:  pocos  momentos 
después  volvió  el  caQoneo  sobre  nosotros  de  la  misma  cor- 
beta '  Savatoga' '  y  un  nutrido  fuego  de  fusil,  lo  que  no  cau- 
ftó  ninguna  desgracia,  porque  todo  el  mundo  se  parapetó 
donde  encontró  más  seguro  asilo. 

'^Enntgiikla  vino  un  ijotedela  "Saratoga,"  y  colocado  en- 
tre arabos  buques  me  intimó  la  wden  de  pasar  abordo  de  la 
expresada  corbeta:  en  el  acto  arrié  un  bote  y  con  dos  ma- 
rineros paséiála  "Saratc^a"  laqueconservósu  actitud  hos- 
til y  todo  el  mundo  en  su  lugar  en  zafarrancho  de  combate, 
teniendo  sobre  la  toldilla  SS  Aomftres  con  pistola  y  fusil  cada 
uno- 

"El  capitán  Turner,  que  me  recibió  cuando  bajé  á  la 
cubierta  de  la  corbeta  me  dijo  las  siguientes  palabras  en 
español:  "¿Capitán,  está  Ud.  un  pirata?  Yo  le  contesté  en 
seguida:  SeHor  comandante,  yo  tengo  mi  bandera  larga  y 
Ud-  no;  y  creo  que  entre  los  dos,  si  hay  alguno  que  sea  pi- 
rata, lo  será  Ud.  porque  vieoe  á  romperme  el  buque  y  á 
matar  la  tripulación,  sin  saber  por  qué,  y  sin  bandera  lar- 
ga, V  los  p-irataa  no  largan  bajidera. 

^' Pocos  momentos  después  se  presentó  en  la  "Saratoga"  el 
Sr-  general  Marín,  acompañado  de  sus  dos  hijos,  y  á  poco  ra- 
to volví  á  mi  buque  con  un  oQcial:  á  la  media  hora  nos  atra- 
có un  bote  con  marinería  de  la  corbeta  con  otro  oficial,  se 
hacían  éstos  dueflos  del  vapor  español  «Marqués  de  la  Ha- 
bana» que  todavía  ostentaba  su  bandera  y  nos  quedábamos 
prisioneros. 
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«Corno  á  las  cinco  de  la  mafiana  el  oficial,  jefe  de  aquellos 
piratas,  dio  orden  á  varios  de  mis  marineros  para  qne 
arriasen  la  bandera  y  como  todos  se  negaron  á  hacerlo,  no  tu- 
To  más  recurso  el  oficial  que  dar  la  orden  á  los  suyos  y  en- 
tonces se  recogió  mi  bandera  nacional.  En  la  tarde  del 
mismo  día  7  mi  vapor  entró  en  el  puerto  de  Veracruz  re- 
molcando, ya  sin  bandera,  á  la  corbeta  «Saratoga>  por  ha- 
berse quedado  en  Antón  Lizardo  los  vapores  "Indianola'^ 
y '*Wa ve"  para  poner  á  flote  al  vapor  "Miramón."  Tengo 
que  advertir  que  pasando,  cuando  remolcaba  á  la  ''Sarato- 
ga,"  por  entre  los  bergantines  de  guerra  españoles  "Alce- 
do'' y  '^Habanero,*'  todos  mis  tripulantes  dieron  un  ¡hurra! 
á  nuestra  bandera  de  guerra,  con  cuyo  ¡viva!  se  les  advirtió 
á  los  buques  fondeados  en  Sacrificios  nuestra  desgracia,  y 
tuve  la  grata  satisfacción  de  ver,  que  &  la  par  que  nosotros, 
llegaron  á  verse  con  el  comodoro  Jarvis,  y  después  pasa- 
ron á  tierra,  el  comandante  del  bergantín  "Alcedo,"  el  del 
bergantín  de  guerra  francés  **01ivier"  y  el  de  un  vapor  de 
guerra  inglés  cuyo  nombre  ignoro.  También  ignoro  el  re- 
sultado que  tendrían  las  protestas  que  cada  señor  coman- 
dante de  los  buques  hizo,  y  tal  vez  sus  respectivos  cónsu- 
les, contra  nuestra  captura,  pues  nadie  puede  creer  que 
los  agentes  del  gobierno  americano  hayan  cometido  tan 
atroz  barbarie. 

"Desde  que  fui  prisionero  y  me  llevaron  á  Veracruz  no 
he  estado  en  comunicación  con  nadie:  en  Veracruz  estuve 
hasta  el  día  14  por  la  mañana,  que  salimos  con  la  corbeta 
de  guerra  americana  "Treble"  con  destino  á  este  puerto  la 
mayor  parte  de  mi  tripulación  y  pasajeros  y  casi  toda  la 
tripulación,  oficialidad  y  pasajeros  del  vapor  "General  Mi- 
ramón"  con  el  señor  general  Marín  y  sus  dos  hijos.  Los 
tres  días  que  permanecimos  á  bordo  de  la  "Treble,"  en  el 
puerto  de  Veracruz  y  durante  la  travesía  de  dicho  buque  á 
este  puerto,  que  duró  doce  días,  hemos  recibido  el  trato 
más  indigno  que  se  puede  imaginar;  tal  vez  no  nos  hubie- 
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ran  dado  de  comer  ni  no  hubiéramos  eniljarcado  para  ene  via- 
je parte  del  rancho  del  "Miramón."  Lue^o  que  llegamoa  á 
eate  puerto  se  publicó  nuestro  arribo  en  los  periódicos,  de 
este  modo:  "Llegada  de  los  piratas  en  la  "Treble."' 


(1)  La  parte  que  signe,  y  que  aquí  se  admite,  se  refiere  &  la  e 
tancia  de  Arias  en  Nueva  Orleaos. 
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Siíamen  3«puraíÍP0. 


Lfi3  documentos  que  acabo  de  presentar,  todos  ellos  des- 
tiiiiidoa  por  sua  autores  ala  mayor  publicidad,  pueden 
cimsiderarse  como  tas  declaraciones  rendidas  ante  el  Tri- 
bunal de  la  Historia,  por  los  opuestos  actores  de  aquellos 
sucesos.  Entre  unas  ;  otras,  á  más  de  varias  divergencias 
do  distinta  cuantía,  hay  una  discordancia  capital,  pues 
tanto  Turner  y  sus  tenientes,  como  Marfn  y  su  subordina- 
ái>  Arias,  pretenden  no  haber  disparado,  los  primeros,  so- 
bie  sus  contrarios,  sino  en  respuesta  auna  inesperada  éin- 
ili'lilda  agresión  desús  adversarios,  manifestada  por  elfne- 
gn  de  sus  cañones.  Ante  esas  opuestas  declaraciones,  hay 
qw  investigar  cuál  es  la  digna  de  fe,  la  que  refiere  de  mo- 
(lu  cierto  el  combate  de  Antón  Lizardo- 

Desde  luego  se  nota  que  la  declaración  del  Teniente 
Biyson — tal  como  la  refiere  el  Juez  de  Distrito  de  Nueva 
(Jrleans — confirma  en  todo  la  del  Capitán  Turner,  conteni- 
da en  su  parte  oficial,  mientras  que  la  de  Arias  discrepa 
en  rarios  puntos  déla  del  ex- Jefe  de  escuadra  Marín; y 
esto,  que  es  ya  un  indicio  de  que  no  se  halla  la  verdad  en 
liis  declaraciones  de  los  aprehendidos,  auméntase  con  la 
nbservación  de  que  tampoco  están  del  todo  acordes  entre 
si  lits  dos  declaraciones  del  mismo  Marín :  la  rendida  en  sn 
Prntesta  y  la  rendida  en  su  carta  al  Cónsul  Carballo. 

Nótase  también  que  las  declaraciones  de  Turner  y  Bry- 
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son  se  djustan  al  orden  natural.-mientras  que,  tanto  la  de 
Marin  como  la  de  Arias  encierran  intenciODales  ocultacio- 
nes, notorias  inverosimilitudes,  reconocidas  falsedades  y 
manifiestasimposturas.  Lo  que  quita  todo  crédito  á  la  pa- 
labra de  los  citados  Arias  y  Marin. 

Asi,  por  ejemplo,  tanto  Marín  como  Arias  omiten  decir 
que,  al  pasar  frente  á  Dlúa  y  &  pesar  de  habérseles  reque- 
rido, por  medio  de  un  caDonazo,  que  mostraran  su  bande- 
ra, dejaron  de  hacerlo  y  continuaron  navegando  sin  dar  & 
conocer  su  correspondiente  nacionalidad.  Esta  ocultación 
es  más  significativa  en  Arias,  pues  se  recordará  que,  se- 
gún refiere,  al  contestar  á  Turner  le  dijo  que;  si  habla  allí 
alguno  que  fuese  pirata  lo  sería  el  Capitán  déla  "Sarato- 
ga,"  porque  iba  sin  bandera  y  "los  piratas  no  largan  nin- 
gana bandera, "frase  en  todo  aplicable  á  Marín,  que  no  lar- 
gó bandera,  ni  cuando  se  ie  pidió  desde  ülúa,  ni  cuando 
combatió  en  Antón  Liaardo. 

Arias  también  omitió  decir  que  el  "Marqués  de  la  Haba- 
na" habla  sido  comprado  por  el  Gobierno  reaccionarlo, 
pretendiendo,  con  esta  ocultación,  que  no  se  conociera  su 
impostura  de  que  dicho  barco  era  español. 

A  su  vez,  Marín  calló  también  que  la  noche  de  aquellos 
sucesos  fué  la  del  plenilunio  de  Marzo  y  que  la  atmósfera 
estaba  completamente  despejada,  tratando,  con  esta  ocul- 
tación, de  hacer  creer  su  impostura  de  que  sus  aprehen- 
sores  se  le  hablan  acercado  por  sorpresa,  al  amparo  de  las 
sombras  de  la  noche,  las  que  le  habían  impedido  conocer, 
oportunamente,  que  era  una  corbeta  de  guerra  americana 
la  remolcada  por  el  ''Wave. "  Sobre  la  realidad  déla  cir- 
cunstancia callada  por  Marín,  no  puede  haber  duda  algu- 
la-  Turner  refiere  que  "era  noche  de  luna"  y  que  "»e  veía 
-/(trámente  con  ios  anteojos"  y  Arias  dice;  "la  luna  era  llena 

estaba  en  medio  del  cielo  con  la  atmósfera  despejada." 

Además,  Marín  en  su  Protesta  llamó  puerto  al  fondeada- 
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ro  de  Autón  Lizardo  |>ara  hacer  creer  que  su  escuadrilla 
había  sido  apresada,  no  en  paraje  desierto,  sino  en  punto 
habitado,  donde  había  autoridades  establecidas,  baji>  cujo 
inmediatodomirLiohallábaseel  llamado  puerto;  y  llamó  tam- 
bién pabellón" &]&  ha-ndera.  mercante  del  ".Marqués  déla 
Habana, "  con  la  intención  de  que  se  creyera  que  había  sido 
ultrajada,  en  su  símbolo,  la  nación  española.  Estas  impro- 
piedades de  lenguaje,  insignificantes  en  gente  que  no  fuera 
del  oficio,  denotan  en  Marín— viejo  marino  y  Jefe  de  Es- 
cuad^ra — la  misma  intención  engaSadora  que  se  advierte  en 
las  omisiones  anotadas  ut  supra. 

De  las  comprobadas  omisiones,  intencionalmente  enga- 
Qadoras,  pasemos  á  las  notorias  inverosimilitudes. 

Arias  dice  que  cuando  pasó  á  la  "Saratoga"  "todo  el 
mundo  estaba  en  su  lugar,  en  zafarrancho  de  combato,  te- 
niendo sobre  la  tóldjUa  36  hombres  con  pistola  y  fusil  cada 
uno."  Esto  es  inverosímil.  No  es  creíble  que  Arias,  en 
aquellos  momentos,  cuando,  ante  la  amenaza  de  ser  llevadu 
por  la  fuerza,  obedecía,  contra  su  gusto,  la  intimación  de 
Turner  de  que  se  presentalla  en  la  "Saratoga;"  cuando  era 
increpado  de  pirata;  cuando,  según  él,  retornaba  &  Turner 
esa  imcrepación,  no  es  creíble,  repito,  que,  en  esas  cir- 
cunstancias. Arias  se  pusiera  &  contar  cuántos  hombres 
había  en  la  toldilla,  pues  26  no  es  un  número  que  se  deter- 
mina de  un  simple  vistazo. 

También  dice  Arias  que,  cuando  ya  los  marinos  ameri- 
canos se  habían  apoderado  de  su  barco,  el  jefe  que  los  man- 
daba ordenó  á  varios  marineros  del  «Marquós  de  la  Haba- 
na» que  arriasen  la  bandera  española;  y  que,  como  todos  se 
negaron  á  obedecer,  no  tuvo  más  remedio  que  dar  la  orden 
A  los  suyos.  Esto  es  completamente  inverosímil.  El  oficial 
Á  quien  Arias  se  refiere  había  tomado  e3  mando  del  «Mar 
qués  de  la  Habana,*  y  es  demasiado  sabido  cuan  despótica 
es  la  disciplina  á  bordo  de  un  buque,  para  creer  que  1"S 
marineros  se  negaran  á  obedecer  y  que,  aun  en  ese  supues 
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O,  no  se  les  obligai-a  por  la  fuerza  á  cumplimentar  dicha 
orden  ni  se  les  castigara  por  su  desobediencia. 

Dice^rias  también,  que  él  no  tenía  que  temernada  de  na- 
die. Aun  suponiendo  que  Arias  presumiera  que  bu  barco 
iba  á  ser  tomado  por  espaQol  y  como  simple  transporte, 
bastaba  la  circunstancia  de  que  su  cargamento  consistiera 
en  armas  destinadas  al  ejército  de  Miramón,  para  que  te- 
miera, fundadamente,  que  su  buque  fuera  apresado  por  el 
"Wave"  y  el  "Indianola,"— que  suponiaal  servicio  del  Go- 
bierno liberal— á  causa  de  conducir  contrabando  de  gue- 
rra. Resulta,  pues,  inverosímil  también  este  nuevo  dicho 
de  Arias. 

En  cuanto  á  Marín,  después  de  haber  llegado,  en  la  rela- 
ción de  su  carta  á  Carballo,  al  punto  en  que  dice  que  le 
dispararon  un  tiro  con  granada  y  á  pocos  instantes  otro, 
aOade:  *íonítfeí  «)ííeq/o  y  advertí  que  era  remolcado  un  bu- 
que de  tres  palos,  lo  que  me  hizo  conocer  que  no  eran  las 
lanchas  de  los  liberales,  como  me  figuraba,  sino  fuerzas 
americanas.  El  primer  disparo  de  la  "Saratoga."  el  de 
prevención,  el  que  intimaba  al  "General  Miramón"  que  ae 
detuviera,  fué  hechn,  según  se  desprende  de  la  relación  de 
Marín  y  según  lo  dio!  terminantemente  Arias,  alas  doce 
y  media  de  la  noche,  y  es,  por  tanto,  completamente  inve- 
rosímit,  que  habiendo  divisado  el  oficial  de  guardia  unos 
bultos  desde  poco  después  de  las  once,  habiéndoselo  avisa- 
do en  el  acto  á  Marín,  habiendo  éste  subido  &  cubierta  con 
tanta  precipitación  que  ni  siquiera  se  calzó;  es  decir,  que 
hallándose  en  aptitud  de  reconocer  á  los  buques  que  creía 
enemigos,  desde  las  unce  y  cuart(j,  cuando  menos,  no  haya 
tomadt)  el  anteojo  sino  hasta  las  doce  y  medía,  esto  es,  que 
■¡e  haya  tardado  horaycuart*)  para  hacer  loquedebió  haber 
lecho  desde  el  primer  instante.  Y  no  se  crea  que  Marín  ya 
abfa  tomado  otras  veces  el  anteojo;  pero  que  no  mencionó 
sta  circunstancia  sino  hasta  referir  que  el  la  le  hi»t  conocer 
.condición  del  barcoque  se  le  acercaba  remolcado  por  el 


"Wave;"  pues  esa  condieióa  fué  perceptible,  cuando  menos 
media  hora  antes.  Ariaa  dice,  á  este  respecto,  lo  qae  si- 
gue: "A  eao  de  media  noche,  principios  del  día  7  del  pre- 
sente mes, se  vio  venir  sobre  nuestro  fondeadero  una  corbe- 
ta remolcada  por  uno  de  los  vapores  citados,  llamado 
«Wave.*  Estas  palabras  desvanecen  la  única  explicación 
que  haría  verosímil  lo  dicho  por  Marin. 

Refiriéndose  á  su  entrevista  con  Turner,  dice  Marín  que 
le  contestó  que  había  ordenado  hacer  fuego  sobre  los  ame- 
ricanos, "porque  jamás  pude  creer  que  ellos,  sino  tos  ltl>e- 
rales  de  Veracruz,  fueran  loa  que  me  habían  venido  á  atacar" 
El  mismo  Marín  dice  también,  un  poco  más  arriba,  que  sn 
Gobierno  le  habla  prevenido  que  procurara  evitar  un  cho- 
que con  los  americanos,  pues,  aunque  no  era  creíble,  'V 
deda  qve  loa  yanfcees  tomarían  parte  en  la  defertsa  de  la  plaza 
U  de  las  lanchoA."  Así  es  que  Marín  estaba  ya  sobre  aviso, 
.V  al  ver  que  se  dirigía  un  buque  de  guerra  americano  hacia 
donde  él  se  hallaba,  pudo  y  debió  creer  en  la  posibilidad  de 
ser  atacado  por  dicho  barco,  máxime,  cuando,  por  no  haber 
morttrado  su  bandera  al  pasar  frente  á  Ulúa,  debía  com- 
piender  que  había  dado  á  su  propio  buque  un  carácter  sos- 
pechoso. De  todo  esto  resulta  inverosímil,  completamente 
inverosímil,  el  dicho  de  Marín, 

También  dice  ftlarín,  después  de  referir  que  acababa  de 
perder  dos  de  los  cuatro  timoneles  de  que  disponía,  que 
i:nvió  á  ios  otros  dos:  uno  para  que  gobernase  el  barco  y 
otro  para  que  pusiera  el  pabellón.  Es  completamente  in- 
vei'osimil  que  un  capitán  de  buque,  por  atolondrado  que 
se  encuentre,  haga  desempeflnr  á  un  timonel  la  tarea  que 
puede  desempeBar  un  grumete,  bajo  la  simple  vigilancia 
(le  un  oficial.  Y  esta  inverosimilitud  es  mayor  todavía, 
por  la  extremada  necesidad  que  tenía  Marín  de  cuidar  j 
vida  de  sus  timoneles,  ya  que  habla  perdido  dos  de  ello: 
para  exponerse  )o  menos  posible  á  que  no  faltase  al  "Mira 
món"  quien  pudiera  dirigirlo- 


Véanse,  ahora,,  las  notorias  falsedades  asentadas  en  las 
declaracionea  que  vengo  examinando. 

Marín  y  Arias  dicen  que  el  "Wave"  yel  'Indianola»  eran 
vapores  americanos  al  ñervicio  y  órdenes  de  Juárez.  El  «Wa- 
ve» lo  babfa  estado  en  calidad  de  contratado;  pero  habla  de- 
jado de  estarlo  por  los  irregulares  manejos  del  Cónsul  Twy- 
man,  quien,  como  ya  vimos,  logró  que  la  tripulación  de  di- 
cho barco  se  negara  á  navegar  conduciendo  tropas-  En 
cuanto  al  *Indianola,»  habla  llevado  á  Veracruz  un  carga- 
mento de  municiones  de  guerra,  por  cuenta  del  Gobierno 
Constitucional:  pero  ni  había  estado,  ni  estaba  entonces, 
al  servicio  y  á  las  órdenes  de  él.  Aunque,  á  este  respecto, 
Marín  y  Ariaslcreian  decir  verdad,  no  por  eso  deja  su  dicho 
de  ser  completamente  falso. 

Arias  ánade  que  el  vapor  «Indianola»  estaba  capitaneado 
porelfamoKo  Ookuría  al  dirigirse  hacia  Antón  Lizardo,  al 
costado  de  la  «Saratoga.»  Por  escrúpulo  rigorista  coloco 
este  dicho  entre  las  falsedades  y  no  entre  las  imposturas; 
pues  es  posible  que  Arias  ignorase  al  escribir  su  carta  lo 
que  habla  hecho  saber  la  ya  efectuada  publicación  del  par- 
te de  Turner:  que  el  «Indianola»  iba  capitaneado  aquella 
noche  por  el  Teniente  Bryson.  Goícuría  era  el  dueSodel 
vapor  y  su  simple  presencia  á  bordo  no  era  motivo  para  su- 
poner, y  menos  para  afirmar,  como  lo  hace  Arias,  que  ha- 
bla tomado  la  capitanía  de  su  vapor. 

Falta  únicamente  dejar  comprobadas  las  imposturas  ver- 
tidas por  Arias  y  Marin. 

Abre  el  primero  la  serie  de  las  suyas,  diciendo  que  "todo 
cuanto  han  escrito  los  periódícoa  de  Veracruz  y  los  de  este 
país  (los  Estados  Unidos)  es  ■una  pura  impostura.  Bastará 
recordar  que  todos  esos  periódicos  mencionaban,  como  ca- 
pital, el  hecho  ciertísiraodequelaescuadrilla  no  habíamos- 
■^^rado  bandera,  á  pe.sar  del  requerimiento  hecho  por  el  ca- 
lonazo  de  Ulúa,  para  evidenciar  esta  primeraimpostra  del 
Capitán  Arias- 
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Dice  en  seguida  el  citado  Capitán,  que  salió  de  la  Habana 
llevando,  además  de  loa  37  hombres  que  componían  su  tri- 
pulación "varioH  pasajeroB  para  Sisal  y  teracruz."  SÍ  esto 
fuera  cierto,  no  habría  dejado  de  decir  Arias,  cuando  cuen- 
ta que  desembarcó  en  Sisal  y  fué  retenido  una  hora  por 
las  autoridades  del  puerto  y  por  ellas  reembarcado,  no  ha- 
bría dejado  de  decir,  repito,  que  hablan  desembarcado  tam- 
bién los  pasajeros  que  iban  &  dicho  puerto;  ni  habría  igno- 
rado el  Cónsul  espafiol  loque  á  Arias  le  acontecía-  La  im- 
postura revelada  hasta  aquí  por  simples  inferencias,  se  evi- 
dencia por  la  evaporación  de  los  pasajeros  con  destino  i 
Veracruz-  LiOS  citados  pasajeros — á  haber  existido— debían 
haberse  encontrado  á  bordo  del  ".Marqués  de  la  Habana" 
la  noche  del  combate  y  en  el  momento  de  la  captura,  como 
terminantemente  lo  afirma  Arias;  y,  en  ese  caso,  habrían 
hecho  saber  su  condición  áTurner,  para  no  ser  confundi- 
dos con  los  individuos  de  la  tripulación,  considerados  como 
piratas,  pata  no  quedar  reducidos  á  priaióo  y  para  no  ser 
llevados  á  Nueva  Orleana.  La  falta  de  tan  imprescindible 
manifestación,  ó  si  Turner  la  hubiera  menospreciado,  la  de 
la  correspondiente  protesta,  comprueba,  con  evidencia,  la 
mencionada  impostura.  Ella  tenia  por  objeto  justiticar  el 
excedente  de  personal  hallado  en  el  "Míirqués  de  la  Haba- 
na;" pues  registrado  con  una  tripulación  de  37  hombres, 
encontrábanse  á  bordo,  según  dice  el  parte  de  Turner,  cer- 
ca de  cuarenta  más. 

Mucho  más  adelante  viene  diciendo  Arias  que  la  "Sara- 
toga''  disparó  su  primer  cartonazo  á  las  1^  y  media;  que 
aun  no  habían  panado  cmco  minvton  después  de  que  anuncia* 
ra  de  tal  modo  su  venida,  cuando  disparó  una  completa  an- 
danada sobre  ei  "Marqués  de  la  Habana;"  que  pocos  mo- 
mentos después  volvió  el  cafioneo  sobre  su  buque;  que  en  st 
gulda  fué  un  bote  de  la  "Saratoga"  á  intimarle  que  pasar 
á  bordo  de  la  expresada  corbeta;  que  en  <■/  avto  arrió  su  bo 
te  y  pasó  al  buque  citado,  donde,  al  bajar  á  cubierta,  lo  re- 
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cibióTumer,  á  cuya  breve  pregunta  contestó  con  unas 
cuantas  palabras;  y  que,  pocos  momentos  después,  se  |)resen- 
tó  Marín  en  !a  "Saratoga."  Ahora  bien,  según  dice  el  mis- 
mo Arias— confirmando,  sin  pretenderlo,  lodicho  porTur- 
ner — el  combate  de  e)  «General  Miramón»  con  el  «Wave> 
y  el  <Indianola,>  <duró  como  tres  cuartos  de  hora,»  á  los  que 
hay  que  agregar  el  tiempo  empleado  por  e!  bote  de  la  <Sa- 
ratoga>  enviado  al  puntc^  etique  encallóel«Miraitiór]>  en  ir 
y  venir,  para  llevar  á  Marin  á  presencia  de  Turner  Tene- 
mos, pues,  que  del  primer  cañonazo  de  la  "Saratotra"  á  la 
llegada  de  Marin  á  dicha  corbeta  pasó  cerca  de  una  hora. 
Es  asf  que,  según  la  cuenta  de  Arias,  del  primer  cañonazo 
á  la  andanada  sobre  el  «Marqués  de  la  Habana>  pasaron 
menos  de  cinco  minutos:  contemos  los  cinco;  du  allí  & 
la  repetición  del  caQoneo,  es  decir,  á  otra  andanada,  po- 
cos momentos,  pongamos  otros  cinco,  y  son  diez;  de  éste 
ala  ida  de  Arias  á  la  "Saratoga,"  otros  cinco,  ya  que  la  in- 
timación le  fué  hecha  enseguida,  y  tendremos  quince;  otros 
cinco  en  el  brevísimo  diálogo  de  Arias  y  Turner,  y  van  vein- 
te; y  cinco  más,  del  diálogo  á  la  llegada  de  Marín,  aconteci- 
da pocos  momentos  después,  y  resultan,  por  todo,  veinti- 
cinco minutos,  en  vez  de  la  hora  que  realmente  transcurrió- 
En  consecuencia,  ó  falta  Arias  á  la  verdad  cuando  dice  que 
aún  DO  habían  Ipasado  cinco  minutos  del  primer  disparo, 
cuando  recibió  la  susodicha  andanada,  ó  falta  á  la  verdad 
cuando  asegura  que  Marín  llegó  á  la  «Saratoga>  pocos  mo- 
mentos después  de  su  conversación  con  Turner.  Por  lo  de- 
más, ea  bien  sabido  que  la  inexacta  apreciación  del  tiempo 
es,  comunmente,  uno  de  los  distintivos  caracter!íítii-os  de 
las  declaraciones  falsas. 

A  renglón  seguido,  aBade  Arias,  que  Marín,  al  presen- 
tarse en  la  «Saratoga»  iba  acompañado  de  sus  dos  hijos. 
Esta  impostura  queda  evidenciada  por  el  dicho  mismo  de 
Marin,  quien,  refiriéndose  á  este  episodio,  dice:  "En  se- 
guida me  llevaron  en  un  bote  á  la  *Sarat<^£t.»  Después,  re- 
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firiéndose  ya  á  hechos  muy  posteriores,  agrega:  «Nos  lleva- 
ron á  la  bahía  de  Veracruz  en  el  mismo  vapor  *Greneral  Mi- 
ramón»  de  donde  me  trasbordaron  en  unión  de  mis  hijos  á 
la  corbeta  «Preble.>  Si  Arias  hubiese  dicho  simplemente 
que  Marín  había  sido  llevado  á  la  «Saratoga»  en  compañía 
de  sus  hijos,  esto  podría  pasar  por  una  simple  equivocación 
del  nombre  de  la  corbeta  americana;  pero,  como  dice  que 
él  estaba  en  la  <Saratoga>  cuando  se  presentó  Marín  acom- 
paflado  de  sus  dos  hijos;  es  decir,  como  Arias  se  presenta 
cual  testigo  presencial  de  un  hecho  falso,  su  impostura  re- 
sulta de  toda  evidencia. 

Mucho  más, adelante,  y  refiriéndose  Arias  ai  duro  trato, 
que  dice  les  dieron  en  la  «Preble,>  cuando  fueron  llevados 
á  Nueva  Orleans,  agrega:  «tal  vez  no  nos  hubieran  dadoqae 
comer,  si  no  hubiéramos  embarcado  para  este  viaje  parte  del 
rancho  del  vapor  ^^Miramón.»  La  gratuita  imputación  de  que 
el  Capitán  de  la  «Preble>  habría  dejado  morir  de  hambre  á 
sus  prisioneros,  aunqueamparada  por  un  hipócrita  «tal  vez,> 
no  merece  la  pena  de  ser  tomada  en  serio;  pero  la  impostura 
delacircunstanciamencionadacomosalvadorade  ese  peligro 
de  muerte,  sí  debe  evidenciarse  como  las  anteriores.  Marín 
dice  que  los  americanos  que  efectuaron  el  abordaje  del  «Ge- 
neral .Miramón>  lo  saquearon  por  completo;  de  donde  re- 
sulta que  no  quedó  tal  rancho  en  el  citado  buque,  y  que, 
por  tanto,  no  podía  Arias  tomar  un  rancho  de  donde  no  lo 
había.  Y  si  se  supone  que  no  es  cierto  lo  dicho  por  Marín, 
entonces,  tampoco  resulta  cierto  lo  afirmado  por  Arias; 
pues  tanto  él  como  Marín  dicen,  que  estuvieron  presos  é 
incomunicados,  y  en  esas  condiciones  estaban  imposibilita- 
dos para  llevar  ó  hacer  llevar  á  la  «Preble,»  el  rancho  sufi- 
ciente para  varios  días  de  navegación.    A  lo  mucho,  podría 
admitirse,  tan  sólo,  que  habían  llevado  consigo,  la  raciói 
que  se  les  hubiera  distribuido,  en  el  «Miramón,>  el  día  qu 
fueron  transbordados  á  la  «Preble.> 

De  intento  he  dejado  para  lo  ultimóla  gran  impostura  d 
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Arias,  lii  esencial,  la  consistente  en  que  el  «Marqués  de  la 
Habaaa>  ei-a  un  buqueespaSul.  Aqui  también  será  el  dicho, 
y  el  dicho  solemne  de  Marín,  el  que  evidencie  esta  impos- 
tura esencial.  ElGotiuindanteen  Jefe  de  la  escuadrilla  apre- 
sada en  Antón  Lizardu,  dice  á  este  respecto,  en  la  solemne 
Protesta  que  publicó  en  Nueva  Orleans,  lo  siguiente:  «sal! 
de  la  ciudad  de  la  Habana  con  dos  vapores  que  haijía  com- 
prado  &  comerciantes  de  aquel  luf^r  por  orden  y  cuenta  dtl 
Supremo  Gobierno  fíe  Iri  República».  Consta,  pues,  que  el  bar- 
co-en  cuestión  era  de  la  propiedad  de  un  Gobierno,  aunque 
ilegitimo,  mejicano.  Consta,  por  ser  de  pública  notoriedad, 
que  dicho  Gobierno,  aunque  no  hubiera  abanderado  al  ci- 
tado barco,  había  entrado  en  posesión  de  él;  pues  venía  á 
las  órdenes  del  facjcioso  Marín  y  cargado  con  armas  y  per- 
trechos destinados  á  su  propio  uso,  como  barco  de  guerra 
de  la  rebelde  marina  mejicana,  y  a!  uso  del  ejército,  rebelde 
tam bien, que  sitiaba  áVeracruz.  Ahora  bien, un  buque,  como 
cualquier  otro  objeto,  cuya  propiedad  y  posesión  corres- 
ponden á  un  Gobierno  lej^ftimo  Ó  ilegítimo,  no  puede  ser 
extranjero  de  ninguna  manera.  Por  eso,  Marín,  aunque  ha- 
bía dejado,  malamente,  la  bandera  espaüolaal  «Marqués  de 
la  Habana»  concluyó  ia  exposición  de  los  hechos,  contenida 
en  suProtesta  solemne,  con  estas  intergiversables  palabras: 
"Por  todo  lo  cual  y  con  objeto  de  dejar  á  su  Gobierno  eupedi- 
tO  para  intentar  el  reclcvto  que  crea  oportuno  en  desagravio 
y  mtinfacciéti  del  atentado  cometido  por  el  capitán  Turner  de 
la  "Saratoga, "  sin  el  menor  pretexto  de  legalidad  ó  escusa, 
cometido  contra  Ijutiuen  y  personas  de  la  Reiu'iUicn  Mexicana 
en  sus  propias  aguas  y  á  menos  de  tiro  de  caflón  de  la  cos- 
ta, el  inf  ranacrito  protesta  de  la  manera  mas  ¡n'dilica  y  solem- 
ne, etc."  Siendo  únicamente  dos,  los  buques  capturados, 
°1  plural  usado  por  Marín  abarca  ineludiblemente  al  "Mar- 
qués de  ia  Habana"  y  patentiza  la  impostura  de  Arias  al 
.lámar  español  al  barco  que  había  seguido  mandando  por 
tlisposición  de  -Marín  y  bajo  las  superiores  órdenes  de  este 
lele  de  Escuadra. 
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Por  su  lado,  Marín  inicia  la  serie  de  sus  imposturas  di- 
ciendo en  su  Protesta,  que  salió  de  la  Habana  para  el  puerto 
de  Antón  Lizardo,  conforme  á  las  instrucciones  de  su  Go- 
bierno. Según  dice  Vil  laseííor — sin  dar  á  conocer  como  lo 
sabe — una  orden  equivocada  de  Miramón  hizo  que  Marín 
se  dirigiera,  primeramente,  á  Punta  Delgada,  y  que,  recti- 
ficada dicha  orden,  fué  cuando  Marín  se  di  rigió  á  Antón  Li- 
zardo. De  ser  esto  cierto,  es  claro  que,  conforme  á  las  ins- 
trucciones de  su  Gobierno,  el  Jefe  de  la  escuadrilla  no  pudo 
salir  para  Antón  Lizardo  sino  para  el  punto  que,  equivoca- 
damente, se  le  había  designado.  Pero,  si  esto  es  dudoso, 
en  cambio,  sábese  á  ciencia  cierta,  que  Marín  se  dirigió  de 
la  Habana  á  Punta  Delgada,  en  Barlovento,  cerca  de  Zem- 
poala  y  de  la  Antigua;  que  para  ese  punto  dio  cita  á  Arias, 
cuando  éste  se  separó  de  él  para  buscaren  Sisal  la  madera 
que  necesitaba  para  reparar  las  destrozadas  ruedas  cata- 
linas del  '^Marqués  de  la  Habana;"  que  allí  se  reunieron  de 
nuevo  los  dos  barcos;  y  que  de  allí,  navegando  en  conserva, 
se  dirigieron  á  Sotavento  y  fué  cuando  pasaron  á  la  vista  de 
Ulúa.  Si  Punta  Delgada  estuviera  sobre  el  derrotero  de  la 
Habana  á  Antón  Lizardo,  los  hechos  mencionados,  no  inva- 
lidarían el  dicho  de  Marín;  pero  como  éste  al  navegar  sobre 
ese  derrotero,  no  tenía  que  pasar  al  norte  del  paralelo  de 
Veracruz,  en  las  cercanías  de  este  puerto,  sino  aproxi- 
marse por  el  sur,  es  evidente,  que  su  entrada  en  aguas 
de  Barlovento  y  su  recalada  en  Punta  Delgada,  ponen  de 
manifiesto  la  impostura  de  su  dicho:  impostura,  que,  no 
por  ser  trivial,  deja  de  marcar  la  falta  de  veracidad  de  la 
declaración  que  examino. 

Sigue  diciendo  Marín  en  su  Protesta,  que  á  las  once  y 
media  se  le  aproximaron  tres  buques^  dos  de  ellos  vapores,  el 
**Wave"  y  el  **Indianola"  y  el  otro,  un  barco  de  tres  paloí 
que  después  supo  que  era  la  «Saratoga,>  de  guerra  de  1( 
Estados  Unidos;  y  en  seguida,  agrega,  que  supuso  que  lo 
vapores  remolcaban  las  lanchas  armadas  del  Gobierno  de  V 
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racruz.  St  los  buques  se  aproximaron,  como  la  luna  estaba. 
en  llena  y  la  atmósfera  despejada,  es  inconcuso  que  so  ills- 
tinguían  claramente  á  la  simple  vista;  y  entonces,  como  á 
cansa  de  su  tamaQo  no  puede  confundirse  un  buque  cuii  una 
lancha  armada,  resulta,  inconcuso  también,  que  nu  pudo 
suponer  Marín  que  una  corbeta  como  la  «Saratoga,»  .le  40 
cationes,  fuera  una  de  las  lanchas  que  menciona  ni  luuclio 
menos  suponer  que  un  buque  fuera  varias  lanchas,  yn  que 
osa  en  plural  este  vocablo.  Arias,  menos  torpe  iii  i-ste 
punto,  no  pretende  que  supuso  fuera  lancha  armada,  iu  re- 
molcada por  el  «Wave,»  sino  que  dice  terminantemente: 
"se  VMÍ  venir  sobre  nuestro  fondeadero  una  corbettt  vi-\a(i\- 
cada  por  uno  de  los  vapores  citados,  llamado  "Wave,"  Aun 
antes  de  que  se  aproximaran  loa  buques  de  que  se  traía  era 
absurda  la  suposición  que  Marín  dice  que  hizo.  Una  cor- 
beta aislaba,  que  se  encuentra  muy  lejos,  puede  sei  turna- 
da por  una  lancha  armada  que  se  crea  hállase  muclin  me- 
nos lejana;  pero  como  la  "Saratoga"  venía  en  uniúii  do 
dos  vapores,  más  chicos  que  ella,  el  error  de  distajuia  no 
podía  inducir  á error  de  tamaOo;  pues  siempre  se  veiía  la 
corbeta  más  grande  que  los  vapores,  mientras  qUG  ¡¿i  lan- 
cha tenía  que  verse,  forzosamente,  más  pequeCa  que  cWíis. 
Esta  impostura,  repítela  Marín  en  su  carta  áCailjLLllu, 
haciéndola  más  patente  por  la  manera  de  detallarla-  Aquí, 
en  vez  de  decir,  sencillamente,  que  á  laa  once  y  medi:i  >íg  !e 
aproximáronlos  barcos  americanos,  dice,  que  apenas  subi6 
á  cubierta,  ne  sorprendió  de  verlos  tan  cercí,  lo  que  es  cuen- 
to, puesto  que  es  imposible  que  en  el  breve  espacio  di  i  n'iii- 
po  transcurrido,  mientras  el  oficial  de  guardia  bajab^i  á  y.vl- 
sarle  que  se  veían  iiiioa  tutííosyél  subía,  con  tanta  prei.i|Hl.;L- 
ción,  que  lo  hizo  hasta  sin  zapatos;  es  imposible  repi>'i  (|iih 
ín  tan  breve  espacio  de  tiempo,  los  citados  barcos  recni'rin- 
an  la  gran  distancia  que  forzosamente  tiene  que  hüi>  r  t>ii' 
re  un  punto,  tan  lejano,  que  no  permite  divisar  la  fur  iii:i  de 
,n  objeto,  que  aparece  tan  solo  como  bulto,   y  otro  inmiii. 


tan  prÓzímo,  qae  sorprende  por  so  cercanía.  Agrega  qne, 
mientras  se  levantaba  la  gente,  se  activaba  el  faego  de  la 
máqoina,  y  se  levantaba  el  ancla,  los  barcos  americanos  •? 
le  acercaron  mucho  más  y  le  dispararon  dos  tiros.  Asi  es  que, 
si  antes  la  cercanía  de  los  barcos  era  ya  sorprendente,  aho- 
ra, habiéndose  acercado  mncho  más,  debían  estar  ya  inoie- 
diatos  al  de  Marín  y  percibirse  basta  eo  sus  menores  deta- 
lles. Y,  sin  embarg:o,  Marín  afirmaen  seguida  que  "estaba 
creidísimo,  como  era  natural,  qne  eran  Jas  lanchas  ds  los 
liberales  remolcadas  por  los  vapores, "  Xa  que  también  es 
manifiesta  impostara;  pues,  annqne  lo  natural  fuera  supo- 
ner que  86  le  aproximaran  las  lanchas,  orno  estaba  viendo 
que  lo  que  se  le  aproximaba  era  nna  corbeta  de  guerra,  te- 
nia qae  dar  crédito  á  sas  ojos,  no  á  naturales  suposiciones, 
desvanecidas  por  la  realidad.  Gis  de  tal  evidencia  esta  última 
observación,  que  Marín,  para  prevenirla,  recurnóá  otra  im- 
postura: la  de  decir  que  basta  después  de  que  le  hizo  fuego 
la  "Saratoga,"  fué  cuando,  tomando  el  anteojo,  vio  los  más- 
tiles del  citado  buque  y  conoció  que  era  una  corbeta  de 
guerra  de  los  Estados  Unidos.  Aun  admitiendo  la  ya  seña- 
lada inverosimilitud, de  queMario  no  hubiese  tomado  el  an- 
teojo desde  un  principio,  como  era  su  deber  hacerlo,  para 
reconocer  si  era  elenemigo  quien  se  le  acercaba;  aun  así, 
resulta  falso  que  hasta  entonces  supiera  que  se  trataba  de 
un  buque  de  guerra,  puesto  que  dada  su  proximidad,  esto 
velase  á  la  simple  vista;  y,  á  falta  de  Marín,  debe  haber  si- 
do visto  con  el  anteojo,  desde  mucho  antes,  por  el  Ofícial  de 
guardia- 

Todavía  recurrió  Marín  á  otra  impostura  paraevitar  que 
la  anterior  fuese  tan  notoria,  y  fué  la  de  protestar  porque 
los  barcos  en  cuestión  se  le  hablan  acercado  "cautelosamen- 
te y  de  noche,  dando  as(áentenderque,babiasido  sorpren 
dido  á  favor  de  los  sombras  de  la  noche,  y  que  esas  sombra 
no  permitían,  ni  aun  de  cerca,  que  se  viera  á  la  simple  vis 
ta  qué  clase  de  buque  era  el  remolcado  por  el  *Wave.»  Est 
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impostura  queda  evidenciada  por  el  dicho  de  Tumer,  con- 
firmado por  el  de  Arias,  pues,  según  el  primero»  desde  la 
«Saratoga»  se  i-eío  cío  mwieníe  el  abordaje  del  «CJeneral  Mira- 
niÓD>porlos  mar  IDOS  del  «ludianola,»  á  pesar  de  la  distancia 
que  separaba  á  ambos  buques;  y,  según  el  segundo,  vid  ve- 
TiiV  sobre  su  fondeadero  una  corbeta  remolcada  por  uno  de 
los  vapores  y  el  otro  al  costado;  pues,  como  aflade  á  poco, 
*la  luna  era  llena  y  estaba  en  medio  del  cielo  con  la  atmósfera 
(ie^liejnda- » 

Toda  esta  accesoria  concatenación  de  imposturas  va  en- 
caminada á  hacer  admisible  la  mendaz  afirmación  de  Ma- 
rfu  de  que,  si  mandó  disparar  contra  los  barcos  americanos, 
fué  por  equivocación,  no  intencionalmente,  pues  «estaba 
creidísimo,  como  era  natural,  que  eran  las  lanchas  délos 
liberales  remolcados  por  los  vapores,  y  por  lo  mismo  se  les 
contestó  con  los  caQores  del  vapor  «Miramón.»  Habiendo 
comprobado  ya  que  son  simplemente  imposturas  las  que 
sirven  de  fundamento  á  esta  audaz  afirmación,  su  menda- 
cidad es  notoria  y  seria  redundante  y,  como  tai,  innecesa- 
rio repetir,  respecto  de  ella,  lo  dicho  respecto  de  las  impos- 
turas que  forman  la  mencionada  concatenación- 
Complemento  obligado  de  esta,  hasta  aquí,  última  impos- 
tura, es  la  de  decir,  como  lo  hace  Marinen  su  Protesta,  que, 
apenas  tomó  el  antetijo  y  conoció  que  era  un  buque  de  gue- 
rra de  los  Estados  Unidos  el  que  había  disparado  sobre  el 
suyo,  manció  en  el-  acto  que  cesura  el  fuego.  Los  hechos  pa' 
tentizan  la  falsedad  de  esta  categórica  aseveración  de  Ma- 
rín; pues  el  combate,  de  puro  fuego,  entre  el  "General  Mi- 
ramón"  y  los  vapores  "Indianola"  y  "Wave,"  duró,  según 
Turnei",  de  media  á  tres  cuartos  de  hora;  y,  según  Arias,  co 
'••o  tres  cuartos  de  hora:  siendo  así  que,  á  ser  cierto  lo  aseve 
,do  por  Marín,  no  habría  duradosino  unos  cuantos  minu 
is,  ya  que,  al  tiempo  de  disparar  por  primera  vez  los  ca- 
rnes del  "Miramón"  salió  de  su  error  Marín— según  dice 
y  ya  que  en  el  acto  ordenó  que  cesara  el  fuego. 
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Desmentido  por  la  realidad,  Marín  trató  de  explicarla 
contradicción  existente  entre  los  hechos  y  su  dicho,  acha- 
cándola á  desobediencia  de  sus  subordinados;  pero  lo  hizo 
con  suma  torpeza;  pues,  á  ser  cierta  esa  circunstancia,  la 
habría  mencionado  en  todas  sus  declaraciones  y  asígnádola 
igualdad  de  tiempo  y  lugar.  Lejos  de  hacerlo  así,  Marín  la 
calló  por  completo  en  su  Protesta,  de  cuyo  tenor  se  infiere, 
que  la  orden  de  que  cesara  el  fuego  fué  inmediata  y  pun- 
tualmente obedecida:  y  si  la  mencionóen  su  contestación  de 
palabra  á  Turner  y  en  su  carta  al  Cónsul  Carballo,  fué  con 
notable  divergencia  de  lugar  y  tiempo.  Respondiendo  á 
Turner,  dijo  que,  aunque  había  prohido  que  se  hiciera  fue- 
go, como  su  tripulación  era  mixta  de  varias  naciones,  que 
hacía  poco  se  hallaba  á  bordo,  y  no  estaba  bien  disciplinada, 
le  fué  impoítible  el  contenerla:  lo  que  coloca  la  desobediencia  á 
raíz  de  la  orden  y  en  punto  cercano  al  en  que  acababa  de 
estar  anclado  el  '*General  Miramón."  Y  escribiendo  á Car- 
ballo, dijo  que,  en  el  momento  de  rendirse,  dispararon  im- 
prudentemente do8  ó  tres  de  sus  marineros:  lo  que,  á  más  de 
la  pretensión  de  volver  insignificante  la  desobediencia,  co- 
lócala á  distancia  de  tres  cuartos  de  hora  y  en  el  punto  ea 
que  encalló  el  '^Miramón^',  cuando  trataba  de  descabezar  el 
bajo. 

Tantas  imposturas  invalidan  por  completo  las  declara- 
ciones de  Marín  y  despojan  de  todo  crédito  á  su  palabra. 
Así  es  que,  al  considerar  el  punto  capital  en  que  su  dicho 
difiere  del  de  Turner,  hay  presunción  absoluta  de  que  éste, 
y  no  aquel,  sea  quien  se  expresa  con  verdad.  No  será,  sin 
embargo,  una  simple,  presunción  aunque  justificada  laqae 
decida  este  punto,  pues  si  aquí  no  es  notoria  la  impostura 
de  Marín,  no  por  eso  deja  de  haber  manera  de  compro- 
barla. 

Según  Turner,  la  **Saratoga"  disparó  un  cañonazo  í 
bala— cañonazo  de  intimación — é  inmediatamente,  el  *T 
ramón"  rompió  sus  fuegos  sobre  el  "Wave"  y  eV  "Ind 
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nola'  que  se  le  acercaban;  y  mucho  tiempo  después,  cuan- 
do el  ".Miramón"  sacaba  ventaja  á  sus  perseguidores  y  pa- 
recía que  iba  á  escapárseles,  disparó  otro  cadonazo,  ya  con 
granada,  que  derribó  la  chinaeneadel  citado  buque-  Según 
Marín,  los  dos  caQonaaos  de  la  "Saratoga"  fueron  dispara- 
dos, con  corto  intervalo,  «no  después  de  otro,  y  antes  de 
que  el  ".Miramón"  disparara  los  suyos;  pues  éste  no  hizo 
fuego  sino  en  contestación  al  doble  disparo  de  la  "Sarato- 
ga."  E^  decir,  tanto  Marín  como  Turner  aseguran  haber 
sido  los  agredidos;  pues  aunque  el  último  confiesa  haber 
disparado  primeramente  un  caQonazo,  éste,  de  simple  inti' 
macióD,  equivalente  á  la  voz  de  "alto,"  no  puede  de  ningu- 
na manera  ser  considerado  como  la  iniciación  de  un  com- 
bate- 
Si  Marín  hubiera  dicho  la  verdad,  es  inconcuso  que,  en 
este  punto,  su  declaración  estaría  contextecon  la  de  su  su- 
bordinado Arias,  que  puede  ser  estimada  como  la  declara- 
ción de  un  cómplice-  Ahora  bien.  Arias  afirma,  al  igual  de 
Marín,  que  el  "General  Miramón"  no  disparó  sus  cañones, 
sino  en  contestación  al  fuego  de  los  americanos.  Es  decir. 
Arias  confirma  que  Marín  fué  e)  agredido-  Y,  sin  embargo, 
so  dicho  difiere  por  completo  del  de  su  jefe  superior.  Ma- 
rín ha,ce  consistir  la  agresión  en  los  dos  cañonazos  de  la 
"Saratoga."  mientras  que  Arias  la  hace  consistir  en  uno 
tan  solo,  de  dicha  corlDeta,  mas  varias  descargas  del  "Wa- 
ve'  y  del  "Indianola;"  pues  dice:  "El  General  Marín  al  ver 
que  el  cañonazo  le  puso  la  granada  á  bordo  y  que  los  dos 
vapores  le  iban  enci  ma  haciendo  dinparos  de  cañón  y  fusilería, 
no  tuvo  más  remedio  que  defenderse  con  sus  armas,  y 
contestó  con  su  artíUeriaálos  repetidos  disparos  de  los  vapo- 
res." Así  es  que  Marín  presenta  los  hechos  en  este  orden: 
primero,  un  cañonazti  de  la  "Saratoga;"  en  seguidaotro  ca- 
Üonaw)  de  la  misma  procedenciailuegouna  descarga  de  los 
^anones  del  ".M  iramún;''  después  el  redoblado  fuego  de  "los 
uques  agresores;"   y,  por  último,  los  tiros  disparados  im- 
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prudentemente  por  dos  ó  tres  de  sus  mariDeros,  cuaniio 
ya  había  izado,  aguisa  de  bandera  de  parlamento,  un  pc^daito 
de  tela  blanca.  A  su  vez,  Arias  los  presenta  en  este  orden: 
primero,  un  cafiouazo  de  la  "Saratoga;"  en  seguida,  repe- 
tidos disparos  de  caflón  y  fusilería  de  los  vapores  "Wave"  é 
"Indianola;"  luego,  la  contestación  de  Marín  con  la  artille- 
ría del  "Miramón;"  después,  el  desigual  combate  que  duró 
como  tres  coartos  de  hora;  y,  por  último  la  rendición  de 
Marín  á  causa  de  haber  encallado  su  buque. 

La  discrepancia  del  dicho  de  estos  dos  cómplices,  ligados 
por  el  mismo  interés  y  tendentes  al  mismo  fin,  marca  con 
indiscutible  sello  de  falsedad  este  pasaje  de  sus  declaracio- 
nes. Si  fuera  cierto,  como  dice  Marín,  que  su  buque  no 
disparó  sino  después  del  segundo  caüonazo  de  la  "Sarato- 
ga"  es  evidente  que  Arias  habría  repetido  ia  mención  de 
circunstanciatan  capital  ;j  si  fuera  ciertf),  como  dice  Arias, 
que  los  vapores  "Wave"  ó  "Indianola"  dispararon  repeti- 
das veces  sobre  el  "Miramón''  antes  que  éste  contestara 
su  fuego,  es  también  de  toda  evidencia,  que  no  habría  calla- 
do Marín  circunstancia  tan  favorable  para  justificar  eluso 
de  su  proi^a  artillería. 

Siendo  falsos  los  hechos,  colocados  respectivamente  por 
Arias  y  IMarlu  tras  el  primer  disparo  de  la  "Saratoga,"  con 
la  intención  de  hacer  aparecer  como  agresores  á  los  barcos 
americanos,  resulta,  como  cosa  del  tod  o  cierta,  q  ae  el  "Mi- 
ramón"  rompió  sus  fuegos  inmediatamente  después  del 
cañonazo  de  intimación  lanzado  por  la  "Saratoga,"  que  es 
lo  declarado  por  Turner;  y  como  un  cafloiiazo  de  tal  espe- 
cie, no  es  un  disparo  agresivo,  sino  preventivo,  resulta  tam- 
bién, que  no  fué  el  agre.^or  Turner,  sino  Marín,  que  es  lo 
afirmado  por  el  Capitán  de  la  "Saratoga. " 

Por  lo  df  más  y  como  ya  lo  dije,  la  relación  de  Turner  es 
que  se  ajusta  al  orden  natural  de  las  cosas.  Al  observar  M, 
rln  que  la  "Saratoga"  se  di rigía hacia sue.scuadrilla,  eram 
tura!,  que  pusiera  en  movimientoaI"Miranión;"puessug< 
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bierno  le  habla  prevenido  que  evitase  todo  choque  ó  com- 
plicación ctm  loa  americanos,  noordenando  áAriasque hi- 
ciera otro  tanto  con  el  "Marqués  de  la  Habana/'  por  creer 
á  éste  amparado  con  la  bandera  española  qae  indebida- 
mente  usaba  aún:  Ai  saber  Tarner  que  el  "Mlramón"  tra- 
taba de  alejarse,  impidiéüdole  así  cumplir  la  orden  de  po- 
nerse al  habla  con  el  jefe  de  la  escuadrilla,  que  él  suponía 
racionalmente  en  el  mayor  de  los  dos  buques  sospechosos, 
era  natural,  que  tratase  de  detenerle  por  medio  del  caño- 
naao  de  intimación;  y  al  ver  que  Marín,  sin  atender  &  tal 
intimación,  sejíuía  alejándose,  era  natural  que  Turner  en- 
viara sus  vapores  para  que  le  dieran  al  canee;  pues  era  impo- 
sible que  la  "Sara toga,"  &  remolque,  superara  la  velocidad 
del  "Miramón."  Al  notar  Marin  que  avanzaban  en  su  per- 
secusiún  el  "Wave"  y  el  "Indianola,"  era  natural  que  dis- 
parase sobre  ellos,  tratando  de  contenerlos  con  el  fuego  de 
su  artillería  para  potier  escapar;  puesto  que, según  dice  él 
mismo,  su  ideaera  ver  si  lograbadescabezar  el  bajo;y  puesto 
que  alegaría, en  caso  de  que  esta  agresión  provocase  una  re- 
clamación délos  Estados  Unidos,  su  fundada  creencia  de  que 
dichos  vapores  se  hallaban  al  servicio  del  Gobierno  liberal 
mejicano.  Al  recibir  el  fuego  del  "Miramón, "nada  más  natu- 
ral, sino  que  er'Wave"yer 'Indianola"  dispararan  á  su  vez; 
jqueen  seguida,  empeñado  ya  el  combate,  siguiera  incesan- 
te el  fuego  por  ambas  partes,como  lo  aseguran  Arias  y  Tur- 
ner, y  no,  como  afirma  Marín,  tan  sólo  de  parte  de  sus  enemi- 
gos, exceptuando  los  imprudentes  disparos  de  dos  ó  tres  de 
BUS  marineros,  hechos  ya  hacia  el  fin  del  combate.  Al  perci- 
bir Turner,  que  el  "Miramón"  sacaba  ventaja  á  sus  perse- 
guidores y  que  estaba  próximo  á  escapárseles,  era  natural 
que  tratara  de  evitarlo,  disparando,  ya  con  granada,  el  ca- 
ñonazo que  derribó  laehimeneadel  citado  barco.  Y  al  mirar 
que  sus  vapores  se  interponían  entre  el  ">Iiramón"  y  la 
"Saratoga,"  era  natural  que  Turner  suspendiera  el  fuego 
comenzado  con  tan  buen  éxito.  Por  último,  al  ver  encallado 
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SU  buque  é  imposibilitado  de  escapar,  era  natural,  que  Ma- 
rín se  rindiera,  ya  que  no  tuvo  ánimo  suficiente  para  su- 
cumbir con  heroicidad. 

Respecto  del  'Marqués  de  la  Habana"  hay  dos  divergen- 
cias esenciales  entre  los  dichos  de  Arias  y  Turner.  El  pri- 
mero afirma  que  su  buque  no  estaba  armado,  pues  las  ar- 
mas que  traía  á  bordo  estaban  encajonadas  y  sus  cafiones 
desmontados,  y  afirma  también  que  su  gente  no  disparó  un 
sólo  tiro.  El  segundo,  por  lo  contrario,  asegura  que  sí  es- 
taba armado  el  **Marqués  de  la  Habana,"  cuya  artillería 
especifica  detalladamente,  advirtiendo  que  los  despachos 
de  dicho  barco  **no  dicen  nada  sobre  traer  á  su  bordo  pie- 
zas de  artillería, "  y  que  no  duda  que  los  cañones  fueron 
desmontados  durante  el  tiempo  transcurrido  entre  la  cap- 
tura y  su  paso  á  bordo  del  expresado  buque,  donde  los  ha- 
lló ya  en  el  piso  y  al  lado  de  sus  curefías.  Asegura  también 
que  el  primer  Teniente,  que  se  hallaba  á  la  popa,  le  comu- 
nicó que  del ' 'Marqués  de  la  Habana"  se  les  hacía  fuego  de 
fusil.  En  cuanto  al  primer  punto  de  divirgencia  es  incon- 
cuso que  la  verdad  se  encuentra  en  el  dicho  de  Turner; 
pues  no  sólo  dejó  de  mencionarse  en  los  despachos  del 
* 'Marqués"  que  llevaba  á  bordo  artillería,  sino  que  es 
perfectamente  sabido  que  aquellos  cafiones  estaban  desti- 
nados &  utilizarse  en  ese  mismobuquey  no  á  ser  desembar- 
cados, como  las  armas  encajonadas,  para  servir  al  ejército 
sitiador.  Y,  aun  suponiendo  que  los  cafiones  hubieran  es- 
tado desmontados  desde  antes  que  la  ''Saratoga"  anclara 
á  estribor  del  "Marqués,"  esta  circunstancia  no  le  quita  el 
carácter  de  buque  armado,  como  no  se  lo  quitaría,  en  tie- 
rra, á  un  batallón,  la  circunstancia  de  tener  sus  armas  en 
pabellones,  al  momento  de  ser  rodeado  y  obligado  á  ren- 
dirse. En  cuanto  al  segundo  punto,  la  circunstancia  reco- 
nocida de  que  los  tripulantes  del  buque  mandado  por  Arias 
arrojaron  al  mar  varios  objetos,  hace  presumir  que  arroja- 
ran también  sus  fusiles,  para  aparecer  como  individuos 
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inermes,  imposibilitados  por  completo  para  hacer  fuego  so- 
bre la  "Saratoga. "  Invalidada  asi  ta  prueba  material  que 
abonaría  el  dicho  de  Arias,  do  queda  para  decidir  entre  el 
dicho  de  éste  y  el  de  Tumer,  sino  el  crédito  que  merece  la 
palabra  de  cada  cual;  y  ya  hemos  visto  que  la  de  Arias  do 
merece  ninguno.  Sin  embargo,  para  evitar  que  se  alegue 
que  fundo  mi  juicio  en  hechos  do  comprobados  del  todo, 
admitiré  que  fué  errÓDea  la  información  del  primer  Te- 
niente de  la  "Saratoga"  ;  que  no  se  diaparó  ningún  tiroen 
el  "Marqués  de  la  Habana." 

No,  por  eso,  tendrá  Turner  el  carácter  de  agresor;  pues 
siendo  el  ".Marqués  de  la  Habana"  parte  integrante  de  la 
escuadrilla  de  Marín,  no  puede  ser  considerado  aislada- 
mente: y  basta  que  el  "Miramón"  baya  sido  el  que  inició 
el  combate,  para  que  sea  á  la  escuadrilla  de  Marín,  y  no  á 
la  de  Turner,  á  la  que  corresponda  el  carácter  de  agre- 
sora. 


Tras  el  minucioso  examen  de  las  opuestas  declaraciones 
de  ambos  contendientes,  puede  asegurarse  que  los  hechos 
pasaron  de  la  siguiente  manera. 

AI  principiar  la  noche  del  6del  citado  mes  de  Marzo,  zarpó  • 
deVeracruzlacorbetade  guerra  "Saratoga,"  remolcadapor 
el  "Wave"  y  llevando  á  su  costado  al  "Indianola,"  vapores 
ambos  de  la  marina  mercante  americana,  puestos  inciden- 
talmente  á  la  orden  y  servicio  del  Jefe  de  las  fuerzas  nava- 
les americanas  surtas  en  aquellas  aguas,  á  cuyo  bordo  se 
hallaban  pequeños  destacamentos  de  la  marina  de  guerra, 
tomados  delosnavíos"SavanDah"y"Preble,"al  mando  res- 
pectivamente de  los  Tenientes  Bryson  y  Kennarth.  Esta 
disposición  habla  sido  tomada  por  Turner,  Capitán  de  la 
"Saratoga"  y  Comandante  en  jefe  de  la  expedición,  para  el 
caso  de  que  los  barcos  de  Maria  estuviesen  anclados  en 
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paraje  de  poco  fondo,  á  donde  no  pudiera  llegar,  por  su  ma- 
yor calado,  la  corbeta  que  montaba;  en  cuyo  supuesto,  to- 
caría al  ''Wave''  y  al  *'Indianola"  acercarse  á  la  escuadrilla 
sospechosa  y  abordarla  en  caso  necesario. 

Turnen  en  vez  de  ir  costeando  para  dirigirse  á  Antón 
Lizardo,  hizo  rumbo  mar  adentro,  donde  creía  encontrar  á 
la  escuadrilla  de  Marín,  pues  supuso  que  estaño  pernocta- 
ría en  un  punto  conocido  ya  de  sus  adversarios. 

Los  barcos  de  guerra  españoles,  franceses  é  ingleses, 
estacionados  en  Sacrifícios,  encendieron  sus  luces  de  se- 
dales cuando  observaron  que  los  buques  de  Turner  pasa- 
ban frente  á  ellos;  y  el  Capitán  de  la  '^Saratoga"  siguió  de 
largo,  sin  corresponder  á  esta  manifestación,  encendiendo 
á  su  turno  las  luces  de  su  barco. 

De  mar  adentro,  Turner  volvió  hacia  Antón  Lizardo,  en 
donde  había  permanecido  anclada  la  escuadrilla  de  Marín, 
cuyos  barcos  fueron  descubiertos  á  eso  de  las  once,  por  la 
gente  del  **Indianola."  A  ese  mismo  tiempo  el  oficial  de 
guardia  en  el  *'Miramón"  veía  bultos  por  la  popa  y  bajaba 
á  comunicar  ásu  jefe  tan  alarmante  novedad.  Este,  desper- 
tado de  st^bito,  subió  á  cubierta  con  tal  precipitación,  que 
ni  siquiera  se  detuvo  á  calzarse;  y  en  el  acto  dio  voces  para 
que  se  levantara  su  gente  y  mandó  activar  el  fuego  de  la 
máquina  para  poder  ponerse  en  franquía. 

Mientras  tanto,  la  "Saratoga**  había  seguido  acercándo- 
se; y  hacia  media  noche,  como  la  luna  estaba  en  llena  y  á 
mitad  del  cielo  y  la  atmósfera  se  hallaba  despejada,  vióse 
claramente  desde  el  'Marqués*'  y  el  **Miramón,^*  que  era 
un  barco  de  guerra  americano  el  que  á  ellos  se  dirigía,  re- 
molcado por  los  pequeños  vapores  que  Arias  y  Marín 
creían  que  estaban  aún  al  servicio  del  Gobierno  establecido 
en  Ve  raer  uz. 

Turner  había  desprendido,  como  explorador,  al  "India- 
nola,"  que  navegaba  á  su  costado,  ordenando  á  la  vez  al  Te- 
niente Bryson,  que  lo  mandaba,  dijese  al  Teniente  Ken- 
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nardth,  Comandante  incidental  del  barco  remolcador,  que 
colocase  á  la  "Saratoga"  entre  los  dos  buques  divisados  ea 
el  fondadero  de  Antón  Uzardo,  y  que  cuidara  de  iio  ade- 
lantarse demasiado,  pues  su  intención  érala  de  situarse 
precisamente  en  el  punto  indicado;  á  la  vez  ordenaba  á  au 
piloto  que  arrojara  el  ancla  entre  los  dos  buques  mencio- 
nados- Bryson,  adelantándose,  comunicó  á  Kennardth  la 
orden  anterior,  y  observó  que  el  mayor  de  los  buques  sos- 
pechosos—el "General  MiramÓn" — hablase  puesto  en  mo- 
vimiento, Hetrocedió  hasta  ponerse  al  babla  con  la  "Sara- 
toga"  y  puso  la  indicada  circunstancia  en  conocimiento  de 
Turner,  preguntando,  por  tres  veces  consecutivas,  si  per- 
seguía al  barco  que  trataba  de  escaparse.  No  fué  sino  des- 
pués de  la  tercera  petición  de  órdenes,  cuando  Bryson  re- 
cibió la  de  abordar  al  citado  barco;  y,  para  cumplirla,  soltó 
la  toáquina,  puso  el  timón  á  babor  y,  en  breves  momentos, 
alcanzó  al  ".MiraTnón"  y  se  le  puso  al  habla  por  au  costado 
de  estribor. 

Todas  estas  disposiciones  habíalas  dado  Turner  sobre  la 
marcha,  as!  es  que  eran  ya  cerca  de  las  doce  y  media  y  la 
"Saratoga"  hallábase  próxima  ya  al  punto  de  donde  acababa 
de  desprenderse  el  "Miramón"  y  donde  permanecía  ancla- 
da el  "Marqués  de  la  Habana." 

Turner,  4  la  vez  que  lanzaba  el  "Indianoia"  en  persecu- 
ción del  mayor  de  los  buques  sospechosos — á  cuyo  bordo 
suponía,  racionalmente,  que  deberla  hallarse  el  jefe  superior 
— hizo  que  amainara  su  corbeta  y  que  disparara  un  caHo- 
nazo  de  prevención,  intimando,  de  este  modo,  at  barco  de 
Marín  que  se  detuviera  también. 

Marín,  despreciando  la  intimación,  siguió  navegando;  y, 
como  su  barco  aun  no  alcanzaba  su  velocidad  máxima,  fué 
prontamente  alcanzado  por  el  "Indianola,"  cuyo  Coman- 
danta saludó  en  el  acto  y  le  mandó  que  anclara,  repitiendo 
esta  orden  por  tres  veces  y  traduciéndola  al  castellano,  por 
otras  tantas,  el  propietario  del  mencionado  vapor. 
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Marín  despreció  la  orden  de  Bryson,  como  había  despre* 
ciado  la  intimación  de  la  ''Saratoga>"  é  incontinenti  dispa* 
ró  un  caQonazo  que  tocó  al  *^Indianola''  en  su  obra  muerta. 
Tras  este  primer  caQonazo  siguió  el  «Miramón»  haciendo 
fuego  de  artillería  y  fusilería,  tratando  siempre  de  escapar 
descabezando  el  bajo.  A  su  turno,  el  «Indianola»  disparó 
igualmente  con  rifles  y  cafiones,  siguiendo  siempre  á  caza 
del  "Miramón.*'  Por  su  parte  el  **Wave/'  partió  en  auxilio 
del  'Indianola,"  y,  aunque  á  mayor  distancia,  disparó  tam- 
bién sobre  el  barco  enemigo. 

Entretanto,  se  advirtió  desde  la  corbeta  que  el  otro  bar- 
co de  la  escuadrilla  de  Marín  largaba  su  cable,  lo  que  hizo 
presumir  á  Turner  que  el  ^'Marqués  de  la  Habana''  trataba 
de  auxiliar  al  ''Miramón;"  y,  para  contenerlo,  puso  á  tiro  la 
"Saratoga"  y  disparó  una  andanada  sobre  el  citado  vapor, 
que  inmediatamente  izó  en  su  pico  de  mesana  una  bandera 
mercante  espafiola.  Detenido  así  el  barco  de  Arias,  la  '*Sa- 
ratoga''  siguió  acercándose  y  soltó  sus  anclas  á.la  altura 
del  '^Marqués''  y  por  su  costado  de  estribor.  En  ese  mo- 
mento, el  primer  Teniente  informó  á  Turner  que  del  barco 
vecino  se  hacía  fuego  sobre  la  popa  de  la  corbeta;  y,  en  es- 
ta creencia,  Turner  puso  una  batería  á  disposición  del  in- 
formante, quien  mandó  disparar  otra  andanada  sobre  el 
barco  mandado  por  Arias.  En  seguida,  y  ante  la  actitud  ya 
pacífica  del  '*Marqués  de  la  Habana/'  ordenó  Turner  que 
pasara  á  su  bordo  el  Capitán  Arias;  y  como  éste  no  lo  veri- 
ficara en  el  acto,  Turner  envió  en  un  bote  al  Teniente  Chap- 
man  para  que  previniese  á  Arias  que  si  no  pasaba  inmedia- 
tamente ala  *'Saratoga''  sería  llevado  preso.  Arias  pasó 
entonces  á  la  corbeta,  alegó  falsamente  que  su  barco  era 
español  y  empleado  tan  sólo  como  transporte  y,  según  di- 
ce, aunque  de  modo  inverosímil,  contestó  á Turner,  que  d 
haber  allí  algún  pirata,  lo  sería  el  Capitán  de  la  «Saratoga^ 
que  no  había  largado  bandera,  cosa  que  él  sí  había  hecho 
pues  los  piratas  no  largan  bandera. 


.Mientras  tanto,  habla  seguido  el  combate  entre  los  vapo- 
res "Wave"  é  "Indiauola"  y  el  "Miramón"  que,  habiendo 
perdido  en  la  lucha  dos  de  sus  timoneles,  no  encontraba  la 
salida  del  Sur,  por  donde  pretendía  escapar.  Entonces, 
el  ".Miraox'm"  viró  hacia  el  Norte  para  buscar  la  salida  del 
fondeadero  por  el  lado  opuesto;  y,  entonces,  seaque.como 
dijo  Goicuría,  tratase  de  pasar  por  ojo  á  su  buque,  sea 
que  éste  se  le  atravesara  simplemente,  el  caso  es  que  "Mi- 
ramón"  dio  sobre  el  portalón  del  "Indianola"  enredándose 
ambos  buques  y  desprendiéndosele  á  éste  sus  botalones, 
arrancados  por  la  popa  del  barco  de  Marin,  al  rozar  con  la 
proa  del  mandado  por  Bryson. 

A  poco  de  este  encuentro,  fué  cuando  Turner,  que  había 
estado  atendiendo  á  lo  que  pasaba  con  el  "Marqués  de  la 
Habana,"  observó  que  el  ".Miramón"  se  dirigía  hacia  el  ca- 
nal del  Norte  y  que  sacaba  ventaja  á  sus  perseguidores,  por 
lo  que,  temiendo  que  lograra  escaparse,  disparó  de  nuevo 
sobre  é!  un  cañonazo  que  derribó  la  chimenea  del  barco 
perseguido.  No  pudo  lacorbeta  seguir  haciendo  fuego,  por- 
que el  "Wave"  y  el  "Indianola,"  siguiendo  su  carrera,  se 
interpusieron  entre  el  "Miramón"  y  la  "Saratoga." 

Los  disparos  de  los  perseguidores  mataron  casi  simultá- 
neamente álos  dos  timoneles  que  aun  quedaban  al  "Mira- 
món,"' el  que,  falto  de  gobierno,  encalló  fuertemente  en  el 
bajo,  pues  no  hiibo  quien  detuviera  en  aquel  instante  la 
marcha  de  la  máquina.  En  el  ardor  de  la  persecusión,  el 
"Indianola"  entró  al  bajo  tras  el  "Miramón,"  encallando 
también  por  la  proa;  pero  viniendo  á  dar  con  ella  sobre  el 
portalón  de  su  adversario,  cerca  de  su  principal  aparejo- 

Al  encallar  el  "Miramón,"  cesó  el  fuego  de  su  parte, 
mientras  que  seguía  tfjrrible  el  del  "Indianola,"  cuyos  ti- 
"adores  por  lo  elevado  de  la  proa,  se  encontraban  en  situa- 
:ión  dominante  y  disparaban  á  ojo  de  pájaro.  En  tal  situa- 
;ión,  Marín,  que  había  determinado  rendirse  desde  quo 
:;ncalló  su  barco,  nutó  que  dos  Ó  tres  de  sus  marineros  dis- 
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pararon  imprudentemente  sus  fusiles,  buscó  la  manera  de 
dar  á  conocer  su  resolución,  y  encontrando  un  pedazo  de 
tela  blanca,  hizola  flotar  en  uno  de  sus  mástiles. 

Ante  esta  setlal,  los  del  "ludianola"  preguntaban  &  gri- 
tos: "¿Están  rendidos?"  Del  "ftUramón"  se  les  contestó 
que  si;  y,  entonces,  loa  primeros,  armados  de  rifles,  pisto- 
las y  espadas,  abordaron  el  barco  de  Marín  y  se  apode- 
raron de  él- 

Turner,  que  había  visto  claramente  con  el  anteojo  que  los 
suyos  se  apoderaban  del  "Miramón,"  envió  un  bote  de  la 
"Saratoga"  para  que  le  llevase  á  Marín,  á  quien  recibió  con 
acrimonia,  diciéndole  con  acritud  que  ¡cómo  había  osado 
disparar  sobre  barcos  de  güera  de  los  Estados  Unidos! 
Este  respondió  disculpándose  con  que  jamás  habría  creído 
que  lo  atacaran  los  americanos  y  con  que  al  reconocer  la 
condición  y  nacionalidad  de  la  corbeta  había  mandado  en 
el  acto  suspender  el  fuego-  Tal  disculpa  no  fué  creída  por 
Turner;  pues  durante  el  combate,  habíase  oído  á  Marín  ani- 
mando á  su  gente- 

El  Jefe  de  la  escuadrilla  pirata  fué  reconducido  á  bordo 
del  "Miramón."  Encontró  á  su  buque  encallado  todavía  y 
en  el  desorden  consiguiente  á  una  ocupación  por  abordaje. 
Llevado  á  su  cámara,  Marín  notó  el  extravío  de  su  rejoj,  el 
cual  le  fué  entregado  poco  después,  y  allí  quedó,  en  unión 
de  sus  hijos,  preso  é  incomunicado. 

Arias  volvió  al  barco  que  mandaba  en  el  mismo  bote  suyo 
que  le  había  llevado  á  la  corbeta.  Algún  tiempo  después,  un 
bote  desprendido  de  la  "Saratoga,"'  y  conduciendo  un  des- 
tacamento de  marinos,  atracó  al  costado  del  "Marqués  de 
la  Habana;"  el  destacamento  subió  á  bordo,  y  el  oficial  que 
lo  mandaba  tomó  posesión  del  buque,  é  incomunicando  á 
Arias  le  retuvo  prisionero. 

Otro  bote,  procedente  del  "ludianola"'  atracaba  poco  des 
pues  al  costado  de  la  corbeta,  llevando  á  su  bordo  al  Gene 
ral  La  Llave  que,  de  incógnito  y  vestido  de  paisano,  habÍE 


J 


337 


asistido  en  la  cubierta  de!  mencionado  vapor  al  combate  de 
aquella  noche,  y  había  sido  herido  en  la  cara  por  una  bala 
disparada  del  ".Miramón."  El  hecho  de  que  el  General  La 
Llave  se  hubiera  encontrado  á  bordo  del  "Indianola"  causó 
gran  contrariedad  á  Turner,  que  habla  prevenido  á  los  Te- 
nientes Brysnn  y  Kennardth  que,  fuera  de  la  tripulación 
de  los  vapores  puestos  incidentalmente  bajo  su  mando,  no 
permitiesen  á  bordo  á  nadie  que  no  fue^  norte-america- 
no, El  General  La  Llave  explicó  su  presencia  &  bordo  del 
"Indianola,"  dicieado  que  al  notar  los  preparativos  de  di- 
cho barco  para  salir  del  puerto,  pasó á  su  bordo  para  infor- 
marse de  sus  propósitos;  y  que,  en  la  confusión  de  la  sali- 
day  del  remolque,  su  bótese  alejó  imposibilitándole  regre- 
sar á  tierra-  Esta  es,  probablemente,  una  escusa  presenta- 
da por  Llave  para  evitar  responsabilidades  á  otras  perso- 
nas. Puesto  que  Llave,  como  Ministro  de  Gobernación,  sa- 
bía el  objeto  de  la  partida  de  la  "Saratoga"  y  de  los  vapo- 
res "Wave"  é  "Indianola,"  lo  natural  es  que  haya  llevado 
la  intención  de  presenciar  la  captura  desde  el  barco  de  Goi- 
curía  quien,  como  dueQo,  tenia  fácil  acceso  á  él,  soloóacom- 
paRado.  A  la  hora  del  combate,  el  indiscutible  valor  del  Ge- 
neral La  Llave  le  hizo  permanecer  sobre  cubierta,  desafian- 
do un  peligro  que  no  tenia  obligación  de  arrostrar  y,  victi- 
ma de  su  arrojo,  fué  herido  en  el  rostro.  Turner  envió  en 
el  acto  al  Castillo  de  Ulúa  al  herido  llevado  en  el  bote  del 
"Indianola,"  tan  luego  como  supo  que  se  trataba  del  va- 
liente General  Don  Ignacio  de  La  Llave. 

Así  fué  capturada  la  escuadrilla  de  Marín,  pocas  horas 
después  de  haber  anclado  en  Antón  Lizardo,  conforme  á  la 
Declaración  expedida  por  el  Gobierno  Constitucional  de  la 
República  Mejicana,  que  autorizaba  á  lo^i  barcos  de  guerra 
de  las  naciones  amigas  á  tratar  como  piratas  los  buques 
armados  en  la  Habana,  por  el  Gobierno  de  Miramón. 
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(Jconíecimicníos  posícriorcs, 


[  El  cañoneo  de  Antón  Lízardo,  resonando  en  medio  al  si- 

i"  lencio  de  la  noche,  durante  tres  cuartos  de  hora,  había  si- 

^  do  escuchado  claramente  en  la  plaza  de  Veracruz,  en  el  cam* 

■  pamento  de  los  sitiadores  y  en  la  rada  de  Sacrificios,  don- 

-  de  hallábanse  surtos  los  navios  de  guerra  de  España,  Pran- 

-  cia  é  Inglaterra;  y  dado  á  conocer  que  se  había  empeñado 

■  un  combate  entre  los  buques  americanos  y  los  de  la  escua- 
■ .                              drilla  de  Marín.  Como  el  cañoneo  se  extinguió  de  pronto,  en 

vez  de  irse  debilitando  poco  á  poco,  cual  habría  acontecido 
si  Marín  hubiera  logrado  salir  mar  afuera,  es  seguro,  que 
tantoenUlúay  <i  Veracruz,  residencia  del  Presidente,  como 
en Medellín, Cuartel-general  de  Miramón,y  así  en  la  fraga- 
ta "Savannah,"  como  en  los  navios  **Habanero,"  **01iivier'' 
y  **Valorous,''  montados  por  los  jefes  de  las  distintas  fuer- 
zas navales  extranjeras,  debe  haberse  comprendido  que 
Turner  se  había  apoderado  de  los  barcos  sospechosos  que, 
poco  antes  de  anochecer,  habían  anclado  en  Antón  Lizardo. 
En  Ulúa,  esta  natural  suposición  fué  confirmada,  aunan- 
tes de  que  amaneciera,  por  los  tripulantes  del  bote  que  con- 
dujo al  General  La  Llave.  En  Medp.Uín  y  en  los  barcos  ex- 
tranjeros, apenas  apareció  la  luz  del  nuevo  día  dejó  ver  al  va- 
por ''General  .Aliramón"  rodeado  del  **Wave''  y  el  **Indiona- 
Ja,*'y  al  **Marqués  de  la  Habana '  á  corta  distancia  de  1. 
'*Saratoga.'' 

■  Ninguno  de  los  barcos  de  guerra  europeos,  se  movió  há 
^                               cia  Antón  Lizardo  y  ninguno  de  sus  Capitanes  hizo,  inme 
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diatamente,  protesta  ó  extrañamiento  por  la  captura  de  la 
escuadrilla  de  Madn, 

Turuer  trató  de  hacer  desencallar  al  "Miramón,"  sirvién- 
dose del  "Indianola"  y  del  "Wave;"  pero  como  esta  opera* 
ción  se  dilataba  y  el  médico  de  á  bordo  pedíale  que  llevara 
á  los  heridos  Á  Veracruz.  para  que  fuesen  tratishvdados  al 
hospital, hÍEoli)  así;  y  regresó  al  puerto,  remolcado  por  8U 
misma  presa,  el  "Marqués  de  la  Habana." 

Al  pasarfrenteá  Sacrificios,  la  tripulación  del  "iM arques" 
saludó  con  un  íiun-a  entusiasta  al  pabellón  de  guerra  de  su 
patria,  izado  en  los  bergantines  "Alcedo"  y  "El  Habanero." 
A  falta  de  bandera,  este  hurí-a  de  los  marineros,  unido  al 
nombre  del  barcoque  pasabaremolcandi)  ila  "Saratoga," 
hizo  creer  al  l'apitán  del  "Habanero,"'  Don  Victoriano  Suan- 
ces  y  Campo,  que  el  "Marqués  de  la  Habana"  c<mservaba 
aún  su  nacionalidad  espaüola. 

Antes  de  que  el  Sol  se  pusiera,  la  "Saratopa''  y  su  re- 
molcador entraron  al  puerto  de  Veracruz.  Turuer  hizo  des- 
embarcar á  los  heridos,  que  fueron  llevados  al  hospital,  y 
él  pasó  á  bordo  del  "Savannah"  para  dar  cuenta  á  Jarvis 
del  resultado  de  su  misión.  El  Capitán  español  Suances 
también  pasó  á,  bordo  de  la  citada  fragata  y  tuvo  con  el  Je- 
fe de  las  fuerzas  navales  norte-americanas  una  entrevista 
confidencial,  á  !a  que  asistió  Turner,  que  aún  se  hallaba 
allí. 

Arias  y  la  mayor  parte  de  los  demás  tripulantes  del  "Mar- 
qués de  la  Habana"  fueron  transbordados  áia  corbeta  "Pre- 
ble,' '  continuando  allí  presos  é  incomunicados.  El  resto  de 
la  tripulación,  vigilada  por  el  destacamento  puesto  por  Tur- 
ner á  bordo  del  ''Marqués,"  recondujo  dicho  vapor  á  An- 
tón Lizardo  para  ayudar  al  "Wave"  y  al  'Indianola,"  en  la 
maniobra  de  poner  á  flote  al  "General  Miramón;"  lo  que  no 
se  consiguió  sino  hasta  el  día  diez  yá  favor' de  un  fuerte 
norte  que  hizo  aumentar  la  marea. 

Desencallado  el  "-Miramón,'' los  cuatro  vapores  se  diri' 
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gieron  al  puerto  de  Veracruz,  y  allí,  en  un  bote  suficiente- 
mente resguardado,  Marín  y  sus  hijos  fueron  transborda- 
dos á  la  **Preble,''  donde  quedaron  también  rigurosamente 
incomunicados.  Igual  cosa  se  hizo  con  la  oficialidad  y  de- 
más tripulantes  aprehendidos  en  el  "General  Miramón.'* 

Al  día  siguiente,  once  de  Marzo,  á  la  vista  de  todos  los 
buques  de  guerra  europeos,  surtos  en  Sacrificios,  la  cor- 
beta aprehensora  y  los  vapores  capturados,  más  la  "Pre* 
ble"  con  los  prisioneros  que  guardaba,  salieron  de  Vera- 
cruz  para  Nueva  Orleans  á  fin  de  someter  el  caso  á  la  deci- 
sión del  Juzgado  de  Distrito  de  aquella  ciudad,  que  funcio- 
naría como  Corte  de  Almirantazgo.^ 

Ese  mismo  día  11,  Jarvis,  refiriéndose  á  lo  solicitado  por 
Suances  en  la  entrevista  confidencial,  reiteró  su  resolu- 
ción, comunicada  desde  el  día  8,  de  no  entregar  á  Arias,  y 
anunció  al  Capitán  del  «Habanero»  la  salida  para  Nueva 
Orleans  de  la  *Preble>  con  los  prisioneros  que  tenía  á  bor- 
do y  los  vapores  capturados  en  Antón  Lizardo.  El  marino 
espaflol  contestó  ese  mismo  día  formulando  provisional- 
mente como  medida  de  necesidad  pe7xnto7'ia  uns,  enévgicB, 
Protesta  contra  la  disposición  de  Jarvis  de  remitir  al  «Mar* 
qués  de  la  Habana»  á  un  puerto  de  los  Estados  Unidos.  Efe- 
ta  Protesta  fué  desatendida  por  el  Capitán  del  <Savannah,> 
y  el  del  «Habanero*  la  reprodujo,  explayando  extensamen- 
te sus  fundamentos,  en  comunicación  fechada  á  bordo  del 
bergantín  de  su  mando,  á  13  de  Marzo  de  1860.  En  esta  úl- 

1  Esta  fecha  de  la  salida  de  Veracruz  para  Nueva  Orleans  es  uno 
de  los  puntos  en  que  Arias  se  contradice  y  en  que  se  halla  desacorde 
con  Marín.  Este  dice  en  su  Protesta, que  el  día  13  fueron  transborda- 
dos con  sus  subordinados  á  la  "Preble,"  saliendo  el  14  para  Nueva 
Orleans.  Aquel  refiere  que  recibió  untratoindi^noZoí  írc^dto  que,  á 
bordodela"Preble"  permaneció  en  el  puerto  de  Veracruz;  y  como 
refiere  también,  que  en  la  tarde  del  7  entró  á  dicho  puerto,  es  eviden- 
te que  los  tres  días  de  referencia  fueron  el  8,  el  9  y  el  10,  y  que  el  11, 
muy  de  mañana,  salieron  para  NuevaOrleans  aunque  él  dig^a  quefuéel 
14.  La  razón  natural  indica  que  la  partida  fué  el  once,  pues,  desen- 
callado el  "Miramón,''  según  la  misma  cuenta  de  Marín,  el  día  10,  no 
había  ya  motivo  que  retardara  la  partida.  Esta  lógica  suposición, 
queda  plenamente  comprobada,  como  se  verá,  por  la  comunicación  de 
ÍSuances  á  Jarvis. 
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tima,  detinitivay  aolemneProteata.  vertía  Suancea  y  Cam- 
pn,  entre  otros,  los   siguientes  conceptos. 

*EI  dia  11,  en  el  momento  de  recibir  las  comunioacionea 
deV.  S.  de  aquella  fecha,  y  del  8,  y  reservándome  explanar 
por  extenso,  laa  consideraciones  á  que  ellaa  daban  lugar, 
me  apresuré  á  dirigir  á  V.  S,  provisionalmente,  y  como  acto 
de  necesidad  perentoria ,  una  contestación  limitadci  á  protestar 
niérgicamente  contra  la  marcha  del  vapor  «Marquéa  de  la 
Habana»  á  un  puerto  de  los  E^tado'a  Unidos,  djln  de  oponer- 
vie  á  ello  con  la  fuerza  irresistible  que  me  presta  la  repara- 
ción que  debe  V.  S.  á  la  conciencia  pública  y  á  la  ley  de  laa 
naciones,  contra  quienes  han  consumado  laa  que  manda 
V.  S.  wí  aientüdo  innudito  é  incalificable-  Hoy  la  dignidad  de 
la  gran  nación  espaBola,  á  que  me  glorio  de  pertenecer,  y  el 
alto  honor  de  ser  m/ui  el  sostenedor  de  su  clara  honra,  me  im- 
ponen el  sagrado  dtlier  de  que  al  examinar  todos  los  con- 
ceptos que  las  citadas  comunicaciones  encierran,  desmenu- 
ce y  aclare  la  marcha  tortuosa  y  obscura  que  empezó  en  el 
acto  ordenado  por  V.  S-  y  llevado  á  cabo  por  la  corbeta  «Sa- 
ratoga,»  para  que  de  ello  dé  V.  S-  cuenta  y  aea  único  respon- 
sable, no  s(''lo  ante  el  gobierno  de  mi  augusta  soberana  CQ.  D, 
G.)  y  loa  de!  mundo  civilizado,  sino  también  ante  el  de  la 
respetable  nación  americana,  cuya  reprobación  estoy  cier- 
to no  se  hará  esperar  largo  tiempo- 


"La  indignación  que  despierta  la  narración  de  los  me- 
dios que  por  orden  de  V.  S.  se  pusieron  en  práctica  para 
llevar  á  cabo  una  empresa,  cuya  calificación  será  implaca- 
ble sólo  es  comparable  con  los  que  excita  el  atentado  de 
pretender  legalizar  la  captura  de  ese  buque,  que  iba  á  exi- 
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GIR  ME  ENTREGASE  V.  S.  INMEDIATAMENTE,  perO  despa- 
chado para  un  puerto  de  los  Estados  Unidos  el  día  11,  con- 
duciendo sin  duda  &  su  capitán,  con  quien  procuró  V-  S. 
premeditadamente  aplazar  mi  entrevista  para  más  tarde, 
CUANDO  LO  EXIGÍ  DE  V.  S-  en  nuestra  conversación  confi- 
dencial. Esta  precipitada  salida  justifica,  no  sólo  mi  previ- 
sión en  suponer  que  V.  S,  f<e  apresuraría  á  alejar  de  mi  presen- 
cia á  los  acusado7*es  de  su  atropello,  y  que  produjo  mi  protes- 
ta del  11,  sino  que  continúa  dando  al  desafuero  que  las  fuer- 
zas al  mando  de  V.  S.  perpetraron,  un  carácter  siempre 
ilegal,  y  temeroso  de  que  la  luz  aclare  sus  detalles.  Son  tan 
públicos  y  notorios  estos  hechos,  y  se  pasan  tan  á  la  vista 
de  las  naciones  que  se  hallan  representadas  tan  dignamen- 
te en  este  surgidero,  que  en  ellas  hallaré  los  más  imparcia- 
les testigos  que  afirmen  todas  las  sinrazones  cometidas  por 
V.  S.,  si  no  es  que,  en  justo  desagravio  del  derecho  de  gen- 
tes no  protestaron  ya  contra  ese  ultraje  con  que  V.  S.  los 
ha  escarnecido. 

**Sin  detenerme  en  refutar  el  apoyo  que  V.  S.  busca  pa- 
ra autorizar  el  hecho  inaudito  que  nos  ocupa  en  la  contra- 
dicción que  halla  entre  los  documentos  del  buque  y  el  nú- 
mero de  su  tripulación,  y  en  las  pruebas  más  ó  menos  exac- 
tas de  haber  conducido  cañones  y  armas  pequeñas,  rae  li- 
mitaré á  repetir  á  V.  S.  que  ni  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos  debieron  averiguarlo  nunca,  ni  son  autoridades  pa- 
ra juzgar  al  buque,  que  haría  en  todo  caso  un  contrabando 
de  guerra  sobre  las  costas  mejicanas,  que  es  todo  lo  que 
llegaría  á  probar  V.  S.  Además,  aquí  se  ve  continuamente 
al  vapor  *'Wave,"  de  la  marina  mercante  americana,  condu- 
cir soldados,  armas  y  efectos  de  guerra,  y  sin  embargo  de 
pasar  ante  la  susceptible  é  improcedente  vigilancia  de  V.  S. 
no  se  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  ponerle  el  menor  inconve- 
niente en  sus  viajes. 

**Por  todas  estas  razones  que  arrojan  sobre  V.  S.  el  peso 
de  la  responsabilidad  terrible  del  acto  que  ha  consumado, 
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concluyo  protestando  nuevamente,  con  toda  la  fuerza  moral 
de  r\ue  me  revisten, contra  el  apj'esaviiento  del  vapo')-^']^arqués 
de  la  Habana"  ij  su  remisión  con  los  prisioneros  d  los  puertos 
délos  Estados  Unidos,  mientras  que,  dando  parte  &  mi  go- 
bierno, él  en  su  üustración,  toma  las  medidas  que  concep- 
túe más  oportunas  ?;«!■«  Aacer  niiio  e;  ultraje  que  V.  S.  osÓ 
inferir  d  su  altiva  y  jiandonorosa  nación." 

Como  se  ve,  la  Protesta  del  Jefe  de  las  fuerisas  navales  de 
S.  M.  C.  surtas  en  Sacrificios,  se  contrajo  al  caso  del  "Mar- 
qués de  la  Híibana,"  y  fué  hecha  bajo  la  errónea  creencia 
de  que  dicho  buque  era  aún  espaDol. 

Por  lo  demás,  el  t'apitán  Suances  debió  limitarse  á  pro- 
testar, como  lo  hizo  al  concluir  su  comunicación,  con  toda 
su  fuerza  moral,  sin  caer  en  altisonantes  arrogancias  de 
simple  dicho,  convertidíis  en  ridiculas  é  irrisorias  fanfa- 
rronadas por  la  falta  de  concordancia  entre  la  palabra  y  la 
acción. 

El  t'apitán  del  «Habanero,»  sostenedor  en  aguas  de  Ve- 
racruz  de  la  clara  honra  de  la  gran  nación  espaQola;al  pre- 
senciar un  hecho,  que  llamó  atentado  iuaudito  é  incali- 
ficable y  ultraje  inferido  á  su  altiva  y  pundonorosa  pa- 
tria, protestó  ení^rgicamente  el  día  once,  como  un  acto  de 
perentoria  necesidad,  cun  una  fuerza,  por  él  calificada  de 
irreaistibie,  contra  la  marcha  del  «Marqués  de  la  Habana> 
á  un  puerto  americano,  á  fin  de  oponerse  á  ello,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  haber  ya  exigido  á  Turner,  en  la 
entrevista  confidencial  del  día  ocho,  que  levantara,  para  él, 
la  incomunicación  de  Arias;  y  la  de  que,  el  once,  iba  de 
nuevo  á  exigir  se  le  entregase  el  mencionado  vapor,  inme- 
diatamente- Contrastando  con  tan  arrof^antes  palabras  há- 
Uanse  los  hechos  de  Suances  y  (ampo;  puos  sufriócon  ex- 
rafla  quietud  que  Turner  se  burlara  de  su  exigencia  res- 
3ecto  de  Arias;  y  dejó  que  el  mismo  Turner,  burlándose  de 
auevo,  mandara  á  un  puerto  de  tos  Estados  Unidos — que 
era  A  lo  que  él  geoponía— esos  prisioneros,  entre  los  cuales 
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se  encontraba  aquel  cuya  entrega  habla  exigido,  j  ese  bu- 
que, cuya  entrega  iba  á  exigir,  inmediatamente-  Y  lo  más 
irrisorio  del  caso,  fué  queTurner  hizo  pasar  á  la  luz  del  Sol, 
&  la  vista  y  por  enfrente  de  los  bergantines  de  guerra  espa- 
Ooles,  su rtosen Sacrificios — derrotero  forzoso  para  salir  del 
puerto  de  Veracruz— al  <MarquésdelaHabana,>custodiado 
por  lascorbetasdeguerra«Preble»y«Saratoga.>  sin  que  el 
arrogante  signatario  de  las  Protestas  se  opusiese  material- 
mente áetlo,  y  sin  que  exigiera,  en  realidad,  la  entrega,  que 
<ibaú  exigir  inmediatamente.  >  Es  tan  grave  la  responsabili- 
dad consiguiente  aun  acto  franco  y  abiertamente  hostil,  que 
ae  comprende  y  debe  aprobarse  que  Suances  no  tratara  de 
imponer  por  la  fuerza  sus  exigencÍas;pero  esta  misma  cir- 
cunstancia, obligábale  á  usar  un  tono  más  circunspecto,  yá 
no  verter  amenazas  que,  de  ser  desatendidas, lo  orillarían  á 
un  ridiculo  inevitable;  máxime,  cuando  las  profería,  no  un 
hombre  indefenso,  sino  un  marino  que  disponía  de  dos 
grandes  barcos  de  guerra. 

El  Capitán  del  *011ivier»  protestó  también  ese  mismo  día 
11,  á  guisa  de  advertencia,  pues  entre  otras  cosas  decía  á 
Turner; 

«Semejante  hecho  puede  acarrear  graves  perjuicios  al 
comercio  francés,  suspendiendo  la  espedición  de  sus  bu- 
ques, porque  puede  temer  el  no  encontrar  en  las  radas  me- 
xicanas protección  suficiente  contra  una  agresión  de  parte 
de  los  buques  de  guerra  americanos. — En  caso  tal,  sólo  á 
las  autoridades  de  la  República  incumbe  el  derecho  de  vi- 
sita y  apresamiento  si  fuere  preciso  dentrode  su  propio 
territorio  á  los  buques  mercantes- — Por  deber  y  por  dig- 
nidad debo  protestar  contra  un  acto  que  considero  como 
ilegal,  <¡ue  viola  el  deredto  de  las  partes  neittralexy  el  cual  me 
apresuro  á  poner  en  conocimiento  del  gobierno  de  S.  M.  el 
emperador  de  los  franceses.  ' 

1  «Diario  Oficial.»— Méjico,  Abril  25  de  1860. 
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La  Protesta  del  Capitán  Boyer  del  todo  improcedente, 
pues  la  captura  del  «Miramón»  y  del  «Marqués  de  la  Haba- 
na* en  nada  ataflia  á  su  naciÓD,  estaba  hecha,  además,  ba- 
jo la  errónea  creencia  de  que  el  barco  de  Arias  era  espaDol 
aíÍTi,  y,  por  lo  tanto,  perteneciente  á  una  nación  neutral;  y 
olvidando,  que  Jai'vis  liabfa  procedido  en  virtud  de  la  au- 
torización con<jedida  á  tos  barcos  de  las  naciones  amigas 
en  la  Declaración  de  piratería,  dictada  contra  los  barcos 
de  Marlu,  por  el  Presi'lente  de  la  HepúbLica  Mejicana. 

Estas  protestas  obedecieron,  más  que  á  un  sentimiento 
expontáneo  de  los  citados  marinos,  á  instigaciones  del 
Ministro  Díaz  Lombardo,  que,  para  refrendar  las  disposi- 
ciones de  Miramón,  habíale  acompaQado  á  la  campaQa  de 
Veracruz.  En  el  parte  extraordinario, dirigido  el  12  de  Mar- 
zo, por  dicho  Ministro  á  sus  colegas  de  Gabinete,  para  co- 
municarles la  captura  de  la  escuadrilla  de  Marín,  se  decía: 
"El  día  G  pasaron  á  nuestra  vista  !os  buques  que  esperába- 
mos con  el  Sr.  general  Marín  y  se  dirigieron  al  fondeadero 
de  Antón  Lizardo,  donde  anclaron:  en  la  noche  fueron  ata- 
cados por  la  corbeta  de  guerra  americana  "Saratoga''  y  por 
dos  vapores  Qtie  primero  se  creyó  pertenec.ienteii  á  Ion  cotisIUu- 
cionalistaR  de  Veracruz,  y  después  parece  averiguado  (¡ue  tam- 
hién  fueron  americaiwf. . .  Al  EbicmO'  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones acompaño  copia  de  las  comunicaciones  que  se  han 
dirigido  al  Sr.  cónsul  francés  en  Veracauz,  al  comandante 
de  la  escuadra  americana,  al  de  las  fuerzas  navales  de  S-  M. 
C,  en  el  Golfo  de  México,  y  al  de  las  de  S-  M.  B.  para  (/ue 
promuevan  locojivenieide  sobre  un  hechoque  hasta  ahora  no 
puede  calificarse  sino  de  un  atentado  horrible  contra  el  de- 
recho de  gentes-  ' 

Jarvis,— según  dice  el  Sr.  Cacabre,  que  á  su  vez  lo  ha  to- 
mado délos  periódicos  veracruzanos  de  aquella  época — con- 
testó á  los  signatarios  <1e  las  referidas  Protestas,  que  las 
dirigieran  á  Washington,  pues  ese  asunto  era  de  la  incum- 

1  Alcance  al  "Diario  Oficial"  de  Marzo  16  de  1860. 
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beucia  del  Depart&meato  de  Estado.  O  lo  hizo  asi-  -como  es 
probable — el  Jefe  délas  fuerzas  americanas,  surtas  en  aguas 
de  Veracruz,  ó  desdeQó  por  completo  las  meacionadas  Pro- 
testas; pues,  si  hubiera  contestado  tratando  de  discalpar- 
sCj  su  respuesta  habría  sido  hecho  pública  por  Suaoces  y 
por  Boyer,  cuando  dieron  publicidad  ásus  respectivas  co- 
municaciones- 
Más  tarde,  el  Gobierno  legítimo  compró  á  Goicurfa  el 
«Iiidianola,»  lo  abanderó  mejicano,  y  le  cambió  su  viejo  nom- 
bre por  el  de  «Constitución- >  Fué,  precisamente,  este  bu- 
que,  ya  mejicano  y  con  su  nuevo  nombre,  el  que  apresó  á 
la  barca  mercante  espaflola  «Concepción,»  contratada,  co- 
mo se  recordará,  por  Marín  para  transportar  los  efectos  de 
guerra,  que  no  pudo  conducir  á  bordo  de  su  escuadrilla. 


Por  su  lado,  Miramóu,  al  cerciorarse  de  la  captura  de  la 
escuadrilla  de  Marín  y  de  la  pérdida  de  las  municiones  de 
boca  y  ffuerra  que  conducía,  vio  perderse  también  la  remo- 
ta esperanza  que  tenía  de  apoderarse  de  Veracruz.  Ante  la 
evidente  espectatjva  c'e  un  fracaso,  la  estrategia  aconseja- 
ba levantar  el  campo,  prescindiendo  de  una  empresa  impo- 
sible; i^ero  la  política  aconsejaba  disimular  el  fracaso,  para 
piGseivar  en  lo  posible  el  prestigio  militar  del  caudillo  de 
la  Kcticción. 

Consecuente  á  este  último  consejo,  Miramón  trató  prime- 
ro de  recuperar  los  barcos  capturados,  mediante  la  inter- 
venr.ión  amenazadora  de  los  jefes  de  las  fuerzas  navales 
europeas,  estacionadas  en  Sacrificios;  y  después  recurrió 
&  proponer  un  inadmisible  arreglo  de  pacificación,  que, 
adormeciendo  la  vigilancia  de  las  autoridades  de  la  plaza, 
facilitara  un  complot  traidor,  que  de  antemano  venía  prepa- 
rando- Bato  se  descubrió  por  una  carta  dirigida  al  General 
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D.  Antoaio  Corona,  Miniatro  de  la  Guerra,  interceptada 
por  los  liberales  y  concebida  en  estos  términos: 

"Campo  de  Medellín,  marzo  17  de  1860. 

"Querido  compafiero  y  buen  amigo:  Aun  contra  el  pare- 
cer de  varios  amigos,  que  no  conviene  estén  al  tanto  de  los 
asuntos,  he  procurado  admitir  por  tres  dias  las  conferen- 
cias del  enemigo,  primero  por  ver  la  mejor  manera  de  si- 
tuar mi  campamento,  y  segundo  porqueH.  A.  y  J.  meofre- 
cteron  en  cuarenta  y  ocho  horas  arreglarlo  de  una  manera  se- 
gura: se  venció  la  dificultad  de  situar  la  suma  que  se  me  Í7idi- 
có,  el  resultado  ha  sido  que  llevo  las  mismas  horas  de  bos- 
tilisar  la  plaza  ain  que  haya  habido  nada  favorable  por  nuestra 
parte,  parece  que  veo  lo  contrario  en  virtud  de  la  escasez 
de  víveres  y  ni  quien  los  proporcione  por  las  partidas  de 
bandidos  que  bogan  (!)  )o3  caminos,  ésto  lo  repito  á  V.  por 
líi  mucha  seguridad  que  me  ofreció  Robles  de  estos  sujetos:  y  V. 
de  decirme  que  los  coiiocki,  pero  no  encuentro  á  q  ué  atribuir 
esa  diferencia. . ..  Expresiones  á  los  amigos  y  V.  recíbalos 
afectos  de  su  compañero  y  amigo  q.  b.  s.  m. 

Miguel  Miram&n.." ' 

Esta  carta  revela  una  nueva  decepción  del  caudillo  sitia- 
dor, quien,  dado  el  conocimiento  que  los  Generales  Corona 
y  Robles  tenían  de  los  hombres  influentes  de  Veracruz,  ha- 
bía esperado  que  se  realizara  en  dicha  plaza,  el  ofrecido 
alzamiento  reaccionario; '~  pero,  á  cambio  de  esta  nueva  de- 
cepción, logró  Miramón — como  él  mismo  lo  dice  en  su  car- 
ta—situar au  campamento,  es  decir,  establecer  sus  bate- 
-'as,  que  no  habia  podido  levantar  hasta  entonces,  mientras 

1.  Cambre.  Obro  citada,  pág.  411. 

2.  El  General  Robles  era  Comandante  del  De[>artameQto  de  Jala- 
i  y  el  General  Corona  habí»  sido  por  mucho  tiempo,  bajo  el  Go- 
emo  de  Santa-Auna,  Comandante  General  de  Veracruz. 
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aparentaba  desear  un  arreglo  de  pacificación,  promovido 
de  la  siguiente  manera. 

"Antes  de  romper  los  fuegos  sobre  laplazade  Veracruz, 
antes  de  emprender  un  ataque  que  costará  la  sangre  de 
tantos  mexicanos,  y  causará  tanto»  desastres,  debo  apelar 
al  patriotismo  de  los  jefes  del  partido  tjtie  sostiene  lo  Cowti- 
tudón  (fe  1837,  para  poner  término  álaguerra  civil  queaso- 
la  á  la  República  con  mengua  del  honor  nnr.ionnl.  '  Tal  ea  el 
objeto  de  esta  nota  que  me  prometo  se  servirá  V-  S-  pre- 
sentar á  tos  seDores  que  á  la  cabeza  del  partido,  lo  dirigen. 

"En  estos  momentos  solemnes  y  profundamente  conmo- 
vido por  las  desgracias  que  pesan  sobre  mi  patria,  no  dudo 
prescindir  de  los  mil  títulos  porque  el  gobierno  que  tengo 
el  honor  de  representar,  debe  considerarse  legftimoy  ver- 
daderamente nacional,  y  con  gusto  odnptari?  nn  camijio  ra- 
cional que  se  me  presente  para  dav  la  paz  á  la  República. 
La  nación  bendecirá  á  quienes  con  actos  de  verdadera  ab- 
negación la  liberten  de  las  calamidades  de  la  guerra. 

"Hasta  las  seis  de  la  maBana  del  día  14  esperaré  la  con- 
testación que  V.  S.  se  servirá  darnio,  de  acuerdo  cira  la  re- 
solución que  adopten  los  otros  jefes  del  partido  que  existen 
en  Veracruz.  Si  en  este  término  no  recibiese  ninguna,  si 
no  se  me  presenta  un  medio  admtsilde  para  resolver  paci- 
ficamente las  grandes  cuestiones  que  dividen  á los  mexica- 
nos, y  si  en  tal  caso  no  abandonan  la  plaza  las  fuerzas  que 
la  defienden,  me  veré  en  la  triste  necesidad  de  abrir  las 
hostilidades  de  una  manera  decisiva,  y  tendré  tranquila  mi 
conciencia  por  haber  empleado  hasta  el  último  recurso  pa- 
ra evitar  las  desgracias  consiguientes:  la  responsabilidad 

1.  Tan  terrible  reproche  srtlo  es  aplicable  á  los  reaccionarios,  > 
se  al/aron  en  armas,  tratando  de  derrocar  fior  medio  de  la  sub 
vacien  de  los  prelonanua,  una  Con s til uc ion  que,  para  evitar 
guerras  civiles,  establecía  el  principio  de  no  ser  inmutable,  ylosi 
dios  pacíticos  de  su  propia  reforma. 
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por  toda  la  sangre  que  nuevamente  ae  derrame  será  exclu- 
sivamente de  loa  defensores  de  la  Constitución  de  1857, 

"Con  este  motivo  protesto  á  V.  S.  las  consideraciones  de 
mi  distinguida  consideración  y  aprecio- 

"Cuartel  general  frente  á  Veracruz,  Marzo  13  de  1860. 

Miguel  Miramón. 

"Sr.  general  D.  EamOn  Iglesias,  en  jefe  de  las  fuerzas  que 
defienden  la  plaza  tle  Veracruz." 


Esta  comunicación  fué  contestada  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Luego  que  el  que  suscribe  recibió  el  oficio  del  seDor  ge- 
neral en  jefe  de  las  fuerzas  que  hostilizan  esta  plaza,  en  el 
que,  manifestando  un  justo  horror  por  los  desastres  de  la 
guerra  civil  que  desgraciadamente  nos  divide,  pretende 
que,  dando  cuenta  á  los  jefes  que  sostienen  la  Constitución 
de  1657,  se  le  propongan  los  medios  racionales  para  con- 
cluir la  presente  lucha,  lo  hizo  llegar  al  conocimiento  del 
Excruo.  seSor  Presidente  constitucional  de  la  República 
por  medio  de!  .Ministro  respectivo,  recibiendo  en  respues- 
ta la  comunicación  que  é,  la  letra  dice: 

"Di  cuenta  al  E-  Sr.  Presidente  con  el  oficio  de  V-  S.  en 
que  transcribe  el  que  del  campo  enemigo  ha  recibido  la 
tarde  de  hoy  y  que  tiene  por  objeto  el  que  se  propongan 
los  medios  racionales  convenientes  para  la  pacificación  de 
la  República;  y  S.  E.,  abundando  en  los  mismos  sentimien- 
tos que  manifiesta  la  expresada  nota,  me  ordena  decir  á  V. 
S-,en  contestación,  que  el  medio  preparatorio  que  por  aho- 
ra puede  adoptarse,  es  el  que  por  cada  una  de  las  partes 
beügemntes  se  nombren  dos  ó  más  comisionados,  los  que 
reunidos  en  el  lugnr  que  de  común  acuerdo  se  designe, 
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procedan  á  discutir  las  grandes  cuestiones  que  nos  divi- 
den, para  procurar  una  solución  pacifica- 

"Dfgolo  &  V.  S.  en  contestación  á  su  nota  relativa,  en  el 
concepto  de  que  si  este  medio  fuese  aceptado,  dará,  V.  S., 
inmediatamente  cuenta  al  Ministerio  de  mi  cargo,  para 
que,  poniéndolo  en  conocimiento  del  E.  Sr.  Presidente,  se 
proceda  desde  luego  al  nombramiento  de  las  personas  que 
deban  representarlo." 

"Lo  que  tengo  el  honor  de  transcribir  al  seDor  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  que  hostilizan  esta  plaza;  y  como  creo 
que  los  sentimientos  que  expresa  en  el  oficio  &  que  contes- 
to, son  los  de  todo  buen  mexicano;  y  como  el  medio  que 
propone  el  gobierno  conducirá,  indudablemente,  al  tiu  de- 
seado, me  complazco  en  creer  también  que  tendremos  la 
satisfacción,  con  un  poco  de  abnegación  y  patriotismo,  de 
dar  á  la  patria  la  paz,  de  que  tanto  necesita. 

"Sí  desgraciadamente  no  fuese  asi,  si  la  razón  no  fuese 
escuchada,  cumpliré  mi  deber  de  soldado,  defendiendo,  á 
todo  trance,  la  plaza  que  se  ba  confiado  á  mi  honor  j  leal- 
tad, j  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos  la  harán 
pesar  la  historia  y  la  opinión  pública  sobre  los  que  con  in- 
justicia derraman  la  sangre  de  sus  conciudadanos,  contra- 
riando sus  libertades. 

"El  que  subscribe  tiene  el  honor  de  ofrecer  de  nuevo,  al 
seííoi-  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  hostilizan  á  Vera- 
cruz,  las  protestas  de  su  particular  aprecio  y  considera- 
ción. 

"Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  la  heroica  Veracroz, 
Mai'xo  13  de  1860  &  las  once  de  la  noche. 

Ramón  iGLESiAa 

"Sefior  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  hostilizan 
Veracrua."  ' 

1.  i;i  General  Ig-lesias  era  hermano  de  mi  padre. 
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Aceptada  por  Miramón  ia  propuesta  reunión  délos  co- 
misionados de  ambas  partes  contendientes,  éstos  confe- 
renciaron, a¡  siguiente  día,  en  una  de  laa  casillas  del  ferro- 
carril, siéndolo,  por  paite  de  Juárez,  sus  Ministros  Dego- 
llado y  Emparan  y,  por  parte  de  Miramón,  su  Ministro 
Díaz  Lombardo  y  el  General  Robles  Pezuela,  quienes  for- 
maron el  proyecto  contenido  en  las  siguientes  cláusulas; 

"1^  Con  objeto  de  proceder  al  arreglo  de  un  armisticio 
general  y  á  acordar  el  restablecimiento  de  la  paz  en  la  Re- 
pública, se  suspenden  desde  luego  las  hostilidades  entre  el 
ejército  que  amaga  á  Veracruz  y  las  fuerzas  que  ocupan  la 
plaza,  oque  dependientes,  operan  en  sus  alrededores  den- 
tro del  término  comprendido  en  la  linea  que  pasa  por  los 
puntos  siguientes:  La,  Antigua,  Acotopan,  Naolinco,  Jala- 
pa. Huatusco,  OrJzaba,  Songolicay  Alvarado, 

"2*  En  el  término  de  quince  días  se  reunirán  en  TIálpam 
tres  comisionados  de  cada  parte,  f  'n  poderes  bastantes 
para  arreglar  los  términos  en  que  ueba  celebrarse  un  ar- 
misticio general  en  toda  la  República,  á  fin  de  convenir  du- 
rante él,  la  manera  de  restablecer  la  paz. 

"3^  Mediarán  amistosamente  en  esta  negociación  los  re- 
presentantes de  las  grandes  potencias,  Inglaterra,  Fran- 
cia, Espafía,  Prusia  y  República  de  los  Estados  ünido.s. 

"4"  Los  mismos  comisionados,  y  con  la  propia  mediación, 
determinarán  lo  que  haya  de  hacerse,  respecto  á  los  tra- 
tados celebrados  con  potencias  extranjeras,  siempre  que 
éstas  no  se  pongan  de  acuerdo  para  tenerlos  por  válidos  y 
estables.  Entre  tanto  dictios  tratados  permanecerán  en  el 
eat-ado  que  hoy  se  encuentran- 

"5^  Ambas  partea  contratantes  en  estos  convenios,  de- 
;laran  que  debe  servir  de  base  para  los  comisionados  que 
>xpresa  el  artículo  2'?,  e!  principio  de  que  solóla  nación 
puede  resolver  sobre  los  puntos  que  actualmente  dividen  á 
os  mexicanos. 
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"6*  El  gobierno  de  México  permitirá  la  internación  de  los 
efectos  importados  por  los  puertos  donde  ejercen  mando 
las  autoridades  constitucionales,  sin  imponerles  otros  de- 
rechos que  los  establecidos  por  la  ley.  El  pago  de  los  de 
importación,  internación  y  demás  que  por  el  arancel  se 
causen  en  los  puertos  y  que  el  mismo  arancel  permite  que 
se  satisfagan  en  México  por  parte:  ésta  se  cubrirá  en  nu- 
merario ó  libramiento  girado  á  favor  de  los  ministros  teso- 
reros de  la  capital  de  la  República.'* 

La  vaguedad  de  que  adolece  el  art.  59  fué  debida  á  que 
no  se  llegó  á  un  acuerdo,  sobre  la  manera  definida  con  que 
la  Nación  expresaría  su  voluntad;  pues  los  comisionados  de 
Miramón  pretendían,  y  los  de  Juárez  rechazaban  abierta- 
mente, que  fuera  la  indicada  ya  al  Capitán  Aldham,  consis- 
tente en  la  reunión  de  un  Congreso  formado  por  los  fun- 
cionarios que  hubiesen  desempeñado  los  altos  puestos  pú- 
blicos de  1822  á  1853. 

A  la  una  de  la  tarde,  los  parlamentarios  se  retiraron  i 
recabar  la  ratificación  del  anterior  proyecto  y  á  buscar  la 
manera  de  substituir  la  propuesta  de  Miramón,  referente 
á  la  manera  de  constituir  el  Congreso,  que  había  de  decidir 
de  los  destinos  del  país. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche,  volvieron  á  reunirse  los 
comisionados,  manifestando  desde  luego  los  Sres.  Degolla- 
do y  Emparan  que  el  Presidente  Juárez  estaba  dispuesto 
á  hacer,  en  obsequio  de  la  paz,  cuanto  fuera  compatible  con 
su  deber,  conforme  al  cual,  era  indispensable  que  el  Con- 
greso, que  habría  de  decidir  las  graves  cuestiones  que  di- 
vidían á  los  mejicanes,  fuera  electo  según  lo  prescrito  en  la 
Constitución.  En  seguida  dieron  lectura  á  las  modificacio- 
nes hechas  por  el  citado  Presidente  al  proyecto  sometid'^ 
á  su  ratificación.  Dicen  así:      , 

«A  la  19*  cláusula.  Admitida,  con  la   modificación  de  qu 
los  puntos  referidos  quedarán  en  poder  de  las  fuerzas  qu 
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hoy  los  ocupan,  y  por  lo  mismo  Alvarado,  Song^olica  y  la 
Antigua,  en  el  de  liis  del  gobierno  constitucional- 

<A  la  2^.  Aceptada,  con  la  modificación  de  que  la  reunión 
se  verifique  en  la  Hacienda  del  Encero. 

•A  la  í!^  Desechada- 

<A  la  4'>  Desecbadu,  dejandoá  la  representación  nacional 
la  resolución  sobre  estos  asuntos;  que  no  podrá  tener  más 
variación  que  la  que  permita  el  estado  en  que  se  hallen 
cuando  la  rt-piesent ación  nacional  se  ocupe  de  ellos. 

*A  la  5^  Aceptada,  con  la  condición  de  que  la  manera  en 
que  ha  de  obtenerse  la  resolución  de  la  nación  será  la  convo- 
cación del  Congreso  constitucional  conforme  &  la  carta  de 
185T. 

«A  la  6^  Desechada,  con  calidad  de  que  puedan  ocupar- 
se de  ella  otra  vez  los  comisionados,  para  arreglar  el  armis- 
ticio general.» 

Los  comisioitado.s  de  Miramón  no  aceptaron  estas  modifi- 
caciones, dieron  por  seguro  que  éste  tampoco  las  aceptarla, 
y  pusieron  término  i  la  conferencia;  quedando  convenido 
que,  si  al  amanecer  del  15,  no  se  tocaba  de  nuevo  parlamen- 
to, por  cualquiera  de  ambas  partes,  podrían  renovarse  des- 
de luego  las  hostilidades. 

Las  modificaciones  hechas  por  Juárez  tenfan  por  base  los 
siguientes  fundamentos: 

Respecto  de  la  1^  cláusula,  la  modificación  era  simple- 
mente aclaratoria,  para  dejar  seflalado,  clara,  precisa  y  ex- 
presamente, que  Alvarado,  Songolica  y  la  Antigua,  puntos 
que  se  hallaban  ocupados  en  aquel  momento  por  los  cons- 
titucionalistas,  quedarían  como  era  del  todo  natural,  en  po- 
der de  los  ocupantes- 
Respecto  de  la  2'.',  la  modificación  consistía  en  transladar 
deTlálpaní  al  Encero,  el  punto  fijado  parala  reunión  de  los 
seis  comisionados  definitivos,  en  razón  de  que  aquella  ciu- 
dad, próxima  á  la  ciipital,  estaba  situada  en  plena  zona  do- 
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minada  por  las  fuerzas  reaccionarias,  mientras  que  esta  ha- 
cienda hallábase  en  zona  neutral,  igualmente  cercana á  las 
líneas  de  ambas  fuerzas  contendientes  en  el  Estado  de  Ve- 
racruz.  Esta  modificación,  del  todo  natural,  ponía  el  lugar 
de  la  futura  conferencia  en  las  condiciones  establecidas  por 
la  razón  y  un  uso  general  y  constante. 

Respecto  de  la  3^,  desechada  plenamente,  la  decisión  de 
Juárez  obedeció  á  un  principio  de  decoro  nacional;  pues  si 
era  admisible  una  intervención  de  las  potencias  extranje- 
ras, limitada  á  prestar  sus  buenos  oficios  para  inducir  á 
ambos  contendientes  á  que  entablasen  negociaciones  de 
paz,  era  inadmisible,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  dignidad 
nacional,  que  esa  intervención  se  extendiera  á  mezclarse  de 
manera  especial  y  determinada,  en  nuestros  asuntos  in- 
teriores, dándola  ingerencia  efectiva  en  esas  mismas  ne- 
gociaciones. Aquí,  es  decir,  en  la  cláusula  rechazada,  apa- 
rece ya  la  idea,  velada  aún  en  la  ya  conocida  respuesta  de 
Miramón  á  Aldham,  de  dar  ingerencia  á  naciones  extran- 
jeras en  la  elección  del  Gobierno  de  nuestra  Patria.  Idea 
antipatriótica,  que  había  de  ser  más  tarde  la  gran  falta  de 
D.  Santos  Degollado,  quien,  por  lo  demás,  mostró  siempre 
su  alta  abnegación  y  su  sincero  liberalismo. 

Respecto  de  la  49*,  también  desechada  en  cuanto  á  la  in- 
gerencia general  de  las  potencias  extranjeras  en  los  trata- 
dos celebrados  particularmente  entre  Méjico  y  algunas  de 
ellas,  la  resolución  de  Juárez  obedeció  á  los  mismod  moti- 
vos de  dignidad  nacional,  acabados  de  señalar;  y  la  modifi- 
cación, referente  á  los  mismos  tratados  en  sí,  encaminada 
ano  coartar  la  libertad  de  su  Gobierno  para  ratificar  el  tra- 
tado Mac-Lane,  tuvo  por  causa,  igualar  las  condiciones  en 
que  llegarían  dicho  tratado  y  el  de  Mont-Almonte,  al  exa- 
men de  la  futura  Representación  nacional. 

Respecto  de  la  o?-,  aceptada,  con  la  condición  de  que  el 
futuro  Congreso  fuese  electo  conforme  á  la  Constitución 
vigente,  la  modificación  fué  hecha  en  razón  de  que  seme- 


jante  Congreso  sí  serla  una  verdadera  Representación 
nacionai,  mientras  que  carecería  de  ese  indispensable  ca- 
rácter una  Asamblea  de  los  funcionarios  que  hubiesen  ocu- 
pado ios  principales  puestos  públicos  de  1822  á  1853,  como 
lo  proponía  Wiraiiión;  y  también  en  razón  de  que,  así,  no 
faltarla  Juárez  á  los  deberes  impuestos  por  la  legalidad  de 
su  Presidencia  interina,  mientras  que,  siendo  reformable 
la  Constitución,  la  condición  exigida  no  era  obstáculo  insu- 
perable para  ios  conservadores,  sino  simple  y  anticipado 
acatamiento  á  la  voluntad  nacional,  invocada  en  la  cláusula 
que  así  se  modificaba. 

Y  respecto  de  la  6*,  su  rechazo  inmediato  y  su  pospues- 
to examen,  obedecieron  ala  razón  natural  de  no  proporcio- 
nar, antes  de  un  arreglo  definitivo,  al  exhausto  tesoro  del 
adversario,  fondos  recaudados  por  el  Gobierno  Constitucio- 
nal y  que,  una  vez  entregados,  podrían  emplearse  en  contra 
suya. 

Admira  cómo  los  Sres.  Degollado  y  Emparan,  sugestio- 
nados probablemente  por  la  habilidad  diplomática  de  Díaz 
Lombardo,  admitieron  un  proyecto  que  equivalía  al  triun- 
fo de  la  Reacción;  pues,  á  más  de  quedar  en  él  desconoci- 
da la  Constitución  de  57,  la  circunstancia  de  que  fuera  Tlál- 
pam  el  punto  elegido  para  la  reunión  de  los  negociadores 
definitivos,  ponía  á  éstos  bajo  la  inmediata  influencia  y  po- 
sible intimidación  de  las  autoridades  reaccionarias  adue- 
fiadas  de  la  capital- 

El  caudillo  de  lus  reaccionarios  había  dicho,  en  su  carta 
al  General  Iglesias,  que  adoptarla  con  gusto  el  camino  ra- 
cional que  se  le  presentara  para  resolver  las  grandes  cues- 
tiones que  dividían  á  los  mejicanos,  y  que,  si  no  se  le  pre- 
sentaba un  niedií)  admisible  para  lograrlo,  su  conciencia 
quedaría  tranquila;  y  á  pesar  de  tan  terminantes  palabras, 
S  á  pesar  de  que  las  modificaciones,  hechas  por  Juárez  al 
proyecto  de  avenimiento  preliminar,  eran  del  todo  admisi- 
bles, por  su  manifiesta  condición  de  racionales,  el  caso  fué 
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que  Miramón,  sin  rebatirlas,  sin  tratar  á  su  vez  de  modifi- 
car las  condiciones  puestas  por  Juárez,  y  considerando  el 
proyecto  firmado  por  sus  representantes  como  un  positivo 
ultimátum,  apenas  amaneció  el  día  siguiente,  y  ante  la  fal- 
ta, natural  por  parte  de  los  sitiados,  del  indicado  toque  de 
parlamento,  rompió  sus  fuegos  y  comenzó  el  bombardeo 
que,  por  seis  días  consecutivos,  sufrió  heroicamente  el  ve- 
cindario de  Veracruz. 

También  el  Jefe  de  las  fuerzas  navales  inglesas,  surtas 
en  Sacrificios,  lanzó  una  Protesta,  como  sus  colegas  fran- 
cés y  español;  pero,  no  dirigiéndose  á  Jar  vis  y  contra  la 
captura  de  la  escuadrilla  de  Marín,  sino  dirigiéndose  al 
Gral.  Miramón  y  contra  el  inhumano  bombardeo  de  Vera- 
cruz.  Copióla  en  seguida: 

m 

"Corbeta  de  S.  M.  B.  '*Valorous.'*— Sacrificios,— Vera- 
cruz,  21  de  Marzo  de  1860. 

**Excmo.  Sr. — Con  el  mayor  sentimiento  tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E- ,  la  situación  deplorable 
en  que  se  hallan  los  comerciantes  extranjeros  residentes 
en  Veracruz,  sus  familias  y  propiedades,  y  también  los  de 
la  población  pobre  de  la  misma  ciudad,  de  resultas  del  efec- 
to destructor  de  las  bombas  que  V.  E.  ha  estado  arrojando 
sobre  dicha  ciudad  desde  hace  algunos  días. 

"Este  modo  de  hacer  la  guerra  es  á  la  vez  bárbaro  é  inusi- 
tado, contrario  d  las  reglas  observadas  por  las  naciones  civili- 
zadas, d  todo  sentimiento  de  humanidad  é  indigno  del  corazón 
de  un  soldado  ci'istiano.  En  lugar  de  haber  dirigido  V.  E. 
sus  proyectiles  contra  las  baterías  y  fortificaciones  de  sus 
enemigos,  sólo  han  caído  sobre  las  casas  de  los  extranjeros  y 
demás  habitantes  inocentes,  sembrando  entre  ellos  la  muerte  y 
causando  la  destrucción  de  sus  propiedades. 

V.  E.  no  puede  ignorar  que  el  enemigo  contra  quien  está 


ti- 


sosteniéndola  actual  guerra  fratricida,  está  situado  en  tos 
¡ninfos  fortiff-cados,  y  que  las  casas  de  laciudad  se  bailan  ha- 
bitadas únicamente  por  personas  pacificas  y  por  extranje- 
ros laboriosos,  sin  embargo,  vuestros  fatales  tiros  se  dirigie- 
ron á  éstas  y  no  á  ar¡ueUos- 

"Estoy  persuadido  que  V.  E.  serfa  el  primeroen  mandar 
suspender  los  f  liegos  fli  pudiera  presenciar  el  estado  de 
miseria  y  abandono  de  la  clase  necesitada  de  Veracrnz  y 
las  desgracias  causadas  por  ese  bombardeo  que  dirigi- 
do, como  hasta  ahora,  no  puedo  menos  de  calificarlo  de 
innoble,  propio  para  exacerbar  las  piisiones  hasta  el  ■áltimo 
grado. 

"V.  E.  podrá  destruir  la  ciudad  y  quizás  tomar  posesión 
de  sus  ruinas,  pero. /omás  conquistará  el  coraxón  de  sus  Tiabi- 
tantes;  y  si  tal  victoria  llegase  &  obtener  ¿qué  fama  habría 
alcanzado  V.  E.  cuando  fueran  conocidos  del  mundo  los  me- 
lancólicos detalles  de  su  proeza? 

"En  obsequio  de  la  religión  cristiana,  en  el  de  la  huma- 
nidad y  por  honra  del  nombre  mexicano,  apeloáV.  E.  para 
que  impida  se  consuma  el  crimen. 

"Todavía  es  tiempo  de  hacer  un  esfuerzo  para  curar  las 
heridas  de  su  patiia,  que  desde  hace  tanto  tiempo  están 
brotando  sangre,  aliviando  los  padecimientos  del  pueblo, 
mostrando  humanidad  y  protegiendo  el  comercio,  mere- 
ciendo V.  E,  la  bendición  de  la  nación,  será  un  verdadero 
conquistador  y  su  nombre  se  inmortalizarácomoel  de  Moc- 
tezu  roa. 

"Si  V.  E.  no  crey(3rB  coaveniente  poner  inmediato  tér- 
mino á  esa  guerra  anticristiana  é  injusta,  que  eaúnicamenie 
contra  ta  propiedad  y  el  comercio  extranjero  causoTido  la  ruina 
y  miseria  de  los  subditos  de  8.  M.  B.;  yo,  como  oficial  en  jefe 
de  las  fuerzas  de  S.  M.  aquí  y  en  sunombre  por  medio  de  la 
presente  comunicación  protesto  enérgicamente  contra  esa  gue- 
rra y  le  participo  que  aprovecharé  la  primera  ocasión  para 


hacer  3aber  al  gobierno  de  S-  M-  B.  la  ruina  r/ue  ha  aatrrea- 
do  V.  E.  á  los  subditos  y  al  comercio  inglés. 

"Tengo  el  honor,  etc.,  seOor. 

"WiUiaai  Cornwallis  Aldham,  capitán,  etc.,  etc.,  etc. 

"Al  Excmo.  Sr.  general  Miramón,  Presidente  del  actual 
gobierno  de  México."  ' 

SÜraraón  contestó  &  Aldham,  ya  de  Jalapa,,  pretendiendo 
arrojar  sobre  los  constitucioaalistas  la  responsabilidad  de 
la  continuación  de  la  guerra;  diciendo,  que  e!  bombardeo  ha- 
bla sido  llevado  con  lentitud  para  dar  tiempo  á  que  la  plaza 
aceptara ausanteriores  proposiciones  de  avenimiento;  agre- 
gando, que  los  extranjeros  deben  seguir  la  suerte  de  ios  na- 
cionales y  que  habían  tenido  tiempo  para  salir  de  la  ciudad; 
y  aQadiendo,  que  ojalá  fuera  Veracruz  la  única  ciudad  bom- 
bardeada, indicando  asi  que  no  habla  sido  inusitado  su  pro- 
ceder. 

Reconociendo  que  no  deben  hacerse  excepciones  favora- 
bles á  los  extranjeros,  que  el  inhumano  bombardeo  de  Ve- 
racruz no  es  de)  todo  inusitado, y  que  la  historia  de Inglate- 
rrano  se  halla  exenta  de  inhumanascrueldades,  hay  que  con- 
venir, sin  embargo,  en  que  dicho  bárbaro  bombardeo  no  tie- 
tiene  excusa  ni  disculpa.  Los  hechos  de  inhumana  crueldad 
son  excusables  cuando  obedecen  á  una  verdadera  necesi- 
dad, es  decir,  ala  inevitab]e;y  son  disculpables,  cuando  bus- 
can una  utilidad  que  no  esté  reflida  con  la  Moral.  Asi,  hanse 
visto  bombardeos  dirigidos,  no  sólo  sobre  las  fortificacio- 
nes, sino  sobre  las  casas  de  una  ciudad,  cuando  el  sitiador 
abriga  la  esperanza  de  lograr,  con  ese  acto  inhumano,  el  al- 
zamiento del  vecindario  á  favor  de  la  capitulación;  pero  el 
sitiador  de  Veracruz  no  podía  abrigar  la  esperanza  de  que 

1  Esta  Protesta,  así  como  la  contestaciótt  del  Gral.  Miramón,  & 
que  ae  alude  más  adelante,  fueron  publicadas  en  el  ■'Diario  Oficial'' 
del  Gobierno  reaccionario. 
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a  ciudad  que,  por  dos  ocasiones,  había  recibido  el  dictado 
de  heroica  por  su  abnegación  para  sufrir  el  terrible  bom- 
bardeo de  los  franceses  en  38  y  de  los  americanos  en  47, 
se  amilanara  hasta  el  grado  de  renegar  de  su  honorífico 
dictado,  en  vez  de  anhelar  confirmarlo  en  aquella  nueva  oca- 
sión. Además,  aun  admitiendo  tan  inverosímil  amilana- 
miento,  bien  sabía  Miramón  que  la  guarnición  de  Veracruz 
era  demasiado  fuerte  para  que  pudiera  imponerle  el  vecin- 
dario su  deseo  de  capitular.  Así  es  que  el  inhumano  bom- 
bardeo de  Veracruz,  por  innecesario  é  inútil,  tiene  que  ser 
condenado,  no  ya  tan  sólo  por  todos  los  moralistas,  sino 
también  por  todos  los  utilitarios,  hasta  por  aquellos  que 
prescinden  de  la  mural  para  atender  únicamente  al  interés. 
El  21  de  Marzo,  agotada  ya  la  provisión  de  bombas  del 
ejército  sitiador,  Miramón  hizo  un  vano  alarde,  formando 
sus  columnas  para  el  asalto;  pero,  en  seguida  y  sin  haber- 
lo intentado  siquiera,  replegó  sus  tropas,  levantó  el  sitio, y 
dejó  en  las  Villas  á  las  órdenes  del  General  ííegrete,  una 
División  que  observara  al  enemigo,  y,  subiendo  á  Jalapa, 
regresó  de  allí  á  la  capital;  dejando,  éntrelos  muros  de  la 
ciudad  tres  veces  heroica  ¡su  prestigio  militar  lastimado 
y  su  renombre  de  invencible  desvanecido! 


Mientras  así  se  desenlazaba  en  nuestro  país  la  segunda 
campana  de  Veracruz,  sucedíanse  en  los  Estados  Unidos 
los  sucesos  que  paso  &  relatar. 

Tres  días  después  de  la  captura  en  Antón  Lizardo  de  la 
escuadrilla  de  Marín;  pero  en  la  ignorancia  consiguiente 
&  la  falta  de  comunicación  telegráfica,  nuestro  Ministro  en 
Washington  dirigía  la  siguiente  comunicación  al  Departa- 
mento de  Estado; 
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**LEGAaÓN  Mexicana  en  los  EIstados  Unidos 

DE  América. 

Washington,  Marzo  9  de  1860. 


El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  Mexicana,  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse á  S.  E.  el  Sr.  general  Lewis  Cass,  Secretario  de  Es* 
tado  de  los  Estados  Unidos  de  América  para  manifestarle 
que  ha  recibido  informes  que,  aunque  no  son  oficiales,  tie- 
nen para  el  infrascrito  el  carácter  de  fidedignos,  de  que  el 
ex-general  D.  Tomás  Marín,  agente  de  D.  Miguel  Mira- 
món,  compró  en  la  Habana  dos  vapores,  llamado  el  uno  *'E21 
Marqués  de  la  Habana"  y  el  otro  al  que  se  le  ha  puesto  el 
"General  Miramón,"  los  armó  en  guerra,  abanderándolos 
con  el  pabellón  mejicano,  y  el  27  del  próximo  pasado  Fe- 
brero debió  salir  con  ellos  con  dirección  al  puerto  de  Vera- 


cruz. 


LfOS  mismos  informes  aseguran  al  infrascrito  que  el  ob- 
jeto que  se  ha  propuesto  Marín  al  comprar  esos  buques,  e« 
el  de  cooperar  con  ellos  al  ataque  que  se  intenta  dar  contra  la 
lúaza  de  Veraci^uz,  y  si  no  puede  conseguir  que  tomen  aque- 
llos una  parte  activa  en  el  combate,  limitarse  á  bloquear  el 
puerto  impidiendo  la  entrada  de  los  buques  que  hayan  sido 
legalmente  despachados  de  los  países  con  quien  México  es- 
tá en  paz,  y  vejando  de  esa  manera  al  comercio  de  buena  fe. 

**Como  es  muy  probable  que  entre  los  buques  á  quienes 
se  trate  de  seguir  esa  vejación  haya  algunos  americanos  á 
quienes  se  quiera  perjudicar  en  su  tráfico  legal  con  Méxi- 
co por  los  que  en  apariencia  son  mexicanos,  el  infrascrito, 
aunque  carece  de  instrucciones  especiales  sobre  este  asunto^  cree 
de  su  deber  manifestar  á  S.  E.  el  Sr.  general  Cass,  que  los 
expresados  buques  no  pueden  considerarse  como  mexicanos 


por  no  haberse  abanderado  con  arreglo  á  las  leyes  del  país,  y 
q  ue  por  lo  m  ianio  el  Gobierno  de  M  éxico  no  responderá 

DE  LOS  PERJUICIOS  QUE  COMETAN  EN  ALTA   MAR  Ó  EN   LAS 

COSTAS  UE  LA  REPtÍBUCA,  supuesto  Que  el  mismoGobiemo 
de]  infrascrito  tratará  de  apresarlos  y  castigarlos  con  arreglo 
á  la  ley. 

■'El  infrascrito  aprovecha  gustoso  esta  oportunidad,  para 
reproducir  á  S.  E-  el  Sr.  general  Casa  las  seguridades  de 
su  muy  distinguida  consideración  y  respeto. 

J.  M.  Mata. 


"A  S.  E.  el  Sr.  general  Lewis  Cass,  Secretario  de  Basta- 
do de  los  Estados  Unidos  de  América,  etc.,  etc.,  etc.'' ' 


Al  siguiente  día,  el  Secretario  de  Estado  americano,  con- 
testó á  nuestro  Plenipotenciario  en  estos  términos: 


"Departamento  de  Estado. 

''Washington,  10  de  Marzo  de  1860. 


"SeOor: 


"Ha  sido  recibida  la  comunicación  de  V.  de  ayer,  en  que 
informa  á  este  Gobierno  de  ia  compra  y  salida  de  la  Habana 
de  dos  vapores  de  guerra  destinados  á  cooperar  contra  e! 
Gobierno  reconocido  de  México  que  reside  en  Veracruz. 
Previamente  había  llamado  nuestra  atención  hacia  este 
negocio  Mr.  Mc.-Lane,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
México,  á  quien  se  le  ha  recomendado  que  no  respete  la  au- 

1.  Esla  coraunicftción  flxura  como  anexo  á  la  Nota  número  42,  en 
la  que  el  Sr.  Mata  (]ii;e  alMÍDistro  de  Relaciones  que,  aunque  sin 
insíTUCc iones  sobre  esle  particular,  ha  creído  de  su  deber  obrar  co- 
mo lo  i-eliere  el  anexo  copiado  aquí. 


'^ 


tvridaddel  indicado  bloqueo  y  se  le  han  dado  tambiéa  lasins- 
trucciones  necesarias  para  la  protección  del  comercio  ameríca- 
/<o  en  el  Oolfo  de  MéxUto. 

"Aprovecho  eeta  ocasiÓD  para  renovar  á  V.,  seDor,  las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Lewia  Cftas. 


"SeQor  D.  J.  M.  Mata,  etc.,  etc.,  etc." 


Tres  días  después,  y  en  consonancia  con  las  instruccio- 
niisdadasáMr.  Mac-Lane,el  Ministro  de  Marina  dictaba  las 
siguientes,  que  fueron  enviadas  al  Capitán  Jarvis,  de  la 
fragata  "Savannab"  y  circuladas  también  á  los  Capitanes 
Fai'ragut,Turner,  Jenkins  y  Hazard  que  mandaban  respec- 
tivamente la  corbeta  de  vapor  "Brooklyn"y  las  de  vela  "Sa- 
latoga,"  "Preble"  y  "Pocahontas,"  surtas  todas  en  aguas 
de  Veracruz. 

"Departamento  de  Marina. 

"Washington,  Marzo  13  de  1860. 

"SeBonConelobjetode  i  m  partir  laconvenien te  protección 
á  nuestros  ciudadanos  residentes  en  Veracruz,el  Presidente 
haitutorizadoáMr.  itic  Lañe,  para  el  caso  de  que  una  fuerza 
líDstil  se  acerque  á  dicha  plaza,  y  él  considere  que  sus  opera- 
ciones ponen  en  peligro  á  los  ciudadanos  norteamericanos, 
d  solicitar  del  oficial  comandante  de  los  buques  de  guerra 
dt!  los  Estados  Unidos  en  aquellas  costas,  que  desembar- 
(|ue  la  fuerza  que  pueda  ser  necesaria  y  que  pueda  ser  dis- 
t]'iiida  de  sus  deberes  y  empleo  indispensables,  para  la 
l>rotección  de  nuestros  ciudadanos,  cuyas  personas  y  pro- 

1  Anexo  &  la  Nota  núm.  44. 


J 


r 


piedades  crea  en  peligro-  Si,  pues,  Mi-,  Mc-Lane  os  dirige 
como  al  oficial  comandante  másantigno,  lasolicitudáquele 
autorizan  sus  instrucJODea,  la  obsequiaréis  sin  demora.  Ha- 
biendo recibido  noticias  en  cuya  virtud  es  de  creerse  que 
el  llamado  Gobierno  de  Miramón  dicte  sus  medidas  para 
establecer  un  bloqueo  en  Veracruz  y  otros  puertos  del  Gol- 
fo de  México,  el  Presidente  ha  decidido  que  tal  bloqueo  no 
scrrí  reconocido  por  los  Estados  Unidos.  En  consecuencia,  em- 
plearéis las  fuei'zas  navales  puestas  á  vuestras  órdenes  para  ha- 
cer que  los  tugues  norteamericanos  entren  libremente  en  todos 
los  puertos  mexicanos  y  salgan  de  ellos  del  mismo  modo,  así  co- 
mo para  protegerlos  plenamente. 

Isaac  Toucey."  ' 

Otros  tres  días  más  tarde,  daba  cuenta  al  Gobierno  nues- 
tro Ministro  en  Washington  de  una  importante  determina- 
ción del  Gabinete  inglés,  en  la  forma  siguiente: 

"NtíMBRO  47. 

"LEGAaÓN  Mexicana  en  los  Estados  Dnidos 
DE  América. 

"Washington,  Marzo  16  de  1860- 
'"Excmo.  Sr. : 

"Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.  que  en  una  confe- 
rencia que  tuve  hoy  con  el  Sr.  general  Casa.  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  S.  E.  me  manifestó  que  Lord 
Lyons,  Ministro  británico  acreditado  cerca  del  Gobierno 
americano,  le  aseguró  que  los  bizques  de  guerra  ingleses  no  re- 
conooerian  la  validez  del  bloqueo  que  D.  Tomás  Marín  intenta 
poner  á  Veracruz  con  los  buques  que  compró  en  la  Habana, 

1  "Diario  OGcial,"  México,  Abril  25  de  1860. 


364 

según  tengo  comunicado  á  V.  E.  en  mis  notas  números  42 
y  44,  de  9  y  10  del  actual. 

"Reproduzco  áV.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

"Dios  y  Libertad.— (^.  M.  Mata. 

"Ecmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— H.  Ve- 


A  10  de  Abril,  desde  Richmond,  y  resecando  los  aconte- 
cimientos políticos  ocurridos  en  el  país  de  su  residencia, 
nuestro  Ministro  en  Washington  decía  al  de  Relaciones, 
con  referencia  á  la  captura  de  la  escuadrilla  pirata  en  An- 
tón Lizardo,  lo  siguiente: 

"Luego  que  se  supo  aquí  ia  captura  de  los  buques  de 
guerra  que  llevó  Marín  á  Veracruz,  por  la  corbeta  de  los 
Estados  Unidos  "Saratí^a,"  cuya  noticia  fué  recibida  ge- 
neralmente con  entusiasmo,  se  pidió  pw  el  Congreso  al  Pre- 
sidente que  informara  sobre  lo  ocurrido-  El  Presidente  mandó 
un  mensaje  acompañando  los  documentos  relativos  y  di- 
ciendo que  la  condiict-a  del  capitán  Jarvis  /iab(a  merecido  su 
más  completa  aprobaciiín.  En  la  sesión  de  ayer,  sin  embar- 
go, el  Senador  Mr.  Sumner  hino  una  proposición  para  que 
se  preguntara  al  Gobierno  con  qué  derecho  había  ordruodola 
captura  de  truques  de  guerra  en  aguas  mexicanas,  skndo  asi 
que  los  Eütados  Unidos  están  en  paz  con  todo  el  mundo.  Como 
dicho  Senador  es  republicano  y  iodos  loe  de.  ese  partido  están 
co7ttra  la  administración,  para  hacerle  la  guerra,  se  valen  de 
cuantos  arbitrios  están  á  su  alcance." 

A  pesar  de  que  la  proposición  de  Mr.  Sumner  fué  pre- 
sentada para  hostilizar  al  Gobierno  de  Buchanan,  el  Senado 

1  Esta  nota  deja  ver  que  el  16  de  Marzo,  taoto  el  Gobierno  ame- 
ricano, como  nuestro  Splioistro  acreditado  cerca  de  él.  ignoraban 
aúa  por  completo  los  sucesos  de  AntiSn  Lizardo. 
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no  la  tomó  en  consideración;  y  á  pesar  de  que  todos  los  re- 
publicanos estaban  en  contra  del  Gobierno  y  de  que  la  opo- 
sición dominaba  en  la  Cámara  de  Diputados,  ésta  no  inclu- 
yó en  el  voto  de  censura,  decretado  poco  después  contra  el 
Presidente  y  su  Ministro  de  Marina,  el  hecho  que  había 
motivado  la  proposición  Sumner.  Así  se  desprende  del  pá- 
rrafo que  copio  á  continuación,  tomándolo  de  la  ''ReseOa 
Política,"  hecha  por  nuestro  Ministro  en  Washington,  en 
su  Nota  núm.  92,  del  28  de  Junio  de  1860.  Dice  así: 

'Antes  de  cerrarse  las  expresadas  sesiones — las  del  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos— hubo  varias  circunstancias 
que  merecen  ponerse  en  conocimiento  del  Supremo  Go- 
bierno ^ El  día  14  decretó  la  Cámara  de  representantes 

un  voto  de  censura  contra  el  Presidente  y  su  Ministro  de  Marina 
POR  HABER  FAVORECIDO  A  PERSONAS  PARTICULARES,  en  Con- 
tratos celebrados  á  nombre  del  Gobierno,  con  perjuicio  de 
los  intereses  del  país,  y  por  haber  confiado  algunos 

PUESTOS  PÚBLICOS  A  PERSONAS  INEPTAS  PARA  DESEMPE- 
ÑARLOS." 

Para  no  tomar  en  consideración  la  proposición  Sumner, 
deben  haber  considerado  los  Senadores  oposicionistas,  que 
el  Presidente  Buchanan  no  había  ordenado  la  captura  de 
barco  alguno,  sino  limitádose  á  aprobar  la  conducta  de  Jar- 
vis;  que  el  citado  Capitán  había  obrado  con  el  derecho  que 
otorgaba  á  los  barcos  de  las  naciones  amigas  la  autorización 
concedida  por  el  Gobierno  mejicano;  y  que,  teniendo  éste  la 
representación  nacional,  la  captura  de  la  escuadrilla  de  Ma- 
rín, lejos  de  ser  un  acto  hostil,  lo  era  de  complacencia  hacia 
la  Nación  mejicana,  con  quien  estaban  en  paz  los  Estados 
Unidos  y  con  quien  trataban  por  entonces,  aunque  intere- 
sadamente, de  estrechar  sus  vínculos  de  amistad. 

El  Embajador  espaflol  en  Washington  protestó  ante  el 

1  Si  la  proposición  Sumner  hubiera  sido  aprobada,  no  habría  de- 
jado el  Sr.  Mata  de  participarlo;  y  en  ninguna  de  sus  notas  se  men- 
ciona tal  circunstancia. 
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Giibinete  de  la  Casa  Blanca,  como  lo  habla  hecho  el  Capitán 
Suaaces  ante  Jarvis,  por  la  captura  del  "Marqaéa  de  la 
Habana"  y  el  apresamiento  de  su  tripulación;  pero  ni  eu- 
tuiíces,  ni  después,  presentó  el  Gobierno  e&paflol  reclania' 
ciún  alguna,  exigiendo  fueran  indemnizados  aquellos  súb- 
ditfjs  de  S-  M.  C,  que — según  el  tenor  de  las  Protestas — 
hablan  sido  despojados,  apresados  y  vejados  en  Antón  Li- 
zardo  por  fuerzas  de  la  Armada  de  los  Estados  Unidos;  ni 
exigió  satisfacción  alguna  del  Gobierno  de  la  Unión,  por  el 
inaudito  é  incalificable  ultraje  que — siempre,  según  dichas 
Protestas— los  marinos  americanos  al  efectnar  la  captura, 
.V  su  Gobierno  al  aprobarla,  hablan  osado  inferir  é.  la  altiva 
y  ])iindonorosa  nación  espaflola. 

Esta  conducta  del  Gabinete  de  Madrid  desautoriza  por 
cniDpleto  las  Protestas  del  Embajador  y  del  Capitán  del 
"Habanero,"  y  hace  ver  que  el  Gobierno  espaQol,  juzgando 
el  risunto  con  mayor  sensatez  que  su  Representante  en 
Washington  y  que  el  Jefe  de  sus  fuerzas  navales  estaciona- 
das en  Sacrificios,  no  vio  en  la  captura  de  un  barco  que  usa- 
ba i  ti  debidamente  la  bandera  mercante  espaDola,  ni  un  atro- 
liL'ilu  respecto  del  propietario  y  los  tripulantes,  ni  un  ultra- 
je 4  3U  propia  nación.  Y  es  de  advertirse,  que  las  circuns- 
tancias no  podían  ser  más  favorables  para  la  diplomacia  es- 
pañola, de  suyo  tan  quisquillosa  y  altiva;  pues  la  Adminis- 
ci<!<ii  de  Buchanan  fué  reemplEizada,  un  año  más  tarde,  por 
o  ti  a  opuesta  en  ideas  y  principios  políticos ;  y  que  esta  nue- 
VLt  Administración  vióse  obligada,  durante  la  terrible  crisis 
d--  la  guerracivij,  á  mantener  una  política  de  contempori- 
ziLt'iún  con  las  potencias  navales  europeas- 


Riitretanto,  la  "Preble"  llegó  al  puerto  de  Nueva Orleaas 
p|  '20  de  Marzo,  y  ese  mismo  día  sus  prisioneros  fueron  lle- 
vados, entre  filas,  á  ia  cárcel  pública,  donde  hasta  Marín  y 
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Arias  tuvieron  que  dormir  en  el  suelo,  por  haber  quedado 
en  la  corbeta  sus  respectivos  catres  y  demás  equipaje.  Al 
día  siguiente  y  merced  á  una  fianza  de  tres  mil  pesos  otor- 
gada por  D.  José  S.  Cucullu,  Marín  y  sus  hijos  fueron  pues- 
tos en  libertad.  Ese  mismo  día,  á  instancias  repetidas  del 
Cónsul  Mañero,  formuló  Marín  la  Protesta  que  los  lectores 
conocen  ya.  En  los  días  subsecuentes.  Arias  y  los  demás 
prisioneros  fueron  puestos  en  libertad  también,  unos  bajo 
lianza  y  otros  sin  ella.  Un  notable  jurisconsulto,  que  había 
sido  Ministro  de  su  país  en  Madrid,  Mr.  Soulé,  se  encar- 
gó de  la  defensa  de  Marín  y  de  sus  subordinados,  logran- 
do, primeramente,  que  se  declarara  á  sus  defensos  libres 
de  responsabilidad  personal  y  se  mandaran  cancelar  las 
respectivas  fianzas;  quedando,  en  consecuencia,  absoluta- 
mente libres  los  apresados  en  Antón  Lizardo. 

El  Juzgado  de  Distrito  de  Nueva  Orleans,  se  erigió  en 
Corte  de  Almirantazgo,  y  procedió,  como  Tribunal  de  pre- 
sas, al  juicio  correspondiente  á  la  captura  del  * 'General  Mi- 
ramón"  y  del  "Marqués  de  la  Habana."  El  Procurador  Mi- 
ller,  á  nombre  de  los  Estados  Unidos  y  del  aprehensor  Tur- 
ner,  presentó  su  libelo  de  acusación,  pidiendo  que  dichos 
barcos  fueran  declarados  buena  presa;  el  abogado  Soulé, 
como  patrono  de  Marín  y  socios,  alegó  en  contrario;  y  el 
Juez  Me.  Cabed  pronunció,  á  26  de  Junio,  sentencia  absolu- 
toria, en  la  que  se  mandaba,  además,  que  los  barcos  captu- 
rados fuesen  devueltos  á  sus  dueños;  así  como  sus  jarcias, 
aparejos, cargamentos,  etc. ;  sin  condenación  en  costas;  y  sin 
tomar  en  consideración  la  demanda  de  indemnización,  por 
haber  sido  retirada  para  entablarla  en  otro  departamento. 

El  Procurador  Miller  apeló  inmediatamente  de  dicha  sen- 
tencia, que,  en  tal  virtud,  pasó  en  revisión  á  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  cuyo  Fiscal,  el  Hon.  J.  S.  Black,  formu- 
ló á  28  de  Julio,  un  pedimento  confirmatorio  de  la  senten- 
cia dictada  por  el  Juez  Me.  Cabed.  A  pesar  del  pedimiento 
del  Procurador  General  de  la  Nación,  el  negocio  durmió  por 
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muchos  afios  en  la  Suprema  Corte;  pues  no  fué  sino  hasta 
Junio  2  de  1870,  cuando  este  tribunal  falló  confirmando  en 
todas  sus  partes  la  mencionada  sentencia. 

Durante  este  último  tiempo  y  á  causa  del  constante  de- 
terioro sufrido  por  los  barcos  capturados,  el  Marshall  de 
Nueva  Orleans,  Mr.  Kennedy,  á  cuya  custodia  y  respon- 
sabilidad habían  quedado,  pidió  y  obtuvo  autorización  para 
venderlos  en  pública  subasta,  la  cual  se  verificó  el  15  de 
Enero  de  1861.  El  producto  de  la  venta  fué  de  $31,329.88  es. 
que  fueron  depositados  en  el  Juzgado  del  Distrito,  y  de  cu- 
ya suma  fueron  cubiertos  los  honorarios  de  los  peritos  va- 
luadores,  los  del  intérprete  y  algunos  otros  gastos  peque- 
ños. 

Por  su  parte,  Marín  transladó  su  residencia  ala  Habana, 
después  de  la  sentencia  á  su  favor  del  Juez  Me.  Cabed,  di- 
rigiendo, al  partir  de  los  Estados  unidos,  una  carta  á  los 
redactores  del  "Propagateur  Catholiqne",  en  la  que  expre- 
saba su  agradecimiento  por  las  atenciones  de  que  había  si- 
do objeto  en  Nueva  Orleans,  y  agregaba  que  nunca  las  olvi- 
daría, como  tampoco  el  duro  y  humillante  trato  que  había 
recibido  á  bordo  de  la  "Preble,  *'  y  el  cual  contrastaba  con  el 
atento  que  él  había  tenido  con  los  oficiales  de  los  barcos  teja- 
nos,  que  había  apresado  en  dos  distintas  ocasiones;  cuando 
capturó  en  aguas  de  Galveston,  el  aOo  de  1836  á  la  goleta 
tejana  "Independencia,"  mandada  por  el  Capitán  Wheel- 
wright;  y  cuando  apresó  en  aguas  de  Campeche,  algún  tiem- 
po después,  á  los  buques  de  guerra  téjanos  **Houston'*  y 
**Colorado"  al  mando  de  su  Comandante  Moore,  á  quienes 
trató  con  gran  consideración,  á  pesar  de  que  el  Gobierno 
mejicano,  al  que  servía,  los  consideraba  como  piratas,  ^ 

En  la  Habana,  Marín  logró  que  el  Gobierno  reaccionario — 
según  dice  Villaseñor — con  la  esperanza  de  recobrarlo,  aca- 


1  Esta  carta  fué  publicada,  suprimiendo  su  fecha,  en  el  **Diario 
OficiaP'  de  la  Reacción,  á  5  de  Octubre  de  1860. 
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bara  de.  pagar  el  precio  del  ''General  Miramón,"  y  cubriese 
los  diez  mil  pesos,  importe  de  los  honorarios  de  Mr.  Soulé. 
Después  del  fallo  de  la  Suprema  Corte,  tuvo  Marín  la 
osadía  de  presentar,  ante  la  Comisión  mixta,  una  reclama- 
ción por  daflos  y  perjuicios,  estimados  en  trescientos  mil 
pesos  y  fundada  en  que  su  captura  y  prisión  en  1860  le  im- 
pidieron dedicarse  á  toda  ocupación  activa^  echaron  nna  man- 
cha sobre  su  reputación;  y  en  que  con  el  tratamiento  inaudito 
y  brutal  que  individualmente  tuvo  que  sufrir  de  manos  de 
los  oficiales  de  la  Armada  americana,  lo  degradaron  á  los  ojos 
del  mundo  civilizado  é  interrumpieron  todas  las  esperanzas  de 
8u  vida.  También  agregaba  Marín,  cual  otro  fundamento 
de  su  reclamación,  que  creía  firmemente  que  la  noticia  de 
su  captura  y  la  deque  iba  á  ser  ahorcado  como  pirata,  pro- 
dujo tan  mal  efecto  en  la  señora  su  esposa  que  se  enfermó 
gravemente  y  murió  poco  después. 

Quitando  este  último  hecho  que,  aunque  en  extremo  sen- 
sible, no  es  motivo  de  indemnización;  pues  jamás  podría 
comprobarse  que  fuera  efecto  de  la  noticia  recibida  y  no 
simple  coincidencia  con  ella;  quitando,  repito,  ese  hecho,  to- 
dos los  demás  con  que  trató  Marín  de  fundar  su  reclama- 
ción son,  sencillamente,  falsos  en  sí  ó  en  el  perjuicio  que  se 
les  atribuye. 

Dice  Marín  que  su  captura  y  prisión  le  impidieron  de- 
dicarse á  toda  ocupación  activa.  De  la  captura  á  la  puesta 
en  libertad  pasaron  tan  sólo  veinte  días;  y  durante  ese  tiem-^ 
po — tan  corto,  que,  á  existir,  el  perjuicio  señalado  sería  muy 
pequeño  también — Marín  siguió  figurando  en  el  escalafón 
del  ejército  rebelde  y  en  el  presupuesto  del  Gobierno  usur- 
pador con  el  grado  y  empleo  de  Jefe  de  escuadra.  Así  es, 
que  del  hecho  cierto  de  que  hubiese  estado  impedido,  du- 
rante esos  veinte  días,  para  dedicarse  á  toda  ocupación  ac- 
iiva,  no  le  provino  perjuicio  alguno. 

Añade  Marín  que  dicha  prisión  y  captura  echaron  una 
mancha  sobre  su  reputación.  Para  un  inocente,  la  captura 
7  la  prisión  motivadas  por  engañosas  apariencias  ó  por  des- 
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carado  atropello,  se^^uidas  de  una  sentencia  absolutoria,  no 
echan  mancha  alguna  sobre  su  reputación;  y  para  un  cul- 
pable, absuelto  indebidamente,  no  son  la  captura  y  la  pri- 
sión sufridas,  sino  su  delito  el  que  mancha  'Su  reputación. 
De  cualquier  manera  que  se  considere  á  Marín,  inocente  6 
culpable,  ni  la  captura  ni  la  prisión  arrojan  sobre  su  repu- 
tación mancha  alguna;  pues  en  el  primer  caso,  no  existe  tal 
mancha,  y  en  el  segundo,  proviene  de  sus  propios  hechos. 

Agrega  Marín  que  el  tratamiento  inaudito  y  brutal  que 
tuvo  que  sufrir  de  mano  de  los  oficiales  de  la  Armadaame- 
ricana,  lo  degradó  á  los  ojos  del  mundo  civilizado:  Supo- 
niendo que  el  inconsiderado  y,  como  tal,  reprochable  tra- 
to dado  á  Marín  por  los  aludidos  oficiales,  hubiera  llegado 
á  ser  brutal,  esto  no  degradaría — y  menos  á  los  ojos  del 
mundo  civilizado— -á  un  prisionero  indefenso,  sino  ásus  in- 
humanos guardianes  y  aprehensores. 

Marín  termina  diciendo,  que  dicho  trato  inaudito  y  bru- 
tal interrumpió  todas  las  esperanzas  de  su  vida.  El  Gobier- 
no de  Miramón  calificó,  inexactamente,  de  heroica  la  con- 
ducta de  Marín  en  Antón  Lizardo,  los  intervencionistas  lo 
consideraron  como  una  víctima  de  Juárez;  en  consecuen- 
cia, el  maltrato  recibido  por  servir  á  la  causa  reaccionaria 
era  considerado  como  un  nuevo  mérito  de  Marín,  que  au- 
mentaba grandemente  la  esfera  de  sus  esperanzas.  Loque 
interrumpió  las  esperanzas  del  faccioso  ex- Jefe  de  escua- 
dra fué  el  triunfo,  á  fines  de  60,  de  los  liberales  sobre  los 
reaccionarios;  y  lo  que  los  mató,  parasiempre,  fué  el  triun- 
fo, á  mediados  de  67,  de  los  patriotas  sóbrelos  traidores. 

Los  Comisionados  de  Méjico  y  de  los  Elstados  Unidos,  no 
tuvieron  que  entrar  al  examen  de  los  fundamentos  en  que 
Marín  pretendió  basar  su  reclamación.  Ambos,  tanto  el 
Sr.  de  Zamacona  como  Mr.  Wadsworth,  iú  rechazaron  po" 
improcedente;  pues  la  captura  y  la  prisión,  tantas  veces  ci 
tadas,  tuvieron,  por  causa  primordial,  una  determinaciói 
del  Gobierno  legítimo  mejicano:  la  consabida  Declaraciói 
de  piratería. 


Desfiguración  de  los  liccljos. 

Referidos  ya  con  minuciosa  y  concienzuda  escrupulosi- 
dad los  hechos  relativos  al  incidente  de  Antón  Lizardo,  y 
visto  que  ellos  tuvieron  por  causa  primordial  la  Declara- 
ción de  piratería  expedida  por  el  Gobierno  iegltimo  mejica- 
no, podria  j'a  pasar  al  examen  de  los  principios  de  Dere- 
cho que  rigen  la  materia;  pero  antes  conviene  dejar  com- 
probado cómo,  y  por  quienes,  han  sido  desfigurados  aque- 
llos sucesos. 

El  Sr.  D.  Francisco  Bulnes  que,  bajo  sus  ostentosos 
ataques  al  Presidente  Juárez  encubre  su  propósito  de  des- 
prestigiar al  viejo  partido  liberal  y  constitucionalista,  re- 
procha, exclusiva  y  maliciosamente,  á  lo»  historiadores  del 
partido  liberal,  una  falla  extensiva  á  los  historiadores  del 
bando  contrario. 

"Asunto  tan  interesante— dice  el  Sr,  Bulnes,  refiriéndo- 
se al  incidente  de  Antón  Lizardo —debía  haber  sido  tratado 
y  resuelto  por  Ion  escritores  liberales  &  satisfacción  de  la  más 
irreprochable  verdad  histórica,  quedando  paralaenrsetlan- 
za  completamente  depurado  y  en  condiciones  de  servir  de 
base  para  las  relaciones  morales  y  políticas  de  liberales  y 
conservadores  frente  al  criterio  de  las  generaciones  que 
deberían  juzgarlos, 

" Desgraciadamente  no  ha  sido  así,  y  no  hemos  dado  si- 
quiera un  paso  de  tortuga  en  una  cuestión  de  profunda 
trascendencia  histórica.  Exainiue.mos  nuestros  litn'os  de  en- 
señanza para  niflus,  adultos  y  viejos  y  nos  encontramos: 
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Instigando  á  buques  extranjeros  para  que  en  aguas  me- 
jicanas apresaran  unas  naves,  el  Gobierno  de  Juárez  per- 
mitió que  la  Independencia,  la  soberanía  y  la  dignidad  na- 
cionales fuesen  ultrajadas  por  soldados,  oficiales  y  buques 
de  los  Estados  Unidos;  traicionó  á  la  patria,  supuesto  que 
atentó  contra  su  soberanía  y  la  humilló  llamando  á  merce- 
narios extranjeros  que  le  ayudaron  y  trataron  con  el  más 
profundo  desprecio  á  mejicanos,  que  derramaron  sangre 
mejicana,  pues  compatriotas  eran  los  heridos  que  había  á 
bordo  del  ''Miramón'^  y  los  cuales  extranjeros  conservan 
entre  los  trofeos  quitados  á  Méjico  las  banderas  de  este 
buque.  ^ 

*'Otro  escritor  de  historia,  conservador,  es  menos  rudoy 
menos  amargo:  *' apeló  Juárez  á  la  intervención  ar- 
mada de  la  corbeta  americana  **Saratoga"  para  que  fuese 
á  aprehender  á  los  buques  del  general  Marín.  En  la  corbeta 
norte-americana  se  embarcaron  varios  jefes  liberales  y  en 
la  noche  con  gran  sigilo  se  dirigió  á  Antón  Lizardo,  captu- 
rando por  sorpresa  á  los  buques  '*Miraaión"  y  "Marqués 
de  la  Habana"  que  fueron  llevados  á  Nueva  Orleans.  De  es- 
ta manera  Juárez  permitió  que  una  corbeta  norte-ameri- 
cana ejerciese  actos  de  jurisdicción  en  aguas  mejicanas; 
pero  á  él  nada  le  importaba  que  se  ultrajara  la  soberanía 
nacional,  porque  su  único  pensamiento  era  conservarse  en 
el  poder  á  toda  costa. ''  ^ 

**Durante  esta  breve  campaña  el  general  reaccionario  don 
Tomás  Marín  se  acercó  con  dos  buques  sin  bandera  á  las 
playas  de  Veracruz,  los  cuales  fueron  apresados  por  la  cor- 
beta norte-americana  *'Saratoga.*'  ^  Don  Guillermo  Prieto 
que  se  hallaba  en  Veracruz  cuando  ocurrió  el  combate  de 
Antón  Lizardo,  difiere  por  supuesto  del  sefior  Zarate:  **Mi- 


1  A.  Villaseñor.  Estudios  históricos.  Tomo  I,  pÁg,  67. 

2  José  Ascención  Reyes.  Nociones  elementales  de  Historia  Patria, 
páíf.  81. 

3  Lie.  Julio  Zarate.    Compendio  de  Historia  Greneral  de  Méjico. 
pág".  243. 
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ramón,  dice  Prieto,  llegó  frente  á  Veracruz  á  mediados 
de  Febrero,  pero  desde  el  6  (de  Febrero)  habla  sido  captu- 
rada la  escuadrilla  de  Marín,  cooperando  al  éxito  con  nota- 
ble deferencia  Don  Pedro  Santacilia  y  Don  Domingo  Goi- 
curía,  quienes  pusieron  á  las  órdenes  del  Gobierno  el  *'In- 
dianola,''  que  se  armó  en  guerra.  El  general  La  Llave  dio 
el  asalto  haciendo  prodigios  de  valor  y  quedando  herido.  ^ 
Por  de  contado,  el  historiador  Pérez  Verdía  narra  el  suce- 
so de  este  modo:  * 'Sabido  esto  por  el  Gobirno  de  Juárez 
contrató  á  Jarvis,  comandante  de  los  buques  norte-ameri- 
canos, para  que  los  apresara  por  ser  filibusteros,  supuesto 
que  se  habían  armado  en  puerto  extranjero,  con  tripulación 
extranjera  y  sin  orden  de  su  gobierno,  por  lo  que  el  co- 
mandante con  el  buque  deguerra*'Saratoga,"enelqueiba 
el  general  La  Llave,  batió  á  Marín  haciéndolo  prisionero 
con  su  pequefia  armada."  ^ 

*'EI  Sr.  Mata,  Ministro  de  Juárez  en  Washington,  nos  da 
la  apreciación  oficial  del  presidente  Bucbanan,  en  el  asun- 
to: "Luego  que  se  supo  aquí  la  captura  de  los  buques  de 
guerra  que  llevó  iMarín  á  Veracruz  por  la  corbeta  de  gue- 
rra de  los  Estados  Unidos  ''Saratoga''  cuya  noticia  fué  re- 
cibida generalmente  con  entusiasmo,  se  pidió  por  el  Con- 
greso aI  Presidente  que  informara  sobre  lo  ocurrido.  El 
Presidente,  mandó  un  mensaje  acompañando  los  documen- 
tos relativos  y  diciendo  que  la  conducta  del  Capitán  Jarvis 
habla  merecido  su  aprobación."  ^ 

'*....  Contrariando  la  aprobación  del  presidente  Bucha- 
nan,  el  Senador  Sumner  hizo  una  pvoposición  en  el  Senado 
*'para  que  se  preguntara  al  Gobierno  con  qué  derecho  había 
ordenado  la  captura  de  buques  de  guerra  en  aguas  mejica- 

1  Prieto.  Lecciones  de  Historia  Patria,  pág.  585. 

2  Lie.  Pérez  Verdía.  Compendio  de  la  Historia  de  Méjico,  pági- 
na 373. 

3  Mata  á  Juárez.    Correspondencia  de  la  Legación  mejicana  en 
Washington.  Tomo  I,  pág.  65. 
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ñas,  siendo  asi  que  loa  Estados  Unidos  están  en  paz  con  to- 
do el  mundo."  ' 

"El  Sr.  Lie.  D.  Justo  Sierra,  magistrado  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  Méjico  se  para  enfrente  de)  Senador 
Sumner,  as^urandoque  "Miramón  volvió  sobre  Veracru» 
bn  1860;  como  la  reacción  se  habla  puesto  bajo  la  protec- 
ción de  Espafia  y  por  una  tremenda  exigencia  de  las  dreuru- 
laiicias,  (puestoque  el  gobierno  liberal  no  podía  hacer  fren- 
te á  la  guerra  civil  y  á  la  extranjera  al  mismo  tiempo),  el 
rainisteriodffclSr.  Juárez  buscaba  el  apoyo  norte-americano, 
resultóquelaescuadrillaarmada  por  Miramón  en  unpnerto 
esgiafiol  para  bloquear  &  Veracriiz,/u¿(iecíara(¡a  con  mucha 
¡i/sticia  pirática,  es  Secir,  fuera  de  la  ley,  y  un  buque  ame- 
ricano la  capturó;  fracasando  asi  por  segunda  vez  la  soQada 
toma  de  Veracruz."* 

■'Contra  la  opinión  del  Sr.  Lie.  Justo  Sierra,  aparece  1& 
dei  Lie  D.  Blas  Gutiérrez  Plores  Aiatorre,  que  fué  profe- 
sor de  Derecho,  y  que  cuando  ocurrió  la  captura  de  la  es- 
cuadrilla de  Marín,  era  nada  menos  que  el  Juez  de  Distrito 
de]  llamado  gobierno  Constitucional,  residente  en  la  ciudad 
(leVeracruz.  "Esta  disposición,  dice  D.  Blas  José  Gutié- 
rrez (la  declaración  de  que  eran  piratas  los  buques  de  Mi- 
ramón)  viciosa  &  la  luz  del  derecho  y  tan  fatal  que  puso  A 
disposición  del  extranjero  la  vida  de  los  mejicanos  que  en 
parte  tripulaban  los  buques  de  -Marín,  mejicanos  cuya  pér- 
dida por  manos  extrañas  es  sensible  por  más  que  hayan 
sido  reaccionarios   >^    ~ 

*Los  caramelistas  (biógrafos  de  Juárez)  cumpliendo  sn 
programa  de  forjar  un  ídolo,  omiten  presentar  ios  aconte- 
cimientos de  Antón  Lizardo,  analizarlos  y  calificarlos  lai- 
camente. El  cúramelo  de  Baz,  dedica  tres  líneas  á  un  hecho 

1  Mata  í  Juiírcü.  Corres|)ondencia  de  la  Legación  mexicaaa  en 
Washiiijíton.  Tomo  I,  pájí-  fio. 

2  Lit.  .Tusto  Sierra.  Sefruntlo  arlo  de  Hisloria  de  Méjico,  pá^.  Tí 

3  Lie.  Blas -Tosí  Gutiérrez  Flores  Aiatorre.  Leyes  de  Reforma. 
Torao  III,  p&g.  24. 
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decisivo  para  conocer  las  respoDsabiiidades  delgobitíiiio 
de  Juárez.  Con  el  procedimiento  de  nueatroa  caramel  i  si.is 
podemos  tener  un  idolo  nacional  por  cada  dos  babitaiit>-s, 
para  ello  basta  suprimir  de  la  vida  de  un  hombre  todu  lii 
malo,  exagerar  lo  bueno  é  inventar  lo  sobrehumanos  ' 

Como  se  ve,  con  esta  mal  hilvanada  recopilación  de  pare- 
ceres, tan  lujosa  en  apariencia  como  mediocre  en  realid.ul.  i 
ha  pretendido  el  Sr-  Bulnes  probar  que  la  historia  del   in-  j 
cidente  de  Antón  Lizardo  está  por  hacer,  pues  «no  henins  ' 
dado  siquiera  un  paso  de  tortug^a»  en  una  cuestión  de  t:in-  | 
ta  trascendencia,  y  arrojar  la  correspondiente  culpa  sobre 
los  historiadores  liberales  que  "debían  haber  tratado  y  it" 
suelto— este  punto— A  satisfacción  de  la  más  irreprochíihlp 
verdad  histórica-" 

Que  la  historia  del  incidente  de  Antón  Lizardo — como  'A 
de  tantos  otros— estaba  por  hacer, antes  que  tratarao-sle 
punto  el  Sr.  Bulnes,  y  que,  después  de  hacerlo,  ha  quedado 
aun  en  la  misma  condición  es  una  verdad  inconcusa;  pero 
que  no  se  prueba,  como  lo  pretende  S.  S.,  con  ia  exhibi- 
ción de  pasajes  tomados  de  varios  «Compendios  de  HisTi-- 
ria>— exhibición  de  más  á  más  loeompieta,  aunque  traiyii, 
por  aditamento  Incoherente,  las  opiniones  de  un  Presidente 
y  de  un  Senador  extranjeros— pues  dada  la  Índole  de  ill- 
chos  compendios,  no  caben  en  sus  páginas  ni  la  relaui  \n 
minuciosa  de  los  hechos,  ni  la  fundada  apreciación  de  i  -.- 
tos. 

Que  en  cuestión  de  tanta  transcendencia,  nuestros  iii->- 
toriadores  no  han  dado  siquiera  un  paso  de  tortuga  "s 
completamente  falso,  aunque  no  hayan  marchado  sienij>rr 
por  el  camino  recto  de  la  Verdad;  pues  todos  ellos,  quÍL'ii 
más,  quién  meóos,  háose  desviado  por  los  tortuosos  veri- 
cuetos del  Error,  los  unos  por  simple  de.sculdo,  los  otrus 
por  intencional  empeüo.  Eu  cuanto  al  Sr.  Bulnes,   que  l.m 

1  «Juárez  y  las  Revoluciones  de  Ayutla,  etc.,>  pá([.  4S7. 
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enfáticamente  se  presenta  como  el  explorador  de  ese  ca- 
mino, por  el  que  no  han  dado  paso  alguno  los  demás  histo- 
riadores, hase  limitado  á  seguir  las  huellas  de  los  Sres. 
Gutiérrez,  Rivera  Cambas  y  Villasefior,  sin  aportar  á  la  re- 
lación de  los  acontecimientos,  ni  á  la  apreciación  de  ellos, 
un  sólo  hecho  olvidado  ó  desconocido  ó  un  sólo  positivo  ar- 
gumento, no  empleado  aún  por  sus  predecesores. 

Volviendo  á  la  mal  hilvanada  recopilación  de  referencia, 
nótase  desde  luego  que  el  Sr.  Bulnes,  probablemente  por 
su  desdeñosa  noción  del  criterio  de  sus  lectores,  no  cuidó 
de  recurrir  á  su  fértil  ingenio  para  velar  la  manifiesta  ma- 
licia de  su  proceder. 

Después  de  asentar  que  nuestros  historiadores  no  han 
dado  siquiera  un  paso  de  tortuga  en  una  cuestión  de  tanta 
trascendencia,  añade  en  seguida  y  como  comprobación  de 
su  dicho,  estas  palabras:  ^Examinamos  nuestros  libros  de 
enseñanza  para  niños,  adultos  y  viejos,  y  nos  encontra- 
mos :>  Así  ha  pretendido  maliciosamente  S.  S.  hacer 
creer  á  sus  lectores,  que  la  recopilación  que  sigue  á  las 
mencionadas  palabras  abarca  las  enunciadas  en  todas  nues- 
tras obras  históricas,  que  comprenden  el  período  en  que 
tuvo  lugar  el  incidente  de  Antón  Lizardo;  siendo  así,  que 
omite  citar  las  de  Arrangóiz,  Córdoba,  Rivera  Cambas,  Za- 
macois,  Vigil  y  Cambre — para  mencionarlas  en  el  orden  de 
su  precedencia — entre  los  cuales  se  encuentran  precisa- 
mente a.quellas  en  que  se  ha  tratado  este  asunto  con  mayor 
extensión  y  detenimiento. 

Comenzó  su  recopilación  el  Sr.  Bulnes,  no  en  el  orden  de 
antigüedad,  sino  por  las  dos  debidas  á  plumas  reacciona- 
rias y  que  encierran  los  reproches  á  Juárez,  para  hacer 
creer  en  su  antelación  á  las  demás;  y,  como  consecuencia 
forzosa  de  esa  circunstancia,  hacer  creer  que  las  plumas  li- 
berales, en  su  oportunidad,  no  habían  rebatido  las  deni- 
grantes apreciaciones  de  los  Sres.  Villaseñor  y  Reyes. 

Agregó  á  los  pareceres  de  los  compendiadores  que  men- 
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ciona,  las  opiniones  del  Presidente  Bucbanan  y  del  Senador 
Sumner — que  ni  fueron  historiadores,  ni  se  refirieron  á  los 
hechos  de  Juárez  y  su  Gobierno,  sino  exclusivamente  á  los 
verificados  por  los  marinos  de  su  patria— para  hacer  creer, 
que  lejos  de  omitir  una  sola  opinión,  reproducía  aun  aque- 
llas que  no  se  hallaban  comprendidas  éntrelas  que  ofrecía 
examinar.  Igual  propósito  se  advierte  en  la  reproducción 
del  lacónico  dicho  del  Sr.  Zarate,  que  no  contiene  aprecia- 
ción alguna. 

Extremando  la  malicia  de  su  proceder,  tras  de  haber 
arrojado  exclusivamente  sobre  los  historiadores  liberales 
la  obligación  de  tratar  y  resolver  el  asunto  de  Antón  Lizar- 
do,á  satisfacción  de  la  más  irreprochable  verdad  histórica, 
agrega  S.  S.  que  él  va  á  acometer  <e«a  obra  honrada  cuyo 
solo  proyecto  causa  espanto  á  nuestros  liberales.  >  ^ 

Mala  manera  de  acometer  una  obra  honrada  es  la  de  prin- 
cipiar asentando  á  sabiendas  una  doble  falsedad,  para  hacer 
creer  que,  por  espíritu  de  partido,  han  tratado  los  liberales 
de  mantener  ocultos,  sucesos  que  motivan  graves  cargos pa- 
rael  Presidente  Juárez.  Nó.  La  obligación  depresentaraque- 
llos  hechos  á  satisfacción  de  la  más  irreprochable  verdad 
histórica  es  común  á  todos  los  historiadores  del  período  de 
referencia,  y  aun  mayor  en  los  del  bando  conservador,  pues- 
to que,  al  que  hace  un  cargo,  es  áquien  le  toca  probarlo.  Nó. 
No  es  cierto  que  haya  causado  espant.o  á  nuestros  libera- 
les referir  y  apreciar  los  sucesos  de  Antón  Lizardo,  teme- 
rosos de  quebrantar  el  prestigio  de  su  ídolo,  como  inexac- 
tamente llama  á  Juárez  el  Sr.  Bulnes;  pues  los  conside- 
randos de  la  sentencia  absolutoria  de  Marín — que  según 
S.  S.  encierran  la  verdad  de  aquellos  sucesos,  y  que  han 
servido  de  base  para  las  inculpaciones  á  Juárez — han  sido 
reproducidos  y  comentados  en  el  indicado  sentido  por  dos 
liberales — D.  Blas  José  Gutiérrez  y  D.  Manuel  Rivera  Cam- 

1  Obra  citada,  pág.  490. 
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bas— -antes,  mucho  antes,  quepor  los  historiadores  reae- 
cionarios- 

El  reproche  que  pnede  hacerse  á  los  historiadores,  libe- 
lales  ó  no,  pero  que  juz^n  injustos  dichos  cargos,  es  el  de 
no  haberlos  desvanecido,  refutando  )a  argumentación  de 
quienes  ios  han  sostenido,  sobre  todo  después  del  estadio 
del  Sr-  Villasenor,  que  por  la  decencia  de  su  leDg'uaje; 
por  su  forma  razonadora  no  merece  que  se  le  mire  con  in- 
ustiñcado  desdén.  Mas  ese  reproche  no  alcanza  sino  á  los 
qutíhan  escrito  con  posterioridad  y  con  conocimieoto  de 
dichos  cargos, circunstancia  ésta  última,  que  no  concurre, 
probablemente,  en  nuestros  postreros  historiadores-  E^ii' 
bro  de  D.  Blas  José  Gutiérrez  es  una  obra  de  consulta  para 
lo.s  abogados;  y  no  es  extraño,  por  tanto,  que  sea  desconoci- 
do 'le  los  historiadores-  El  de  Rivera  Cambas  tiene  tab  des- 
perdigada la  relación  de  aquellos  sucesos  que,  si  el  Sr. 
Biilnes  pasó  sin  fijarse  en  dichos  cargos,  se  comprende 
que  hayan  pasado  idénticamente  quienes  no  buscaban  co- 
mo él  fundamentos  para  atacar  á  Juárez.  Y  en  cuanto  al 
estudio  del  Sr,  VÜlaseOor,  ai  esa  monografía  fué  por  tanW 
ti'jmpo  desconocida  para  el  Sr,  Bulnes,  que  era  periodista 
ciiíindo,  antes  de  encerrarla  en  un  libro,  fué  publicada  en 
El  «Tiempo,»  no  es  de  extrañar  que  tampoco  la  conociera 
el  Sr.  Cambre,  quien,  por  lo  demás,  dando  á  su  obra  el  ca- 
rácter de  purarelación,  no  tenia  que  entrar  en  discusiones 
ajenas  á  la  índole  de  su  libro. 


He  dicho  que  todos  nuestros  historiadores,  .quién  mis. 
quién  menos,  hánse  apartado  de  la  Verdad,  unos  por  sin' 
pie  descuido  ó  ignorancia  y  otros  por  empeOo  intencional' 
y,  ahora,  agrego  que  loa  errores  cometidos  por  los  que  de 
ell'is  aprueban  la  conducta  de  Juárez,  no  obedecen  al  P'"''' 
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pósito  de  disminuir  la  responsabilidad  de  aquel  ilustre  Pre- 
sidente, mientras  que,  en  los  que  la  desaprueban,  sise  nota 
que  desfiguran  los  hechos  en  su  esencia,  para  dar  visos  de 
justificación  á  las  inculpaciones  que  dirigen  al  citado  Pre- 
sidente. 

El  relato  más  sucinto  y,  por  su  misma  brevedad,  el  me- 
nos expuesto  á  contener  errores  es  el  de  D.  Julio  Zarate: 
pero  dicho  sefíor  calló,  en  su  extremado  laconismo,  una  cir- 
cunstancia esencial:  la  de  que  los  barcos  de  Marín  habían 
sido,  oficialmente,  declarados  piratas  por  el  Gobierno  me- 
jicano. Pero  esta  omisión  de  un  liberal,  no  favorece  sino 
que  perjudica  á  Juárez;  puesto  que,  suprimiendo  el  motivo 
justificado  de  la  captura,  aparece  ésta  como  evidente  atro- 
pello cometido,  en  aguas  mejicanas,  por  un  buque  de  gue- 
rra norteamericano,  atropello  plenamente  tolerado  y  con- 
sentido por  aquel  ilustre  gobernante. 

Aunque  breve  también,  el  relato  más  erróneo  es  el  de 
Don  Guillermo  Prieto,  pues  del  principio  al  fin,  y  salvo  que 
fué  herido  el  Grah  La  Llave,  no  contiene  sino  inexactitu- 
des. Ni  Miramón  llegó  frente  á  los  muros  de  Veracruz  á 
mediados  de  Febrero,  ni  desde  el  6,  es  decir,  antes  de  que 
llegara  Miramón,  había  sido  capturada  la  escuadrilla  de 
Marín;  ni  cooperaron  al  éxito,  c<yn  notable  deferencia,  los 
Sre^<  Goicuría  y  Santacilia;'ni  e>  **Indianola'*  estuvo,  du- 
rante la  expedición  en  que  se  efectuó  la  captura,  á  las  ór- 
denes del  Gobierno  mejicano;  ni  el  General  Llave  dio  el 
asalto;  ni  hizo,  en  aquella  noche,  prodigios  de  va,\or,  ^  Podría 
creerse  que  el  relato  en  cuestión  propende  á  eximir  á 
Juárez  de  toda  responsabilidad  por  la  ingerencia  de  las 
fuerzas  navales  norte -americanas  en  la  captura  de  la  es- 
cuadrilla de  Marín:  circunstancia  callada  en  absoluto  por 

1  Ya  he  marcado  cuan  valientemente  se  expuso  el  Gral.  La  Lla- 
ve, sin  estar  obligado  á  ello,  sobre  la  cubierta  del  *'Indianola'*  á 
los  fuegos  del  "Miramón:"  pero  esto  no  constituye  "prodigios  de 
valor."  Por  lo  demás,  Llave  era  muy  capaz  de  hacerlos,  como  lo 
probó  en  otras  ocasiones. 


el  Sr.  Prieto.  Pero  esa  iDgereacia  es  tan  páblica  y  notoria, 
qae  resalta  absurdo  suponer  qne  dicho  escritor  liberal  tu- 
viera el  candor  de  creer  que,  si  él  la  callaba,  lograría  que 
no  fuese  conocida.  Así  es  que,  racionalmente,  no  puede 
atribnfrse  á  Don  Gailtermo  Prieto  intención  tan  estúpida, 
y  débese  reconocer  qae,  tanto  esa  omisión  como  los  múlti- 
ples errores  de  su  relato,  provienen  de  aa  malhadada  cos- 
tumbre de  escribir  de  memoria,  teniendo  una  memoria  tan 
iafiel. 

En  comprobación  de  lo  que  acabo  de  decir,  citaré  otro 
pasaje  del  mismo  libro,  colocado  á  tres  páginas  de  distan- 
cia del  relato  á  que  heme  venido  refiriendo;  y  en  el  cnal  pa- 
caje encuéntrase  una  inexactitud,  tan  extraordinaria,  que 
parece  increíble  que  haya  sido  cometida  por  nn  testigo  pre- 
sencial y  que  no  puede  ser  achacada  á  parcialidad,  en  mo' 
do  alguno.   Dice  asi: 

*Pooo  antea  de  llegar  Juárez  ó  Veracruz  (Marzo  de  1858)líi- 
mmdn^ui^o  tomor  la  jijazcr;  ésta  se  defendió  con  su  patrio- 
tismo característico,  y  Miramón  levantó  el  campo  porque 
supo  que  las  fuerzas  de  Degollado  estaban  sobre  la  capi- 
tal.» 

En  Marzo  de  58,  el  Sr.  Prieto  era  Ministro  y  se  bailaba 
con  Juárez  en  Guadalajara;  mientras  que  Miramón,  á  las 
órdenes  de  Osotlo.  hacia  la  campana  del  Interior,  concurría 
ala  batalla  de  Salamanca  y  entraba  á  Guadalajara  en  vir- 
tud de  la  capitulación  de  Parrodi.  Colocar  en  esa  época  á 
Miramón,  ya  Presidente,  ante  los  muros  de  Veracruz,  es 
cometer  un  anacronismo,  tan  imperdonable,  como  el  come- 
tido por  Arrangóiz — ya  sefialado  anteriormente— al  antici- 
par, en  un  aSo  también,  la  captura  de  los  barcos  de  Marín. 
Piste  anacronismo  no  es  debido  á  una  simple  equivocación 
de  fecha;  pues  nótese  que  el  Sr.  Prieto  dice:  <Poco  antes 
de  que  Juárez  llegase  á  Veracruz,»  es  decir, cuando  el  Pre- 
sidente no  se  encontraba  aún  en  aquel  puerto;  y  esto,  ápe- 
sar  de  que  el  Sr.  Prieto,  que  habia  acompaBado  al  Sr.  Joá- 
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Tez  por  iManzanillo,  Panamá  y  Nueva  Orleans,  de  Guadala- 
jara  á  Veracruz,  hallábase  allí  cuando  Miramón  se  presen- 
tó ante  los  muros  de  la  ciudad  heroica,  y  fué  testigo  presencial 
de  dicho  acontecimiento. 

Error  tan  extraordinario,  no  puede  achacarse  á  parciali- 
dad hacia  Juárez,  puesto  que,  lejos  de  exagerar,  suprime 
por  completo  el  peligro  concerniente  á  la  aproximación  del 
ejército  reaccionario,  mandado  por  el  más  audaz  de  sus  cau- 
dillos. 

El  relato  del  Sr.  Pérez  Verdía,  aunque  contenido  en  el 
mejor  de  nuestros  Compendios  de  Historia  Patria,  á  más 
de  aceptar  una  versión  que  no  está  comprobada, — la  de  que 
los  marinos  americanos  recibieron  dinero  á  cambio  de  su 
acción — contiene  dos  errores  de  poca  monta,  pues  carecen 
absolutamente  de  trascendencia:  el  de  mencionar  á  Jar- 
vis,  en  lugar  de  Turner,  como  dirigiendo  á  bordo  de  la  «Wa- 
ratoga»  la  expedición  contra  la  escuadrilla  de  Marín;  y  el 
de  colocar  en  la  citada  corbeta,  y  no  en  el  «Indianola,>  al 
Greneral  la  Llave.  Estos  dos  errores  del  mencionado  his- 
toriador liberal,  así  como  la  no  comprobada  versión  de  que 
hácese  eco,  no  pueden  atribuirse  á  parcialidad  por  Juárez; 
pues  los  primeros  son  triviales  y  la  segunda — aunque  pro- 
palada por  un  escritor  reaccionario — no  altera  la  esencia 
de  las  cosas:  ya  que,  cualquiera  que  haya  sido  el  peso  de 
los  argumentos  que  determinaron  la  conducta  de  Jarvis, 
siempre  resulta  que  éste  obró  por  instigaciones  más  ó  me- 
nos directas  de  Juárez. 

El  Sr.  Sierra  comete,  en  su  relato,  el  error  de  asegurar 
que  la  captura,  por  los  americanos,  de  la  escuadrilla  de  Ma- 
rín, resultó  de  que  el  Ministerio  de  Juárez  buscaba  el  apo- 
yo de  ios  Estados  Unidos  para  contrarrestar  la  protección 
acordada  por  EspaOa  al  Gobierno  reaccionario;  siendo  así, 
qne  la  captura  fué  resultado  de  la  ya  conocida  Declaración 
de  piratería;  y  que  ésta,  á  su  vez,  fué  resultado  de  un  ine- 
ludible deber  presidencial,  que  Juárez  tenía  que  cumplir, 
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buscara  Ó  no,  con  su  Ministerio,  el  apoyo  de  los  Estados 
Unidos.  Este  error  de  un  liberal,  perjudica  á  Juárez  y  no 
puede  achacarse  á  parcialidad  por  tan  ilustre  personaje. 

Al  examen  anterior  agregaré  el  de  las  relaciones  hechas, 
en  obras  más  extensas,  por  otros  autores  liberales,  aunque 
no  hayan  sido  citadas  por  el  Sr.  Bulnes. 

La  de  Don  Manuel  Rivera  Cambas  hállase  plagada  de 
errores,  de  los  cuales  señalaré  los  siguientes: 

Hacer  figurar  la  Declaración  de  piratería  dictada  contra 
los  barcos  de  Marín,  como  expedida  por  el  General  La  Lla- 
ve, Ministro  de  Gobernación. 

Asegurar  que  el  «Indianola>  fué  ajustado  y  pagado  más 
tarde  por  Juárez,  para  ctor  casa  ala  escuadrilla  de  Mario; 
que  dicho  vapor  y  el  **Wave"  estaban  contratados  por  el 
Gobierno  liberal,  en  el  momento  en  que  fueron  alistados 
para  remolcar  á  la  «Saratoga;>  que  el  «Indianola*  aun  te- 
nía entonces  bandera  americana,  porque  el  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  no  había  querido  que  se  nacionalizara  pa- 
ra Méjico;  que  Jarvis  iba  mandando  la  *'Saratoga"  duran- 
te la  expedición;  que  dicha  corbeta  disparó  noventa  caño- 
nazos en  el  combate  de  Antón  Lizardo;  que,  á  su  bordo,  ha- 
llábase el  Gral.  La  Llave;  y  que  se  usó  de  las  sombras  déla 
noche  para  acercarse  á  la  escuadrilla  capturada. 

Afirmar  que  los  barcos  de  Marín  izaron  bandera  al  pa- 
sar frente  á  los  buques  de  guerra  españoles,  anclados  en 
Sacrificios. 

Asentar  que  le  fué  retirado  el  exequátur  al  Cónsul  ame- 
ricano, tres  días  después  de  haber  atacado  la  «Saratoga>  á 
la  escuadrilla  de  Marín;  y  decir  que  parece  que  esa  provi- 
dencia fué  tomada  á  causa  de  que  se  opuso  á  que  los  buques 
norte-americanos  saliesen  á  atacar  á  dicha  escuadrilla. 

Por  último,  citar  al  Capitán  del  «Alcedo»  como  el  que 
cambió  con  Jarvis  algunas  contestaciones,  á  causa  de  la  cap- 
tura del  «Marqués  de  la  Habana;»  adelantar  la  reclamación 
hecha  con  m  otivo  del  apresam  iento  de  la  barca  *  *María  Con- 
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cepción,"  por  el  Comandante  de  las  fuerzas  navales  españo- 
las, surtas  en  Sacrificios,  hasta  ponerla  en  la  fecha  de  las 
contestaciones  acabadas  de  mencíonar;é  inventar  que  el  Co- 
oíandante  de  las  fuerzas  navales  francesas,  en  su  ya  cono- 
cida Protesta,  había  dicho  que  **leios  de  considerar  esta  in- 
tervención—la  de  la  *'Saratoga" — como  legal,  defendeiHa  á 
cafíonazos  d  los  buques  franc^eses,  respecto  de  los  cuales  qui- 
sieran abrogarse  los  Estados  unidos  igual  derecho. " 

Ninguno  de  estos* errores  tiende  á  favorecer  la  conduc- 
ta de  Juárez,  que  Rivera  Cambas,  aunque  liberal,  desaprue- 
ba, así  como  la  de  Jarvis;  pues,  respecto  del  primero  dice, 
infundadamente,  que  '*el  haber  declarado  que  los  buques 
mandados  por  Marín  eran  piratas,  tan  sólo  fué  un  pretexto 
para  qxie  la  marina  norte-americana  tornara  parte  en  los  su- 
cesos;^*  y,  respecto  del  segundo,  que  '*es  incuestionable  que 
los  Estados  Unidos  procediera)i  muy  mály  pues  no  estando  en 
guerra  con  la  república  mexicana,  ni  con  otranación  alguna, 
y  hallándose  tranquilamente  anclados  en  Antón  Lizardo,  á 
milla  y  media  de  la  costa,  los  buques  de  Marín  se  encontra- 
ban bajo  la  jurisdicción  exclusiva  de  México.'' 

Buen  cuidado  tuvo  el  Sr.  Bulnes  de  no  incluir  este  pare- 
cer en  su  incompleta  recopilación  de  referencia,  pues  él 
sólo  bastaría  para  hacer  ostensible  la  mala  fe  con  que  ase- 
gura que  el  simple  proyecto  de  tratar  esta  cuestión  causa 
espanto  á  los  escritores  liberales. 

La  relación  del  Sr.  Cambre,  extractada  de  los  perió- 
dicos veracruzanos  de  aquella  época — según  tuvo  cuidado 
de  advertir — contiene  también,  como  era  natural  ya  que  no 
fué  depurada,  varios  errores  que  no  atañen,  sin  embargo, 
á  la  parte  esencial  de  la  cuestión. 

Así,  por  ejemplo,  dícese  en  ella  que  el  *'^íarqués  de  la 
Habana''  estaba  mandado  por  Vicente  Sánchez,  cubano  y 
antiguo  oficial  de  Osollo;  que  el  '*Miramón''  al  disparar  su 
primer  cañonazo  izó  bandera  española;  que  la  **Saratoga  ' 
lanzó  90  balas  de  cañón,  con  el  agregado  de  que  esto  lo  hi- 
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zo  en  pocos  instantes;  y  que  el  "Alcedo"  fué  el  qne  recla- 
mó á  los  americanos  ei  Marqaés  de  la  Habana,  como  pro- 
piedad española. 

Naturalmente  también,  dada  su  procedencia,  la  relación 
del  Sr.  Cambre  peca  por  deficiente.  En  cambio  es  la  única 
que  seDala  la  circunstancia  de  qne  «era  una  magnífica  no- 
che de  luna>  aquella  en  que  se  verificó  la  captura  de  la  es- 
cuadrilla. 

Loa  mencionados  errores,  procedentes  de  periódicos  li- 
berales ;  reproducidos  por  un  historiador  liberal  también, 
no  favorecen  absolutamente  en  nada  á  D-  Benito  Juárez,  ; 
por  tanto,  no  pueden  achacarse  á  espíritu  de  partido.  ^ 

La  relación  Iiecha  por  el  Sr.  Vi¡ril,  en  "México  á  través 
ád  los  Siglos,"  más  detallada  y  completa  que  las  anteriores, 
está  tomadaen  gran  parte  de  la  carta  de  Marin  al  Cónsul 
Carballo;  y  mal  puede  ser  parcial  por  Juárez  cuando  se  ba- 
sa en  el  dicbo  de  un  enemigo  de  éste.  A  más  de  Ins  errores 
provinientes  de  la  citada  carta,  como  el  de  que  los  buques 
americanos  se  aprovecharon  de  las  sombras  de  la  noche,  la 
relación  de  éste  historiador  liberal  contiene  algunos  otroa 
oncontradiccióncon  io  confesado  por  el  mismoMarfn;ylos 
cuales  daflan,  en  vez  de  favorecer,  al  citado  Presidente.  As! 
sucede,  por  ejemplo,  con  ei  de  afirmar,  que  el  "Wave"  y  el 
"Indianola"  hablan  sido  comprados  en  los  Estados  Unidos 
por  el  Gobierno  liberal;  siendo  as!,  que  el  mismo  Marín 
asienta  que  la  noche  de  los  sucesos,  equivocadamente  creyó 
"que  dichos  buques  pertenecían  y  estaban  á  las  órdenes 
del  Gobierno  de  Veracruz." 

Los  relatos  de  Arrangóiz  y  de  Oórdova,  tan  sucintos  co- 
mo el  de  Zarate,  callan,  ai  igual  del  de  éste,  que  los  barcos 
de  Marin  hablan  sido  declarados  piratas  por  el  Gobierno 

1  En  dichos  periódicos  se  d¡A  á  conocer  que  muchas  de  las  cajas 
ticadas  al  mar  por  los  ti-ipulantes  del  "Miramiín"  t«nf»n  este  ru- 
bro: "Arsenal  de  la  Habaau."  Al  reproducirse  esta  referencia  en 
!a  obra  del  Sr.  Camhce.  púsose:  "Arancel  de  la  Habana."  Como  el 
.\raticel  no  puede  tener  seüo,  Iti  errata  es  evidente. 
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Constitucional;  y  esta  indebida  omisión,  que  no  puede  ser 
achacada  á  espíritu  de  partido  en  el  escritor  liberal,  puesto 
que  ella  perjudica  á  Juárez  en  lugar  de  favorecerle,  sí  po- 
dría atribuirse  á  tal  causa  en  los  citados  escritores  reac- 
cionarios. Sin  embargo,  como  ellos  no  hacen,  á  este  res- 
pecto, cargo  alguno  al  mencionado  Presidente,  puede  ad- 
mitirse que  la  susodicha  omisión  se  debe,  tan  sólo,  á  la  es- 
casa importancia  dada  por  los  dichos  señores  al  incidente 
de  Antón  Lízardo. 

En  el  relato  de  D.  José  Hidalgo,  brevísimo  también,  á 
más  de  incurrirse  en  igual  omisión,  aparecen  ya  dos  erro- 
res: el  de  decir  que  los  barcos  de  Marín  se  defendieron  he- 
roicamente, y  que  fueron  declarados  buena  presa  por  las  au- 
toridades de  los  Estados  Unidos.  Aunque  el  primero  de  los 
mencionados  errores  favorece  incuestionablemente  á  un 
reaccionario,  como  el  segundo  demuestra  completa  ignoran- 
cia en  el  asunto,  y  como,  &  raíz  de  aquellos  sucesos,  de  Mi- 
ramón  á  abajo,  todos  los  conservadores  calificaron  indebida- 
mente de  heroica  la  conducta  de  Marín,  es  probable  que  Hi- 
dalgo haya  repetido  de  buena  fe  una  especie  cuya  exactitud 
no  se  detuvo  á  comprobar.  La  ignorancia  revelada  por  el 
segundo  de  los  errores  en  cuestión,  viene  aprobar,  aunque 
indirectamente,  la  ninguna  importancia  que  se  dio,  por  el 
Gabinete  de  Madrid,  á  la  captura  del  "Marqués  de  la  Ha- 
bana," que  pretendía  hacerse  pasar  por  español;  pues  es- 
tando el  citado  diplomático  mejicano  en  continua  comuni- 
cación personal  con  los  Ministros  de  S.  M.  C,  no  habría 
dejado  de  saber,  si  éstos  hubieran  tomado  cualquier  inte- 
rés en  el  asunto,  que  el  Juzgado  de  Distrito  de  Nueva  Or- 
leans,  erigido  en  Corte  de  Almirantazgo — en  el  caso,  la  au- 
toridad competente — había  declarado,  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  él  afirma:  esto  es,  que  no  era  buena  presa 
la  efectuada  por  la  "Saratoga"  en  Antón  Lizardo. 

En  la  extensa  relación  de  D.  Niceto  de  Zamacois  aparece 
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ya  la  mala  fe-  IVfala  fe  en  él  habitual  ^  y  que  aquf  se  pre 
senta  en  forma  de  omisiones  maliciosas,  de  embastes  ma- 
nifiestos y  de  adulteraciones  indebidas. 

Para  que  se  comprenda  toda  la  malicia  de  las  indicadas 
omisiones,  advertiré  que  Zaraacois  ocupa  cuatro  páginas, 
refiriendo  su  salida  de  la  Habana,  su  desembarque  en  Ve- 
racruz,  un  episodio  personal,  á  todas  luces  falso,  que  dice 
tuvo  lugar  en  aquel  puerto,  y  su  arribo  á  Jalapa,  cosas  to- 
das sin  ninguna  importancia  histórica;  y  advertiré  también 
que  al  fin  de  cada  tomo  publica,  por  ''Apéndice,"  una  se- 
rie de  documentos.  Así  es  que  no  pueden  atribuirse  las  in- 
dicadas omisiones  á  fait-a  de  espacio,  sino  á  sobra  de  propó- 
sitos engafíadores.  En  el  Apéndice  del  tomo  XV  es  en  donde 
aparece  la  Protesta  de  Marín,  adulterada  en  t-odo  su  texto, 
desde  el  encabezamiento  hasta  el  final:  cosa  del  todo  inde- 
bida, aun  cuando  no  contenga  diferencias  esenciales  el 
texto  adulterado,  respecto  del  verdadero. 

Calla  por  completo  Zamacois,  al  grado  de  no  hacer  sobre 
ello  ni  la  menor  aludión,  todo  lo  concerniente  al  bárbaro 
Decreto  de  Paso  de  Ovejas,  á  la  Declaración  de  piratería,  al 
parte  de  Turner,  á  las  instrucciones  del  Ministerio  de  3fa- 
rina  norte-americano,  y  á  la  Protesta  del  Jefe  de  las  fuer- 
zas navales  inglesas,  hecha  á  nombre  de  S.  M.  B.,  contra 
el  inhumano  bombardeo  de  Veracruz. 

En  todas  estas  omisiones  se  ve  claramente  la  parcialidad 
de  Zamacois  por  los  reaccionarios.  En  las  concernientes  al 
decreto  de  Miramón  y  á  la  protesta  de  Aldham  mírase  su 
empeño  de  ocultar,  ya  hechos  inhumanoa  de  los  conservado- 
res, ya  el  reproche  provocado  por  uno  de  ellos:  máxime,  si  se 
considera  que,  hablando  de  los  campos  talados  al  rededor  de 
Veracruz  para  la  defensa  de  dicha  plaza,  prorrumpe  Zama- 
cois en  alharaquientas  lamentaciones  sobre  los  horrores  de 
la  guerra;  y  si  se  atiende  á  que,  en  el  cuerpo  de  su  narra- 

1  Kn  mis  "Rectificaciones"  sobre  la  expedición  de  Barradas  he 
tlemostrado  ya  superabundantoineute  la  mala   fe  de  Zamacois. 
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ción,  copia  sendos  párrafos  de  la  protesta  del  Capitán  del 
"Habanero, "  y  á  que,  íntegra,  la  reproduce  en  el  Apéndice. 
En  las  relativas  al  parte  de  Turner  y  á  las  instrucciones 
áe^  Ministro  de  Marina,  mirase  también  su  empeño  de  ocul- 
tar la  versión  uorte-americana  y  la  espontaneidad  de  Jar- 
vis  en  su  proceder,  empetio  tendente  á  hacer  pasar  como 
intachable  la  versión  de  Marín  y  de  su  subordinado  Arias; 
y  á  hacer  creer  en  la  intervención  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos.  Y  en  la  referente  á  la  Declaración  de  pirate- 
ríamírase,  asimismo,  su  empeño  de  ocultar  una  circunstan- 
cia que  da,  al  supuesto  atropello  naval  norte-americano,  su 
verdadero  carácter  de  deferente  complacencia  hacia  el  Go- 
bierno de  un  pueblo  amigo. 

De  los  muchos  errores  que  contiene  la  relación  de  Zama- 
cois  entresacaré  algunos  de  los  que  propiamente  pueden 
ser  llamados  embustes,  como  lo  son  los  siguientes:  Decir 
que  los  barcos  americanos  se  dirigieron  á  Antón  Lizar- 
do  tratando  de  ocultar  su  marcha  en  la  obscuridad:  siendo 
así  que  Zamacois  sabía  por  haberlo  leído  en  la  carta  de 
Arias,  que  la  luna  estaba  en  llena  y  la  atmósfera  despeja- 
da. Llamar  vaporcitos  &  los  buques  de  Marín,  para  hacer 
creer  en  su  extrema  debilidad;  siendo  así  que  eran  más 
grandes  que  el  "Wave"  y  el  *lndianola,"  y  que  Turner  di- 
ce respecto  de  ellos  que  '  ^en  la  mañana  del  6  aparecieron  dos 
flrra7MÍe«vapores  sin  bandera.**  Referir  que  cuando  el  *'Mira- 
món"  encalló  y  estaba  próximo  á  rendirse,  los  americanos 
siguieron  haciendo  fuego  contra  él  con  sus  numerosos  caño- 
nes; siendo  b.sí  que  ]vi  *'Saratoga*'  no  disparó  sobre  dicho 
barco  sino  dos  cañonazos  y  que,  en  aquellos  momentos,  só- 
lo hacia  fuego  sobre  él  barco  que  montaba  Marín— "según 
cuenta  éste  mismo — el  ''Indianola,"  que  no  tenía  sino  un 
cañón.  Afirmar  que  los  barcos  que  acompañaron  á  la  **Sa- 
ratoga"  habían  sido  comprados  por  Juárez  á  los  Estados  Uni- 
dos; siendo  así  que  es  público  y  notorio  que  dichos  barcos 
nunca  fueron  de  la  propiedad  nacional  americana,  y  que, 
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aquella  noche,  pertenecían  aún  á  la  marina  mercante  de 
aquella  nación,  como  lo  reconoce  el  mismo  Capitán  Suances 
y  Campo  en  la  protesta  que  Zamacois,  no  sólo  ha  leído,  sino 
que  alaba  y  reproduce  por  duplicado  en  muchos  de  sus  pa- 
sajes. Asegurar  que  el  ''Marqués  de  la  Habana"  no  perte- 
necía á  partido  ninguno  de  los  mejicanos;  siendo  así  que  él 
mismo,  en  la  página  373,  dice  que  ''Marín  salió  de  la  Haba- 
na el  27  de  Febrero  con  los  dos  vaporcitos  que  luihia  com- 
prado  á  comerciantes  de  aquella  ciudad,  por  cuenta  y  orden 
del  Gobierno  Conservador.  Y  contar  que  este  Gobierno  era 
el  reconocido  por  todas  las  potencias,  excepto  los  Estados 
Unidos;  siendo  así  que  ni  Austria,  ni  Rusia,  ni  Turquía, 
para  empezar  por  las  grandes  potencias,  ni  las  demás  na- 
ciones europeas,  que  no  alcanzaban  entonces  esa  catego- 
ría, ni  ninguna  de  las  sud-^mericanas  habían  reconocido 
á  dicho  Gobierno. 

-  Como,  conforme  á  la  evolución  de  criterio  en  los  inter- 
vencionistas—a que  referíme  desde  un  principio — no  se 
culpaba  á  Juárez,  por  los  sucesos  de  Antón  Lizardo,  cuan- 
do Zamacois  publicó  esta  parte  de  su  Historia  de  Méjico, 
su  parcialidad,  en  consecuencia,  no  tiende  á  rebajar  al  cita- 
do Presidente  sino,  tan  sólo,  á  sublimar  la  conducta  de  los 
-reaccionarios. 

La  mala  fe,  que  hemos  visto  ya  aparecer  en  Zamacois, 
acentúase  en  los  deturpadores  de  Juárez,  pertenezcan  ó  no 
al  bando  conservador. 

Es  tan  breve  el  relato  de  Don  José  Ascención  Reyes,  que 
se  halla  comprendido,  con  todo  y  apreciaciones,  en  un  sólo 
párrafo;  y,  no  obstante  esa  circunstancia  tan  adecuada  pa- 
ra facilitar  su  copia,  el  Sr.  Bulnes,  al  reproducirlo,  tuvo  á 
bien  mutilarlo  por  la  cabeza  y  por  los  pies,  para  ocultar  el 
palmario  desatino  con  que  comienza  y  el  evidente  embuste 
con  que  termina  uno  de  los  que  opinan  como  él  en  esta  cues- 
tión. 

Las  dos  frases  suprimidas  por  el  Sr.   Bulnes  son  las  si- 
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guien  tes:  conoció— *  Juárez  -  que  su  derrota  sería  indefecti- 
ble sí  era  atacado  por  la  escuadrilla  y  por  el  ejército  de  tie- 
rra," y  ''fué  tan  escandaloso  este  atentado,  que  el  Gobierno 
norte-americano  mandó  devolver  los  buques  apii^esados  y  de' 
claró  nulo  el  acto  arbitrario  del  ^'Saratoga,*^ 

De  haber  copiado  el  Sr.  Bulnes  integro  el  relato  en  cues- 
tión, no  habría  podido  pasar  inadvertido  para  sus  lectores 
el  embuste  que  contiene;  pues  unas  cuantas  lineas  más 
abajo,  al  dar  á  conocer  la  opinión  del  Presidente  Buchanan. 
dicese  con  todas  sus  letras,  que  dicho  funcionario  aprobó 
lo  hecho  por  sus  marinos.  Y  en  cuanto  al  desatino,  tampo- 
co habría  pasado  inadvertido;  pues  el  mismo  Sr.  Bulnes, 
en  el  Capítulo  subsiguiente  se  encai-gó  de  evidenciarlo,  di- 
ciendo: "Llama  mi  atención,  cómo  loa  conservadores  que 
cuentan  con  militares  instruidos,  aceptan  la  leyenda  de  que 
si  la  "Saratoga"  no  hubiera  capturado  la  escuadrilla  de  Ma* 
rín,  el  general  Miramón  infaliblemente  hubiera  tomado  laplam 
de  Veracruz,  Todo  lo  contrario,  si  la  escuadrilla  de  Marín 
tío  hubiera  sido  capturada,  Miramón  decide  el  ataque,  y 
como  no  tenía  recursos,  ni  clima,  ni  terreno  favorable,  ni 
tiempo  para  obras  serias  y  costosas,  impuestas  por  la  cien- 
cia al  sitiador,  habría  intentado  el  ataque  á  viva  fuerza  con 
preparación  insuficiente  ó  sin  ella  y  habría  sido  segura- 
mente derrotado.  La  plaza  era  fomnidable  para  sus  elemen' 
tos.  La  '*Saratoga"  con  su  atentado  no  salvó  á  Juárez  sino 
á  Miramón,  quien  viéndose  sin  las  municiones  y  bombas 
que  esperaba,  tomó  el  partido  prudente  de  retirarse"  ^ 

No  es  creíble  que  Don  José  Ascención  Reyes  desconoz- 
ca la  monografía  sobre  Antón  Lizardo,  de  su  correligiona- 

1  Obra  citada,  pág".  53). — El  Sr.  Bulnes  asienta  esta  opinión  des- 
pués de  venir  valorizando  los  elementos  de  ataque  y  defensa  de  la 
plaza.  Su  amor  á  la  paradoja  le  ha  llevado  á  decir  que  la  * 'Sara- 
toga"  salvó  á  Miramón,  inventando,  para  darla  un  viso  de  verosi- 
militud, que  dicho  experto  militar  habría  dado  un  asalto  en  condi- 
ciones de  seguro  fracaso.  Nó,  no  fueron  Juárez  ni  Miramón  los  sal- 
vados por  la  "Saratoga,''  sino  la  población  de  Veracruz,  salvada 
de  los  estragos  concernientes  á  un  bombardeo  más  nutrido  ó  más 
duradero. 
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rio  el  Lie.  Villasefior;  y  esto  basta  para  que,  á  más  del  em- 
buste ya  señalado,  tomen  tal  carácter  los  otros  errores  que 
llenan  su  brevísimo  relato;  pues  con  sólo  leer  la  monogra- 
fía de  referencia,  sábese  que  tampoco  es  cierto,  ni  que  en 
la  ''Saratoga"  saembarcaron  varios  jefes  liberales,  ni  que 
la  mencionada  corbeta  se  dirigiera  con  sigilo  hacia  los  bar- 
cos de  Marín,  ni  que  éstos  fueran  capturados  por  sorpresa. 

La  parcialidad  de  este  escritor  reaccionario  resulta  evi- 
dente. De  sus  embustes,  los  mencionados  al  último,  tienden 
á  disculpar  á  Marín  por  su  rendición;  y  el  dejado  de  copiar 
por  el  Sr.  Bulnes,  tiene  por  objeto  fundar  en  una  falsedad 
el  calificativo  de  ^'escandaloso  atropello,"  dado  por  él  á  la 
captura  de  la  escuadrilla. 

Tócale  ya  su  turno  al  * 'estudio"  del  Sr.  Villasefior,  em- 
prendido, según  dice  en  el  preámbulocorrespondiente,  con 
el  objeto  de  dejar  la  verdad  en  su  lugar  y  de  esclarecer  ese 
punto  de  la  historia  patria,  que  aun  después  de  treinta  y 
cinco  afios  de  acaecido  era  objeto  de  discusiones.  Aun  sin 
tan  terminante  declaración,  bastábale  su  carácter  de  mo* 
nografia,  es  decir,  de  estudio  especial  de  un  asunto  deter- 
minado, para  suponer  que  el  trabajo  del  citado  seQor,  si  po- 
dría abrigar  apreciaciones  equivocadas — yaque  encare  hw 
manun  est — hallaríase  exento  de  omisiones  indebidas  y  de 
falsedades  manifiestas;  pues,  en  todos  los  estudios  de  esa  ín- 
dole, presupónese  un  perfecto  conocimiento  de  los  hechos, 
debido  á  un  examen  concienzudo  de  las  diversas  fuentes  de 
información.  Desde  luego  puede  asegurarse  que  el  traba- 
jo del  Sr.  Lie.  Don  Alejandro  Villasefior  y  Villasefior  no  se 
ajusta  á  esas  condiciones,  peculiares  á  toda  monografía; 
que  es  deficiente  la  información  en  que  se  basa;  y  que  ca- 
rece del  concienzudo  examen  preparatorio. 

Para  probar  la  deficiencia  de  la  información  áque  aludo, 
bastará  decir  que  el  Sr.  Villasefior  no  consultó  la  corres- 
pondencia de  nuestra  Legación  en  Washington,  donde  ha- 
bría hallado  comunicado  oficialmente  un  dato,  que  él  atri- 
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buje  al  Sr.  Vigihel  de  que  la  conducta  de  loa  tnarinos  flor- 
teamericanoa  en  el  incidente  de  Antón  Lizardo,  fué  póbli- 
camente  aprobada  por  el  Presidente  Buchanan.  '  No  es  tan 
sólo  por  esta  circunstancia  por  la  que  adopto  la  hipótesis, 
beneficiosa  para  el  Sr.  ViDasefior,  de  que  no  consultó  la  ci- 
tada correspondencia,  sino  por  ciertas  falsedades,  que  se- 
Balaré  más  adelante,  y  que  considero  como  simples  erro- 
res; pero  que  serían  indiscutibles  imposturas  si  se  adop- 
tase la  hipótesis  contraria.  Y  para  probar  la  falta  de  nn  exa- 
men concienzudo,  bastará  hacer  ver  que,  &  pesar  de  que 
S.  S.  ha  leído,  releído,  copiado  en  parte  y  comentado  lo  di- 
cho por  Marín,  no.  se  ha  dad<%euenta  exacta  de  las  palabras 
de  éste;  pues  dice  en  la  2^  nota  de  la  página  19:  "Zamacois 
dice  que  Marín  subió  á  cubierta  sin  zapatos;"  siendo  así 
que,  como  lo  han  visto  ya  tos  lectores,  fué  el  mismo  Marín 
quien  mencionó,  clara, expresayterminantemente, esa cir- 
cunatancia,  que  no  es  tan  trivial  como  parece,  pues  ella  in- 
dica la  precipitación  con  que  Clarín  subió  á  cubierta  y  el 
mucho  tiempo  de  que  dispuso  para  ponerse  en  salvo. 

En  el  estudio  del  Sr.  VillaseBor  no  se  hace  la  menor  men- 
ción ni  del  bárbaro  decreto  de  Paso  de  Ovejas,  ni  de  la  pro- 
testa, á  nombre  de  S.  M.  B.  contra  el  inhumano  bombar- 
deo de  Veracruz,  documentos  que  no  pueden  ser  descono- 
cidos para  S- ft.,  pues  fueron  publicados  en  la  principal 
fuente  obligada  de  su  información;  en  el  "Diario  Oficial'" 
del  Gobierno  reaccionario-  Y  no  se  diga  que  estas  omisio- 
nes se  deben  á  que  esos  dos  hechos  no  tienen  conexión  in- 
mediata con  el  de  lacaptura  de  la  escuadrilla  de  Marín,  que 
era  el  que  se  propuso  estudiar  el  Sr.  Villaseflor;  no  se  diga 
tal  cosa,  porque  en  el  «estudio»  no  sólo  se  hablij,  de  la  ida 
de  Miramón  de  Méjico  á  Veracruz  y  del  bombardeo  de  di- 
cha ciudad,  sino  de  hechos  mucho  mÁn  distantes  en   tiem- 

1  El  estudio  de  referencia  tuó  imlilicaili)  t'n  "i:i  Tlfnipii,"  en  18U5, 
y  ei  primer  tomo  de  la  Oorrespnntli'nci a  de  la  Le^íaciiin.  d'^Mlo  iS". 
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po'y  lugar,  como  la  acción  de  Calamanda  y  la  batalla  del 
11  de  Abril  de  1859. 

También  omitió  el  Sr.  Villaseflor  dar  á  conocer  las  ins- 
trucciones del  Ministro  de  Marina,  Mr,  Tucey — publica- 
das también  en  el  ^'Diario  Oficial"  de  la  Reacción—ocul- 
tando asi  la  falsedad  con  que  asienta  que,  al  proceder  á  la 
captura  de  la  escuadrilla,  obraron  los  marinos  norte-ame- 
ricanos en  virtud  y  conforme  á  las  instrucciones  de  su  Go- 
bierno. 

De  estas  omisiones,  en  que  la  parcialidad  por  los  reac- 
cionarios es  manifiesta,  pasaré  á  señalar  algunos  de  los 
falsos  hecbos,  que  califico  de  errores  por  creerlos  debidos 
á  simple  ignorancia: 

Dice  el  Sr.  Villasefior,  en  la  página  9^  que  Juárez  ex- 
pidió, el  8  de  Febrero,  la  circular  firmada  por  el  General 
Partearroyo,  en  que  se  declaraba  piratas  á  los  barcos  de  Ma- 
rín; y  que  esa  circular  fué  puesta  en  conocimiento  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  por  nuestro  Ministro  en  Was- 
hington. Los  lectores  han  visto  ya  que  la  circular  tiene  la 
fecha  del  25;  y  que  el  Ministro  Mata  al  poner  en  conoci- 
miento del  Gobierno  americano  la  compra,  efectuada  por 
Marín  en  el  puerto  de  la  Habana,  de  unos  barcos  para  ar- 
marlos en  guerra,  y  al  advertir  que  dichos  barcos  no  de- 
berían ser  considerados  como  mejicanos,  ni  obró  confor- 
me á  las  instrucciones  de  su  Gobierno — pues  tuvo  cuida- 
do de  asentar  que  carecía  de  ellas  para  ese  caso  especial — 
ni  se  refirió  para  nada  á  la  mencionada  circular. 

Añade  S.  S.,á  páginas  19,  que  .Marín  ignoraba  que  el 
"Wave'^y  el  *'Indianola'*  hibían  vuelto  á  ser  noi'te- america- 
nos, lo  que^qui  vale  á  decir  que  antes  habían  dejado  de  serlo. 
Los  Ifíctores  han  visto  ya  también  que  dichos  vapores  no  ha- 
bían dejado  un  solo  momento  de  pertenecer  á  la  marina  mer- 
cante de  los  Estados  Unidos — como  terminantemente  lo  re- 
conoce en  su  protesta  el  Capitán  espaQol  Suances  y  Campo 
— pues,  aunque  contratados  para  el  servicio  de  transportes 
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por  él  Gobierno  Constitucional  mejicano,  ni  habían  sido  ad- 
quiridos en  propiedad  por  éste,  ni  hablan  sido  puestos  bajo 
el  mando  de  un  oficial  de  la  marina  mejicana. 

En  la  página  15,  agreda  el  Sr.  Villasefior  que  al  Cónsul 
de  los  Estados  Unidos  en  Veracruz,  á  los  poquísimos  días 
de  los  acontecimientos  de  Antón  Lizardo,  le  fué  retirado 
el  exequátur  por  Juárez,  á  causa  de  que  se  había  opuesto  á 
la  captura  de  los  buques  de  Marín;  y  que  esto  demuestra 
que  Turner  iba  á  cometer  á  sabiendas  un  atentado.  Al 
Cónsul  le  fue  retirado  el  exequátur,  no  á  los  pocos  días  de 
los  acontecimientOB  de  Antón  Lizardo,  sino  dos  días  an- 
tes de  que  se  avistaran  los  barcos  de  Marín.  Por  tanto, 
es  falsa  la  circunstancia  temporal  agregada  al  mencionado 
retiro,  y  es  falsa  también  la  causa  que  se  le  atribuye,  pues 
ninguna  causa  puede  ser  posterior  á  su  efecto.  En  cuanto 
á  que  la  supuesta  oposición  del  Cónsul  al  apresamiento  de 
la  escuadrilla  de  Marín  por  los  barcos  de  guerra  ameri- 
canos, demuestre  que  Turner  iba  á  cometer  á  sabiendas 
un  atentado,  es  sencillamente,  aun  suponiéndola  cierta,  un 
disparate,  debido  á  una  ofuscación  por  parcialidad;  pues- 
to que  el  Cónsul  ni  era  infalible,  ni  autoridad  en  derecho, 
ni  siquiera  consultor  de  la  marina. 

Aunque  estos  errores  sean  debidos  á  pura  ignorancia  de 
los  hechos,  como,  á  su  vez,  esa  ignorancia  depende  del 
voluntario  desconocimiento  de  las  fuentes  informativas 
de  origen  liberal,  resultan  debidos,  en  último  análisis,  á 
manifiesta  parcialidad.  Ahora  voy  á  presentar  otros  casos 
en  que  es  aún  más  evidente  dicha  parcialidad;  puos  las  fal- 
sedades que  contienen,  por  ser  dichas  á  sabiendas,  no  son 
ya  errores  sino  positivas  imposturas. 

Aunque  refiriéndose  al  dicho  de  Wadswordth,  S.  S.  re- 
pite en  la  página  16,  y  lo  repite  subrayándolo,  que  los  ameri- 
canos,'VowZa  a^?í  cía  f?e  un  número  de  altos  funcionar  ios  mexi- 
canos, A  BORDO  DE  DICHOS  VAPORES  *'Wave''  é  "Indianola", 
capturaron  al  contraalmiranteMarín."  Aun  admitiendo  que 


394 


el  General  de  la  Llave  estuviera  acompañado  de  8U  Ayudan- 
te elCoronel  Oropesa — como  dice  Arias  y  no  está  comproba- 
do— aun  así,  no  resulta  sino   un  sólo  funcionario  mejica- 
no á  bordo  de  uno  sólo  de  los  mencionados  vapores-    Y  es- 
to, sin  que  prestase  la  ayuda  del   prestigio  correspondien- 
te á  su  posición  oficial,  puesto  que  iba  de  incógnito;  ni  la 
ayudado  su  esfuerzo  personal,  puesto  que  presenció  el 
combate  como  simple  espectador  desde  la  cubierta  del 
"Indianola,'*  y  puesto  que,  aun   suponiendo  que  hubiera 
disparado  sus  armas — cosa  que  nadie  ha  dicho — su  ayuda 
personal  habría  sido  completamente  insignificante.  Todo 
ésto  lo  sabe  el  Sr.  Villaseñor,  que  ha  leído  el  parte  de  Tur- 
ner  y  las  cartas  de  Aricas  y  Marín;y,  por  tanto,  resulta  evi- 
dente su  intención  de  engafiar  á  sus  lectores,  repitiendo 
la  errónea  frase  de  Wadswordth  y  llamando  la  atención 
sobre  ella,  para  hacer  creer  que  el  Gobierno  mejicano  toaió 
participio  activo  en  la  expedición  de  Turner,  por  medio  de 
varios  altos  funcionarios,  repartidos  en  los  diversos  buques 
que  concurrieron  á  la  captura  de  la  escuadrilla  de   Marín. 
Dice  el  Sr.  Villaseñor,  en  la  página  30,' que  el  primer  ac- 
to de  Marín,  apenas  salió  de  la  prisión,  fué  el  de  elevar  una 
protesta  solemne  contra  el  hecho  de  su  captura.  Esto  lo  di- 
ce S.  S.  á  sabiendas  de  que  no  es  cierto;  pues  no  puede  de- 
jar de  haber  leído  la  comunicación  del  Cónsul  Mañero — ala 
que  adjuntaba  dicha  Protesta,   y  que  fué  publicada  junta- 
mente con  ésta  en  el  «Diario  Oficial>  de  la  Reacción — en  la 
que  terminantemente  se  dice  queMarín  formuló  su  Protesta 
cediendo  á  las  reiteradas  instancias  del  citado  Cónsul.  Así 
es  que  dicho  acto  no  fué  el  primero  de  Marín,  ni  siquiera  es- 
pontáneo en  él,  sino  sugerido  por   Mañero  y  tras  repetidas 
instancias  de  éste.    El   objeto  de  semejante  impostura  es 
bien  perceptible:  ocultar  que  Marín,  ó  no  creía  haber  sido 
víctima  de  un  atropello  ultrajante,  y  por  eso  no  juzgaba  que 
tenía  el  deber  de  protestar  contra  él,  ó  que,   teniendo  tal 
creencia,  no  pensaba  cumplir  el  deber  que  ella  le  imponía. 


tí 


£• 


395 


A  páginas  32,  afiade  S.  S.  que  el  principal  artículo  del 
proyecto  de  avenimiento  formulado  por  los  Comisionados 
de  Miramón  y  de  Juárez  consistía  en  que  solo  la  Nación 
pudiera  resolver  acerca  de  los  puntos  que  dividían  á  los 
mejicanos,  por  medio  de  una  asamblea  de  notables  de  todos 
los  partidos,  á  lo  que  no  accedió  Juárez,  quien  exigía  que  la 
Asamblea  fuese  electa  conforme  á  las  prescripciones  de  la 
Constitución  de  57;  y  que  así  quedaron  frustrados  los  bue- 
nos deseos  de  Miramón.  Los  lectores  han  visto  ya  que,  en 
principio,  aceptaron  los  Comisionados  que  sólo  la  Nación 
resolvería  de  su  destino;  pero  que,  en  el  proyecto  de  Mira- 
món, la  Asamblea  no  se  formaría  con  notables  de  todos  los 
partidos,  sino,  exclusivamente,  con  los  prohombres  del 
partido  conservador,  salvo  unas  cuantas  excepciones.  Mien- 
tras que  en  el  proyecto  de  Juárez,  sí  cabían  en  la  elección 
del  Congreso  todos  los  partidos,  pues  no  se  ponía  restric- 
ción alguna  al  sufragio.  El  Sr.  Villaseflor  es  un  hombre 
ilustrado,  que  se  ha  dedicado  á  estudios  históricos  y  que, 
por  lo  mismo,  sabe  perfectamente  que  los  funcionarios  que 
habían  ocupado  los  principales  puestos  públicos  de  1822  á 
1853  eran,  casi  en  su  totalidad,  conservadores;  y,  á  sabien- 
das de  esa  circunstancia,  atrévese,  sin  embargo,  á  decir  fal- 
samente que  la  Asamblea  formada  por  dichos  funcionarios 
estaría  constituida  por  todos  los  partidos. 

Agrega  S.  S.,  en  la  página  53,  queel  recurso  de  apelación 
interpuesto  contra  la  sentencia  de  primera  instancia,  favo- 
rable á  Marín,  no  fué  más  que  el  resultado  de  la  presión  ejer- 
cida por  el  juez  H-  C-  Mills,  de  kis  instancias  del  enviado  diplo- 
mático de  Juárez  y  de  sus  amigos  y  de  las  demostraciones  de 
descontento  de  los  oficiales  de  la  Marina  norte-americana. 
El  individuo  á  quien  S.  S.  llama  el  Juez  Mills,  era  el  Pro- 
curador que,  á  nombre  de  los  aprehensores  y  de  los  Esta- 
dos Unidos,  había  pedido  que  se  declarara  buena  présala 
efectuada  por  la  <Saratoga,>  es  decir,  era  el  patrono  de  los 
perjudicados  en  la  sentencia.  Y  la  interposición  de  un  re- 
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curso  legítimo  y  usual,  era,  sencillamente,  el  resultado.de 
su  natural  inconformidad  con  la  sentencia  de  que  apelaba, 
y  no,  como  dice  engañadora  y  disparatadamente  S.  S.,  re- 
sultado de  la  presión  que  Mills  ejercía  sobre  sí  mismo.  Aho- 
ra, si  el  Sr.  Villaseñor  quiso  referirse  á  la  admisión  del  re- 
curso y  no  á  su  interposición — aunque  esto  sea  lo  dicho  por 
él—entonces,  dicha  admisión  fué  el  resultado  de  un  deber 
judicial  y  no  de  una  presión  absurda,  puesto  que  se  dice 
que  la  ejerció  el  representante  de  la  parte  perjudicada  en 
la  sentencia.  En  cuanto  á  las  instancias  del  enviado  diplo- 
mático de  Juárez  son  puras  invenciones  de  S.  S.,  pues,  de 
haberlas  habido,  encontraríanse  referidas  en  sus  despa- 
chos, y  no  se  encuentra  en  ellos  ni  rastro  de  las  supuestas 
instancias. 

En  varias  páginas  viene  S.  S.  reproduciendo  pasajes  ó 
haciendo  simple  referencia  de  las  cartas  de  Arias  y  Marín, 
de  la  Protesta  de  éste  y  de  unos  partes  ofickdes  del  mismo, 
dirigidos  al  Ministro  de  la  Guerra, entre  los  que  figura  pri- 
mordialmente  el  rendido  sobre  los  sucesos  de  Antón  Li- 
zardo;  y  al  llegar  á  la  página  38  dice  en  una  nota:  <Todo8 es- 
tos documentos  eran  desconocidos  para  el  público^  hasta  hoy 
que  se  nos  han  facilitado  para  escribir  esta  obra.> 

Tal  comoseencuentra  expresada  la  afirmación  anterior  es 
inconcusamente  falsa,  pues  Protesta  y  cartas  fueron  publi- 
cadas en  los  periódicos  de  la  época— como  lo  he  anotado  al 
referirme  á  ellas — y  han  sido  citadas  por  los  historiadores 
Vigil  y  Zamacois.  Pero,  circunscribiéndola  á  todos  esos 
partes  oficiales  de  Marín — que  es  lo  que  probablemente 
quiso  decir  S.  S. — siempre  resulta  falsa  la  tal  afirmación; 
pues  no  eraiiy  sino  que  •siguen  siendo  desconocidos  del  pú- 
blico, unos  documentos  que,  aunque  vistos  por  el  Sr.  Vi- 
llaseñor, no  han  sido  reproducidos  totalmente  por  nadie,  y 
por  él,  tan  sólo  en  unos  cuantos  pequeñísimos  fragmentos. 

Esta  falsedad  parece  encaminada  á  hacer  creer  que,  para 
escribir  su  obra,  ha  dispuesto  el  Srf  Villaseñor  de  datos 
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desconocidos  por  todos  los  demás;  y  que,  por  tanto,  ella  es 
la  única  bien  informada  y  la  única  digna  de  crédito.  Tal 
pretensión  es  falsa  también;  pues  los  fragmentos  tomados 
por  S.  S-  de  los  mencionados  documentos  desconocidos,  no 
encierran  dato  alguno  que  no  figure  en  la  Protesta  de  Ma- 
rín ó  en  su  carta  al  Cónsul  Car  bailo. 

Semejante  pretensión  y  la  falsedad  en  que  se  funda  ca- 
recen por  completo  de  importancia;  pero  no  así  la  probable 
fabricación  de  esos  supuestos  partes  oficiales  de  Marín,  ab- 
solutamente desconocidos.  ¿Cómo  creer  que,  áser  auténti- 
cos, no  fueran  publicados  en  el  «Diario  Oficial>  de  la  Reac- 
ción? cuando  dicho  periódico  publicaba,  para  dar  á  conocer 
los  su3esos  de  Antón  Lizardo,  hasta  las  cartas  particulares 
de  Arias  y  Marín.  ¿Cómo  es  que  dichos  partes,  en  lugar  de 
hallarse  en  los  Archivos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  apa- 
recen en  poder  de  un  individuo  incógnito?  ¿Por  qué  S.  S.  ni 
da  el  nombre  de  dicho  sujeto;  ni  da  á  conocer  íntegros  los 
tales  partes,  publicándolos  en  un  Apéndice  de  su  libro;  ni 
procura,  en  modo  alguno,  dejar  establecida  la  inverosímil 
autenticidad  de  los  documentos  en  cuestión?  Podría  supo- 
nerse que,  los  tantas  veces  mencionados  partes,  contienen 
confesiones  perjudiciales  al  prestigio  de  la  causa  reaccio- 
naria y  contradictorias  de  la  tesis  sostenida  por  el  Sr.  Vi- 
llasefior;  pero  esta  suposición,  que  explicaría  la  publicación 
fragmentaria  hecha  por  el  citado  escritor,  no  alcanza  á  ex- 
plicar el  absoluto  silencio  del  Gobierno  reaccionario  que,  en 
el  caso  supuesto,  podría  haber  mutilado  los  partes  de  refe- 
rencia, para  no  dar  á  conocer  sino  los  párrafos  que  creyera 
convenientes.  Tampoco  puede  admitirse  la  suposición  de 
que  los  partes  oficiales  de  Marín  no  llegaron  á  poder  del 
Gobierno  reaccionario — lo  que  explicaría  el  silencio  de  és- 
te— por  haberlos  interceptado  los  constitucionalistas.  Y  no 
puede  admitirse  esta  suposición,  porque  consta  que  el  ci- 
tado Gobierno  estuvo  en  constante  comunicación  con  sus 
Cónsules  de  la  Habana  y  de  Nueva  Orleans;  y  porque  están- 
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áo  fechados  dicho»  partea,  el  primero  á  3  de  Abril  y  el  últi- 
mo á  26  de  Junio,  ^  y  no  habiendo  caído  el  Gobierno  reac- 
cionario sino  hasta  fines  de  Diciembre,  tuvo  Marín  tiempo 
de  sobra  para  saber  el  extravío  de  sus  partes  y  remitirlos 
de  nuevo  por  duplicado.  Nó.  Las  anteriores  interrogaciones 
mías  no  tienen  más  que  una  contestación  racional:  la  de  que 
no  existen  los  partes  de  Marín,  queS.  S-  dice  que  le  fueron 
facilitados  por  una  persona  que  no  mienta;  es  decir,  adop- 
tando la  hipótesis  más  favorable  al  Sr.  Villasefior,  que  éste 
ha  sido  víctima  de  una  audaz  mistificación  que  le  ha  hecho 
tomar  por  auténticos  unos  partes  apócrifos. 

El  Sr.  Villasefior  sabe,  por  haberlas  leído  en  el  «Diario 
Oficial»  reaccionario,  que  las  instrucciones  del  Ministerio 
de  Marina  de  los  Estados  Unidos  al  Jefe  y  demás  Capitanes 
de  los  buques  de  guerra,  surtos  en  aguas  de  Verací-uz,  fue- 
ron posteriores  á  los  sucesos  de  Antón  Lizardo.  Sabe  tam- 
bién, por  haberlo  leído  en  los  considerandos  de  la  sentencia 
absolutoria  de  Marín,  que  Turner  dijo:  «No  tenía  yo  ins- 
trucciones de  mi  gobierno  en  la  materia.»  ^  Y  sabe  ade- 
más, puesto  que  él  mismo  lo  dice,  que  el  Presidente  Bucha- 
nan  aprobó  la  conducta  de  Jarvis,  no  la  ratificó.  En  conse- 
cuencia, es  inconcuso,  que  el  Sr.  Villasefior  sabe  que  elGb- 
bierno  de  los  E^stados  Unidos  fué  ageno  del  todo  á  la  capta- 
ra, por  los  marinos  de  su  nación,  de  la  escuadrilla  de  Ma- 
rín; y,  sin  embargo,  esto  no  obsta  para  que  achaque  dicha 
captura  á  órdenes  de  aquel  Gobierno;  para  que  suponga 
que  ios  Estados  Unidos  intervinieron,  como  nación,  en  la 
captura  de  que  se  trata;  y  para  que  califique,  por  ella,  de 
pirata  al  Presidente  Bucbanan:  dando,  con  todo  esto,  ine- 
quívocas muestras  de  su  mala  fe  de  historiador. 

1  El  Sr.  Villaseñor  menciona  además  otra  posterior  comunicación 
de  Marín,  más  extraña  aún,  pues  aparece  dirigida  al  Ministro  de 
Relaciones. 

2  Esta  frase  de  los  considerandos  puede  verse  en  la  página  492 del 
«<Juárez  y  nuestras  revoluciones,  etc.>  del  Sr.  Bulnes:  pues  el  Sr, 
Villaseñor  tuvo  cuidado  de  no  citarla  ni  aludir  á  ella,  á  pesar  de 
las  muchas  referencias  que  hace  de  los  mencionados  considerandos. 
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Fáltame  tan  sólo  examinar  la  relación  del  Sr.  Bulnes,  pa- 
ra mostrar  también  su  parcialidad  á  favor  de  los  reacciona- 
rios, no  por  amor  á  éstos,  sino  por  su  afán  de  detarpar  á 
Juárez. 

A  primera  vidta,  parece  que  el  Sr.  Buhies  procede  de  la 
manera  más  correcta;  pues  al  reproducir  los  considerandos 
de  la  sentencia  absolutoria  de  Marín,  les  antepone  esta  ad- 
vertencia: «En  los  considerandos  de  la  notable  sentencia 
del  Juzgado  de  Distrito  de  Nueva  Orleans,  se  encuentra  la 
verdad  sobre  los  sucesos  de  Antón  LizardOj  irreprochablemente 
comprobada  por  las  constancias  procesales.  El  documento  que 
voy  á  copiar  que  contiene  los  considerandos  de  la  senten- 
cia, es  fundamental  para  el  est<ú)lecimiento  de  la  verdad  histó- 
rica:^ 

Después  de  copiarlos,  S.  S.  agrega  á  modo  de  resumen: 
«Se  ve  por  ellos — los  considerandos — que  el  Tribunal  afir- 
ma: 19  ... .  39  Al  hacer  fuego  el  barco  «Miramón»  obró  le- 
gítimamente y  en  defensa  jyi^opia*  4^  El  barco  «Marqués  de 
la  Habana>  era  español  y  no  estaba  armado,  las  armas  las 
tenía  como  cargamento.  5^  Por  el  hecho  de  la  captura  violó 

la  neutralidad  la  escuadrilla  americana 19  Consta 

que  tanto  el  «Indianola»  como  el  «Wave»  eran  barcos  norte- 
americanos al  sei^vido  de  Juárez-^ 

Todas  estas  afirmaciones  del  Juez  Me.  Cabed,  que  por  sí 
sólo  constituía  el  Tribunal  de  referencia — circunstancia  ma- 
ñosamente callada  por  el  Sr.  Bulnes — son  falsas,  como  ya 
lo  he  demostrado  y  como  brevemente  lo  repetiré  aquí.  Es 
falso  que  el  ^'Miramón"  disparase  en  defensa  propia;  pues 
el  cafionazo  de  prevención  disparado  por  la*  'Saratoga,'*  para 
que  aquel  se  detuviera,  aun  admitiéndolo  repetido,  no  cons- 
tituye una  agresión  de  hecho.  Es  falso  que  el  ''Marqués  de 
la  Habana"  fuera  buque  español;  pues,  además  de  estar  al 
servicio  del  Gobierno  reaccionario, — lo  q  ue  consta  en  au  tos — 
era  de  su  propiedad — lo  que,  si  no  consta  en  ellos,  debía  ser 
sabido  por  el  Juez  Me.  Cabed,  ya  que  lo  había  revelado  pú- 
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blicamente  la  Protesta  de  Marfn.  Eb.sta  en  el  parte  apócri- 
fo á  que  se  refiere  el  Sr.  VillaseQor,  se  confiesa  esta  última 
circunstancia,  pues,  aludiendo  á  laentonces  próxima  senten- 
cia, dícese  en  él:  ''abrigo  la  esperanza  de  que  nuestros  de- 
rechos sean  reconocidos,  devolviéndose  d  nuestra  nación  cxdn 
su  PROPIEDAD  USURPADA,  el  buen  nombre  que  tan  injusta- 
mente se  ha  pretendido  mancillar.  ^  Mal  podía  ser  español 
un  buque  de  propiedad  nacional  mejicana,  según  dice  el 
mismo  Marín,  ó  de  propiedad  de  un  Grobierno  mejicano,  aun- 
que ilegítimo,  según  la  realidad  délas  cosas.  Es  falso  qoe 
la  escuadrilla  violara  la  neutralidad;  pues  los  Estados  Uni- 
dos no  eran  neutrales,  ya  que  reconocían  como  único  Go- 
bierno legítimo  al  de  Juárez,  y  ya  que  no  habían  reconoci- 
do al  de  Miramón  el  carácter  de  beligerante.  Es  falso,  por 
último,  que  el  *'Wave''  y  el  -'Indianola'  fueran,  el  día  de 
aquellos  sucesos,  barcos  al  servicio  del  Gobierno  de  Juá- 
rez; pues  ese  servicio  habla  sido  interrumpido  por  las  sos- 
pechosas intrigas  del  Cónsul  americano. 

No  siendo  conocidas  las  declaraciones  de  las  partes,  ren- 
didas ante  el  Juez  Me.  Cabed,  sino  por  las  referencias  he- 
chas por  él  mismo,  no  puede  saberse  si  éste  obró  engañado 
ó  si  se  dejó  engañar  por  las  mendaces  declaraciones  de  los 
aprehendidos;  pero  como  no  hay  sentencia  infalible;  como 
las  sentencias  judiciales  caen,  al  igual  de  todos  los  actos  hu- 
manos, bajo  el  examen  de  la  crítica;  y  como  por  los  docu- 
mentos conocidos  podía  comprobarse  si  los  hechos  en  que 
se  funda  la  sentencia  en  cuestión  eran  ciertos  ó  nó;  es  claro, 
que  el  Sr.  Bulnes  debió  someter  á  riguroso  examen  los  con- 
siderandos de  referencia,  en  vez  de  tomarlos  como  artícu- 
los de  la  Fe.  Y  esta  voluntaria  abdicación  de  sus  facultades 
críticas,  que  á  la  vez  comprende  una  falta  á  sus  deberes  de 
historiador,  es  ya  un  indicio  seguro  de  la  parcialidad  con 
que  procede  S.  S*  en  esta  cuestión  tan  delicada. 

Haciendo  el  Sr.  Bulnes,  respecto  de  la  última  de  lasafir- 

1  '^Estudios  hist<)ricos,'*  pág.  37. 
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maciones  acabadas  de  mencionar,  una  inmotivada  excep- 
ción, en  vez  de  dejarla,  como  las  otras,  bajo  la  simple  ga- 
rantía del  Juez  Me.  Cabed,  trató  de  probar  su  exactitud,  de 
la  siguiente  manera: 

*'E1  4  de  Marzo — dice  S.  S. — dos  días  antes  de  la  invasión 
norte-americana  que  tuvo  lugar  la  noche  del  6,  el  Ministro 
de  la  Guerra  de  Juárez,  decía  al  Secretario  de  la  Legación 
de  los  Estados  unidos,  en  nota  oficial: 

"Número  10.  Exmo.  Sr. :  Con  fecha  31  de  Octubre  del  afio 
próximo  pasado,  se  contrató  por  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  vapor  americano  *'Wave"  que  se  puso  á dispo- 
sición del  de  mi  cargo,  y  desde  que  llegó  á  este  puerto  has- 
ta et  dia  29  del  mes  próximo  pasado  ha  sido  empleado  en  el 
trasporte  de  tropas,  artillería,  remolque  de  lanchas  de  gue- 
rra y  otros  servicios  semejantes,  siendo  uno  de  ellos  el  ha- 
berme conducido  al  puerto  de  Alvarado  cuando  fui  á  prac- 
ticar en  él  un  reconocimiento,  acompañado  de  algunos  ge- 
nerales y  jefes  de  mi  estado  mayor,  sin  que  en  ningún  caso 
se  hubiera  presentado  obstáculo  alguno  ni  por  parte  de  la 
Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  ni  por  la  de 
los  comandantes  de  la  estación  de  la  marina  de  guerra  del 
mismo  país,  fondeada  en  esta  bahía.  Posteriormente,  y  con 
el  propio  objeto,  se  contrató  el  vapor  americano  **Indiano- 
la"  que  asimismo  fué  puesto  á  disposición  de  este  Minis- 
terio el  27  del  mismo  Febrero  Í1860).  ^ 

**Este  documento  t?ia¿aca6Ze — agrega  S.  S- — prueba  que 
Juárez  contrató  para  el  servicio  del  Gobierno  de  Veracruz 
en  el  ramo  de  guerra  á  los  dos  vapores  mercantes  norte- 
americanos '*Wave"  é  '*Indianola,"  el  primero  fué  contra- 
tado el  31  de  Octubre  de  1859  y  el  segundo  el  27  de  Febre- 
ro de  1860,  ocho  días  antes  del  atentado  de  Antón  Lizardo 


1  Correspondencia  de  la  Legración  Mejicana  en  Washington.   To- 
mo I,  páí?.  200. — N.  del  Sr.  Bulnes. 
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contra  la  soberanía  de  Méjico.  Es,  pues,  falso  que  el  India- 
nola"  fuera  barco  nacional  como  lo  han  asegurado  algunos 
escritores  sin  duda  mal  informados,  y  también  es  falso  que 
el  ^^Indianola"  hubiera  sido  bondadosamente  prestado  al 
Gobierno  de  Juárez  por  los  Sres.  Santacilia  y  Goicuría,  co- 
mo lo  asegura  D.  Guillermo  Prieto  en  sus  lecciones  de  His- 
toria Patria. 

''El  mismo  día  6  de  Marzo  de  1860,  en  que  tuvo  lugar  la 
invasión  del  territorio  nacional  por  las  fuerzas  navales  de 
los  Estados  Unidos,  ^  el  ^Ministro  de  relaciones  de  Juárez, 
decía  en  nota  oficial  á  S.  E.  el  Sr.  Roberto  Mac-Lane,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América:  **Por  la  simple  lectura  de  dicha 
copia  (contratos  de  los  vapores  **Ind¡anolay  **Wave'')  S.  E. 
el  Sr.  Mac  Lañe  podrá  ver  desde  luego  que  la  contrata  par- 
ticular de  los  vapores  **Wave''  é  "Indianola'*  hecha  por  el 
gobierno  de  Méjico  con  el  objeto  de  servirse  de  esos  vehícu- 
los de  comunicación  para  transportar  indiferentemente  su 
correspondencia,  sus  empleados  civiles  y  militares,  así  co- 
mo efectos  de  todas  clases  fuesen  ó  no  de  guerra,  es  una 
contrata  legítima,  puesto  que  el  gobierno  supremo  obraba 
en  el  terreno  de  su  propia  jurisdicción.' '  ^ 

''Queda  probado,  como  la  existencia  del  sol — a&ade  para 
terminar  S.  S— que  el  6  de  Marzo  de  1860,  día  del  triunfo 
del  capitán  americano  Turner,  sobre  los  reaccionarios  en 
el  fondeadero  de  Antón  Lizardo,  territorio  nacional,  los  dos 
vapores  norteamericanos  mercantes,  "Indianola"  y  "Wa- 
ve,"  estaban  al  servicio  del  gobierno  de  Juárez  en  el  ramo 
de  Guerra  y  Marina. "  ^ 

Lo  que  va  á  quedar  probado,  como  la  existencia  del  Sol, 
es  la  audaz  y  supina  mala  fe  de  S.  S. 

1  Más  adelante  se  verá  que  no  hubo  tal  invasión  de  territorio. 

2  Ministro  Deg'ollado  á  Ministro  Mac-Lane.  Correspondencia  de 
la  Le<ifación  mejicana  en  Washington.  Tomo  £,  pág.  201. — ^N.  del  Sr. 
Hulnes. 

3  «Juárez  y  las  revoluciones,  etc.,»  págs.  517  y  518. 
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Ya  habrán  notado  los  lectores  con  extra&eza — extraOeza 
que  debe  haber  despertado  sas  sospechas  sobre  la  prueba 
presentada  por  el  Sr.  Bulnes — que  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra se  dirígese  directamente  á  un  Secretario  de  Legación 
y  qne  le  diera  el  inadecuado  tratamiento  de  Excmo.  SeQor- 
Pero  esa  extraQeza  cesará  luego  q  ue  sepan  que  el  fragmen- 
to copiado  por  S.  S-,  y  que  presenta  como  «na  nota  oficial 
dirigida  al  Secretario  de  la  Legación  americana,  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  pertenece  &  una  comunicación  de  dicho 
iuncionario  ásu  colega  el  Ministro  de  Relaciones, que  esa 
quien  da  el  debido  tratamiento  de  Excelentísimo.  También 
ha  de  haberse  notado  que,  en  la  parte  del  documento  ina- 
tacable copiada  por  8.  S.,  dicese  que  hasta  el  29  de  Febre- 
ro no  se  habla  opuesto  obstáculo  alguno  al  servicio  contra- 
tado por  el  Gobierno  y  desempeSado  por  los  vapores  de  re- 
ferencia, y  no  puede  menos  de  haberse  extraQado  que  no 
se  diga  qué  clase  de  obstáculo  fué  el  opuesto,  y  por  quien, 
al  llegar  la  fecha  mencionada. 

La  audacia  de  S.  S.  consiste  en  citar  el  libro  y  la  página 
de  donde  toma  el  documento  que  mutila  y  que  prueba  en 
realidad  lo  contrario  de  lo  que  él  pretende;  pues  casi  ta  to- 
talidad de  sus  lectores  é  impugnadores,  se  fía  en  una  cita 
asi  presentada,  y  no  sólo  descuida  verificar  su  exactitud, 
sino  que  se  despista  y  va  á  buscar  en  otra  parte,  inútil- 
mente,el  documento  que  contradiga  al  citado  por  S.  S.  Es- 
to es  lo  que,  por  idéntico  motivo  y  en  otra  ocasión,  he  llama- 
do ya:  el  timo  de  la  cita  documentaría. 

Es  cierto — como  dice  el  Sr.  Bulnes — que  el  inatacable  do- 
cumento de  referencia,  prueba  que  el  Gobierno  de  Juárez 
había  contratado  para  su  servicio  en  el  ramo  de  guerra,  al 
"Wave"  y  al  "Indianola;"  pero  va  á  verse,  cómo  ese  mismo 
inatacable  documento  prueba  también,  en  la  parte  omitida 
por  S.  S-,  que  esa  contrata  habíasido  interrumpida  por  las 
maquinaciones  del  Cónsul  Twyman  y  suspendido,  por  tan- 
to, el  servicio  délos  mencionados  vapores.  Es  decir,  queel 
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famoso  inatacable  documentOi  citado  por  el  Sr.  Bulnes,  prue- 
ba que  el  "Wave*'  y  el  "Indianola  habían  estado  al  servi- 
cio del  Gobierno  Constitucional;  pero  que  no  lo  estaban  el 
día  de  la  captura  de  la  escuadrilla  de  Marín. 

Los  dos  documentos,  mañosamente  mutilados  por  el  Sr. 
Bulnes,  aparecen,  en  las  páginas  citadas  por  él,  como  ane- 
xos á  una  nota,  cuyo  simple  encabezado  indica  la  inconve- 
niente conducta  del  Cónsul  Twyman,  de  quien  aseguraban 
los  reaccionarios  falsamente,  y  aun  asi  lo  asegura  en  sa 
'^estudio"  el  Sr.  Villasefior,  que  habíase  opuesto  ala  cap- 
tura de  la  escuadrilla  de  Marín  por  los  buques  de  guerra 
de  su  nación.  El  Sr.  Bulnes,  que  tan  enfáticamente  anun- 
ció que  iba  á  acometer  ''la  empresa  honrada"  de  esclarecer 
la  verdad,  no  sólo  dejó  de  probar,  con  apoyo  de  esta  nota,  la 
falsedad  absoluta  de  tal  especie,  sino  que  calló  hasta  alen* 
cabezado  de  referencia,  y  ni  siquiera  hizo  la  menor  alusión 
á  que  los  documentos  que  citaba  habían  tenido  por  origen 
la  conducta  del  mencionado  Cónsul.  La  nota  y  sus  anexoa 
dicen  así: 


"Numero  29. 
**  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

"Palacio  Nacional.  H.  Veracruz,  Marzo  8  de  1860. 
"iieíiro  del  exequátur  al  Cónsul  americano  en  Veraamz. 

**Exmo.  Sr. 

"Las  copias  adjuntas  impondrán  á  V.  E.  deque  el  Exmo. 
Sr.  Presidente  ha  tenido  á  bien  retirar  el  exequátur  al  Sr. 
R.  B.  J.  Twyman,  quien  funcionaba  de  Cónsul  délos  Esta- 
dos Unidos  en  Veracruz,  igualmente  V.  E.  verá  en  dichas 
copias  las  razones  de  justicia  y  conveniencia  pública  que 
produjeron  tal  medida,  razones  que  V.  E.  deberá  esforzar 


en  el  caso  de  que  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos se  pida  alguna  explicación. 

"La  conducta  del  Sr.  Twyman  ba  sido  tal,  que  la  misma 
Legación  se  ha  visto  precisada  á  imponerle  un  arresto,  cuan- 
do por  el  abuao  de  los  licores  fuertes,  dicho  seBor  se  halla- 
ba en  incapacidad  absoluta  de  desempeñar  las  funciones 
consulares,  faltando  así  á  su  propia  dignidad  personal  y  á 
la  de  su  Gobierno. 

"Como  el  retiro  del  exe(¡untur  era  solamente  un  acto  de 
justicia,  el  Gobierno  reconoció  inmediatamente  al  Sr-  Meio- 
re,  nombrado  ad  Ínterin  por  la  Secretaría  de  la  Legación  co- 
mo agente  consular,  lo  qoe  prueba  muy  bien  el  deseo  cons- 
tante del  Supremo  Gobierno,  dirigido  á  estrechar  las  rela- 
ciones amistosas  de  ambos  países- 

"Al  comunicar  á  V.  E.  lo  expuesto,  de  orden  del  Exmo. 
Sr.  Presidente,  me  es  grato  reiterarle  mi  aprecio  y  consi- 
deración. 

Degollado. 

"Excmo.  Sr.  Don  J.  M.  Mata,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  cerca  del  Go- 
bierno de  loa  Estados  Unidos  de  Norte  América- — Wash- 
ington. ' 

"Número  10.— Exmo.  Sr.: — Con  fecha  31  de  Octubre  del 
ato  próximo  pasado,  se  contrató  por  el  Exmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  el  vapor  americano  "Wave,"  que  se  pusoá 
disposición  del  de  mi  cargo,  y  desde  que  llegó  &  este  puer- 
to basta  el  día  29  del  mes  pasado,  ha  sido  empleado  en  el 
trasporte  de  tropas,  artillería,  remolque  de  lanchas  de  gue- 
rra y  otros  servicios  semejantes,  siendo  uno  de  ellos  el  ha- 
berme conducido  al  puerto  de  Alvarado  cuando  fuí  á  prac- 

1  Esta  cota  prueba  que  no  habfa,  entre  ambos  Gobiernos,  la  con- 
nifencia  que  supone  el  Sr.  Villaseñor  á  propósito  del  retiro  del  men- 
cionado ' 'esequatur. " 
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ticar  en  él  un  reconocimiento  acompañado  de  algunos  ge- 
nerales y  jefes  de  mi  estado  mayor,  sin  que  en  ningún  ca- 
so se  hubiera  presentado  obstáculo  alguno,  ni  por  parte  de 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  ni  por  la  de 
los  comandantes  de  la  Estación  de  la  Marina  de  guerra  del 
mismo  país,  fondeada  en  esta  bahía.  Posteriormente,  y 
con  el  propio  objeto,  se  contrató  el  vapor  americano  *'In- 
dianola,  que  asimismo  fué  puesto  á  disposición  de  este 
Ministerio  el  27  del  mismo  Febrero,  ^  y  habiendo  determi- 
nado que  ambos  vapores  marchasen  al  puerto  de  Alvarado 
para  conducir  á  él  algunas  fuerzas  que  debían  reemplazar 
á  las  que  el  mismo  vapor '*Wave" acababa  de  transportar  de 
aquel  puerto  á  éste,  el  Sr.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  Mr.  R.  B.  J.  TwymdLU^  poniéndose  en  relación  con 
las  tripulaciones  de  los  expresados  vapores^  haciéndoles  enten- 
der el  errado  concepto  de  que  los  transportes  que  hdbian  verifica- 
do eran  contrabando,  y  que  de  continuarlos,  quedarían  fue- 
ra de  la  protección  de  su  bandera,  con  otras  muchas  especies 
del  propio  género,  lográndolos  predisponer  hasta  el  grado  de 

NEGARSE  A  SALIR  CUANDO  FUÉ   NECESARIO  EMPLEARLOS, 

dando  todo  por  resultado  que  el  enemigo  hubiera  ocupado  el 
predicho  puerto  de  Alvarado  sin  oposición  alguna^  y  que/raca- 
sase  una  de  las  operaciones  militares  de  la  mayor  importancia^  y 
en  el  éxito  de  la  cual  se  tenía  muy  fundada  esperanza. — Al 
ingerirse  gratuitamente  en  este  negocio  el  Sr.  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos  de  América  que,  como  todos  los  de  su 
clase  DO  es  más  que  un  simple  agente  comercial,  y  con  es- 
pecialidad en  los  lugares  donde  residen  las  Legaciones,  ha 
traspasado  de  una  manera  notable  los  límites  de  sus  atri- 
buciones, facultades  y  derechos,  se  ha  opuesto  abiertamen- 
te á  las  disposiciones  del  Gobierno  general  reconocido  por 
su  nación,  y  ha  comprometido  los  resultados  de  una  cam 
paCa  de  la  más  grande  importancia,  todo  lo  que  unido  á  lo: 

1  Hasta  aquí  copió  el  Sr.  Bulnes. 
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malos  antecedentes  que  hay  respecto  de  su  conducta  y  de 
la  manera  equivoca  y  desusada  con  que  autorizóla  firma  del 
capitán  de  este  puerto,  en  el  certificado  de  contrato  que  se 
celebró  con  el  repetido  vapor  "Indianola,"  meobligan  ádi- 
ri^rme  á  V.  E.  para  que  en  obsequio  del  seí-vicio  nacional,  se 
sirva  recabar  de.l  Kxmo-  Si:  Freeídente  el  acuerdo  respectivo 
para  que  se  retire  al  repetido  Sr.  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  Mr.  R-  B.  J.  Twyman,  el  exequá- 
tur, con  arreglo  al  artículo  22  de  la  ley  de  Is  materia,  por 
ser  nocivo  á  la  causa  de  la  libertad,  y  como  una  exigencia 
de  la  Concordia  y  buena  armonía  que  debe  existir  entre  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  el  de  Méxi- 
co.— Dios  y  Libertad.  H.  Veracruz,  Marzo  i  de  1860, — Par- 
tearroyo- — Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones." 

"Es  copia  que  certifico,  H.  Veracruz,  Marzo  6  de  1860-  — 
Jiian  de  Dios  Arios,  oHcial  mayor  interino-'' ' 

"A  S,  E.  el  Sr-  Roberto  Mac-Lane,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
América. — Palacio  Nacional.  H.  Veracruz,  Marzo  6  de  1860. 
— El  infrascrito  .Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  re^ri¿)i- 
íiosc'i  la  nota  que  tuvo  la  honra  de  dirigirá  la  Secretaría  de 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos  con  fecha  4  del  actual,  CO' 
municándole  que  el  Exmo.  Sr.  Presidente  retiraba  el  exe' 
quaturde  Cónsul  de  lun  mismos  Estados  al  Sr,  R.  B.  J.  Twy- 
man, incluye,  á  la  presente,  copia  cíe  la  nota  del  MUiiaterio 
de  la  guerra,  á  virtud  de  la  cual  se  dictó  esa  disposición, 
que  se  suplicaba  "  al  Sr.  E!gee,  Secretario  de  la  Legación 
americana  pusiese  en  conocimiento  de  S.  E-  el  Sr.  Mac-La- 
ne, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 

1  Se  necesita  positivo  descaro  para  decir  que  este  documento  es 
una  nota  oficial  del  Jlinislro  de  la  Guerra  de  Juárez  al  Secretario 
de  la  Legración  norte-americana. 

2  "Suplica"  dice  la  nota.  La  errata  es  evidente,  como  lo  prueba 
el  "pusiese"  con  que  debe  coDcordar  1»  palabra  equivocada. 
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los  Estados  Unidos.^  — Por  la  simple  lectura  de  dicha  co- 
pia, ^  S.  E.  el  Sr.  Mac-Lane  podrá  ver  desde  luego  que  la 
contrata  particular  de  los  vapores  "Wave*'  é  **Indianola," 
hecha  por  el  Gobierno  de  México  con  el  objeto  de  servirse 
de  esos  vehículos  de  comunicación  para  transportar  indi- 
ferentemente su  correspondencia,  sus  empleados  civiles  y 
militares,  así  como  efectos  de  todas  clases,  fuesen  ó  no  de 
guerra,  es  una  contrata  legítima,  puesto  que  el  Supremo 
Gobierno  obraba  en  el  terreno  de  su  propia  jurisdicción,  ^ 
donde  es  reconocido  y  obedecido,  sirviéndose  de  ambos  va- 
pores como  de  cualquiera  otro  vehículo  que  en  lo  particular 
se  contrata  para  el  servicio  doméstico,  pues  nunca  se  in- 
tentó emplear  esos  vapores  para  invadir  un  puerto  fuera 
del  dominio  del  Gobierno,  ni  para  hacer  un  comercio  ilíci- 
to, que  no  está  en  sus  intereses  ni  en  su  política. — En  con- 
secuencia, el  Sr.  TVyraan,  cuyas  funciones  consulares  es- 
taban reducidas  á  proteger  á  sus  compatriotas  en  el  ramo 
mercantil  y  á  cuidar  del  buen  despacho  de  documentos  co- 
merciales, ha  traspasado  en  efecto  los  límites  de  su  autori- 
dad, haofendido  al  Gobierno  diciendo  á  las  tripulaciones  del 
*'Wave''  y  del  '*Indianola"  que  se  hacía  contrabando,  sien- 
do así  que  los  efectos  y  personas  que  debían  trasportarse, 
iban  con  autorización  legitima  de  un  punto  sometido  á  las 
leyes  constitucionales.  En  este  respecto,  lá  conducta  del  Sr. 
TVyman  es  incalificable,  pues  á  ella  se  debe  que  el  puerto 
de  Alvarado  haya  sido,  aunque  momentáneamente,  ocupa- 
do por  los  enemigos  de  ese  mismo  Gobierno  reconocido  por 
los  Estados  Unidos.  A  esto  se  afiade,  que  al  dar  un  certifi- 

1  Después  de  esta  palabra  empieza  la  parte  copiada  por  el  Sr.  Bul- 
nes. 

2  Aquí  pone  un  paréntesis  aclaratorio  el  Sr.  Bulnes  que  dice:  «con- 
tratos de  los  vapores  '*Wave  é  "Indianola."  Lo  que  es  falso,  pues 
como  se  ve,  la  copia  en  cuestión  era  la  de  la  nota  del  Ministro  déla 
Guerra  al  de  Relaciones.  Sólo  un  idiota  puede  cometer  de  buena  fe 
tan  palpable  equivocación,  y  es  bien  sabido  cuan  alta  es  la  inteli- 
gencia de  S.  S. 

3  Hasta  aquí  llega  lo  copiado  por  el  Sr.  Bulnes. 
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cado  el  Sr.  Twyman,  lo  hizo  en  términos  dudosos  y  sin  ex- 
presar explícitamente  el  conocimiento  que  le  es  obligatorio 
de  quien  es  el  capitán  del  puerto  de  Veracruz;  asi  como  su 
fírma,  pudiendo,  si  no  conocía  ni  al  uno  ni  á  la  otra,  ó  no  dar 
el  certificado  ó  informarse  de  la  verdad  para  darlo  en  regla 
y  conforme  á  la  ley. — EiStas  razones  y  la  de  ser  demasiado 
público  que  el  abuso  de  los  licores  fuertes  impedían  con 
frecuencia  al  Sr.  Twyman  hacer  buen  uso  de  su  razón  para 
el  desempeño  del  cargo  consular,  pusieron  al  Supremo  Go- 
bierno en  el  penoso,  pero  imprescindible  caso  de  retirar  al 
repetido  Sr.  Twyman,  el  exequátur  como  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos,  reconociendo  desde  luego  al  Sr.  Meiore,  nom- 
brado ad  Ínterin  por  el  digno  Secretario  de  la  Legación. — 
El  infrascrito  tiene  plena  confianza  en  que  S.  E.  el  Sr.  Mac- 
Lañe  reconocerá  inmediatamente  la  justicia  del  Gobierno 
constitucional  para  dictar  esa  medida,  que  está  muy  lejos 
de  alterar  en  nada  las  francas  y  cordiales  relaciones  que  el 
Gobierno  constitucional  de  la  República  sinceramente  man- 
tiene y  procura  hacer  más  estrechas  con  el  de  los  Estados 
Unidos. — El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para 
ofrecer  á  S.  E.  el  Sr.  Mac-Lane  las  seguridades  de  su  muy 
distinguida  consideración. — Degollado. 

"Es  copia  que  certifico.  H.  Veracruz,  Mayo  6  de  1860. — 
Juan  de  Dios  Arias,  oficial  mayor  interino." 

Como  se  ve,  esta  nota  dirigida  el  6  de  Marzo  al  Enviado 
americano;  pero  con  referencia  á  la  anterior  del  día  4,  dirigi- 
da al  Secretario  de  la  Legación,  tenía  por  objeto  mostrar 
las  fundadas  razones  con  que  nuestro  Gobierno  había  reti- 
rado el  exequátur  al  Cónsul  Twyman,  precisamente  porque 
éste  había  impedido  que  los  vapores  prestasen  el  servicio 
para  que  hallábanse  contratados,  y  no — como  pretende  ha- 
cerlo entender  el  Sr.  Bulnes — con  el  de  comprobar  ante  Mac- 
Lane  lo  legítimo  de  la  contrata  del  *'Wave*'  y  el  'Indiano- 
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la,"  punto  que  no  toca  sino  incidental  mente.  Que  en  esta 
nota  del  día  6  dígase,  refiriéndose  á  hechos  anteriores,  que 
la  mencionada  contrata  era  legítima,  prueba  tan  sólo  que 
había  habido  esa  contrata;  pero  no  que  ese  día  hallábase  en 
ejecución.  Y  como  en  esa  misma  nota  del  6,  agrégase  que  se 
adjunta  copia  del  oficio  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  que 
consta,  que  las  tripulaciones  de  los  barcos  contratados  se 
negaron  á  ejecutar  los  servicios  que  tenían  obligación  de 
prestar,  es  claro,  que  lo  que  queda  probado,  como  la  exis- 
tencia del  Sol — á  más  de  la  mala  fe  de  S.  S. — es  que  la  con- 
trata, tantas  veces  mencionada,  había  sido  interrumpida  y 
el  servicio  correspondiente  suspendido  por  las  arteras  ma- 
quinaciones del  Cónsul  Twyman. 

Podría  suponerse  que  una  vez  exonerado  el  Cónsul,  loque 
tuvo  lugar  el  día  4,  habíase  reanudado  inmediatamente  la 
interrumpida  contrata  y  que,  en  consecuencia,  el  día  6  ha- 
llábanse ya  de  nuevo  al  servicio  delGrobiernoConstitucional, 
el  "Wave"  y  el  "Indianola."  Pero  esta  suposición  rechá- 
zanla  de  consuno  la  razón  y  los  hechos.  El  retiro  del  exequá- 
tur produjo,  como  resultado  inmediato,  la  cesación  en  sus 
funciones  del  Cónsul  Twyman  y  la  paralización  de  sus  ma- 
quinaciones;pero  el  efecto  causado  yaporellas,  lacón vicción 
errónea  que  había  inculcado  á  las  tripulaciones  de  los  cita- 
dos vapores,  haciéndolas  x^reer  que  conduciendo  tropas  ó 
efectos  de  guerra  del  Gobierno  mejicano  perderían  la  pro- 
tección de  9U  propia  bandera;  esta  errónea  convicción  arrai- 
gada en  gentes  vulgares,  no  puede  haber  desaparecido  con 
igual  premura.  Así  es  que  la  lógica  demuestra  que,  lo  mis- 
mo que  el  día  4,  el  6  de  Marzo  permanecían  aún  fuera  de 
servicio  los  vapores  *'Indianola"  y  **Wave.''  Los  hechos  pa- 
tentizan esta  demostración;  pues  sábese  que  el  citado  día  6, 
dichos  vapores  no  estuvieron  al  servicio  de  Juárez — como 
dice  S.  S. — sino  al  del  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas 
navales  norte-americanas,  surtas  en  aguas  de  Veracruz, 
quien  puso  á  su  bordo  destacamentos  de  la  marina  degue- 
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rra  de  su  país  y  los  colocó  bajo  el  mando  de  los  tenientes 
Kennarth  y  Bryson. 

Como  se  ha  visto  ya,  el  Sr.  Bulnes  cree  ó  finge  creer  que 
encuéntrase  la  más  depurada  verdad  en  los  considerandos 
de  la  sentencia  del  Juez  Me.  Cabed.  Era  natural,  en  conse- 
cuencia, que  no  hiciera  apreciaciones  que  presuponen  he- 
chos, en  abierta  contradicción  con  los  asentados  en  la  dicha 
sentencia,  como  en  seguida  se  verá. 

Consta  de  autos — como  dijo  el  Juez  y  repite  S.  S. — que  los 
naarinos  americanos  procedieron  de  moiu  propiHo  y  no  por 
órdenes  de  su  Gobierno.  Por  eso  el  Juez  Me.  Cabed,  al  supo- 
ner que  fué  violada  la  neutralidad,  no  asentó  que  dicha  viola- 
ción fuera  cometida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
sino,  exclusivamente,  por  la  escuadrilla  aprehensora  de  los 
barcos  de  Marín.  Así  consta  de  autos  y  asi  lo  hace  constar, 
en  el  resumen  correspondiente,  el  mismo  Sr,  D.  Francisco 
Bulnes.  Y,  sin  embargo,  poniéndose  en  abierta  contradic- 
ción con  tales  constancias  y  tratando  de  sugestionar  á  las 
gentes  vulgares  por  medio  de  rubros  impresionistas,  S.  S. 
encabeza  los  capítulos  XI  y  XII  con  estos  títulos  altisonan- 
tes: **Las  armas  de  los  Estados  Unidos  intervienen  en  la 
cuestión*'  y  ** Juárez  bajo  la  alta  protección  de  Mr.  Bucha- 
nan." 

Aunque  el  primero  de  los  títulos  mencionados  haya  sido 
puesto,  mañosamente,  en  forma  ambigua  para  dejarse  ex- 
pedita la  retirada,  ya  que  la  escuadrilla  de  Jarvis  formaba 
parte  de  la  Armada  norte-americana,  sin  embargo,  tanto 
la  generalidad  de  la  frase,  como  la  osada  afirmación  del  tí- 
tulo siguiente,  dejan  ver,  con  toda  claridad,  el  intento  de  ha- 
cer creer  á  los  lectores  en  una  intervención  de  los  Estados 
Unidos,  efectuada  por  su  Gobierno,  mediante  sus  natura- 
les órganos  de  ejecución. 

En  el  mencionado  Capítulo  XII,  hay  otro  pasaje,  el  final, 
es  decir,  el  destinado  á  dejar  honda  impresión  en  los  lecto- 
res, en  que  la  contradicción  acabada  de  señalar  aparece  de 


modo  más  palpable  aún.  ReSriéndoseal  dicho  del  Comisia- 
□ado  americano  Wad9worth,  reproduces.  S-  lag  palabras 
siguientes: 

"Ssta  captara  de  la  expedición  nava),  hedía  por  instiga- 
cianes  del  Oobienio  de  Juárez  y  desaprobada  por  el  Gobiemo  de 
/oN  Jetados  Unidos,  fué  en  el  lenguaje  expresivo  del  viejo 
Cioowell  una  coronada  merced  i,  JüXrez  y  debilitó  al  Go- 
bierno de  Miramón-  El  reclamar  ahora  por  la  prisión  7 
arresto  de  Marín  no  es  equitativo  y  no  puede  permitirse- 
Decido  que  el  Gobierno  mejicano  está  detenido  por  sus 
propios  actos.  El  Gobierno  no  puede  negar  que  Marfn  fué 
un  pírato  después  de  decretarlo  asi-  No  se  puede  quejar 
contra  los  Estados  Unidos  después  de  haber  instigado  ile- 
GALMENTE  á  SUS  oñclales  para  arrestar  á  Marín  mandando 
sus  ALTOS  FUNCIONARIOS  para  ayudar  al  arresto  y  tal  vez 
proporcionar  al  "Indianola"  y  al  "Wave"  para  la  consama- 
ciún  del  hecho." 

Eu  el  «estudio>  del  Sr.  VillaseOor — de  donde  tomó  Don 
Francisco  Bulnes  las  anteriores  palabras — hállanse  éstas 
precedidas  de  las  que  ponemos  á  continuación,  pertene- 
cit'ntes  también  al  mismo  citado  Mr.  Wadswortb:  "Caan* 
do  se  reflexiona  que  el  Presidente  Juárez  que  iba  á  ser 
atacado  por  el  General  Miramón  por  tierra  y  por  el  Con- 
tra-almirante Marín  por  mar,  urgió  al  Capitán  Jarvis  del 
buque  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  "Savannah"  que 
Ciipturase  á  Marin  que  se  esperaba  diariamente  (véase  car- 
ta del  Capitán  Jarvis  de  Marzo  3.  1860)  y  que  lo  habla  de- 
cía rado  pirata  por  decreto,  no  podemos  menos  que  sorpren- 
dernos con  la  pretensión  de  esta  reclamación,  en  este  lu- 
gar, por  el  Gobierno "  Aquí  puso  una  llamada  el  Sr. 

VillaseOor  y  comentando  cuerdamente  las  últimas  pala- 
bras transcriptas,  dice  en  la  nota  correspondiente:  "Esta 
sorpresa  era,  cuando  mejwH,  lenta.  El  comisionado  Wads- 
wortb debía  de  comprender  que  no  por  el  mero  hecho  de 
que  algún  quejoso  presentase  una  reclamación, ya ae  supo- 
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nía  que  la  patrocinaba  el  Gobierno  respectivo:  presentada 
una  reclamación  tentaquetratnitarsey  resolverse, yaacep- 
tándola,  ja  rechazándola . . . . " 

Sí,  la  sorpresa  de  Mr,  Wadsworth,  llamada  "cuando  me- 
nos, tonta"  pnr  el  Sr.  Villasefior,  muestra  la  extremadali- 
gereza  con  que  procedió,  en  este  caso,  el  Comisionado  nor- 
teamericano  y  quita,  por  si  sola,  toda  fuerza  y  autoridad  Á 
sus  apreciaciones,  presentadas  por  los  Sres.  Villasefior  y 
Bulnes  como  una  prueba  de  que  Juárez  obró  ilef^almente. 
Buen  cuidado  tuvo  el  Sr.  Bulnes  de  no  copiar  esas  otras  pa- 
labras de  Wadsworth  que  así  desvirtuaban  la  autoridad  del 
testimonio  que  aducía;  pero,  aun  tomando  como  expresión 
de  la  verdad  el  pasaje  reproducido,  aun  asi,  resulta  absurda 
la  consecuencia  que  de  él  pretende  sacar  S.  S.,  puesto  que 
dice:  "Una  cwonada  mei'ced  &  Juárez,  según  el  lenguaje  de 
Cromwell,  quiere  decir  en  espaSol  bien  inteligible  para  los 
mejicanos,  una  espléndida  valedura  á  Juárez:  el  comisiona- 
do norte-americano  confiesa  que  Buchanan  no  tuvo  más  ob- 
jeto que  proteger  descaradamente  á  Juárez,  interviniendo 
en  los  asuntos  interiores  de  Méjico  para  imponer  al  país  á 
su  protegido  y  explotar  su  protección  á  beneficio  de  su 
partido." 

Ahora  bien,  fíjense  los  lectores  en  que  Wadsworth  dice 
textualmente,  que  la  captura  naval  fué  desaprobada  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  y  fíjense  también  que  de 
aqui  deduce  el  Sr.  Bulues,  que  el  comisionado  americano 
confiesa,  que  Buchanan,  es  decir,  ese  Gobierno  acabado 
de  mencionar,  no  tuvo  más  objeto  que  proteger  descarada- 
mente á  Juárez.  La  deducción  es  completamente  absurda. 
Esa  coronada  merced  de  que  habla  Wadsworth,  en  el  len- 
guaje de!  viejo  Cromweli,  tan  recalcada  por  los  Sres.  Villa- 
sefior y  Bulnes,  y  que  este  último  traduce  en  caló  más  que 
vulgar,  no  puede  en  buena  lógica  atribuirse  á  Buchanan  ai- 
no  al  apreliensor  de  los  barcos  de  ifarín.  El  Sr.  Villasefior 
hablase  limitiiduensu  "estudio"  á  recalcar  lo  de  la  coroíiAf/n 
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merced d  Juárez^  sin  caer  en  el  absurdo  de  atribuirla  á  Bu- 
chanan;  pero,  al  comentar  en  «El  Tiempo»  el  libro  que  lo 
contiene,  adoptólo  con  presteza  y  regocijo.  Y  como,  según 
él,  Turner  recibió  una  crecida  suma  de  dinero  á  cambio  del 
compromiso  de  capturar  á  la  escuadrilla  de  Marín,  resulta 
que  aun  atribuyendo  á  Turner,  y  no  á  Buchanan,  la  famosa 
coronada  merced,  el  absurdo  subsiste,  ya  que  no  pudo  ha- 
ber tal  merced;  puesto  que,  en  ese  caso,  el  servicio  no  habría 
sido  gratuito,  sino  ampliamente  remunerado  por  Juárez. 

He  dicho,  y  ahora  repito,  que  tanto  D.  Francisco  Bulnes 
como  D.  Alejandro  Villasefior  toman  por  base  de  sus  in- 
culpaciones á  Juárez  la  sentencia  del  Juez  Me.  Cabed.  Así 
es  que,  ajustándose  al  criterio  de  dicho  letrado,  repiten, 
como  argumento  incontrastable  para  probar  cuan  infun- 
dadamente había  sido  Marín  declarado  pirata,  estas  pa- 
labras de  la  referida  sentencia:  «El  mero  hecho  de  que 
fuesen  enemigos  (de  Juárez)  no  podría  convertirlos  en  hos- 
TES  HüMANí  GENERis.»  Es  decir,  los  sefíores  Villasefior  y 
Bulnes  proclaman,  con  el  Juez  Me.  Cabed,  la  tesis  exclusi- 
vista de  que  sólo  son  piratas  los  enemigos  del  género  huma- 
no; á  pesar  de  lo  cual,  califican  abiertamente  de  piratas, 
puesto  que  les  suponen  actos  de  piratería,  á  Turner,  á  Jar- 
vis,  á  Buchanan  y  á  Juárez;  cuando,  con  toda  evidencia, 
ninguno  de  ellos  puede  ser  calificado  de  hostis  hurnani  ge- 
neris* 

Pretendiendo  reforzar  la  opinión  del  Juez  Me.  Cabed,  el 
Sr.  Bulnes  dice:  **En  el  derecho  internacional  prevalece 
la  definición  de  Wheaton:  Son  piratas  los  individuos  que  cru- 
zan los  mares,  en  virtud  de  su  propia  autoridad,  con  el  ob* 
jeto  de  cometer  actos  de  depredación,  saqueando  con  vio- 
lencia, en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  los  buques  de  todas  las 
naciones.^^  Difícil  serVa,  hasta  para  un  loco  afirmar  que  los 
barcos  de  la  escuadrilla  de  Marín  estaban  destinados  á  sa- 
quear á  los  buques  de  todas  la^s  naciones-*^  ^ 

1  Obra  citada,  pág.  507. 


Lo  que,  sef^áii  S.  S.,  seria  difícil  basta  para  un  loco,  ha 
sidofácil,  bien  fácil,  para  los  Sres.  VilIaseQor  y  Bulnes, 
quienes,  puesto  que  llaman  T^iriiííca  ala  expedición  y  captu- 
ra dispuesta  y  ordenada  por  Jarvis,  efectuada  por  Turner, 
aprobada  por  Buchanan,  consentida  por  Juárez,  y,  lo  que 
es  más,  instigada  por  este  último  Presidente,  afirman  aun- 
que de  modo  indirecto,  que  la  escuadrilla  americana  fué 
destinada  á  saquear  &  los  buques  de  todas  las  nacioues-  Tal 
absurdo  evidencia  por  sí  sólo  la  desatentada  parcialidad  de 
los  mencionados  seSores- 

Este  criterio  diferencial  basta,  porsf  solo,  para  hacer  evi- 
dente la  parcialidad  de  los  mencionados  deturpadores  de 
Juárez,  quienes  no  se  han  limitado  á  verter  apreciaciones 
del  todo  infundadas,  sino  que  han  llevado  su  parcialidad — 
como  queda  probado — hasta  el  extremo  indebido  de  desfi- 
gurar los  acontecimientos. 
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VII. 


Diversas  clases  de  piraiería. 

# 

Fijados  ya,  con  entera  verdad  y  precisión,  los  hechos  re- 
lativos al  incidente  de  Antón  Lizardo,  débese  ahora,  yaque 
se  trata  de  un  caso  de  piratería,  fijar  también  con  toda  pre- 
cisión los  principios  legales  que  rigen  la  materia. 

Llama  ante  todo  la  atención  que  la  palabra  piraía,  de  hon- 
rosa que  era  en  la  antigüedad,  degenerase  hasta  servir  para 
designar,  en  su  acepción  extricta,  al  que  ejerce  el  ignomi- 
nioso oficio  de  ladrón  de  mar. 

En  1718,  Mr.  Charles  Town,  Juez  del  Vice  almirantazgo 
británico,  al  comentar  un  caso  de  piratería,  ocupóse  de  es- 
ta circunstancia,  segt^n  refiere  Phillimore,  en  los  términos 
siguientes:  «La  palabra  pirata  derivada  de  la  voz  griega 
transeúnte  (traseundo  mare),  era  tomada  antiguamente  en 
un  sentido  bueno  y  honorable  y  significaba  un  caballero  ma- 
rítimo y  un  almirante  ó  comandante  de  mar^  como  aparece  de 
diversos  testimonios  y  memorias  citadas  ai  efecto  por  el  ilus- 
trado anticuario  Sir  Henry  Spelman  en  su  "glossarium.** 
Este  mismo  sentido  se  da  á  la  palabra  por  el  Dr.  Cowel,  en 
su  interpreter  y  por  Blount  en  su  Diccionario  de  Legislación. 
Pero  después  se  atribuyó  á  esa  voz  una  mala  inteligencia 
haciéndola  significar  tm  ladrón  de  mar,  derivándola  de  una 
palabra  griega  que  expresa  decepción,  dolo,  engallo,  ó  de  tran- 
seuntey  por  estar  vagando  de  arriba  á  abajo  sin  permanecer 
en  ningún  lugar  y  costeando  de  aquí  y  allá  para  hacer  mal: 
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de  esto  resultó  que  á  los  malhechores  de  mar  se  les  llamase 
piratas. 

«Pocos  asuntos  de  la  competencia  del  derecho  de  gentes 
—dice  en  su  estudio  sobre  el  caso  del  Huáscar,  Don  José 
Antonio  García  y  García,  ex-Ministro  de  Relaciones  del 
Perú— presentan  mayor  ni  más  infundada  diversidad  de 
pareceres,  que  la  definición  del  delito  de  piratería.  Los  au- 
tores tradicionalistas  no  aceptan  ampliación  ninguna  al  sen- 
tido restricto  i  hasta  cierto  punto  vago  que  en  la  antigüe- 
dad se  diera  á  esta  palabra:  otros  lo  han  extendido  hasta 
incluir  en  la  piratería  un  catálogo  de  hechos  punibles  ma- 
nifiestamente ajenos  á  la  ley  internacional.  El  consentimien- 
to común  de  las  naciones  ha  llevado  más  adelante  aún  esa 
generalización:  todas  las  violaciones  del  derecho  de  gentes  con- 
sumadas en  el  mar  por  buques  irresponsables  ó  que  abusen  de 
su  pabellón  ó  de  su  bandera,  según  sean  de  guerra  ó  mercan- 
tes, se  reputan  actos  piráticos-  Finalmente,  la  legislación  in- 
terna de  los  estados,  no  sólo  ha  comprendido  en  la  pirate- 
ría los  delitos  que  se  cometen  en  el  mar  indistintamente 
contra  todas  las  naciones  ó  contra  una  nación  determinada 
i  que  corresponden  al  dominio  del  derecho  de  gentes,  sino 
otros  muchos  emanados  del  propio  país  ó  dirigidos  contra  él  po^* 
sus  mismos  ciudadanos. "  * 

Aquí  se  marca  ya,  con  toda  claridad,  la  existencia  de  dos 
clases  de  piratería,  la  de  derecho  externo,  considerada  por 
la  extricta  índole  del  delito  de  referencia,  y  la  de  derecho 
interno,  considerada  por  asimilación  con  igual  carácter. 
Así  también  la  palabra  pirata,  en  su  acepción  genuina,  se 


1  Este  magnífico  estudio,  motivado  por  la  sublevación  del  moni- 
tor ^'Huáscar'*  que,  aunque  pudo  serlo,  no  fué  declarado  pirata  por 
su  Gobierno,  me  ha  evitado  el  trabajo  de  consultar  á  los  tratadis- 
tas de  derecho  internacional,  cuyas  opiniones  encuéntranse  repro- 
ducidas en  el  citado  estudio.  Aquí  me  complazco  en  enviar  ámimuy 
distinguido,  respetable  y  admirado  ami^^^o,  el  insigne  literato  pe- 
ruano Don  Ricardo  Palma,  á  cuya  bondadosa  amabilidad  debo  ob- 
sequio tan  valioso  y  para  mí  de  tanta  utilidad  en  la  cuestión  pre- 
sente, la  profunda  expresión  de  mi  alto  agradecimiento. 
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aplica  Únicamente  á  los  malhechores  del  mar;  y,  por  exten- 
sión, á  los  que,  aunque  movidos  por  una  mira  política,  na- 
vegan sin  bandera  ú  ostentan  una  careciendo  del  derecho 
de  enarbolarla. 

Sir  Thomas  Pinfold  entendía  por  pirata:  un  enemigo  del 
género  humano.  Esto  es,  el  clásico  hostis  humani  generis. 
De  acuerdo  con  esta  definición,  muchos  publicistas  anti- 
guos han  dado  otras,  que  tienen  todas  por  base  la  idea  de 
que,  para  que  exista  piratería,  es  necesario  que  la  hostili- 
dad sea,  no  contra  una  nación  determinada  ó  contra  unas 
pocas,  sino  en  daño  de  la  humanidad  entera. 

Lord  Stowell  considera  á  los  piratas,  como  ^Hos  enemigos, 
en  todo  tiempo,  de  todas  las  naciones,  los  que,  por  consi- 
guiente, se  hallan  universalmente  sometidos  á  los  derechos 
más  extremos  de  la  guerra,  y  no  tienen  en  realidad  carác- 
ter nacional.'* 

Sir  Leoline  Jenckins,  Juez  en  la  Corte  del  Almirantazgo 
británico,  describió  de  este  modo  la  piratería,  en  la  audien- 
cia de  2  de  Diciembre  de  1868:  "Los  piratas  son  á  los  ojos 
de  la  ley  hostia  huniani  generis;  enemigos,  no  de  una  nación 
ni  de  una  sola  clase  de  pueblos,  sino  de  toda  la  humanidad. 
Están  proscriptos,  puedo  decirlo,  por  la  ley  de  todas  las 
naciones,  es  decir,  fuera  de  la  protección  de  todos  los  prín- 
cipes y  de  toda  clase  de  leyes.  Cada  uno  está  autorizado  y 
debe  estar  armado  contra  ellos,  como  contra  los  rebeldes  y 
traidores  para  someterlos  y  extinguirlos.  Lo  que  se  llama 
robo  en  camino  público,  se  conoce  con  el  nombre  de  pirate- 
ría cuando  se  practica  en  el  mar.  Ahora  bien;  el  robo  que 
se  distingue  del  hurto  y  de  la  ratería,  implica  no  sólo  el  he- 
cho de  llevarse  mis  cosas,  mientras  estoy,  pudiera  decirse, 
en  paz,  sino  también  ocasionarme  temor  al  hacerlo  por  fuer- 
za y  con  armas,  ó  á  mi  vista  y  presencia.  Cuando  se  ejecuta 
esto  en  el  mar,  sin  comisión  legal  de  guerra  6  de  represalia,  es 
legítimamente  piratería. " 

Como  se  vé,  á  pesar  de  pertenecer  Sir  Leoline  Jenckins 


'IL  •""''*?.•  ^-.' 


419 


á  la  escuela  tradicionalista,  equipara  con  los  piratas,  para 
su  represión,  á  los  traidores  y  á  los  rebeldes;  y  conviene, 
aunque  sea  implícitamente,  que  no  es  el  simple  robo  con 
violencia,  sino  la  falta  de  personería  legal  en  quien  lo  co- 
mete, lo  que  constituye  la  piratería:  puesto  que  ese  mismo 
despojo  violento  no  llega  á  piratería,  si  quien  lo  efectúa  tie- 
ne comisión  legal  de  guerra  ó  de  represalia. 

Según  Phillimore,  '^la  piratería  es  un  asalto  á  los  buques 
que  navegan  en  alta  mar,  cometido  animo  furandi,  sea  que 
haya  tenido  Jugar  ó  no  el  robo  6  la  depredación  forzada,  y 
esté  ó  no  acompañado  de  asesinato  ó  agravio  personal.  Si 
un  buque  perteneciente  &  una  nación  independiente  aun- 
que  no  sea  un  filibustero  de  profesión,  practica  tales  actos  en 
alta  mar,  estd  sujeto  á  las  responsabilidades  y  á  las  penas  de 
los  piratas.'' 

James  Kent,  el  eminente  autor  de  los  **  Commenturies  on 
American  Law, "  la  define  así:  * 'Piratería  es  el  robo  ó  la  de- 
predación forzada  en  alta  mar,  sin  autoíHdad  legal,  perpe- 
trada anmo/tcrancíi,  en  el  espíritu  y  con  la  intención  de 
hostilidad  universal.  La  piratería  es  en  el  mar  el  mismo 
delito  que  el  robo  en  tierra;  y  todos  los  escritores  sobre  la 
ley  de  las  naciones  y  sobre  la  ley  marítima  de  Europa,  con- 
vienen en  esta  definición  de  la  piratería.  Los  piratas  han 
sido  considerados  por  todas  las  naciones  civilizadas  como 
enemigos  de  la  especie  humana  y  los  más  atroces  violado- 
res de  la  ley  universal  de  la  sociedad. " 

Oígase  á  Wheaton:  *'E1  poder  judicial  de  cada  Estado  se 
extiende  hasta  el  castigo  de  ciertas  faltas  contra  la  ley  de  las 
naciones,  entre  las  cuales  se  cuéntala  piratería  que,  según 
la  definen  los  tratadistas,  es  el  delito  de  cometer  depreda- 
ciones en  los  mares,  sin  autorüación  de  un  Estado  soberano, 
6  en  virtud  de  comisiones  de  diversos  ciudadanos  en  gue- 
rra con  un  tercero" "Siendo  los  piratas  enemigos 

comunes  de  boda  la  humanidad  y  teniendo  todas  las  nacio- 
nes el  mismo  interés  en  su  aprehensión  y  castigo,  pueden 
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ser  legalmente  capturados  en  alta  mar  por  los  buques  ar- 
mados de  cualquier  Estado  y  sometidos  á  su  jurisdicción 
territorial  para  que  los  juzguen  sus  tribunales." 

Dice  Heffter,  "que  la  piratería  es  una  especie  particular 
— entre  las  violaciones  del  derecho  de  gentes — que  consis- 
te en  la  detención  y  aprehensión  violenta  de  los  buques  y 
propiedades  que  se  encuentran  en  el  mar,  con  un  fin  de  la- 
cro y  sin  estar  autorizados  por  una  comisión  expedida  al  efecto 
por  un  gobierno  responsable.  Es  considerada  como  una  hos- 
tilidad flagrante  contra  la  humanidad  entera,  desde  que 
empieza  á  ejecutarse  ó  se  comprueba  de  modo  suficiente.'^ 

La  definición  de  Azuni  es  esta:  ''Llámase  pirata  al  que  re- 
corre los  mares  con  un  buque  armado,  sin  comisión  ó  paten- 
te de  un  Príncipe  ó  de  un  Estado  soberano  y  sólo  de  propia 
autoridad  privada,  con  el  fin  de  tomar  y  apropiarse  por  la 
fuerza,  los  buques  que  encuentre." 

Ortolan  se  expresa  de  este  modo:  "Propiamente  hablan- 
do, en  el  sentido  nids  restricto  y  mds  generalmente  adoptado, 
los  piratas  ó  forbantes,  que  en  el  lenguaje  vulgar  de  ma- 
rina llaman  también  espumadoi^es  del  mar^  son  aquellos  que 
corren  los  mares  por  su  propia  cuenta^  para  cometer  en 
ellos  actos  de  depredación,  robando  á  mano  armada  así  en 
tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra,  los  buques  de  todas 
las  naciones,  sin  hacer  otra  distinción,  que  las  que  les  con- 
viene para  asegurar  la  impunidad  de  sus  atentados.  Los 
actos  criminales  practicados  por  esos  malhechores  consti- 
tuyen el  delito  de  piratería." 

Para  De  Cussi,  es  pirata:  "el  que  recorre  los  mares 
con  un  buqwe  armado,  sin  comisión^  patente  6  letra  de  marca 
de  un  soberano:  la  piratería  es,  pues,  un  bandolerismo 
ejercido  en  el  mar,  una  giierra  permanente  d  la  sociedad  y  al 
comercio  marítimo,  hecha  por  individuos  que  ninguna  na- 
ción reconoce  como  ciudadanos  suyos.  En  consecuencia,  la 
piratería  es  perseguida  por  todos  los  gobiernos,  y  las  per- 
sonas que  se  ocupan  en  ella  pueden  ser  castigadas  con  la 
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muerte,  previo  juicio  militar,  por  los  comandantes  de  los 
baques  de  g^uerra  que  los  apresen,  6  mejor  aun  por  los  tri- 
bunales establecidos  en  los  puertos  á  que  se  les  lleva." 

Según  Bluntschli,  '*son  considerados  como  piratas  los 
buques  que,  sin  la  autorización  de  una  potencia  beligerante, 
procuran  apoderarse  de  las  personas,  hacer  botín  (sea  en 
los  buques  ó  en  las  mercaderías)  ó  destruir  con  un  fin  cri- 
minal los  bienes  de  otro Se  ha  considerado  hasta 

ahora  como  primer  requisito  en  la  definición  del  pirata,  la 
intención  de  obtener  lucro,  el  animus  furandi-  En  realidad 
la  mayor  parte  de  los  casos  de  piratería  llevan  en  sí  ese  ca- 
rácter. Sin  embargo,  deben  considerarse  como  piratas  los 
buques  que  se  lanzan  al  corso  para  destruir  los  de  una  na- 
ción extrafia,  echar  á  pique  la  carga  de  dichos  buques,  de- 
vastar la  costa  del  Estado  de  que  éstas  dependen  y  some- 
ter todo  á  sangre  y  fuego,  no  con  la  intención  de  especu- 
lar ventajosamente,  sino  de  satisfacer  su  odio  y  su  vengan- 
za. Estos  actos  constituyen  en  efecto  una  amenaza  contra 
todas  las  naciones  y  su  criminalidad  es  evidente,  aunque  no 
haya  habido  la  intención  de  reportar  provecho.  El  Juez  in- 
glés Jenckins  exigía,  para  que  hubiese  piratería,  las  tres 
siguientes  condiciones:  ataque  acompañado  de  violencia: 
apropiación  del  bien  ajeno:  intimidación  ejercida  sobre  la 
parte  perjudicada.  Muchos  autores  añaden,  con  razón,  que 
haya  asesinato  y  robo.  La  equidad  se  opone  á  que  se  admita 
la  tercera  de  las  condiciones  antes  indicadas,  puesto  que 
no  sería  posible  hacer  depender  la  gravedad  del  crimen  de 
la  disposición  de  espíritu  de  la  parte  ofendida,  y  además,  la 
piratería  existe  aunque  los  atacados,  no  dejándose  intimi- 
dar, empeñen  un  combate  y  triunfen  sobre  los  piratas." 

Finalmente,  y  para  no  hacer  más  numerosas  citas,  oíga- 
se al  moderno  publicista  italiano  Fiore:  "Hay  un  delito  es- 
pecial que  exige  también  consideraciones  particulares.  Es- 
te es  el  de  piratería.  Siendo  contrario  al  derecho  de  gentes, 
puede  ser  castigado  indistintamente  por  todos  los  pueblos. 
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El  mar  no  pertenece  á  ninguna  nación  y  es  considerado  co- 
mo objeto  de  propiedad  común.  Cuando  se  comete  un  robo 
dentro  del  territorio  nacional,  corresponde  al  soberano  del 
lugar  castigarlo  y  á  los  magistrados  juzgarlo;  pero  cuando 
el  robo  se  practica  en  el  mar,  no  pudiendo  considerarse  éste 
como  propiedad  particular,  ningún  tribunal  está  llamado  de 
derecho  á  administrar  justicia;  y  el  derecho  de  gentes  que 
rige  todas  las  relaciones  entre  los  EiStados  suple  la  falta  de 
legislación  especial.  Entendemos  por  piratería  todo  robo  de  un 
buqxce  practicado  en  el  mar  por  la  fuerza  y  sin  autorización  de 
un  Qobieimo,^^ 

Tras  la  copia  de  estas  variadas  opiniones  de  los  tratadis- 
tas, referentes  todas  ellas  á  la  piratería  extricta,  sigue  el 
notable  estadista  peruano  expresándose  así:  ^'Ei  interés  i 
el  deber  que  todas  las  naciones  tienen  en  reprimir  el  cri- 
men donde  quiera  que  se  cometa,  puesto  que  todas  aspiran 
á  la  realización  universal  del  bien,  las  han  inducido  á  com- 
prender en  sus  leyes  penales  cie/tos  delitos  graves  que  no 
son  de  la  competencia  del  derecho  de  gentes;  pero  que 
aquellas  asimilan  á  la  piratería  para  hacer  más  eñcaz  su  juz- 
gamiento i  más  severo  su  castigo.  Ha  resultado  de  esto,  que 
hay  piratería  i  actos  piráticos  según  el  derecho  de  gentes,  i 
pirateHa  i  actos  pirácticos  conforme  á  la  legislación  particular 
de  los  Estados,  Los  primeros  están  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  todos  los  pueblos  indistintamente  i  se  rigen  por  la  lei 
internacional:  los  últimos  sólo  pueden  ser  juzgados  y  cas- 
tigados por  las  naciones  cuyas  leyes  i  convenciones  públi- 
cas Jos  califiquen  de  ese  modo.  No  pecan,  pues,  de  estrali- 
mitación  ni  incurren  en  error  los  altos  poderes  políticos  de 
un  país  cuando  atribuyen  el  carácter  i  las  penas  de  la  pira* 
tería  á  hechos  que  están  fuera  de  la  órbita  del  derecho  de 
gentes,  tanto  porque  ese  acto  no  implica  el  ánimo  ó  la  pre- 
tensión de  modificar  por  la  voluntad  de  un  solo  pueblo  la 
lei  internacional  positiva,  sino  el  uso  de  la  facultad  propia 
á  su  soberanía  de  clasificar  los  delitos  i  equipararlos  par^ 
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SU  represión  y  castigo  á  los  de  otro  orden  análogo,  como 
porque  esa  determinación  sólo  obliga  al  propio  Estado  i  d  los 
que  poi*  ESPONTÁNEA  ADHESIÓN  6  en  virtud  de  pacto  expreso 
hayan  ampiado  el  pHvxiipio.^' 

Wheaton,  como  todos  los  tratadistas  del  derecho  público 
externo,  se  ocupa  de  esta  cuestión,  reconociendo  la  exis- 
tencia de  las  dos  clases  de  piratería;  esto  es,  según  la  ley 
internacional  y  conforme  á  la  doméstica  de  cada  Estado. 
**Siendo  los  piratas — dice — enemigos  comunes  de  toda  la 
humanidad  y  teniendo  todas  las  naciones  igual  interés  en 
su  aprehensión  y  castigo,  aquellos  pueden  ser  legaimente 
capturados  en  alta  mar  por  los  buques  armados  de  cual- 
quier Elstado  y  llevados  á  su  jurisdicción  territorial  para 
que  los  juzguen  sus  tribunales.  Sin  embargo,  esta  propo- 
sición debe  entenderse  respecto  á  la  piratería  definida  por 
el  derecho  de  gentes,  más  no  puede  ser  extendida  á  los  de- 
litos que  la  legislación  interior  convierte  en  piratería-  Aque- 
lla, conforme  á  la  ley  de  las  naciones  puede  ser  juzgada  y 
castigada  en  los  tribunales  de  justicia  de  cualquier  Estado, 
quien  quiera  la  haya  cometido  y  donde  quiera  haya  tenido 
lugar;  pero  la  piratería  creada  por  estatutos  interiores,  só- 
lo puede  ser  juzgada  por  el  Estado  en  cuyo  territorio  ó  en 
cuyos  buques  se  consume  el  delito  así  definido.  Hay  cier- 
tos actos  que  las  leyes  interiores  de  un  Estado  consideran 
como  piratería  y  á  los  que  la  ley  de  las  naciones  no  les  atri- 
buye la  misma  significación.  No  es  en  virtud  de  la  ley  in- 
ternacional que  son  juzgados  y  castigados  los  que  cometen 
dichos  actos,  sino  en  consecuencia  de  leyes  especiales  que 
loe  asimilan  á  los  piratas;  las  cuales  sólo  pueden  ser  aplica- 
das por  el  Estado  que  las  ha  expedido  y,  en  tal  caso,  única- 
mente respecto  de  sus  propios  ciudadanos  y  en  lugares 
comprendidos  dentro  de  su  propia  jurisdicción.   Los  crí- 
menes de  asesinato  y  robo  cometidos  por  extranjeros  á  bor- 
do de  un  buque  también  extranjero,  en  alta  mar,  no  son 
justiciables  por  los  tribunales  de  ningún  otro  país  que  los 
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de  aquel  á  que  pertenece  el  buque;  pero  si  son  perpetrados 
á  bordo  de  una  nave  que  en  ese  momento  no  pej'tenece,  de  hecho 
ni  de  derecho,  d  ninguna  potencia  extranjera  6  á  sus  subdi- 
tos, sino  que  es  poseidci  poí^  una  tripulación  que  obra  en  oposi- 
ción á  toda  ley  y  sin  prestar  obediencia  d  ninguna  bande^'a^  di- 
chos crímenes  pueden  ser  castigados  como  piratería  según 
la  ley  de  las  naciones,  en  los  tribunales  de  cualquier  lista- 
do que  aprenda  á  los  delincuentes." 

El  ilustre  decano  de  la  facultad  de  Ciencias  políticas  y 
Administrativas  de  Lima,  M.  Paul  Pradier  Poderé,  en  uno 
de  sus  interesantes  comentarios  al  **Nuevo  tratado  de  de- 
recho internacional  público," de Pasquale Piore,  dice:  **Hay 
ciertos  actos  que  son  calificados  de  piratería  por  las  leyes  in- 
teriores de  una  nación  y  á  las  cuales  el  derecho  de  gentes 
no  atribuye  la  misma  signitícación.  No  es  en  virtud  del  de- 
recho internacional  que  son  juzgados  y  castigados  los  au- 
tores de  dichos  actos,  sino  exclusivamente  á  mérito  de  las 
leyes  especiales  que  los  asimilan  d  los  piratas,  leyes  que  no 
pueden  ser  aplicados  sino  por  el  Elstado  que  las  ha  expedi- 
do, y  sólo  respecto  de  sus  propios  subditos  y  en  los  luga- 
res dependientes  de  su  jurisdicción.  Así  las  leyes  particn* 
lares  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
asimilan  á  los  piratas  los  individuos  que  se  ocupan  de  la  trata 
de  negros.  Sucede  lo  mismo  en  Austria,  Prusia  y  Rusia, 
desde  el  tratado  de  1841,  celebrado  por  esas  tres  potencias 
con  Inglaterra  para  la  abolición  de  la  trata.  No  se  sigue  de 
esto,  que  el  tráfico  de  esclavos,  que  desde  luego  está  hoy  pro- 
hibido por  todas  las  naciones  civilizadas,  constituya  el  delito 
de  piratería  según  el  derecho  de  gentes.  Entre  los  actos 
legislativos  más  recientes,  citaremos  la  ley  española  de  17 
de  Mayo  de  1867,  que  tiene  por  objeto  reprimir  la  trata  de 
negros.  Bien  que  la  nueva  legislación  no  asimila  la  trata  al 
crimen  de  piratería  en  el  sentido  internacional  de  la  palabra, 
ella  le  inflige  en  más  de  un  caso  iguales  castigos.  Aun  la 
misma  pena  de  muerte  puede  ser  aplicada  á  los  negreros 
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ó  aqpellos  de  sus  cómplices  que  hagan  resistencia  á  mano 
armada  á  la  fuerza  pública  ó  á  las  autoridades  encardadas 
de  verificar  su  arresto." 

De  Cussi  reconoce  este  mismo  principio,  en  estas  breví- 
simas palabras:  ** Diversos  reglamentos  particulares  y  tra- 
tados públicos,  ixsimilan  á  la  %)irateiia  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  penalidad,  ciertos  hechos  especiales.  Son  conside- 
rados piratas  y  tratados  como  tales,  los  comandantes  de 
buques  armados  que  obran  en  virtud  de  comisiones  expedi- 
das por  do8  ó  más  potencias:  los  que  bajo  pabellón  distinto 
del  que  corresponde  al  Estado  del  cual  han  recibido  su  co- 
misión, se  hayan  entregado  á  practicar  actos  de  hostilidad; 
los  que  sin  permiso  de  su  soberano  han  recibido  patentes 
de  corso  de  un  Príncipe  extranjero;  las  tripulaciones  que 
después  de  haberse  sublevado  contra  sus  oficiales,  se  apo- 
deren del  buque  y  cometan  depredaciones  contra  las  naves 
de  comercio,  etc.,  etc. 

Para  no  acumular  las  opiniones  de  cuantos  han  escrito 
con  el  criterio  de  la  ciencia  y  la  ley  sobre  la  materia,  bas- 
tará concluir  con  estas  palabras  de  Calvo:  ''En  el  lenguaje 
internacional  es  necesario  entender  por  esta  palabra—  pira- 
tería— todo  robo  ó  asalto  de  un  buque  amigo,  toda  depreda- 
ción, todo  acto  de  violencia  cometido  á  mano  armada  en  ple- 
na mar,  contra  las  personas  ó  los  bienes  de  un  extranjero, 
sea  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra.  A  esta  definición  general 
derivada  del  derecho  de  gentes,  se  añade  una  que  se  desprende 
exclusivamente  de  las  leyes  particulares  expedidas  poj*  cada  Es- 
tado para  reprimir  la  piratería,  y  en  virtud  de  las  cuales  se 
han  asimilado  d  este  crimen,  para  someterlos  á  las  mismas 
penas  y  hacerlos  justiciables  ante  los  mismos  tribunales, 
ciertos  hechos  que  bajo  el  punto  de  vista  internacional  no 
tienen  intrínsecamente  un  carácter  criminal  y  ni  aun  si- 
quiera de  delincuencia;  por  ejemplo,  la  trata  de  negros  en 
los  países  que  no  han  abolido  la  esclavitud.  Esta  divergen- 
cia entre  el  derecho  de  gentes  y  las  leyes  interiores  de  al- 
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gunos  Estados,  en  cuanto  á  lo  que  caracteriza  la  piratería 
propiamente  dicha,  no  debe  perderse  de  vista,  puesto  que 
por  no  haberla  tenido  en  cuenta,  suficientemente, es  qne  han 
surgido  entre  algunos  Grobiernos  esos  conflictos,  que  han 
tenido  por  causa  primaria,  la  pretensión  de  erigir  en  axio- 
mas y  en  reglas  imperativas  de  derecho  internacional, 

máximas  de  filosofía  y  doctrinas  de  derecho  público 

Pero  si  conforme  á  los  verdaderos  principios  del  derecho 
de  gentes,  ni  la  trata  de  negros,  ni  el  hecho  de  navegar  sin 
patente  ó  con  una  que  sea  falsa  pueden  ser  considerados  co- 
mo actos  de  piratería,  hay  otros  muchos  actos  criminales 
que  en  rigurosa  justicia  debe  asimilárseles  á  ese  delito. 
Así,  por  ejemplo,  el  robo  y  el  homicidio  cometidos  en  pleno 
mar,  no  constituyen  sino  delitos  ó  crímenes  comunes  úni- 
camente  justiciables  por  los  tribunales  del  país  á  que  per- 
tenece el  buque;  pero  cuando  esos  mismos  actos  son  impu- 
tables á  los  tripulantes  de  un  buque  revolucionado,  que  se 
han  apoderado  violentamente  de  éste,  y  cuya  situación  ha 
cesado^  en  consecuencia,  de  ser  regular  y  noi^mal  SE  oonvikr- 

TEN  EN  VERDADEROS  HECHOS  DE  PIRATEEUA  CLARA  Y  CATE- 
GÓRICAMENTE definida/' 

No  es,  únicamente,  en  el  campo  especulativo  de  la  doc- 
trina donde  ha  sido  plenamente  reconocida  por  los  trata- 
distas la  piratería  de  derecho  interno,  sino  que,  como  ellos 
mismos  lo  declaran,  este  principio  ha  sido  fijado  en  su  le- 
gislación particular  por  todas  las  naciones  civilizadas.  Daré 
de  ello  algunos  ejemplos. 

El  congreso  de  los  Estados  Unidos  declaró  el  29  de  Abril 
de  1790 — c.  9,  sec.  8—  *'que  el  asesinato  y  el  robo  cometidos 
en  alta  mar  ó  en  algún  río,*puerto  ó  bahía,  que  estén  fuera 
de  la  jurisdicción  de  un  Estado  particular  y  cualquiera  ofen- 
sa cometida  dentro  del  territorio  de  un  distrito — condado 
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— y  que  por  las  leyes  de  los  Estados  Unidoa  sea  castiga- 
do con  la  pena  capital;  serán  considerados  como  piratetHa  y 
traición  y  penados  con  la  mnerte.»  Se  declaró  además  que 
si  un  Capitán  6  tripulante,  pirática  y  traidoramente,  se  al- 
za y  escapa  con  un  buque,  ó  con  efectos  ó  mercancías  por 
valor  de  cincuenta  pesos,  ó  si  voluntariamente  entrega  di- 
cbo  buque  á  piratas,  ó  si  cualquier  marino  procura,  em- 
pleando la  tuerza,  impedir  á  su  Comandante  que  defienda 
el  barco  ó  los  efectos  confiados  á  su  custodia,  ó  hace  algu- 
na revolución  en  el  buque,  los  autores  de  cada  uno  de  esos 
actos  serán  cmidenados  coino  piratas  y  traidores,  y  castiga- 
dos con  la  muerte-» 

En  Francia,  la  ley  de  11  de  Abril  de  1825  para  la  seguri- 
dad de  la  navegación  y  del  comei-cio  marítimo,  establece  en- 
tre otras  prescripciones,  las  siguientes: 

"Art.  19  Serán  perseguidos  y  juzgados  como  piratas:  V? 
Todo  individuo  que  baga  parte  de  un  buque  ó  embarcación 
cualquiera  armada,  que  navegue  sin  estar  ó  haber  sido  pro- 
visto para  el  viaje  de  pasaporte,  rol  de  tripulación,  comisión 
ú  otros  documentos  gue  acredilen  la  legitimidad  de  la  expedi- 
ción. 29  Todo  Comandante  de  un  buque  ó  embarcación  ar- 
mada que  esté  provisto  de  comisiones  expedidas  por  dos  ó 
más  potencias  ó  Estados  distintos. 

"Art.  29  Serán  perseguidos  y  juzgados  como  piratas:  19 
Todo  individuoque  haga  parte  de  la  tripulación  de  un  buque 
ó  embarcación  de  mar,  francesa,  ^ue cometa  ci  manoarynada, 
actos  de  depredación  ó  de  violencia,  sea  contra  buques  fran- 
ceses ó  de  una  potencia  con  la  cual  la  Francia  no  se  en- 
cuentre en  estado  de  guerra,  sea  contra  los  tripulantes  ó 
cargamentos  de  dichos  buques.  29  Todo  individuo  que  ha- 
ga parte  de  la  tripulación  de  un  buque  ó  embarcación  de 
mar  extranjera  que,  sin  eicistir  un  estado  de  guerra,  ni  estar 
■provisto  de  patente  de  corso  6  de  COMISIONES  REGulahbs  co- 
metiesen dichos  actos  contra  buques  franceses,  sus  tripu- 
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lantes  ó  cargamentos.  89  El  Capitán  y  oficiales  de  cual- 
quier buque  ó  embarcación  de  mar,  que  hubiesen  practi- 
cado actos  de  hostilidad  bajo  un  pabellón  distinto  al  del  Es- 
tado del  cual  haya  recibido  sv  comisión'^* 

En  España,  la  Ordenanza  de  1801,  sobre  el  corso,  estable- 
ció en  sus  artículos  27  y  28,  que  debe  considerarse  pircUu 
todo  buque  provisto  de  una  patente  falsa  ó  que  no  tiene  ningu- 
na,  así  como  el  que  combate  bajo  un  pabellón  distinto  del 
propio,  el  que  se  arma  en  corso  sin  licencia  de  su  Gobier- 
no, ó  que,  sin  autorización  de  éste,  recibe  una  patente  de 
otro  Estado,  aunque  sea  amigo  de  España. 

Hay  algo  más  significativo  aún  en  la  legislación  espafio- 
la.  Las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  disponen  en 
los  arts.  49,  59  y  69,  división  sexta,  que  los  buques  del  EJs- 
tado  que  se  rebelen  contra  la  autoridad  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción sean  considerados  como  piratas,  cuando  se  les  encuen- 
tre en  aguas  de  España  6  fuera  de  ellas,  por  fuerzas  navales 
españolas  ó  extranjeras.  *' 

En  el  Perú,  muy  posteriormente,  hanse  fijado  en  el  Có- 
digo Penal  tres  casos,,  de  todo  punto  nuevos  y  especiales, 
asimilados  al  delito  de  piratería.  El  art  129 del  citadoCódigo 
exprésase  así:  * 'Serán  considerados  y  castigados  como  pira- 
tas: 1^,  los  corsarios  cuyas  naves  pertenezcan  á  cualquiera 
de  las  naciones  que  hubiesen  aceptado  los  cuatro  principios 
del  Congreso  de  París;  29,  los  corsarios  que  perteneciendo 
á  una  nación  donde  subsista  el  corso,  no  presenten  patente 
legítima  6  cuyos  actos  carezcan  de  los  requisitos  necesarios 
para  ser  reputados  legales;  89,  los  que  ejecuten  la  expa- 
triación de  un  ciudadano,  sin  que  hubiere  sido  condenado 
á  tal  pena  por  los  tribunales  de  justicia  de  la  República." 

Es  de  advertirse,  por  último,  que  las  citadas  Ordenanzas 
de  la  Armada  española  quedaron  con  fuerza  y  vigor,  en 
todas  las  naciones  hipano-americanas,  por  muchos  años 
después  de  lograda  su  Independencia  de  la  (Metrópoli. 
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« 
«  « 


Basta  lo  expuesto  sobre  la  piratería,  en  sus  dos  distin- 
tas fases,  ante  el  derecho  de  gentes  y  ante  el  derecho  in- 
terno, para  dejar  bien  comprobada  la  existencia  real  de 
ambas;  y  su  diferencia,  de  acuerdo  con  su  naturaleza  y 
origen,  se  desprende  claramente  del  cúmulo  de  aprecia- 
ciones y  de  autoridades  reproducidas.  El  viejo  criterio  de 
los  tradicionalistas  que  requería  en  los  piratas  de  derecho 
externo  la  precisa  condición  de  que  fuesen  hoates  huma" 
ni  generis^  ha  evolucionado  por  completo.  Nó,  no  son  re- 
quisitos indispensables  para  que  exista  la  piratería  de  de- 
recho de  gentes,  ni  el  que  ésta  se  cometa,  como  decía  Lord 
Pinfold,  «en  dafio  de  la  humanidad  entera;»  ni  el  que  sea 
ejecutada,  como  agregaba  Lord  Stowel,  «en  todo  tiempo;» 
ni  en  contra,  como  afirma  Sir  Leoline  Jenkins,  «no  de  una 
ó  de  varias  naciones  sino  de  toda  la  humanidad;»  ni,  como 
asienta  De  Cussi,  «en  guerra  permanente  á  la  sociedad;» 
ni  aun  siquiera,  como  aseguran  Kent  y  Phillimore,  con 
^animo  furandt*  Para  que  haya  piratería,  según  el  Dere- 
cho internacional,  basta  con  que  concurran  estas  tres  cir- 
cunstancias, señaladas  por  Ortolan:  la  criminalidad  del  ac- 
to, conforme  al  derecho  común;  su  ejecución  en  el  mar  ó, 
excepcional  mente,  en  tierra  por  navegantes  desembarca- 
dos; y  la  falta  de  comisión  y  patente  legítimas.  Si  un  Ca- 
pitán de  buque,  sin  comisión  legal,  pero  fielmente  obedeci- 
do por  sus  subordinados,  se  propone  por  un  tiempo  corto 
y  determinado,  en  lucha  temporal  con  la  sociedad,  y  sin  in- 
tención de  lucro,  perseguir  barcos  de  una  sola  nación,  apre- 
sarlos por  la  intimidación  ó  por  la  fuerza,  degollar  á  sus 
tripulantes  y  hundir  en  el  mar  á  los  citados  barcos  con 
cuanto  en  ellos  se  encontrare,  y  cumple  exactamente  su 
propósito,  nadie  se  atreverá  á  decir,  ni  á  dudar  siquiera, 
que  no  sea,  el  supuesto,  un  caso  perfecto  de  piratería. 
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En  cuanto  á  la  piratería  de  derecho  interno — como  dice 
el  distinguido  Sr.  García  y  García— «no  es  posible  concre- 
tar sus  circunstancias  características,  porque  dependien- 
do aquella  del  anhelo  de  cada  Estado  en  la  represión  de 
ciertos  delitos  especiales  y  del  juicio  que  formen  de  las 
analojías  de  su  gravedad  con  las  de  los  actos  de  piratería, 
jure  gentiiirriy  habrá  de  ser  siempre  varía  é  indeterminada 
su  índole.  Lo  que  sí  puede  establecerse  como  regla  de 
buen  criterio  es,  que  ningún  Estado  debe  estenderla  fue- 
ra de  aquellos  delitos  perpetrados  en  el  mar,  y  que  da- 
fiando  hoy  su  soberanía  ó  los  derechos  de  sus  ciudadanos, 
pueden  otro  día  afectar  á  los  demás;  hay  un  interés  lejí- 
timo  y  solidario,  aunque  para  todos  no  sea  de  actualidad, 
en  estirparlos  para  siempre  del  vasto  dominio  de  los  ma- 
res, castigando  de  modo  ejemplar  á  sus  autores. "  ^ 


1  **E1  monitor  rebelde  Huáscar  y  sus  incidentes,  juzg-ados  con- 
forme á  la  autoridad  de  la  ciencia,  de  la  ley  y  de  la  jurisprudencia 
internacional  por  José  Antonio  García  y  García,  ex-Mmistro  de 
Relaciones  del  Perú." — Junio  de  1877.— Lima. — Imprenta  del  Tea- 
tro, Portal  de  San  Agustín,  nüms.  82,  84  y  86,  por  Nicanor  Lasema. 
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Práctica  general  v  constaníe. 

"Apropiado  el  mar  por  la  ciencia  y  el  valor  del  hom- 
bre— dice  el  Sr.  García  y  García — á  la  comunicación  de  los 
pueblos,  que  la  providenciaba  querido  situar  en  aparta- 
dos confínes  del  globo,  es  común  á  éstos  el  derecho  á  su 
uso  i  tienen  todos  por  lo  tanto  la  necesidad  i  el  deber  de 
evitar  que  las  personas  y  propiedades  de  sus  respectivos 
ciudadanos,  que  un  interés  lejitimo  lleve  á  las  soledades 
del  océano,  sean  perjudicados  ó  sacrificados  impunemente 
por  el  crimen  y  se  haga  de  esta  suerte  ilusoria  la  protec- 
ción que  la  lei  de  las  naciones  otorga  indistintamente  á  to- 
dos. Es  por  esto,  que  el  asentimiento  común  de  los  pue- 
blos civilizados,  ha  colocado  bajo  el  amparo  de  todos  i  cada 
uno  de  ellos  tan  preciados  bienes,  i  que  para  hacer  efecti- 
va esa  tutelar  garantía  ha  establecido,  como  base  funda- 
mental del  tráfico  marítimo,  que  ningún  bajel  pueda  surcar 
los  mares  SINO  bajo  la  responsabilidad  de  un  Estado 
SOBERANO,  es  decir  de  una  entidad  política  independiente 
i  debidamente  constituida,  capaz  como  persona  jurídica^  de 
garantizar  ante  las  demás  naciones  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación que  contrae.^ ^  ^ 

La  comisión  ó  patente  y  el  uso  del  pabellón  ó  bandera 

1  Obra  citada,  pág.  46. 
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que  aquellas  autorizan  es  lo  que  marca  la  nacioaalidad  de 
las  naves,  ya  sean  de  guerra  ó  mercantes,  y  la  consiguien- 
te responsabilidad  del  Estado  á  que  pertenezcan.  De  aqnf 
ha  nacido  la  necesidad  de  eludir  esta  responsabilidad,  des- 
autorizando para  la  navegación,  por  medio  de  una  declara- 
ción oficial  de  piratería,  á  los  barcos  cuyas  tripulaciones 
han  cometido  el  delito  de  rebelión— en  este  caso  equipara- 
do al  de  piratería  por  las  legislaciones  particulares — ya  sea 
que  los  barcos  hayan  sido  substraídos  por  la  felonía  ó  la 
violencia,  ya  sea  que  simplemente  hayan  sido  adquiridos 
y  montados  por  los  rebeldes.  La  Historia  enseña  que  estas 
solemnes  declaraciones  de  piratería  han  formado  una  prác- 
tica general  y  constante. 

Fué  á  fines  del  siglo  XVII,  cuando  por  primera  vez  fue- 
ron oficialmente  declarados  piratas,  barcos  cuyas  tripula- 
ciones perseguían  un  fin  político  y  cuyo  animo  furandi  et 
depredandi  acogíase  al  amparo  áéljuris  beili  para  eludir  to- 
da criminalidad:  ya  que,  al  admitirse  la  guerra  como  legí- 
tima, quedan  privados  de  carácter  criminal  sus  consi- 
guientes matanzas  y  despojos. 

Refugiado  en  Francia  el  destronado  Jacobo  II,  sin  con- 
tar ya  con  un  solo  palmo  de  tierra  británica  donde  impe- 
rase su  autoridad;  pero  reconocido  aún  como  rey  de  dere- 
cho, en  su  patria  por  numerosos  partidarios  y  en  el  ex- 
tranjero por  un  monarca  poderosísimo,  expidió  varias  comi" 
aiones  de  corso,  con  objeto  de  combatir  á  su  afortunado  ri- 
val, Guillermo  III,  y  de  perjudicar  el  comercio  dequienes  ha- 
bían tomado  partido  por  la  nueva  dinastía.  Con  este  motivo, 
la  Cámara  de  los  Lores,  después  de  una  famosa  discusión, 
en  la  que  fueron  oídos  varios  jurisconsultos,  declaró  pira- 
tc(8  á  los  barcos  que  navegasen  amparados  por  las  citadas 
comisiones  ilegalmente  expedidas  por  un  rey  que  carecía 
del  Hummun  imperium.  Muchas  fueron  las  razones  aducidas 
en  pro  de  la  determinación  tomada  por  los  Lores;  pero  en- 
tre ellas  aparecen  como  principales  las  siguientes: 
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"Las  leyes  internacionales  se  refieren  á  la  comunicación 
y  al  comercio  mutuo  de  los  Estados,  y  éstos  no  pueden  ser 
amparados  sino  por  la  intercesión  de  aquellos  que  tienen  el 
poder  de  hacer  la  paz  y  la  guerra  y  Quyos  pactos  respecto 
de  la  nación  que  representan,  como  actos  emanados  de  la 
comunidad  entera  del  país,  obligan  á  todos  sus  miembros, 
tanto  como  si  cada  individuo  hubiera  prestado  su  asenti- 
miento. En  consideración  á  este  poder,  los  que  gobiernan 
cada  sociedad  gozan  de  ciertas  prerrogativas  de  parte  de 
las  otras  naciones  sobre  las  cuales  no  tienen  autoridad,  ni 
ningún  otro  motivo  para  intervenir  en  ellas,  sino  en  criante 
tienen  la  potestad  de  celebrar  pactos  por  la  nación  que  gobier- 
nan   Consecuencia  necesaria  del  hecho  de  «star  reduci- 
do al  estatuto  de  persona  privada  y  de  la  circunstancia  de 
no  poseer  ninguno  de  los  privilegios  correspondientes  á  los 
que  ejercen  summum  imperium,  es  la  inhabilidad  para  con- 
ceder comisiones  á  buques  de  guerra  privados,  con  el  fin 
de  perturbar  el  tráfico  de  ningún  Estado.  Los  que  obren 
bq¿jo  tales  comisiones  pueden  ser  considerados  como  si  lo 
hiciesen  bajo  su  propia  autoridad  ó  de  la  de  cualquiera 
persona  privada  y,  consiguientemente ^  pueden  ser  considera- 
dos como  piratas» "  * 

Este  caso  tiene  de  notable,  que  no  se  trata  de  un  rebelde, 
propiamente  dicho,  sino  de  un  rey  destronado  que  trataba 
de  recuperar  su  autoridad  perdida. 

Casi  un  siglo  más  tarde,  en  1877,  y  con  motivo  de  la  gue- 
rra de  independencia  de  los  Estados  Unidos,  adoptó  el  Par- 
lamento de  Inglaterra  una  resolución — según  refiere  Beach 
Lawrence — disponiendo  que, habiéndose  cometidu  por  gran 
número  de  personas  actos  de  traición,  piratería  y  desleal- 
tad, muchas  de  las  cuales  estaban  y  continuarían  después 
detenidas  para  ser  juzgadas  por  dichos  crímenes,  pudien- 
do  ser  inconveniente  juzgarlas  inmediatamente,   así  como 


C' 


1  Panfleto  del  Dr.  Tindal,   Consejero  del  Rey  Guillermo,  citado 
por  Phillimore. 
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de  funesto  ejemplo  ponerlas  en  libertad,  se  autorizábala 
detención  de  tales  personas  por  la  corona,  con  fianza  ó  in- 
tervención judicial  por  un  afio.  Esta  resolución  se  renovó 
afio  por  afio  hasta  la  conclusión  de  ia  guerra.  Su  objeto 
fué  obtener  una  declaración  del  Parlamento  estableciendo 
que  el  estatuto  legal  de  los  rebeldes  americanos  era  el  de  TRAI- 
DORES ó  PIRATAS  y  buscar  un  medio  de  mantenerlos  en 
prisión,  sin  reconocerlos  como  prisioneros  de  guei^ra  ó  verse 
obligados  á  someterlos  á  juicio  como  criminales. 

En  1850,  un  General  español  nacido  en  Cuba,  Narciso 
López,  organizó  en  los  Estados  Unidos  una  expedición  des- 
tinada á  independizar  á  su  patria  nativa  de  la  hispana  do- 
minación. El  6  de  Marzo  partió  la  expedición  libertadora 
á  bordo  del  «Creóle»  y  logró,  burlando  la  vigilancia  de  los 
cruceros  españoles,  desembarcar  el  18,  en  el  puerto  de 
Cárdenas,  con  la  esperanza  de  que  la  población  indígena 
secundara  sus  esfuerzos- 

Apenas  se  supo  en  la  Habana  el  desembarco  de  Narciso 
López,  fué  expedido  un  decreto,  cuya  parte  pertinente  di-, 
ce  así: 

*'Yo,  D.  ledericode  Roncali,  Conde  de  Alcoy,  Capitán 
General  de  la  isla  de  Cuba  y  General  en  jefe  del  ejército, 
hago  saber,  que  algunos  piratas  extranjeros,  desde  algún 
tiempo  reunidos  al  intento,  han  desembarcado  con  el  objeto 
de  llevar  á  cabo  sus  sacrilegos  designios  en  el  territorio 
quH  me  ha  sido  confiado  por  S.  M.:  siendo  de  mi  deber  am- 
parar los  intereses  del  país  y  proteger  la  vida  y  las  pro- 
piedades de  sus  fieles  habitantes,  en  virtud  de  los  poderes 
extraordinarios  de  que  esto3^  investido,  entre  los  que  me 
han  sido  conferidos  por  reales  órdenes  como  General  en 
jefe,  ordeno  y  mando  lo  que  sigue: 


Art.  29  Todas  las  costas  de  la  isla  y  las  aguas  que  la  cir- 
cundan se  declaran  por  ahora  en  estado  de  bloqueo  soste- 
nido por  las  fuerzas  navales  de  S.  ^I.;  y  en  consecuencia. 


todobuqne  puede  ser  obligado  ¿exhibir  sus  papeles  y  libros 
de  á  bordo  y  á  sooieterae  á  una  visita  severa.  Tudo  buqn<; 
que  arribe  con  pasaje  ros. cualquieraqueseasu  destino, i^ürv 
da  al  punto  en  la  condición  de  sospechoso.  8in  embarco,  si 
los  papeles  y  el  registro  no  confirman  la  sospecha  se  te  in- 
timará únicamente  que  se  aleje  de  la  isla.  Si,  por  el  contra- 
rio, los  papeles  de  abordo  están  desñgurados  ó  falsificador, 
ó  si  el  buque  es  portador  de  municiones,  armas,  ó  cuales- 
quiera otros  objetos  que  puedan  servir  para  hacer  estallar 
l-i  guerra  civil  en  \&  \a](k,  d]cho  buque  será  considerado  de 
hecho  como  enemigo  y  tratado  como  pirata  conforme  á  Uiü 
reales  Ordenanzas  de  la  Armada 

"Art.  5°  Los  que  ayuden  á  los  piratas  proporcionándo- 
les víveres,  dinero  ó  noticias,  ó  de  cualquiera  otra  manera, 
serán  al  punto  fusilados. 

"Las  disposiciones  adoptadas  por  el  conde  de  Aicoy — dice 
el  mencionado  Sr.  García  y  García,  comentando  este  suceso 
— eficaces  indudablemente  i  que  habrían  puesto  término  á 
la  invasión,  nó  llegaron  á  aplicarse  por  haber  abandonadn 
los  expedicionarios  su  empresa,  á  causa  de  un  inexplicable 
pánico  que  se  apoderó  de  las  tropas  al  saber  que  el  vapi^i- 
"Créole"  debía  salir  del  puerto  en  busca  de  refuerzos,  de- 
jándolas sin  esa  retirada  segura  en  caso  de  un  desastre.  El 
general  López  regresó  con  su  gente  á  Key  West  i  allí  se  tras- 
bordó junto  con  su  segundo  Juan  Sánchez,  al  vapor  america- 
no "Isabela"  que  los  condujo  á  Savannah,  en  donde  fueron 
arrestados.  Así  concluyó  la  primera  tentativa  de  uno  de  Ins 
más  entendidos  y  valientes  generales  del  ejército  espaflol. 

"Hase  visto,  pues,  que  el  capitán  general  de  Cuba  en 
cumplimiento  de  instrucciones  i  en  ejercicio  de  poderes 
conferidos  por  el  gobierno  de  Madrid,  no  vaciló  un  momen- 
to en  declarar  piratas  á  los  tripulantes  del  "Creóle"  -ínro- 
cando  las  leyes  interíwes  d'.l  reino,  aunque  López  proclamaba 
í  representaba  no  como  quiera  una  causa  política,  sino  '" 
Mírfs  grande  de  esas  causas,  la  independencia  de  un  pueblo-  1  '►'- 
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ro  DO  fueron  únicamente  las  autoridades  espafiolas,  intere^ 
sadas  en  el  mantenimiento  del  dominio  de  la  península  so- 
bre la  rica  isla,  las  que  atribuyeron  al  "Creóle"  i  sus  tripu- 
lantes el  carácter  de  piratas:  lo  hizo  también,  de  un  moda 
explícito  y  práctico  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en 
cuyo  territorio  se  había  organizado  la  cruzada  i  al  cual 
volvió  á  ref  ugiai^se.  El  general  Tay  lor,  á  la  sazón  presiden- 
te de  dicha  república,  en  guarda  del  honor  de  su  patria^ 
expidió,  inmediatamente  que  tuvo  noticia  del  atentado,  las 
órdenes  necesarias  para  que  diversos  buques  de  la  escua- 
dra federal  saliesen  en  persecusión  del  vapor  pirata  i  de  su 
gente.  El  "Creóle"  fué  apresado  en  Key  West  i  entregado, 
asi  como  los  que  estaban  á  su  bordo,  á  la  marina  de  los  EiS- 
tados  Unidos  para  su  juzgamiento  y  castigo. 

"La  misma  apreciación  se  hizo  de  ese  suceso  desgraciado 
en  el  parlamento  británico,  por  muchos  de  sus  más  distin- 
guidos miembros.  En  los  anales  de  dicho  parlamento  figu- 
ra este  debate  en  la  sesión  de  7  de  Junio  de  1850,  de  la  cá- 
mara de  los  Lores. 

*'Lord  Brougham  dijo:  he  sabido  que  de  los  Bastados  Uni- 
dos ha  partido  una  expedición  para  apoderarse  de  Cuba. 
No  dudo  de  que  esto  haya  tenido  lugar  sin  el  consentimien 
to  del  gobierno  americano.  Lamento  que  esos  execrables  pt- 
ra^a«  hayan  escapado  de  la  escuadra  española  en  el  mar  i 
espero  sean  aprehendidos  en  Cuba  i  que  sufrirán  allí  el  cas- 
tigo que  merecen.  Confío  en  que  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  tenga  la  fuerza  necesaria  para  reprimir  esa  expe- 
dición de  piratas, 

**Liord  Aberdeen  contestó:  creo  que  el  gobierno  ameri- 
cano ha  hecho  todo  lo  que  ha  estado  en  su  poder  para  im- 
pedir la  expedición,  i  siento  que,  cuando  ahora  veinte  afios 
los  Estados  Unidos  abrigaban  sospechas  de  designios  poco 
legítimos  de  nuestra  parte  sobre  Cuba,  no  se  hubiesen  aso- 
ciado á  nosotros  y  á  la  Francia  para  garantizar  á  Espafia  la 
posesión  de  dicha  isla. 
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La  ley  es  clara,  repuso  entonces  Lord  Brougcbaní  en  el 
curso  del  debate,  esos  hombres  son  pirateas;  espero,  pues, 
que  no  se  hará  uso  de  una  falsa  delicadeza  en  la  discusión 
de  la  cuestión.  Quien  quiei'a  qiie  haya  estado  en  el  mar  con- 
siderará á  esos  hombres  como  piratas  i  los  tratará  como  el 
bajah  Brooke  ha  tratado  á  los  piratas  de  Borneo.  Hay  per- 
sonas que  creen  se  les  ha  mirado  un  poco  más  que  á  tales: 
yó  no  participo  de  esa  opinión:  pienso  que  el  bajah  Brooke 
los  ha  tratado  como  merecían. 

''En  la  cámara  de  los  Comunes,  Mr.  Disraeli  preguntó  al 
ministro  si  había  recibido  noticia  oficial  de  que  la  isla  de 
Cuba  hubiese  sido  invadida  por  una  expedición  de  piratoA^ 
procedentes  de  los  Estados  Unidos,  empleando  intencional- 
mente  esta  palabra  despreciativa,  para  indicar  que  los  fili- 
busteros reunidos  por  López  han  sido  buscados  en  las  re- 
piones  más  ínfimas  de  la  sociedad  i  entre  los  hombres  más 
groseros,  dispuestos  siempre  á  las  aventuras. 

'*La  segunda  expedición  que  en  1851  emprendiera  López 
— sigue  diciendo  el  citado  publicista— i  en  la  que  de  mane- 
ra tan  ignominiosa  i  cruel  se  privó  de  la  vida  á  ese  valeroso 
general,  poco  se  diferenció  de  la  primera  en  cuanto  á  los 
elementos  de  que  disponía,  á  su  procedencia,  i  menos  aún, 
respecto  de  la  actitud  asumida  por  las  autoridades  espa- 
ciólas i  de  los  derechos  que  éstas  ejercitaron.  López  i  los 
duyos  fueron  declarados  piratas  i  tratados  como  tales.  Aparte 
de  otras  víctimas,  á  cincuenta  hombres  apresados  por  e^ 
vapor  espatlol  ''Habanero''  se  les  pasó  en  el  acto  por  las 
armas  cerca  del  fuerte  de  Alares,  en  presencia  de  20,000 
almas,  sin  guardárseles  otra  consideración,  i  eso  más  pare- 
ce mofa  que  respeto  d  los  fueros  militares,  que  la  de  verificar 
la  sangrienta  hecatombe  en  este  orden:  primero  el  coronel, 
luego  los  cinco  oficiales  i  finalmente  los  soldados,  de  diez 
en  diez,  sin  más  intervalo  que  el  necesario  para  retirar  los 
muertos  i  poner  en  el  lugar  del  sacrificio  álos  vivos.  Apar- 
tando la  vista  de  estos  horrores,  queda  subsistente  el  he- 
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cho  de  la  aplicación  de  la  doctrina  de  la  pirat&t^a  de  derecho 
nterno^  en  este  caso  como  en  el  anterior,  por  los  represen- 
tantes del  gobierno  de  Espafia  en  virtud  de  facultades 
expresamente  delegadas,  i  la  ampliación  que  el  gobierno 
amerioa7io  i  algunos  estadistas  ingleses  le  dieron^  admitiéndola 
nomo  de  derecho  de  gentes. " 

Durante  la  revolución  liberal  acaecida  en  Chile  en  1851  y 
encabezada  por  el  General  Cruz,  sus  partidarios  se  apode- 
raron por  medio  de  la  violencia  de  los  vapores  **Fire-PJy" 
y  **Arauco'* — inglés  el  primero  y  chileno  el  segundo — y  los 
destinaron  á  ejercer  hostilidades  contra  el  Gobierno  esta- 
blecido. Este,  apenas  supo  tales  sucesos,  expidió  un  decre* 
to  que  contenía  estas  dos  declaraciones: 

*'E1  vapor  mercante  *'Arauco''  no  goza  de  la  protección  de 
la  bandera  chilena  ni  debe  ser  respetado  como  buque  chileno. 

Podrá,  en  consecuencia,  ser  legítimamente  apresado  por 
cualquier  buque  en  protección  de  los  intereses  de  la  nación 
á  que  pertenezca  i  que  pediera  comprometer.'' 
-  Aunque  en  este  decreto  no  se  llamó  explícitamente  pim- 
ía al  "Arauco"  las  dos  declaraciones  copiadas  lo  colocaron, 
realmente  en  tal  condición. 

A  fines  de  ese  mismo  afio  hubo  una  sublevación  en  la  co- 
lonia penal  chilena  de  Punta  Arenas,  encabezada  por  Cam- 
biaso  y  Briones.  Estos  sublevados,  en  su  mayor  parte  re- 
matados á  presidio  y  conocidos  generalmente  por  los  pira- 
tas de  Magallanes^  después  de  dar  muerte  al  Gobernador 
se  apoderaron  de  la  barca  inglesa  "Elisa  Cornish"  y  dala 
norteamericana  ^'Piorida, '*  á  cuyos  Capitanes  mataroa 
igualmente,  y  en  número  de  seiscientos,  más  ó  menos,  hi- 
ciéronse  á  la  mar  en  demanda  de  la  costa  occidental  de 
Chile. 

Aunq  ue  estos  sublevados  eran  en  su  mayor  parte  crimina- 
les que  trataban  de  escaparse  del  presidio,  como  su  jefe  no 
era  presidiario  é  invocaba  un  principio  político,  y  corneal 
lanzarse  á  la  mar,  dueños  ya  de  dichas  naves,  su  objeto  era 
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desembarcar  en  la  costa  occidental  chilena  para  ayudar  á 
los  revolucionarios  y  no  el  de  hostilizar  á  naves  extranjeras, 
su  piratería  corresponded  la  de  derecho  interno  y  como 
tal,  ajusticiable  únicamente  por  las  autoridades  de  su  pa- 
tria. 

Las  repetidas  invasiones  filibusteras,  efectuadas  de  1855 
á  1858  por  Walker  en  Centro  América,  quien  llegó  á  titu- 
larse Presidente  de  la  República,  motivaron  el  siguiente 
decreto: 

*'Los  Presidentes  de  las  Repúblicas  de  Nicaragua  y  Costa 
Rica. 

* 'Consideran  do,  que  una  nueva  invasión  de  filibusteros 
americanos  amenaza  otra  vez  á  la  América  Central,  con  vio* 
lación  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas: 

''Considerando  que  aniquilada  la  América  Central,  por 
tres  afios  de  guerra,  se  encuentra  impotente  para  defen- 
derse sin  ayuda  de  la  Europa: 

"Considerando,  que  un  acuerdo  iniciado  por  los  dos  Go- 
biernos de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  ha  puesto  solemne- 
mente ambas  repúblicas,  bajo  la  protección  de  Francia, 
Inglaterra  y  Cerdeíla: 

''Considerando,  finalmente,  que  siendo  inminente  el  pe- 
ligro, es  urgente  conjurarlo,  sin  esperar  el  resultado  de  las 
medidas  que  tengan  á  bien  adoptar  dichas  tres  potencias: 

**Damos  plenos  poderes  al  Sr.  Félix  Belly  para  pedir  á 
nuestro  nombre  la  aHÍsteiwia  inmediata  de  todon  los  buques  de 
guerra  europeos  que  pueda  encontrar- 

'*Le  encargamos  especialmente  solicitar  se  envíe  á  San 
Juan  de  Nicaragua  uno  ó  dos  buques  de  la  estación  france- 
sa de  las  Antillas. 

''Colocamos  las  dos  Repúblicas  de  Costa  Rica  y  Nicara- 
gua, y  la  América  Central  entera,  bajo  la  garantía  del  de- 
recho público  europeo  y  de  la  legislación  sancionada co?i^?'a 
los  piratas  y  bucaneros. ' ' 

Aunque  este  caso  no  sea  de  rebelión  sino  de  invasión  fili- 
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bustera,  por  lo  que  cae  bajo  el  dominio  del  derecho  de  gen- 
tes, no  por  eso  deja  de  pertenecer  á  los  de  orden  pK>litico. 

En  la  revolución  acaudillada  en  el  Perú  por  el  General 
Vi  vaneo,  secundada  en  una  gran  parte  del  pafs  y  ala  que  se 
adhirieron  todos  los  buques  de  la  escuadra,  á  excepción  del 
''Ucayali,"  el  Gobierno  de  Jiecito  que  funcionaba  en  Lima, 
se  apresuró  á  expedir  este  decreto,  que  extendió  después 
á  los  demás  buques  sublevados.  Dice  asf : 

*'El  ciudadano  Ramón  Castilla,  Presidente  provisorio  de 
la  República: 

'^Considerando: 

''Que  dos  oficiales  subalternos  han  seducido  i  arrastrado 
la  guarnición  de  los  buques  de  guerra  nacionales  "Apuri- 
mac"  i  "Loa;"  que  han  empleado  estos  buques  en  robar 
caudales  del  Estado  destinados  ai  servicio  público;  i  que 
desconociendo  á  su  jefe  inmediato  i  desobedeciendo  al  Go- 
bierno, en^rbolan  indebidamente  la  bandera  nacional^  i  no 
pertenecen  á  ninguna  asociación  política: 

"Decreto: 

">S'o7i  piratas^  la  fragata  á  vapor  "Apurimac"  i  el  bergan- 
tín también  á  vapor  "Loa'',  que  antes  pertenecieron  á  la 
escuadra  nacional. 

'  ^LctH  fuerzas  marítimos  de  cualquiera  nación  pueden  apresar 
i  castigar  d  quienes  los  mandan,  POR  EL  CRIMEN  DE  pira- 
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Comuniqúese  á  quien  corresponda  i  publíquese. — Dado 
en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  26  de  Noviembre  de  1856. 
—Ramón  Castilla. — José  Maria  Lizarzabúru ". 

Aunque  en  este  decreto  se  dice  que  el  "Apurimac''  y 
el  "^Loa"  no  pertenecían  á  ninguna  asociación  política,  lo 
cierto  es  que  dichos  buques  formaban  parte  de  las  fuerzas 
navales  de  aquella  revolución,  que  por  sus  nobles  ideales  y 
por  sus  importantes  elementos,  así  como  por  su  duración 
larguísima  y  por  el  extenso  teriitorio  en  que  dominó,  debe 
considerarse  como  una  verdadera  guerra  civil. 
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Durante  la  colosal  guerra  separatista  que  estuvo á  punto 
de  romper  la  Unión  Americana,  una  de  las  primeras  dis- 
posiciones del  Presidente  de  los  rebeldes  listados  Confe- 
derados del  Sur,  fué  la  de  ordenar  la  compra  y  construc 
ción  de  numerosos  buques,  destinados  al  servicio  de  guerra. 
A  esta  medida  de  Jefferson  Davis,  respondió  el  Presidente 
Constitucional,  Abraham  Lincoln,  expidiendo  inmediata- 
mente, el  19  de  Abril  de  1861,  una  proclama  en  laque  decla- 
raba, que  (malquiera  pefsoiia  que  obrase  bajo*  la  pretendida 
autoridad  de  los  Estados  rebeldes  y  molestase  á  los  buques  de 
los  Estados  Unidos^  quedaba  sometida  á  la  acción  de  las  leyes 
de  la  unión  para  su  juzgamiento  y  castigo  por  el  delito  de 
pirateHa. 

Cuando  la  insurrección  cantonalista  de  Cartagena  fué 
secundada  por  varios  buques  de  la  Armada  española,  el  Go- 
bierno de  Madrid  expidió  el  siguiente  decreto: 

**Art.  19 — Los  tripulantes  de  las  fragatas  españolas 
'*Almanza,''  ''Victoria*'  y  **Móndez  Núflez,''  la  del  vapor 
*  Fernando  el  Católico,"  así  como  los  de  cualquiera  otro  bu- 
que de  la  estación  de  Cartagena  que  se  haya  rebelado,  serán 
considerados  como  piratas  por  las  fuerzas  navales  españolas 
ó  extranjeras^  sea  que  se  les  encuentre  en  aguas  de  España  6 
fuera  de  ellas,  conforme  á  los  artículos  4^,  59  y  69,  Capítulo 
V,  división  6^,  de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada- 

**Art.  29 — Los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  de 
las  potencias  amigas  de  España,  quedan  autorizados  para 
detener  los  buques  mencionados  en  el  artículo  19  y  juzgar 
como  piratas  á  sus  tripulantes,  reservándose  el  Gobierno 
español  exclusivamente  para  sí  la  propiedad  délos  buques, 
cuyo  reclamo  se  interpondrá  por  la  vía  diplomática. 

**Art.  39 — Se  declaran  igualmente  piratas  cualesquiera 
otros  buques  de  la  Armada  española  que  no  estén  coman- 
dados por  oficiales  pertenecientes  á  dicha  marina  y,  suhle- 
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vados,  salgan  á  la  mar  de  cualquier  puerto  de  la  península. 
Art.  4° — El   Ministro  de   Marina  queda  encargado  del 
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cumpHmiento  de  este  decreto  y  de  comunicarlo  al  Ministro 
de  Estado  para  que  informe  de  sü  contenido  al  Cuerpo  Di- 
plomático extranjero. 

"Madrid,  2D  de  Julio  de  1873. 

**El  Presidente  del  Gobierno  de  la  República. — Nicolás 
Salmerón. 


**El  Ministro  de  Marina. — J.  Oreyro. 
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A  fines  de  1874,  Don  Nicolás  de  Piérola  y  algunos  otros 
expatriados  peruanos,  con  objeto  de  promover  una  nueva 
revolución,  proveyéronse  en  Inglaterra  de  abundantes  ele- 
mentos de  guerra  y  de  un  vapor  mercante,   denominado 
**Talismán,''  que,  destinado  aparentemente  áVancouver, 
condujo  á  puertos  del  Perú  los   citados  elementos  de  gue- 
rra, llevando  además  á  su  bordo  á  la  futura  Plana  Mayor 
de  la  revolución.  El  "Talismán'' arribó  inesperadamente  al 
puerto  peruano  dePacasmayo  arbolando  aún  ¡a  bandera  in- 
glesa.   Allí,  haciendo  fuego  sobre  las  autoridades  legíti- 
mas, apoderóse  de  ellas  y  arrastrólas  por  medio  de  la  vio- 
lencia hasta  Pacocha,  donde  los  expedicionarios  tomaron 
tierra  y  su  buque  fué  sorprendido  y  apresado  por  el  ''Huás- 
car." 

Aunque  lo  encubierto  de  la  empresa  había  logrado  evitar 
la  consiguiente  declaración  de  piratería,  el  "Talismán''  fué 
juzgado  y  condenado  como  buena  presa  por  los  tribunales 
competentes,  no  por  alguno  de  aquellos  crímenes  com- 
prendidos en  la  piratería  del  derecho  de  gentes,  sino  por 
haber  cometido  delitos  asi )n liados  á  ella^  conforme  á  la  legis- 
J(ti'i('.  n  interior  del  Perú. 

En  la  noche  del  6  de  Mayo  de  1877,  varios  oficiales  de  la 
dotación  del  monitor  peruano  '^Huáscar, '*  aprovechando  la 


1  El  Sr.  García  y  Garría  tuvo  cuidado  de  advertir  que  tomó  el 
toxto  de  este  decrt^to  de  una  publicación  alemana.  Tratase,  pues, 
de  una  retrotraducción. 
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ausencia  de  su  Comandante  y  secundados  por  algunos  de 
sus  compafieros,  pertenecientes  á  otros  buques  de  la  Es- 
cuadra, se  apoderaron  de  dicha  nave  y,  substrayéndola  de 
la  obediencia  del  Gobierno,  hiciéronse  á  la  mar 'con  rumbo 
entonces  desconocido.  Una  exposición  de  los  oficiales  su- 
blevados hizo  saber  los  motivos  que,  según  ellos,  los  ha- 
bían inducido  á  insurreccionarse  y  á  proclamar  á  D.  Ni- 
colás de  Piérola,  como  Jefe  Supremo  del  Perú. 

"El  hecho  de  la  insurrección— dice  el  Sr.  García  y  Gar- 
cía, Ministro  de  Relaciones  por  aquellos  días — esto  es,  el 
desconocimiento  de  la  autoridad  constitucional  del  Estado, 
volviendo  contra  ella  las  armas  que  para  defensa  de  las 
instituciones  había  confiado  la  Nación  á  los  tripulantes  del 
"Huáscar,"  constituía  á  éste  en  un  buque  8in  rep^^esenta- 
ción  de  cuyos  actos  sólo  debían  responder  los  que  se  en- 
contrasen á  su  bordo.  Súpose,  empero,  que  desde  su  sali- 
da del  Callao  se  había  presentado  ante  los  buques  que  en- 
contrara, y  sucesivamente  en  los  puertos  del  Sur  de  la 
república  y  en  los  de  Bolivia  y  Chile,  ostentando  el  pabe- 
llón nacional,  y  más  tarde  aún  la  insignia  de  la  suprema 
autoridad  de  la  nación,  afiadiendo  de  este  modo  al  delito  de 
insurrección,  el  más  grave  de  usurpar  los  caracteres  re- 
presentativos de  la  soberanía  nacional." 

El  Gobierno  del  Perú,  que  contaba  con  una  escuadra  po- 
derosa, no  juzgó  necesario  declarar  pirata  al  "Huáscar'^  y 
se  limitó  á  declinar  toda  responsabilidad  nacional,  por  me- 
dio del  siguiente  decreto: 


i  i 


Mariano  Ignacio  Prado 


Fi^sidente  constitucional  de  la  República, 

'^Considerando: 

'*Que  la  deslealtad  de  unos  pocos  oOciales  de  la  dotación 
del  monitor  *'Huáscar,'^   secundados  por  otros  malos  ciu- 
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dadanos,  ha  sustraído  dicho  buque  de  la  obediencia  del 
gobierno  nacional 

"Decreta: 

• 

**Art.  19  Abrase  el  correspondiente  juicio  á  los  autores 
i  cómplices  de  los  delitos  cometidos  en  la  noche  del  6  del 
corriente,  á  bordo  del  monitor  "Huáscar." 

**Art.  2^  El  gobierno  declara  no  ser  de  la  responsabili- 
dad de  la  República,  los  actos  que  los  sublevados  consu- 
men, cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 

'*Art.  39  El  gobieimo  autoriza  la  aprehensión  del  ^* Huás- 
car^'' i  ofrece  recompensar  debidamente  álos  que,  sin  per- 
tenecer á  la  dotación  de  los  buques  que  componen  la  es- 
cuadra de  operaciones,  lo  sometan  á  la  autoridad  del  ^o- 
bierno  ó  contribuyan  á  ello. 

"El  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  guerra  y  ma- 
rina, queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

*'Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  ocho  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete. 


Mai-iano  J,  Prado, 

Pedro  Bustamante'^ 


El  Sr.  García  y  García,  Ministro  de  Relaciones  cuando 
la  expedición  del  anterior  decreto,  después  de  decir  que  el 
Gobierno  pudo  declarar  piratas  álos  tripulantes  del  ''Huás- 
car'' y  que  'agrandes  i  muy  serias  fueron  las  exigencias  de 
muchos  ciudadanos,  honrados  y  verdaderos  patriotas,  que 
en  su  anhelo  por  el  inmediato  restablecimiento  de  la  paz 
pública,  consideraban  no  sólo  urgente  sino  imprescindi- 
ble esa  medida;"  da  á  conocer  que  la  hacían  innecesaria^ 
lo  aislado  del  movimiento  insurreccional,  lo  poderoso  de 
los  elementos  navales  que  debían  recuperar  el  buque  su- 
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blevado  y  lo  conveniente  de  evitar  la  pretensión-^aunque 
injusti6cada,  posible  en  los  aprehensores  extranjeros  del 
*'Huáscar" — de  despojar  al  Perú  de  la  propiedad  de  su 
Monitor;  y  agreda  en  segruida:  ''Con  la  misma  intima  con- 
vicción que  dejó  de  declararse  pirata  al  **Huá3car"  en  con- 
sideración á  los  motivos  expuestos,  habría  »ido  declarado 
tal,  al  menos  por  mi  parte,  si  sus  hechos  posteriores  en 
relación  con  el  país  y  el  mantenimiento  incólume  de  las  insti- 
tucUmea  patrias^  lo  hubiesen  exigido.  Ni  las  convicciones 
fundadas  ni  los  deberes  sacratísimos  que  respecto  de  los  de- 
rechos y  de  los  verdaderos  interpses  de  la  nación  impone 
á  los  depositarios  del  poder  público  el  solemne  juramento 
que  ante  Dios  prestB,n^  piieden  ser  sacrificados  y  por  \os  que 
abrigan  un  corazón  leal  y  firme,  ante  ninguna  consideración 
humana»^' 

Los  derechos  y  los  deberes  son  siempre  correlativos. 
Así  es  que,  aunque  el  Gobierno  del  Presidente  Prado  omi- 
tió la  declaración  expresa  de  piratería,  es  claro,  sin  em- 
bargo, que  redujo  á  tal  condición  á  los  tripulantes  del 
"Huáscar;"  pues  declarando  la  irresponsabilidad  del  Pe- 
rú respecto  de  los  actos  de  éstos,  privábales,  ipso  fiícto, 
de  todas  las  garantías  concernientes  á  la  protección  de 
su  bandera  nacional.  Tan  es  esto  así,  que  el  Dr.  D.  Félix 
Cipriano  C.  Zegarra,^  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en 
Chile,  en  la  controversia  suscitada  por  el  arribo  del  ''Huás- 
car*' al  puerto  de  Caldera,  y  dirigiéndose  al  Ministro  de  Re- 
laciones chileno  que  no  convenía  en  el  calificativo  de  pirata 
aplicado  al  "Huáscar,*'  decía  estas  significativas  palabras: 
"Natural  y  mucho  era  que  no  encontrando  otro  calificativo 
para  un  buque  armado  que  flotaba  sobre  los  mares  entrega- 
do á  las  pasiones  de  sus  tripulantes,  sin  responsabilidad  de 


(1)  Doctor  en  Leyes.  Esta  explicación,  supérflua  en  otras  partes, 
68  aquí  necesaria,  ya  que  suprimido  el  Doctorado,  un  uso  absurdo 
ha  convertido  la  palabra  * 'doctor''  en  sinónimo  de  médico. 
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ningún  género  y  después  de  haber  cometido  un  crimen  gra- 
vísimo, le  hubiese  atribuido  yo  carácter  pirático;  pero  no 
apoyé  espresa  y  esclusivamente  en  esta  circunstancia  mi 
demanda,  i  en  mi  segunda  nota  no  hice  absolutamente  uso 
de  ella.  Sin  embargo,  si  no  es  pirata  un  buque  en  seme- 
jantes circunstancias,  confieso  á  V.  E.  que  no  sé  que  nom- 
bre darle:  navega  sin  comisión  de  gobierno  alguno,  no  reco- 
noce autoridad  territorial  i  para  precisar  más  su  posición, 
ha  detenido  en  alta  mar  á  un  paquete  comercial,  obligán- 
dole bajo  la  presión  de  la  fuerza  á  entregarle  la  correspon- 
dencia confiada  á  su  custodia.  Si  no  es  pirata  semejante 
nave,  al  menos  se  ha  colocado  por  completo  fuera  del  de- 
recho internacional:  la  bandera  que  ostenta  no  le  pertenece.** 
A  los  casos  anteriores,  mencionados  por  el  Sr  García  y 
García,  agregaré  otros,  acontecidos  después  de  la  publica- 
ción de  su  **estudio,'*  y  que  vienen  á  mostrar  que  la  prácti- 
ca general  y  constante  señalada  por  él,  ha  persistido  en 
estos  últimos  tiempos. 

En  1883,  durante  la  revolución  haitiana,  el  Presidente 
Salomón  expidió  un  decreto  declarando  pirata  al  buque 
'*Patria,''  que  había  tomado  partido  por  los  insurrectos. 
Dos  años  más  tarde,  en  Abril  de  1885,  el  Presidente  de 
Colombia  expidió  dos  decretos,  motivados  también  por  un 
alzamiento  "revolucionario.  En  el  primero  de  ellos  decla- 
raba el  bloqueo  del  puerto  fluvial  de  Barranquilla  y  los  de 
Sabanilla  y  Santa  Marta  en  el  mar  Caribe.  Por  el  segundo» 
hacía  saber  que  los  buques  que  bajo  la  bandera  colombia- 
na, operaban  contra  Cartagena  é  interrumpían  el  comercio 
extranjero  con  dicho  puerto, no  tenían  derecho  á  usar  dicha 
bandera,  ni  pertenecían  álos  Estados  Unidos  de  Colombia; 
declaraba  á  dichos  buques  fuera  del  palio  de  la  ley  interna- 
cional; é  invitaba,  en  consecuencia,  á  las  potencias  amigas 
á  que,  en  aquellas  aguas,  los  castigasen  por  la  fuerza  délas 
armas- 
Unos  cuantos  meses  después,  el  Presidente  de  Venezue- 
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la,  por  decreto  de  7  de  Julio  de  1885,  declaraba  piratas  á 
los  barcos  de  vapor  llamados,  en  aquella  fecha,  "Justicia 
Nacional"  y  "El  Torito''  este  último  conocido  anteriormen- 
te con  el  nombre  de  **Anita,"  los  cuáles  hallábanse  al  ser- 
vicio de  los  revolucionarios;  y  autorizaba  también  á  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros  para  que  apresasen  á  los  su- 
pradichos  barcos  rebeldes. 

El  6  de  Enero  de  1891,  la  escuadra  chilena,  surta  en  el 
puerto  de  Valparaíso,  desconoció  la  autoridad  legítima  del 
Presidente  de  la  República  Don  José  Manuel  Balmaceda; 
y  este  funcionario,  á  su  vez,  declaró  piratas  á  los  barcos 
sublevados. 

Por  último,  nadie  ignora  que  muy  recientemente,  tras 
su  infausta  guerra  con  el  Japón,  el  Czar  de  Rusia  declaró 
piratas  á  los  barcos  sublevados  en  Sebastopol  y  en  Odesa. 

**¿Para  qué  fatigar  más  aún  la  atención  del  lector — diré, 
repitiendo  las  palabras  del  ex-ministro  peruano— con  ejem- 
plos, como  los  que  se  dejan  apuntados,  de  tan  elocuente 
enseñanza?  La  historia  de  todos  los  tiempos  i  de  casi  to- 
dos los  pueblos  encierra  grande  acopio  de  ellos;  si  se  les 
trajese  á  la  memoria,  vendrían  á  robustecer  el  principio 
de  que  no  sólo  es  potestativo,  sino  inherente  á  la  autoridad 
de  cada  Estado,  asimilar  á  la  piratería,  en  cuanto  al  trata- 
miento i  á  la  penalidad,  los  delitos  de  infidencia,  alzamien- 
to, desei'ción  i  demás  que  se  cometan  en  los  buques  na- 
cionales i  que  tan  marcada  analogía  guardan  con  agüella, 
desde  que  entrañan  la  usurpación  de  los  caracteres  represen- 
tativos de  la  soberanía  nacional,  cuyo  uso  solo  la  leí,  i  úni- 
camente la  lei,  puede  autorizar,  i  la  desapropiación  mate- 
rial de  dichos  buques  del  poder  del  gobierno  i  de  los  je- 
fes i  oficiales  á  quienes  están  confiados  y  que  son  sus  legí- 
timos personeros  y  custodios." 


IX 


Ca  piraícría  iníerna  ante  los  Qobiernos  ejetraftos, 

A  esta  práctica  general  y  constante  de  declarar  piratas 
á  las  tripulaciones  de  los  barcos  rebeldes  ha  correspondi- 
do, de  parte  de  las  naciones  extranjeras,  un  reconocimien- 
to, también  constante  y  general,  de  la  legitimidad  de  las 
indicadas  declaraciones  y,  en  virtud  de  ellas,  siempre  se  ha 
considerado  á  dichos  barcos  desprovistos  de  toda  represen- 
tación legal,  á  menos  que  se  hayan  acordado  á  los  rebeldes 
los  derechos  de  beligerancia.  Nunca  se  ha  dado  el  caso  de 
que  un  gobierno  cualquiera  haya  hecho,  á  este  respecto,  la 
menor  objeción,  ni  aun  en  aquellas  ocasiones  en  que  haya 
concedido  á  los  rebeldes  el  carácter  de  beligerantes.  Pero 
en  este  reconocimiento  se  detiene  la  constancia  y  generali- 
dad de  los  gobiernos  extranjeros;  pues  así  como  es  potes- 
tativo en  cada  nación  asimilar  ciertos  delitos  á  la  piratería, 
así  es  igualmente  potestativo,  en  las  demás,  reconocer  ó  no 
en  los  asimilados  el  carácter  que  se  les  atribuye  por  una 
legislación  particular.  De  aquí  proviene  que  haya  sido  ad- 
mitida por  casi  todas  las  naciones  cultas,  la  asimilación 
motivada  por  la  trata  de  negros,  y  no  la  causada  por  el  de- 
lito de  rebelión;  salvo  el  caso  de  que  los  rebeldes,  asimila- 
dos á  los  piratas  por  las  leyes  de  su  país,  ofendan  la  bande- 
rea las  personan  ó  las  propiedades  de  las  otras  naciones. 

Esta  doctrina  que  podría  llamarse  la  doctrina  del  egois- 
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mo,  si  no  fuera  debida  en  gran  parte  al  respeto  que  mere- 
ce la  soberanía  nacional  radicada  en  los  pueblos  y  no  en  los 
gobiernos,  es  la  que  ha  sido  adoptada  y  puesta  generalmen- 
te en  práctica,  aunque  con  algunas  excepciones,  por  los 
gobiernos  extranjeros. 

Cuando  en  1873,  el  Gobierno  republicano  espafiol — recono- 
cido sin  restricciones  por  Francia,  y  tan  solo  como  gobierno 
de  hecho  por  las  demás  potencias  europeas — declaró  piratas 
álos  buques  de  su  escuadra  complicados  en  la  rebelión  can- 
tonalista de  Cartagena,  y  autorizó  á  los  barcos  de  guerra  de 
las  naciones  amigas  para  que  los  capturasen  dentro  ó  fue- 
ra de  las  aguas  territoriales  españolas*  apareció  claramente 
formulada  y  fielmente  seguida,  la  doctrina  de  referencia. 

*'La  complicada  y  seria  historia  diplomática  de  este  asun- 
to— dice  Don  José  Antonio  García  y  García — ofrece  sufi- 
ciente luz  en  el  modo  como  Inglaterra,  Alemania  i  Fran- 
cia obraron  de  común  acuerdo,  en  esta  cuestión,  i  cuya 
política  se  encuentra  hasta  cierto  punto  comprendida  en 
breves  documentos.  Ante  todo,  el  secretario  de  negocios 
extranjeros  de  Inglaterra,  dirigiéndose  á  los  Lores  del  al- 
mirantazgo, por  medio  de  Mr.  E.  Hammond,  en  nota  fe- 
chada á  24  de  Julio  de  1873,  decía:  "Refiriéndome  á'mi  nota 
fecha  de  ayer  relativa  á  los  buques  de  guerra  que  han  sido 
declarados  piratas  por  el  Gobierno  de  Madrid;  me  ha  or- 
denado Lord  Granville,  recomiende  á  V.  se  sirva  informar 
á  los  Lores  comisionados  del  Almirantazgo,  que  el  Gobier- 
no de  8.  M.  considera  que  si  los  expresados  buques  come- 
ten actos  de  piratería  que  afecten  á  los  subditos  ó  ó.  los  intere- 
ses británicos^  serán  tratados  como  piratas^  PUESTO  que  el 
Gobierno  español  los  ha  privado  de  la  protección  de 
su  bandera;  pero  que,  si  no  cometen  dichos  actos,  no  se 
mezclen  con  ellos.  Debo  añadir,  que  Lord  Granville  presu- 
me haya  suficiente  fuerza  naval  británica  en  las  costas  de 
Espafia  para  la  protección  de  los  intereses  nacionales  en 
las  actuales  circunstancias-'' 

29 
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El  Conde  de  Munster,  Embajador  de  Alemania  en  Lon- 
dres, se  dirigía  el  9  de  Agosto  del  mismo  afio  al  Secretario 
de  Negocios  Extranjeros  del  Reino  Unido,  en  estos   tér- 


minos: 


"1 


Milord:  en  una  entrevista  personal  con  V.  E.  he  tenido 
el  honor  de  informarle  que  mi  Gobierno  desea  ponerse  de 
acuerdo  con  el  de  Inglaterra,  respecto  á  la  comunicación 
de  instrucciones  análogas,  á  las  legaciones  en  Madrid  ó  á 
los  respectivos  comandantes  navales,  para  que  se  facilite 
una  acción  común  en  las  presentes  circunstancias- 
En  esta  cuestión,  mi  Gobierno  toma  por  base: 
19  En  principio,  no  intervenir  en  las  luchas  de  Espafia. 
29  Limitar  la  acción  militar  exclusivamente  á  la   pro 
tección  de  las  vidas  y  propiedades  alemanas. 

'*39  Los  buques  impedirán  el  bombardeo  de  ciudades 
hasta  que  se  pongan  en  salvo  las  vidas  y  propiedades  ale- 
manas. 

'*49  El  Comandante  naval  ha  recibido  orden  de  proceder 
de  acuerdo  ó  en  inteligencia  con  las  órdenes  de  la  Legación 
en  Madrid. 

*  'Mi  Gobierno  me  manda  ponerme  de  acuerdo  con  el  de  V. 
E.,  de  una  manera  formal  en  este  asunto,  hasta  donde  sea 
posible.'' 

Con  motivo  de  esta  comunicación,  Lord  Granville  dijo 
el  11  del  mismo  mes,  al  Agente  diplomático  británico  en 
Berlín,  lo  siguiente: 

*'El  Conde  Munster  me  ha  comunicado  el  extracto  de  un 
despacho  y  un  subsecuente  telegrama  del  Príncipe  de  Bis- 
marck,  en  el  cual  se  recapitulan  los  acontecimientos  ocu- 
rridos con  los  buques  espaQoles  rebelados,  y  se  manifies- 
ta el  gran  deseo  de  que  las  órdenes  inglesas  y  alemanas 
sean  del  mismo  tenor. 

'*Yo  le  he  manifestado  las  instrucciones  que  hemos  da- 
do y  las  que  estamos  dispuestos  á  dar  y  son; 

1^  No  intervenir  siiio  para  proteger  las  vidas  y  propieda- 
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dea  inglesfis:  pero,  á  consecuencia  de  la  empeDada  solicitud 
del  Gobierno  italiano,  en  ausencia  de  buques  de  guerra 
de  esta  nación  en  la  costa  de  EspaQa,  se  ha  autorizado  á 
los  de  S.  M.  para  que  extiendan  su  protección  á  los  súb* 
ditos  italianos,  en  caso  necesario,  aunque  solo  ante  peramujs 
fjiie  no  procedan  roiiautwidaddel  Qóbieriio de  facU)  de  España. 

''Sq  Emplear  la  fuerza,  al  es  preciso,  para  llevar  á  cabo  esta 
pro¡ec<ñiÍ7i. 

"3?'  ¡Evitar  el  apresamiento  de  los  buques,  á  únenos  que 
de  ello  hubiese  absoluta  necesidad,  con  el  objeto  indicado;  y  en 
tal  caso  poner  en  libertad  á  las  personas  y  entregar  los 
barcos  al  Gobierno  de /ocio  de  España,  sin  hacer  recono- 
cimiento oficia!  de  éste- 

"Observé  que  en  todos  estos  puntos,  menos  en  uno,  ha- 
bia  habido  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos,  y  me  compla- 
ció saber  por  el  despacho  de  que  me  dio  conocimiento  el 
Conde  Munster,  i/«e  ei  Gobierno  alemán  convenia  también 
con  el  de  S-  31.  en  entregar  los  buques  españoles, 

"Dije  al  Conde  Munster  que  tomaba  á  mi  cuidado  dar  al 
Gobierno  alemán  cualquier  otroiüformeque  recibiesey  to- 
da orden  nueva  que  pareciese  necesaria,  contando  con )a  re- 
ciprocidad. E¡  Conde  Munster  medióla  misma  seguridad. 

"Luego  le  añadí  que  M.  de  Brogiie  habla  manifestado 
grandes  deseos  á  Lord  Lyons,  de  que  las  instrucciones  da- 
das á  todos  los  Cónsules  y  oficiales  navales  en  EspaOa  fue- 
sen las  mismas,  puesto  que  Francia,  la  Gran  BretaDa  y 
Alemania  querían  de  consuno  no  mezclarse  en  los  nego- 
cios interiores  de  EspaBa;  y  que  M.  de  Brogiie  aseguró  á 
LordLiyons  que  M-  de  Phillipsborn  habla  expresadoal  En- 
cargado de  Negocios  en  Berlín  que  las  tres  potencias  se- 
guirían la  misma  conducta." 

Este  deseo  del  Duque  de  Brogiie  liegóá  ser  na  hecho,  se- 
gún se  ve  por  la  circular  que  dirigió  el  29  de  Agosto,  alEm- 
bajador  y  é.  los  Cónsules  franceses  en  EspaBa,  de  la  que 
tomo  las  siguientes  palabras: 
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Una  comunicación,  que  acaba  de  dirigirme  el  Embaja- 
dor de  Inglaterra  en  París,  me  permite  conocer  el  perfec- 
to acuerdo  que  reina  entre  las  miras  del  Grobierno  británi- 
co y  las  nuestras,  á  ia  vez  que  el  deseo  que  anima  á  ese 
Gobierno  de  vernos  marchar  de  acuerdo  con  él,  en  las  cues- 
tiones ocasionadas  por  el  estado  actual  de  Espafia 

De  suerte  que  las  instrucciones  inglesas  tienen  por  base, 
como  las  que  últimamente  he  tenido  la  honra  de  transmi- 
tir á  V.,  eí  doble  principio  de  la  no  intervencién  en  las  luchas 
intestinas  de  España  y  de  la  p^^otección  material  debida  á  los 
nacionales,  en  caso  de  insuficiencia  de  las  garantías  ofreci- 
das por  el  Gobierno  legal  establecido  en  la  capital  del  país 

He  creído  de  mi  deber  informar  á  V.  acerca  de  la 

identidad  que  reina  entre  las  reglas  de  cx>ndu<ita  dada^  d  los 
agentes  ingleses  y  la^  que  he  rogado  á  F.  obsein)e.  Tal  circuns- 
tancia, de  que  me  he  dado  cuenta  con  sincera  satisfacción, 
no  puede  dejar  de  facilitar  el  encargo  de  V.,  pues  prepara 
una  buena  inteligencia  práctica  entre  V.  y  sus  coleas  in- 
gleses relativamente  á  las  dificultades  imprevistas,  que 
con  la  resistencia  de  V.  pudieron  sobrevenir." 

Más  tarde,  en  dos  ocasiones  distintas,  la  Cancillería  del 
Imperio  del  Brasil — que,  según  dice  el  Ministro  peruano 
García  y  García,  se  distinguió  siempre  por  su  habilidad  ex- 
cepcional y  por  su  incesante  estudio  del  derecho  público 
— invocó  la  doctrina  adoptada  por  Alemania,  Francia  é  In- 
glaterra en  1873  para  negarse  á  capturar  al  «Porteña»  y  al 
«Moctezuma,»  barcos  designados  como  piratas,  respecti- 
vamente, el  primero  por  el  Cónsul  argentino  en  Montevi- 
deo y  el  segundo  por  el  Encargado  de  Negocios  de  España 
en  Río  Janeiro. 

El  Ministro  de  Relaciones  del  Brasil,  Vizconde  de  Cara- 
vellas,  en  despacho  dirigido  al  Plenipotenciario  del  Impe- 
rio en  Montevideo,  y  con  referencia  al  caso  del  «Portefia,» 
decíale  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
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Entre  tanto  V.  8,  sabe  lo  que  pasó  respecto  de  EspaBa. 
Francia,  Inglaterra  y  otras  naciones  sólo  admitieron  que 
pudiesen  ser  capturados  ó  desarmados  los  buques  de  los 
insurgentes  si  entraban  en  los  puertos  desús  respectivos 
países;  pero  no  se  comprometieron  ó  perseguirlos  en  aguas  de 
'USO  común-  El  Gobierno  alemán  desaprobó  formalmente  el 
procedimiento  del  Comandante  Werner,  que  montaba  el 
acorazado  «"Federico  Carlos,»  por  haber  apresado  embar- 
caciones tripuladas  por  los  rebeldes. 

'* Esta  regla  observada  por  las  potencias  más  cultas,  y 
que  concilia  perfectamente  el  apoyo  debido  al  orden  legal  de 
todos  los  países  con  los  deberes  de  una  bien  entendida  neutrali- 
dad es  la  que  el  Brasil  quiere  también  seguir. 


'Sírvale,  por  tanto,  este  despacho  para  ponerlo  al  co- 
rriente del  procedimiento  que  mi  Gobierno  pretende  obser- 
var en  todos  los  casos  análogos  que  se  presenten  en  lo  futu- 
ro, exigiendo  que  nuestras  escuadras  y  Legaciones  no  tra- 
ten como  piratas  los  buques  que  se  sospeche  pertenecer  á 
rebeldes  de  cualquiera  nación,  sino  en  caso  de  que  ellos  ofen- 
dan la  bandera^  las  personas  y  las  pro])iedLides  bi'asüeraS'  Apar- 
te de  esto,  si  alguna  de  esas  naves  entra  pacificamente  en 
alguno  de  nuestros  puertos  marítimos  ó  fluviales,  será  obli- 
gado á  salir  como  buque  sinrepresentcición  legal  ^' 

Esta  misma  doctrina  fué  sostenida  en  el  caso  del  «Mocte- 
zuma,» algo  más  de  tres  años  después,  por  el  Barón  de  Cote- 
jipe,  sucesor  en  el  Ministerio  de  Relaciones  del  Vizconde  de 
Caravellas,  según  consta  por  la  siguiente  circular,  dirigida 
á  los  Presidentes  de  las  provincias  del  litoral  del  Imperio. 

'*En  consecuencia  de  órdenes  de  su  Gobierno,  el  Señor 
Encargado  de  Negocios  de  España  me  ha  comunicado  en 
nota  de  1^  del  corriente,  que  los  rebeldes  de  la  isla  de  Cu- 
ba se  apoderaron  del  vapor  «Moctezuma»  cuyo  capitán  ma- 
taron, y  han  destinado  aquel  á  hostilizar  los  buques  mer- 
«cantes  españoles  en  el  Río  de  la  Plata. 
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Considerando  al  "Moctezuma"  como  pirata,  dicho  se- 
flor  Encargado  de  Negocios  pide  ai  mismo  tiempo  que  el 
Gobierno  imperial  dicte  las  providencias  conducentes  á 
impedir  que  se  provea  de  recursos  en  los  puertos  del  im- 
perio, y  aun  que  sea  aprehendido  y  sujeto  al  rigor  de  las 
leyes. 

**E1  procedimiento  que  el  Gobierno  debe  y  resuelve  se- 
guir en  este  caso,  es  el  mismo  que  estableció  como  regla 
general  en  el  del  vapor  "Porteña,"  tomado  en  1873,  por 
individuos  pertenecientes  al  partido  de  López- Jordán,  que 
entonces  se  hallaba  en  lucha  con  el  Gobierno  legal  en  la  pro- 
vincia de  Entre-Ríos.  En  el  anexo  al  relatorio  de  este  Mi- 
nisterio, correspondiente  al  afio  de  1874,  hallará  V.  E.  ba- 
jo el  número  50,  el  despacho  que  sobre  este  asunto  se  diri- 
gió á  la  Legación  en  Montevideo. 

"Conforme  á  lo  que  se  determina  en  ese  despacho,  el 
**Moctezuma"  no  debe  ser  considerado  pirata  ni  tratado  co- 
mo tal,  sino  en  el  caso  de  que  ofenda  la  bandera,  las  pei^sonas 
ó  las  propiedades  bi'asüeras-  Si  entra  pacíficamente  en  algu- 
no de  nuestros  puertos  se  le  obligará  á  salir  como  buque  sin 
representación  legal. 

*'La  Legación  de  España  indica  que  el  "Moctezuma"  pue- 
de presentarse  con  bandera  española,  sirviéndose  de  los 
papeles  que  tenía  cuando  fué  tomado  ó  con  bandera  de  otra 
nación  para  obtener  su  despacho  y  auxilios;  y  afiade  como 
información  útil,  que  dicho  vapor  es  de  hélice,  de  setecien- 
tas á  mil  toneladas,  que  tiene  tres  mástiles  con  vergas  en 
los  dos  delanteros  y  una  sola  chimenea  junto  al  palo   ma- 


yor." 

Al  mismo  tiempo  que  mantenía  esta  doctrina,  el  Barón 
de  Cotejipe  reconocía,  de  la  manera  más  explícita,  la  con- 
cerniente á  la  piratería  de  derecho  interno,  pues  decía  en 
su  contestación  al  Encargado  de  Negocios  de  España  '*E1 
Gobierno  de  S.  y\.  G- puede  sujetar  al  ^^ }íoctezuma* \i  todo 
el  rigor  de  sus  leyes^  nadie  le  negará  ese  derecho.  Más  el 
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Gobierno  imperial,  que  es  extraño  á  la  cuestión  de  la  ¡ala  de 
Cuba,  no  se  halla  oOUgado  á  proceder  de  ig^ual  modo;  y,  de 
jandn  de  hacerlo,  signe  una  regla  generalmente  admitida, 
q  ue  es  la  primera  á  que  debe  atenerse  en  la  presente  cues- 
tión." 

Estas  palabras  del  Barón  de  Cotéjipe  sintetizan  toda  la 
doctrina  de  la  piratería  interna.  Bis  innegable  la  facultad 
que  tiene  cualquier  Estado  para  declarar  piratas  á  los  bu- 
ques rebelde.s,  pero  no  es  obligatorio  para  los  demás  Epata- 
dos acatar  esta  declaración; quedando á  su  arbitrio,  sin  em- 
bargo servirse  de  ella  para  apresarlos,  como  si  fueran  pira- 
tas, en  ciertas  y  determinadas  circunstancias- 


En  la  práctica,  no  ha  sido  aplicada  extrictamente  la  doc- 
trina preconisada  por  las  Cancillerías  de  Alemania,  Francia 
ó  Inglaterra  el  atlo  de  1873  y  confirmada  por  el  Brasil  al- 
gunos aDos  más  tarde,  pues  en  varias  ocasiones,  como  va 
á  verse,  no  se  han  «justado  á  la  regla  general  prescripta, 
los  procedimientos  de  las  potencias  navales,  extrañas  é.  la 
declaración  de  p¡r;itería. 

Por  orden  expresa  del  Almirante  .Moresby  los  buques  de 
guerra  de  la  estación  naval  inglesa,  en  aguas  de  Chile,  cap- 
turaron á  los  buques  "Pire-Fly'' y  "Arauco"  de  los  que 
se  habían  apoderado  por  asaltólos  rebeldes  que  recono- 
cían como  jefe  al  General  Cruz.  Si  respecto  del  "Fire-PIy," 
buque  inglés  arrebatado  á  sus  dueños  por  la  violencia,  pue- 
de decirse  que  su  aprehensión  hállase  dentro  de  la  regla 
general  que  previene  sean  considerados  como  piratas  los 
que  ofendan  la  bandera,  las  personas  ó  las  propiedades  de 
una  nación  extraña;  respecto  del  "Arauco"— buque  chile- 
no asaltado  en  aguas  chilenas  por  revolucinnarios  chilenos 
—  no  cabe  ni  supl^^¡Ir  si(|UÍera  que  su  aprehensión  hállese 
dentro  de  la  citiuLi.  t-egla;  y  hay  que  convenir  que   aquella 
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debióse  únicamente  al  decreto  del  Gobierno  que  privaba 
al  '"Arauco"  de  la  protección  de  la  bandera  chilena  y  auto- 
rizaba &  cualquier  buque  para  que  lo  apresara  en  "protec- 
ción de  los  intereses  de  la  nación  á  que  pertenezca  y  quepw 
diera  comprometer!^ 

El  mismo  Almirante  Moresby  destacó  al  vapor  "Virago" 
en  persecución  de  las  barcas  "Elisa  Cornish"  y  "Florida," 
tan  luego  como  supo  que  los  rebeldes  de  la  colonia  penal 
de  Punta  Arenas  habíanse  apoderado  de  dichas  naves.  La 
''Elisa  Cornish"  fué  encontrada  y  aprehendida  á  la  salida 
del  estrecho  de  Magallanes  el  28  de  Enero  de  1852  y  ^Igunos 
días  más  tarde,  el  15  de  Febrero,  en  Wood's  Bay,  fué  á  su 
vez  encontrada  y  apresada  la  "Florida."  El  "Virago"  volvió 
á  Valparaíso  con  su  doble  presa,  y  allí  entregó  barcas  y 
tripulaciones  á  las  autoridades  chilenas. 

Si  el  Almirante  Moresby  hubiera  obrado  en  protección 
de  los  intereses  británicos  habríase  limitado  el  'Virago'*  á 
capturar  la  "Elisa  Cornish, "  que  era  la  de  propiedad  ingle- 
sa, sin  seguir  en  busca  de  la  "Florida,''  ni  menos  apresar- 
la, ya  que  ésta  era  de  propiedad  norteamericana.  Y,  si  el 
citado  Almirante  hubiera  obrado  en  protección  de  los  in- 
tereses de  la  humanidad,  atendiendo  á  que  los  subleva- 
dos chilenos  de  Punta-Arenas  habían  matado  á  los  Capi- 
tanes de  ambas  barcas,  al  apoderarse  de  ellas  por  la  vio- 
lencia, entonces,  considerando  á  dichos  sublevados  como 
piratas  genuínos,  habríalos  ajusticiado  por  su  propia  auto- 
ridad, en  vez  de  entregarlos  á  las  autoridades  chilenas  pa- 
ra que  los  juzgasen  y  condenasen. 

Se  recordará  que  el  Presidente  del  Perú  expidió,  en  1856, 
un  decreto  declarando  piratas  á  los  buques  de  guerra  que 
se  habían  adherido  á  la  revolución  acaudillada  por  el  Gene- 
ral Vivanco.  A  más  de  ese  decreto,  el  Presidente  peruano 
expidió  este  otro: 

"El  Libertador  Ramón  Castilla,  Presidente  provisorio  de 
la  República,  etc. 
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''Considerando: 

**Que  es  una  de  sus  más  esenciales  obligaciones  la  con- 
servación del  régimen  legal  i  su  completo  restablecimien- 
to en  los  puntos  en  que  ha  sido  turbado:  que  para  este  im- 
portante objeto  debe  emplear  todos  los  medios  que  le  son 
permitidos:  que  la  situación  actual  demanda  imperiosa- 
mente el  cumplimiento  del  deber  que  pesa  sobre  el  Go- 
bierno de  recobrar  las  propiedades  nacionales;  muy  espe- 
cialmente cuando  han  sido  arrebatadas  por  los  medios  más 
pérfidos  y  destinadas  al  fomento  déla  rebelión:  que  es 
conveniente  adoptar  las  medidas  que  contribuyan  á  ese 
objeto,  prefiriendo  aquellas  que  puedan  precaver  el  derra- 
mamiento de  sangre,  y  procurar  los  medios  de  rehabilita- 
ción á  los  ilusos  que  cooperaron  .á  la  criminal  empresa  de 
arrancar  del  servicio  de  la  República  los  buques  de  guerra 
destinados  á  la  defensa  y  sostén  de  sus  instituciones:  i  que 
el  Gobierno  se  halla  autorizado  por  la  Convención  Nacional 
para  emplear  la  cantidad  de  $500,000  en  la  consecusión  de 
buques  de  guerra  á  fin  de  destinarlos  á  la  conservación  del 
orden  constitucional. 

**  Decreta: 

**Art.  1^  Los  jefes,  oficiales  i  demás  empleados  de  la 
Armada  nacional  que  realicen  la  empresa  de  poner  bajo  la 
dependencia  del  Gobierno  la  fragata  de  guerra,  á  vapor, 
"Apurimac"  y  los  bergantines  de  la  misma  clase  **Ljoa**  y 
**Tumbes,"  i  los  que  contribuyan  á  ella,  quedan  indultados 
de  su  falta  si  hicieron  parte  de  la  defección  de  dichos  bu- 
ques» y  serán  conservados  en  srus  clases  y  destinos. 

"Art.  29  Los  que  no  concurrieron  á  la  defección  recibi- 
rán los  ascensos  debidos  á  una  acción  distinguida  en  fun- 
ción de  armas,  si  contribuyen  á  la  honrosa  empresa  de  de- 
volver al  dominio  de  la  Nación  i  á  la  dependencia  del  Go- 
bierno los  buques  expresados. 

Art.  3^    El  Gobierno  ofrece  i  garantiza  la  cantidad  de 
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$200,000  á  las  personas  de  cualquiera  clase  que  efectúen  ó 
concurran  al  acto  de  poner  á  las  órdenes  del  Gobierno  la 
fragata  *'Apurinac,"  la  de  $80,000  á  los  que  restituyan  el 
bergantín  **Loa,*' i  lade  $60,000  á  los  que  practiquen  lo 
mismo  con  el  bergantín  ''Tumbes." 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en  el  Callao,  á  2  de  Ene- 
ro de  1857. 

Ramón  Castilla. — Manuel  Díaz  Canseco." 

A  pesar  de  estas  ofertas  de  recompensa  y  de  la  anterior 
declaración  de  piratería,  los  buques  de  guerra  que  seguían, 
como  una  gran  parte  del  país,  la  causa  revolucionaria,  no 
habían  sido  hoztilizados  en  modo  alguno  por  las  fuerzas  na- 
vales extranjeras.  Pero  en  Marzo  de  57,  hallándose  en  el 
puerto  de  San  José  los  bergantines  rebeldes  **Lioa"  y  ''Tum- 
bes," arribó  á  dicho  puerto  el  vapor  mercante  inglés  "Nue- 
va Granada,"  que  hacía  la  carrera  entre  el  Callao  y  Paita, 
conduciendo  vestuario,  municiones  y  treinta  mil  pesos, 
que  el  Ministro'de  la  Guerra  del  Gobierno  de  Lima  enviaba 
al  General  Laiseca,  Comandante  de  una  División  que  ope- 
raba en  el  Norte  del  país.  Para  evitar  que  dichos  efectos 
fueran  decomisados  por  las  autoridades  de  los  puertos  don- 
de imperaba  la  revolución,  en  vez  de  ir  consignados  al  Ge- 
neral Laiseca,  habían  sido  embarcados  bajo  conocimiento  d 
la  orden. 

Tal  documento  pasó  á  manos  del  Comandante  de  las  fuer- 
zas navales  revolucionarias,  de  modo  confidencial  y  espon- 
táneo, sin  coacción  ni  violencia  de  ningún  género,  y  me- 
diante su  presentación  se  pidió  la  entrega  de  los  efectos 
que  amparaba. 

Esta  solicitud  arreglada  á  la  ley  y  formulada  sin  aparato 
de  fuerza,  fué  rechazada  de  un  modo  perentorio  y  altane- 
ro por  el  capitán  del  "Nueva  Granada,"  'quien  apostrofó  á 
los  que  presentaban  el  conocimiento,  diciéndoles  que  ha- 
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bian  cometido  un  abaso  de  confianza,  pues  á  él  le  constaba 
que  los  bultos  de  que  hablaba  el  documento  no  pertenecían 
ni  á  los  que  lo  exhibían  ni  al  que  lo  había  entregado.  En 
vano  se  le  hizo  presente  que  las  leyes  del  país  y  las  del  de- 
recho marítimo  universal  le  obligaban  á  acatar  el  documen- 
to en  que  habíase  comprometido  bajo  su  firma  á  entregar, 
á  la  presentación  de  éste,  los  artículos  que  en  él  se  mencio- 
naban ;ique  este  deber  era  tanto  más  imperioso,  cuanto  que 
la  exigencia  procedía  de  la'autoridad  nacional  en  esa  parte 
del  territorio  y,  sobre  todo,  en  el  lugar  en  que  se  encontraba 
fondeado  ese  buque;  que  su  conducta  implicaba  una  viola- 
ción de  la  neutralidad  en  una  verdadera  guerra  civil;  y  que^ 
consistiendo  el  cargamento  que  se  había  encargado  de  ha- 
cer llegar  con  seguridad  al  ejército  enemigo,  en  artículos 
calificados  de  contrabando  de  guerra,  serían  extraídos  por 
la  fuerza  en  caso  de  que  no  fuese  cumplimentado  el  docu- 
mento comercial  de  referencia. 

Ante  la  obstinación  del  Capitán,  llevóse  á  cabo  la  mencio- 
nada amenaza,  cuidando  de  levantar  una  acta,  á  bordo  mis- 
mo del  "Nueva  Granada,*'  en  la  que  se  hizo  constar  que  la 
extracción  de  los  bultos  se  limitó  á  los  que  constaban  del 
conocimiento;  que  no  fueron  tocadas  las  propiedades  del 
buque  ni  las  particulares  embarcadas  en  él,  y  que  no  se 
molestó  ni  perjudicó  á  nadie  en  esta  operación  legítima  é 
indispensable. 

El  Capitán  dirigió  á  los  representantes  de  Inglaterra  un 
parte,  acompañado  de  una  protesta,  "completamente  des- 
tituidos de  verdad'* — según  dice  el  Sr.  García  y  García — 
á  consecuencia  del  cual,  el  Almirante  Bruce,  de  acuerdo 
con  la  Legación  de  S.  M.  B.  en  Lima,  comisionó  ala  fraga- 
ta "Pearr*  para  que  se  apoderase  por  sorpresa  de  los  cita- 
dos bergantines  "Loa"  y  "Tumbes." 

Comentando  este  suceso,  dice  así  el  ex-Ministro  perua- 
no: "Téngase,  pues,  presente  porque  conviene  que  la  ver- 
dad se  mantenga  en  la  historia,  q^^e  no  fué  en  virtud  de  la 
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declaración  de  piratería  hecha  por  el  Gíobierno  del  General 
Castilla,  que  no  podía  obligar  á  la  escuadra  inglesa  ni  alas 
fuerzas  navales  de  ninguna  nación  á  acatarla,  sino  en  con- 
secuencia de  supuestas  conculcaciones  de  la  lei  internacio- 
nal en  un  buque  inglés,  que  se  realizó  el  secuestro  délos 
vapores  peruanos  '*Lioa*'  i  '*Tumbes''  en  1857.  Tan  cierto 
es  esto,  que  en  los  meses  trascurridos  de  noviembre  de 
1856  en  que  se  expidió  el  decreto  de  piratería,  basta  marzo 
de  1857  en  que  tuvo  lugar  el  apresamiento  de  los  buqnes 
aludidos,  los  vapores  ingleses  traficaron  i  sirvieron  indis- 
tintamente al  general  Castilla  i  á  la  revolución  i  eran  ellos 
los  activos  conductores  de  agentes  del  general  Vivanco,  de 
numerosas  personas  destinadas  á  su  servicio  y  de  toda 
clase  de  elementos  para  su  escuadra;  más  aún,  los  buques 
de  guei^a  británicos  estuvieron  constantemente  á  la  vista  i  en 
contacto  con  los  del  general  Vivanco  en  los  puertos  del  sur  i 
norte  del  litoral  peruano,  sin  que  jamás  se  ocurriera  á  sus 
efes  ni  al  almirante  considerarlos  piratas,  ni  mucho  menos 
tratarlos  como  tales,  aun<^ue  el  Gobierno  de  Lima  los  hubiese 
declarado  en  esa  condición.  Solo  cuando  creyeron,  antoja- 
diza i  temerariamente,  llegada  la  ocasión  de.  ejercitar  dere- 
chos propios  en  virtud  de  sus  naturales  facultades  i  desús 
instrucciones  ordinarias  para  reprimir  actos  que  supusie- 
ron ser  violatorios  del  derecho  de  gentes  en  daño  de  sus  na- 
cionales i  de  su  bandera,  ÍMé  entonces  únicamente  que  toma- 
ron esa  arbitraria. determinación.'' 

Aquí  me  permito  disentir  de  la  autorizada  opinión  del 
ilustrado  estadista  peruano.  Es  inconcuso  que  la  captura 
del  *'Lioa"  y  del  **Tumbes"  no  se  debió  al  acatamiento,  no 
obligatorio  para  los  extranjeros,  de  la  declaración  de  pira- 
tería contenida  en  el  decreto  del  Presidente  Castilla;  pero 
es  inconcuso  también  que,  en  virtud  de  ella,  fueran  apre- 
sados los  citados  bergantines,  cuando  el  Almirante  Bruce, 
impulsado  por  informes  falsos,  creyó  erróneamente  que  ha- 
bían sido  lesionados  los  intereses  británicos  colocados  en 
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aquellas  agnas,  bajo  su  protección.  Supongamos  el  caso 
á  la  inversa,  supongamos  que  los  efectos  encomendados  al 
Capitán  del  **Nueva  Granada"  habían  sido  remitidos  por  el 
General  Vivanco  á  uno  de  sus  tenientes  y  que  la  extracción 
fué  hecha  por  autoridad  del  Gobierno  establecido  y  por 
marinos  del  '^Ucayali.'*  En  este  caso  ¿habríase  atrevido  un 
Almirante  inglés  á  capturar  en  aguas  peruanas  á  un  bu- 
que de  guerra,  peruano- también,  y  perteneciente  al  Gobier- 
no reconocido  por  el  de  S.  M.  B  ?  Evidentemente  que  nó. 
En  tal  caso,  y  siempre  bajo  la  errónea  creencia  de  que  ha* 
bfan  sido  lesionados  loa  intereses  británicos,  se  habría  re- 
currido á  una  reclamación  por  la  vía  diplomática;  pero  no 
al  uso  de  la  fuerza.  Puede  asegurarse  que,  si  el  Almirante 
Bruce  capturó  buques  de  guerra  peruanos,  en  aguas  pe- 
ruanas, fué  porque  la  correspondiente  declaración  de  pira- 
tería privó  á  dichos  buques  de  la  protección  de  su  bandera 
y  los  dejó  sin  representación  legal.  Aunque  obrando  por 
error,  el  Almirante  ajustó  su  conducta  á  la  regla  preconiza- 
da más  tarde  por  las  grandes  potencias  navales  y  no  consi- 
deró como  piratas  á  los  buques  rebeldes,  sino  cuando  és- 
tos, á  su  juicio,  ofendieron  la  bandera  y  los  intereses  britá- 
nicos. 

Por  lo  demás,  y  reprochando  al  Almirante  Bruce  que  no 
cuidara  de  verificar  la  exactitud  de  su  información,  este 
caso  revela  que  es  del  todo  potestativo,  para  los  Gobiernos 
extranjeros,  tratar  como  piratas  á  los  rebeldes  declarados 
como  tales  por  su  propio  Gobierno;  puesto  que  basta  para 
ello,  no  que  hayan  sido  lesionados  por  éstos,  los  intereses 
extranjeros,  sino  que  así  lo  crean  los  autorizados  agentes 
de  sus  respectivos  Gobiernos. 

En  los  primeros  meses  de  la  insurrección  de  Cartagena, 
el  Gobierno  legítimo  no  contaba,  en  aguas  españolas,  sino 
con  un  solo  buque  de  guerra,  y,  prevaliéndose  de  esta  cir- 
cunstancia, los  barcos  de  la  escuadra  rebelde  recorrían  el 
litoral  del  Cantón  murciano,   imponiendo  en  sus  puertos 
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contribuciones  de  guerra.  Con  este  objeto,  presentóse  fren- 
te á  Alicante  el  17  de  Julio  de  1873,  la  fragata  blindada 
«Victoria,»  acompafiada  del  «Vigilante;*  y  este  buque  de 
guerra  español — comprendido  en  la  correspondiente  y  ya 
conocida  declaración  de  piratería — fué  apresado  al  día  si- 
guíente,  en  aguas  espafiolas,  por  la  fragata  de  guerra  ale- 
mana «Federico  Carlos,*  y  devuelta  al  Gobierno  de  Madrid. 

Algún  tiempo  después,  las  fragatas  «Victoria»  y  Alman- 
sa,  blindada  la  primera  y  común  la  segunda,  fueron  apre- 
sadas, cuando  se  dirigían  á  Málaga,  por  barcos  unidos  de 
las  escuadras  extranjeras,  é  igualmente  entregadas  al  Go- 
bierno matritense. 

Cuando  el  **Huáscar,"  ya  sublevado,  se  dirigió  hacia  los 
puertos  de  Solivia  y  Chile  en  busca  de  Piérola,  encontró 
sucesivamente  durante  su  correría  á  los  buques,  "Santa 
Rosa"  y  *'John  Eider,"  de  la  ''Compañía  de  navegación  por 
vapor  en  el  Pacífico/'  hizo  abordar  por  uno  de  sus  botes  al 
primero,  detuvo  por  medio  de. un  cañonazo  al  segundo,  y 
exigió  de  ambos,  sin  lograrlo,  que  le  entregaran  la  mala  y 
despachos  que  conducían. 

Los  Capitanes  de  dichos  buques  pusieron  estos  hechos 
en  conocimiento  del  Contra-almirante  Horsey,  Comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Océano  Pa- 
cífico, y  éste  dirigió  en  seguida  al  Comandante  del  "Huás- 
car," una  comunicación  amenazadora,  fechada  á  bordo  del 
*'Shah,"  en  el  Callao  y  á  16  de  Mayo  de  1877,  la  cual  con- 
tenía las  prevenciones  siguientes: 

"Se  hace  de  mi  deber  manifestar  á  V.  que,  no  obstante 
mi  deseo  de  observar  extricta  neutralidad  en  todas  las 
disensiones  internas  del  Perú,  cualquier  abordaje  ó  inge- 
rencia con  los  buques  ingleses  ó  cualquier  acto  de  inter- 
vención con  los  subditos  ingleses  y  sus  propiedades  por  el 
buque  revolucionario  que  obedece  á  un  Gobierno,  no  esta- 
blecido ni  reconocido,  no  será  tolerado;  y  que  cualquier  ac- 
to de  la  naturaleza  del  ejecutado  por  el  «Huáscar,»  nie  obli- 
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gañí  á  que  tome  posesión  de  ese  buque  y  lo  entregue  á  la  au- 
toridad legal. 

"Tengo,  además,  que  manifestar  á  V.  que  el  trabajo  for- 
zado de  cualquier  subdito  de  S.  M.  B.,  que  hubiese  estado 
á  bordo  del  «Huáscar»  al  servicio  del  Gobierno  peruano,  ó 
la  detención  á  bordo  del  «Huáscar>  de  cualquier  subdito 
británico  contra  su  voluntad,  será  considerado  como  justa 
causa  para  la  captura  de  ese  buque  por  las  fuerzas  navales 
de  S.  M-  B.  que  están  bajo  mi  mando. " 

Esta  comunicación  fué  recibida,  en  el  puerto  boliviano  de 
Cobija,  por  el  oficial  que  capitaneaba  entonces  al  «Huás- 
car,* quien  titulándose  «Comandante  general  de  la  escua- 
dra nacional,»  contestóla  con  entereza  el  28  de  Mayo,  ta- 
chando de  inexactas  las  informaciones  suministradas  al 
Contra-almirante  Horsey;  asegurando  que  la  propiedad  de 
los  subditos  británicos  en  el  Perú  hallábase  amparada  por 
las  autoridades  nacionales,  clialquiera  que  fuese  el  par- 
tido á  que  pertenecieran;  y  terminando  con  estas  digní- 
simas palabras:  «Por  lo  demás,  el  que  suscribe,  apoyado 
en  su  derecho  y  anteponiendo  á  todo  otro  interés  la  sobe- 
ranía y  dignidad  de  la  República,  rechaza  con  tranquila, 
pero  firme  resolución,  no  sólo  en  su  nombre  y  en  el  de  los 
que  le  obedecen,  sino  en  el  del  Perú  entero,  la  amenaza 
contenida  en  el  oficio  que  contesta,  declarando  al  Señor 
Almirante,  que  si,  lo  que  no  es  de  creer,  llegase  el  deplo- 
rable caso  de  una  agresión  por  parte  suya,  sin  tomar  para 
nada  en  cuenta  las  fuerzas  con  que  se  consume,  sabrá  cum- 
plir con  su  deber. '^ 

A  su  vez,  D.  Nicolás  de  Piérola,  al  asumir  en  Cobija,  como 
jefe  de  la  revolución,  el  mando  del  «Huáscar,»  y  refirién- 
dose;^ los  peligros  que  dejaba  entrever  la  actitud  amenaza- 
dora del  Contra- Almirante  Horsey,  decía  en  un  célebre 
Manifiesto:  «No  me  inquietan;  porque,  me  enorgullezco  en 
declararlo  muy  alto,  la  resolución  inquebrantable,  no  mía, 
sino  de  todos  sin  excepción  entre  los  tripulantes  del  «Huás- 
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car»  €8  sucumbir  luchando^  es  saltar  la  nave  en  pedazos^  ai  la 
superioridad  material  del  agresor  extranjero  no  nos  deja- 
se otro  recurso,  antes  que  arrancar  de  ella  el  pabellón  de  la 
república, " 

Antes  de  recibir  la  comunicación  del  Contra-almirante 
Horsey,  pero  después  de  que  ésta  hubiera  sido  escrita  y 
enviada  á  su  destino,  el  Comandante  del  «Huáscar,»  D.  L. 
G.  Astete,  extrajo,  por  la  f  uerzai  120  sacos  de  carbón  de  la 
barca  inglesa  <Inuncina,>  que  hallábase  fondeada  en  el 
puerto  chileno  de  Pisagua*  Este  hecho  era  uno  de  los  que, 
según  la  comunicación  preventiva  del  Contra-almirante, 
obligaríale  á  capturar  al  «Huáscar.» 

Este,  llevando  ya  á  su  bordo  á  D.  Nicolás  de  Piérola  y 
arbolando  en  sus  topes  la  insignia  del  Primer  Magistrado 
de  la  Nación,  salió  de  Cobija  con  rumbo  al  Perú,  y  llegó  de 
nuevo  á  Pisagua  el  28  de  Mayo  por  la  mafiana.  Tras  dos  ho- 
ras de  bombardeo,  el  «Huáscar»  desembarcó  un  destaca- 
mento de  80  hombres  que,  sostenidos  por  el  fuego  del  ci- 
tado monitor,  se  apoderaron  por  breves  horas  de  la  pobla* 
ción  de  Pisagua,  abandonada  por  los  HO  soldados  que  com- 
ponían su  escasísima  guarnición,  y  los  cuales  se  replegaron 
á  las  alturas  vecinales. 

Al  anuncio  telegráfico  de  dichos  acontecimientos,  y  por 
orden  expresa  de  su  Gobierno,  el  Comandante  en  jefe  de 
la  escuadra  chilena  que  hallábase  en  Iquique,  dejando  pa* 
ra  resguardo  de  este  puerto  al  monitor  « Atahualpa»  y  al 
transporte  «Limeña,»  partió  con  la  blindada  «Indepen- 
dencia,» la  «Unión»  y  la  cañonera  Pilcomayo  en  busca  del 
«Huáscar.»  Encontróle  á  las  cuatro  de  la  tarde  cerca  de 
Pisagua,  á  la  altura  de  la  caleta  de  Junín,  y,  disparando 
sobre  él,  abrió  un  combate  que  duró  dos  horas  y  al  que 
dio  término  la  llegada  de  la  noche,  al  amparo  de  cuyas 
sombras  alejóse  el  «Huáscar,»  prevaliéndose  de  su  ma- 
yor andar  respecto  de  la  «Independencia.» 

Al  siguiente  día,  y  á  la  altura  de  Punta  de  Coles,  el  «Huás- 
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car>  encontró  á  los  buques  de  guerra  ingleses  <Shab>  y 
«Ametlijst>  que  navegaban  rumbo  al  Sur,  y  el  primero  de 
los  cuales  ost«Dtaba  lainsignía  del  Contra-almirante  de  Hor- 
sey.  Usando  la  acostumbrada  sefial  preventiva,  el  <Sbah> 
disparó  un  caConazo  para  detener  al  «Huáscar,'  y  en  se- 
guida el  Contra-almirante  ¡nglé»  intimó  que  se  rindiera  al 
rebelde  buque  peruano;  después,  y  ante  la  formal  negati- 
va del  «Huáscar'  á  someterse,  trabóse  un  combate  que  ter- 
minó al  anochecer  dentro  del  puerto  de  Pacocha,  y  sin  que 
el  monitor  se  rindiera- 
La  noche  era  muy  obscura  y  A  su  amparo  logró  el  «Huás- 
car,» como  la  vispera,  alejarse  de  las  aguas  del  combate, 
bu  rlandii  á  sus  perseguidores.  Dirigióse  resueltamente  á 
Iquique,  donde  llegó  al  día  siguiente  y  en  cuyo  puert'>  ha- 
lló reunida  de  nuevo  la  División  naval  de  operaciones  or- 
ganizada para  buscarle,  batirle  y  apresarle.  Piérola  invitó 
inmediatamente  a>  Capitán  More,  para  que  se  le  uniera  con 
los  buques  de  su  mando,  á  fin  de  batir  á  los  ingleses  que  lo 
habían  atacado.  Como  era  natural,  no  sólo  fué  rechazada  su 
invitación,  aino  que  More  á  su  vez,  intimó  la  rendición  del 
buque  rebelde.  Entonces  Piérola,  ofreció  rendir  el  «Huás- 
car» si  se  otorgaban  garantías  á  todos  sus  acompasantes; 
pero  sin  solicitarlas  para  si.  Aceptada  esta  condición,  el 
monitor  rebelde  fué  recuperado  por  los  marinos  fieles,  y 
Piérola  quedó  á  disposición  del  Gobierno,  sin  garantía  ni 
concesión  alguna.' 

1  "Iquique,  31  de  Mayo  de  ISIT, 
'*^Bscmo.  Señor: 

"Huáscar"  se  entreg'ó  anoohe,  bajo  condiciones  siguientes; 

"Funecimiento  de  todo  juicio  abierto  6  por  abi'ir  después  de  la 
revolución  del  6.— Derecho  de  trasladarse  al  extranjero,  con  se^u- 
ridad,  los  que  quieran  hacerlo.^Lil>ertad  i>ers(iniil  á  los  que  quie- 
ran quedarse.— Piérola  á  disposición  del  Gobierno,  sin  garantía 
DÍ  concesión  alguna. 

"Hfi  aceptado  condiciones. 

"Ploróla  con  séquito,  resuelto  á  marcliar  lí  Lima,  á  disposición 
del  Gobierno. 

"Mientras  recilio  contestación,  quedan  presos  en  el  "Limeño" 
con  una  fuerte  guarnición. 

MOüE. 
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El  caso  del  «Huáscar»  se  diferencia  de  todos  los  anterio- 
res por  la  doble  circunstancia  de  no  haber  sido  declarado 
pirata  y  de  no  haber  logrado  capturarlo  los  buques  ingle- 
ses; y,  sin  embargo,  proporciona  la  ensefianza  de  que  bas- 
ta que  un  Estado,  salvando  su  responsabilidad,  prive  á  un 
buque  rebelde  de  la  protección  de  su  bandera  nacional  y  lo 
coloque  en  la  posición  de  barco  sin  representación  legal, 
para  que  los  buques  de  guerra  extranjeros  lo  consideren 
y  traten  como  á  pirata,  cuando  haya  ofendido  la  bande- 
ra, las  personas  ó  las  propiedades  de  la  nación  á  que  per- 
tece. 

Señalaré,  por  último,  el  caso  del  "AmbroseLight."  EJste 
buque  había  sido  comprado  por  los  revolucionarios  co- 
lombianos y  destinado  á  operar  contra  Cartagena.  Hallába- 
se, por  lo  tanto,  comprendido  en  el  Decreto  del  Presidente 
de  Colombia — de  que  ya  hice  mención — y  en  el  que  se  de- 
claraba piratas,  en  general,  á  todos  los  buques  rebeldes 
que  operasen  contra  dicho  puerto  ú  hostilizasen  al  comer- 
cio extranjero  en  aquella  región. 

El  Almirante  Jouett,  que  mandaba  la  escuadra  america- 
na del  Atlántico  del  Norte,  estacionada  entonces  en  aguas 
de  Colombia,  había  destacado  la  Icafionera  **Alliance"  en 
busca  de  un  revolucionario  colombiano  llamado  Prestan, 
que,  cañoneando  á  Colón,  había  perjudicado  el  comercio  de 
los  Estados  Unidos  con  agravio  de  sus  ciudadanos.  El  24 
de  Abril  de  1885,  la  **Alliance"  encontró  á  20  millas  al  Oes- 
te de  Cartagena,  á  un  barco  que  resultó  ser  el  '*Ambrose 
Light*'  y  que  arbolaba  una  bandera  desconocida:  cruz  ro- 
ja sobre  campo  blanco.  El  Capitán  Clark,  que  mandaba  la 
**Alliance/' consideró  sospechoso  al  barco  que  navegaba 
bajo  enseña  tan  extraña  y  disparó,  para  detenerlo,  los  dos 
cañonazos  de  prevención.  El  '*Ambrose  Light'*  se  detuvo 
y  enarboló  inmediatamente,  junto  á  la  bandera  que  ya  traía 
desplegada,  el  pabellón  de  Colombia.  Un  destacamento  de 
la  "AUiance'*  abordó  y  registró  el  buque  sospechoso.  Ba- 


jo  SQ  entre -puente  se  hallaban  60  soldados  revoluciona- 
rios; pero  Prestan  no  fué  encontrado  &  bordo.  Adem&s 
el  buque  tenfa  UD  caQón  y  ífran  número  de  armas  y  muni- 
ciones. Respecto  de  sus  papeles,  el  Capitán  exbibió  una 
patente  redactada  en  los  siguientes  términos : 

"Yo  Pedro  A.  Lara,  Gobernador  de  la  provincia  de  Ba- 
rranquilta,  del  Estado  de  Bolívar,  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia,  con  los  plenos  poderes  conferidos  por  el  C.  Pre- 
sidente del  Estado,  doy  &  aquel  á  quien  pueda  concernir  es- 
ta Patente  del  buque  de  vela  "Ambrose  Light,"  para  que 
pueda  navegar  como  si  fuera  un  buque  de  guerra  colom- 
biano en  aguas  que  toquen  las  costas  de  esta  República  en 
el  Océano  Atlántico^ 

"En  consecuencia,  los  Comandantes  generales  y  Capita- 
nes de  los  buques  de  guerra  de  las  naciones  amigas  de  Co- 
lombia quedan  requeridos  para  que  den  &  este  buque  tode.s 
las  consideraciones  que  de  derecho  pertenecen  á  los  bu- 
ques de  laclase  del  "Ambrose  Ligbb"  en  todas  las  nacio- 
nes civilizadas.  En  fé  de  lo  cual  damos  la  presente,  firma- 
da y  rubricada  por  el  Secretario  de  mi  oficina,  en  la  ciudad 
de  Barranquilla,  álos  dieciocho  días  del  mes  de  Abril  de 
1885. 

Pedro  A,  Lara. 

El  Secretario,  R.  A.  del  Valle. 

"(Endosado)  Oficina  Militar-  Barranquilla,  Abril  16  de 
1885." 

"Registrado  y  anotado  en  folio  y  libro  respectivos-" 
"El  General  en  Jefe,  N.  JunenoCollante-" 
"Ayudante  y  Secretario,  A.  Solanoni." 

En  vista  de  la  irregularidad  de  esta  comisión,  el  Capitán 
Clark  juzgó  que  el  "Ambrose  Light"  no  estaba  autorizado 
para  navegar  como  barco  de  guerra,  lo  apresó  y  lo  condujo 
ante  el  Almirante  Jouett,  quien,  á  su   vez,  lo  hizo  conducir 
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á  Nueva  York,  al  cuidado  de  un  destacamento  de  marine- 
ros del  *'Alliance''  mandado  por  el  Teniente  Pisher  Wright, 
para  que  fuese  consignado  al  Juzgado  de  Distrito. 

A  pesar  de  que  el  "Ambrose  Ligbt"  no  había,  en  modo 
alguno,  ofendido  la  bandera  americana,  ni  á  las  personas 
ó  propiedades  amparadas  por  ella;  es  decir,  &  pesar  deque 
no  se  bailaba  dentro  de  la  regla  general,  adoptada  por  las 
grandes  potencias  navales,  para  tratar  como  piratas  &  los 
rebeldes  de  otra  nación,  legalmente  asimilados  &  dichos 
delicuentes;  á  pesar  de  ello,  bastó  la  irregularidad  de  su 
comisión  para  que  el  Capitán  Oiark  lo  apresara,  para  que 
el  Almirante  Jouett  autorizara  con  su  aprobación  el  apre- 
samiento, y  para  que  el  Juez  Brown,  como  Corte  de  Almi- 
rantazgo, si  mandó  devolver  á  sus  duefios  el  barco  apre* 
sado,  los  condenara  al  pago  de  los  gastos  del  juicio  y  ex- 
plícitamente declarase  legítima  la  captura  del  **Ambrose 
Light/'^ 

1  Este  caso  del  '*Ambrose  Light"  viene  referido  en  un  estudio  ti- 
tulado: "Rebeldes  y  beligerantes,*'  publicado  en  la  Revista  **Penn- 
silvania  Law  Series,"  correspondiente  á  Abril  de  1905. 
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SI  Hccaníado  Heroísmo  fle  ÍIQarín. 

Referidos  los  hechos  con  exactitud  y  puntualidad,  y  fija- 
dos los  priDcipioa  jurídicos  que  rigen  la  materia,  puédese 
ya  juzgar  la  conducta  de  los  personajes  que  ñguraroQ  en 
aquel  notable  episodio  de  nuestra  Historia. 

No  reprocbaré  aquí  á  Marfn,  por  no  ser  pertinente  en 
este  lugar,  su  rebelión  contra  las  Instituciones  que  él,  co- 
mo marino  de  la  Armada  nacional,  babfa  jurado  defender- 
Si  las  crefa  perjudiciales  para  la  Patriit  debió  abstenerse 
de  jurarlas,  sacrificando  sn  grado  y  su  empleo;  pero  una 
vez  juradas,  su  honor  militar  le  obligaba  á  defenderlas.  Juz- 
garé, pues,  la  conducta  de  Marín,  en  su  condición  de  Jefe 
de  Escuadra  del  Gobierno  ilegítimo;  y  no  le  reprocharé 
que,  en  cumplimiento  de  sus  nuevos  deberes,  hayase  en- 
cargado de  organizar,  conducir  y  mandar  la  escuadrilla  des- 
tinada á  cooperar  con  el  ejército  de  tierra,  en  el  asedio  de 
Veracruz. 

Ya  hice  notar  cuan  indebidamente  dejó  Marín  al  ".Mar- 
qués de  la  Habana" — buque  comprado  por  orden  y  cuenta 
de  su  Gobierno  y  colocado  bajo  su  propio  mando  superior — 
el  supradicbo  nombre  y  la  bandera  es  pa  fióla,  pretendiendo 
asi,  con  estas  engañadoras  apariencias,  amparar  á  uno  de 
los  barcos  de  su  escuadrilla  bajo  la  egida  de  un  pabellón 
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extranjero.  El  simple  hecho  de  hacer  pasar  por  extranje- 
ro á  uno  de  los  barcos  de  su  División  naval  de  operaciones, 
es  ya  altamente  indecoroso,  y  hace  presumir,  en  Marín, 
el  antipatriótico  propósito  de  dar  un  pretexto  al  Grobierno 
espaQol,  para  que  pasase  de  la  neutralidad  mal  guardada  á 
una  abierta  hostilidad,  respecto  del  Gobierno  de  Juárez. 
EiSto  podrá  considerarse  como  hábil,  pero  no  por  eso  de- 
jará de  ser  reprochable,  pues  la  habilidad  no  es  lícita  si 
rompe  los  límites  del  decoro. 
Admitiré  que-como  dice  Villasefior-una orden  equivocada 
de  Miramón  fué  la  causa  de  la  innecesaria  ida  de  la  escua- 
drilla á  Punta  Delgada,  de  donde  se  dirigió  al  fondeadero 
de  Antón  Lizardo,  en  cuya  travesía,  y  al  pasar  frente  á  Ulúa, 
surgió  el  incidente  de  la  petición  de  bandera,  desatendida 
por  Marín.  No  haré  á  éste  responsable  de  la  innecesaria 
variación  de  ruta  á  que  acabo  de  referirme;  pero,  sí,  del 
paso,  también  innecesario,  á  la  vista  de  la  fortaleza  y  de  la 
ciudad  enemigas. 

Ha  dicho  Marín,  para  justificar  la  falta  de  bandera  en  sus 
buques  y  su  negativa  á  izarla  cuando  se  le  pidió  desde  Ulúa 
que  la  mostrara,  ha  dicho,  repito,  que  no  lo  hizo,  entre 
otros  motivos,  '*  para  evitar  que  las  gentes  de  Veracruz  se 
valieran  de  eso  para  repetir  invenciones  y  poi^que  no  estaba 
yo  en  el  caso  de  darme  á  conocer  de  los  enemigos  cíe  mi  Gobier- 
no- "  Por  estas  palabras  se  ve,  con  toda  claridad,  que  Ma- 
rín conocía  la  inconveniencia  de  que  su  llegada  fuese  cono- 
cida en  la  plaza  de  Veracruz.  Para  que  se  aprecie  la  magni- 
tud de  esa  inconveniencia,  recordaré  que  la  escuadrilla 
conducía,  con  destino  al  ejército  sitiador,  una  gran  canti- 
dad de  armas  y  municiones  de  boca  y  guerra,  cuyo  desem- 
barque podría  ser  impedido  ó  dificultado,  por  tierra  y  mar, 
si  los  constitucionalistas  de  Veracruz  tenían  oportuno  co- 
nocimiento de  la  llegada  de  los  barcos  de  Marín.  Ahora 
bien,  no  ya  á  un  experto  Jefe  de  escuadra,  sino  hasta  á  un 
simple  grumete  se  le  ocurre  que  el  medio  más  sencillo,  más 
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f&cil  y  más  seguro  de  no  ser  conocido,  lo  mismo  tratándo- 
se de  un  hombre  que  de  un  buque,  consiste  en  no  ponerse 
al  alcance  de  la  vista  de  aquellos  de  quienes  se  desea  per- 
manecer desconocido.  Bastábale  á  Marín  describir  una 
gran  curva  de  Punta  Delgada  á  Antón  Lizardo,  para  man- ' 
tenerse  fuera  de  la  zona  visual  de  Uiúa,  evitando  por  com- 
pleto, de  ese  modo,  el  inconveniente,  rayano  en  peligro,  de 
ser  conocido  por  los  enemigos  de  su  Gobierno  al  pasar 
frente  á  Ulúa.  Es  claro,  que  habría  empleado  mayor  tiem- 
po en  la  indicada  travesía;  pero  esto  en  nada  lo  perjudica- 
ba, pues  Marín  no  tenía  precisión  de  llegar  á  Antón  Lizardo 
á  las  5  de  la  tarde,  que  fué  la  hora  en  que  arribó  á  dicho 
fondeadero,  situado  dentro  de  la  ya  indicada  zona  visual- 
En  cuanto  á  comunicarse  con  tierra  y  recibir  nuevas  ins- 
trucciones de  Miramón,  en  nada  lo  impediría  la  llegada  de 
la  noche.  Y  no  se  diga  que  Marín  creyó  que,  para  no  ser 
conocido,  le  bastaría  con  no  mostrar  bandera;  pues  esa 
misma  circunstancia  volvería  sospechosos  á  sus  buques  é 
induciría  á  sus  enemigos  á  preparar,  como  aconteció,  una 
expedición  de  reconocimiento  y  captura. 

La  torpeza  de  Marín  es  aquí  incuestionable.  Ella  dio  opor- 
tunidad para  que  fuese  capturada  la  escuadrilla,  antes  de 
de  que  un  marino  arrojado  y  experto  tomase  el  mando  del 
**Marqués  de  la  Habana,"  y  antes,  también  de  que  fueran 
desembarcadas  las  armas  y  municiones  de  boca  y  guerra, 
de  que  hallábanse  tan  necesitadas  las  tropas  sitiadoras. 

Llegado  á  Antón  Lizardo,  y  tras  haberse  negado  á  mos- 
trar bandera,  Marín  debió  prever  la  posibilidad  de  un  ata- 
que esa  misma  noche.  En  consecuencia,  no  debió  consen- 
tir en  que  volviese  atierra  el  Capitán  de  fragata  Don  Fran- 
cisco Canal,  que  debía  encargarse  del  mando  del  * 'Mar- 
qués de  la  Habana,"  sino  retenerle  y  encomendarle  desde 
luego  dicha  comisión.  Esta  nueva  torpeza  de  Marín  hizo 
que,  á  la  hora  del  combate,  no  pudiera  contar  con  la  eficaz 
ayuda  del  '*Marqués  de  la  Habana,"  que,  en  aquellos  crí- 
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ticos  momentos,  se  hallaba  mandado,  no  por  un  Capitán 
de  marina  de  guerra,  sino  por  uno  de  marina  mercante. 

Además,  ante  la  posibilidad  de  un  combate  inminente, 
no  debió  Marín  echarse  á  dormir  como  un  lirón.  Discul- 
pándose de  esta  falta,  dijo:  '*me  bajé  á  mi  cámara  á  las 
diez  de  la  noche,  porque  estaba  desvelado  de  las  anteriores  y  su- 
mámente  rendido-^^  No  podrá  darse  una  disculpa  más  torpe; 
pues,  suponiendo  que  sea  cierto  el  hecho  en  que  se  funda, 
resulta  que,  en  las  noches  anteriores,  es  decir,  cuando  no 
existía  el  peligro  de  ser  atacado  ó  este  peligro  era  muy  re- 
moto, Marín  se  desvela  y  ejerce  por  sí  mismo  la  vigilancia 
de  su  buque;  y,  cuando  ese  peligro  es  inminente,  se  baja  á  su 
cámara,  se  mete  en  el  lecho  y  se  entrega  al  sueño  con  toda 
tranquilidad.  Marín,  como  era  natural,  debió  haber  seguido, 
durante  la  travesía  una  vida  normal,  para  no  encontrarse, 
á  la  hora  del  peligro,  desvelado  y  sumamente  rendido^  y  pa- 
ra poder  atender  entonces  debidamente  á  la  seguridad  de 
la  escuadrilla  colocada  á  sus  órdenes*  Su  descuido  es  evi- 
dente, su  excusa  inaceptable. 

Marín  debió  suponer — dado  su  obligatorio  conocimiento 
de  las  Ordenanzas  de  Marina — que  él  y  su  escuadrilla  se- 
rían declarados  piratas.  Aun  hay  más.  Marín  supo  que  así 
había  sucedido;  pues  consta,  que  en  su  travesía  de  laHaba- 
bana  á  Punta  Delgada,  encontró  al  vapor**  México,'*  que  se 
comunicó  con  él.  y  que  tomó  informes  de  lo  acontecido  en 
Veracruz.  ^    Y,   como  es  increíble  que  no  se  le  diera  el 

1  Villaseñor,  obra  citada,  pág".  12: 

"Entretanto  el  "Miramón"  habíase  adelantado  y  en  aguas  de  Sí- 
sal  encontró  al  vapor  correo  español  "México;''  apenas  aquel  le 
divisó  enarboló  su  bandera  mexicana  en  el  palo  de  mesana,  y  sepU' 
ao  (d  h({bla  cojí  vste:  desprendido  un  bote  que  así  mismo  llevaba  apo- 
pa las  insignias  mexicanas  del  "Miramon,''  en  el  que  iba  Don  Ju- 
lio Marín,  hijo  del  contra-almirante,  y  un  oficial,  subieron  á  bor- 
do estos  señores  y  entre  las  personas  conocidas  que  encontraron, 
estaba  Don  Manuel  S.  Vila,  que  huyendo  del  sitio  iba  con  su  fami- 
lia en  el  *'México"  para  la  Habana.' — El  Capitán  del  buque  español 
confirmó  los  rumores  que  corrían  de  que  los  Estados  Lnidos  toma- 
rían pude  en  ¡a  contienda  y  después  de  despedirse,  el  **Miramón''  si- 
glo rumbo  á  Punta  Delgada  á  i^unirse  con  el  "Marqués." 
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que  más  le  interesaba,  es  claro  que  Marín  supo  desde  en- 
tonces que  habían  sido  declarados  piratas  él  y  sus  subor- 
dinados* Aun  colocándose  en  la  suposición  absurda  de  que 
Marín  no  recibió  ese  informe  de  los  pasajeros  del  '* Méxi- 
co," amigos  suyos;  como  al  fondear  en  Antón  Lizardo,  reci- 
bió á  bordo  á  los  emisarios  de  Miramón,  quienes  le  pusie- 
ron al  tanto  de  cuanto  importante  había  sucedido,  es  in- 
concuso que,  antes  de  la  noche  de  la  captura,  Marín  cono- 
cía á  ciencia  cierta  la  declaración  de  piratería  expedida 
por  el  Gobierno  Constitucional. 

Además,  Marín  sabía — cuando  menos  por  el  caso  de  Nar- 
ciso López  y  por  el  de  la  trata  de  negros — que  es  potes- 
tativo, para  todas  las  naciones  extranjeras,  tratar  como 

A  propósito  de  estos  rumores  y  para  hacer  creer  que  eran  fun- 
dados, el  Sr.  Villaseñor  pone  á  páginas  21  la  sig-uiente  nota:  *'No 
solamente  ese  rumor  lo  sabía  Marín  por  comunicación  oficial:  en  car- 
ta que  tediemos  á  la  vista  se  nos  dice  por  persona  que  estaba  al  tanto  de 
los  sucesos:  **Estando  yo  en  la  Habana  á  la  sazón  que  el  Gral  Marín 
se  ocupaba  en  la  compra  de  barcos,  etc.,  para  el  Gobierno  de  Mira- 
món, recibí  yo  carta  de  mi  amigo  X.  residente  en  Veracruz  en  que 
me  decía:  La  escuadra  de  Marín  está  condenada  ya.  Hádale  saber  có- 
mo andan  las  cosas;  no  sea  que  sus  barcos  carenó  zozobren*^ — 
Pero  desgraciadamente  Marín,  á  quien  mostré  en  la  Habana  la  car- 
ta, creyó,  como  lo  dijo,  que  los  americanos  no  se  atreverían  á  mez- 
clarse en  la  cuestión  y  menos  á  cometer  actos  de  hostilidad  en  aguas 
mexicanas.— En  vano  le  objeté  yo  que  una  Nación  rica  y  fuerte  se 
atreve  á  cuanto  le  da  la  gana  con  naciones  débiles.  Al  fin  llegado 
el  caso,  todo  se  arregla  con  una  indemnización  en  dinero,  y  algu- 
nas salvas  y  saludos." 

Hizo  bien  el  Sr  Villaseñor  en  callar  el  nombre  de  su  amigo  X., 
pues  así  le  evitó  el  ridículo  consiguiente  á  su  absurda  inferencia. 
El  peligro  que  se  anunciaba  en  la  carta  mostrada  á  Marín  era  el  de 
que  sus  barcos  varasen  ó  zozobrasen;  es  decir,  un  peligro  interior, 
proviniente  de  la  misma  tripulación  de  la  escuadrilla.  De  aquí  se 
infiere  que  X,  al  decir  que  la  escuadra  de  Marín  estaba  condenada, 
indicaba  que  uno  ó  varios  individuos  se  engancharían  en  la  expe- 
dición para  causar  por  medios  arteros  la  perdición  de  los  barcos; 
pero  no  que  indicaba  la  probabilidad  de  que  los  Estados  Unidos  se 
mezclasen  en  la  cuestión.  Se  necesita  que  la  pasión  de  partido  cie- 
gue por  completo,  para  que  una  persona,  tan  inteligente  é  ilustra- 
da como  el  Lie  Villaseñor,  acoja  y  repita  el  absurdo  de  que  pue- 
dan hacer  varar  ó  zozobrar  un  barco  los  individuos  que  no  se  en- 
cuentren en  él.  Los  proyectiles  de  buques  enemigos  pueden  hacer  que 
se  hunda  un  barco  en  los  mares;  pero,  entonces,  no  se  dice  que  éste 
zozobra,  sino  que  fué  echado  á  pique.  Por  lo  demás,  el  absurdo  de 
referencia  no  quita  que  X.  repitiera  á  Marín  lo  que  ya  le  había  co- 
municado su  Gobierno:  que  se  decía  que  los  barcos  de  los  Estados 
Unidos  intervendrían  en  la  cuestión. 
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piratas  á  los  que  han  sido  asimilados  á  tales  delincnentes 
por  las  declaraciones  de  su  propio  Gobierno;  y  sabía  tam* 
bien  que  era  probable  que  así  lo  tratasen  los  Estados  Uni- 
dos, pues  el  Ministro  de  la  Guerra  de  Miramón  había  cui- 
dado de  prevenirlo  á  este  respecto-  El  mismo  Marín  refie- 
re esta  circunstancia  en  su  carta  á  Carballo,  pues  dice:  "el 
Gobierno  me  tenía  prevenido,  como  üd.  sabe,  que,  á  pesar 
de  que  se  decía  que  los  yankes  tomarían  parte  en  la  defensa 
de  la  plaza  y  de  las  lanchas,  esto  no  era  creíble  porque 
violarían  la  neutralidad  y  el  derecho  de  gentes,  por  lo  cual^ 
— es  decir,  porque,  aunque  juzgándolo  poco  probable,  era 
posible  un  ataque  de  los  americanos — debería  procurar 
evitar  un  choque  ó  una  complicación.''  En  consecuencia, 
Marín  debía  prever,  á  más  de  un  ataque  de  los  buques  que 
creía  que  se  hallaban  al  servicio  de  Juárez,  otro  de  los  bu- 
ques de  guerra  americanos  surtos  en  aguas  de  Veracruz. 
En  el  primer  caso,  debía  estar  dispuesto  para  luchar,  si 
creía  hallarse  en  favorables  condiciones  de  combate.  En 
el  segundo  caso,  debía  estar  listo  para  eludir  el  encuentro 
conforme  á  las  instrucciones  de  su  Gobierno. 

Dados  estos  antecedentes,  es  inconcuso  que  Marín  debió 
alejarse  de  Antón  Lizardo  con  su  escuadrilla,  tan  luego 
como  observó  que  era  una  corbeta  de  guerra  americana  la 
que  se  dirigía  hacia  allí.  Marín  por  vía  de  precaución,  ha- 
bía hecho  que  quedaran  con  algún  vapor  las  calderas  de  la 
maquinaria  de  su  buque  y  apenas  subió  á  cubierta,  es  de- 
cir, á  las  once  y  cuarto — más  bien  antes  que  después,  como 
vimos  ya — mandó  activar  el  fuego  déla  máquina; así  es  que 
á  las  doce,  que  fué  cuando  se  vio— según  el  dicho  de  Arias 
— que  era  una  corbeta  americana  Ja  que  se  acercaba,  el 
**General  Miramón"  hallábase  ya  en  condiciones  de  aban- 
donar el  fondeadero  y  lanzarse  á  la  mar.  La  '*Saratoga*' 
tardó  todavía  media  hora  en  aproximarse  al  punto  en  que 
había  fondeado  la  escuadrilla  de  Marín.  De  modo  que  éste 
contó  con  media  hora  para  sacar  á  la  corbeta  una  gran  de* 
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I  lantera.  Aun  sin  esta  circunstancia,  era  imposible  que  una 

I  corbeta  de  vela,  que  navegaba  á  remolque,  diera  alcance  & 

un  barco  de  vapor.  Turner  habría  advertido  el  movimiento 
del  "General  Miramón''  y  habría  destacado  en  su  persecu- 
sión,aun  antes  de  lo  que  lo  hizo,  pero  desde  mucho  más  lejos, 
al  "Indianola"  y  al  '*Wave"  y  éstos  no  habrían  alcanzado  al 
buque  de  Marín,  sino  á  gran  distancia  de  la  **Saratoga."  Ade- 
más, el  '^General  Miramón"  maniobrando  con  calma  y  sin 
haber  perdido  á  tres  de  sus  timoneles,  puesto  que  aun  no  se 
habría  hallado  á  tiro  de  sus  perseguidores,  no  hubiera  en- 
callado, y  saliendo  libremente  del  fondeadero,  habría  podi- 
do emprender  en  plena  mar,  y  en  condiciones  muy  favora- 
bles, un  combate  con  el  **Indiano]a''  y  el  **Wave"  sin  que 
éstos  pudieran  ser  auxiliados  por  la  '*Saratoga"  y  sin  que 
apareciera  que  había  luchado  con  barcos  americanos,  pues- 
to que  se  hallaba  en  la,  aunque  errónea,  fundada  creencia  de 
que  dichos  buques  pertenecían  al  Gobierno  de  Juárez. 

Marín  trató  de  realizar  este  plan,  pues,  como  dice  Villa- 
sefior,  *'levadas  anclas,  el  *'M¡ramóa"  se  puso  en  movimien- 
to, pues  esperaba  ponerse  en  franquía,  y  ya  en  alta  mar  fá- 
cil le  hubiera  sido  echar  á  pique  al  ^'indianola*^  y  al  ^'Wave^'  y 
escaparse  del  *'Sar9»toga.'*  ^  Marín,  repito,  trató  de  realizar 
este  pJan,  pero  tardíamente,  fuera  de  tiempo,  cuando  ya  la 
"Saratoga"  había  disparado  el  cañonazo  de  prevención; 
cuando  ya  el  **Indianola"  estaban  tan  cerca,  que  en  pocos 
momentos  se  puso  á  estribor  del  **Miramón;"  cuando  el 
"Wave"  hallábase  también  no  muy  lejano;  y  cuando  su  pro- 
pio buque  tenía  que  buscar  el  estrecho  y  peligroso  canal 
de  salida,  en  medio  de  un  combate  y  bajo  un  fuego  terrible 
que  hacía  presumible  la  muerte  de  los  timoneles. 

Esta  morosidad  de  Marín  fué  causa  de  que  el  *'Miramón'^ 
se  viera  en  condiciones  insostenibles  de  combate,  que  le 
llevaron  á  capitular;  y  como  esa  morosidad  implica  una  des- 

1  Obra  citada,  pág.  19. 
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obediencia  á  las  órdenes  de  su  Gobierno,  órdenes  que  le 
prevenían  evitar  un  choque  con  buques  americanos,  re- 
sulta, que  la  captura  de  la  escuadrilla  debióse  á  una  des- 
obediencia de  su  Comandante  en  jefe. 

Marín  no  largó  bandera  ni  al  divisar  á  la  escuadrilla  de 
Turner,  ni  al  ver  que  ésta  se  le  aproximaba,  ni  al  disparar 
la  ' *Saratoga"  el  cañonazo  preventivo,  ni  al  combatir  con  el 
^"Wave"  y  el  "Indianola;''  y,  de  esta  manera,  por  culpa  su- 
ya, el  "Miramón**  conservó  el  carácter  sospechoso  que  ha- 
bía asumido  al  pasar  frente  á  Ulúa,  y  tomó  la  actitud  ver- 
gonzante de  quien  no  se  atreve  á  ostentar  el  pabell<?n  que 
le  ha  sido  confiado. 

Hemos  visto  al  ^'Ambrose  Light,"  que  navegaba  concia 
bandera  blanca  de  la  cruz  roja — distintivo  convencional 
adoptado  por  los  barcos  rebeldes  colombianos  para  reco- 
nocerse entre  sí — izar  el  pabellón  do  Colombia  apenas  dis- 
paró el  *'Alliance''  el  cañonazo  de  prevención.  Hemos  visto 
al  ^^Huáscar"  ostentando  orguUosamente  en  sus  topes,  no 
sólo  el  pabellón  peruano  sino  la  insignia  del  Jefe  Supremo 
de  la  Nación — reveladora  ésta  última  de  la  presencia  de  Ké- 
rola  en  el  monitor  rebelde — lo  mismo  al  combatir  con  los 
barcos  fieles  al  Gobierno,  que  al  luchar  con  los  buques  in- 
gleses del  Contra-almirante  de  Horsey.  Sólo  Marín  trató 
de  ocultar  la  condición  de  su  buque,  dejándolo  sin  enseña 
ante  el  enemigo  y  durante  el  combate. 

Queriendo  disculparse  de  falta  tan  notoria  ha  dicho  Ma- 
rín que,  muertos  ya  dos  de  sus  timoneles,  envió  á  los  otros 
dos,  uno  para  que  gobernase  el  buque  y  otro  para  que  izase 
el  pabellón.  Ya  hice  ver  cuan  inverosímil  es  semejante  dis- 
posición; pero,  como  lo  inverosímil  no  es  imposible,  supon- 
dré que  en  efecto  sucedió  lo  dicho  por  Marín;  y,  entonces, 
no  por  eso  desaparecerá  la  falta  mencionada,  sino  que  sur- 
gí rá  á  su  lado  una  falta  nueva.  Marín  debió  izar  en  su  bu- 
que el  pabellón  mejicano,  á  más  tardar,  cuando  la  *'Sarato- 
ga '  disparó  el  caQonazo  de  prevención.  Es  así  que  él  mismo 
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confiesa,  puesto  que  dice  que  ya  habían  muerto  dos  de  sus 
timoneles,  que  iba  á  hacerlo  después  de  que  er'Miramón" 
había  disparado  sobre  sus  perseguidores  y  éstos  sobre  di- 
cho buque;  luego  Marín,  aunque  tratara  tardíamente  de  en- 
mendarla, había  cometido  la  falta  de  combatir  sin  mostrar 
bandera,  cuando  hasta  los  piratas  genuinos  arbolan  osada- 
mente su  negro  estandarte.  Como  se  ve,  la  citada  falta  de 
Marín  subsiste  á  pesar  de  su  explicación  y  á  su  lado  apa- 
rece la  falta  de  haber  empleado  innecesariamente,  al  cuar- 
to de  sus  timoneles — cuando  la  muerte  de  dos  de  ellos  es- 
taba indicándola  probabilidad  de  que  falleciera  el  tercero 
— en  una  ocupación  inadecuada,  que  podía  llenar  cualquie- 
ra de  los  grumetes.  Si  al  morir  el  tercero  de  los  timoneles, 
no  se  hallaba  listo  el  cuarto  y  último,  para  substituirle  en 
el  gobierno  del  '"Miramón,"  fué  porque  Marín  lo  había  dis- 
traído de  sus  naturales  funciones;  y  si  por  falta  de  gobier- 
no, el  buque  encalló,  y  quedó  por  lo  mismo  imposibilitado  de 
escapar  á  la  caza  de  sus  perseguidores,  debióse  también — 
dando  crédito  á  las  palabras  de  Marín— á  una  inaudita  tor- 
peza del  citado  marino. 

La  actitud  del  "Miramón''  en  el  combate  de  Antón  Lizar- 
do  no  es  la  de  un  bajel  que  se  lanza  á  la  lucha,  resuelto  á 
triunfar  ó  á  sucumbir,  sino  la  de  un  barco  que  trata  de  es- 
quivar la  lucha  y  que,  al  huir,  hace  fuego  sobre  sus  contra- 
rios para  detener  su  persecución.  Aun  suponiendo  que  esa 
huida  obedeciera  á  un  pensamiento  estratégico— lo  que,  de 
ser  así,  no  habría  dejado  Marín  de  mencionar— es  decir,  si 
la  tal  huida  no  hubiera  sido  real,  sino  tan  sólo  aparente,  pa- 
ra dividir  á  sus  contrarios,  alejarlos  unos  de  otros,  y  ba- 
tirlos entonces  en  plena  mar,  con  notoria  superioridad;  aun 
así,  esa  primera  parte  del  combate  podría  ser  calificada, 
respecto  de  Marín  y  de  sus  marinos,  de  hábil,  pero  nunca 
de  heroica. 
Hubo  un  momento  en  que,  acosado  muy  de  cerca  por  el 
Indianola  *  y  desconfiando  de  ganar  la  salida  por  el  canal 
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del  sur,  volvióse  el  "Miramón  hacia  el  norte  y  topando  coa 
dicho  barco,  atravesado  en  su  ruta,  le  arrancó  los  botalones 
de  proa.  Aun  suponiendo  que,  como  dice  Goicuría,  tuviera 
Marín  en  aquel  momento  la  intención  de  echar  á  pique  aL 
*'Indianola"  pasándolo  por  ojo — lo  que,  de  ser  cierto,  tam- 
poco habría  dejado  Marín  de  mencionarlo — aun  así,  no  apa- 
rece el  decantado  heroísmo  de  Marín,  dada  la  reconocida 
superioridad  de  su  buque;  pues  acaba  de  verse  que  el  mis- 
mo Villasefior  considera  que  habría  sido  fácil  para  el  ''Mi- 
ramón"  echar  á  pique,  no  solamente  al  *'Indianola"  sino 
además  al  **Wave.'' 

Encallados  juntamente  el  **Miramón''  y  el  "Indianola;" 
inmóviles  y  estrechamente  unidos  el  uno  y  el  otro;  imposi- 
bilitados los  perseguidos,  por  la  situación  dominante  de  los 
perseguidores,  para  continuar  con  probabilidades  de  éxito 
un  combate  de  fuego;  todavía  pudo  Marín  obrar  heroica- 
mente de  dos  maneras  distintas:  lanzarse  sobre  el  ''India- 
nola"  al  abordaje,  luchar  cuerpo  á  cuerpo  y  morir  matando; 
ó  empuñar  una  tea,  prender  fuego  á  la  Santa  Bárbara  y 
hacer  volar  en  mil  pedazos,  confundidos  en  una  misma  ine- 
vitable explosión,  á  más  de  sí  mismo,  al  ''Aiiramón*'  y  ai 
''Indiano1a,"á  sus  subordinados  y  á  sus  enemigos.  ¡Eso  sí 
habría  sido  heroico!  ¡grandiosamente  heroico! 

Yo  no  exijo  de  Marín  que  hubiera  obrado  de  una  de  las 
dos  maneras  indicadas,  yo  no  le  reprocho  que  se  haya  ren- 
dido en  las  condiciones  en  que  su  barco  se  encontraba;  yo 
lo  que  hago  únicamente  es  mostrar  que  no  faltó  á  Marín  la 
ocasión,  sino  la  voluntad,  de  caer  como  un  héroe. 

El  incógnito  fabricante  del  apócrifo  «Parte  oficial  de  Ma- 
rín al  Ministro  de  la  Guerra», — parte  visto  tan  sólo  por  el 
Sr.  Lie.  VillaseOor  y  Villasefior, — tras  hacer  que  el  citado 
Jefe  de  escuadra  califique  de  Aod¿í¿  el  ataque  del  «Miramón» 
por  los  barcos  yankees,  como  si  hubiese  ataques  no  hosti- 
les, hácele  decir  lo  siguiente: 

«El  Exmo.  Sefior  Ministro  de  Hacienda  previamente  me 
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había  comunicado  que  á  pesar  del  rumor  de  que  los  norte- 
americanos tomaran  parte  en  nuestras  desavenencias  po- 
líticas, el  Exmo  .  Sefior  Presidente  se  resistía  á  creerlo, 
considerando  tal  acto  como  una  escandalosa  violación  de  la 
neutralidad  y  del  derecho  de  gentes;  que  en  tal  supuesto 
tomara  todas  las  precauciones  para  evitar  un  choque  que 
ocasionase  un  nuevo  conflicto.  De  acuerdo  con  tales  indi- 
caciones, debí  disponer,  como  lo  verifiqué,  cesasen  los  fue- 
gos en  el  acto,  preñi'iendo  la  posición  pasiva  y  respetuosa  con 
las  ncuyíones  amigas^  á  un  insulto  bárbaro  de  consecuencias 
tanto  más  graves  y  escandalosas  cuanto  era  la  superiori- 
dad del  enemigo  en  todos  sentidos  contra  mis  débiles  fuer- 
zas. >* 

Habíale  prevenido  á  Marín  su  Gobierno  que  evitase  un 
choque  con  los  buques  norte-americanos;  pero  no  que,  pro- 
ducido ya  este  choque,  en  vez  de  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza,  dejara  capturar  su  escuadrilla  adoptando  la  posi- 
ción pasiva  del  que  se  rinde  á  discreción. 

Parece  increíble  que  el  Lie.  Villasefior,  al  acoger  y  re- 
producir como  cierto  el  transcripto  pasaje,  no  se  haya  fija- 
do en  que  él  encierra  una  muy  punzante  sátira  respecto  del 
heroísmo  de  Marín  en  Antón  Lizardo;  puesto  que  esa  de- 
cantada heroicidad — según  el  supuesto  propio  dicho  de  Ma- 
rín, repetido  por  sus  panegiristas — consistió  tan  sólo  en... 
<idoptar  una  actitud  pasiva.  Y  ésto,  cuando  aun  tenía  expe- 
dita la  retirada;  cuando  contaba  con  sobrados  elementos 
-de  combate,  pues  montaba  un  buque  de  guerra,  disponía 
de  varios  cationes  y  mandaba  á  una  tripulación  bien  arma- 
ba, valerosa  y  resuelta:  y  cuando,  para  convertir  en  supe- 
rioridad propia  la  de  su  enemigo,  bastábale  con  alejarse  de 
la  «Saratoga>,  imposibilitadahasta  de  pretender  perseguir- 
le, bien  que  desplegara  todas  sus  velas,  bien  que  se  hicie- 
ra remolcar  por  uno  de  los  vapores  auxiliares. 

1  Villasefior— Obra  citada,  pág.  21. 
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Al  finalizar  la  insurrección  de  Cartagena  hallóse  la  <Na- 
mancia»  en  insostenibles  condiciones  de  combate.  Los  bar- 
cos de  la  escuadra  sublevada  habían  ido  desapareciendo 
uno  por  uno.  Maniobrando  en  aguas  del  citado  puerto,  hun- 
dióse el  *Pernandoel  Católico,»  á  causa  de  haber  chocado 
con  la  «Numancia».  El  incendio  de  su  polvorín  hizo  volar 
á  la  fragata  blindada  «Tetuán».  El  «Vigilante»,  priniero, 
y  después  la  «Victoria»  y  la  «Almanza»,  apresados  todos 
por  buques  de  guerra  extranjeros,  habían  sido  devueltos 
al  Gobierno  espaQol  que  los  utilizaba  ya  en  el  asedio  de 
Cartagena.  A  su  vez,  y  por  el  lado  de  tierra,  las  tropas  si- 
tiadoras, mandadas  por  el  General  López  Domínguez,  ha- 
bíanse apoderado  de  varios  fuertes  exteriores  y  la  ciudad 
iba  á  rendirse  al  día  siguiente. 

En  tan  terrribles  condiciones,  la  «Numancia»  tomó  á  su 
bordo  á  los  jefes  más  comprometidos  de  la  insurrección 
cantonalista  y,  antes  de  amanecer,  rompió  el  asedio,  pa- 
sando audazmente  entre  los  buques  de  la  Armada  españo- 
la y  entre  los  barcos  de  las  escuadras  extranjeras,  á  las  que 
tenía  que  suponer  enemigas,  puesto  que  habían  capturado 
anteriormente  á  dos  fragatas  y  un  transporte  de  la  suble- 
vada escuadra  á  que  ella  pertenecía.  Logrado  su  intento,  la 
«Numancia»,  aprovechando  su  mayor  velocidad  respecto 
de  los  otros  buques  de  guerra  españoles  que  pudieran  per- 
seguirla, se  dirigió  á  la  costa  de  Oran,  donde  desembarca- 
ron sus  tripulantes  y  abandonaron  la  fragata,  que,  recogi- 
da por  las  autoridades  francesas  de  Argel,  fué  entregada 
al  Gobierno  de  Madrid. 

También  el  «Huáscar»  hallóse  en  circunstancias  bien 
difíciles,  cuando  á  la  altura  de  la  Caleta  de  Junín  se  encon- 
tró con  la  División  naval,  encabezada  por  la  «Independen- 
cia;» y  cuando  al  día  siguiente,  frente  á  Punta  de  Coles, 
le  intimó  rendición  el  Contra-almirante  de  Horsey. 

En  ambas  ocasiones,  á  pesar  de  la  notoria  superioridad 
de  sus  contrarios,  el  «Huáscar»  sostuvo  bravamente  un 
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combate  de  varias  horas,  hasta  que,  llegada  la  noche,  pudo 
en  ambos  casos  alejarse  de  sus  perseguidores.  Pero  por 
la  suma  escasez  de  carbón  á  bordo  y  por  la  imposibili- 
dad de  adquirirlo  en  aquel  litoral,  veríase  bien  pronto  el 
«Huáscar»  reducido  á  la  in  movilidad  y  condenado  á  hundir- 
se por  voluntad  propia  ó  á  ser  fácil  presa  para  sus  ene- 
migos. 

En  tan  terribles  condiciones,  Piérola,  que  había  prome- 
tido solemnemente  hacer  volar  el  «Huáscar»  en  mil  peda- 
zos, antes  que  rendirlo  á  los  ingleses,  guardando  así  el  ho- 
nor de  la  bandera  peruana,  halló  un  medio  honroso  de  sal- 
var á  sus  subordinados, sin  faltar  á  su  compromiso.  Piérola, 
hizo  que  el  monitor  rebelde  enderezara  el  rumbo  á  Iquique, 
donde  juzgaba  que  se  habría  concentrado  de  nuevo  la  es- 
cuadra fiel  al  Gobierno  peruano;  y,  tan  audaz  como  inopi- 
nadamente, presentóse  ante  ella.  Entonces,  el  titulado  Je- 
fe supremo  del  Perú  invitó  al  Comandante  en  jefe  de  los 
barcos  leales  á  que  se  le  uniera  para  batir  á  la  escuadra 
inglesa  del  Contra-almirante  de  Horsey.  Rechazada,  co- 
mo era  natural,  semejante  invitación,  Piérola,  en  la  impo- 
sibilidad de  luchar  ventajosamente  contra  los  extranjeros, 
ofreció  rendir  el  «Huáscar»  y  rendirse  él  mismo;  pero 
exigiendo  garantías  para  todos  sus  subordinados.  Conce- 
dida esta  condición — tan  arrogante  en  quien  se  hallaba  en 
presencia  de  fuerzas  muy  superiores  y  además  amenazado 
por  los  barcos  ingleses  que  le  cortarían  toda  retirada—el 
«Huáscar»  arrió  la  bandera  que  ilegal  mente  enarbolaba 
desde  su  rebeldía,  y  Piérola  se  entregó  á  disposición  del 
Gobierno  que  había  pretendido  derrocar. 

Marín  no  pudo,  como  Piérola,  encontrar  un  medio  hon- 
roso que  le  evitara  la  disyuntiva  de  rendirse  á  un  extranje- 
ro ó  de  hacer  volar  su  propia  nave;  pero  sí  pudo — como  ya 
dije — morir  matando  en  un  abordaje  desesperado  ó  enlazar 
en  una  misma  espantosa  catástrofe,  incendiando  la  Santa 
Bárbara  de  su  buque,  á  amigos  y  á  enemigos,  al  «Mira- 

31 


482 


móa>  y  al  «Indianola.>  Hay  que  repetirlo,  ¡No  faltó  á  Ma- 
rín la  ocasión,  sino  la  voluntad  de  caer  como  un  héroe! 
Mas  tarde,  ya  en  los  Estados  Unidos,  al  recobrar  su  liber- 
tad, se  necesitó  de  las  repetidas  instancias  del  Cónsul  Ma- 
ñero, para  que  Marín  formulase  una  protesta  exig^ida — se- 
gún el  tenor  de  la  misma —  por  su  agraviado  honor  mili- 
tar. 

Después  recurrió  á  la  impostura,  tratando  de  engafiar 
al  Juez  del  Almirantazgo,  para  lograr  una  sentencia  favo- 
rable. Y,  por  último,  recurriendo  otra  vez  á  la  impostura, 
intentó,  tan  codiciosa  como  torpemente,  trocar  para  sí  en 
manantial  pecuniario  el  desastre  de  Antón  Lizardo,  debido 
á  su  morosidad,  á  su  descuido,  á  su  torpeza,  á  su  irreflexión 
y  á  su  desobediencia. 

Lejos  de  que  pueda  considerarse  á  Marín  siquiera  co- 
mo infortunado,  hay  que  reconocer  cuánto  debió  á  la  diosa 
Fortuna. 

La  total  carencia  de  marina  de  guerra  nacional  hizo  que 
la  escuadrilla  de  Marín  fuese  capturada  por  buques  norte- 
americanos, en  vez  de  serlo  por  barcos  pertenecientes  al 
Gobierno  legítimo  mejicano.  Esto  fué  para  Marín  una  gran 
fortuna;  pues  no  siendo  justiciables  los  reos  de  piratería 
interna  sino  por  autoridades  de  su  propio  país,  y  carecien- 
do, en  consecuencia,  el  Juez  de  Distrito  de  Nueva  Orleans 
de  jurisdicción  sobre  Marín  y  cómplices,  éstos  fueron  bien 
pronto  puestos  en  libertad.  Por  lo  contrario,  si  la  escua* 
drilla  hubiera  sido  capturada  por  buques  mejicanos,  Ma- 
rín habría  sido  pasado  por  las  armas,  con  sólo  el  requisito 
de  la  identificación  de  su  persona;  pues  esos  eran  el  pro- 
cedimiento y  la  pena  impuestos  por  la  Ley.  Y  si  bien  es 
cierto  que  cabía  la  gracia  de  indulto,  también  lo  es  que  se- 
gún todas  las  probabilidades,  no  se  le  habría  otorgado  esa 
merced  que,  los  asesinatos  de  Tacú  baya  y  la  acumulación 
de  fuerzas  militares  sitiando  á  Veracruz,  hacían  por  enton- 
ces imposible. 
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Luego  que  viose  Marín  en  libertad,  debió,  como  toca  ha- 
cerlo á  todo  Capitán  de  Marina  que  pierde  su  buque,  pe- 
dir oficialmente  que  se  le  sujetara  á  juicio.  Ya  que  él  no  lo 
solicitaba,  su  Gobierno  debió  consignarlo  á  un  Consejo  de 
Guerra  que  averiguase  si  la  pérdida  de  la  escuadrilla  y  la 
de  las  armas,  municiones  y  víveres  que  conducía  —y  de 
los  que  se  hallaba  tan  necesitado  el  ejército  sitiador  de  Ve- 
racruz —  había  sido,  en  todo  ó  en  parte,  originada  por  cul- 
pa de  su  Comandante  en  Jefe. 

De  pronto,  la  conveniencia  de  que  Marín  permaneciera 
en  Nueva  Orleans  tratando  de  que  el  Juzgado  de  Distrito, 
constituido  en  Corte  de  Almirantazgo  declarase  que  no 
era  "buena  presa"  la  efectuada  por  el  Capitán  Turner  y 
mandase  devolver  los  buques  apresados;  de  pronto,  repito, 
la  indicada  conveniencia  impedía  al  Gobierno  reaccionario 
la  consignación  de  Marín  á  un  Consejo  de  Guerra.  Des- 
pués, la  doble  consideración  de  que  dicho  Gobierno  había 
calificado  públicamente  de  heroica  la  conducta  de  Marín,  y 
de  que  sería  altamente  impolítico  juzgar  al  supradicho  Je- 
fe de  escuadra  por  un  fracaso  naval,  cuando  el  General  Pre- 
sidente acababa  de  fracasar  ante  los  muros  de  Veracruz; 
después,  torno  á  decir,  esa  doble  consideración  libró  á  Ma- 
rín de  ser  llevado  ante  un  Consejo  de  Guerra,  que  habría 
debido  condenarle  á  la  pena  de  muerte,  ya  que  la  captura 
de  la  escuadrilla  se  debió — comohase  visto  ya — á  su  moro- 
sidad! á  su  descuidóla  su  torpeza!  á  su  irreflexión!  ásu 
desobediencia! 
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XI 

2arx?is,  Turncr  v  S^clianan. 

El  Capitán  J.  R.  Jarvis,  Comandante  en  Jefe  de  las  fuer- 
zas navales  americanas  surtas  en  aguas  de  Veracrnz,  ca- 
recía —como  se  sabe —  de  instrucciones  especiales,  res- 
pecto á  la  escuadrilla  declarada  pirata  por  el  Gobierno  le- 
gítimo mejicano,  que  era  el  reconocido  por  su  propio  Go- 
bierno. Tenía,  en  consecuencia,  que  ajustar  su  conducta  á 
las  instrucciones  generales  que  había  recibido,  anterior- 
mente, para  la  protección  de  los  ciudadanos  y  del  comer- 
cio de  los  Estados  Unidos,  y  que  inspirarla  en  sentimientos 
de  complaciente  deferencia  hacia  el  Gobierno  mejicano,  no 
sólo  por  la  buena  amistad  existente  entre  ambas  naciones, 
sino  por  la  conveniencia  de-  no  herir  la  susceptibilidad  del 
mencionado  Gobierno,  en  momentos  en  que  hallábase  pen- 
diente de  ratificación  un  tratado  muy  ventajoso  para  so 
propio  país. 

Jarvis  observa  que  dos  buques,  navegando  sin  bandera* 
pasan  á  la  vista,  y  que,  aunque  desde  el  Castillo  de  Ulúa  y 
por  medio  del  acostumbrado  cañonazo  se  les  pide  que  la 
muestren,  prosiguen  su  ruta,  envolviéndose  en  el  misterio 
de  lo  desconocido  y  haciéndose,  en  consecuencia,  altamen- 
te sospechosos. 

Siendo  inconcuso  que  todo  buque  sospechoso  amaga  la 
seguridad  de  los  intereses  comerciales,  representados  por 
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los  barcos  de  la  marina  mercante  y  por  los  efectos  que  trans- 
portan, así  como  la  seguridad  personalde  los  navegantes,  re- 
sulta inconcuso  también,  para  el  encargado  de  proteger  en 
una  zona  determinada  al  comercio  y  á  los  ciudadanos  de  su 
país»  el  deber  de  cerciorarse  de  si  es  ó  uó  fundada  la  sospe- 
cha y  real  el  amago,  obligando  al  barco  misterioso,  por 
medio  de  una  visita  de  registro,  á  que  dé  á  conocer  el 
nombre,  la  nacionalidad,  la  patente,  la  procedencia  y  los 
fines  con  que  navega;  en  una  palabra,  que  dé  á  conocer, 
si  el  buque  tiene  ó  carece  de  representación  legal. 

Esta  obligatoria  visita  de  registro  podíala  ejecutar  lisa  y 
llanamente  el  Capitán  Jarvis,  mientras  los  buques  sospe- 
chosos permanecieran  en  alta  mar;  pero  cuando  ellos  en- 
traran en  aguas  territoriales  mejicanas,  en  las  que  carecía 
de  toda  jurisdicción,  otra  obligación  suya,  la  de  respetar 
nuestra  soberanía  nacional,  impedíale  ejecutar,  por  su  pro- 
pia autoridad,  la  visita  en  cuestión. 

Bn  condiciones  normales,  y  atendiendo  á  que  los  barcos 
sospechosos,  anclados  ya  en  Antón  Lizardo,  hallábanse  en 
aguas  territoriales  mejicanas,  Jarvis  habría  solicitado  de 
las  autoridades  navales  del  puerto  de  Veracruz,  que  pro- 
cediesen á  cerciorarse  del  verdadero  carácter  de  los  men- 
cionados buques  y  le  comunicasen  el  resultado  de  la  visita 
de  registro;  pero  dada  la  carencia  absoluta  de  buques  na- 
cionales, que  efectuasen  dicha  visita,  Jarvis  habría  solici* 
tado  el  permiso  de  efectuarla  con  los  buques  de  su  mando, 
si  ese  permiso  no  estuviera  concedido  de  antemano,  por  la 
autorización  concedida  á  los  buques  de  las  naciones  ami- 
gas— entre  las  que  se  encontraba  la  Unión  americana — pa- 
ra capturar,  fuera  ó  dentro  de  las  aguas  territoriales,  á  los 
barcos  declarados  piratas  por  el  Gobierno  nacional;  pues 
.ea  evidente  que  á  la  captura  debía  proceder  la  identifica- 
eiÓD.  de  los  barcos  piratas,  cosa,  ésta  última,  que  no  podría 
efectuarse  sin  un  amplio  permiso  de  visita  y  registro  en 
todo  buque  sospechoso. 
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Como  hemos  visto  ya,  todas  las  circanstanctas  hacían 
presumir  que  los  tales  barcos  constituyesen  la  escuadrilla 
armada  en  la  Habana  por  Marín,  y  destinada  á  bloquear  el 
puerto  de  Veracruz  y  á  coadyuvar  á  los  operaciones  del  si- 
tio; y  así,  aumentábase  la  probabilidad  de  an  amago  real 
ala  s^uridad  de  los  ciudadanos  é  intereses  americanos, 
cuya  protección  habla  sido  confiada  en  aquellas  a^uas  a) 
Capitán  Jarvis.  A  esto  debe  agregarse,  que  el  Gobierno 
mejicano  instigó  á  Jarvis  para  que  capturase  á  la  citada 
escuadrilla-  De  modo,  que  el  Comandante  de  las  fuerzas 
navales  americanas,  al  ordenar  al  Capitán  Turner  que  prac- 
ticase una  visita  de  registro  para  cerciorarse  de  la  verda- 
dera condición  de  los  barcos  rebeldes  y  para  que  los  cap- 
turase en  caso  de  que,  como  se  presumía,  careciesen  de 
representación  legal,  no  sólo  obraba  en  cumplimiento  de 
una  obligación  impuesta  por  su  propio  Gobierno,  sino  que 
daba  &  ese  acto  el  carácter  de  una  complaciente  deferencia 
hacia  el  Gobierno  mejicano,  con  quien  el  suyo  sostenía  las 
más  cordiales  relaciones. 

El  Juez  Brown  quiso  desvirtuar,  en  los  considerandos 
de  su  famosa  sentencia,  el  irreprochable  fundamento  déla 
conducta  de  Jarvis,  y  lo  procuró  en  los  sofísticos  términos 
siguientes: 

<Ío«  sospechas  de  nuestros  qftciales  de  nuestra  escuadrilla 
naval  respecto  de  estos  dos  buques— los  de  ílarfn — parewn 
haber  carecido  de  razan.  El  primer  fundamento  de  ellas  pa- 
rece haber  sido  la  negativa  de  ios  buques  á  izar  bandera 
cuando  del  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  se  les  disparó  un 
cañonazo.  Tal  negativa  puede  ciertamente  demostrar  falta 
de  cortesía  ó  de  deferencia  á  los  enemigos;  pero  semejante 
conducta  de  un  adversario  respecto  del  otro  nada  tiene  de 
sorprendente,  Entre  enemigos  debemos  más  naturalmen- 
te esperar  actos  de  hostilidad  y  desconüanza  que  actos  de 
cortesía.  Y  si  bien  se  acostumbra  que  los  buques  naciona- 
les armados  que  pasan  á  la  vista  de  una  fortaleza  ó  los  bu- 
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ques  armados  de  otras  Dacioaes  que  pasan  delante  de  una 
estación  naval  muestran  su  bandera,  el  dejar  de  obsei-var  esta 
costumbre,  sin  /tmbargo,  no  da  margen  d  que  lo  consideren  COMO 
OFENSA  tí  HOSTILIDAD  l08  neutrales,  á  guienes  no  se  entiende 
f¡Ue  SE  HAYA  TRATADO  DE  INSUL.TAK  EN  MANERA  ALGUNA- >^ 

Para  probar  su  tesis  de  que  las  sospechas  de  los  mari- 
nos ainericauos  carecían  de  razón — tesis  maSosamente  ate- 
nuada con  un  «parecen» — debió  demostrar  el  Juez  Brown 
que  el  acto  de  envolverse  en  el  misterio,  negándose  á  mos- 
trar bandera — signo  visible  de  la  nacionalidad  de  un  bu- 
que—no  es  en  manera  alguna  sospechoso;  pero,  lejos  de 
hacerlo  así,  el  Juez  Brown  probó  que  dicho  acto  no  pedia 
ser  considerado  como  ofensa  ú  hostilidad,  ni  entenderse 
como  un  insulto:  cosa  completamente  distinta  de  lo  que 
debia  probar- 

Jarvis,  en  su  parte  al  Ministro  de  Marina,  dice  en  tér- 
minos generales  que  mandó  al  Capitán  Turner  para  cer- 
ciorarse de  qué  clase  de  buques  eran  los  que  habíanse  ne- 
gado á  mostrar  bandera.  Turner,  &  su  vez,  en  el  parte  que 
rindió  á  Jarvis  y  que  éste  sancionó  elevándolo  al  Ministro 
como  complemento  del  suyo,  pormenoriza  de  este  naodo 
las  instrucciones  de  su  Jefe:  «Me  ordenasteis  inmediata- 
mente qne  remolcaran  mi  buque  dos  vapores  americanos 
que  se  hallaban  aquí,  el  «Wave»  y  el  «Indianola»  (que  se 
pusieron  á  nuestra  disposición)  para  perseguirlos,  saber  su 
misión,  de  donde  venían,  á  qué  nación  pertenecían,  dónde 
se  habían  armado,  qué  objeto  tenían  y  daros  parte  del  re- 
sultado de  esta  investigación  ala  mayor  brevedad  posible-» 
Y  el  mismo  Turner,  al  repetir,  en  substancia  y  ante  el  Juez 
Browu,  las  órdenes  de  Jarvis  agregó:  «y  si  no  quedaba  yo 
satisfecho  respecto  de  su  carácter  legal — el  de  los  barcos 
registrados— no  debía  permitirles  que  comuni 
playa.»  - 

1  "Juárez  v  nuestras  revolueioues,  el«.,''  pá^.  4%. 

2  Ibid,  pA¿  492. 
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Como  se  ve,  las  instruccioiies  de  Jarvis  á  Turner  lleva- 
ban imbíbito  el  mandato  de  capturar  por  la  fuerza,  »i  era 
necesario,  á  la  escuadrilla  sospechosa,  bien  que  hiciera 
resistencia  ó  simplemente  tratara  de  escapar  ala  visita  de 
registro,  bien  que  ésta  revelase  su  carácter  ilegal. 

Apreciando  en  toda  su  extensión  las  órdenes  de  Jarvis, 
y  atendiendo  á  que— como  hemos  visto  ya — el  Gobierno 
mejicano  habíale  instigado  á  que  procediese  á  la  captura 
de  los  barcos  sospechosos,  en  la  inteligencia  de  que  éstos 
fueran  los  anteriormente  declarados  piratas,  como  había 
casi  la  certeza  de  que  sucediera,  resulta  que,  en  último  aná- 
lisis, dichas  órdenes  prevenían  el  apresamiento  de  la  es- 
cuadrilla de  Marín;  y  que,  bajo  este  aspecto,  debe  juzgarse 
la  conducta  de  Jarvis. 

Era  y  es  inconcuso  que  todo  bloqueo  perjudica  los  inte- 
reses comerciales  extranjeros,  y .  era  público  y  notorio  que 
los  barcos  de  Marín  estaban  destinados  al  bloqueo  del 
puerto  de  Veracruz.  La  captura  de  dichos  barcos  érala  me- 
dida radical  de  protección á  los  intereses  norte-americanos 
amenazados  por  el  bloqueo  y  encomendados  á  Jarvis.  Ade- 
más, dicha  captura,  lejos  de  poder  provocar  un  conflicto 
con  un  Gobierno  amigo  del  de  los  Estados  Unidos,  afirma- 
ba la  amistad  de  ambos,  puesto  que  el  citado  marino  aten- 
día con  deferente  complacencia  á  las  instigaciones  del  Go- 
bierno de  Méjico-  De  modo  que,  aquí,  como  en  el  caso  de  la 
simple  visita  de  registro,  Jarvis  ajustó  su  conducta,  á  las 
instrucciones  de  su  propio  Gobierno,  y  á  las  autorizacio- 
nes del  Gobierno  mejicano;  á  las  primeras  por  extricta 
obligación  y  á  las  segundas  por  conveniente  deferencia,  ya 
que  ésta  le  facilitaba  el  cumplimiento  de  aquella. 

La  torpeza  de  Marín,  al  disparar  inopinada  é  inmotiva- 
damente sobre  la  escuadrilla  de  Turner,  hizo  que  los  he- 
chos se  desarrollaran  fuera  de  las  previsiones  de  Jarvis  y 
que  la  captura  de  los  barcos  sospechosos  fuera  la  natural 
consecuencia  de  un  combate,  provocado  por  una  injustifica- 
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da  agresión  de  los  mismos.  Eq  tales  circunstancias  es  in- 
negable que  Jarvis  debía  aprobar  la  conducta  de  su  su- 
bordinado Turner  y  elevar  el  parte  de  éste,  al  Ministro  de 
Marina,  para  la  superior  resolución  de  su  Grobierno. 

Ck>mo  la  agresión  de  Marín,  causa  determinante  de  la 
captura  de  su  escuadrilla,  implicaba  una  ofensa  á  la  ban- 
dera americana,  es  claro  que  correspondía  á  un  tribunal 
de  almirantazgo,  norte-americano  también,  conocer  del 
caso,  y  declarar  si  era  buena  ó  mala  presa  la  efectuada  por 
Turner  y  sus  marinos.  Además,  aun  sin  esta  circunstan- 
cia, como  Jarvis  no  podía  reconocer  jurisdicción  sobre  ma- 
rinos de  la  Armada  norte-americana  en  tribunales  extran- 
jeros, es  inconcuso,  que  tenía  que  someter  el  caso  ala 
decisión  de  los  de  su  propio  país.  Y,  como  los  barcos  cap- 
turados no  habían  sido  substraídos  de  la  propiedad  del 
Gobierno  mejicano,  es  inconcuso  también,  que  Jarvis  no 
tenía  la  menor  obligación  de  entregarlos  á  dicho  Gobierno. 

Por  último,  al  desatender  la  impertinente  comunicación 
del  Capitán  de  «El  Habanero,>  y  al  advertirle  que  cualquie- 
ra reclamación  debía  ser  dirigida  al  Gobierno  de  Washing- 
ton, Jarvis  mostró  á  la  par  entereza  y  circunspección,  dan- 
do además  una  lección  severa  al  citado  entrometido  Capitán 
de  la  marina  de  guerra  española,  puesto  más  tarde  en  evi- 
dencia por  el  mismo  Gobierno  de  S.  M.  C. 

Si.  Jarvis  merece  algún  reproche,  éste  corresponde  á  la 
torpeza  de  haber  fiado  á  una  corbeta  de  vela  la  persecución 
de  unos  buques  de  vapor;  torpeza  que,  á  no  haber  sido  su- 
perada por  la  de  Marín,  habría  permitido  á  éste,  burlar — 
como  estuvo  á  punto  de  suceder— las  disposiciones  del  Co- 
mandante en  jefe  de  las  fuerzas  navales  americanas,  evitan- 
do el  registro  é  imposibilitando  la  captura. 

«  « 

Turner  ha  sido  objeto  de  grandes  ó  inmerecidos  repro- 
ches, no  solo  por  la  manera  con  que  desempeñó  su  comisión , 
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sino  por  ésta  misma,  lo  que  raya  en  lo  absurdo;  pues  ha- 
biendo sido  dispuesta  por  Jarvis  la  expedición  de  recono- 
cimiento y  captura,  es  claro  que  la  responsabilidad  de  la 
misma  correspóndele  exclusivamente,  y  en  modo  algfuno  á 
su  subordinado  Turner,  obligado  á  cumplir  las  órdenes  de 
su  jefe  superior. 

El  Juez  Brown,  en  los  considerandos  de  su  famosa  sen- 
tencia y  para  poder  acumular  cargos  contra  Tnrner,  recu- 
rrió á  un  subterfugio,  tan  fácil  de  evidenciar,  que  da  uñar 
triste  idea  del  valer  de  su  inteligencia-  Después  de  men- 
cionar— refiriéndose  á  la  declaración  de  Turner— las  noti- 
cias referentes  á  la  escuadrilla  sospechosa  y  de  especificar 
las  órdenes  de  Jarvis,  el  Juez  Bro-wn  afiade:  «Tales  fueron 
las  noticias  y  Icbs  át^denea  que  indi^'eron  al  comandante  Tur- 
ner á  salir  de  la  bahía  de  Veí^acruz  á  bordo  de  la  «Saratoga> 
al  ponerse  el  sol  en  la  tarde  del  6  de  Marzo,  llevando  con- 
sigo los  vapores  «Indianola>  y  «Wave>  y  dirigiéndose  á  An- 
tón Lizardo,  donde  habían  anclado  el  «Miramón»  y  el  «Mar- 
qués de  la  Habana.»  ^ 

Las  noticias  recibidas  del  Cónsul  americano  en  la  Habana 
y  del  Gobierno  mejicano  por  los  oficiales  de  la  armada  ame- 
ricana—que son  á  las  que  se  refiere  el  Juez  Brown, y  las  que 
hacían  presumir  que  los  barcos  sospechosos  constituyesen 
la  escuadrilla  de  Marín— podrán  haber  inducido  á  Jarvis  á 
tomar  las  disposiciones  comprendidas  en  sus  órdenes  á 
Turner;  pero  estas  órdenes,  no  inducían  sino  que  obligaban 
á  éste  último,  á  salir  de  la  bahía  de  Veracruz  y  dirigirse  á 
Antón  Lizardo  en  busca  de  la  escuadrilla  que  debía  reco- 
nocer y  capturar. 

El  disparate  de  decir  que  las  órdenes  inducen  á  obrar  es 
tan  garrafa],  que  no  puede  haber  sido  usado  inocentemen- 
te, sino  con  la  pretensión  de  hacer  creer  que  Turner  obra- 
ba por  inspiración  y  voluntad  propia,  como  obra  el  induci- 

1  ** Juárez,  y  nuestras  revoluciones,  etc.,'*  pág.  492. 
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do,  y  no  por  voluntad  de  otro,  como  obra  el  que  recibe  ór- 
denes. 

El  Sr.  Villasefior  que,  en  la  página  14  afirma  que  la  or- 
den dada  por  Jarvis  á  Turner,  aunque  ostensiblemente  fue- 
se la  de  reconocer  á  los  barcos  sospechosos,  «en  realidad 
era  para  que  se  apresara  al  «Miramón»  y  al  «Marqués  de  la 
Habana»,  va  más  lejos  que  el  Juez  Brown;  pues,  en  la  23, 
acoge  la  calumniosa  especie  de  que  Turner  obró  inducido 
por  un  censurable  interés  pecuniario.  Anotando  unas  pala- 
bras del  falso  parte  de  Marín,  dice  el  Sr.  Villasefior:  «Re- 
ferente á  esto,  en  la  carta  á  que  hemos  aludido  antes — la  de 
su  amigo  X — se  nos  dice  que  Turner  había  asistido  á  un 
banquete  que  Llave  y  otros  personajes  le  dieron  en  el  Ho- 
tel de  Diligencias,  en  celebración  del  compromiso  qiie  aquel 
había  contraído^  mediante  la  gratificación  de  cuarenta  mil  pe- 
806  que  le  dieron,  de  salir  d  buscar  los  barcos  de  Marin  é  inti- 
marle que  si  emprendía  hostilidades  contra  Veracruz  la  escua- 
dra am,ericana  tomaina  medidas  para  impedirlo.  Del  tenor  de 
la  carta  de  X  se  deduce  que  Jerwis,  (sic)  el  sénior  ojfficer;  6 
sea,  comandante  de  la  flota  americana  en  Veraa^z,  no  toma- 
ba parte  en  el  plan  concentrado  ^  con  Turner,  y  que  el  ob- 
jeto de  éste  era  simplemente  impedir  que  se  hostilizara  ó 
bloqueara  á  Veracruz.» 

El  mismo  Sr.  Villasefior,  en  un  artículo  publicado  en  «El 
Tiempo»  de  Noviembre  11  de  1905,  bajo  el  título  de  «La 
conspiración  del  silencio. — Lo  de  Antón  Lizardo  y  el  próxi- 
mo centenario,»  repitió  la  anterior  calumniosa  especie,  no 
atribuyéndola  ya  á  su  incógnito  amigo  X,  sino  colgándose- 
la á  una  persona,  también  incógnita,  que  aún  vive  en  esta 
capital,  pues  dice:  «Juárez  y  el  directorio  (sic)  de  Veracruz 
al  tener  noticia  deque  en  la  Habana  se  estaban  armando 
dos  buques  para  concurrir  al  sitio  del  puerto,  fueron  pre- 
sa del  pánico  y  se  creyeron  perdidos  y  en  poder  de  los  con- 

1  Supongo  que  es  errata  y  que  debe  decir  «concertado.» 
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servadores;  trabajaron  cerca  del  ComandanteTurner  y  del 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  para  que  éstos  se  prestasen 
á  la  captura  de  los  barcos  conservadores;  pero  el  Cónsul 
se  opuso  resueltamente  á  mezclarse  en  el  lio>  y  Turner  se 
manifestó  reticente  y  dio  á  entender  grie  peraeQuiria  á  lo9 
buques  si  él  obtenía  algún  provedio;  entonces  loa  juaristas  se 
dedicaron  á  buscar  dinero,  y  de  preferencia  se  dirigieron 
al  comercio  alemán,  que  era  el  que  más  simpatías  tenía  por 
los  liberales;  D.  Manuel  Goytia  fué  el  encargado  del  asun- 
to, en  unión  de  un  conocido  comerciante  alemán;  tanta  ma- 
ña y  celo  desplegaron  que  consiguieron  reunir  setenta  mil 
pesos  para  Turner;  pero  como  el  comerciante  y  el  corredor 
del  asunto  se  quedaron  cada  uno  con  diez  mil  pesos,  sólo  lle- 
garon á  poder  del  Comandante  norte-amerioano  cincuenta  mU 
pesos,  que  en  talegas  f  pues  entonces  no  había  billetes  de 
banco)  lb  fueron  entregados  por  una  persona  que  adn 
VIVE  en  esta  capital;  acallados  los  escrúpulos  de  Turner 
con  el  dinero,  se  DsaDió  A  capturar  los  buques  conser- 
vadores; en  cuanto  al  Cónsul  que  se  negó  á  tomar  parteen 
la  captura,  Juárez  le  retiró  el  exeqvxitur  pocos  días  des- 
pués.» ' 

Nunca  serán  las  palabras  dichas  ó  escritas  bajo  la  fe  de 
un  autor  incógnito  ó  supuesto,  las  que  den,  aun  á  la  calum- 
nia más  verosímil,  fundamento  alguno  de  merecido  crédito; 
pero,  aquí,  la  calumnia  se  evidencia  por  sí  misma  á  causa 
de  su  propia  absurdidad.  Si  Turner  era  un  simple  subor- 
dinado de  Jarvis  y  esto  era  perfectamente  sabido  en  Vera- 
cruz,  ni  aquel  podía  comprometerse  á  salir  en  busca  de  Ma- 
rín y  amenazarle  con  que  la  escuadra  americana  impediría 
el  bloqueo,  ni  Juárez  y  sus  Ministros  serían  tan  candidos 
de  dar  una  fuerte  suma  de  dinero  por  un  compromiso  cuyo 


1  Ya  hemos  visto,  respecto  del  Cónsul,  cuan  mendaces  son  esas 
afirmaciones.  Por  lo  demás,  es  completamente  risible  la  creencia  de 
que  para  la  captura  de  los  barcos  declarados  piratas  se  necesitaba 
la  ayuda  ó  aquiescencia  del  Cónsul  americano. 
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cumplimiento  no  dependía  de  la  voluntad  del  comprometí* 
do.  Era  Jarvis  quien  dispondría,  como  mejor  le  pareciese, 
de  los  buques  surtos  á  sus  órdenes  en  aguas  de  Veracruz. 
Podría  retenerlos  en  la  bahía  ó  enviarlos  en  busca  de  los 
barcos  de  Marín.  Y,  aun  en  este  último  caso,  como  Jarvis 
disponía  de  varios  buques,  podía  ejecutar  ese  reconocimien- 
to con  la  fragata  que  mandaba,  6  fiarlo  á  otro  navio  distin- 
to del  mandado  por  Turner.  Esta  calumnia,  para  tener  al- 
gún viso  de  verosimilitud,  debía  haber  sido  lanzada  contra 
Jarvis,  no  contra  Turner. 

También  el  Sr.  Lie.  Don  Justo  Sierra,  atribuye  á  Tur- 
ner la  responsabilidad  de  la  expedición  de  registro  y  cap- 
tura, que  erróneamente  considera  atentatoria;  y,  tratando 
de  disculpar  al  Capitán  de  la  '*Saratoga,''  acogió  con  irre- 
flexiva credulidad,  una  fábula  absurda,  ó  sacóla  de  su  pro- 
pio magín;  pero  tan  desventuradamente,  que,  á  la  pos- 
tre, tras  el  imperdonable  desacato  á  la  Historia,  conviérte- 
se en  un  terrible  cargo  contra  Turner,  tan  terrible  cuan 
infundado. 

**E1  Comandante  Turner —dice  el  Sr.  Sierra— estaba 
convencido  de  que  era  llegado  el  caso  de  prestar  auxilio  al 
Gobierno  reconocido  por  el  suyo;  si  los  españoles  hablan 
dejado  armarse  la  expedición  de  Marín,  con  igual  dere- 
cho debían  los  americanos  desarmarla;  si  los  buques  eran 
piratas  por  anticipada  declaración  oficial,  los  americanos 
podían  apresarlos.  Y  todo  esto  era  discutible  y  realmente 
la  policía  del  mar  territorial  tocaba  á  los  mejicanos;  pero  en 
aquellos  tiempos  los  ápices  (!)  del  derecho,  tratándose  deno- 
sotros^  quedaban  fuera  de  consideración,  no  se  tenían  en 
cuenta:  no  éramos  una  nación.  ¿Dónde  estaba  la  unidad 
de  este  cuerpo  que  se  consideraba  á  sí  mismo  dividido  en 
dos  mitades  injuntables?  ^  Turner  tío  sabia,  sin  embargo, 

1  Dónde?  En  el  régimen  liberal  ó  conservador  que  ambos  parti- 
dos pretendían  que  predominara.  Con  tan  extraña  teoría,  habría 
que  admitir  que  todos  los  países  que  han  sufrido  una  guerra  civil 
han  dejado  de  ser  naciones,  principalmente  los  Estados  Unidos, 
cuya  guerra  separatista  marcó,  mas  que  ninguna  otra,  esas  dos 
mitades  injuntables  de  que  habla  S.  S. 
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cómo  y  oííándo  debía  operar .  Inmediatamente,  le  decían  los 
jninistros  de  Juárez  y  Zamora  j  el  general  La  Llave,  ^  y 
él  vacUaba. 

''^ Había  esa  noche  una  tertulia  en  una  casa  alemana  de  las 
más  visitadas  de  Veracruz;  aUi  había  cenado  el  oficial  ame- 
ricano;  estaba  en  la  fuerza  de  las  pasiones  y  de  la  energía 
de  vivir  entonces;  allí  lo  asediaban  las  súplicas^  las  sujestio- 
neSf  los  planes  rápidos  de  los  jefes  reformistas'  El  convenía  en 
todo,  estaba  á  punto  de  decidirse:  una  campechana  de  pode- 
rosos atractivos^  de  grandes  ojos  cargados  de  electricidad  huma- 
na^ de  enloquecedora  sonrisa^  estaba  allí,  vivía  allí;  Turner  vio 
la  suplica  de  aquellos  ojos,  el  vaya  usted  de  aquella  indefini- 
ble soniisa^  y  ebHo  de  entusiasmo  salió  de  aquella  casa  con  el 
general  La  Llave.  A  la  media  noche  estaba  con  su  compa- 
fiero  mejicano  á  bordo  de  la  corbeta  **Saratoga,"  romolca- 
do  por  el  vapor  **Wave''  y  llevando  á  un  costado  al  "India- 
nola"  (buques  mercantes  que  había  adq^iirido  el  Gobierno 
de  Juárez,  gracias  á  la  intervención  de  Goicuría,  el  gran 
patriota  cubano  que  nos  prestó  tan  buenos  servicios  en 
aquella  época),  se  dirigió  á  Antón  Lizardo.  Los  buques  eu- 
ropeos anclados  en  Sacrificios  vieron  bien  la  silenciosa  ma- 
niobra; al  pasar  la  corbeta  marcaron  con  sus  luces  su  si- 
tuación,  pero  el  "Saratoga*'  permaneció  apagado;  parecía 
aquella  una  flota  espectral;  iba  sigilosa  y  rápida  ^  hacia  su 
fin;  era  una  partida  de  caza. ''  ^ 

m 

El  párrafo  transcripto  revela  una  ignorancia  estupenda 
en  el  actual  Ministro  de  Instrucción  Pública,  respecto  del 
incidente  de  Antón  Lizardo.  Habríale  bastado  á  S.  8.  sa- 
ber que,  en  el  tiempo  á  que  se  refiere,  había  en  aguas  de 
Veracruz  un  Capitán  de  marina,  llamado  Jarvis,  que  era 
allí  el  Comandante  superior  de  las  fuerzas  navales  ameri- 

1  Esta  manera  de  mencionar  indica  que  S.  8.  ignora  que  Llave 

era,  en  aquel  entonces,  Ministro  de  Juárez. 

2  Ning-ún  barco  remolcado  marcha  rápidamente. 

3  ^'Juárez:  su  obra  y  su  tiempo,"  obra  en  publicación  por  entre- 

gas, pág.  182. 
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<»nas,  para  no  incurrir  en  la  notoria  falsedad  de  que  Tur- 
ner,  un  simple  subordinado,  aunque  «estaba  convencido  de 
-que  era  llegado  el  caso  de  prestar  auxilio  al  Gobierno  reco- 
nocido por  el  suyo,  no  sabia  cuándo  y  cómo  debía  operar;^ 
pues,  al  citado Turner,  de  ninguna  manera  le  incumbía  de- 
terminar ese  cómo  y  ese  cuándo,  sino  á  su  jefe  superior,  sin 
cuyas  órdenes  no  podía  operar  de  modo  alguno,  y  con  las 
cuales,  sabía  perfectamente  que  debía  operar  cómo  y  cuán- 
do áJarvis  le  pareciera.  Ese  simple  conocimiento  de  que 
Turner  era  un  subordinado,  habríale  bastado  á  S-  S.  para  no 
incurrir  en  la  falsedad,  notoria  también,  de  que  el  Capitán 
de  la  "Saratoga '  dispuso  por  sí  y  ante  sí,  es  decir,  por  su 
propia  autoridad,  una  expedición,  que  le  fué  ordenada  por 
Jarvis,  y  que  no  tenía  facultad  de  disponer  y  ejecutar.  Ha- 
bríale bastado  á  S-  S.  saber  que  Turner  se  dirigió  á  Antón 
Lizardo  en  busca  de  Marín,  por  orden  de  su  superior,  para 
no  recoger  ó  inventar  la  absurda  fábula  de  que  el  Coman- 
dante de  la  citada  expedición,  emprendióla,  inducido  por 
los  insinuantes  coqueteos  de  una  linda  campechana.  Aun- 
que este  supuesto  móvil  amoroso,  no  sea  rastrero,  como 
el  pecuniario  supuesto  por  el  Sr  Villasefíor,  ambos  resul- 
tan denigrantes  para  Turner,  puesto  que  ambos  le  presen- 
tan, cuando  simplemente  cumplía  con  su  obligación  obede- 
ciendo las  órdenes  de  Jarvis,  como  obrando  inducido  por 
móviles  ágenos  á  su  deber. 

Por  supuesto,  que  si  S.  S.  hubiese  sabido  que  había  en 
•aguas  de  Veracruz,  por  aquel  entonces,  un  Capitán  Jarvis, 
investido  con  el  mando  superior  de  las  fuerzas  navales  ame- 
ricanas surtas  allí,  no  por  eso  habría  dejado  de  inventar  ó 
acoger  la  citada  fábula — digna  de  *'La3  mil  y  una  noches'* — 
con  la  única  diferencia  de  que  su  protagonista  se  llamaría 
Jarvis  en  lugar  de  Turner;  pues  el  propósito  de  S.  S. — na- 
cido de  su  maniático  afán  misericordioso,  tan  indebido  en 
un  historiador — no  es  el  de  disculpar  á  determinado  indivi- 
«duo,  sino  al  que  dispuso  la  expedición  á  Antón  Lizardo. 
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Ni  aun  suponiendo  que  Turner  hubiera  sido  el  jefe  supe- 
rior y  que  la  expedición  de  registro  y  captara  hubiera  si- 
do determinada  por  él,  ni  aun  asi,  dejaría  de  ser  notoria- 
mente falsa  la  fábula  de  referencia.  Si  S-  S.  hubiera  leído 
el  parte  oficial  de  Turner,  sabría  que  la  ''Sarato^a"  y  los 
vapores  auxiliares  se  desprendieron  de  Veracruz  al  po- 
nerse el  8ol\  si  hubiera  leído  la  protesta  del  Capitán  de 
'*E1  Habanero,''  sabría  que  la  corbeta  y  sus  remolcadores 
pasaron  frente  á  Sacrificios  á  las  ocho  de  la  noche;  si  hubie- 
ra leído  la  carta  de  Marín  al  Cónsul  Carballo,  sabría  que 
el  oficial  de  guardia  del  ''Miramón''  divisó  confusamenteá 
los  citados  buques,  poco  despides  de  las  once;  si  hubiera  leí- 
do la  carta  de  Arias  al  *' Diario  de  la  Marina,"  sabría  que, 
desde  el  ''Marqués  de  la  Habana,  se  vio  venir  á  la  corbeta 
'*Saratoga,'' remolcada  por  el*'Wave"y  acompasada  por 
el  "Indianola,*'  á  eso  de  media  noche\  y  si  hubiérase  fijado 
en  el  relato  de  aquellos  sucesos,  cualquiera  que  sea  el 
que  haya  leído,  sabría  que  el  combate  de  Antón  Lizardo 
tuvo  lugar,  hablando  en  términos  generales,  al  mediar  la 
noche. 

Habríale  bastado  á  S.  S.  saber  una  sola  de  estas  circuns- 
tancias para  no  acoger  ó  inventar  una  fábula  de  falsedad  tan 
notoria;  puesto  que  hace  figurar  á  Turner,  entre  los  prin- 
pales  jefes  reformistas  y  una  hermosa  campechana,  en  una 
casa  de  Veracruz,  á  tiempo  que  éste  hallábase  en  la  ''Sa- 
ratoga'' sobre  el  mar  y  rumbo  á  Antón  Lizardo;  á  no  ser 
que  hubiese  dotado  á  Turner  del  maravilloso  don  de  ubi- 
cuidad. 

Noignora  tan  sólo  S>  S.  la  existencia  de  un  Capitán  Jarvis, 
la  hora  de  la  salida  de  la  expedición,  la  de  su  llegada  al  fon- 
deadero de  Antón  Lizardo  y  la  del  combate  subsecuente,  si- 
no  que,  también  por  ignorancia  de  aquellos  sucesos, — como 
puede  comprobarse  leyendo  á  más  del  párrafo  aquí  trans- 
cripto, el  breve  relato  de  que  éste  hace  parte— cree  S.  S.  que 
el  General  La  Llave  no  era  Ministro  de  Juárez;  y  afirma  fal- 
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sámente  que  dicho  General  partió  hacia  Antón  Lizardo  á 
bordo  de  la  Saratoga;  que  el  **Wave**  y  el  **Indianola  '  ha- 
bían sido  adquiridos  por  el  Grobierno;  que  el ''Miramón" 
no  fué  el  que  rompió  el  fuego,  iniciando  el  combate;  y  que 
fueron  desembarcados  en  Veracruz,  Marin  y  sus  subordi- 
nados. 

Extrafiaría  que  el  * 'maestro  puesto  al  frente  de  las  es- 
cuelas nacionales" — como  á  si  propio  llamóse  en  ocasión 
solemne  el  actual  Ministro  de  Instrucción  Pública — igno- 
rase tantos  hechos, aunque  no  hablase  de  ellos,  pero  mucho 
más  cuando  presume  historiarlos,  si  esa  ignorancia  no  fue- 
ra genuina  manifestación  de  la  decadencia  intelectual  que, 
unida  á  la  moral  decadencia,  acompafla  hoy,  en  nuestro 
país,  al  decantado  progreso  material. 

Al  amparo  del  subterfugio  marcado  ya,  el  Juez  Me  Cabed 
culpa  á  Turner  de  la  manera  siguiente:  «En  segundo  lugar, 
no  hay  motivo  para  dudar  que  si  en  los  términos  de  costum- 
bre y  sin  manifestación  hostil  alguna,  los  oficiales  de  nues- 
tra marina  los  hubieran  excitado  á  mostrar  bandera,  ha- 
brían obsequiado  inmediatamente  la  excitativa.  Si  el  co- 
mandante Turner  se  les  hubiera  acercado  d  la  luz  del  día  á  bor- 
do de  la  «Saratoga»,  con  su  hondera  enarbolada  y  les  hubiera 
indicado  el  deseo  de  saber  cuál  era  su  nacionalidad,  por 
medio  de  las  señales  de  uso  y  costumbre  entre  los  buques 
de  guerra  pertenecientes  á  naciones  amigas,  no  podemos 
resistir  á  la  convicción  de  que  su  deseo  habría  sido  satisfe- 
cho sin  vacilar.  Pero  la  hora  y  el  modo  de  acercárseles  pa- 
recen haber  sido  igualmente  imprudentes  y  malaventura- 
dos y  haber  conducido  necesariamente  al  fatal  resultado 
que  hubo.  En  vez  de  la  luz  del  día  escogió — recuérdese  que 
se  habla  de  Turner— las  sombras  de  la  noche  para  visitar 
estos  buques,  y  en  vez  de  acercárseles  con  una  fuerza, 
que  al  mismo  tiempo  que  indicase  su  verdadero  objeto, 
alejase  toda  idea  ó  apariencia  de  hostiles  designios,  avan- 
zó hacia  ellos  acompañado  de  dos  buques  que  iban  cerca 
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del  suyo  y  puso  asi  en  alarma  á  los  objetos  de  su    pes- 
quisa.>  * 

Quien  escogió,  no  las  sombras  de  la  noche,  sino  las  pá- 
lidas claridades  del  plenilunio,  y  agregó  á  la  «Saratoga»  los 
dos  vapores  auxiliares,  fué  Jarvis;  y  á  él,  no  á  Turner,  debía 
dirigirse  el  injustificado  reproche  de  Me  Cabed.  La  hora  es* 
cogida  por  Jarvis  fué  la  más  adecuada  para  poder  acercar- 
se á  la  escuadrilla  de  Marín  y  realizar  el  registro  y  la  cap- 
tura. Si  la  expedición  se  hubiese  desprendido,  á  toda  luz, 
en  la  misma  tarde  del  6,  los  barcos  de  Marín  se  habrían  ale- 
jado perdiéndose  de  vista,  en  vez  de  anclar  en  AntónLizardo; 
y  si  se  hubiere  desprendido,  también  á  toda  luz,  en  la  mafla- 
na  del  7,  habría  dado  tiempo  á  Marín  para  alejarse  como  en 
el  caso  anterior,  ó  para  desembarcar,  cuando  menos,  los 
proyectiles  destinados  al  bombardeo  de  Veracruz,  tan  per- 
judicial á  los  comerciantes  americanos  avecindados  en  di- 
cha ciudad.  En  cambio,  efectuada  á  la  suave  claridad  de  una 
noche  de  luna  llena,  la  expedición  no  sería  divisada  sino 
cuando  estuviese  á  una  distancia  relativamente  corta,  que 
dificultase  la  escapatoria  é  impidiese  todo  dése mbarco< 

En  cuanto  á  los  vapores  auxiliares,  destinados  á  seguir 
á  los  de  Marín,  si  éstos  penetraban  en  parajes  de  poco 
fondo,  y  á  remolcar  á  la  «Saratoga» — circunstancias  que 
calla  elJuez  Me.  Cabed — su  agregación  como  auxiliares  ha- 
llábase requerida,  por  el  gran  calado  y  la  condición  velera 
de  la  citada  corbeta  *  *Saratoga. "  Respecto  á  q  ue  Turner  no 
empleara  los  medios  acostumbrados  para  dar  á  conocer  el 
objeto  de  su  expedición,  el  reproche  es  completamente  in- 
fundado, pues  se  apoya  en  una  aseveración  falisa.  AI  orde- 
nar Turner  al  Wave,  por  medio  del  **Indianola,"  que  colo- 
case á  su  corbeta  entre  los  dos  barcos  sospechosos,  mostró 
bien  claramente  la  intención  de  ponerse  con  ellos  al  habla. 
El  movimiento  del  **iyiramón''  imposibilitando  el  mencío- 


1  ** Juárez  y  las  revoluciones,  etc.,"  pág.  497. 
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nado  propósito  de  Tu  raer,  obligó  á  éste  á  usar  el  medio 
universal  .y  constantemente  acostumbrado,  de-  disparar, 
para  detenerle,  el  preventivo  catLonazo  de  intimación.  Des- 
preciada por  Marín  esta  acostumbrada  señal  preventiva, 
Turner  habría  podido,  justificadamente,  abrir  el  fuego  so- 
bre el  barco  prófugo;  pero  no  lo  hizo  así,  sino  que  recurrió 
aún  al  medio  pacífico  de  hacer  que  el '  Indianola' '  alcanza- 
ra al  '^Miramón,"  se  pusiera  al  habla  con  él  y  repitiera  de 
viva  voz  la  orden  de  detenerse,  comunicada  ya  por  el  ante- 
rior caflonazo.  Entonces  fué  cuando  Marín,  lejos  de  oír  al 
Teniente  Bryson,  Comandante  accidental  del  *'Indianola," 
y  de  haber  contestado  negándose  á  detenerse,  respondió 
por  la  boca  de  sus  cationes,  agrediendo  al  *'Indianola," 
que  en  aquel  instante  era  tan  sólo  el  porta-voz  del  jefe  de 
la  expedición. 

Hemos  visto,  en  los  dos  casos  extremos  del  '^Ambrose 
Light*'  y  del  "Huáscar," — el  primero  sometiéndose  volunta- 
riamente al  registro  y  á  la  captura,  y  el  segundo  trabando 
desigual  combate,— detenerse  ambos,  á  pesar  de  llevar  iza- 
das sus  respectivas  banderas,  ante  el  caflonazo  preventivo 
de  intimación  del  **Alliance"  y  del  *SShah,"  pai'a  oír  la 
pretensión  de  los  comandantes  de  dichos  barcos,  y  aca- 
tarla ó  desatenderla. 

Si  Marín,  al  cañonazo  de  prevención  de  la  '^Saratoga,"  se 
hubiese  detenido,  é  izado  la  bandera  mejicana,  como  signo 
visible  de  la  nacionalidad  que  pretendía  dar  al  ^'Miramón," 
Turner  no  se  hubiera  dado  por  satisfecho  con  esa  simple 
apariencia,  pues  no  basta  que  se  muestre  una  bandera,  si- 
no que  se  pruebe  el  derecho  de  usarla,  y  habríale  notifi- 
cado que,  en  virtud  de  las  órdenes  de  su  jefe  superior,  iba 
á  practicar  una  visita  de  registro  para  examinar  los  pape- 
les de  á  bordo.  Entonces,  Marín  habría  replicado,  negándo- 
se á  consentir  dicha  visita  y  amenazando  con  rechazarla 
por  la  fuerza,  si  se  pretendía  por  la  fuerza  imponérsela,  ó 
detenerle,  por  más  tiempo;  y  como  Turner  tenía  que  cum- 
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plir  las  órdenes  recibidas,  es  decir,  como  tenía  que  practi- 
car la  visita  de  re^8tro,con  6  sin  la  ^quiescencia  de  Marín, 
es  indudable  que  se  habría  visto  en  el  caso  de  atacar  & 
los  barcos  sospechosos,  poniendo  á  Marín  en  el  de  propia 
defensa,  legítima  ó  nó,  según  se  considerase  justificada  ó 
atentoria  la  agresión  de  la  '^Saratoga*'  y  de  sus  barcos  au- 
xiliares el  '*Indianola"  y  el  *'Wave."  Pero  la  torpeza  de 
Marín,  precipitándose  á  disparar  sobre  el  ^^Indianola,''  ino- 
pinada é  inmotivadamente,  obligó  á  Tumer,  no  ya  en  obe- 
decimiento de  las  órdenes  de  Jarvis,  sino  en  virtud  de  sus 
deberes  generales  como  marino  de  guerra,  y  obrando  en 
legítima  defensa,  á  aceptar  el  combate  iniciado  por  eVMi- 
ramón;"  á  sostenerlo  con  los  vapores  auxiliares,  que  eran 
los  que  podían  seguir  al  buque  agresor;  á  apoyarlo,  cuan- 
do tuvo  oportunidad  de  hacerlo,  disparando  el  segundo  ca- 
ñonazo, el  que  derribó  la  chimenea  del  buque  perseguido; 
y  á  impedir,  haciendo  fuego  sobre  el  *' Marqués  de  la  Ha- 
bana,'' que  este  último  buque — parte  integrante  de  la  divi- 
sión naval  de  Marín — fuese  á  auxiliar  al  -'Miramón, "  en 
aquellos  momentos  de  combate. 

Todos  los  argumentos  empleados  por  el  Juez  Me*  Cabed 
para  reprochar  la  conducta  de  Tumer,  bajo  el  falsasupues- 
to  de  que  éste  había  sido  el  agresor,  se  vuelven,  aun  con 
más  fuerza,  contra  Marín,  puesto  que  su  agresión  fué  ¿to- 
das luces  injustificada. 

Se  ha  reprochado  á  Tumer,  que  no  haya  izado  bandera 
ni  en  la  *'Saratoga"nienlos  barcos  auxiliares;  elJuez  Me. 
Cabed  incluyó  esta  circunstancia  entre  las  que  le  llevaron 
á  decir,  que  el  citado  marino  no  había  empleado  los  medios 
acostumbrados  para  dar  á  conocer  el  objeto  de  su  expedi- 
ción ;  y  el  Procurador  general  Black,  queriendo  fundar  la  ase- 
veración de  Me.  Cabed,  establece  la  siguiente  doctrina:  '*La 
parte  investigadora  debe  izar  su  bandera  6  de  alguna  otra  ma- 
nera hacerse  ella  misma  perfectamente  conocida^  antes  que 
pueda  pedir  legalmente  ese  conocimiento  de  otro  buque.  Al 
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j^r  BU  pabellón  un  buque  de  guerra,  da  aviso  á  un  extrafio 
que  desea  conocer  á  que  Nación  pertenece  el  último,  y  éste 
debe  contestar  izando  el  ^uyo  propio*  Esta  es  una  sefial  que 
Ortolan  dice  que  puede  interpretarse  por  las  palabras  si- 
g'uientes;  *^ Te  he  dicho  quien  soy  yo,  que  sepa  yo  quien  eres 

Como  se  ve,  la  doctrina  anterior  corresponde  al  caso  de 
dos  buques  desconocidos  entre  sí,  y  por  eso  exige  que  el 
que  trata  de  conocer  al  otro,  se  dé,  primeramente  á  cono- 
cer -él  mismo.  Aun  esta  exigencia  no  debe  llenarse  forzo- 
samente izando  la  bandera,  sino  que  puédese  llenar  de  esa 
manera  6  "de  otra  alguna;''  pues  lo  verdaderamente  exigido 
es  que  la  parte  investigadora  dé  á  conocer  su  nacionalidad 
y  no  la  íorma  en  que  lo  baga.  Pero  esta  doctrina  no  reza, 
ni  puede  rezar,  en  los  casos,  como  el  de  Turner,  en  que  la 
parte  investigadora  es  ya  perfectamente  conocida  de  la 
parte  objeto  de  la  investigación;  y,  conforme  á  la  interpre- 
tación de  Ortolan,  es  claro  que  el  que  es  ya  conocido,  no  tie- 
ne que  decir  quién  es,  cosa  ya  sabida,  sino  preguntar  sen- 
cillamente al  desconocido,  quién  es  él* 

Turner,  en  su  "Parte  á  Jarvis"  da  á  conocer,  indirecta- 
mente, yov  qué  no  había  izado  su  bandera,  pues  dice:  "He 
omitido  también  decir  que  el  buque  del  capitán  Marín,  lla- 
mado "Miramón,''  no  izó  su  bandera  ni  antes  de  la  refriega 
ni  después,  y  que  siendo  noche  de  luna,  podía  muy  fácil- 
mente satisfacerse  de  que  la  ^^Saratoga*^  no  era  un  buque  perte- 
neciente d  ninguno  de  los  gobiernos  ó  partidos  de  México.'^  Es- 
tas palabras  indican  claramente  que,  en  concepto  de  Tur- 
ner, la  nacionalidad  de  su  corbeta  podía  fácilmente  ser  co- 
nocida por  Marín,  sin  que  éste  pudiera  confundirla  con  la 
mejicana,  resultando,  por  lo  tanto,  innecesario  izar  la  ban- 
dera para  darse  á  conocer.  El  mismo  Marín  se  encargó  de 
probar  que  Turner  no  se  había  equivocado,  pues  en  su  car- 


1  Yillasefior,  obra  citada,  pág.  47. 
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ta  áCarballo,  dice:  **Mas  luego  que  tomé  el  anteojo,  advertí 
que  era  remolcado  un  barco  de  tres  palos,  y  esto  me  hizo  corur 
cer  que  no  eran  las  lanchas  como  me  ^guraba,  sino  fuerzas 
americanas^  etó;"  y  en  su  famosa  Protesta  había  dicho  ya: 
*'A  ese  tiempo,  los  palos  de  la  fragata  se  hicieron  más  visi- 
bles, y  el  infrascrito,  tomando  el  anteojo,  desofibrió  que  los 
expresados  vapores  no  remolcaban  lanchas  armadas  de 
Veracruz,  como  había  creído,  sino  una  fragata  que  siipo  ser 
de  los  Estados  unidos,  aunque  no  tenia  bandera. " 

Marín  confundió  la  corbeta  de  Turner  con  una  fragata; 
pero,  consta  por  el  dicho  de  ambos  contendientes,  que  la 
nacionalidad  de  la  **Saratoga,"  cuando  se  aproximaba 
aquella  noche  al  fondeadero  de  Antón  Lizardo,  era  perfec- 
tamente conocida.  Y  esto  da  á  conocer,  á  su  vez,  cuan  en* 
gada  ó  engañosamente  afirma  el  Juez  Me  Cabed,  que  Tur- 
ner, al  no  izar  bandera,  trató  de  ocultar  la  nacionalidad  de 
la**Saratoga. " 

Otro  de  los  cargos  hechos  á  Turner  por  el  Juez  Me.  Cabed 
y  bajo  su  influjo  por  el  procurador  Black,  es  el  de  que,  es- 
tando los  Estados  Unidos  en  paz  con  Méjico,  había  violado 
la  neutralidad  al  disparar  sobre  el  **Miramón''  en  aguas 
territoriales  mejicanas.  Este  cargo,  hecho  también  en  el 
falso  supuesto  de  que  Turner  había  sido  el  agresor,  viene 
á  tierra  por  sí  sólo;  pues  el  Comandante  de  la  expedición 
tenía  que  trabar  combate  en  el  punto  y  momento  de  la 
agresión.  Aun  suponiendo  que  el  **Mi ramón''  no  hubiese  si- 
do privado  de  la  protección  de  nuestra  bandera;  aun  supo* 
niendo  que  fuera  un  buque  nacional  mejicano,  es  evidente 
que  al  agredir  á  los  barcos  americanos,  él  era  quien  rom- 
pía la  paz  existente  entre  ambos  países  y  quien  violaba  la 
neutralidad;  y  sería  absurdo  exigir  del  agredido,  en  nom- 
bre de  esa  paz  rota  y  de  esa  neutralidad  violada,  que  deja- 
se de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  aun  cuando  se  halla- 
se en  aguas  territoriales  de  nación  amiga* 

La  captura  de  los  barcos  de  Marín  fué  tan  sólo  tina  con- 


/ 
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secuencia  natural  del  combate  provocado  por  el  citado  ex- 
Jefe  de  escuadra.  Si  en  un  encuentro  naval,  cualquiera 
de  los  contendientes  tiene  derecho  para  echar  á  pique  al 
barco  enemigo,  con  mayor  razón  la  tiene  para  capturarlo, 
concediéndole  la  gracia  de  admitir  su  rendición.  Y  no  se 
diga  que  el  '^Marqués  de  la  Habana,"  por  no  haber  hecho 
uso  de  sus  armas,  no  debió  ser  considerado  como  enemigo, 
ni,  como  tal,  capturado;  pues  bastaba  que  formara  parte 
de  la  División  naval  de  operaciones,  mandada  por  Marín, 
para  que  siguiera  la  condición  de  éste  y  sufriera  las  con- 
secuencias del  combate.  De  igual  modo,  nadie  dirá  que 
batido  y  capturado  un  ejército,  no  deba  ser  considerado 
como  enemigo  ni  capturado  también,  uno  de  sus  regimien- 
tos de  reserva;  porque  detenido  á  tiempo  por  el  fuego  del 
contrario,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  no  entró  en  batalla, 
ni  hizo  armas  contra  el  vencedor. 

Marín  y  Arias  han  acusado  á  Turner  de  que  los  recibió 
con  dureza  y  altanería,  cuando  fueron  llevados  ante  él,  á 
bordo  déla ''Saratoga."  El  primero  añade  que  Turner  le 
ofreció  después  vino  y  pasteles;  y  el  segundo  agrega  que 
habiéndole  llamado  pirata  el  citado  marino,  contestóle  di- 
ciendo que  el  pirata  seria  él,  sin  que  Turner  replicara  de 
nuevo,  ni  tratara  de  vejarle  de  algún  otro  modo.  Ya  señalé 
la  inverosimilitud  de  que,  hallándose  el  capitán  del  ''Mar- 
ques de  la  Habana''  en  poder  del  de  la  '*Saratoga,'' hubiese 
usado  frase  tan  injuriosa;  y  la  inverosimilitud,  todavía  ma- 
yor, de  que  Turner  la  hubiese  sufrido  pacientemente.  Sin 
embargo,  para  aquilatar  el  cargo  que  ahora  examino,  ad- 
mitiré como  cierto  el  dicho  de  Arias,  y  agregaré  que—se- 
gún refieren'ellos  mismos — Marín  fué  llevado  de  nuevo  á  su 
buque  y  puesto  como  prisionero  en  su  propia  cámara  y  en 
compañía  de  sus  hijos,  y  Arias,  llevado  también  á  su  barco 
é  igualmente  puesto  como  prisonero  en  sitio  cómodo.  De 
todo  esto  tendremos  que,  según  confesión  de  los  mismos 
acusadores,  Turner  dominó  bien  pronto  su  primitiva  dure- 
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za  y  altanería,  y  no  abusó  de  au  carácter  dé  vencedor.  La 
conducta  de  Turner  contrasta  con  la  del  Capitán  de  la  «Pre- 
bie,»  quien  olvidó,  á  ser  ciertos  los  malos  tratamientos  que 
Arias  y  Marín  dicen  que  sufrieron  eñ  dicba  corbeta,  que 
los  piratas  de  derecho  interno,  es  decir,  los  rebeldes  asi- 
milados á  los  piratas,  no  son  bandidos. 

Dichos  rebeldes  son  considerados,  legalmente,  como  pi- 
ratas y  castigados  como  tales;  pero  social  é  históricamen- 
te merecen  respeto,  cuando  su  rebeldía  obedece,  no  á  mes 
quinos  móviles  de  ambición  personal,  sino  á  nobles  impul- 
sos de  patriótica  abnegación;  y  ese  respeto  se  eleva  has- 
ta Ja  admiración,  cuando  su  rebeldía,— como  en  el  caso  de 
Narciso  López, — tiene  por  objeto  la  independencia  de  un 
país  subyugado  por  el  extranjero. 


«  * 


El  Presidente  Buchanan — como  ya  se  ha  visto — no  tuvo 
la  menor  ingerencia  directa  en  los  sucesos  de  Antón  Lizar* 
do;  pues  no  tuvo  conocimiento  oportuno  de  la  declaración  de 
piratería,  expedida  por  el  Presidente  Juárez;  ni  pudieron 
ser  cumplimentadas  el  6  de  Marzo,  día  de  aquellos  sucesos, 
las  instrucciones  especiales  dictadas  á  13  del  mismo  por 
el  Ministerio  respectivo,  á  causa  de  que  nuestro  Ministro 
en  Washington  manifestó  que  los  barcos  que  estaba  arman- 
do el  ex- Jefe  de  escuadra  Marín  no  debían  ser  considera- 
dos como  mejicanos;  ni  dichas  instrucciones  prevenían  la 
captura  de  los  mencionados  barcos  de  Marín.  Así  es  que 
acusar  de  piratería  á  Buchanan  y  de  haber  violado  la  neu- 
tralidad &  favor  de  Juárez,  en  Antón  Lizardo— como  lo  ha- 
cen los  señores  Bulnes  y  Villasefior — aun  suponiendo  que 
la  tal  captura  hubiese  sido  pirática,  es  sencillamente  co- 
meter unabsurdo.  Buchanan  se  limitó  simplemente  áapro- 
bar  la  conducta  de  sus  marinos;  y,  suponiendo  que  ésta  tu- 
viese los  caracteres  indicados,  lo  más  de  que  podría  acu- 
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sarse  al  Presidente  americano  seria  de  haberse  hecho 
solidario  de  la  piratería  y  violación  de  neutralidad  cometi- 
das por  Jarvis  y  Tamer;  pero  ya  hemos  visto  que  no  pue- 
den reputarse  de  esa  manera,  ni  una  expedición  destinada 
á  averiguar  la  condicite  de  unos  barcos  sospechosos,  ni 
nna  captura  efectuada  en  legítima  defensa,,  tras  una  agre- 
sión iniustifícada. 

En  tales  condiciones,  Buchanan  debía  aprobar  la  conduc- 
ta de  Jarvisy  Turner,  y  puede  asegurarse  que,  en  condi- 
ciones semejantes,  cualquier  otro  Grobiemo  habría  dado 
igual  aprobación  á  los  hechos  de  sus  marinos:  puesto  que 
la  regla  constantemente  practicada  por  las  grandes  nació- 
nes  navales — aun  tratándose,  no  de  barcos  desconocidos  y 
sospechosos,  sino  de  barcos  perfectamente  conocidos  co- 
mo rebeldes — es  la  de  tratarlos  cotno  piratas,  siempre  que 
ofendan  á  sus  intereses,  á  sus  ciudadanos,  ó  á  su  bandera: 
caso,  este  último,  en  que  puso  á  Turner  la  agresión  de 
Marín. 

En  su  violenta  oposición  á  Buchanan,  el  senador  Sumner 
propuso,  en  la  Cámara  á  que  pertenecía,  que  se  pregunta- 
ra al  Gobierno  «con  qué  derecho  había  ordenado  la  captura 
de  buques  de  guerra  en  aguas  mejicanas,  sííefnM  asi  que  los 
Estados  Unidos  están  en  paz  con  todo  el  mundo.*  El  Senado  no 
tomó  en  consideración,  á  pesar  de  su  manifiesta  hostili- 
dad hacia  Buchanan,  una  proposición  doblemente  absurda: 
puesto  que,  ni  la  captura  se  debió  á  órdenes  del  Gobierno, 
ni  se  está  en  paz  con  un  agresor,  cualquiera  que  éste  sea. 

Podría  argüirse  que  las  instrucciones  generales  dadas  á 
Jarvis  para  la  protección  del  comercio  americano  y  en  vir- 
tud de  las  cuales  dispuso  la  expedición  de  reconocimiento 
que  dio  lugar,  no  motivo,  á  la  agresión  de  Marín;  podría  ar- 
güirse, repito,  que  dichas  instrucciones  debían  haber  con- 
tenido la  restricción  de  respetar  la  neutralidad  observada 
hasta  entonces  por  los  Estados  unidos  en  los  asuntos  me- 
jicanos bajo  la  forma  de  abstención  completa  ó  política  de 
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prescindencla  absoluta,  para  usar  la  gráfica  frase  de  la 
Cancillería  chilena,  empleada  por  ésta  para  señalar  la  dife- 
rencia entre  la  simple  abstención  y  la  verdadera  neutrali- 
dad, cuya  condición  principal  consiste  en  la  igualdad  de 
tratamiento  otorgado  á  ambos  contendientes.  ^ 

Alambicada  así  la  cuestión  y  admitiendo  que,  por  falta 
de  la  restricción  mencionada,  las  instrucciones  dadas  por 
el  Gobierno  de  Buchanan  al  Capitán  Jarvis,  rompían,  6  da- 
ban motivo  para  que  se  rompiera  la  neutralidad  observada 
basta  entonces  por  los  Estados  unidos,  aun  así,  no  puede 
acusarse  á  Buchanan  de  haber  violado  la  neutralidad^  por  la 
sencillísima  razón  de  que  para  ningún  Elstado  es  obligato- 
ria la  neutralidad  en  las  contiendas  civiles  de  otro  Elstado; 
y  que  no  puede  haber  violación  sino  cuando  se  quebranta 
una  obligación  cualquiera.  Por  tanto,  aun  admitiendo  que 
no  hubiera  habido  agresión  por  parte  de  Marín  y  que  la 
captura  de  su  escuadrilla  hubiérase  debido  á  su  falta  de 
personería  legal,  no  podría  hacerse  un  cargo  á  Buchanan, 
por  haber  roto  la  neutralidad  á  favor  del  Gobierno  recono- 
cido por  la  Unión  americana,  como  no  se  le  ha  hecho  al  de 
S.  M.  C,  por  haber  roto  también  la  neutralidad  á  favor  del 
reconocido  por  España. 

Sólo  en  los  casos  de  que  Buchanan  hubiese  reconocido 
solemnemente  como  beligerante  al  Gobierno  de  Miramón,  6 
hubiese  proclamado,  también  solemnemente,  la  neutralidad 
de  los  Estados  Unidos;  sólo  entonces  podría  acusársele  de 
haber  violado  la  neutralidad.  Y,  aun  entonces,  podría  ale- 


1  Si  los  Estados  Unidos  reconocían  al  Gobierno  de  Juárez,  si  cul- 
tivaban con  él  relaciones  de  amistad  y  si  acababan  de  concertar 
con  él  un  nuevo  tratado, mientras  que  al  de  Miramón  ni  siquiera  lo 
reconocían:  y  sí  España,  por  lo  contrario,  reconocía  al  Gobierno  de 
Miramón,  restablecía  con  él  las  interrumpidas  relaciones  diplomá- 
ticas, y  concertaba  con  él  un  nuevo  tratado,  mientras  que  ni  siquie- 
ra reconocía  al  de  Juárez;  es  evidente  que  ni  España  ni  los  Estados 
Unidos  observaban  igual  tratamiento  con  ambos  contendientes  meji- 
canos; ó,  en  otros  términos,  que  ni  la  liepública  norte-americana  ni 
la  monarquía  española  eran  realmente  neutrales  en  nuestra  con- 
tienda civil. 
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garse  en  favor  suyo,  que  una  sana  política  le  obligaba  á  con- 
trarrestar, desarmando  en  Antón  Lizardo  á  la  escuadrilla 
de  Marín,  el  armamento  de  la  misma  en  la  Habana,  efec- 
tuado con  el  consentimiento,  el  favor  y,  en  parte,  hasta  con 
los  donativos  de  una  alta  autoridad  española,  el  Capitán 
General  de  la  Isla  de  Cuba. 
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Todos  los  cargos  hechos  al  Presidente  Juárez  por  sus 
más  encarnizados  detractores,  con  motivo  del  incidente  de 
Antón  Lizardo,  han  tenido  por  base  la  famosa  sentencia 
del  Juez  Me  Cabed,  considerada  hasta  aquí  como  el  non  p¿tis 
ultra  de  Is^  sabiduría  jurídica;  pero  las  circunstancias — ya 
comprobadas  en  el  curso  de  este  libro — de  que  la  citada 
sentencia  se  funda  en  hechos  falsos  y  se  apoya  en  subter- 
fugios evidentes,  y  la  de  que  se  reviste — como  lo  compro- 
baré en  seguida — con  erróneas  consideraciones,  habrán  ya 
dado  á  conocer  su  ningún  valor  real  y  positivo. 

Sorprendería  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  los 
Estados  Unidos  hubiese  ratificado  sentencia  tan  defectuosa, 
si  no  se  supiera  que,  á  causa  del  larguísimo  tiempo  trans 
currido,  la  parte  apelante  no  estuvo  representada  en  la  re- 
visión; y  no  pudo,. por  tanto,  restablecer  la  verdad  délos 
hechos,  adulterados,  engañada  ó  engañosamente,  por  el 
Juez  Me  Cabed,  y  considerados  conforme  á  esa  adultera- 
ción por  la  alta  Corte  de  referencia. 

Al  considerar  los  cargos  hechos  al  Presidente  Buchanan 
he  marcado  ya  el  error  de  considerar  violada  una  neutrali- 
dad que  no  tenía  carácter  obligatorio.  Sería,  por  tanto,  su- 
perfluo  repetir  las  razones  presentadas  en  esa  parte  de  mi 
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estadio;  y  aquf  sólo  asentaré  que  esa  errónea  considera- 
ción pertenece,  como  las  que  expondré  en  seguida,  á  la  fa- 
mosa sentencia  del  Juez  Me  Cabed.  ^ 

«Natural  es — dicen  los  considerandos  de  la  citada  sen- 
tencia— que  lo!9  oficiales  de  nuestra  escuadrilla  naval  esta- 
cionada en  Veracruz,  alimentasen  fuertes  simpatías  en  fa- 
vor del  triunfo  del  Gobierno  reconocido  por  los  Estados 
unidos.  Pero  tales  simpatías  nunca  pueden  justificar  acto 
alguno  que  pueda  tener  apariencias  de  intervención  en  favor 
de  ana  facción  hostil  contra  la  otra,  en  un  país  que  está  su- 
friendo todos  los  horrores  de  la  guerra  civil  y  eomtiendo  en- 
tre este  país  y  el  nuestro  tratados  en  que  se  estipulan  paz  y 
amistad.  Cualquier  acto  de  parte  de  nuestra  escuadrilla 
que  se  dirija  á  interrumpir  esas  relacUmes  de  paz  y  amistad  só- 
lo puede  ser  legalmente  autorizado  por  medio  de  una  de- 
claración de  guerra,  y  una  declaración  de  guerra  sólo  pue- 
de emanar  constitucionalmente  del  Congreso  de  los  Esta- 
dos Unidos.» 

Como  esta  nación  no  había  reconocido  en  los  rebeldes, 
detentadores  del  Poder  público  en  la  capital  de  Méjico,  el 
carácter  de  beligerantes — único  caso  en  que  debía  consi- 
derarse repartida  entre  los  Gobiernos  de  ambas  facciones 
hostiles^  como  las  llama  el  Juez  Me  Cabed,  la  representa- 
ción nacional — es  inconcuso  que,  para  los  Estados  Unidos, 
sólo  el  reconocido  Gobierno  de  Juárez  tenia  tal  represen- 
tación. En  consecuencia,  sólo  con  el  Gobierno  de  Juárez  era 
con  el  que  existían  esos  tratados  de  paz  y  amistad  invoca- 
dos en  la  sentencia;  y  es  claro,  que  cualquier  acto  de  la  es- 
cuadrilla americana,  favorable  á  dicho  Gobierno,  como  lo 
era  indudablemente  el  autorizado  é  instigado  por  éste,  lejos 
de  interrumpir  esas  cacareadas  relaciones  de  paz  y  amis- 


]  En  las  pág-inas  286,  287,  296  y  297  se  puso,  por  lapsus  caiami, 
Brown  en  vez  de  Me.  Cabed.  Esta  confusión,  que  aquí  se  advierte, 
debióse  á  que  fueron  los  Jueces  Me.  Cabed  y  Brown  los  que  conocie- 
ron de  los  casos  de  los  buques  de  Marín  y  del  "Ambrose  Lighf 
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tad  con  Méjico,  se  dirigían,  por-Jo  contrarip  á  fortalecer- 
las y  afianzarlas. 

«Ijos  buques  traídos  áeste  puerto— dícese  también  en  la 
sentencia — para  ser  adjudicados,  cuando  se  les  aproxima- 
ron las  fuerzas  navales  del  Comandante  Turner,  estaban 
tranquilamente  anclados  en  Antón  Lizardo,  á  distancia  de 
milla  y  media  de  la  costa.  Indudablemente  se  hallaban^  pues^ 
en  la  jurisdicción  exclusiva  de  México^  y  en  cuanto  pudiera 
concernir  á  las  fuerzas  navales  de  nuestro  gobierno,  tenían 
título  á  todos  los  derechos  que  se  reconocen  á  todos  los  buques 
de  las  naciones  neutrales,* 

Únicamente  cuando  se  han  concedido  los  derechos  de 
beligerancia  á  una  rebelión,  equiparando  así  la  guerra  que 
sostiene,  con  una  guerra  entre  dos  Estados  independientes, 
es  cuando  los  buques  rebeldes  tienen  «título  á  los  derechos 
que  se  reconocen  á  los  buques  de  las  naciones  neutrales. > 
Error  tan  vulgar,  como  el  de  atribuir  á  los  sostenedores 
del  Gobierno  de  Miramón  el  carácter  y  los  derechos  de  be- 
ligerantes, respecto  de  los  Estados  Unidos,  parece  difícil 
que  haya  sido  cometido  de  buena  fe  por  un  letrado. 

En  cuanto  á  que  los  buques  de  Marín,  por  hallarse  an- 
clados en  Antón  Lizardo,  estaban  bajo  la  jurisdicción  ex- 
clusiva de  xMéjico,  es  cierto;  pero,  como  el  Gobierno  de  Juá- 
era  el  que  representaba  á  Méjico,  es  claro  que  dichos  bu- 
ques estaban  bajo  la  exclusiva  jurisdicción  del  Gobierno  de 
Juárez;  y,  como  el  Juez  Me.  Cabed  refiere  que  el  citado  Go- 
bierno instigó  al  Comandante  en  Jefe  de  la  escuadrilla  nor- 
te-americana para  que  capturase  á  la  de  Marín,  es  claro 
también,  que  los  mismos  americanos,  al  atender  esas  insti- 
gaciones y  servir  en  cierto  modo  de  agentes  al  Gobierno 
mejicano,  lejos  de  atropellar  la  susodicha  exclusiva  juris* 
dicción,  la  reconocían  y  acataban. 

El  vicio  radical  de  la  sentencia  del  Juez  Me  Cabed— aun 
admitiendo  que  Turner  hubiera  sido  el  agresor-- consiste 
en  que  consideró,  como  de  piratería  genuina,  un  caso  de 
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piratería  interna,  por  lo  que  no  se  aplicó  la  doctrina  que  ri- 
ge en  esta  materia,  conforme  á  la  cual — como  ya  lo  bemos 
visto— es  innegable  la  facultad  de  cualquier  Estado  paraasi- 
miJar  con  los  piratas,  por  declaración  oficial,  á  los  tripulan- 
tes de  buques  rebeldes,  y  para  autorizar  á  los  demás  Es- 
tados &  que  asi  los  consideren  y  traten;  y  conforme  &  \& 
cual  es  potestativo,  para  dichos  Estados  extraaos,  usar  ó 
no  de  la  mencionada  autorización.  Asi  es  que,  para  dictai 
su  sentencia,  el  Juez  supuso  que  Mario  y  sus  cómplices  ha- 
bían sidq  capturados  por  considerárseles  como  piratas  gn 
Quinos,  como  piratas  de  profesión;  y,  como  no  lo  eran,  de 
claró,  en  consecuencia,  improcedente  é  indebida  la  cap 
tura. 

La  prueba  de  lo  que  acabo  de  afirmar  encuéntrase  natu- 
ralmente en  los  mismos  considerandos  de  la  sentencia, 
donde  se  dice:  «Pero  aun  cuando  admitamos  que  el  decre 
to  á  que  se  ha  hecho  referencia  y  que  los  declaraba  piratas 
hubiese  constituido  á  nuestros  oficiales  de  marina  el  deber 
de  inquirir  su  verdadero  carácter,  creo  imposible,  sin  em- 
bargo, justiñcaí'  el  modo  que  se  adoptó  para  hacer  la  in- 
quisición. En  primer  lugar,  el  epíteto  ó  calificativo  que 
aplicaron  á  esos  buques  sus  declarados  enemigos  no  debe- 
ría haber  bastado  para  considerarlos  como  piratas  E,íf  la  ACEP- 
CIÓN QUE  GENERALMENTE  SE  DA  X  LA  PALABRA-  El  mei'o 
hecho  de  que  fuesen  enemigos  no  podía  convertirlos  en 
HÓSTES  HüMANí  GENERis  y  como  tales  en  blanco  de  las  hos- 
tilidades de  los  buques  armados  de  todas  las  naciones.»  ^ 

IjOS  detractores  de  Juárez,  desde  D-  Blas  José  Gutié- 
rrez hasta  D.  Francisco  Bulnes,  al  reproducir  esta  senten- 
cia del  Juez  Me.  Cabed, que  presentan  como  modelo,  han 
puesto  con  grandes  letras  versales —  tratando  de  explotar 
la  general  ignorancia  en  estos  asuntos— las  palabras  en  que. 
refiriéndose  al  mero  hecho  de  que  Marín  y  sus  subordína- 

1  "Juárez  y  las  revoluciones,  etc."  pág.  497. 
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dos  eran  rebeldes,  se  asienta  que  esto  no  podría  convertir- 
los en  ?K)8tea  humani  generiSt  para  hacer  creer  con  esas  pa- 
labras que  era  del  todo  arbitraria  é  infundada  la  declaración 
de  piratería  expedida  por  el  Presidente  Juáres- 

El  Sr.  Villasefior,  avanzando  aun  más  en  ese  sendero  del 
engaño,  al  copiar  las  palabras  en  que  el  Comisionado  ame- 
ricano Mr.  Wadsworth  llamó  pirata á  Marín,  las  anotó  colé- 
ricamente de  esta  manera:  «Wadsworth  olvidaba  al  aplicar 
esta  palabra  que  un  tribunal  americano  había  absuelto  á 
Marín  del  tremendo  cargo  de  pirata^  . 

El  tribunal  de  referencia  absolvió  á  Marín  consideran- 
do que  no  era  pirata  en  la  acepción  que  generalmente  se 
da  á  esta  palabra,  es  decir,  en  la  de  pirata  genuino  y,  co- 
mo tal,  enemigo  del  género  humano;  pero  nó  en  la  acep- 
ción particular  que  se  le  dio  en  la  circular  de  Partearroyo, 
es  decir,  en  la  de  simple  asimilado,  ó  pirata  de  derecho  in- 
terno. Basta  fijarse  en  que  la  circular  dice;  «deben  ser  con- 
siderados como  piratas»  para  ver  que  en  ella  no  se  declaró 
que  Marín  y  sus  cómplices  eran  piratas  de  profesión,  sino 
delincuentes  asimilados  á  los  piratas.  Así  es  que  Marín  no 
había  sido  absuelto  del  cargo  de  piratería  interna,  en  cuyo 
sentido  y  con  toda  justificación,  llamábale  pirata  el  citado 
Mr.  Wadsworth. 

Heme  detenido  en  señalar  los  defectos  que  invalidan  la 
sentencia  del  Juez  Me.  Cabed,  hasta  ahora  tan  afamada  en- 
tre nuestros  publicistas,  porque  ella  prestaba  una,  aunque 
falsa,  grandísima  autoridad  á  las  acusaciones  de  los  detrac- 
tores de  Juárez. 

* 

Si  para  juzgar  la  conducta  de  Jarvis,  Turner  y  Bucha- 
nan  heme  atenido  á  considerar  los  hechos  como  realmente 
pasaron,  para  juzgar  la  de  Juárez — y  al  decir  Juárez  en- 

1  Obra  citada,  pág".  65. 
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tiéndase  que  me  refiero  siempre  á  la  entidad  legal  del  Go 
bierno  formado  por  dicho  Presidente  y  sus  Ministros  de 
entonces — para  juzgar  la  de  Juárez,  repito,  los  consideraré 
tales  como  los  admitió  el  Juez  Me  Cabed  y  como  habrían  su- 
cedido si  Marín,  cumpliendo  con  su  deber  hacia  el  Gobierno 
al  que  servía,  hubiese  izado  la  bandera  mejicana  al  aproxi- 
marse la  escuadrilla  de  Turner;  hubiese  mostrado — como 
patente,  que  él  debía  considerar  legal — su  comisión  para 
mandar  los  buques  que  venían  á  sus  órdenes;  y  si,  negándo- 
seá  rendir  su  escuadrilla,  hubiese  empeñado  un  combate  pa- 
ra impedir  una  captura  intentada  por  la  fuerza.  Es  decir,  con- 
sideraré los  hechos  como  Juárez  debió  suponer  que  suce- 
derían y  bajo  cuya  suposición,  autorizó  é  instigó  la  expedi- 
ción americana  de  registro  y  captura;  pues  no  quiero  dar 
lugar  á  que  se  presuma  que  trato  de  eludir  el  examen  de  las 
responsabilidades  de  Juárez,  valiéndome  de  que  circuns- 
tancias fortuitas  hicieron  que  el  combate  de  Antón  Lizardo 
y  la  captura  de  la  escuadrilla  piratase  realizaran  por  moti- 
vos ágenos  á  las  resoluciones  del  citado  Presidente. 

El  acto  capital  de  Juárez  en  el  incidente  de  Antón  Lizar* 
do  fué  la  Declaración  de  piratería,  contenida  en  la  circular 
de  23  de  Febrero  de  1860;  pues  los  otros  relacionados  con 
dicho  asunto  no  fueron  sino  consecuencias  naturales  de 
aquel  acto  capital;  y  ya  dije  desde  un  principio  que,  al  ex- 
pedir Juárez  esa  declaración,  obró,  no  sólo  en  uso  de  un  de- 
recho innegable,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber  inelu- 
dible. 

El  Sr.  Villasefior  no  se  atrevió  á  atacar  abierta  y  franca- 
mente esta  Declaración  de  piratería,  sino  que,  por  lo  con- 
trario, después  de  mencionarla,  agrégalas  siguientes  pala- 
bras; *No  cabe  duda  alguna  que  Jiuírez  estaba  en  sil  derecho 
para  calificar  á  sns  enemigos  COMO  mejor  le  pareciera  y 
para>  declararlos  piratas.^ 

En  labios  de  un  Licenciado  es  tan  craso  el  desatino  de 
afirmar  que  un  Presidente  tenía  derecho  para  calificar  á  sus 
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enemigos  como  mejor  le  pareciera^  que  da  fundamento  para 
afirmar  que  la  intercalación  de  esas  palabras,  en  la  frase 
en  que  se  reconoce  el  derecho  de  Juárez  para  declarar  pi- 
ratas &  los  barcos  de  Marín,  tuvo  por  objeto  desvirtuar  ese 
reconocimiento,  haciendo  aparecer  dicha  Declaración,  como 
debida  al  capricho  y  no  á  la  Ley,  que  es  la  única  que  da  de- 
rechos á  un  Presidente. 

Si  Juárez  tenía  derecho  para  declarar  piratas  á  sus  ene- 
migos— cuya  condición  tenían  Marín  y  sus  subordinados — 
es  claro,  que  éstos  eran  piratas  conforme  á  Derecho.  Y,  sin 
embargo,  el  Sr.  Villaseflor,  con  palmaria  inconsecuencia, 
dice  más  adelante  á  páginas  45:  «A  fin  de  que  el  episodio 
de  Antón  Lizardo  quede  completamente  analizado  á  la  luz 
del  derecJio  de  gentes;  de  que  personas  preocupadas  ó  poco 
conocedoras  del  asunto  y  de  los  principios  de  ese  derecho 
no  vuelvan  á  ser  inducidas  á  error;  y  de  que  por  último,  no 
se  escriban  ni  se  den  por  hechos  ciertos,  falsedades  imper- 
donables, vamos  á  extractar  las  sólidas  razones  que  el  pe- 
dimento de  Mr.  Black  contiene,  ^  ojalá  ellas  sirvan  para  que 
los  que  hasta  hoy  no  han  bajado  un  punto  de  piratas  d  Marín 
y  sus  subordinados,  y  dado  la  razón  á  Turner  y  á  Juárez,  rec- 
tifiquen  sus  opiniones  como  con  entera  buena  fe  lo  hizo  el 
notable  compilador  Lie.  D.  Blas  José  Gutiérrez,  qne  tam- 
bién participaba  de  la  opinión  del  vulgo  poco  ilustrado  ó 
mal  intencionado  y  que  ante  la  sentencia  del  Juez  Mac  Ca- 
bed no  tuvo  empacho  en  confesar  que  se  había  equivocado, 
aunque  echando,  no  sabemos  por  qué,  la  culpa  al  partido 
áe\  justo  medio  6  moderado,  no  obstante  que  toda  eUa  es  de  los 
hombres  que  gobernaban  en  Vei^acruz.*  ^ 

1  Este  pedimento  adolece  del  miámo  defecto  capital  que  la  Sen- 
tencia del  Juez  Me.  Cabed:  el  de  considerar  como  de  piratería  ex- 
terna, un  caso  de  piratería  interna.  Por  tanto,  sus  razones  no  son 
aplicables  al  caso  de  que  tratamos. 

2  El  citado  D.  Blas  no  echó  la  culpa  á  los  moderados  quitando 
sela  á  los  exaltados,  como  da  á  entender  el  Sr.  Villaseñor,  sino  que 
á  causa  de  que  la  circular  está  firmada  por  Partearroyo,  atribuyó 
falsamente  al  Gobierno  de  Veracruz  el  título  de  moderado.  Esto  de- 
ja al  descubierto  la  mala  fe  del  Lie.  Gutiérrez  Flores  Al  atorre,  y 
da  á  conocer  la  causa  que  ignora  ó  pretende  ignorar  el  Sr.  Villa- 
señor. 
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La  confesión  del  Lie*  P*  Blas  José  Gutiérrez  Flores  Ala- 
torre,  &  que  se  refiere  el  Sr.  Villaseñor,  dice  así:  «Esta  dis- 
posición— ^la  de  declarar  piratas  á  los  buques  de  Marín — 
viciosa  ala  luz  del  derecho^  y  tan  fatal,  que  puso  á  disposi- 
ción del  extranjero  la  vida  de  los  mexicanos  que  en  parte 
tripulaban  los  buques  de  Marín,  mexicanos  cuya  pérdida 
por  manos  extrafias,  es  sensible  por  más  que  hayan  sido 
reaccUyruirios;  también  fué  atribuida  por  algunos  imbéciles 
al  patriota  Partido  rojo  incapaz  de  tal  paso  debido  al  minis- 
tro de  la  Guerra  O.  General  José  OH  Partearroyo,  criado  y 
enaltecido  en  las  filas  del  antiguo  ejército  permanente,  per- 
sona sumamente  ilustrada  en  la  profesión  militar,  de  hon- 
rosos antecedentes  en  su  carrera  y  muy  respetable  sin  du- 
da por  esto,  especialmente  para  el  autor  de  esta  nota,  su- 
balterno de  aquel  jefe  en  el  arma  de  artillería  durante  la 
invasión  Norte  Americana;  pero  que  á  ese  pesar  siempre 
ha  sido  reputado  como  miembro  del  justo  medio-  Toca,  pues, 
á  los  Moderados  asentar  en  las  sangrientas  fojas  de  sus  he- 
chos el  combate  de  la  escuadrilla  Marín  con  la  Norte  Ame- 
ricana, limitándome  yo  á  insertar  por  su  importancia  la 
sentencia  de  la  Corte  de  Distrito  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  en  la  causa  de  Presas  de  los  buques  capturados  por 
el  Capitán  Turner  en  esa  memorable  jornada.»  ^ 

Si  no  fuera  conocida  la  mala  fe  de  D.  Blas  José  Gutiérrez 
parecería  increíble  que  un  ex- Juez  de  Distrito  en  Veracruz 
y  Profesor  de  la  Escuela  de  Derecho  de  Méjico— circuns- 
tancias que  el  Sr.  Bulnes  se  ha  complacido  en  recordar  al 
reproducir  esa  opinión  adversa  á  Juárez  del  citado  D.  Bias 
— parecería  increíble  que  haya  tenido  el  atrevimiento  de 
llamar  «viciosa  á  la  luz  del  derechos  á  una  disposición  dic- 
tada por  el  Presidente,  no  sólo  en  virtud  de  un  derecho  in- 
negable, sino  en  cumplimiento  de  un  deber  ineludible. 

La  práctica  general  y  constante,  comprobada  por  los 

1  «Código  de  la  Reforma.»  Tomo  III,  pág*.  24. 
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múltiples  ejemplos  que  he  presentado  ya,  de  declarar  pira- 
tas á  los  buques  rebeldes,  sería  suficiente  para  justificar  la 
circular  en  que  se  hizo  semejante  declaración,  respecto  de 
los  barcos  de  Marín.  Pero  aun  hay  más.  £^  primer  deber 
del  Presidente  de  la  República  es  el  de  cumplir  y  hacer 
cumplir  las  leyes.  En  1860,  aDo  de  los  sucesos  de  Antón 
Lizardo,  y  aun  por  mucho  tiempo  después,  estaban  vigen- 
tes en  Méjico  las  espaBolas  Ordenanzas  generales  de  la  Ar- 
mada de  1751  y  la  del  Corso  de  1801. 

La  Ordenanza  del  Corso  prevenía,  en  sus  artículos  27  y 
29,  que  debe  considerarse  como  pirata  todo  buque  provisto  de 
una  patente  falsa  ó  que  no  tiene  ninffuna-  Y  las  Ordenanzas 
Generales  de  la  Armada  prevenían  á  su  vez,  en  los  Artícu- 
los 4^,  5?  y  69,  Capítulo  V,  División  6*,  como  lo  refiere  el  ex- 
jMinistro  de  Relaciones  del  Perú  D.  Juan  Antonio  García  y 
García  y  lo  asienta  el  Decreto  del  Presidente  Salmerón,  que 
los  buques  del  Estado  que  se  rebelen  contraía  autoridad 
ílel  gobierno,  yean  considerados  covio  piratas,  cuando  se  les 
encuentre  en  aguas  de  España  6  fuera  de  ellas,  por  fuerzas 
navales  españolas  ó  exlray\jera8.*  ' 

Por  razón  natural,  al  quedar  vigentes  estas  Ordenanzas 
en  nuestro  país,  después  de  realizada  la  Independencia,  en- 
tiénde.se  substituida  en  ellas,  como  en  todas  las  demás  le- 
yes españolas  vigentes  en  nuestra  Patria, la  palabraEspaCa 
por  la  palabra  Méjico-  De  modo  que,  así  como  el  Presidenjbe 
de  la  República  española,  D.  Nicolás  Salmerón,  decretóen 
virtud  y  cumplimiento  de  las  mencionadas  Ordenanzas,  que 
los  barcos  de  la  escuadra,  sublevados  en  Cartagena,  fuesen 
considerados  como  piratas  por  las  fuerzas  navales  espaQo- 
las  ó  extranjeras,  cuando  se  les  encontrase  en  aguas  de 
QspaBa  ó  fuera  de  ellas;  y  que  quedaban  autorizados  los 
Comandantes  de  los  buques  de  guerra  de  las  naciones  ami' 
gas  de  EspatLa,  para  detenerlos  y  juzgarlos  como   piratas: 

1  Obra  citada,  pá^.  118. 
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así  tambiéo,  el  Presidente  de  la  República  mejicana,  Don 
Benito  Juárez,  en  virtud  y  cumplimiento  de  esas  mismas 
Ordenanzas,  dispuso  que  los  barcos,  armados  en  la  Habana 
por  el  faccioso  Marín,  debían  ser  considerados  y  tratados 
como  piratas,  por  los  buques  de  las  naciones  amigas.  Esta 
disposición  fué  dada  en  términos  absolutos,  sin  excluir  el 
caso  de  que  los  barcos  rebeldes  se  hallasen  en  aguas  terri- 
toriales mejicanas,  porque  la  citada  Ordenanza,  es  decir,  la 
Ley,  más  explícita  aún  que  la  Circular  de  Partearroyo  que 
la  recordaba,  autorizaba  el  supradicho  tratamiento,  lo  mis- 
mo en  aguas  de  Méjico,  que  fuera  de  ellas. 

41- 

En  vez  de  recurrir,  como  el  Sr.  Lie.  Villaseñor,  á  la  ocul- 
tación de  las  prescripciones  legales  en  que  se  fundó  la  con- 
sabida Declaración  de  piratería,  el  Sr.  Bulnes  trató  de  des- 
virtuarlas recurriendo  á  su  sofistería  habitual. 

«Entre  los  liberales — dice — se  acepta  como  dogma  que 
Juárez  declaró  con  justicia  piratas  á  los  dos  buques  del  ge- 
neral Miramón,  capturados  por  fuerzas  navales  norteame- 
ricanas en  el  fondeadero  de  Antón  Lizardo  la  noche  del  6  de 
Marzo  de  1860. 

«En  los  dos  hemisferios  del  planeta  terrestre,  se  entien- 
de que  un  Gobierno  obra  con  justicia  cuando  sus  actos  apa- 
recen ajustados  á  las  leyes. 

«En  todos  los  decretos,  manifiestos,  comunicaciones  y 
discursos  oficiales,  emanados  del  Gobierno  de  Veracruz, 
consta  que  Juárez  se  intitulaba:  «Presidente  Constitucio- 
nal interino  de  la  República  mejicana.»  Los  liberales  creían 
que  en  efecto  lo  era  y  jamás  entre  ellos  hubo  quien  impug- 
nase tal  título. 

«La  piratería  siendo  un  delito  contra  todas  las  naciones, 
todas  tienen  el  derecho  de  reprimirlo  y  severamente  casti- 
garlo, por  consiguiente  está  comprendido  en  la  penalidad 
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del  derecho  de  gentes.  Pero  también  cada  Estado,  en  vir- 
tud de  su  soberanía  tiene  derecho  á  hacer  leyes  especiales 
sobre  piratería  y  á  declarar  piratas  á  los  que  no  lo  son  con- 
forme á  la  significación  que  da  al  delito  de  piratería  el  de- 
recho de  gentes.  Un  Estado  puede  declarar  piratas  aun  á 
las  personas  más  honradas  que  jamás  se  han  embarcado  y  que 
viven  desempeñando  profesiones  ó  industrias  licitas.  El  Elsta- 
do  puede  declarar  piratas  á  todos  los  notarios  y  farmacéuti- 
cos del  país;  pero  tales  leyes  sólo  son  aplicables  álos  subdi- 
tos del  Estado  que  las  formula.  > 

El  desatino  del  Sr.  Villasefior  de  que  un  Presidente  po- 
día  calificar  á  sus  enemigos  como  mejor  le  pareciese  y  en 
consecuencia  tratarlos  como  piratas,  aparece  aquí  grande- 
mente amplificado  por  el  Sr.  Bulnes,  quien,  para  desvir- 
tuar la  facultad  del  Estado  para  asimilar  ciertos  delitos 
al  de  piratería,  y  revestirla  con  el  irrisorio  carácter  de  lo 
irracional,  afirma  que  un  Estado  puede  declarar  piratas  & 
las  personas  más  honTB,áBS  que  jamds  se  luzyan  embarcado 
y  á  todos  los  notarios  y  farmacéuticos  de  un  país.  Nó.  La 
soberanía  de  un  Estado  no  llega  á  la  irracionalidad  y  al  ab- 
surdo. Su  Legislación  no  puede,  en  consecuencia,  confun- 
diendo unos  delitos  con  otros  de  índole  completamente  dis- 
tinta, declarar  asesinos  á  los  ladrones,  ni  asimilar  con  los 
piratas  á  los  rebeldes  que  jamás  se  hayan  embarcado,  ni 
mucho  menos  declarar  delincuentes  á  quienes  se  limitan  á 
ejercer  una  profesión  lícita.  Lo  que  racionalmente  puede  ha- 
cer un  Estado — y  es  lo  que  han  hecho  todos  ellos — es  asimi- 
lar al  delito  de  piratería  el  de  rebelión  efectuada  en  el  mar 
y  en  otras  aguas  navegables,  ó  el  de  infringir  las  disposicio- 
nes legales  acordadas  para  la  seguridad  de  la  navegación. 
Pero  dejando  á  un  lado  el  piramidal  desatino  acabado  de  evi- 
denciar pasando  por  alto  la  encubierta  insinuación  de  que 
Juárez  no  era  Presidente  Constitucional,  y  limpiando  de  su 
exhuberante  palabrería  á  los  párrafos  copiados,  tenemos 
que  el  Sr.  Bulnes  ya  no  sostiene  la  teoría  exclusivista  de 
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que  sólo  son  piratas  los  enemigos  del  géaero  humano, sino 
que  reconoce,  qud  hay  nna  piratería  de  derecho  interno, 
establecida  por  la  l^islacióo  especia)  de  cada  Estado, 
en  uso  de  su  inneífable  soberanía;  y  que  un  Gobernante 
obra  con  justicia  cuando  ans  actos  aparecen  ajustados  á 
las  leyes. 

<EI  error  de  los  que  aseguran  que  Juárez  declaró  con 
justicia  piratas  á  los  buques  de  Miramón — sigue  diciendo 
S.  S.  — consiste  en  que  o-een  que  Juárez  era  el  Estado.  El  Esta- 
do tiene,  como  he  dicho  pleno  derecho  para  hacer  leyes  es- 
peciales sobre  piratería  aplicables  exclusivamente  á  sus, 
sühditoa;  pei'o  Jic.irez no  ¡astenia  porque  no  era  el  Estado. 
En  efecto,  un  Presidente  constitucional,  como  se  intitula- 
ba Juárez,  puede  tener  facultades  ordinarias  constitucio- 
nales y  facultades  extraordinarias  también  constituciona- 
les por  emanar  de  la  Constitución.  En  Marzo  de  1860,  Juá- 
rez no  tenia  facultades  extraordinarias  por  haber  termina- 
do éstas  el  30  de  Abril  de  1858  y  aun  cuando  no  hubiesen 
terminado,  por  esas  facultades  el  Ejecutivo  no  tenia  derecho 
de  hacer  leyex  sobre  piratería.  Por  otra  parte,  muy  sabido  es 
que  conforme  á  sas  facultades  ordinarias  constitucionales 
el  Ejecutivo  Federal  no  puede  hacer  leyes.» 

Aquí,  todo  lo  que  dice  S.  S.  sale  sobrando  del  todo,  pues 
no  es  cierto  que  Juárez  hiciera  ley  alguna  de  piratería,  si- 
no que  sencillamente  aplicó  entonces,  al  caso  de  Marín,  una 
ley  en  vigencia;  y,  por  tanto,  no  es  cierto  tampoco  que  los 
que  aseguran  que  el  citado  Presidente  obró  en  justicia,  co- 
metan el  error  de  creer  que  Juárez  era  el  Estado. 

«Es  cierto— agrega  S.  S.— que  existían  en  1860  leyes  so- 
bre piratería  aparentemente  aplicables  al  caso:  el  articulo  99 
del  titulo  19  de  la  Ordenanza  de  la  Armada  de  1793,  previene 
sin  declararlos  piratas,  que  sean  capturados  los  barcosque 
naveguen  con  bandera  supuesta.>  El  Art.  27,  así  como  el 
29  de  la  Ordenanza  de  corso  de  1801,  que  es  la  ley  4,  tit.  8, 
lib-  6  de  la  Nüv,  Kecop-  considera  comoPiVataal buque  que 


520 


lleva  patente  faUa^  que  no  lleva  ninguna^  que  pelea  con  ban- 
dera que  no  es  suya,  que  se  arma  en  corso  sin  licencia  de 
su  gobierno  y  aun  en  favor  de  otro  Estado  que  sea  aliado  de 
aquel.» 

«Los  creyentes  en  la  justicia  de  Juárez  al  declarar  pira- 
tas á  los  buques  de  Miramón,  pueden  decir:  **La  ley  meji- 
cana vigente  declaraba  piratas  á  los  barcos  que  llevaran 
patente  falsa.  Sólo  el  Gobierno  constitucional  legitimo  te- 
nia facultad  de  dar  patentes  legítimas  y  no  se  las  había  da- 
do á  los  barcos  de  Miramón;  luego  esos  barcos  eran  pi- 
ratas.» 

«Este  silogismo  es  muy  correcto  y  tiene  por  contestación 
que  para  ser  aplicable  y  aplicado,  á  quien  tocaba  ha<}er  la  de- 
claración penal  era  al  Juez  de  Distrito  en  Veracruzy  no  á  Juá- 
rez- Be  repetido  hasta  la  saciedad  que  Juárez  no  tenia  fa- 
cultades extraordinarias  y  en  las  facultades  constituciona* 
les  del  Ejecutivo  federal,  no  existe  la  de  hacer  declara- 
ciones.» 

Ante  todo,  haré  notar  que  la  ordenanza  de  1798  á  que  se 
refiere  S.  S.,  llamándola  ''Ordenanza  de  la  Armada"  para 
hacer  creer  que  era  la  general  sobre  esta  materia,  es  tan 
solo  una  Ordenanza  particular,  ampliatoria  de  las  Ordenan- 
zas Generales,  y  que  el  Sr.  Bulnes  debió  referirse  á  las  Or- 
denanzas Generales  de  la  Armada  de  1751;  pero,  no  haré 
por  ahora,  hincapié  en  esta  omisión,  pues  aquí  me  basta  con 
que  S.  S.  reconozca  que  los  barcos  de  Marín  eran  piratas, 
según  una  ley  vigente  por  aquel  entonces. 

A  pesar  de  este  reconocimiento,  aun  tilda  S.  S.  de  ilegal 
la  declaración  de  piratería,  contenida  en  la  circular  de  Par- 
tearroyo,  porque,  según  afirma,  no  tocaba  á  Juárez,  sino  al 
Juez  de  Distrito  de  Veracruz,  hacer  dicha  Declaración,  que 
califica  de  penal,  para  dar  á  su  dicho  apariencias  de  verosi- 
militud. Es  decir,  el  Sr.  Bulnes,  no  ataca  ya  la  Declaración 
de  piratería  en  su  esencia,  sino  en  su  modo,  culpando  á 
Juárez  de  haber  invadido  la  esfera  del  Poder  Judicial;  y  ni 
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aun  así  tiene  razón  S.  S*,  aun  cuando  afirme  enfáticamente 
que  «entre  las  facultades  constitucionales  del  Ejecutivo  Fe- 
deral no  existe  la  de  hacer  declaraciones.» 

Bastarla  recordar  que  todas  las  declaraciones  de  pirate- 
ría, similares  de  la  de  que  se  trata,  han  sido  hechas  en  to- 
das las  naciones  pqy  el  Jefe  del  Estado,  á  pesar  de  haber 
en  todas  ellas  Tribunales  de  Almirantazgo — carácter  que 
tenía  el  Juzgado  de  Distrito  de  Veracruz — para  compren- 
der que  dichas  declaraciones  pertenecen  al  orden  guberna- 
tivo y  no  al  judicial.  Pero  desligaré  este  argumento  de  ana* 
logia  y  examinaré  la  cuestionen  sí  misma. 

No  es  cierto  que  el  Ejecutivo  Federal,  ó  sea  el  Presiden- 
te de  la  República  con  acuerdo  de  su  Consejo  de  Ministros, 
no  tenga  constitucional  mente  facultad  para  hacer  declara- 
ciones de  ningún  género,  como  lo  afirma  S.  S.,  dados  los 
términos  absolutos  de  su  proposición. 

La  Declaración  de  referencia  era  esencialmente  aclara- 
toria; pues  ponía  de  manifiesto,  fijaba  claramente  y  de 
acuerdo  con  la  ley,  que  la  verdadera  condición  de  los  barcos 
que  armaba  Marín  en  la  Habana  y  que  debían  coadyuvar  al 
sitio  de  Veracruz,  no  era  la  de  simples  rebeldes «ino  la  de 
piratas.  Esta  declaración  aclaratoria  tenía  por  principal 
objeto  salvar  la  responsabilidad  de  la  Nación,  desautorizan- 
do á  Marín,  ya  que  éste  se  titulaba  «Jefe  de  escuadra  de 
la  marina  de  guerra  mejicana»,  ya  que  arbolaría  una  ban- 
dera semejante  á  la  de  nuestra  Patria,  y  ya  que  de  ese  mo- 
do intentaría  hacer  creer  que  navegaba  bajo  la  responsabi- 
lidad nacional.  La  Declaración,  tenía  además,  otro  objeto:  el 
de  facilitar  el  restablecimiento  del  orden  público,  facultan- 
do, también  de  acuerdo  con  la  ley,  á  las  fuerzas  navales  de 
las  naciones  amigas  y  á  las  embarcaciones  nacionales  que 
no  pertenecían  á  la  Armada,  para  que  aprehendieran  á  los 
barcos  piratas.  Estas  medidas  de  carácter  preventivo,  no 
penal,  expresamente  marcadas  en  la  Declaración,  eran  de 
la  incumbencia  natural  del  Ejecutivo  de  la  Unión,  ya  que  se 


522 


referían  por  un  lado  &  nuestras  relaciones  exteriores,  y  por 
otro  á  la  gobernación  interior  del  Estado. 

«En  1860—  continúa  diciendo  S-  S — existía  en  la  legisla- 
ción del  Gobierno  liberal  de  Veracruz,  vigente,  la  ley  de  6 
de  Diciembre  de  1856,  que  comprende  el  delito  de  pirate- 
ría, conforme  á  la  cual  debieron  ser  juzgados  los  responsables 
de  ese  delito,  denunciados  poi*  el  Ejecutivo  Federal.  A  Juárez 
sólo  le  correspondía  capturar  á  los  supuestos  reos  de  piratería  y 
consignarlos  á  su  juez  competente  para  los  efectos  de  la  ley. 
En  vez  de  hacerlo  así  comenzó  po7'  sentenciar  &  los  barcos 
de  Miramón  en  virtud  de  una  noticia  que  había  recibido  el 
presidente  constitucional.  Tal  vez  por  no  ser  mi  profesión 
la  de  doctor  en  leyes,  no  puedo  calificar  de  justa  la  declara- 
ción de  Juárez  relativa  á  los  barcos  de  Miramón.»  1 

La  ley  á  que  se  refiere  S.  S.  era  la  expedida  ^para  casti- 
gar los  delitos  contra  la  Nación,  contra  el  orden  y  la  paz  pú- 
blica,» como  lo  reza  su  título.  En  ella  no  se  definía,  sino  que 
sencillamente  se  incluía,  en  la  fracción  I.  del  artículo  2?, 
la  piratería  y,  á  más,  el  tráfico  de  esclavos,  delito  que  no  ha- 
bían considerado  como  piratería  las  Ordenanzas  generales 
de  la  Armada,  que  eran  la  ley  vigente  en  esta  materia^ 

El  Sr.  Bulnes  reconoce  aquí  que,  conforme  á  esta  ley  de 
6  de  Diciembre,  tocaba  al  Ejecutivo  Federal  denunciar  álos 
responsables  del  delito  de  piratería,  que  es  precisamente 
lo  que  hizo  el  Presidente  Juárez  al  poner  de  manifiesto,  en 
la  susodicha  Declaración,  la  verdadera  condición  de  Marín 
y  sus  barcos.  Reconoce  también  que  correspondía  á  Juá- 
rez capturar  á  los  supuestos — debió  decir,  presuntos — reos 
de  piratería,  que  es  precisamente  lo  prevenido  en  la  men- 
cionada Declaración. 

AtLade  S.  S.  que  tocaba  á  Juárez  únicamente,  á  más  de 
capturar  á  los  supradichos  reos,  consignarlos  á  su  Juez 
competente;  y  que,  en  vez  de  hacerlo  así,  comenzó  por  sen- 

1  Obra  citada,  pág.  502  á  504. 
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tenciar  á  los  barcos  de  Mirarnén,  en  virtud  de  una  noticia  que 
había  recibido. 

En  primer  lugar,  la  noticia  á  que  se  refiere  S.  S.,  tratan- 
do de  hacer  creer  qae  Juárez  con  notoria  ligereza  basó  su 
Declaración  en  un  simple  rumor,  era  una  noticia  oficial,  fide- 
digna y  exacta.  Asf  es  que  el  * 'Teniendo  noticia,"  con  que 
empiézala  Declaración,  equivalía  aun  ''sabiendo,"  lo  que 
vuelve  del  todo  injustificado  el  cargo  de  ligereza,  tan  embo- 
zadamente presentado  por  el  Sr.  Bulnes.  Y  aun  suponien- 
do que  se  tratara  de  un  simple  rumor,  como  la  Declaración 
era  preventiva,  para  el  caso  de  que  la  noticia  se  realizara, 
es  decir,  para  el  caso  de  que  Marín  cometiera  el  delito — for- 
zosamente público  y  notorio — anunciado  por  la  noticia,  es  in- 
concuso que  ni  aun  así  hubo  ligereza,  ni  mucho  menos  in- 
justicia, al  expedir  la  Declaración. 

En  cuanto  á  que  el  Ejecutivo  sentenció  d  los  barcos  de  Mi- 
ramón,  cuando,  según  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  56,  úni- 
camente debía  capturarlos  y  consignarlos  á  su  Juez  com- 
petente, hay  que  hacer  varias  distinciones,  considerando 
que  S.  S.  al  hablar  de  barcos  ha  querido  referirse  también, 
por  extensión,  á  las  tripulaciones;  pues  sin  hacer  esta  con- 
sideración, su  dicho  resulta  un  solemne  disparate,  ya  que, 
siendo  la  citada,  una  ley  de  castigos  para  los  que  cometiesen 
delitos  contra  la  Nación,  etc.,  es  absurdo  suponer  que  unos 
barcos — cosas  inanimadas — fueran  delincuentes  y  pudie- 
ran ser  castigados. 

81  la  captura  hubiera  sido  hecha  por  fuerzas  de  la  Arma- 
da nacional — caso  en  su  día  imposible,  pues  no  se  contaba 
con  un  sólo  navio  de  guerra— entonces^  los  tripulantes  de 
los  barcos  rebeldes,  asimilados  á  los  piratas,  deberían  ha- 
ber  sido,  con  excepción  de  Marín,  consignados  al  Juez  de 
Distrito;  pero  los  barcos,  capturados  como  botín  de  gue- 
rra, habrían  pasado  á  ser  de  propiedad  nacional,  lo  mismo 
que  las  armas  ó  caballos  de  los  rebeldes  vencidos  en  tie- 
rra, sin  ser  consignados  al  Juez  de  Distrito  para  que  éste. 
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declarándolos  buena  presa,  los  adjudicase  á  los  aprehen- 
sores. 

Si  la  captura  hubiera  sido  efectuada  por  barcos  arma- 
dos en  corso  con  autorización  de  nuestro  Gobierno  nacio- 
nal— caso  que  pudo  presentarse  más  tarde,  pero  imposible 
el  día  de  la  captura,  pues  no  se  había  expedido  ninguna  pa- 
tente de  corso — entonces  debían  haber  sido  consignados  al 
Juzgado  de  Distrito  los  barcos  y  sus  tripulantes,  con  ex- 
cepción de  Marín,  para  que  fuesen  castigados  estos  últi- 
mos conforme  á  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1856,  y  decla- 
rados aquellos  buena  presa  y  adjudicados  á  sus  capturado- 
res,  según  la  Ordenanza  del  Corso  de  1801;  pues,  respecto 
de  los  barcos,  en  ningún  modo  era  aplicable  la  precitada 
ley  de  56,  como  erróneamente  afirma  S.  S. 

Si  la  captura  hubiese  sido  ejecutada  por  barcos  de  gue- 
rra extranjeros,  sin  mediar  agresión  por  parte  de  los  apre- 
hendidos— que  era  el  caso  previsto  y  autorizado  por  la  cir- 
cular de  Partearroyo — entonces,  no  podían  ser  consigna- 
dos los  barcos  aprehendidos  al  Juez  de  Distrito,  sencilla- 
mente, porque  este  funcionario  carecía  de  jurisdicción  sobre 
los  capturadores;  y  en  cuanto  á  los  tripulantes,  sólo  en  el 
caso  desusado  de  que  fuesen  entregados  á  nuestro  Gobier- 
no, debía  hacerse  la  citada  consignación,  siempre  exclu- 
yendo á  Marín.  Si  á  esta  autorización,  dada  por  la  circular 
á  los  buques  de  las  naciones  amigas  para  que  apresaran  á 
los  barcos  de  Marín  y  los  trataran  como  piratas, es  álo  que 
S.  S.  llama  sentencia^  entonces,  debe  reconocer  que  no  fué 
Juárez  sino  la  ley  vigente — que  lo  eran  las  Or^denanzas  Ge- 
nerales de  la  Armada — la  que  sentenció  á  dichos  barcos; 
tocando  al  Gobierno  ejecutar  esa  sentencia,  es  decir,  hacer 
saber  á  las  mencionadas  naciones  la  autorización  que  se  las 
concedía. 

Ahora  bien,  como  la  captura  se  efectuó  por  los  buques 
de  guerra  americanos,  á  causa  de  la  agresión  injustificada 
de  los  de  Marín— caso  real  y  único,  por  lo  mismo,  quedebe 
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considerarse  en  esta  cuestión— es  inconcuso,  que  Juárez  no 
debió  consi^ar  al  Juez  de  Distrito  á  los  affresores  supra- 
dichos  ni  á  ios  barcos  que  montaban,  aunque  asegúrelo  coü- 
trario,  con  indiscutible  mala  fe,  un  profesor  de  derecho  lla- 
mado Don  Blas  José  Gutiérrez  Flores  Alatorre. 

He  venido  repitiendo,  en  todos  los  casos,  que  Marín  do 
debía  haber  sido  consignado  al  Juez  de  Distrito,  porq  ue  este 
Jefe  de  escuadra — como  ya  dije  al  hablar  de  su  buena  suer- 
te— debia  ser  pasado  por  las  armas,  sin  más  requisito  que 
el  de  previa  identificación:  pues  esas  eran  la  pena  y  el  pro- 
cedimiento correspondientes.  En  prueba  de  mi  afirmación 
véanse  los  siguientes  artículos  de  la  ley  de  6  de  Diciembre 
de  1856,  que  es  I»  invocada  por  5.  S. ; 

"Art.  5*?  Los  que  hayan  sido  cogidos  infraganti  delito, 
serán  puestos  inmediatamente  en  absoluta  incomunicación, 
á  disposición  del  Juez  de  distrito  respectivo,  para  que  sin 
demora  instruya  el  sumario  correspondiente,  excepto  en  los 
casos  en  que  por  esta  ley  se  previene  que  á  la  impoüicián  de  la 
peTia  preceda  solamente  la  información  sobre  identidad  de  la 
persona. 

Art.  6?  La  excepción  de  que  habla  el  articulo  anterior  se 
reñere  -únicamente  al  jefe  mJlitur  de  una  sedición  á  mano  arma- 
da, á  los  militaras  que  se  pasen  al  enemigo  de  capitán  para 
arriba,  y  á  los  paisanos  ó  militares  que  después  de  haber 
hecho  armas  contra  el  supremo  Gobierno  reincidan  en  e! 
mismo  delito.  ^ 

"Art.  54.  A  los  comprendidos  en  el  art.  69  de  esta  ley, 
se  les  impondrá  por  las  autoridades  civiles  ó  militares  la 
peaa,  del  último  síijilicio,  dando  al  efecto  laorden  correspon- 
diente por  escrito  á  los  que  manden  fuerza  armada,  expre- 

1  Marín  er»  el  jete  militar  de  la  pebelión  amano  armada  que  cons- 
tituía su  expedición;  pero  9Í  se  aiiraitiera  el  subterfugio  de  que  el 
jefe  era  Mimmón,  puesto  que  los  barcos  de  Marín  debían  coadyu- 
var al  sitio  de  Veracruz,  ó  de  que  no  había  seiilcl''n  propiamente  di- 
cha, entonces,  siempre  quedaría  Marín  en  el  caso  de  este  artículo: 
pues  tenía  un  grado  superior  al  de  Capitán  y  se  había  pasado  al 
enemiffo. 
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sando  en  ella  los  nombres  y  señas  indudables  de  aquellos 
cuya  aprehensión  y  ejecución  deban  verificarse.  Alos  je/es 
militares  referidos  cot^^esponde  practicar  la  infoí^mación  de  que 
trata  el  art.  69\  la  cual  comenzará  transcribiendo  la  orden 
de  que  se  habla  en  el  presente."  ^ 

Y  no  alegue  como  disculpa  el  Sr.  Bulnes — de  suyo  tan 
sufícientista — la  ignorancia  procedente  de  que  no  sea  su 
profesión  la  de  Doctor  en  leyes;  porque,  para  saber  que 
según  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1856 — que  es  lainvocada 
por  él  mismo — no  debían  ser  consignados,  en  ningún  caso, 
al  Juez  de  Distrito  ni  Marín  ni  sus  barcos,  ni  los  tripulan- 
tes de  éstos,  en  el  caso  especial  de  la  captura,  bastábale 
con  leer  la  ley  de  referencia  y  con  acudir  al  simple  senti- 
do común. 

* 

Incurriendo  en  una  de  sus  habituales  contradicciones, 
tras  haber  reconocido  que  según  la  ley  vigente  eran  piratas 
los  barcos  de  Marín,  descuélgase  S.  S.  con  la  pretensión 
de  que,  atendiendo  á  la  duración  é  importancia  de  1h  gue- 
rra civil,  debían  ser  considerados  como  beligerantes  los 
reaccionarios  que  luchaban  contra  el  Gobierno  Constitu- 
cional; y  que,  por  tanto,  no  podía  aplicarse  á  dichos  barcos 
la  ley  de  referencia. 

En  apoyo  de  su  pretensión  cita  S.  S.  estas  palabras  de 
Calvo:  «Cuando  una  rebelión  adquiere  grandes  proporcio- 
nes y  se  organiza  y  constituye,  el  gobierno  establecido  de- 
be reconocer  en  los  sublevados  los  derechos  correspondien- 
tes á  los  beligerantes  por  más  que  se  reserve  el  uso  de  su 
poder  en  circunstancias  excepcionales.  Los  sublevados  en 
este  caso  no  deberán  ser  tratados  como  piratas  (por  el  go- 
bierno establecido).»  ^ 

Contra  estas  palabras  de  Calvo  opondré  otras  del  mismo 

1  Blas  José  Gutiérrez— Obra  citada — pAgs.  139  y  264. 

2  "Juárez  y  las  revoluciones."  pág.  508. 
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autor,  copiadas  por  el  Ministro  peruano  García  y  García 
quien  á  páginas  121  de  su  estudio  sobre  el  caso  del  Huás- 
car, dice: 

«Calvo  presenta  esta  cuestión:  «¿tiene  derecho  un  gobier- 
no para  declarar  piratas  i  castigar  con  la  muerte  á  los  re- 
beldes que  recorren  los  mares  con  el  objeto  de  apropiarse 
los  bienes  de  subditos  ó  ciudadanos  que  permanecen  fíeles 
al  poder  establecido?  Para  resolver  esta  cuestión  es  preci- 
so tener  en  cuenta  el  número  y  la  posición  de  los  rebeldes 
respecto  del  gobierno  que  éstos  combaten,  el  alcance,  la 
organización  i  las  fuerzas  materiales  de  la  insurrección. 

«En  principio,  i  mientras  no  se  proponga  mas  que  la  des- 
trucción del  gobierno  establecido,  ó  sea  la  sustitución  de 
un  gobierno  por  otro,  la  rebelión  es  un  crimen  político  de 
la  eocclusiva  competencia  del  derecho  público  interno  de  cada 
nación;  su  carácter  criminal  i  la  jurisdicción  civil  ó  crimi- 
nal que  lo  determine  dependen,  pues,  de  las  leyes  especia- 
les interiores  que  rijan  la  materia.  El  gobierno  cuya  exis- 
tencia pone  en  peligro  la  rebelión,  es  libre  i  soberano  para 
perseguir  i  reprimir  como  lo  considere  conveniente,  con 
las  fuerzas  de  que  dispone,  los  ataques  dirijidos  contra  él; 
pero  no  basta  que  por  su  parte  atribuya  al  hecho  la  califi- 
cación de  piratería,  para  que  la  rebelión  se  convierta  ¿pso 
fácto,  en  cuanto  á  los  estados  estraftos,  en  crimen  de  derecho  de 
gentes  i  sea  punible  como  taL  Tan  cierto  es  esto,  que  el  país 
en  que  haya  estallado  una  rebelión  que  por  su  poder  i  su 
duración  asume  el  carácter  de  una  guerra  civih  puede  bajo  su 
peculiar  punto  de  vista  i  para  su  propia  conveniencia,  ver 
hechos  de  piratería  en  lo  que  los  otros  países  estrafíos  á  la  he- 
cha ^  consideran  y  respetan  como  actos  de  belíjerancia.  Esto  es 
lo  que  ha  sucedido  principalmente  durante  la  formidable 
insurrección  que  en  1861  dividió  i  ensangrentó  á  los  Esta- 
dos Unidos  del  norte  y  del  sur  de  la  gran  federación  ame- 
ricana- 
«En  cuanto  á  las  rebeliones  aisladas,  hasta  cierto  punto 
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individuales,  que  llegan  á  parar  en  actos  de  depredación 
en  plena  mar  cometidos  bajo  un  pabellón  que  no  se  conoce 
pertenecer  á  un. estado  constituido  i  soberano,  es  evidente 
que  llevan  plenamente  en  sí  mismas  la  asimilación  á  la  pi- 
ratería como  crimen  de  derecho  de  gentes.» 

«Con  motivo  de  los  incidentes  áque  diera  lugar  la  guerra 
interior  de  los  Estados  Unidos — sigue  diciendo  el  Sr.  Gar- 
cía y  García — i  tratando  de  investigar  si  los  rebeldes  po- 
dían ser  considerados  como  piratas,  esprésase  de  este 
modo  Beach  Lawrence: 

«Eln  esta  ocasión  como  en  cualquiera  otra  puede  presen- 
tarse la  cuestión,  á  que  últimamente  se  ha  dado  importancia 
por  la  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos,  de  saber  en  qué 
sentido  son  piratas  los  rebeldes  en  armas  que  cruzan  en 
alta  mar  persiguiendo  la  propiedad  de  la  madre  patria. 

«La  cuestión  debe  examinarse  primero  entre  los  rebel- 
des y  el  gobierno  legal.  Este  debe  mantener  el  estatuto  le- 
gal de  que  la  rebelión  es  un  crimen  y  los  rebeldes  crimi- 
nales. 

«Las  dimensiones  de  la  rebelión,  su  poder  i  organización, 
no  alteran  la  estricta  legalidad  del  estatuto  del  rebelde. 
La  política  ó  la  Jiumanidad  pueden  inducir  al  gobierno  á  des* 
cuidar  ó  suspender  el  cumplimiento  de  la  ley  i  d  tratar  á  los 
rebeldes  como  belijerantes  en  ciertos  casos;  pero  esto  se  halla 
sujeto  á  las  exi jencias  políticas  del  gobierno,  día  á  día,  i  en 
casos  i  lugares  determinados.  Como  punto  legal  'ante  los 
tribunales,  un  rebelde  es  un  criminal,  sea  que  practique 
sus  actos  en  el  mar  ó  en  tierra.  Sus  hechos  de  violencia  son 
una  traición  i  pueden  consistir  en  robos  ó  asesinatos.  Si 
los  rebeldes  en  posesión  de  un  buque  en  el  mar,  saquean  i 
destruyen  alguna  propiedad,  i  no  tienen  otro  título  que  la 
autoridad  de  la  organización  revolucionaria,  las  cortes  del 
estado  no  pueden  reconocer  dicha  autoridad.  La  circuns- 
tancia de  estar  obrando  bajo  la  bandera  del  poder  belije- 
rante  asumido  por  los  rebeldes,  es  una  cuestión  gruc7iopwe* 
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de  auacítarae  enti-e  el  estado  i  uno  de  sus  dndadanos.  El  i'inico 
resaltado  parece  ser  que  en  una  corte  de  justicia,  et  rvbvíde 
es  siempre  un  criminal. » 

«Pero,  es  piratería  su  crimen?;  6  la  piratería  por  la  lei 
interior  es  una  cuestión  meramente  de  estatuto  especial  i 
no  de  la  lei  internacional?  Si  el  estado  lo  quiere  puede  de- 
nominar asi  esacrimen.  ¿Pueden  las  cortes  del  estado  de- 
clarar el  acto  como  de  piratería  ^»re  gentium?  En  el  caso 
del  reí  Jacobo  II,  los  individuos  que  estuvieron  cruzando 
contra  el  comercio  británico  en  virtud  de  comisión  de  aquel 
que  pretendía  ser  reide  derecAo,  fueron  declarados  piratas.  > 
«Los  tripulantes  del  Savannab — añade  el  Sr.  Garrcia— que 
obraban  en  virtud  de  \iní  comisión  recibida  de  la  autoridad 
rebelde,  según  lo  refiere  el  mismo  autor,  fueron  acusados  de 
piratería  i  juzgados  en  Nueva  York  por  el  juez  Nelsori-  Es- 
te resolvió  que  su  delito,  una  vez  probado,  era  piratería  se- 
gún la  doctrina  fundada  en  el  es  tatuto,  pero  manifestó  duda 
sobre  si  lo  &eria./íi7-e  gentium.  Sin  embargo,  la  razón  que 
alegó  para  abrigar  esa  duda,  es  inadmisible,  ¿saber,  que  )a 
intención  de  los  prisioneros  era  dirijir  sus  depredaciones 
contra  Jos  buques  y  cargamentos  de  una  sola  nación,  mien-  3 

tras  que  para  que  exista  piratería  es  esencial  el  propósito  1 

de  ejercitarlas  contra  los  buques  de  cualquiera  Ó  de  todas  1 

las  naciones.  Esta  distinción  es  insostenible  asi  por  razón  t 

de  principio  como  de  autoridad.  La  dificultad  estriba  en  el  * 

propósito  actual  de  los  individuos,  el  cual  no  era  ejercer  í 

depredaciones  con  un  fin  criminal,  sino  capturar  y  destruir  'i 

jure  belli.  La  contestación  á  este  argumento  es  que  no  pue- 
de permitirse  al  ciudadano  de  un  estado  alegar  ante  las  '' 
cortes  de  su  país  semejante  intención  bajo  tales  circuns- 
tancias.  E}sto  es  inconsistente  con  el  derecho  que  asiste  al 
estado  de  tratar  la  rebelión  como  un  crimen. 

«El  uso  general  de  las  naciones  ha  hecho  perder  su  nove- 
dad &  la  aplicación  del  principio  deque  se  trata.  Pocua  son 
las  ocasiones  de  disturbios  interiores,  en  que  habieudoai- 
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mado  los  rebeldes  fuerzas  navales  para  sostener  su  inten- 
to i  causar  el  dafio  posible  á  los  gobiernos  establecidos,  en 
que  estos  no  hayan  declarado  piratas  dichas  fuerzas.  Tan 
antigua  y  tan  común  ha  sido  esta  práctica  que  si  no  se  apo- 
yara en  los  títulos  antes  manifestados,  podría  alegar  en  su 
favor,  si  fuese  posible,  la  prescripción  internacional.  » 

Si  alguna  vez — añadiré  tan  solo— ha  tenido  caracteres  rea- 
les la  ficción  conforme  á  la  cual  se  considera  dividida  en  dos 
Estados  distintos  la  nación  enque  existe  una  verdadera  gue- 
rra civil,  ha  sido,  sin  duda  alguna,  cuando  los  Estados  su- 
rianos se  confederaron,  por  medio  de  sus  legítimas  autori- 
dades locales,  para  romper  la  Unión  Americana  y  formar  de 
por  sí  una  nueva  nacionalidad.  Y,  sin  embargo,  el  Presiden- 
te Lincoln  declaró  justamente,  piratas,  á  los  barcos  que  ar- 
mase la  confederación  del  Sur;  porque  para  un  Estado,  co- 
mo lo  asienta  la  doctrina  practicada  por  todas  las  naciones, 
los  rebeldes  jamás  son  beligerantes. 

Con  relación  al  apresamiento  de  la  barca  '*  Mar  la  Concep- 
ción,"—  efectuado  muy  posteriormente  á  los  sucesos  de 
Antón  Lizardo — y  de  las  contestaciones  dadas  con  este  mo- 
tivo á  las  m^tas  de  los  Capitanes  de  la  Armada  española,  Dn. 
José  Rodríguez  de  Arias  y  Dn.  Carlos  del  Camino,  por  Dn.  Jo- 
sé de  Em paran,  sucesor  de  Do.  Santos  Degollado  en  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones,  el  Sr.  Bulnes  hace  de  la  manera  más 
aparatosa  tremendos  cargos  á  Juárez  por  el  diferente  pro- 
cedimiento observado  respecto  de  dicha  barca  y  de  los  bu- 
ques que  S.  S.  ha  venido,  repetidamente,  llamando  "de  Mira- 
món ;''  y  por  una  supuesta  contradicción  doctrinal,  que  atri- 
buye á  la  ausencia,  supuesta  también,  de  buques  de  gueri 
norte-americanos  en  aguas  de  Veracruz.^ 

1  Aunque  la  **Saratoga"  y  la  "Preble"  fueron  enviadas  ñor  Jt 
vis  á  Nueva  Orleans,  no  por  eso  dejó  de  haber  una  escuadrilla  nc 
te-americana  en  aguas  de'Veracruz. 


No  hay  paridad  ninguna  entre  el  caso  de  la  escuadrilla 
de  Marin  y  el  de  la  barca  "Concepción,"  aunqueaudazmen- 
te  asiente  8.  S.  que  son  idénticos  los  caaos  de  la  citada  bar- 
ca y  del  "Marqués  de  la  Habana,"  respecto  del  cual  di- 
ce, que  "quedó  probado  por  las  constancias  procesales  del 
juicio  seguido  en  los  Estados  Unidos,  que  era  todavía  eapa- 
Dol,  no  armado  en  guerra,  y  conduciendo  solaniente  con- 
trabando." 

Aun  suponiendo  que  fueran  ciertas  estas  tres  condicio- 
nes, ni  aún  asi  habría  paridad  en  ambos  casos;  puesto  que 
el  "Marqués''  fué  capturado  por  buques  de  guerra  extran- 
jeros y  la  "Concepción"  por  un  buque  de  guerra  uacional, 
el  "Constitución,"  nombre  dado  al  Indianola  cuando,  ad- 
quirido por  el  Gobierno,  fué  abanderado  mejicano.  Esta 
sola  diferencia  bastaba  para  proceder  forzosamente  de  la 
manera  distinta  señalada  por  S.  S.,  pues  ya  heiiius  visto, 
que  sólo  en  el  caso  de  que  barcos  y  tripulantes  se  hallasen 
en  poder  del  Gobierno,  por  haberlos  capturado  buijues  de 
guerra  nacionales  ó  autorizados  legalmente  para  el  corso, 
es  cuando  debían  ser  puestos  bajo  el  Poder  Judicial,  con- 
signándolos alJuezde  Distrito.  Pero  la  indicada  suposición 
es  inadmisible;  pues — como  ya  lo  hice  ver  en  su  tiempo  y  lu- 
gar^«l  "Marqués  de  la  Habana"  había  dejado  de  ser  espa' 
Col  al  ser  comprado  por  el  Gobierno  reaccionario  y  al  ve- 
nir bajo  el  mando  superior  de  un  Jefe  de  escuadra  del  cita- 
do Gobierno. 

La  disparidad  entre  los  dos  casos ,  seQalados  por  8.  S.  co- 
mo idénticos,  es  absoluta-  La  "Concepción"  era  una  barca 
española  mercante,  que  navegal>acon  patente  legítí  ma,  aun- 
que condujera  efectos  de  contrabando  de  guerra,  cuyo  co- 
mercio ilícito,  si  bien  autorizaba  su  captura  y  contiscación, 
no  daba  motivo  para  que  fuese  declarada  pirata.  Pur  lo  con- 
trario, el  "Marqués  de  la  Habana"  era  un  barco  £.libustero, 
es  decir,  sin  nacionalidad,  puesto  que  habia  dejado  de  ser 
español  y  aún  no  habia  sido  abanderado  mejicano,  ui  siquie- 
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ra  por  el  Gobierno  usurpador  que  pretendía  arrogarse  esa 
facultad:  era  un  barco  sin  patente  legítima,  aun  suponién- 
dolo todavía  español,  puesto  que  ella  lo  autorizaba  á  nave- 
gar como  buque  mercante;  pero  no  coteo  buque  de  guerra, 
condición  adquirida  por  él,  tuviera  ó  no  montados  sus  ca- 
ñones, desde  el  momento  en  que  formó  parte  de  la  División 
naval  de  Marín:  y  era  un  barco  declarado  justamente  pira- 
ta por  el  doble  fundamento  de  carecer  de  patente  legítima 
y  de  formar  parte  de  una  escuadrilla  rebelde.  Así  es  que 
la  disparidad  de  procedimiento  fué  consecuencia  natural  y 
debida  de  la  disparidad  de  casos,  y  todos  los  cargos  hechos 
con  este  motivo  á  Juárez  se  desploman  por  sí  solos,  dada  su 
absoluta  falta  de  fundamento. 

En  cuanto  á  la  supuesta  contradicción  doctrinal,  véase 
como  la  presenta  el  Sr.  Bulnes:  «De  manera — dice  S.  S., 
después  de  copiar  unos  conceptos  de  la  comunicación  diri- 
gida por  el  Ministro  Emparan  al  Capitán  del  vapor  de  gue- 
rra, **Dofia  Isabel  la  Católica" — que  Juárez,  por  boca  del 
Sr.  Empáran,  afirma  que  cuando  dos  partidos  se  hacen  una 
larga  guerra  en  una  nación,  ambos  deben  considerarse  por 
las  demás  naciones,  como  dos  Estados  libres,  soberanos  é 
independientes  que  luchan,  y  es  deber  de  dichas  ilaciones  guar- 
dar ante  la  lucha  estricta  Tieutralidad;  y  en  virtud  de  esos 
principios  que  según  Juárez-Empáran  son  elementales  y  de 
toda  evidencia,  Juárez- Partear  royo  declara  á  los  barcos 
de  Miramón  piratas  y  recomienda  á  la  neutralidad  estric- 
ta de  las  demás  naciones  que  los  destruyan  y  ahorquen  á 
sus  tripulantes  jefes,  oficiales  y  soldados.  En  virtud  de  esos 
principios  santos  del  derecho  que  Juárez-Emparan  arroja 
sobre  la  cólera  del  jefe  español,  Juárez  arroja  las  armas  de 
los  Estados  Unidos  en  Antón  Lizardo,  x>ara  que  exterminen 
á  mejicanos  subditos  de  un  beligerante  acreedor  á  todos  los 
derechos  de  la  guerra. "  ^ 

1  Obra  citada,  pág.  511. 
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No  es  ciertx)  que  Juárez  haya  afirmado  por  boca  de  Em- 
paran  lo  que  le  atribuye  el  8r.  Bulnes.  Los  conceptos  del 
citado  Ministro,  copiados  por  S.  S< ,  dicen  así:  «Estoy  firme- 
mente persuadido  que  V.  E.  no  necesita  de  explicaciones 
mias  para  saber  no  sólo  la  existencia  sino  la  notoriedad  de 
la  guerra  que  hace  tres  afíos  sostiene  el  gobierno  constitu- 
cional déla  República  mejicana,  contraías  facciones  ene- 
migas de  las  leyes  de  ésta.  Como  debo  hablar  á  V.  S.  en  un 
lenguaje  de  todo  punto  conforme  con  los  principios  del  de- 
recho de  gentes,  omitiré  considerar  A  aquellos  como 
REBELDES,  bastando  para  mi  propósito  reputarlos  como  un 
gobierno  de  hecho,  ó  legitimo  si  se  quiere,  para  España  y 
*en  frente  de  otro  gobierno  de  hecho  con  el  cual  ha  guarda- 
do en  todo  el  tiempo  referido  un  estado  de  guerra  abierta 
perfectamente  conocida  en  todas  las  naciones  de  Europa  y 
América.  En  estas  contiendas  aviLES  cada  uno  de  los 
GOBIERNOS  que  EXISTEN  se  Considera  por  las  otras  nació* 
nes  COMO  representante  de  una  potencia  que  está  en 
GUERRA  CON  LA  OTRA  y  ambos  en  su  calidad  de  beligeran- 
tes, tienen  los  mismos  derechos  que  los  demás  gobiernos 
cuando  se  encuentran  en  estado  de  guerra.  Estos  son  prin- 
-cipios  elementales  que  no  necesitan  confirmarse  con  argu- 
mentos ni  citas  de  autoridades.  De  la  misma  evidencia  es 
•que  los  gobiernos  extraños  á  la  guerra  que  se  hacen  dos 
partidos  en  una  nación,  deben  guardar  respecto  de  ambos  la 
ley  estricta  de  neutralidad,  amén  que  prefieran  ligarse 

EXPRESAMENTE  CON  ALGUNO  DE  ELLOS.*' 

EstdLS  Últimas  palabras — puestas  por  mí  en  letras  versa- 
les y  por  S.  S.  en  caracteres  comunes,  para  que  pasaran 
inadvertidas  al  lado  de  las  que  había  subrayado — indican 
con  toda  claridad  que  es  potestativo  en  las  naciones  extra- 
fias  á  la  lucha  observar  ó  nó  la  estricta  ley  de  neutralidad, 
y  no  obligatorio  el  observarla,  como  dice  S.  S.  que  afirmó 
Juárez  por  boca  de  Emparan.  Por  lo  demás,  la  citada  co- 
municación tampoco  dice  que  sea  obligatorio  para  los  Go* 
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biernos  extraños  considerar  como  beligerantes  á  los  par- 
tidos empeñados  en  una  verdadera  guerra  civil;  y  mucho 
menos,  que  tenga  esa  obligación  el  Gobierno  contra  el  que 
un  partido  se  ha  rebelado. 


*  * 


«Pero  admitamos— dice  el  Sr.  Bulnes — que  hubiera  sida 
justa  la  Declaración  de  piratería  ¿autorizaba  eso  á  llamar  ó 
á  estipular  con  los  norteamericanos  la  violación  del  territorio 
nacional?  El  barco  pirata  sólo  puede  ser  capturado  en  territo- 
rio mejicano  por  fuerzas  navales  mejicanas.  El  delito  de  trai- 
ción á  la  patria  castigado  por  las  leyes  con  pena  dé  muerte 
se  convertiría  en  derecho  en  una  guerra  civil,  si  fuese  de- 
recho de  un  beligerante  declarar  piráticas  las  fuerzas  na- 
vales de  su  contrario  y  llamar  tropas  extranjeras  para  que 
las  persiguiesen  dentro  del  tet^Htorio  nacional-  En  Méjico  no 
ha  llegado  aun  el  politiqueo  ó  el  espíritu  de  secta,  hasta  sos- 
tener semejante  monstruosidad;  se  han  adoptado  dos  sis- 
temas con  pudor:  el  silencio  como  lo  hacen  los  caramelistas 
y  omitir  que  la  captura  de  la  escuadrilla  de  Marín  tuvo  lu- 
gar dentro  del  territorio  mejicano.  Es  claro  que  si  la  captura 
hubiera  tenido  lugar  en  alta  mar,  el  gobierno  de  Veracruz 
sería  completamente  irresponsable  ante  las  leyes  mejicanas 
y  ante  el  patriotismo  de  la  sociedad.  Con  excepción  de  los 
escritores  liberales,  Vigil,  Rivera  Cambas  y  el  mayor  de 
infantería  Campos,  quienes  aseguran  que  la  captura  fué  en 
el  fondeadero  de  Antón  Lizardo,  los  demás  omiten  consig- 
nar ^cc^o  ¿ana&?n¿ma<ior  para  c¿  Gobierno  de  Veraa'uz.  ^  No 

1  El  relato  del  testigo  presencial  Dn.  Sebastián  J.  Campos  no  pa- 
sa de  ser  una  novelita,  ya  evidenciada  de  tal  en  la  •Biografía  de 
Juárez  premiada  en  el  concurso  del  Centenario.  Entre  sus  más  no- 
torias falsedades  hállanse  la  de  que  concurrieron  al  combate  de 
Antón  Lizardo  las  lanchas  cañoneras  de  que  la  plaza  disponía;  la 
de  que  se  embarcaron  en  el  "Indianola^'  cien  hombres  de  Guardia 
Nacional;  la  de  que  la  expedición  iba  al  mando  del  Gral.  La  Llave; 
y  la  de  que  la  lancha  cañonera  ''Santa  María,"  al  llegar  frente  á 
Boca  del  Río,  rompió  el  fuego  sobre  la  Brigada  Cas  ano  va  que  de- 
fendía el  puetto. 
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he  encontrado  escritor  liberal  mexicano  qae  se  haya  atre- 
vido á  negar  que  la  captura  de  los  barcos  de  Marín,  tuvo 
lugar  en  el  fondeadero  de  Antón  Lizardo.»  1 

Haré  ante  todo  dos  observaciones:  la  de  que  para  un  Go- 
bierno legítimo — como  acaba  de  verse — jamás  son  belige- 
rantes los  rebeldes  y  la  de  que  al  afirmar  que  el  Gobierno 
de  Juárez  sería  completamente  irresponsable  ante  nues- 
tras leyes,  si  la  captura  de  los  barcos  hubiera  tenido  lugar 
en  alta  mar,  vuelve  á  reconocer  el  Sr.  Bulnes  que  la  decla- 
ración de  piratería  fué  justa  en  su  esencia — puesto  que  ella 
sería  siempre  el  fundamento  de  la  captura — y  sólo  la  tacha 
de  ilegalf  porque  originó  lo  que  él  llama  la  invasión  y  viola- 
ción del  territorio  patrio. 

La  primera  de  estas  observaciones  basta  por  sí  solapara 
quitar  toda  fuerza  á  los  cargos  que  lanza  contra  Juárez  S. 
S.,  fundándose  en  el  supuesto  derecho  de  beligerancia  que 
otorga  á  los  rebeldes  reaccionarios.  En  cuanto  á  la  segun- 
da, voy  á  hacer  ver  que  no  hubo  tal  invasión  ni  violación  de 
territorio  patrio  por  fuerzas  militares  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Las  aguas  territoriales  se  han  considerado  siempre  co- 
mo una  prolongación  del  territorio  cuyas  costas  bafian;  y 
sujetas,  por  tanto,  á  la  exclusiva  jurisdicción  de  las  autori- 
dades del  país  á  que  pertenezcan  las  citadas  costas;  pero 
las  comunes  exigencias  del  comercio  internacional  han  he- 
cho que  se  establezcan,  por  el  Derecho  de  gentes  y  la  prác- 
tica universal,  diferencias  substanciales  entre  el  territorio 
propiamente  dicho  y  el  llamado  territorio  marítimo, 

A  este  respecto  se  expresa  así  el  Sr.  García  y  García: 
«Estos  derechos  majestáticos  son  igualmente  indiscutibles 
si  se  invoca  el  carácter  de  fuerza  pública  que  acompaña  al 
buque  de  guerra;  porque  si  bien  el  derecho  de  gentes  pro- 
hibe  de  un  modo  absoluto  el  ingreso  de  tropas  extranjeras  en  el 
territorio  firme  de  un  estado  SIN  EL  PERMISO  EXPRESO  DEL 

1  Obra  citada  pág.  515. 
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SOBERANO,  en  cuanto  ¿¿  ¿a  entrada  délos  bitquea  de  guerra^ 
que  también  representan  fuerza  armada^  en  el  territorio  marír 
timo,  supone  el  consentimiento  tácito  de  antemano  y  de  un  mo- 
do general  otorgado  y  corroborado  por  la  facultad  que  en  to- 
do tiempo  tiene  un  estado  para  cerrar  sus  puertos.  Esa 
mutua  concesión  de  las  entidades  soberanas,  no  compren- 
de ciertamente  á  los  particulares,  á  los  aventureros,  m  d 
los  caudillos  de  rebeliones  que  carecen  en  lo  absoluto  del  derecho 
de  armar  fuei^zas  navales  y  no  pueden  ofrecer  ni  garantizar 
esa  reciprocidad  desde  que  no  tienen  donde  hacerla  efec- 
tiva. 1 

No  necesitaba  el  Sr.  Bulnes  tener  los  conocimientos  es- 
peciales del  Sr.  García  y  García,  ni  los  de  su  propia  vastí- 
sima ilustración  enciclopédica,  para  saber — como  lo  sabe 
cualquiera  con  áolo  ver,  oír  y  leer  que  los  buques  de  guerra 
entran  libremente  en  los  puertos  de  todas  las  naciones — 
que  no  hubo  invasión  de  territorio  patrio,  cuando  la  «Sara- 
toga»  y  sus  remolcadores  penetraron  en  las  aguas  territo- 
riales mejicanas  de  Antón  Lizardo. 

Si  no  hubo  invasión,  tampoco  hubo  la  consiguiente  viola- 
ción del  susodicho  territorio;  y  si  se  pretendiera  hacer  con- 
sistir la  violación  en  el  hecho  de  haber  librado  combate  los 
buques  norteamericanos  en  aguas  mejicanas,  tampoco  pue- 
de admitirse  que  hubo  tal  violación,  puesto  que  autorizados 
por  nuestro  Gobierno  para  tratar  como  piratas,  sin  restric- 
ción ninguna,  á  los  barcos  de  Marín,  es  claro,  que  esa  auto- 
rización general  comprendía  la  del  uso  de  la  fuerza  en  aguas 
territoriales  mejicanas* 

Con  mayor  precisión  que  el  Sr.  Bulnes,  exprésase  así 
Don  Alejandro  Villaseñor:  «El  cargo  que  resulta  &  los  altos 
funcionarios  juaristas,  ó  más  bien  al  mismo  Don  Benito 
Juárez,  es  evidente:  no  sólo  permitió  que  en  el  territorio  na- 
cional una  armada  extranjera  e^emese  abetos  de  jurisdicción 
sino  que  él  mismo  urgió,  preparó,  instigó  á  esa  armada  para 

1  Obra  citada,  pág.  78. 
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que  Be  apoderase  de  dos  buques,  uno  ya  totalmente  mexi- 
cano, pues  había  cambiado  de  nacionalidad  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes  y  pertenecía  á  un  gobierno  con  tantos  ti- 
tulos  ó  mayores  (!)  que  el  suyo;  el  gobierno  conservador 
que  ocupaba  la  capital  de  la  nación,  imperaba  en  gran  par- 
te de  ella  y  estaba  reconocido  por  la  mayoría  de  las  poten- 
cias extranjeras  que  sostenían  relaciones  diplomáticas  con 
México.»  1 

Lo  evidente  es  el  hecho  de  que  Juárez  urgió,  preparó  é  ins- 
tigó á  una  armada  extranjera  para  que  se  apoderase  de  dos 
barcos  declarados  piratas,  que  pretendían  hacerse  pasar 
por  fuerza  pública  nacional  mejicana;  y  este  hecho  es  evi- 
dente, no  porque  conste  de  esa  manera,  que  los  altos  f  unció* 
narios  del  Gobierno  Constitucional  urgieron  en  lo  privado  á 
Jarvis  para  que  dispusiera  la  expedición  de  reconocimien- 
to y  captura,2  sino  porque  en  la  Declaración  oficial  de  pi* 
ratería,  al  autorizar  álos  buques  de  las  naciones  amigas  pa- 
ra que  considerasen  y  tratasen  como  piratasá  dichos  barcos, 
se  preparaba  la  captura  de  la  escuadrilla  por  una  Armada 
extranjera  y  se  la  instigaba  y  hasta  se  la  urgía  á  ello;  puesto 
que  esa  autorización  era  de  suyo  urgente,  para  que  se  usa- 
ra con  oportunidad  y  no  para  cuando  ya  fuera  inútil  ó  inne- 
cesaria. Pero,  si  el  hecho  es  evidente,  no  lo  es  el  cargo  que 
de  él  pretende  deducir  S.  S.  Si  el  Comandante  de  las  fuer- 
zas navales  norte- americanas  hubiese  dispuesto,  de  pro- 
pia autoridad^  registrar  y  capturar  en  aguas  territoriales 
mejicanas  á  los  buques  de  Marín  ó  á  otros  cualesquiera,  es 


1  Obra  citada,  pág.  16. 

2  El  Sr.  Villaseñordice  que  en  el  expediente  de  reclamaciones  nú- 
mero 751,  del  Registro  Mexicano,  obra  una  carta  de  Jarvis  de  3  de 
Mayo  de  1860,  en  la  que  el  citado  marino  dice,  que  Juárez  le  urgió 
con  ansia  para  que  capturase  á  los  barcos  de  Marín,  por  haberíos 
declarado  de  antemano  piratas.  No  he  podido  verificar  esta  cita; 
pues  el  Sr.  Villaseñor  no  dice  donde  vio  el  mencionado  Registro, 
del  que  no  hay  copia  alguna  en  la  Biblioteca  Nacional;  y  que,  aun- 
que debe  hallarse  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  Relaciones,  ha- 
bría sido  de  mi  parte  supina  candidez  pretender  que  allí  se  me  mos- 
trara. 


ion  al  eje- 


evidente  que  habría  violado  nuestra  soberanía  nacional  eje- 
cutando, en  dicho  territorio,  actos  de  jurisdicción.  Pero, 
como  no  fué  así,  como  Jarvis  procedió  en  virtud  de  la  auto- 
rizacúSn  concedida  por  el  Oobiemo  legítimo  mejicano,  lo  eviden- 
te es  queno  violóla  soberanía  jurisdiccional  de  nuestra  Pa- 
tria, sino  que,  por  lo  contrario,  1%  reconoció,  la  acató  y  bas- 
ta la  sirvió,  en  cierto  modo,  de  agente  ejecutor. 

Por  idénticas  razones  jamás  se  ha  considerado  violada  la 
respectiva  soberanía  jurisdiccional  de  otras  naciones  en  ca- 
sos semejantes  al  de  Antón  Lizardo.  Gomóse  ba  visto  ya,  el 
Almirante  Moresby  hizo  apresar  por  buques  de  guerra  in- 
gleses, en  aguas  territoriales  chilenas,  primeramente  á  ios 
barcos  "Fire-Ply"  y  'Arauco,"  y  después  á  la '  'Elisa  Cor- 
nisb"  y  á  la  "Florida,"  todos  ellos  chilenos  también.  Máa 
tarde  el  Almirante  Bruce,  de  acuerdo  con  la  Legación  de  S- 
M.  B.  en  Lima,  hizo  que  un  buque  de  guerra  ingh^s,  captu- 
rase por  sorpresa,  en  aguas  territoriales  peruanas,  á  los 
bergantines  peruanos  "Loa"  y  "Tumbes. "  Asu  vez,  el  trans- 
porte espaQol  "Vigilante"  y  las  fragatas,  también  espaQo- 
las,  "Almanza''  y  "Victoria"  fueron  capturEidaa,  en  aguas 
territoriales  espaGolas,  por  buques  de  guerra  de  las  escua- 
dras extranjeras  reunidas  ante  Cartagena.  Y,  por  último, 
el  Almirante  Jouett  hizo  apresar  por  un  buque  de  guerra 
norte-americano,  enaguas  territoriales  colombianas,  al  bar- 
coya  colombiano  "Ambrose-Light." 

En  todos  estos  casos  habian  sido  autorizados  los  buques 
de  guerra  extranjeros,  previamente,  en  las  correspondien- 
tes declaraciones  de  piratería,  para  batir  y  capturar  á  tos 
susodichos  barcos  rebeldes  en  las  respectivas  aguas  terri 
loríales  de  cada  nación:  autorización  concedida,  bien  en  tér 
minos  generales,  ó  bien  en  términos  concretos,  como  en  el 
Decreto  del  Presidente  Salmerón,  tipo  y  modelo  por  su  pre- 
cisión y  claridad  de  semejantes  Declaraciones.  Y  en  ningu 
no  de  estos  casos  han  formulado  protesta  ni  rticlamación 
alguna  los  Gobiernos  de  Chile,  Perú,  Espafia  y  Colombia,  ni 
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por  invasión  y  violación  del  territorio  nacional,  ni  por  viola- 
ción de  la  patria  soberanía  jurisdiccional. 

ISn  el  caso  del  ^'Huáscar,"sí  entabló  unareclamaciónelGo- 
bierno  peruano  por  la  violación  de  la  inmunidad  de  las  aguas 
territoriales,  consistente  en  el  ataque  al  monitor  rebelde, 
ordenado  por  el  Contra- Almirante  de  Horsey;  pero  este  ca- 
so corrobora  precisamente  la  doctrina  que  rige  los  ante- 
riores: puesto  que  ni  el  '^Huáscar"  había  sido  declarado  pi- 
rata, ni  habían  sido  autorizados  los  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros para  apresarlo  en  aguas  peruanas. 

Lios  detractores  de  Juárez,  sin  excepción,  han  ocultado 
á  sus  respectivos  lectores,  todos  y  cada  uno  de  los  casos 
similares  al  de  Antón  Lizardo,  para  hacerles  creer,  que  la 
Declaración  de  piratería  expedida  respecto  de  los  barcos 
de  Marín  y  su  consiguiente  captura  por  buques  de  guerra 
extranjeros,  era  un  hecho  inaudito,  absolutamente  excep- 
cional en  los  fastos  históricos. 

¡Empeño  inútil!  iOcultación  estéril!  que  hay,  éntrelos  he- 
chos de  la  actual  Administración,  un  caso,  conocido  por  to- 
do mexicano  medianamente  instruido,  que  pone  de  relieve 
lo  infundado  de  los  cargos  hechos,  tan  aparatosamente,  al 
Presidente  Juárez  por  los  Sres.  Bulnes  y  Villasefior. 

Sábese  que  á  raíz  del  triunfo  de  la  revuelta  de  Tuxtepec, 
el  Ministro  de  la  Guerra  americano  dio  una  disposición  pa- 
ra que  las  tropas  del  Gral.  Ord,  en  persecusión  de  bandas 
de  merodeadores,  cruzasen  la  frontera,  invadieran  nuestro 
territorio  y  las  capturasen  en  él.  Sábese  igualmente  que, 
á  consecuencia  de  esta  orden  atentatoria  á  nuestra  sobera- 
nía nacional,  se  entablaron  negociaciones  y  se  llegó  á  un 
acuerdo  por  el  cual,  ambas  naciones,  mutuamente  autoriza- 
ban á  los  jefes  militares  de  la  linea  fronteriza,  tanto  mejica- 
nos como  norte-americanos,  para  cruzar  la  frontera  y  pene- 
trar al  país  vecino  en  persecución  de  los  merodeadreos  sal- 
vajes y  para  capturarlos  en  él.  En  virtud  de  la  autorización 
convenida  en  dicho  acuerdo,  las  tropas  norte-americanas 


540 


penetraron  muchas  ocasiones  á  territorio  mejicano,  batie- 
ron en  él  á  dichas  bandas  ó  á  las  de  indios,  escapadas  de 
sus  reservaciones,  y  las  capturaron  algunas  veces.  Elstos 
hechos,  si  hubieran  sido  ejecutados  por  la  simple  decisión 
del  General  Ord,  ó  de  su  Gobierno,  habrían  constituido  evi- 
dentemente una  invasión  y  violación  de  nuestro  territorio 
nacional  y  una  violación  de  nuestra  patria  jurisdiccional  so- 
beranía; pero  ejecutados — como  lo  fueron — en  virtud  de  la 
mencionada  autorización  del  Gobierno  mejicano— aunqueés- 
te  fuera  simplemente  de  hecTho — es  evidente  también  que  no 
hubo  tal  invasión  ni  tales  violaciones. 

Podría  decirse  aún,  que  Juárez  no  debió  dar  una  autori* 
zación  que  permitía  á  buques  de  guerra  extranjeros  batir 
y  apresar,  en  aguas  mejicanas,  á  barcos  que,  aunque  pri- 
vados de  la  protección  de  nuestra  bandera,  eran  sin  embar- 
go mejicanos.  Pero  este  cargo  se  desvanece  también,  con- 
siderando que  á  Juárez  tocaba  tan  sólo  cumplir  con  la  ley; 
y  que  ésta,  contenida  para  el  caso  en  las  Ordenanzas  Gene- 
rales de  la  Armada,  mandaba — como  lo  refiere  el  ex-Minis- 
tro  peruano  Dn.  Francisco  García  y  García,  y  como  lo  com- 
prueba el  Decreto  del  Presidente  Salmerón — que  fueran 
autorizados  los  buques  de  guerra  de  las  naciones  amigas 
para  capturar  á  los  barcos  rebeldes  asimilados  á  piratas, 
dentro  ó  fuera  de  las  patrias  aguas  territoriales.  ^ 


1  Don  Blas  José  Gutiérrez,  mañosamente,  y  en  su  segruimiento 
Don  Francisco  Bulnes,  acaso  sin  malicia,  han  señalado  una  Orde- 
nanza de  la  Armada  de  1793,  de  carácter  parcial,  sin  mencionar  es- 
ta circunstancia,  para  hacer  creer  oue  mencionaban  las  Ordenanzas 
Generales  de  la  Armada,  y  quedicna  Ordenanza  de  1793  había  de- 
rogado las  de  1751,  que  eran  las  realmente  vigentes.  Para  compro- 
bar esta  última  afirmación,  me  bastará  copiar  aquí  el  siguiente  pa- 
saje de  la  Ordenanza  del  Corso,  dada  en  Segovia  por  Don  Carlos  ÍV, 
á  20  de  Junio  de  1801,  é  inserta  en  el  Libro  VI,  Título  VIII,  Ley  IV 
de  la  Novísima  Recopilación.  Dice  así: 

**Art.  68.  La  entrega  de  éstos— los  prisioneros  tomados  por  los 
corsarios— se  hará  en  llegando  al  puerto,  al  Gobernador  de  la  Pla- 
za ó  Comandante  de  Marina,  á  ñn  de  que  disponga  de  ellos,  según 
las  órdenes  con  que  se  hallare.  Los  piratas  se  entregarán  á  este  úl- 
timo para  que,  en  conformidad  del  artículo  109,  tít.  3,  tratado  10,  de 


Probado  que  Juárez  obró  en  cumplimieato  de  una  ley, 
por  entonces  viente,  al  declarar  piratas  á  los  barcos  de  la 
escuadrilfa  de  Marín  y  al  autorizar  su  captura,  en  aguas 
mejicanas  6  fuera  de  ellas,  por  buques  de  guerra  de  una 
potencia  amiga,  ¿qué  valor  queda  á  los  terribles  cargos  he- 
chos al  citado  Presidente  por  sus  más  acerbos  detractores? 
¿Qué  vale  la  poco  meditada  opinión  del  Comisionado  meji- 
cano  Don  Manuel  María  de  Zamacona.  que  caliñcóde  irregu- 
larea  los  actos  que  produjeron  la  captura  de  la  escuadrilla 
de  Marin? 

¿Qué  vale  el  parecer  irreflexivo  del  Comisionado  ame- 
ricano Mr.  Wadsworth,  que  declaró  que  el  Gobierno  de 

tas  ordeTUtntat  ge^ieralea  de  l'j,  Armada,  les  formen  proceso  ^la  dHa- 


del 

pt^venia  la  foj'raación  lie 

adíente  de  las  Ordenanr-as 

que  éstas halliilia. 


denanzaa  ^nerales  de  la  Armada  de  p¡ 
previno  lo  siguiente";  y  á  continuación 
meDcionado  articulo  109. 

Ahora  bien,  si  á  .20  de  Junio  de  1801  si 
un  proceso  conforme  a!  articulo  oorrespi 
Generales  de  la  Armada  de  1751,  es  incoi  ,  . 

vigentes  y  que,  por  tanto,  no  habían  sido  derogadas  por  1 1,  Orda 
□anza  de  la  Armada  de  nüS;  pues  en  ese  caso   ésta  y  no      i  elli 
seria  la  citada  en  la  referida  Ordenanza  del  Corso 

He  tenido  que  recurrir  á  esta  prueba  supletor  a  po  que    leu 

Srobablemente  de  ser  leyes  privativas,  sólo  obligatoiía^  r     a    < 
ados  y  marinos  de  guerra,  no  se  encuentran  en  la  No 
copilación,  ni  la  Ordenanza  del  Ejército,  ni  las  Ordena 
Armada  de  17Ó1,  ni  la  de  1793,  señalada  por  los  Sres    O 
Bulnes.  En  la  "Colección"  Dublan  y  Lozano  se  encuent  h 
denanza  naval  de  1802,  "para  el  servicio  de  los  baxeles 
Armada";  pero  no  se  encuentran  las  acabadas  de  c  tar    L 
cado  inútilmente  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  do  la  P 
Jurisprudencia,  en  otras  particulares  y,  por  med  o  de  ut 

So,  en  la  del  Ministerio  de  Guerra  J  Marina,  s  n  lograr  e 
is;  pero,  lo  repito,  la  cita  hecha  por  el  Ministro  pe  uan       d  l  t 
García,  confirmada  por  el  Decreto  del  Presidente  balme 
tante  para  saber  lo  que  disponían,  sobre  el  punto  en  cu 
Ordenanzas  Generales  de  la  Armada. 


las 
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Juárez  había  instigado  ilegalmente  á  los  marinos  america- 
nos para  que  apresasen  á  Marín?  1 

¿Qué  vale  el  capcioso  reproche  del  Licenciado  Gutiérrez 
Flores  Alatorre  que  calificó  la  susodicha  Declaración  de 
**viciosa  á  la  luz  del  Derecho." 

¿Qué  valen  los  siguientes  injuriosos  conceptos  del  Li- 
cenciado Villaseflor  y  Villasefior?  **Duro  es — dice — apli- 
car un  calificativo  como  el  que  vamos  á  estampar;  pero 
cuando  ese  resulta  merecido,  después  de  estudiar  fría- 
mente los  hechos,  no  se  debe  retroceder  en  decirlo:  Juá- 
rez llamando  á  Jarvis  para  que  le  ayudara  á  librarse  de 
sus  enemigos,  cometió  un  grave  atentado  contra  la  inde- 
pendencia y  la  dignidad  de  México,  permitiendo  que  el 
extranjero  apresase  á  mejicanos,  y  que  ejerciese  actos  de 
jurisdicción  en  el  territorio  nacional — Y  nada  puede  ate- 
nuar este  calificativo:  Juárez  llamó  á  los  norte-americanos 
nada  más  para  salvarse  él  y  para  salvar  á  su  partido,  que 
hubiera  quedado  perdido  con  la  toma  de  Veracruz:  no  en- 
vió al  '^Saratoga"  á  que  persiguiese  á  los  buques  conser- 
vadores, sino  únicamente  á  que  los  capturase  en  el  punto 
donde  estaban  desde  hacía  horas  anclados;  y  á  titulo  de  que 


1  Seg-ún  el  Sr.  Villaseñor,  de  quien  lo  copió  el  Sr.  Bulnes,  las  pa- 
labras de  Mr.  Wadsworth  fueron  estas:  **Esta  captura  de  la  expedi- 
ción naval,  hecha  por  instigación  del  Gobierno  de  Juárez  y  desapro- 
"boda  por  el  de  los  Estados  üiiidos,  fué  en  el  lenguaje  del  viejo  Cron- 
well  una  coronada  merced  á  Juárez  y  debilitó  al  Gobierno  de  Mirar 
món.  El  reclamar  ahora  por  la  prisión  y  arresto  de  Marín,  no  es 
equitativo  y  no  puede  permitirse.  Decido  que  el! Gobierno  mexicano 
está  detenido  por  sus  propios  actos.  El  Gobierno  no  puede  negar 
que  Marín  fué  un  pirata  después  de  decretarlo  así.  No  se  puede  que- 
jar contra  los  Estados  Unidos  después  de  haber  instado  ilegalmenU 
á  sus  oñciales  para  arrestar  á  Marín  y  mandado  sus  altos  funcio- 
narios para  ayudar  al  arresto,  v  tal  vez  proporcionar  el  Indiano- 
la  y  el  Wave  para  la  consumación  del  hecho." 

Es  tan  manifiesta  la  falsedad  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  desaprobó  la  captura  de  los  barcos  de  Marín,  que  cabe  la 
sospecha  de  que  las  palabras  de  Wadsworth  han  sido  adulteradas 
al  ser  traducidas,  haciéndole  decir  lo  contrario  de  lo  que  quiso  de- 
cir; pues  poniendo  * 'aprobada"  y  *'legalmente,"  en  vez  del  **des- 
ap robada"  ó  * 'ilegalmente''  que  aparecen  en  la  traducción,  desapa- 
recerían la  manifiesta  falsedad  y  el  palpable  error  que  encierran  las 
susodichas  palabras  del  Comisionado  americano. 
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habfa  declarado  piratas  á  las  naves  de  Marín,  instigó  al  ca- 
pitán Jarvis  á  que  cometiese  un  verdadero  acto  de  pirate- 
ría.— El  atentado  aludido  se  llama  en  derecho  traició7i  á  la 
patria,  y  en  vez  de  que  pueda  atenuarse  en  algo,  dadas  las 
circunstancias  que  concurrieron  en  el  asalto  que  vamos 
&  ver,  se  agrava  ese  atentado,  ese  delito,  con  el  de  pirate^-la, 
cometido  por  el  "Saratoga"  al  abordar  al  "General  Mira- 
m6n"  y  al  "Marqués  de  la  Habana,"  de  la  manera  como  lo 
hizo. — Por  último,  si  se  tiene  en  cuenta  que  Juárez  era  una 
persona  instruida  en  la  ciencia  del  derecho,  un  abogado 
que  debia  su  posición  &  sus  conocimientos  profesionales,  se 
acabará  de  comprender  que  no  tiene  disculpa  de  ninguna 
clase." 

¿Qué  valen  las  airadas  palabras  con  Que  el  Sr.  Bulnes 
manifiesta  su  elocuente  y  fingida  indignaciónV  <Pero  cuan- 
do Juárez — dice — cuenta  con  la  piratería  de  Buchanany 
las  armas  de  los  Estados  Unidos  para  sostener  nus  alen- 
tados, entonces  no  existe  el  derecho,  ni  los  tribunales  ni  las 
leyes;  ni  él  debe  su  existencia  al  respeto  por  la  Constitu- 
ción; sino  que  lo  que  existe  es  su  ira,  su  despotismo,  su  odio 
al  adversario,  sw  arbitrariedad'fiiega;  j  fundado  en  tan  bellas 
coa&a,'declara  piratas  á  los  baques  que  se  dice  son  de  Mira- 
món,  sin  que  haya  prueba  plena  en  juicio  legal  y  sentencia 
por  tribunal  competente,  como  lo  imponen  esas  leyes  que 
hipócritamente  invoca  frente  á  las  mechas  encendidas  de 
los  artilleros  de  la  armada  española.  La  moral  no  me  auto- 
riza á  llamar  justicia  á  ese  chicaneo  con  el  deber,  con  la  ra- 
zón, con  la  dignidad  de  un  Gobierno- 

¿Qué  valor  queda,  repito,  á  todos  esos  cargos  lanzados 
contra  Juárez?  El  valor  del  desatino!  déla  diatriba!  déla 
calumnia!  ¡Que estaba  reservado  á  los  detractores  de  aquel 
gran  ciudadano,  acusarle  hasta  de  traidor  á  la  Patria,  por 
haber  cumplido  el  primero  de  los  deberes  presidenciales :  el 
de  guardar  y  hacer  guardar  las  leyes  de  la  Nación! 
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Cos  t>crdaderos  traidores. 

"Hace  cuarenta  y  cinco  afios — dice  el  Sr.  Bulnes— que  los 
conservadores  sostienen  que  el  triunfo  liberal  de  la  Refor- 
ma fué  debido  á  la  intervención  de  las  armas  norte-ameri- 
canas en  Antón  Lizardo.  Si  es  cierto  que  las  armas  de  los 
Estados  Unidos  intei^inieron  en  la  contienda  civil  reformis- 
ta, á  solicitud  del  Gobierno  de  Juárez,  resultará  que  Uxs 
responsabilidades  del  partido  liberal  SON  exactamente  las 
MISMAS  que  las  de  los  conservadores,  diferenciándose  sola- 
mente en  intensidad." 

No  es  ya  á  Juárez  solamente,  sino  á  todo  el  viejo  partido 
liberal  reformista  al  que  acusa  de  traición  el  Sr.  Bulnes, 
aunque  en  vez  de  hacer  este  óargo  con  f  ranqueza,lo  vele  con 
un  condicional  "si  es  cierto,"  que — como  ya  se  ha  visto — 
vuelve  afirmativo  en  las  páginas  subsecuentes;  lo  presente 
bajo  un  circunloquio,  llamándole  "mismas  responsabilida- 
des que  las  de  los  conservadores";  y  lo  atenúe  con  una  in- 
dicación sobre  la  diferencia  de  su  intensidad. 

Para  que  no  quede  la  menor  duda  sobre  la  verdad  de  lo 
que  acabo  de  decir;  esto  es,  sobre  que  S.  S.  arroja  solapa- 
damente el  cargo  de  traición,  véase  cuales  son — según  ha 
dicho  el  mismo  Sr.  Bulnes  en  la  página  330  de  "El  verda- 
dero Juárez" — esas  responsibilidades  délos  conservadores 
que  declara  ser  las  mismas  en  éstos  y  en  los  liberales. 


"Conforme  al  derecho  iatemacional  y  á  los  preceptos  más 
intransigentes  del  patriotismo,  siempre  que  una  nación  es 
invadida  por  un  ejército  extranjero,  esa  nación  tiene  el  de- 
recho, y  en  algunos  casos  el  deber  de  solicitar  alianzas  con 
toda  clase  de  gobiernos  ó  pueblos  extranjeros.  Esta  regla 
no  tiene  excepción,  de  modo  que  el  crimen  del  partido  nm- 
servador  de  hacer  intervenir  en  las  cuestiones  interiores 
de  México  á  las  bayonetas  francesas,  no  nulificaba,  ni  dis- 
minuía, ni  alteraba  el  derecho  del  Gobierno  de  Juárez  para 
pedir  auxilio  á  las  bayonetas  del  Gobierno  americano-  t's 
traidor  el  que  apela  á  las  armae  extrajyeras  para  resolver  una 
cuestión  interior  en  su  país;  no  es  traidor  el  que  apela  al  au- 
xilio de  las  armas  extranjeras  para  combatir  al  ejército  ex- 
tranjero que  lo  ha  invadido,  cualquiera  que  sea  el  motivo  de 
la  invasión." 

La  palabra  intervención,  por  su  carácter  genérico,  es  de 
un  sentido  tan  extenso  que  abarca  en  su  dilatada  acepción, 
desde  la  intervención  amistosa  y  pacífica  basta  la  guerrera 
y  dominadora;  y  aun  cuando  aquí  está  circunscrita  por  el 
8r.  Bulnes  á  la  intervención  armada,  todavfa  es  tan  gran- 
de su  extensión  que  caben  dentro  de  ella,  desde  la  amisto- 
sa, deferente  y  servicial,  originada  por  una  debida  y  posible 
reciprocidad,  hasta  la  interesada,  humillante  y  dominadora. 
Ast  es  que  reconociendo  que  hubo  intervención  armada  en 
Antón  Lizardo,  no  de  los  Estados  Unidos— puesto  que  no 
fué  su  Gobierno  el  que  la  dispuso — sino  de  unas  fuerzas  na- 


1 


i 


vales  norte-americanas,  hay  que  reconocer  también  que  -I 

esa  intervención  pertenece  á  la  primera  clase,  es  decir,  á  1 

la  que  es  Hcito  acudir,  y  no  á  la  que  constituye,  como  la  so-  ^ 

licitada  y  conseguida  después  por  los  vencidos  conservado-  j 

res,  una  traición  á  la  patria.  1 

¡Diferencia  de  intensidad!  exclama  S.  S.  Nó;  no  sólo  dife-  ] 

reneiade  intensidad,  lo  que  ya  serla  mucho, sino  diferencia  ^ 

deíndole,  diferencia  esencial,  lo  que  es  aun  muchísimo  más.  4 

Asi  ha  pretendido  el  Sr.  Bulnes,  con  un  torpe  sofisma  '\ 
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de  confusión,  equiparar  la  intervención  de  la  escuadrilla 
norte-americana  en  aguas  de  Antón  Lizardo  con  la  inter- 
vención del  ejército  francés  en  todos  los  ámbitos  del  terri- 
torio patrio;  ocultando  mafiosamente  la  diversa  fndole  de 
esas  dos  intervenciones,  más  aún,  presentándolas  con  insi- 
dia como  de  índole  igual:  ya  que  solamente  los  casos  simi- 
lares son  los  que  tienen  su  diversa  intensidad  por  única  di- 
ferencia. Y  aun  asi,  á  distinta  intensidad  corresponden. di- 
ferentes responsabilidades.  De  modo  que,  hasta  bajo  el  so- 
fisma de  confusión  usado  por  S.  S.,  es  falso,  muy  falso,  com- 
pletamente falso,  que  las  responsabilidades  de  los  partidos 
mejicanos  liberal  y  conservador  sean  las  mismas.  Unos 
ejemplos  harán  más  perceptible  el  sofisma  á  que  aludo. 

Desde  el  robo  hasta  el  homicidio  todos  son  delitos,  pero, 
cuan  diferentes,  no  sólo  por  su  intensidad  sino  por  su  índo- 
le. Desde  el  rijoso  que  ha  causado  una  herida  leve,  hasta 
el  que  ha  causado  una  herida  que  puso  una  vida  en  peligro 
y  dejó  señal  permanente  y  visible,  todos  cometen  el  delito 
de  lesiones,  diferenciado  tan  sólo  por  su  intensidad,  pero 
¡cuan  distintas,  sin  embargo,  sus  respectivas  responsabili- 
dades! 

Ateniéndome,  por  ahora,  simplemente  á  los  hechos  y 
considerándolos  como  si  hubieran  sido  de  una  misma  índo- 
le, voy  á  señalar  la  enorme  diferencia  del  auxilio  recibido 
de  los  extranjeros  por  los  partidos  liberal  y  conservador; 
es  decir,  voy  é  señalar  esa  diferencia  de  intensidad,  tan  va- 
gamente indicada  por  el  Sr.  Bulnes. 

Todo  el  auxilio  recibido  por  los  liberales  de  los  america- 
nos está  contenido  en  el  de  la  noche  de  Antón  Lizardo.  Es- 
to es,  en  el  de  una  fragata  de  guerra  y  dos  pequeños  vapo- 
res,  dotados  cada  uno  con  destacamentos  de  un  Teniente  y 
cincuenta  marinos,  y  empleados,  por  unas  cuantas  horas, 
para  ejecutar  sin  gravamen  para  la  Patria  ni  compensación 
de  ningún  género — salvo,  llegado  el  caso,  la  de  la  debida  re- 
ciprocidad— una  disposición  del  Presidente  Juárez.  Aun 


aceptando  la  inverosímil  calumnia  de  que  Juárez  diera  á 
Turnerseaeota  mil  pesos  á  tftuio  de  gratiBcación  ó  de  sol- 
dada— calumnia  denigrante  para  el  marino  extranjero,  no 
para  el  Presidente  mejicano— aun  así,  todo  el  gravamen  se 
reducida  á  tan  corta  cantidad.  Y  todo  el  provecho  alcanza- 
do por  losliberales  consistió  en  la  eliminación  de  lalucba  de 
dos  vapores,  aunque  armados  en  guerra,  insuficientes  para 
bloquear  áVeracruz,  ineficaces  para  dominar  á  Ulúa,  éiri 
soríos  para  apoderarse  delSupremoGobierno;  que  en  cuau 
to  al  logrado,  impidiendo  que  Aíiramón  recibiera  las  mi 
clones  de  gnerra  que  le  llevaban  los  buques  de  Marín,  co- 
mo el  bombardeo  fué  dirigido  contra  las  casas  de  los  pací- 
ficos habitantes,  y  no  contra  los  puestos  militares,  resulta 
qne  ese  provecho,  más  que  el  partido  liberal,  lo  recibió  el 
vecindario  de  Veracruz;  pero,  aun  aceptando  que  fuera  al- 
canzado por  el  primero,  el  provecho  se  limitó  á  la  elimina- 
ción de  dos  débiles  barcos  de  guerra  y  de  unos  millares 
de  balas  y  bombas-  De  modo  que  el  auxilio  norte-america- 
no, tan  alharaquientamente  pregonado  por  los  detractutea 
de  Juárez,  fué  insignificante  por  sus  elementos,  por  su  d  u- 
ración  y  por  sus  resultados. 

Por  lo  contrario,  el  auxilio  recibido  por  loa  conservado- 
res de  los  franceses  consistió  en  cuarenta  mil  soldados  y 
en  dos  escuadrillas — la  del  Golfo  y  la  del  Pacifico— emplea- 
dos todos,  durante  cinco  aQos  largos,  para  derrocar  un  go- 
bierno nacional  y  substituirlo  con  otro  de  designación  na- 
poleónica. Ese  auxilio — á  haber  tenido  éxito  completo  y  de- 
finitivo— habría  importado  para  la  Nación  un  gravamen  de 
centenares  de  millones  de  francos,  importe  del  envío  y  man- 
tenimiento del  Cuerpo  de  Ejército  expedicionario  francés, 
que  Maximiiiano  habíase  comprometido  á  cubrir  por  el 
tratado  de  Miramar  y  pagado  en  parte  con  el  producto  de 
los  ruinosos  empréstitos  pseudo-mejicanos.  Y  en  cuanto 
al  provecho  logrado  por  los  conservadores  consistió,  como 
es  bien  sabido,  en  alcanzar  la  posesión,  bajo  la  franca  ó  en- 
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cubierta  dominación  francesa,  no  sólo  de  la  capital  de  la  Be* 
pública,  sino  de  todas  las  capitales  de  los  Estados,  y  demás 
ciudades  de  mayor  ó  menor  importancia,  de  todos  los  puer- 
tos, de  todas  las  aduanas,  de  todas  las  casas  de  moneda;  en 
suma,  de  casi  todo  el  país  y  de  todas  sus  fuentes  producti- 
vas. De  modo  que  el  auxilio  francés,  sobretodo  si  se  le  com- 
para con  la  insigniñcancia  del  americano,  fué  enorme  por 
sus  elementos,  por  su  duración,  por  sus  gravámenes  y  por 
sus  resultados. 

Aun  suponiendo  que  todo  auxilio  extranjero  constituye 
para  quienes  lo  solicitan  y  obtienen,  una  traición  á  la  Patria, 
aun  asi  resultaría,  dada  la  grandísima  difei*encia  de  inten- 
sidad acabada  de  comprobar,  que  las  responsabilidades  de 
ambos  partidos  no  serían  las  mismas — como  afirma  el  Sr. 
Bu  Inés — sino  insignificantes  las  del  partido  liberal  y  enor- 
mes las  del  conservador. 

* 

No  es  solamente  por  su  intensido^d,  sino  también  por  su 
índole,  es  decir,  por  su  esencia,  en  lo  que  se  diferencian  el 
auxilio  extranjero  recibido  por  liberales  y  conservadores. 

Gomo  ya  lo  mencioné  desde  un  principio,  los  más  hábiles 
de  los  vencidos  intervencionistas  mejicanos  pretendieron 
justificar  su  antipatriótica  conducta,  recurriendo  á  las  opi- 
niones de  notables  tratadistas,  para  probar  que,  según  el 
derecho  de  gentes,  no  comete  el  delito  de  traición  á  la  Pa- 
tria, el  partido  que  busca  en  el  auxilio  extranjero,  durante 
un  positiva  guerra  civil,  el  triunfo  de  su  propia  causa.  Lla- 
mé inadecuada  á  esta  defensa,  y  ahora  veremos  que  no  sólo 
es  inadecuada,  sino  contraproducente  respecto  de  los  in- 
dicados intervencionistas,  porque  su  caso  está  excluido  en 
la  misma  doctrina  con  que  pretendieran  exculparse. 

Para  probar  que  el  Derecho  de  gentes  autoriza  á  los  par- 
tidos, durante  una  guerra  civil,  para  implorar  y  aceptar  el 
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auxilio  delasnaciooesextraCEis.adtijeroDlos  íntervencionis-  \ 

tas,  de  la  siguiente  manera,  las  doctrinas  del  famoso  Vattel :  i 

"Las  naciones  extranjeras  no  deben  mezclarse  ea  el  gu-  | 

bierno  interior  de  un  Estado  independiente.  No  les  perte-  i 

nece  juzerar  entre  los  ciudadanos  á  quienes  la  discordia  obli-  1 

ea  á  tomar  las  armas,  ni  entre  el  príncipe  y  loa  subditos,  | 

porque  ambos  partidos  son  igualmente  indiferentes  para  j 

■ellos,  é  igualmente  independientes  de  su  autoridad.  '  J 

Mas  en  seguida  limita  esta  doctrina,  diciendo;  <Pue-  ^ 
^en  interponer  sus  buenos  oficios  para  el  establecimiento  ' 
de  la  paz,  y  la  ley  natural  los  estimula  á  ello.  Pero  si  son  in-  '. 
útiles  sus  diligencias  pueden,  siri  duda,  declarar  su  juicio  j 
por  su  propia  conducta  sobre  el  mérito  de  la  causa  y  favo-  • 
recer  al  partido  que  les  parezca  que  tiene  el  derecho  de  su  t 
parte,  en  caso  de  que  éste  implore  su  auxilio  ó  lo  acepte.*  Es  j 
-como  se  ve — agrega  de  por  sí  el  porta-voz  de  los  interven-  5 
cionistas  mejicanos— un  principio  en  el  derecho  de  gentes  j 
que  las  naciones  extranjeras  pueden  prestar  su  auxilio  en  • 
<xi8o  de  guerra  civil,  al  partido  que  les  parezca  que  tiene  do 
su  parte  el  derecho,  si  lo  pide  y  acepta,  y  es  una  conse- 
cuencia necesaria  que  lo  puede  pedir  y  lo  puede  aceptar  ' 
por^MC  en  ello  vsa  de  su  derecho  y  á  nadie  falta."  ^  . 

"Ninguno  de  los  dos  partidos — dice  más  adelante  el  1 
■citado  porta-voz,  refiriéndose  á  los  liberales  y  conservado-  ' 
rea  mejicanos — puede  con  razón  y  justicia  llamar  al  otro 
traidor,  á  menos  que  haya  habido  pacto  de  cesión  de  terri- 
torio, porque  el  derecho  que  Vattel  reconoce  en  los  parti- 
dos que  tienen  subdividida  &  una  república  para  implorar  ^ 
■ó  aceptar  el  auxilio  de  otra  nación  que  hemos  asentado  ya,  i 
y  al  que  de  nuevo  nos  referimos,  para  acabar  de  quitar  la 
nota  de  traidores  á  los  que  solicitaron  ese  auxilio,  ese  de- 
recho decimos,  es  sólo  para  poder  vencer  á  su  contrario, 

I 

1  Vattel,  i  2ftfi.  ( 

2  "Los  traidores  juzírados  á  la  luz  de  la  razón  por  la  "Revista  ' 
■Universal,"  vAif.  20,— México.  Tipografía  mexicana.  Callede  Cade-  ' 
na  ndm.  3.  1869. 
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pero  sin  menoscabo  de  la  nacionalidad,  independencia^  autonor 
mía  é  integridad  del  país,  porque  el  partido  que  obtuviera  el 
auxilio  extraño  con  sacrificio  de  esos  sagrados  objetos^  nunca 

PODRÍA  LIMPIARSE   DE   LA  NOTA  DE  TRAIDOR,   nO  porgue  se 

procuró  el  auooilio,  sinx)  porque  para  obtenerlo  SACRIFICÓ  A  sv 

PATRIA  VIL  É  INFAMEMENTE.  ^ 

Tenemos  pues  que,  aunque  al  principio  del  párrafo  aca- 
bado de  copiar  se  asienta,  maliciosamente,  que  no  hay  trai* 
ci6n  sino  cuando  se  cede  territorio,  en  seguida  se  reconoce 
— por  los  mismos  intervencionistas  mejicanos,  y  confor- 
me á  las  doctrinas  de  Vattel,  á  cuyo  amparo  se  acogieron 
— que,  cuando  una  nación  se  halla  dividida  en  dos  partidos 
irreconciliables  que  entablan  una  lucha  armada,  que  por  su 
importancia  y  duración  constituya  una  verdadera  guerra 
civil,  cualquiera  de  ambos  partidos  puede,  durante  esa  gue- 
rra^  solicitar  y  aceptar  el  auxilio  extranjero,  á  condición, 
condición  forzosa  é  ineludible,  de  que  ese  auxilio  no  menos- 
cabe la  nacionalidad,  independencia,  autonomía  é  integri- 
dad del  país;  pues,  de  menoscabarse,  el  partido  que  así  re- 
ciba el  auxilio  extranjero  habrá  sacrificado  á  su  Patria  vil 
é  infamemente,  y  jamás  podrá  limpiarse  de  la  mancha  de 
traidor. 

Prescindiré,  aquí,  de  que  la  solicitud  y  aceptación  del 
auxilio  extranjero  para  capturar  unos  barcos  rebeldes,  de- 
clarados piratas,  estaba  de  acuerdo  con  la  práctica  general 
y  constante  de  las  demás  naciones,  y  prescripto  por  nues- 
tras leyes,  lo  que  excluye  en  quienes  las  cumplimentaron, 
toda  clase  de  traición,  y  lo  admitiré  como  un  caso  común, 
carente  de  las  mencionadas  condiciones.  Así,  examinaré 
ahora,  conforme  á  la  doctrina  Vattel-,  los  dos  casos  de  auxi- 
lio extranjero  habidos  en  nuestro  país,  para  probar  que 
ellos,  más  que  por  su  diversa  intensidad,  diferencíanse  por 
su  distinta  índole;  es  decir,  por  su  propia  esencia,  pues,  en 

1  Ibid,  pág  29. 
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un  caso,  los  extranjeros  obraron  como  servidores,  aunque 
por  simple  amistosa  deferencia,  y  en  el  otro  se  condujeron 
como  amos  y  sefiores. 

Haré  desde  luego  la  observación  de  que,  cuando  los  suce- 
sos de  Antón  Lizardo,  existía  en  el  país  una  verdadera  gue- 
rra civil  y  que,  por  tanto,  el  partido  liberal  se  bailaba  en 
el  caso  único  en  que  Vattel  reconoce  el  derecho  de  solicitar 
el  auxilio  extranjero;  mientras  que,  cuando  tuvo  lugar  la 
intervención  francesa,  el  partido  conservador  estaba  ya 
vencido,  el  Gobierno  del  faccioso  Miramón  derrocado,  las 
autoridades  liberales  funcionando  en  todo  el  país  y  los  res- 
tos del  ejército  rebelde,  acaudillado  por  Márquez  y  otros 
cabecillas,  perseguidos  y  errantes,  y  faltando,  por  conse- 
cuencia, ese  estado  de  guerra  civil  en  que,  según  el  Dere- 
cho de  gentes,  concédese  á  un  partido  en  armas  la  facultad 
de  solicitar  y  aceptar,  bajo  las  restricciones  anotadas,  el 
auxilio  extranjero-  Bastaría  esta  circunstancia  para  pro- 
bar que  el  caso  de  la  intervención  francesa  no  se  halla  am- 
parado por  la  doctrina  de  Vattel;  pues  la  facultad  de  recu- 
rrir al  auxilio  extranjero  tiene  por  fundamento  el  de  abre- 
viar los  grandísimos  males  inherentes  á  una  guerra  civil, 
rompiendo  el  equilibrio  de  fuerzas  que* la  mantiene  y  pro- 
longa; pero  no  el  de  proporcionar  al  partido  vencido  nuevos 
elementos  de  lucha.  Prescindiré,  sin  embargo,  de  esta  cir- 
cunstancia, adversa  á  los  conservadores—como  prescindí 
de  las  circunstancias,  ya  mencionadas,  favorables  á  los  li- 
berales— pues  puedo  hacer  ambas  concesiones,  ya  que  ellas 
no  alteran  la  diversidad  de  índole  de  los  susodichos  auxi- 
lios. 

El  prestado  por  los  marinos  americanos  en  Antón  Lizar- 
do  consistió  en  dar  cumplimiento  á  una  disposición  del  Pre- 
sidente Juárez.  El  mismo  Sr.  Bulnes,  criticando  el  uso  del 
término  "deben''  en  la  circular  de  Partearroyo,  dice:  **No 
estando  sujetas  las  naciones  amigas  á  la  soberanía  de  Juá- 
rez la  declaración  de  piratería  no  debe  expresar  obligación 
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para  ellas  de  acatar  las  declaraciones  de  Juárez^^  ^  £!sto  equi- 
vale á  decir  que  el  auxilio  solicitado  en  la  tantas  veces  men- 
cionada Declaración  de  piratería,  aunque  no  obligatorio  pa- 
ra los  extranjeros,  debía,  si  se  le  prestaba,  consistir  en  el 
acatamiento  de  una  disposición  de  la  Primera  Autoridad 
mejicana;  y  es  evidente,  que  un  auxilio  de  esa  especie  no  po- 
día menoscabar  en  un  solo  ápice  ni  la  nacionalidad,  ni  la 
independencia,  ni  la  autonomía,  ni  la  integridad  de  nuestro 
país, que  son  las  restricciones  exigidas  por  Vattel  para  que 
la  solicitud  y  aceptación  del  auxilio  extranjero  no  constitu- 
ya traición  á  la  Patria. 

Por  lo  contrario,  el  auxilio  solicitado  de  Napoleón  III  por 
los  directores  del  partido  conservador,  y  aceptado  por  los 
que  siguieron  á  éste  en  su  nueva  faz  intervencionista, fué  un 
auxilio  que  no  sólo  menoscabó,  sino  que  destruyó  por  com- 
pleto la  independencia  y  autonomía  de  nuestra  Patria,  cons- 
tituyendo, por  ende,  un  atentado  á  su  nacionalidad;  ya  que, 
aunque  proclamando  hipócritamente  el  respeto  á  la  volun- 
tad nacional  mejicana,  las  armas  invasoras  impusieron  una 
positiva  dominación  francesa:  franca  y  abierta  en  el  primer 
período  de  la  intervención,  encubierta  y  solapada»  pero  no 
por  eso  menos  real,  en  el  segundo. 

La  relación  de  unos  cuantos  hechos  bastará  para  com- 
probar superabundantemente  lo  que  acabo  de  afirmar. 

En  la  carta  de  Napoleón  á  Forey,  fechada  en  Pontaine- 
bleau  el  3  de  Julio  de  1862  y  que  contiene  las  instrucciones 
reservadas  del  Emperador,  hay  dos  pasajes  que  revelan 
á  las  claras  la  índole  imperante  y  dominadora  del  auxilio 
francés:  «No  faltarán  quienes  os  pregunten — dícese  en  el 
primero — por  qué  vamos  á  gastar  hombres  y  dinero  para 
colocar  en  un  trono  á  un  príncipe  austríaco.^  Después  de  es- 
tas terminantísimas  palabras  del  déspota  francés,  nadie 
puede  admitir  que,  como  hipócritamente  se  pregonaba  por 

1  Obra  citada,  pág".  507. 
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los  invasores,  se  dejarla  á  la  libre  elección  del  pueblo  meji- 
cano la  forma  de  sua  Instituciones  ;  la  designación  del  mo- 
narca. Nó.  El  ejército  invasor  venia  á  imponer,  no  íiolo  ala 
Nación,  sino  al  mismo  partido  intervencionista,  la  forma, 
monárquica  y  al  Archiduque  Maximiliano-  Y  no  se  diga 
que  Napoleón,  engaflado  por  los  falsos  informes  de  los  emi- 
grados mejicanos,  estaba  en  la  creencia  de  que  la  mayoría 
de  nuestro  pueblo  anhelaba  constituir  un  imperio  y  dar  la 
corona  al  Archiduque;  no  se  diga  tal  cosa,  porque  ahi  está 
para  desmentirla  el  segundo  de  los  pasajes  indicados:  <En 
cuanto  al  príncipe — dícese  en  él — que  podrá  ascender  a) 
trono  de  Méjico,  se  verá  siempi-e  precisado  á  procedei-  de  con- 
formidad con  los  intereses  de  Francia,  no  solo  por  gratitud, 
sino  también  porque  los  de  au  nuevo  país  estarán  de  acuer- 
do con  los  nuestros  y  porque  no  podrá  siquiera  soste- 
nerse SIN  EL  APOYO  DE  NUESTRA  INFLUENaA.>   Como  se 

ve,  no  solo  comprendía  Napoleón  que  el  partido  intervencio- 
nista sería  impotente  para  sostener  el  Imperio  impuesto 
iwr  los  invasores,  sino  que  al  imponer  ese  Imperio,  lo  que 
pretendía  imponer  era  el  predominio  de  sus  propios  inte- 
reses, llamados  por  él,  intereses  de  la  Francia.  Y,  como  ai 
Napoleón  hubiera  querido  dejar  marcado  el  carácter  do- 
minador de  su  intervención,  aun  respecto  de  los  mismos 
conservadores,  agregó,  en  una  postdata  que  llévala  fecha 
del  día  siguiente  á  la  de  la  carta,  estas  intergiversables  pa- 
labras: «Donde  quiera  que  Sote  nuestro  pabellón,  vosdebeis 
ser  el  amo  absoluto.»  ' 

Estas  palabras  no  quedaron  como  una  simple  frase  alti- 


tadas  con  absoluta  sumisión  por  los  intervencionistas  me- 
jicanos. 

Merced  al  ridículo  pronunciamiento  de  Oiizaba,  efectúa- 


! 


sonante  en  la  carta  de  Napoleón,  sino  que  fueron  llevadas  J 

á  la  práctica  por  el  General  Forey,  y  voluntariamente  acá-  ^ 
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do  al  amparo  de  las  bayonetas  francesas,  el  General  Almon- 
te  había  organizado  un  gobierno  irrisorio  y  dádose  á  sí  pro- 
pio el  título  de  Jefe  Supremo  de  la  Nación.  Y  el  primer  ac- 
to de  Porey,  apenas  desembarcado  en  Veracruz,  fué  el  de 
obligar  al  jefe  de  los  intervencionistas  á  disolver  su  ridícu- 
lo Gobierno  y  á  dejar  su  pretencioso  título.  Ah!  Sólo  care- 
ciendo por  completo  de  patriotismo  y  hasta  de  dignidad, 
pudieron  los  intervencionistas  mejicanos,  y  particularmen- 
te Almonte  y  sus  Ministros,  sufrir  el  infamante  ultraje  de 
que  un  general  francés,  obrando  como  amo  en  nuestro  país^ 
diera  de  baja,  cual  podría  haberlo  hecho  con  el  último  de  sus 
subordinados,  á  un  Gobierno  que  se  decía  nacional. 

Después  de  la  toma  de  Puebla,  el  General  Porey,  proce- 
diendo siempre  como  amo,  expidió  el  21  de  Mayo  dos  decre- 
tos— no  de  carácter  local  y  policiaco,  y  tendente  á  conser- 
var la  seguridad  en  la  ciudad  caída,  sino  de  carácter  gene- 
ral y  hacendario — por  el  primero  de  los  cuales  prohibió  la 
exportación,  no  sólo  de  barras  de  oro  y  plata,  sino  también 
de  moneda  acufiada;  y  ordenando,  por  el  segundo,  el  em 
bargo  de  los  bienes  de  todas  las  personas  que  hubieran 
combatido,  ó  combatieran  en  lo  de  adelante  á  la  intervención 
francesa,  ó  que  simplemente  abandonasen  sus  hogares. 
No  me  detendré  á  sefialar,  como  la  ha  hecho  Paul  Gaulot, 
apesar  de  ser  francés,  lo  desacertado  é  inicuo  de  esos  de- 
cretos, pues  basta  para  mi  objeto  hacer  constar  que  el  Ge- 
neral Porey  legisló  en  nuestro  país,  cual  si  fuera  su  legíti- 
mo soberano. 

Llegado  á  la  capital,  nombró  también,  de  su  propia  autori- 
dad. Prefectos  político  y  municipal  y  Ayuntamiento,  y  ba- 
rriendo con  las  disposiciones  penales  de  nuestros  Códigos 
introdujo  por  medio  del  Teniente  Coronel  De  Potier  la  in- 
famante, bárbara  y  entre  nosotros  desusada  pena  de  flage- 
lación. Nombró,  por  último,  para  no  amontonar  casos  sobre 
casos,  á  propuesta  de  su  Consejo  de  Estado — Budín  y  Sa- 
ligny— la  famosa  Junta  Superior  de  Gobierno,  á  la  que  im- 
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paao  la  obtigación  de  nombrar  &  su  vez  &  los  Notables  que 
habían  de  decidir  sobre  la  suerte  futura  de  la  Nación. 

La  Asamblea  formada  con  dichos  notables  fué  la  que,  aca- 
tando la  consigna  imperial  francesa  transmitida  porForey, 
adoptó  las  instituciones  monárquicas;  designó  al  Archidu- 
que Maximiliano  para  Emperador;  y,  en  un  colmo  de  baje- 
za é  indignidad,  decretó  por  el  artículo  4Í*  la  siguiente  hu- 
millantísima disposición:  "En  el  caso  de  que  por  circnn^- 
tancias  imposibles  de  prever,  el  Archiduque  Fernando  J\lii- 
ximiliano  no  U^ase  á  tomar  posesión  del  trono  que  se  lo 
ofrece,  la  Nación  Mexicana  se  remite  á  la  benevoleTUña  de  s. 
31.  Napoleón  III,  Emperador  délos  franceses,  para  que  le  IN- 
DIQUE OTRO  PRÍNaPE  CATÓUCQ. " 

La  dependencia  á  que  estaba  sujeta  la  llamada  Regeocia 
era  tan  grande,  que  no  podía  disponer  de  un  sólo  peso  sin 
el  Vi*  B?  de  Budin:  que  habiendo  mandado  que  no  se  tr;i- 
bajase  en  días  festivos  y  que  se  cerrasen  en  ellos  los  esta- 
blecimientos comerciales  é  industriales,  fué  obligada  pni- 
Forey  á  derogar  su  disposición,  sin  que  apiadasen  al  inva- 
sor las  explicaciones  de  que  se  trataba  de  un  negocio  de 
poca  importancia,  de  que  en  nada  concernía  al  ejército  fran- 
cés y  deque  iba  á  ponerse  en  ridículo,  con  su  derogación, 
la  autoridad  que  lo  había  expedido;  y  el  cinismo  se  llevó  ú. 
tal  grado,  que  habiendo  interpelado  el  "Pájaro  Verde"  á  la 
"Eatafette"  para  que  dijera  hasta  dónde  llegaban  tas  facul- 
tades de  las  autoridades  intervencionistas,  el  periódico  in- 
terpelado tuvo  la  desfachatez  de  contestar:  que  la  Regenci" 
estaba  obligada  á  la  observancia  del  "programa  trazado  por  <! 
Gen&¡-al  Forey. 

Cuando  se  supo  en  Europa  la  declaración  de  la  Asamblea 
de  Notables,  el  Gobierno  francés  quedó  muy  disgustado 
de  la  torpeza  de  sus  agentes  y  se  apresuró  á  desautorizar 
la,  declarando,  por  medio  del  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, que  el  voto  de  la  Asamblea  no  podía  ser  considerado 
sino  como  un  primer  indicio  de  la  voluntad  nacional.  Por  su 
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lado,  el  Archiduque  tampoco  creyó  que  podía  aceptarla  co- 
mo el  voto  de  la  Nación.  Y  el  mundo  entero  se  escandalizó 
de  la  manera  con  que  implantaba  en  México  el  sufragiouni- 
versal,  el  hombre  de  los  plebiscitos.  Poco  tiempo  después 
los  seQores  Salígny  y  Porey,  eran  invitados  (!)  por  su  be- 
névola Majestad  á  rentrer  en  France  ¡aparente  desagravio 
ofrecido  por  el  déspota  francés  ala  ofendida  ilustración  del 
siglo! 

Las  disposiciones  políticas  del  General  Porey  fueron  tor- 
pes en  extremo.  Su  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de 
mandar  derogar  los  dos  decretos  expedidos  en  Puebla,  y 
que  hemos  citado  más  arriba;  y  Mr.  Paul  Gaulot,  juzgándo- 
los, dice  sinceramente:  «Estos  dos  decretos  nos  causaron 
el  más  grande  de  los  perjuicios:  ¿ese  era  nuestro  espíritu  de 
civilización,  y  no  veníamos  á  Méjico  sino  para  establecer 
en  él  una  dominación  digna  de  los  tiempos  bárbaros?»^  Y, 
más  adelante,  refiriéndose  al  humillante  artículo  49,  que  la 
consigna  de  Porey  hizo  votar  á  la  Asamblea  de  Notables,  ^ 
se  expresa  déla  siguiente  manera:  «¿Cómo  no  se  compren- 
dió cuánto  tenia  de  afi^entoso  para  una  nación  que  ae  decía 
independiente  el  remitirse  á  la  voluntad  de  un  soberano  ex- 
tranjero, y,  por  otra  parteólo  que  tenía  de  particularmente 
desagradable  para  Napoleón  III  darle  así,  frente  á  frente 
de  Méjico,  la  apariencia  de  un  amo  que  quiere  ejercer  una 
tutela  absoluta,  cuando  él  las  rechazaba  con  todas  sus  fuer- 
zas?>  '  M.  Gaulot  sufre  una  equivocación  creyendo  que 
Napoleón  rechazaba  una  tutela  absoluta,  lo  que  rechazaba  era 
una  tutela  maniñesta.  Mucho  nos  sorprende  este  error  de 
M.  Gaulot  quien,  unas  cuantas  páginas  antes,  ha  reprodu- 
cido las  instrucciones  de  Napoleón  á  Forey,  en  las  que,  co- 
mo ya  dije,  se  lee:  «En  cuanto  al  príncipe  que  pudiese  su- 
bir al  trono  de  Méjico,  estará  obligado  siempre  á  obrar  «e- 

1  Réve  d'Empire,  pág*.  117. 

2  Este  artículo  fut$  aprobado  por  222  votos  contra  9. 

3  Réve  d'Empire,  pág.  132. 


ffún  los  intereaea  de  la  Francia,  no  solo  por  reconocimiento,  ai- 
no  porq  UG  los  de  su  nuevo  país  estarían  de  acuertin  con  ios 
nuestros,  y  porque  no  podría  ni  aun  sostener&e  sino  por 

miestra  mjtuenda Donde  quiera  que  flotií  nutistro 

pabellón,  vois  debéis  ser  el  amo  absoluto.»  ' 

Como  amo  absoluto  se  condujo  en  Méjico  el  nuevo  CumaD- 
dante  en  Jeíe  del  Cuerpo  Expedicionario.  Así  lo  pi'ueban 
la  creación  de  una  policía  que  vigilaba  hasta  á  los  mismos 
Regentes;el  sostenimiento  de  las  Cortes  Marciales,  creadas 
por  Fore;,  y  la  eliminación  del  Arzobispo  Labastida,  poi'  el 
ruidoso  asunto  de  los  pagrarés,  de  la  Regencia  del  imperio. 
"No  deja  de  ser  divertido  cómo  cuenta  Gaulot  este  episodio: 
«Eli  General— dice — trataba  al  gobierno  provisional  como  á 
niJlo  bajo  tutelít:  Se  presentó  en  la  sesión  del  20  de  Octubre, 
y,  sin  dejarse  conmover  por  la  oposición  del  Arzobispo  de 
Méjico,  recientemente  vuelto  de  Europa,  y  el  cnal  se  para- 
petaba sin  cesar  con  el  Santo  Padre,  con  el  Emperador  Na- 
poleón y  con  los  Ministros  franceses,  lo  obligó  ó  derogar 
todos  estos  decretos,  y  á  seguir  en  io  de  adelante  una  línea 
de  conducta  más  liberal.»  ^  El  Arzobispo  protesti'>,  pero  ios 
co-regentea  no  hicieron  caso  de  su  protesta  y  llamaron  á 
su  suplente.  El  descaro  se  llevó  al  último  grado,  ya  no  era 
•La  Bstafette  la  que  interpelada  por  «El  Pájaro  Verde>  de- 
claraba la  observancia  del  Ptofframa  de  Forey,  era  í.u  G-iv:- 
ta  Oñcíal  la  que  por  "invitación  expresa' '  de  Bazaine,  decía; 
"El  manifiesto  del  General  en  Jeíe  debe  ser  y  será  la  regla 
del  gobierno  de  la  nación  que  debe  demasiado  á  la  magna- 
nimidad del  Emperador  Napoleón  \1\  para  aleja rw  de  xus 
iTiBtrucciones-"  Por  último,  como  el  Archiduque  hahia  pues- 
to por  condición  para  aceptar  la  corona,  que  el  voto  de  \oa 
Notables  fuese  ratificado  por  la  voluntad  de  los  pueblos,  se 
trató  de  presentársela  por  medio  de  Actas  de  Adljeaión; 
pero  como  esas  actas  no  venían  hacia  la  Intervención,  la  In- 


tervención  tuvo  que  i  v  hacia  tas  Actas.  Eatonces  se  em  pren- 
dió esa  campaña  del  interior,  espiritual  mente  llamada  en  la 
Cámara  francesa,  por  .Mr.  Thiers;"Ztí  tournée  électorale  du 
General  Bazalne. 

treemoa  haber  probado  auperabundantemente  que  du- 
rante el  primer  periodo  de  la  Intervención  el  país  estuvo 
sujeto,  de  una  manera  franca  y  abierta,  á  la  domiTiacUJn 
fmiicesa.  Examinemos  ahora  el  segundo  periodo  de  ia  In- 
tervención. 

Ya  debe  haberse  notado  que  no  hemos  queridu  apoyar- 
nos para  probar  nuestra  tesis  en  la  autoridad  de  historia- 
dores mejicanos,  para  evitar  que,  con  razón  ó  sin  ella,  se 
nos  tachasen  de  parciales.  Ahora  tampoco  nos  apoyaremos 
en  ellos,  sino  que  tomaremos  nuestros  argumentos  de  he- 
chos universal  mente  reconocidos  ó  det  Memorial  presenta- 
tEido  en  Saint-Cloud  á  Napoleón  III  por  la  Archiduquesa 
Carlota,  &  nombre  de  su  esposo-  ^  Documento  inestimable, 
puesto  que  ae  trata  de  una  dominación  oculta,  solapada,  pe- 
ro no  por  eso  menos  real-  Y  haremos  notar  que  le  llama- 
mos Memcnñal  y  no  simplemente  "Memoria"  como  se  titula, 
p()r(]ue  era  un  documento  destinado  en  último  análisis  á 
impetrar  que  continuase  la  protección  de  Napoleón,  eonser- 
vanüo  en  Méjico  el  Cuerpo  Expedicionario. 

"SI  tratado  de  Miramar — dicela  "Memoria" — babfa  con- 
ferido el  moíido  en  jefe  del  ejército  mejicano  al  Comandante 
dwl  Cuerpo  Expedicionario. "  ^  Esta  es  una  verdad  univer- 
salmente  reconocida;  pero  hemos  querido  hacer  notar  que 
el  mando  correspondía  al  Mariscal  por  las  estipulaciones 
ác  un  tratado,  y  que,  por  consecuencia,  el  Archiduque  no 
pudría  quitarle  ese  mando  aun  cuando  no  fuese  desempeQa- 
di)  i  su  satisfacción-  Este  caso  se  presentó   bien  pronto: 

1  Este  memorial  ha  sido  publicado  enel  tomo  V.  de  "Héiicoá  tra- 
vés áe  los  Siglos"  y  en  ''L'ínterventioQ  fran^aise  au  Méiique," 
ohi-a  de  autor  anónimo  con  un  prefacio  de  M.  Clément  Du^-emois, 
editada  en  París  por  Amyot,  8,  Rué  de  la  Paij(,  1888. 

2  L'ioiervenlion  fraovaise  au  Méxique,  p&g.  264. 
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"al  fin  de  la  í^uerra  civil  en  los  Estados  Unidos — continúa 
diciendo  la  "Memoria"— el  emperador  Maximiliano  pensó 
que  era  de  su  deber  recordar  seriamente  al  comandante 
en  jefe,  la  necesidad  de  desplegar  la  mayor  actividad  para 
terminar  la  pacificación.  El  Mariscal  ha  permaiiecido  nordo  & 
todas  estas  exhortaciones,  y  ha  abandonado  provincias  en- 
teras, retirando  sus  tropas  que  han  permanecido  durante 
largos  meses  en  una  inacción  fatal,"  ^  "En  6  de  Enero  de 
66  el  Archiduque  escribía  al  Mariscal:  "Espero  de  Ud-,  á 
vuelta  de  correo,  los  nombres  de  las  personas  que  le  parez- 
can desleales  y  que  sea  necesario  destituir,  porque  quiero 
poner  á  disposición  de  Ud.  todas  las  medidas  que  estén  en 
mi  poder:  yo  reemplazaré  esas  autoridades  pw  las  qve  seon 

déla  conjlanxade   Ud "  El  10  de  Enero  el  Mariscal 

designó  tres  funcionarios  y  al  Ministerio  como  careciendo 
de  su  confianza.  El  Emperador  ie  hizo  conocer,  dos  días  des- 
pués, su  resolución:  "  ....  las  tres  personas  designadas 
por  Ud.  han  sido  destituidas  de  su  empleo,"  El  5  de  Marzo 
siguiente  fué  cambiado  el  ministerío.  ^  "Un  decreto  impe- 
rial invistió,  en  30  de  Septiembre  de  1865,  á  Mr.  Langlais 
con  atribuciones  superiores  á  las  de  los  Ministros  y  "cokí  dic- 
tatoriales." ■*  "Se  imputaalgobierno  imperial  mejifiano  que 
no  haya  apresurado  la  organización  de  un  ejército  nacional. 
Pero  ¿se  ignora  acaso  que  el  comandante  en  jefe  era  el  en- 
cargado de  formarlo  y  el  investido  con  todos  los  poderes  ne- 
cesarios? *"  "Se  reprocha  igualmente  al  gobierno  imperial 
mejicano  que  no  haya  marchado  exclusivamente  con  cierto 
partido,  y  que  haya  intentado  una  obra  de  conciliación.  Pe- 
ro ¿acaso  se  ignora  que  esta  era  la  política acoíise/o<ía  desde 
un  principio  por  los  mismos  generales  franceses?"  ^ 

Para  que  se  entienda  la  verdadera  significación  de  la  pa- 

1  Ibid  pHg.  267. 

2  Ibid  pAgs.  270  y  271. 

3  Ibid  [lág.  276. 

4  Ibid  pág.  287. 
SIbidpág.  271. 
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^  labra  aconsejada,  que  acabamos  de  subrayar,  véase  como 

r  se  expresaba  el  Gral.  Osmont  para  conciliar  su  puesto  de 

Ministro  de  la  Guerra  del  Archiduque  con  su  cargro  de  Je- 
fe de  Estado  Mayor  del  Cuerpo  Expedicionario:  " Ema- 

f  nando  en  México  toda  fuerza  del  Mariscal  Bazaine,  nada 

podría   hacerse  sin  él y  no  sería  posible  tener  una 

autoridad  real  sino  apoyándose  en  él;  siendo  el  iSf ariscal  el 
gran  jefe  y  el  organizador  del  ejército  mejicano,  el  Ministro 
de  la  Guerra  tendrá  que  tomar  sus  instrucciones  sin  cesar:  por 
tanto  no  creo  haya  en  esas  funciones  incompatibilidad  con 
las  de  Jefe  del  Estado  Mayor  del  ejército  francés,  cargo 
que  deseo  conservar/'  ^ 

A  las  confesiones  del  Archiduque  y  á  la  espontánea  de- 
claración del  Gral.  Osmont  sólo  agregaremos  que  D.  Fran- 
cisco Arrangoiz,  Ministro  del  Archiduque  en  Bruselas,  dice 
á  propósito  de  la  contestación  dada  al  Nuncio  de  S.  S.  por  D. 
Fernando  Ramírez:  **Esa  fué  la, consigna  que  llevó  de  Tulle- 
rías  Maximiliano"  ^;  y  agregaremos  también  que  las  Cortes 
Marciales  francesas,  usurpando  el  puesto  de  los  Tribunales 
..mejicanos,  funcionaron  hasta  la  partida  de  los  franceses. 

Si  la  política  seguida  era  la  impuesta  por  los  generales 
franceses  y  por  la  consigna  de  las  Tullerías;  si  los  finan- 
cieros franceses  recibían  poderes  superiores  á  los  de  los 
Ministros  y  casi  dictatoriales;  si  el  Mariscal  francés  no  sólo 
tenía  la  dirección  exclusiva  de  la  guerra  sino  el  encargo  de 
organizar  el  ejército  imperial;  y  si  el  Ministro  de  la  guerra 
del  usurpador  -simple  fantoche  con  galones— era  el  prime- 
ro de  sus  subordinados;  si  el  Intendente  y  el  Jefe  de  Esta- 
do Mayor  del  ejército  francés  eran  nombrados  Ministros; 
si  no  había  más  autoridad  real  que  \a  apoyada  por  el  Co- 
mandante en  Jefe;  y  si  la  justicia  estaba  en  manos  de  tri- 
bunales franceses  ¿qué  especie  de  soberanía  nacional  pre- 
tendía representar  el  Archiduque?  Reinar  bajo  el  yugo  de 

1  G.  Niox— Expédition  du  Méxique— pág.  601. 

2  Méjico  desde  1808  hasta  1867.  Tomo  3<?  pág.  263. 
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nn  extranjero  ¡qué  triste  papel  para  un  monarca!  reinar 
bajo  el  yugo  de  un  Bonaparte  ¡que  triste  papel  para  un 
Hapsburgo! 

Queda  superabundantemente  probado — como  ofrecí  ha- 
cerlo—que,  durante  todo  el  tiempo  de  laiovasión  francesa, 
hubo  una  positiva  dominación  extranjera  en  cuantos  puntos 
quedaron  bajo  el  yugo  de  sus  armas; y  como  esa  duoii nación, 
llamada  auxiliar  por  invasores  é  intervencionistas,  no  sólo 
menoscababa,  sino  que  destruía  por  completo  I.i  indepen- 
dencia y  la  autonomía  mejicanas,  y  constituía  un  evidente 
atentado  &  la  nacionalidad,  queda  probado  también  que  los 
intervencionistas,  al  solicitar  y  aceptar  semejante  auxilio, 
cometieron  una  traición  ala  Patria  de  la  que— según  las 
mismas  palabras  de  Vattel,  por  ellos  invocadas  —jamás  po- 
drán lavarse,  pues  la  obtuvieron  sacrificando  á  su  patria 
vil  4  infamemente. 

Ante  estas  tremendas  responsabilidades  palidecen  todas 
las  demás  del  partido  conservador,  y  sólo  para  pimer  toda- 
vía más  al  descubierto  la  mala  fe  con  que  han  procedido  los 
Sres,  Bulnes  y  VillaseBor,  voy  á  referirme  á  un  hecho,  cui- 
dadosamente callado  por  dichos  Sres.  y  acontecido  al  mes 
siguiente  de  los  sucesos  de  Antón  Lizardo: 

<A  consecuencia  de  la  derrota  de  Lozada — dice  el  seflor 
Cambre — se  retiraron  de  Tepic  al  puerto  de  San  Blas  los 
reaccionarios  más  comprometidos  en  unión  del  cónsul  in- 
glés Juan  Francisco  AUsopp,  en  el  cual  puerto  estaban  las 
fragatas  de  guerra  inglesas,  «Ametbyst>  y  «Pylafies.> 

«Allsopp  que  temía  á  Rojas  por  los  sucedidos  del  ariu  an- 
terior en  Tepic  y  en  Mazatlán,  referidos  antes  en  ta  presen- 
te obra,  y  por  otros  hechos  en  los  cuales  hizo  causa  común 
con  los  reaccionarios;  se  refugió  en  la  <Amethy9t,>  y,  con 
su  carácter  consular  y  halagando  al  capitán  de  la  fragata, 
Sidney  Grenfell,  con  la  esperanza  de  recibir  una  conducta 
de  dos  millones  de  pesos,  en  cuyo  ñete  lo  interesó,  mas 
en  realidad  con  la  mira  de  conservare!  puertoparala  reac- 
ción y  conveniencia  de  intereses  particulares;  inlluyú  á  Ün 
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de  queGrenfell  ocupara  militarmente  el  puerto  de  SanBlas, 
como  en  efecto  lo  verificó^  desembarcando  soldados  y  cañones 
ingleses  é  izó  la  bandera  inglesa  en  territorio  mexicano,  se 
apoderó  de  todas  las  embarcaciones  menores  mexicanas  y  man- 
dó hacer  fortificaciones  defendidas  por  sus  marinos  y  por  las 
fuerzas  de  Lozada,  y  publicó  yfljó  bandos  en  inglés,  titulán- 
dose juez  de  paz  de  San  Blas,  amenazando  á  los  que  no  tra- 
bajaran en  las  fortificaciones,  con  no  admitirlos  dentro  del 
recinto  fortificado. >  1 

Hase  visto  ya  cuan  escandalizados  se  muestran  los  Sres. 
Ruines  y  Villaseüor  por  los  sucesos  de  Antón  Lizardo,  en 
los  que  suponen  que  hubo  invasión  del  territorio  patrio  y 
de  la  jurisdicción  nacional,  y  con  cuánta  indignación  repro- 
chan á  Juárez  que  consintiera  y  tolerara  ese  supuesto  aten- 
tado á  nuestra  soberanía  é  independencia.  Y  ante  los  suce- 
sos de  San  Blas,  en  los  que  sí  hubo  verdadera  invasión  del 
territorio  patrio  y  de  la  jurisdicción  nacional,  es  decir,  an- 
te ese  positivo  atentado  á  nuestra  soberanía  é  independen- 
cia, efectuado  con  la  connivencia  de  las  autoridades  reac- 
cionarias de  aquella  comarca,  y  consentido  y  tolerado  por 
el  Gobierno  de  Miramón,  los  citados  Sres,  Villaseñor  y 
Bulnes,  ni  se  escandalizan,  ni  se  indignan,  ni  llaman  trai- 
dor al  Presidente  reaccionario,  sino  que,  fiados  en  la  gene- 
ral ignorancia  de  sus  lectores,  recurren  al  mutismo  y  á  la 
ocultación. 

*  * 

Muy  recientemente,  el  distinguido  literato  é  inspirado 
poeta  Don  Manuel  Puga  y  Acal,  doblemente  sugestionado, 
yapor  la  circunstanciade  que  elilustre  historiador  M.  Emile 
Ollivier  no  aplique  explícitamente  el  vocablo  «traidor*  álos 
intervencionistas  mejicanos,  yapor  unas  palabras  del  co- 
mentador del  proceso  de  María  Antonieta,  ha  vertido  la  opi- 

1  Obra  citada,  pá«f.  146. 
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nión  de  que  los  intervencionistas  mejicanos,  óal  menos  mu- 
chos de  ellos,  no  fueron  traidores. 

Creo  firmemente  que  el  Sr.  Puga  y  Acal,  despnés  de  fi- 
jarse con  detenimiento  en  los  referidos  caracteres  de  la  in  - 
tervención  fransesa,  no  se  aferrará  en  sa  erróneo  parecer, 
tanto  más,  cuanto  que  el  ejemplo  de  los  hugonotes  france- 
ses—presentado  por  Chaix  d'  Est-Ange — no  es  aplicable 
al  caso  de  los  intervencionistas  mejicanos;  puea  los  protes- 
tantes ingleses  y  alemanes,  al  auxiliar  por  medio  de  las  ar- 
mas á  sua  citados  correligionarios,  no  impusieron,  ni  pre- 
tendieron impoaer,  una  dominación  extranjera  en  Francia, 
como  la  impusoen  nuestro  país  el  Cuerpo  expedicionario 
francas. 

Además,  si  bien  es  cierto  que  Ollivier  no  aplica  á  los  in- 
tervencionistas mejicanos  el  epíteto  de  traidores,  también 
es  cierto  que  n(j  deja,  por  eao,  de  considerarlos  en  esa  vi- 
tuperable condición 

A  través  de  ¡üs  páginas  dedicadas  en  «L'Empire  liberal» 
ai  relato  de  la  cipedición  de  Méjico,  aparece  por  doquiera, 
de  mil  maneras  expresada,  la  profunda  convicción  de  Olli- 
vier de  que  lu,  intervención  francesa  fué  un  grande  é  injus- 
tificable atentado  á  nuestra  soberanía  nacional-  Como  ci- 
tarlas todas  equivaldría  &  dar  á  este  parágrafo  las  propor- 
ciones de  un  libro,  me  limitaré  á  reproducir  dos  pasajes,  to- 
mados respectivamente  del  principio  y  del  fin  de  las  cita- 
das páginas.  Dicen  asi: 

«Napoleón  III  iba  pues  á  hablar  al  pueblo  mexicano  el 
lenguaje  con  que  al  francés  le  habían  hablado  Brunswick 
y  los  coaligados  de  1814!  El  también  llamaba  liberaotón  á 
la  opresión  extrar^^era,  fingía  hipócritamente  respeto  por  una 
ijidependencia  que  pisoteaba,  pronunciaba  contra  Juárez 
una  sentencia  de  exclusión,  semejante  á  la  que,  contra  su  tío, 

babfa  pronunciado  Alejandro  de  Rusia Había  escrito 

recientemente  á  Víctor  Manuel:  *No  seré  yo,  hijo  del  su- 
fragio popular,  quien  pretenda  pesar  sobre  las  decisiones 
de  un  pueblo  libre,»  y,  haciendo  algo  peor,   iba,  á  sang-re  ¡/ 
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friego^  á  romper  las  instituciones  de  un  pueblo  libre.>  '  Y  con- 
densando SU3  apreciaciones  sobre  el  fusilamiento  de  Maxi- 
miliano, cierra  el  Capítulo  intitulado  «La  colline  des  clochea* 
con  esta  profunda  sentencia:  «Jamás  el  atentado  contra  el 
derecha  de  las  nicionalidadea  ha  sido  más  pronto  ni  tan  te- 
rriblemente castigado.»  ^ 

Si  Oltivier  considera  que  el  Imperio  impuesto  por  1» 
intervención  francesa  fué  un  atentado  á  nuestra  nacionali- 
dad y  si  considera  que,  al  cometer  ese  atentado,  Napoleón 
III  pisoteó  la  independencia  de  nuestro  país,  es  inconcu- 
so que  tiene  también  que  considerar  como  traidores  á  los 
intervencionistas  mejicanos,  que  fueron  cómplices  de  ese 
atentado  y  que  solicitaron  y  aceptaron  ese  humillantísimo 
pisoteo  de  la  soberanía  de  su  propia  Patria. 


Los  impenitentes  intervencionistas  mejicanos  han  pre. 
tendido  que  el  epíteto  de  traidores  les  ha  sido  aplicado  úni- 
camente por  pasión  de  partido,  y  el  Sr.  Puga  y  Acal  aparece 
secundando  esa  infundada  pretensión,  cuando,  previendo 
que  sus  apreciaciones  no  serian  por  todos  aceptadas,  agre- 
ga: <Los  liberales  exaltados  seguirán  llamando  traidores 
á  los  intervencionistas. > 

El  examen  que  acabo  de  hacer  de  loa  caracteres  de  la  in- 
tervención francesa,  me  exime  de  probar  de  nuevo  cuan 
fundadamente  han  sido  calificados  de  traidores  los  que  pu- 
sieron &  los  pies  de  Napoleón  los  destinos  de  nuestra  Pa- 
tria; así  es  que  agregaré  únicamente— como  lo  he  hecho  ya 
en  otras  ocasiones — que  ese  epíteto  ha  sido  aplicado  á  los 
intervencionistas  mejicanos,  no  solo  por  los  liberales  más  ó 
menos  exaltados,  sino  aun  por  los  principales  corifeos  del 
partido  conservador. 

El  General  D.  Tomás  Mejía,  al  rendir  su  declaración 
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preparatoria,  en  el  juicioáque  fuera  sometido  eoQuerétaro, 
dijo;  «que  nnnca  ae  ba  acogido  oficialmente  ala  amnistía 
del  Gobierno;  pero  que  en  lo  privado,  y  áexcitatlva  del  Sr. 
Doblado,  al  principio  de  la  guerra  con  los  franceses,  ofre- 
ció no  tomar  las  armas  en  favor  de  éstos,  si  la  guerra,  era 
nacional  y  peligraba  la  Independencia  de  México,  ofreci- 
miento que  cumplió  religiosamente,  permaneciendo  en  la 
Sierra,  aunque  con  las  armas  en  la  mano,  neutral  entre  el 
ffo&iei'Tio  V  los  franceses,  por  todo  el  tiempo  que  el  Gobier- 
no í'onstitucional  ha  permanecido  en  la  capital  de  México, 
y  que  sólo  después  que  el  Gobierno  ha  salido  de  la  capital, 
ha  empleado  las  armas  en  favor  de  la  intervención  france- 
sa, asegurado  de  que  ésta  no  tenfa  por  objeto  destruir  la 
Independencia  de  México,  sino  sólo  de  favorecer  al  partido, 
al  Gobierno  que  proclamase  la  Nación:  que  después,  juz- 
gando que  Maximiliano  habla  sido  llamado  por  la  Nación, 
no  tuvo  inconveniente  en  defender  al  Imperio,  como  lo  ha 
hecho  hasta  aqul.>  La  declaración  que  contiene  estas  pala- 
bras fué  en  seguida  ratificada  por  el  General  Mejla.  ^ 

Más  tarde  su  defenaor.el  Lie.  D.  Próspero  C.  Vega,  pro- 
nunció, ante  elC!onsejo  de  guerra  estas  palabras,  que  no 
fueron  desautorizadas  por  el  General  Mejía:  «Antes  repre- 
sentaba (la  intervención)  la  idea  del  extranjerismo,  neta, 
con  su  carácter  de  conquista,  después  no  fué  sino  promove- 
dora de  un  Gobiernoque  se  propuso  sostener-  Loquesien- 
do  así,  nuestros  extraviados  compatriotas  después  del  voto 
de  loa  Notables,  puede  afirmarse  que  se  adhirieron  á  un 
partido  mexicano,  que  se  declararon  imperiales,  no  íjií*')- 
lícíicíonisíaí» . , . ,  Por  fin,  ¿es  traidor  el  Sr.  Mejla  porque 
defendió  un  imperio  en  tiempo  de  la  intervención?  Cierta- 
mente que  no,  pues  ya  sabemos  que  después  del  voto  de 
los  Notables,  los  mexicanos  que  se  adhirieron  á  él,  fueron 
imperialistas,  íw  intervencionistas.  El  Sr,  Mejfa  lo  defen- 
dió porque  lo  juzgaba  mexicano,  lo  sostuvo  en  clase  de  Go- 
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bierno  Nacional.  Si  después  detíoar^  de  Álmonte  y  de  Mi- 
randa^ en  un  principio  confiaba  en  ellos  ciegamente.  Nunca 
defendió  al  Imperio  porgue  lo  habían  promovido  los  fran- 
ceses. Le  hemos  visto,  en  efecto,  permanecerle  fiel,  no 
obstante  que  los  franceses  habían  salido  ya  de  nuestro  te- 
rritorio.— No  miUtipUquemoSi  por  Dios,  el  número  de  los  infa- 
mes! ¡No  prodiguemos  el  titulo  de  traidores!^  ^  . 

«Tome  nota  el  sefior  articulista  de  «El  Tiempo^^— agre- 
gaba yo  en  una  de  mis  anteriores  polémicas — de  estas  pa- 
labras, en  las  que  el  General  Don  Tomás  Mejía,  por  bo- 
ca de  su  defensor,  llamaba  infames  y  traidores  &  los  que  se 
unieron  á  la  intervención,  antes  que  la  declaración  de  la 
Asamblea  de  Notables  hiciese  creer  á  algunos  de  nuestros 
compatriotas  extraviados^  que  se  adherían  á  un  partido  me- 
jicano- 

«De  igual  manera  los  consideró  el  General  D.  Miguel 
Miramón.  Uno  de  sus  defensores,  el  Lie.  D.  A.  Moreno, 
no  ya  en  palabras  no  desautorizadas  por  su  defenso,  sino 
en  palabras  terminantemente  mandadas  decir,  se  expresó 
de  este  modo:  «Se  me  manda  decir  á  este  respecto  (el  déla 
participación  del  General  en  la  intervención)  y  en  confir- 
mación de  lo  dicho,  que  el  6V.  Miramón  ofreció  sus  se^'vicios 
alSr-  Juárez  desde  París,  por  conducto  del  Exministro  D.  Je- 
sús Terán,  para  hacer  la  guerra  á  los  franceses  que  el 
Gobierno  aceptó,  y  que  si  el  plan  no  llegó  á  tener  verifica- 
tivo, fué  por  causas  independientes  de  la  voluntad  de  mi 
cliente.  A  quien  así  se  porta,  no  se  le  puede  tachar  de  ín- 
tervencionista  ni  afrancesado.»^  M.Víctor  Darán,  en  obra 
inspirada — según  se  cree — por  el  Lie.  D-  Manuel  Lom- 
bardo, hermano  político  del  General  Miramón,  y  escrita  en 
homenaje  á  su  memoria,  dice  estas  palabras,  que  robus- 
tecen nuestro  aserto:  «Miramón  escribió  al  General  Al- 
monte  una  carta,  que  fué  reproducida  por  los  diarios  de 
París,  New  York,  la  Habana  y  México,  en  la  que  protes^ 

1  Ibid,  pá.íTs.  4.56  V  462. 

2  Ibid,  pág.  5:i4, 


taba  contra  la  intervención  «La  intervención,  decía,  no  es 
sino  un  pretexto  para  invadir  el  pais,  se  trata  de  una  do- 
minación extranjera  y  por  consecuencia,  yo  ofreceré  mi 
espada  á  loa  demócratas.»*  Y  el  mismn  General  Mira- 
món,  en  carta  fechada  en  las  Capuchinas  el  16  de  Junio  de 
1867,  es  decir,  cuando  creía  que  no  le  quedaban  aino  unas 
cuantas  horas  de  vida,  escribió  estas  pahituas,  dirigidas  á 
su  defensor  el  Lio.  Jáuregui:  «Os  ruego  que  defendáis  mi 
honor  como  lo  habéis  hecho  hasta  ahora.  Yu  no  he  sido  trai- 
dor. Si  lo  hubiera  sido,  la  dominación  extranjera  duraría 
aún,  puesto  que  mi  espada  la  habríasostenido;  pero  yo 
he  amado  demasiado  &  mi  Patria  para  sufrir  en  ella  el  yu- 
go del  extranjero.  ^ 

Como  se  ve,  no  puede  ser  más  claroy  terminante  el  ana- 
tema lanzado  por  los  generales  Miramóii  y  Mejfa.  A  su  vez 
el  Archiduque,  por  boca  desús  defensoras,  reconoció  el 
carácter  patriótico,  nacional,  de  la  causa  pre.sidida  por  D- 
Benito  Juárez,  lo  que,  implícitamente,  da  á  la  causa  contra- 
ria, es  decir,  á  la  de  los  intervencionistas  mejicanos,  el  ca- 
rácter an  ti -patriótico,  el  carácter  an  ti -nacional.  Oid  el  con- 
movedor apostrofe  con  que  terminaron  su  defensa  D.  En- 
lalio  María  Ortega  j  D.  Jesús  María  Vázquez: 

«Soldados  de  la  Kepública  que  acabáis  de  recoger  tnnUí 
gloria  en  los  campos  de  batalla,  y  de  diir  dian  de  placer 
tan  inefable  á  la  patria,  no  manchéis  vuestros  laureles,  no 
tarhéis  tan  puro  regocijo  público  abusando  de  vuestra  vic- 
toria sobre  un  enemigo  vencido,  y  decretando  una  ejecu- 
ción sangrienta,  inútil  y  extraña  al  noble  ciirácter  del  rom- 
pasivo  y  bondadoso  pueblo  mexicano.» 

Sólo  una  causa  nacional  podía  procurar  á  sus  defensores 
«tanta  gloria,»  dar  «días  de  placer  inefablií  íí  la  Patria»  y 
producir  «tan  puro  regocijo  público.»  Sólo  una  sentencia 
justa  podía  ser  calibeada  de  «inútil  y  eitraQa»  á  la   «bon- 


1  Le  Genera!  Miramrin.— Notes  surl'histoire  du  Mexiqut' pui 
tor  Darao,— Rome— IHW.— Páff.   124. 

2  Ibid,  pág.  242. 
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dad  y  á  la  compasión»  de  un  pueblo.  Un  inocente  no  pide 
clemencial  un  inocente  reclama  Justicia! 

El  reconocido  valor  de  Maximiliano,  Miramón  y  Mejía 
excluye  la  suposición  de  que  el  temor  de  perder  la  vida  les 
llevara  á  recriminar  á  los  intervencionistas  mejicanos,  bus- 
cando así  una  remota  esperanza  de  salvación;  pero,  para 
quitar  basta  la  simple  sospecha  deque  esa  recriminación 
fuese  debida  al  temor,  haré  notar  que  el  Gral.  Ramírez  de 
Arellano,  escribiendo  en  París,  las  **Ultimas  horas  del  Im- 
perio,'' á  cubierto  de  todo  peligro,  hizo  á  Márquez,  y  por  en- 
de á  todos  los  demás  intervencionistas,  ese  mismo  cargo 
de  traición  á  la  Patria,  que,  por  labios  de  sus  defensores, 
habíanles  ya  lanzado  los  ajusticiados  del  Cerro  de  las  Cam- 
panas. 

Márquez,  á  su  vez,  contestó  á  Arellano  de  la  siguiente  ma- 
nera: "En  el  propio  párrafo  me  declara  traidor  porque  acep- 
té la  Intervención,  y  á  renglón  seguido  asienta,  que  los  que 
conio  él  la  aceptaron  cuando  fué  un  hecho  consumado,  no 
tienen  por  qué  avergonzarse  de  su  conducta.  Es  decir,  que 
yo  que  afronté  los  peligros  desde  el  principio,  y  que  me 
lancé  á  una  empresa  grandiosa  para  salvar  á  mi  patria, 
aventurándome  á  todos  los  azares  del  destino,  con  todas  las 
probabilidades  en  contra,^  soy  traidor,  y  Arellano  que,  se- 
gún él  dice,  aceptó  la  Intervención  como  un  hecho  consu- 
mado, cuando  ya  todo  estaba  concluido  y  no  había  riesgo  al' 
guno;^  cuando  entraba  nomás  á  gozar  el  fruto  de  trabajos 
ajenos,  sin  que  su  patria  le  debiera  ni  un  suspiro,  no  es  trai- 
dor; pero  ¿que  fueron  traidores  los  que  estuvieron  en  el  si- 
tio de  Puebla?  Pues  entonces  fué  traidor  Arellano,  porque 
él  estuvo  allí.  *'  ^ 


1  Se  necesita  mucho  cinismo  para  afirmar  que,  al  unirse  á  los 
franceses,  teníanse  en  contra  todas  las  probabilidades,  cuando  por 
aquél  entonces  o-ozaban  aquellos  fama  y  renombre  de  invencibles. 

2  Así  lo  creyeron  entonces  todos  los  intervencionistas. 

3  "Refutación  hecha  por  el  General  de  División  Lieonardo  Már- 
quez al  libelo  del  General  de  Brigada  Don  M anuel  Ramírez  de  Are- 
llano,  publicado  en  l^arís  el  30  de  Diciembre  de  1868,  bajo  el  epígra- 
fe de    "Ultimas  horas  del  Imperio" — Nueva  York — 1869. 
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LoL.  distinción  de  intervencionistas  é  imperialistas,  esta- 
blecida para  escapar  del  justo  cargo  de  traición,  es  inadmi- 
sible, á  excepción  de  un  caso  que  m&s  adelante  sefialaré; 
pues  la  Intervención  francesa  y  el  llamado  Imperio  son  in- 
separables, ya  que  la  imposición  de  éste  constituyó  el  aten- 
tado á  nuestra  independencia,  y  ya  que  aquella  fué  el  me- 
dio de  ejecutar  dicha  imposición.  Así  es  que  Márquez 
tiene  razón,  cuando  da  caracteres  más  bajos  á  la  adhe- 
sión á  la  causa  intervencionista,  manifestada  después  de  la 
ocupación  de  la  capital,  es  decir,  cuando  se  creía  que  su 
triunfo  era  completo  y  definitivo.  ¡No!  Los  que  reconocie- 
ron como  válido  el  atentado  napoleónico,  no  pueden  eludir 
la  consiguiente  responsabilidad,  diciéndose  imperialistas, 
no  intervencionistas;  como  no  pueden,  los  que  disfrutan  del 
botín  de  un  robo  á  mano  armada,  declinar  la  responsabili- 
dad común  sobre  los  qne,  exponiendo  su  vida,  lo  ejecuta- 
ron personalmente- 

Naturalmen^te,  Márquez  no  se  limitó  á  desvanecer  la  su- 
pradicha  distinción,  sino  que  trató  de  vindicarse  del  cargo 
de  traición,  recurriendo  para  ello,  descaradamente,  á  una 
manifiesta  impostura  sobre  el  carácter  de  la  Intervención 
francesa,  de  la  que  dice:  "Siempre  la  vi  como  una  interven- 
ción amistosa^  que  iba  á  tendernos  la  mano  para  ayudarnos  á 
constituirnos,  según  la  voluntad  de  la  nación,  con  un  gobier- 
no enteramente  mexicano  y  conservando  su  más  completa  in- 
dependencia y  la  más  cabal  integridad  de  su  territorio,  al- 
zando su  pabellón  muy  alto,  como  nación  libre,  soberana  é 
independiente.  De  lo  contrario  ó  con  sólo  que  cualquiera  de 
estas  condiciones  hubiese  faltado  á  la  Intervención,  yo  no  sólo 
no  la  habría  aceptado,  sino  que  la  hubiera  combatido,  porque 
soy  mexicano  antes  que  todo." 

Como  los  hechos  de  los  invasores  ponían  de  manifiesto 
que  bajo  el  nombre  de  intervención  ejercían  una  domina- 
ción positiva,  resulta  que  las  mismas  palabras  de  Márquez 
lo  presentan  como  traidor  á  la  Patria.  Y  no  cabe  suponer 
que  obrase  engafiado  el  hombre  de  Barranca  Seca,  pues 
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tratando  de  explicar  su  incorporación  á  los  invasores  dijo 
en  su  manifiesto  del  20  de  Abril  de  1868,  fechado  en  Nueva 
York:  "En  la  hacienda  de  Tecamaluca,  que  está  á  cuatro 
leguas  antes  de  Orizaba,  encontré  al  ejército  francés  y  muy 
terminantemente  declaré  allí,  desde  la  primera  palabra  que 
hablé  en  la  gran  guardia,  que  yo  no  buscaba  Jas  fuetizas  de 
la  Intervención^  sino  al  gen^eral  Almonte^  que  residía  en  la 
mencionada  ciudad  con  el  carácter  de  jefe  supremo  de  la  na- 
ción; así  se  lo  manifestó  al  General  en  jefe  de  aquellas  fuer- 
zas el  ayudante  que  le  llevó  la  noticia  de  mi  arribo,  y  así  se 
lo  repetí  yo  mismo  en  la  citada  haciendaí  sin  querer  dete- 
nerme, continuando  mi  marcha,  á  pesar  de  ser  de  noche  y 
llegando  á  Orizaba  á  las  doce  de  ella. 

**A11Í  el  General  Almonte,  el  Doctor  Miranday  otros  mu- 
chos mexicanos  me  hicieron  detenidas  y  minuciosas  expli- 
caciones acerca  del  objeto  de  la  Intervención,  presentándo- 
me en  testimonio  de  su  dicho,  todo  lo  ocurrido  desde  el 
principio  de  ella,  la  declaración  hecha  por  los  comisarios 
regios  de  Francia,  Inglaterra  y  EspaQa,  en  el  manifiesto 
que  dieron  á  la  nación  á  su  arribo  á  Veracruz,  explicando 
en  nombre  de  sus  gobiernos,  que  no  harían  la  guerra  á  Mé- 
xico, ni  intervendrían  en  sus  negocios^  ni  coartarían  su  liber- 
tad de  manera  alguna,  dejando  que  se  expresara  y  cumplie- 
ra su  voluntad  en  todo;  y  la  instalación  de  un  gobierno  ente- 
ramente mexicano,  que  asomaba  ya  bajo  la  presidencia  del  ge- 
neral AlmontC'^^ 

^^Xada  se  me  dijo  entonces  de  monarquía  y  mucho  menos  de 
príncipe  extranjero,  sino  se  me  aseguró  que  cuando  llegáse- 
mos á  México,  se  convocaría  á  la  nación  para  que  declarase 
su  voluntad  y  se  constituyese  según  ella^  siempre  con  un  go- 
bierno mexicano.  De  manera  que  yo  quedé  en  la  inteligen- 
cia de  que  sólo  se  trataba  de  variar  el  que  existía  con  el 
cual  nadie  quería  entenderse,  y  de  cambiar  la  constitución 
de  1857,  que  ha  dado  origen  al  derramamiento  de  sangre. 
Y  se  me  presentó  también  como  prueba  de  esta  verdad  la 
reprobación  de  los  Convenios  de  la  Soledad,  porque  los  go- 
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biemos  ioterveatores  habían  eatablecido  por  base,  en  laa 
instruccionen  dadas  á  sus  comisarioa,  que  do  reconocerían 
el  de  Juáres."^ 

Para  quien  quiera  que  conozca,  aunque  sea  someramen- 
te, cómo  pasaron  aquellos  sucesos,  salta  ala  vista  que  la 
relación  de  Márquez  es  una  sarta  de  imposturas  del  prin- 
cipio hasta  el  üa.  Sin  embargo,  por  vía  de  suposición,  la 
admitiré  como  cierta;  la  admitiré,  como  si  Márquez  hu- 
biera encontrado  á  las  avanzadas  francesaa  en  la  casa 
de  la  Hacienda  de  Tecamalucay  no  en  el  campo  de  batalla 
de  Barranca  Seca,  donde  el  99  de  linea  sal  várale  de  una 
derrota  completa;  la  admitiré,  como  si  ^Imonte  y  el  Pa- 
dre Miranda,  que  &  diestra  y  siniestra  anunciaban  el  pró- 
ximo advenimiento  de  la  monarquía  y  de  Maximiliano,  hu- 
faiéranle  hecho  creer,  engafiándole  como  á  un  chiquillo,  que 
se  dejarla  á  nuestra  Patria  en  absoluta  libertad  para  que 
eligiese  gobernante  é  instituciones;  la  admitirte,  cornos! 
Márquez  hubiera  ido  á  reunirse  con  el  Gobierno  de  Al- 
monte  y  no  á  incorporarse  al  ejército  francés. 

Ahora  bien,  esta  admisión  no  borrará  la  evidente  traición 
que  Márquez  ha  pretendido  negar,  sino  retardará  tan  solo 
el  momento  en  que  la  cometiera;  pues  es  inconcuso,  que 
desde  el  instante  en  que  Forey  dio  de  baja  al  ridiculo  Go- 
bierno de  Almonte,  dejó  de  existir  hasta  la  apariencia  de 
ese  Gobierno  mejicano,  en  cuya  busca  pretende  haber  ido 
á  Drizaba;  y,  por  consecuencia  precisa,  es  inconcuso,  tam- 
bién que,  desde  ese  momento,  Márquez  y  sus  tropas  que- 
daron lisa  y  llanamente  al  servicio  de  la  Invasión,  bajo  las 
órdenes  de  un  General  extranjero,  y  pagados  por  la  Caja  del 
Ejército  francés-  ¡Ah!  miserable  condición  la  de  esos  hom- 
bres á  quienes,  para  darles  un  pedazo  de  pan,  exigíales  el 
invasor  que  regaran  con  sangre  de  hermanos  los  trigales  de 
su  propio  pais! 

Tan  sólo — y  éste  es  el  caso  á  que  antes  me  referí — tan 

1  "Recopilación  Pola. — "Manifiestos  de  Márquez,"  piig.  21!. 
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sólo  quienes,  engañados  por  las  hipócritas  Proclamas  de 
los  invasores,  creyeron  que  la  Intervención  respetaría  la 
independencia  patria,  y,  salidos  de  su  engafío  ante  la  evi- 
dente dominación  francesa,  se  apartaron  resueltamente  del 
Imperio  supeditado  á  los  invasores;  tan  sólo  quienes  asf  se 
manejaron  pueden  repetir  las  nobles  palabras  escritas  por 
el  sabio  Doctor  D.  Miguel  Jiménez,  en  carta  dirigida  á  mi 
Padre,  no  para  eludir  responsabilidades,  sino  **para  dar 
satisfacción á  un  amigo."  Dicen  así:  "Ni  un  sólo  momento 
ha  agitado  mi  espíritu  la  acusación  de  infidencia  con  que  se 
nos  calumnia." 

Véase  cómo  explicaba  su  conducta  el  Dr.  Jiménez: 

**Yo  no  provoqué  la  intervención,  verdadero  error  en  lo 
pasado,  y  respecto  de  la  cual  si  se  me  hubiese  pedido  mi 
voto,  la  habría  rechazado  con  toda  mi  energía:  porq%ie  sé  lo 
que  importa  de  humillaciones  y  desventuras  para  un  país  y  no 
podía  quererlas  para  mi  patria.  La  acepté  ya  consumada  y 
sin  remedio,  bajo  la  protesta  explícita  que  hice  entonces  de  que 
había  de  dejar  intactos  los  derechos  todos  de  la  Nación,  protes- 
ta que  repetí  dos  distintas  veces,  aunque  sin  efecto,  en  la 
Junta  de  Notables,  miando  creí  que  aquélla  se  desviuba  de  la 
Zeaííad  o/recida;  y  la  acepté  porque  tuve  f é  de  que  podría 
fundarse  un  orden,  que  realmente  aceptado  por  todos,  aca- 
bara para  siempre  con  la  eterna  anarquía  que  nos  con- 
sume. 

**Desde  entonces  tw  tuve  parte  alguna  en  los  sucesos  por- 
que no  me  la  dieron,  ni  podía  dárseme,  porque  sabían  que  no 
había  de  admitir  más  de  lo  que  extrictamente  cupiese  en  mi  fa' 
cuitad.  Como  médico,  hice  lo  que  exigía  de  mí  una  amistad 
honrosa,  el  lustre  de  mi  profesión  y  el  buen  nombre  de  mi 
país.  Fui  impeinaZista  decidido,  no  lo  niego;  pero  ese  conven- 
cimiento que  halló  un  vivo  sostén  en  las  cualidades  de  los 
dos  príncipes,  no  nació  ayer,  vino  entre  las  creencias  ad- 
quiridas desde  la  infancia,  y  que  los  sucesos  ulteYiores  que 
he  tenido  que  deplorar  no  habían  hecho  más  que  robusto- 
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■  cer:  pero i 


pero  que  jamás  podrá  inducirme  á  perturbar  ni  ayudar 
á  que,  se  per^rbe  el  sosiego  público."^ 

Hubo,  no  lo  nie^o,  y  ya  lo  he  dicho  en  otras  ocasiones, 
intervencioQiatas  de  buena  fe:  los  que,  ignorando  ó  dando 
al  olvido  las  lecciones  de  la  Historia,  creyeron  eu  la  protec- 
ción desinteresada  del  extranjero;  y  los  que,  creyendo  en 
la  buena  fe  de  los  directores  de  su  partido,  y  arrastrados 
por  su  amor  &  la  Religión  y  á  la  Paz,  y  por  su  odio  á  los  in- 
vasores del  47,  se  alucinaron  con  los  tres  grandes  pretextos 
invocados  (lara  engasarlos:  la  defensa  de  la  Iglesia,  la  fun- 
dación de  un  gobierno  estable  y  la  anulación  de  la  influen- 
cia norteara  ericana, 

Ninguno  de  esos  pretextos,  ni  aún  cuando  realmente  fue- 
ron motivos,  justifica  la  traición  á  la  Patria;  pero  ios  enga- 
ñados intervencionistas,  á  quienes  se  hizo  creer  en  la  pro- 
tección desinteresada  de  Napoleón  III,  faltos  de  criterio, 
fueron  tan  sólo  cómplices  Inconscientes  de  los  verdaderos  trai- 
dores. 

Pero  esos  engallados  intervencionistas  mejicanos  tuvie- 
ran que  irse  arrepintiendo,  cuando  la  realidad  de  los  suce- 
sos hizo  caer  la  venda  que  cubría  sus  ojos.  Quienes  creye- 
ron falsamente  que  nuestras  Lieyes  de  Reforma — protecto- 
ras de  todas  las  religiones  y  de  todas  las  conciencias— eran 
un  ataque  á  la  Religión  Católica;  quienes  así  lo  creyeron  de 
buena  fe,  arrepintiéronse  viendo  á  Maximiliano  mantener 
las  tres  leyes  fundamentales  de  la  Reforma:  la  Ley  Juárez, 
la  Ley  Lerdo  y  la  Ley  Iglesias.  Quienes  creyeron  que  el 
Imperio  serla  la  Paz,  se  arrepintieron  viendo  la  guerra  iu- 
cesante  que  provocaba,  y  recordando  el  vaticinio  del  Gene- 


1  En  mislíectificaciones  á  tres  grandes  errores  de  M.  AlbertHana, 
uno  <ie  los  cuales  consislfa  en  añrmar  que  los  mejicanos  confundía- 
mos la  inlerrención  con  la  invasión,  reproduje  Integra  esta  carta 
y  formuló  mnchoa  de  los  razonamientos  reproducidos  en  este  Capí- 
tulo, y  que  ¡irueban  ^ue  durantó  todo  el  tiempo  de  la  Intervención, 
hubo  en  Méjico  positiva  dominación  francesa.  El  Sr.  Hans,  conven- 
cido por  mis  razones,  suprimió  dicha  errónea  atirmación  al  recopi- 
lar, en  un  folleto,  los  artículos  en  que  se  encontraba.  Este  razgo  de 
buena  fé  honrará  siempre  al  Sr.  Hans. 
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ral  Márquez  de  que  la  guerra  sería  interminable.  ^  Y,  por 
último,  quienes  creyeron  en  la  anulación  de  la  influencia 
norteamericana,  se  arrepintieron  viendo  á  los  Gobiernos  de 
los  Presidentes  Juárez  y  Lerdo  combatir  esa  influencia. 
En  cambio,  todos  los  otros  intervencionistas  son  partida- 
rios entusiastas  de  la  actual  Administración,  que  ha  dado 
á  tan  peligrosa  influencia,  decidida  preponderancia. 

El  triste  ejemplo  de  esos  intervencionistas  de  buena  fe, 
que,  aunque  engañados  en  un  principio  y  arrepentidos  pos- 
teriormente, fueron,  sin  embargo,  cómplices  de  los  trai- 
dores conscientes;  ese  triste  ejemplo,  repito,  confirma  fuer- 
temente la  excelencia  del  principio  de  no  intervención ^  pro" 
clamado  y  sostenido  en  el  mundo  entero  por  la  escuela  li* 
beral. 


1  Carta  de  Márquez  al  Padre  Miranda,  conocidísima  y  publicada 
en  varias  ocasiones.  Puede  verse  en  los  Anales  de  la  Reforma  y  del 
2^  Imperio,  del  Dr.  D.  Agustín  Rivera. 


XIV. 
(Jonclusión. 

Los  Sres.  Villaseflor  y  Bulnes  han  pretendido,  con  mar- 
cado empello,  despojar  al  Presidente  Juárez  de  sa  calidad 
de  Gobernante  legítimo,  para  librar  así  á  los  conservado- 
res, levantados  en  armas  contra  la  autoridad  constitucio- 
nal, su  condición  de  rebeldes,  y  al  Gobierno  reaccionario 
su  carácter  de  simple  detentador  del  Poder  Póblico- 

El  Lie.  Villaseñor  ha  tenido  ¡a  osadía  de  afirmar  que  el 
Gobierno  de  Míramón  tenia  tantos  ó  mayores  títulos  que 
el  de  Juárez,  al  que  llama  disparatadamente  "Directorio 
de  Veracrua' ';  7  el  tír.  Bulnes,  dejándose  llevar  de  aa  irre- 
ñexivo  apasionamiento,  ha  llegado,  en  una  de  sus  habituales 
contradiccione:^,  á  negar  á  la  autoridad  de  Juárez  su  evi- 
dente origen  ccnstitucional. 

Un  gobernante  es  legítimo  cuando  su  investidura  emana 
de  las  prescripciones  institucionales  adoptadas  por  una  na- 
ción, es  decir,  cuando  su  origen  es  constitucional,  ó  cuan- 
do ha  sido  legitimado  por  un  consentimiento  nacional  que 
subsánela  bastardía  de  su  origen;  pero  el  gobernante  de 
origen  legal,  deja  de  ser  legitimo  cuando  vulnera  las  Insti- 
tuciones, y  el  de  origen  bastardo  no  llega  á  serlo,  cuando  le 
falta  la  subsecuente  sanción  nacional  ó  cuando  ésta  sólo  es 
aparente  por  deberse  á  la  fuerza  ó  al  engaQo. 

El  gobierno  establecido  por  la  triunfante  revolución  de 
Ayutla,  aunque  de  origen  tan  ilegal  como  el  que  substituía, 
fué  legitimado  por  la  espontánea  sanción  del  país  entero. 


Cumpliendo  con  la  principal  promesa  de  la  revolución,  el 
Gobierno  de  ella  nacido  convotó  un  Congreso  Constituyen 
te  que,  tras  una  discusión  libre  y  reñida,  decretó  la  Consti- 
tución de  1857,  que  fué  debidamente  promulgada  por  ban- 
do solemne  en  toda  la  extensión  de  la  República.  Conforme 
á  sus  pre^jcripciones,  fueron  electos  el  Presidente  y  el  Vi- 
cepresidente de  la  Nación,  asf  como  los  Gobernadores  de  los 
Estados  y  demás  funcionarios  de  elección  popular.  Negar 
á  D.  Benito  Juárez,  electo  Vicepresidente  en  aquel  enton- 
ces, el  origen  legal  de  su  autoridad,  cuando  se  sabe  y  se  re- 
conoce que  el  Presidente  Comoníort,  al  dar  el  golpe  de  Es- 
tado, habfa  roto  la  legitimidad  de  su  titulo,  es  decir  un 
disparate  tan  grande,  que  muestra  cuánto  ciega  al  Sr.  Bul- 
nes  su  afán  de  empequeDecer  &  Juárez, 

El  hecho  de  que  el  Presidente  interino,  obedeciendo  & 
causas  de  fuerza  mayor,  hubiera  salido  del  territorio  na- 
cional, no  para  abandonar  la  causa  de  la  Constitución,  sino 
para  seguir  sosteniéndola  en  punto  más  favorable  á  su  es- 
perado triunfo,  es  un  hecho  que  en  nada  desvirtúa  la  legi- 
timidad de  su  Suprema  Magistratura,  Y  la  faita  de  Pode- 
res Legislativo  y  Judicial,  si  impedían  el  pleno  funciona- 
miento de  la  Constitución,  ni  disiuinuiau  en  un  solo  ápice 
la  legitimidad  de  origen  del  Presidente  interino,  ni  invali- 
daban el  ejercicio  de  sus  funciones:  puesto  que  la  misma 
Constitución  previene  que,  pueda  interrumpirse  au  obser- 
vancia, en  caso  de  trastorno  grave  de  !a  paz  pública. 

La  ocupación  de  la  capital  y  el  reconocimiento  de  varias 
naciones  extranjeras — circunstancias  alegadas  en  favor  de 
los  reaccionarios  por  el  Sr-  VillaseBor— no  dan  legitimidad 
alguna  á  un  Gobierno,  aun  cuando  no  se  deba  la  primera  á 
defección  militar,  y  aun  cuando  no  tent:a  por  causa  el  se- 
gundo, esa  misma  fortuita  ocupación.  No  será  el  Sr.  Villa- 
seBor—puede  asegurarse  de  antemano — quien  sostenga 
que  la  ocupación  de  París  dio  carácter  legítimo  al  Gobierno 
de  la  Comuna;  y  no  encontrará  ningún  historiador 
tenda  legitimar  al  Gobierno  del  llamado  Key 
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José  I,  con  el  reconocimiento  de  la  mayor  parte  de  las  po- 
tencias extranjeras. 

Nacido  del  motín  y  de  la  traición,  bastardo  por  su  origen, 
aunque  sostenido  por  un  partido  numeroso,  el  Gobierno, 
reaccionario,  encabezárale  Zuloaga,  Miramón  ó  cualquier 
otro  faccioso,  no  podría  ser  considerado  como  legítimo,  si- 
no cuando,  triunfante  por  completo  de  su  adversario,  hu- 
biese sido  acatado  y  obedecido  libremente,  sin  presión  ni 
engaño,  en  todo  el  país,  recibiendo  así  la  ratificación  nacio- 
nal del  Poder  alcanzado  por  la  fuerza  en  los  campos  de  ba- 
talla. Y  sábese  perfectamente  que  esa  condición  jamás  lo- 
gró alcanzarla  el  Gobierno  reaccionario. 

Esto,  en  cuanto  al  Gobierno  reaccionario  en  general,  que 
en  cuanto  al  caso  particular  de  Miramón,  este  Gobernante 
era  ilegítimo  hasta  bajo  el  punto  de  vista  del  Plan  de  Tacu- 
baya,  fuente  de  autoridad  y  suprema  ley  de  aquellos  re- 
beldes, detentadores  en  la  capital  del  Poder  público. 

Sábese  perfectamente  que  un  motín  militar  de  conser- 
vadores contra  conservadores,  encabezado  por  el  General 
Robles,  depuso  á  Zuloaga  y  ofreció  á  Miramón  la  usurpada 
Presidencia  de  la  República.  Sábese  también  que  el  joven 
caudillo,  después  de  asegurar  su  autoridad  sobre  el  ejérci- 
to haciéndose  reconocer  como  su  General  en  jefe,  represen 
tó  brillantemente  la  comedia  del  orden  y  de  la  legalidad,  ne- 
gándose á  recibir  un  mandato  de  origen  pretorianesco  y  re- 
poniendo en  la  Presidencia  á  Zuloaga,  secretamente  com- 
prometido á  nombrarle  su  substituto.  Esa  comedia  de  Mira- 
món, encaminada  á  evitar  un  precedente  que  más  tarde  po- 
día volverse  en  contra  suya,  tenía  un  defecto  capital:  el  de 
que  la  autoridad  del  Presidente  repuesto  no  tenía  más  ori- 
gen que  una  escandalosa  rebeldía  militar.  Así  es  que  se  re- 
pudiaba un  hecho  felónico  para  mantener  otro  completa- 
mente idéntico. 

"He  venido  á  esta  ciudad — decía  Miramón  en  su  "Procla- 
ma al  ejército"  de  Enero  24  de  1859 — no  á  ocupar  la  prime- 
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ra  magistratura  de  la  República  á  que  la  revolncióa  me  lla- 
maba; he  venido  á  indicar  al  ejército  el  vei'dadero  camino  del 
ho7wr,  á  hacer  volver  sobre  gas  pasos  á  las  tropas  que,  sin 
advertirlo,  orillaban  á  la  nación  á  un  abismo;  á  restablecer 
el  orden  legal,  á  restituir  el  poder  á  manos  de  la  persona 
electa  conforme  á  un  plan  político  verdaderamente  nacio- 
nal. La  obra  está  consumada:  creo  haber  satisfecho  los  de- 
seos de  los  buenos  mejicanos  y  atendido  á  una  necesidad 
imperiosa  de  la  nación."^ 

"Resuelto  á  sacrificarme  por  mi  patria  de  cualquiera  ma- 
nera—agregaba  en  su  manifiesto  de  2  de  Febrero  siguiente 
— en  cualquier  puesto  que  se  me  seCale  por  orden  legal,  no 
pude  aceptar  las  consecuencias  de  un  pronunciamientoque 
pedia  á  Dios  fuese  el  último  que  figurara  en  nuestra  histo- 
ria."" Lo  que  Miramón  llamaba  orden  legal  era  el  nom- 
bramiento de  Presidente  substituto  hecho  por  Zuloaga,  á 
quien  no  concedía  facultad  semejante  el  Plan  de  Tacubaya. 
El  mismo  reaccionario  Arrangoiz  dice  á  este  respectólo  si- 
guiente: "Por  la  conducta  leal  de  Miramón,  volvió  á  ocupar 
la  presidencia  el  24  de  Enero,  Zuloaga,  el  cual  sin  bastante 
energía  para  hacer  frente  á  la  complicada  situactón  de  la 
República,  y  aguijoneadc  probablemente  por  la  ambición  de 
Miramón,  que  sólo  tenía  veintiséis  aOos,  nombró  á  éste  ocho 
días  después  no  sé  con  qu4  autoridad,  presidente  substi- 
tuto." * 

Una  circunstancia,  imprevista  para  Miramón,  vino  á  po- 
ner de  manifiesto  la  comedia  que  tan  hábilmente  habfa  des- 
empeflado-  El  General  Zuloaga,  por  medio  de  un  decreto, 
remitido  bajo  cubierta  al  Cuerpo  Diplomático  y  fijado  eu 
lüs  esquinas  de  las  calles  de  Méjico,  declaró  que  cesaba  en 
sus  funciones  el  Presidente  substituto  y  que  él  asumfa  de 
nuevo  el  Gobierno  de  la  República-    Miramón  que  había 

1  Z&maeou.,  Obra  citada,  tomo  XV,  páir.  159. 

2  [Uid,  iJÚff.  161. 

3  übr»  citada,  tomo  11,  pág.  3ó8. 
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considerado  como  orden  legal  aquella  que  le  daba  la  Presi- 
dencia, consideró  como  orden  ilegal  la  que  se  la  quitaba, 
aunque  ambas  tuvieran  igual  origen;  y,  en  vez  de  acatarla, 
llegóse  muy  de  maflana  á  )a  casa  de  Zuloaga,  seguido  de 
sus  Ayudantes  y  de  una  pequeOa  escolta;  apoderóse  de  él; 
montóte,  cual  rey  de  burlas,  en  uu  mal  rocín;  obligóle  á 
marcbar  en  su  seguimiento  á  la  campana  del  Interior;  y 
díjole,  entre  airado  y  sarcástico:  «voy  áensefíar  á  V.  có- 
mo se  ganan  las  Presidencias.»  Toda  la  filosofía  institucio- 
nal del  bando  conservador  hállase  rebelada  en  esta  frase, 
pregonada  por  Miramón  y  sancionada  por  el  acatamiento 
de  los  reaccionarios.  ¡La  fuerza!  iHe  abi  el  único  titulo  de 
su  mentida  legalidad! 

Ambos  partidos,  valiéndose  de  la  inmoralidad  de  aquel 
ejército,  formado  por  Santa~Anna  en  la  denigrante  escuela 
del  motín  y  la  defección,  recurrieron  á  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, durante  un  largo  período  de  nuestra  historia,  para 
arrojar  del  poder  &  sus  contrarios;  pero,  en  este  punto,  hay 
también  una  diferencia  enorme  entre  las  responsabilida- 
des de  ambos  partidos.  El  conservador,  por  la  intransi- 
gencia de  su  régimen  y  por  la  exclusión  absoluta  de  los 
prc^resistas  en  la  formación  de  las  leyes,  cerró  siempre 
todo  camino  á  los  pacíficos  procedimientos  evolutivos,  y 
obligó  é,  sus  adversarios  &  recurrir  á  los  violentos  medios 
revolucionarios.  Por  lo  contrario,  el  partido  liberal,  con- 
cediendo &  los  reaccionarios  la  calidad  de  electores  y  de 
elegibles  y  no  dando  á  la  Constitución  de  1857  carácter  in- 
mutable, sino  estableciendo  explícitamente  que,  bajo  cier- 
tos requisitos  pudiera  ser  reformada  en  cualquier  época, 
el  partido  liberal,  repito,  dando  á  sus  adversarios  partici- 
pación en  la  formación  de  la  ley  fundamental  y  quitando 
á  ésta  la  intransigencia  délo  inmutable,  trató  de  cerrar 
el  camino  &  las  revoluciones,  privólas  de  su  única  razón 
de  ser,  y  amplia,  tranquila  y  confiadamente — con  la  con- 
fianza de  la  buena  causa — abrió  las  puertas  del  porvenir  á 
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la  evoinción,  ya  fuese  reaccionaria  ó  progresista.  Por  eso 
nuestra  Historia  ensalza  la  gioriosa  Eevulucíón  de  Ayutla 
y  anatematíza  el  nefando  motín  de  Tacubaya. 


Proponíame  incluir  en  este  libro,  destinado  á  esclarecer 
las  supuestas  traiciones  de  Juárez,  el  estudio  del  Tratado 
Me.  Lane-Ocampo,  ya  que,  aunque  relegado  á  la  esfera  de 
simples  propósitos,  él  ha  dado  motivo,  no  causa,  para  qae 
infundadamente  se  lance  sobre  el  Benemérito  de  América 
el  cargo  de  traición  á  la  Patria;  pero  la  extensión  que  tuve 
que  dar  al  estudio  del  incidente  de  Antón  Lizardo.y  la  con- 
veniencia de  tratar  con  igual  detenimiento  la  cuestión  del 
Tratado  Me.  Lañe,  reconociendo  lo  imprudente  y  desacer- 
tado de  él,  mas  evidenciando  que  sus  estipulaciones,  en 
modo  alguno,  pueden  constituir  una  traición  ala  patria,  y 
refutando  los  exageradísimos  reproches  que,  bajo  otro  or- 
den de  ideas,  hanse  lanzado  á  los  autores  de  aquel  frustra- 
do convenio,  me  obligan  á  diferir,  para  un  nuevo  libro  el 
estudio  en  cuestión.  Por  ahora,  me  liniitaréá  examinarlo 
en  los  puntos  que  han  motivado  el  ya  citado  cargo  de  trai- 
ción á  la  Patria,  cargo  que,  como  liice  ver  desde  un  prin- 
cipio, fuera  lanzado  primitivamente  por  Miramón  y  sus  se- 
cuaces, abandonado  más  tarde  por  los  intervencionistas 
mejicanos,  y  renovado  últimamente  por  loa  Sres-  Villase- 
Dor  y  Bulnes. 

Ante  todo,  reconozco  que,  ai  el  tratado  no  llegó  á  ser  efec- 
tivo, debióse  á  que  no  lo  aprobó  el  Senado  americano,  es  de- 
cir, á  causa  del  todo  agena  ú  la  voluntad  de  Juárez;  pues 
consta  que  éste  hallábase  tan  decidido  á  ratificarlo,  que  au- 
torizó oficialmente  áD.  José  M.  Mata— nuestro  Ministro  en 
Washington— para  que  lo  ratificara  en  su  nombre,  en  caso, 
por  supuesto,  de  que  fuera  llenado  el  requisito  indispes- 
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sable  de  la  iprevia  aprobación  de  la  citada  O&mara.  En  con- 
secuencia, reconozco  igaalmente  que  ataQen  á  Juárez  toda» 
las  responsabilidades  que  se  derivan  fundadamente  de  las 
estipulacionda  de  dicho  tratado,  tal  como  su  ratificación 
fué  autorizada  por  el  citado  Presidente.  El  seQor  Bulnes 
asienta  con  falsía  que  el  tratado  Me.  Lane-Ocampo  fué 
ratificado  por  Juárez-  Falsedad  innecesaria  para  los  mis- 
mos propósitos  de  S.  S- ;  pues,  para  establecer  que  la  in- 
tencJóD  de  Juárez  era  la  de  que  fuese  efectivo  el  frustrado 
convenio,  basta  con  hacer  constar  que  había  autorizado  á 
nuestro  Ministro  en  Washingtou  para  que,  llegado  el  caso, 
io  ratificara  en  su  nombre- 

Dada  la  circunstancia  de  que  el  tratado  en  cuestión  no 
llegó  á  ser  efectivo  y  valedero,  es  evidente  que,  aunque  sus 
estipulaciones  implicaran  una  traición  á  la  Patria,  no  po- 
dría culparse  á  Juárez  de  haberla  cometido,  sino  tan  sólo 
de  haberla  intentado.  Pero  reconozco  también,  con  los  acu- 
sadores del  ilustre  patricio,  que  el  que  tiene  sentimientos 
y  propósitos  traidores,  y  no  los  realiza  por  causas  agenas 
á  su  voluntad,  si  de  hecho  no  llega  á  ser  traidor,  sí  lo  es 
raoral  mente. 

Como  se  vé,  no  trato  de  eludir  ni  de  desvirtuar  la  cues- 
tión, sino  que  la  acepto  tal  como  la  han  planteado  los  de- 
tractores de  Juárez.  Así  es  que  mi  argumentación  no  ten- 
derá á  apartar  de  Juárez  las  responsabilidades  provinien- 
tes  del  tratado  Mac-Lane,  sino  á  probar  que  esas  responsa- 
bilidades no  tienen  el  carácter  de  traición  á  la  Patria. 

Para  fundar  la  acusación  contra  Juárez,  sus  detractores 
han  seflalado  como  traidoras,  entre  las  estipulaciones  del 
tratado  de  referencia:  la  que  concedía  álos  Estados  Unidos 
para  sus  trupas,  para  sus  ciudadanos  y  para  las  propieda- 
des de  estes,  e!  libre  tránsito  á  perpetuidad  por  el  itsmo 
de  Tehuantepec  y  por  las  rutas  del  rancho  de  Nogales  al 
puerto  de  Guaymas  y  de  las  ciudades  de  Camargo  y  Mata- 
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moros,  por  Monterrey,  al  puerto  de  Mazatlán:^  y  la  que  le 
coccedla,  ea  determÍDado»  casos,  la  internación  de  fuerzas 
militares  en  nuestro  territorio,  para  la  seguridad  y  pro- 
tección de  las  personas  y  bienes  que  pasaren  por  las  men- 
cioaadas  rutas  ó  se  encontraren  lugares  próximos  á  la 
frontera. 


Refiriéndose  á  la  primera  de  laR  indicadas  estipulaciones 
dice  el  Sr.  Bulnes:  "¿Qué  significación  tienen  según  el  De- 
recho Internacional,  las  servidumbres,  sobre  todo,  otorgadas 
ú  ¡¡erpetuidad?"  "Las  servidumbres  internacionales,  dice 
un  autor  de  Derecho  Internacional — Heffter — producen  el 
efecto  de  restringir  la  soberanía  plena  de  un  Estado,  ya  sea 
impidiéndole  obrar  libremente  en  cierto  sentido,  ya  sea 
obligándolo  é,  tolerar  que  un  Estado  extranjero  ejerza  en  su 
territorio,  actos  que,  sin  la  existencia  de  la  servidumbre, 
tendría  derecho  de  prohibir-''  Otro  autor  aQade:  "Por  lo 
menos,  aunque  restrinja^  el  libre  ejercicio  de  los  derechos 
soberanos,  la  dejarán  subsistir  como  nación  semi-sobera- 
iia."  ^  Las  tres  servidumbres  de  paso  á  perpetuidad  esti- 
puladas por  el  gobierno  de  Juárez  en  el  tratado  Me.  Lañe, 
hacían  descender  á  Méjico  el  de  rango  de  nación  soberana 
al(k  nacúSn  eemi- soberana,  conforme  al  Derecho  Internacio- 
nal. ' 

El  Sr-  Bulnes,  tan  copioso  en  sus  citaciones  de  Derecho- 
Internacional,  cuando  se  refiere  al  incidente  de  Antón  Li- 
zai-do,  confórmase  aquí  en  presentar— copiando  al  Sr-  Vi- 

1  Por  esta  última  ruta  no  estaba  permitido  el  paso  de  tropas. 

2  El  auAnimo  autor  de  referencia  ha  de  haber  dicho  "aunque  no 
ri'hlrinjQn,"  ya  que  antecede  á  eslas  palabras  un  "por  lo  menee,  *'  y 
no  un  ''cuando  mucho." 

S^Notadel  Sp.  Bulnes.— Villaseflor-  Estudios  históricos.  Tomo  I, 
¡)á)i.  2L'0.— N.  del  A.^Todo  el  párrafo,  á  excepción  de  las  palabras 
interrogativas,  estd  copiado  de  Vílla.señor;  [«ro,  tal  como  están 
puestas  lascomillas,  parece  que  el  ciludo  Sr.  Don  Alejandro  Villa- 
s^'ñijr  y  Villaseflor,  es  el  autor  de  Derecho  Internacional,  cuva  opi- 
uii")!!  se  aiSade  ii  la  de  HolTter- 
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llasefior — bajo  la  simple  autoridad  de  Heffter  y  de  un  autor 
anónimo,  la  doctrina  de  que  las  servidumbres  de  paso,  res- 
tringiendo la  soberanía  plena  de  un  Estado,  la  hacen  des- 
cender al  rango  de  nación  se  mi-soberana,  por  lo  que  debe 
considerarse  su  otorgamiento  como  una  traición  á  la  patria. 

Desde  luego,  debe  observarse  que  no  existe  la  soberanía 
plena,  que  es  la  absoluta;  puesto  que  hay  ciertos  principios 
extrictos  de  moral  y  justicia,  acogidos  por  el  Derecho  In- 
.ternacional  y  obligatorios  para  todas  las  naciones;  pero  ad- 
mitiendo que  se  considere  la  soberanía  plena  dentro  de  esas 
restricciones  de  carácter  universal,  y  que  se  tenga  por  tal  so- 
beranía plena  la  libertad  de  obrar,  en  cualquier  momento,  co- 
mo se  quiera,  sin  trabas  de  ningún  género,  ni  obligaciones 
de  ninguna  especie,  con  tal  de  no  faltar  á  esos  bien  escasos 
preceptos,  es  inconcuso,-que  todo  tratado,  pacto  ó  convenio 
entre  dos  naciones,  que  no  sea  denunciable  en  cualquier 
momento  y  que  no  deje  de  tener  fuerza  y  vigor  en  el  ins- 
tante mismo  del  denuncio,  restringe,  puesto  que  crea  mu 
tuas  obligaciones,  aunque  sea  temporalmente,  esa  sobera- 
nía plena  presentada  por  Heffter  como  condición  indispen- 
sable para  no  descender  al  rango  de  nación  semi-soberana. 
Y,  sin  embargo,  á  pesar  de  que  todos  los  Estados  han  con- 
traído obligaciones  varias  que  coartan  su  plena  libertad  de 
acción,  en  un  momento  determinado,  no  por  eso,  han  des- 
cendido en  su  rango  de  alta  soberanía. 

Podría  alegarse  que  la  doctrina  de  Heffter  sólo  debe  admi- 
tirse para  el  caso  de  obligaciones  contraídas  á  perpetuidad, 
puesto  que,  en  las  temporales,  queda  la  facultad  de  reco- 
brar la  soberanía  plena. 

Para  probar  que  ni  en  este  caso  especial  se  desciende  al 
rango  de  nación  semi-soberana,  voy  á  presentar,  por  vía  de 
ejemplo,  un  caso  de  esa  naturaleza,  efectuado  muy  recien- 
temente. 

El  20  de  Octubre  de  1904  se  negoció,  concluyó  y  firmó,  en 
la  ciudad  de  Santiago,  por  D.  Emilio  Bello  Codecido,  Minis- 


tro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile,  y 
por  D-  Alberto  Gutiérrez.  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Bolivia,  ambos  especial  y  debida' 
mente  autorizados  al  efecto,  un  Tratado  de  Paz  y  Amistad, 
t'atificado  máa  tarde  por  los  Presidentes  de  las  dos  citadas 
naciones,  previa  la  correspondiente  aprobación  de  las  res- 
pectivas Cámaras  chilena  y  boliviana- 
Dicho  Tratado,  contiene  las  siguientes  estipulaciones: 
'Art.  VI. — Eja  República  de  Chile  reconoce  á  favor  de 
la  de  Bolivia  y  á  perpetuidad,  el  Tmis  amplio  y  libre  dereciu)  de 
ir&naito  comercial  por  su  territorio  i  puertos  del  Pacífico- 

"Ambos  Gobiernos  acordarán,  en  actas  especiales,  la  re- 
liria  mentación  conveniente  para  asegurar,  sin  perjaicio  para 
3U3  respectivos  intereses  fiscales,  el  propósito  arriba  ex- 
prssado. 

"Art.  VII. — La  República  de  Bolivia  tendrá  el  derecho 
de  constituir  ajenciaa  aduaneras  QU  \qs  fia.eTXañ  que  designe 
para  hacer  su  comercio. 

"Por  ahora,  seQala  por  tales  puertos  habilitados  para  su 
co  Jiercio,  los  de  Antofagasta  i  Arica. 

'Las  ajencias  cuidarán  de  que  las  mercaderías  destina- 
da* al  tránsito,  se  dirijan  del  muelle  á  la  estación  del  ferro- 
carril i  se  carguen  i  trasporten  hasta  las  aduanas  de  Boli- 
via en  wagones  cerrados  i  sellados  i  con  gulas  que  indiquen 
L-l  número  de  bultos,  peso  i  marca,  número  i  contenido  que 
fterán  canjeadas  con  tornaguías"^ 

Ahora  bien,  á  pesar  de  esa  servidumbre  de  pasoá  perpe- 
tuidad, concedida  por  Chile  á  Bolivia,  y  á  pesar  de  esas 
Agencias  aduaneras  bolivianas,  establecidas  por  Bolivia, 
conforme  al  tratudo,  en  territorio  chileno — hecho  que  co- 
rrnsponde  á  los  señalados  por  UefFter  como  actos  de  un  Es- 
taco extranjero,  que  una  nación  está  obligada  á  tolerar  y 


"Boletín  del  Ministerio  ile  Relacioneíi  Estóriores,  Cullo  i  Coloni- 
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que  podda  prohibir,  sin  la  existencia  de  la  servidumbre — 
á  peaar,  repito,  de  esa  servidumbre  de  paso  á  perpetuidad 
y  de  esas  Agencias  aduanales  extranjeras,  Chile  nohades- 
cendido  al  rango  de  nación  semi-soberana;  pues  sigue  sien- 
do reconocida  por  todos  los  demás  Elstados,  como  nación 
plenamente  soberana.  Y,  á  pesar  de  la  libertad  de  prensa  y 
tribuna,  de  que  usa,  y  á  veces  abusa  el  digno  é  ilustrado 
pueblo  chileno,  nadie  ha  calificado  de  traidores  á  la  patria, 
ni  al  Ministro  Bello  Oodecido,  que  celebró  el  Tratado;  ni  á 
los  senadores  que  lo  aprobaron;  ni  al  Presidente  D.  Jerm&o 
Riesco,  que  lo  ratificó- 

Por  lo  demás,  el  Progreso,  suprimiendo  peajes  y  otras 
trabas  restrictivas,  ha  concedido  en  nuestro  país  á  todos 
os  extranjeros,  lo  que  concedía  á  los  ciudadanos  norte- 
americanos, respecto  al  libre  tránsito,  el  tratado  Me.  Lañe- 
Cualquier  extranjero  puede  libremente  atravesar  nuestro 
país,  de  puerto  á  puerto,  ó  de  frontera  á  frontera,  provisto 
de  su  equipaje,  alhajas,  dinero  y  documentos  de  cualquier 
especie,  sin  que  se  le  exija  siquiera— salvo  en  casos  funda- 
damente sospechosos — la  exhibición  de  su  pasaporte. 

De  modo,  que  esas  famosas  servidumbres  de  paso á  per- 
petuidad, primer  fundamento  de  los  detractores  de  Juárez 
para  calificarlo  de  traidor,  no  son,  en  último  análisis,  sino 
ineludibles  imposiciones  del  Progreso- 


Refiriéndose  ala  segunda  de  las  indicadas  estipulaciones, 
dice  así  el  Sr,  Bulnes: 

"El  Art.  59  del  tratado  Me.  La-ne,  es  humillante  kasta  tocar 
el  límite  de  lo  imposible,  pue.s  dice:  "Conviene  la  República 
mejicana  en  que  si  en  algún  tiempo  se  hiciere  necesario  em- 
plear fuerzas  militares  para  la  seguridad  y  protección  de  las 
personas  y  los  bienes  (/«e  pasenpor  algunas  de  las  precitadas 
rutas,    empleará  la  fuerza  necesaria  al  efecto;  pero  si,  por 
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cualquiera  causa  dejare  de  hacerlo,  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  el  consentimiento  ó  á  petición  del  gobierno  de 

M^ico 

"Sin  embargo,  en  el  caso  excepeional  de  peligro  imprevis- 
to ó  inminente  para  la  vida  ó  las  propiedades*  de  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos,  quedan  autorizadas  las  fuer- 
zas de  dicha  República  para  obrar  en  protección  de  aque- 
llos, SIN  HABER  OBTENIDO  PREVIO  CONSENTIMIENTO,  y  se 
retirarán  dichas  fuerzas  cuando  cese   la  necesidad  de  em- 


"Este  articulo  concedía  á  los  Estados  Unidos,  la  facultad 
de  invadirnos  cada  vez  que,  con  ó  sin  fundamento  manifestn- 
sen  creer  que  sus  subditos  ó  sws  intereses  estaban  en  peligro 
inminente  ó  grave,  j  el  mismo  artículo  autorizaba  &  los  Es- 
tados Unidos  á  mantener  sus  tropas  en  territorio  mejica- 
no hasta  que  cesase  el  peligro,  y  como  dependía  del  gobia-no 
de  los  Estados  Unidos  creer  que  nunca  cesaba  el  peligro,  las 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos  podían  permanecer  indejlni 
damente  en  Méjico. 

"Siconformeal  Derecho  Internacional,  las  servidumbres 
de  paso  á  perpetuidad,  hacían  descender  &  Méjico,  al  ran- 
go de  nación  semi-soberana,  el  artículo  que  acabo  de  copiar 
la  hacía  descender  al  rango'  de  nación,  &  la  cuarta  parte 
de  soberanía-" 

Ante  todo,  llamo  la  atención  de  los  lectores  sobre  que  la 
seguridad  y  protección  de  que  se  trata  está  circunscrip- 
ta de  manera  clara,  precisa  y  terminante,  &  la  de  las  per- 
sonas y  bienes  que  pasen  por  algunas  de  las  precitadas  ru 
tas:  y  sobre  que  el  Sr-  Bulnes,  a)  re|iroducir  el  primer  pá- 
rrafo del  artículos?,  lo  ha  truncado  por  la  mitad,  omiti' 
do  una  muy  interesante  parte  de  él,  y  hasta  dejándolo  sin 
sentido;  pues,  tal  como  lo  presenta,  queda  siu  mencionar- 
se lo  que  habfa  de  hacer  el  gobierno  de  los  Estados  Uni 

1  f-upon^fo  tjue  debe  decir  en  sit  raoiro. 
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dos.  Hecha  esta  doble  advertencia,  paso  &  seCalar  la  sarta 
de  falsedades  en  que  ha  iocurrido  intencional  mente  el  Sr. 
Bulnes,  en  sus  consideraciones  sobre  el  precitado  articu- 
lo 5P 

No  es  cierto  que  se  concediera  al  gobierno  americano,  la 
facultad  de  invadirnos;  pues  la  internación  de  tropas  ex- 
tranjeras, efectuada  con  el  debido  permiso,  no  constituye 
una  invasión;  y,  aunque  el  Sr.  Bulnes  haya  puesto  con  gran- 
des letras  versales,  al  copiar  la  parte  del  segundo  párrafo 
referente  al  caso  excepcional,  la  que  dice:  "sin  haber  obte- 
nido previo  consentimiento;"  no  deja,  por  eso,  de  existiré! 
indicado  permiso:  especial,  determinado  y  concedido  por 
las  Autoridades,  en  loa  casos  comunes;  y  general,  indeter- 
minado y  concedido  por  el  mismo  Tratado,  en  los  casos  ex- 
cepcionales. 

No  es  cierto  que  se  concediera  al  Gobierno  de  los  Basta- 
dos Unidos,  la  facultad  de  internar  sos  tropas  en  nuestro 
territorio,  con  ó  sin  fundamento,  con  tal  de  que  manifesta- 
sen creer  que  sus  subditos — como  llama  el  Sr.  Bulnes  á 
los  ciudadanos  norte-americanos— ó  sua  intereses  estuvie- 
sen en  peligro  inminente  ó  grave;  pues  el  peligro  en  cues- 
tión tenía  que  ser  real  y  evidente,  no  de  simple  suposición: 
ya  que,  si  es  posible  suponer  que  existe  un  peligro  remo- 
to aun  cuando  no  lo  haya,  es  imposible  suponer  la  existen- 
cia de  un  peligro  inminente,  que,  para  ser  conocido  nece' 
sita  ser  visible  ó  palpable.  Además,  ese  peligro  inminente 
tenia  que  amenazar  los  bienes  de  los  citados  ciudadanos, 
no  sus  intereses — como  dice,  asi  en  general,  el  Sr.  Bulnes 
— y  no  habia  de  ser  inminente  ó  grave,  sino  inminente  ó 
imprevisto. 

No  es  cierto  que  dependiera  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  tan  sólo  con  fingir  la  creencia  de  que  nunca  cesarla 
el  peligro,  hacer  que  permanecieran  sus  tropas  ¡ndeñnida- 
mente  en  nuestro  pafs.  La  razón  natural  ensena  que,  asi 
como  no  puede  inventarse  que  existe  un  peligro  inminente, 
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asi  tampoco  puede  inventarse  que  subsiste  un  peligro  in- 
minente que  ha  cesado  ya  de  existir.  Pero  hay  algo,  más 
claro,  más  terminante,  más  explícito,  que  demuestra  que, 
en  este  caso,  la  falsedad  asentada  es  una  verdadera  impos- 
tura. Y  ese  algo  es,  precisamente,  la  parte  del  articulo  5^ 
omitida  dolosamente  por  el  Sr.  Bulnes;  pues  ella  demues* 
tra  que  la  determinación  del  momento  en  que  cesara  el  pe- 
ligro de  referencia,  no  dependía  del  Gobierno  de  los  Esta' 
dos  unidos,  sino  del  de  Méjico;  y  que,  en  consecuencia, 
aunque  el  Gobierno  americano  creyera,  ó  fingiera  creer, 
que  no  había  cesado  el  peligro,  no  dependía  de  él,  sino  de 
nuestro  Gobierno,  que  permanecieran,  ó  no,  en  nuestro  país 
las  citadas  tropas. 

Según  puede  verse  en  el  Apéndice  del  mismo  libro  del 
Sr.  Bulnes,  la  parte  omitida  por  éste,  á  que  acabo  de  refe- 
rirme, y  que  sigue  de  las  palabras:  '*el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  con  el  consentimiento  6  á  petición  del  Gobier- 
no de  Méjico" — últimas  copiadas  por  el  mencionado  sefior — 
dice'así:  **ó  de  su  ministro  en  Washington,  ó  de  las  compe- 
tentes y  legales  autoridades  locales,  civiles  ó  militares,  po- 
drá emplear  bal  fuerza,  con  este  y  no  con  otro  objeto;  y 
cuando,  en  la  opinión  del  Gobierno  de  Méjico,  cese  la  necesi- 
dad, inmediatamente  se  retirará  dicha  fuerza.^ ^ 

Y  no  se  alegue  que  esta  prevención  se  refiere  únicamen- 
te á  los  casos  comunes  y  no  á  los  excepcionales  de  peligro 
inminente  ó  imprevisto,  respecto  de  los  cuales  se  dice,  tan 
sólo,  que  las  fuerzas  se  retirarán  cuando  cese  el  peligro,  sin 
repetir  que  ésto  sea  á  juicio  del  Gobierno  mejicano;  porque, 
desde  el  momento  en  que  las  tropas  norte-americanas 
prestasen  el  auxilio  requerido,  el  peligro  que  había  motiva- 
do su  internación,  dejaba  de  ser  imprevisto  ó  inminente,  es 
decir,  dejaba  de  pertenecer  á  los  casos  excepcionales  y  en- 
traba á  formar  parte  de  los  comunes.  El  espíritu  de  esta 
parte  del  artículo  en  cuestión  es  el  de  subsanar  las  domo- 
ras  consiguientes  á  la  lejanía  y  la  dificultad  de  comunica- 
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ciones  entre  la  sede  del  Gobierno  y  los  puntos  donde  exis- 
tía el  peligro.  Para  que  el  auxilio  fuera  prestado  con  toda 
oportunidad  se  dispensaba  el  requisito  del  previo  permiso, 
y  para  que  la  ocupación  no  se  prolongara  innecesariamen- 
te se  prevenía  que  terminara  tan  luego  como  cesara  el  pe- 
ligro, es  decir,  aun  antes  de  que  llegara  á  comunicarse  la 
resolución  de  nuestro  Gobierno,  de  que,  á  su  juicio,  había 
cesado  el  peligro  de  referencia. 

Apena,  positivamente,  que  un  polemista  de  la  talla  del 
Sr.  Bulnes,  en  quien  me  he  complacido  en  reconocer  altí- 
simas dotes  para  el  manejo  del  soñsma,  apele  &  un  recurso 
tan  vulgar,  como  lo  es  el  de  ocultar,  en  omisión  tan  estéril 
como  dolosa,  las  palabras  del  artículo  que  reprocha,  y  que 
con  tanta  facilidad  pueden  ser  encontradas  y  reproducidas. 
Si  en  Grecia,  prescindiendo  de  la  moral,  castigábase  no  el 
robo,  sino  la  torpeza  del  robo,  aquí,  con  igual  prescinden - 
cia,  merecería  el  Sr.  Bulnes  que  se  le  reprochase,  masque 
el  engaño  mismo,  la  torpeza  de  él. 


Con  relación  á  esta  facultad  de  internar  tropas,  añadióse 
al  Tratado  un  Convenio  adicional,  de  carácter  transitorio, 
precedido  de  los  siguientes  considerandos: 

«Por  cuanto,  á  causa^  de  la  actual  guerra  civil  en  Méjico, 
y  particularmente  en  consideración  del  estado  de  desorden  en 
que  se  halla  la  frontera  interior  de  Méjico  y  los  Estados  Uni- 
dos, pueden  presentarse  ocasiones  en  que  sea  necesario  pa- 
ra las  fuerzas  de  las  dos  repúblicas  obrar  de  concierto  y  en 
cooperación  para  hacer  cumplir  estipulaciones  de  tratados, 
y  conservar  el  orden  y  la  seguridad  en  el  Territorio  de  una  de 
las  dos  repúblicas;  por  tanto  se  ha  celebrado  el  siguiente 
convenio.»  1 

1.  **Juárez  y  las  revoluciones,  etc." — Apéndice,  pág".  647. 
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Respecto  de  este  convenio  adicional,  exprésase  asi  el 
Sr.  Buines: 

«Llegamos  á  lo  peor,  aun  cuando  parezca  imposible  que 
después  de  lo  expuesto  haya  peor. 

«El  art.  19  adicional  del  tratado  Mac-Lane,  dice: 

«Art.  19  Si  se  violaren  algunas  de  las  estipulaciones  de 
los  tratados  existentes  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos, 
ó  si  peligrase  la  seguridad  de  los  ciudadanos  de  una  de  las 
dos  repúblicas  dentro  del  territorio  de  la  otra  y  el  Gobier- 
no legítimo  y  reconocido  de  aquella  no  pudiere  por  cual- 
quier motivo  hacer  cumplir  dichas  estipulaciones  6  proveer 
á  esa  seguridad,  será  obligatorio  para  ese  gobierno  el  recu- 
rrir al  otro  para  que  le  ayude  á  hacer  ejecutar  lo  pactado 
y  á  conservar  el  orden  y  la  seguridad  en  el  territorio  de  la 
dicha  república  donde  ocurra  tal  desorden  y  disco7'dia,  y  en 
semejantes  casos  especiales  pagará  los  gastos  la  nación  den- 
tro de  cuyo  territorio  se  haga  necesaria  tal  intervención .... 

«En  ese  artículo  la  traición  aparece  en  caricatura,  la  reci- 
procidad expresa  la  más  sangrienta  burla  contra  la  debili- 
dad del  pueblo  mejicano.  ¿Con  que  si  se  turbaba  la  paz  en  los 
Estados  Unidos  y  se  lanzaban  más  de  un  millón  de  hombres 
armados  é  inflamados  de  inextinguible  odio,  como  sucedió 
en  1861  en  los  Estados  Unidos,  se  comprometía  Juárez  á  me- 
terlos al  orden  con  quince  mil  reclutas  desnudos  y  ham- 
brientos? I  Qué  conciencia  para  admitir  semejante  compromi- 
so! En  cambio  si  estallaba  una  guerra  civil  en  Méjico,  el  go- 
bierno legítimo  estaba  obligado  á  pedir  la  ayuda  del  ejérci- 
to de  los  Estados  Unidos  para  que  restableciese  la  paz  y  para 
conservar  el  orden  y  la  seguridad^  pagando  Méjico  con  territo- 
rio, porque  no  podía  hacerlo  con  dinero,  los  gastos  de  la 
pacificación.  ¿Y  quién  era  ese  gobierno  legítimo  que  estaba 
obligado  á  encomendar  el  restablecimiento  y  la  conservación 
de  la  paz  interior  en  Méjico  á  las  armas  de  los  Estados  Uni- 
dos? El  artículo  adicional  lo  dice  en  las  palabras  «para  que 
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le  ayude  á  ejecutar  lo  pactado»  es  decir,  el  tratado  Mac-La- 
ne  pactado  por  Juárez;  luego  Juárez  era  el  obligado  á  lla- 
mar al  Ejército  de  los  Estados  Unidos  para  que  extermina- 
se á  Miramón  y  á  los  reaccionarios,  pagando  al  contado  el 
servicio  con  territorio  de  la  nación. 

«No  es  cierto  que  en  el  contrato  Mac-Lane  los  Estados 
Unidos  se  obligasen  solamente  ádar  á  Juárez  cuatro  millo- 
nes de  pesos,  dos  en  efectivo  y  dos  abonados  á  cuenta  de 
reclamaciones,  en  su  mayoría  falsas  y  fraudulentas,  sino 
que  además  se  comprometía  desde  luego^  según  el  texto  del 
art.  19  adicional,  á  restablecer  á  Juárez  en  la  ciudad  de  Méji- 
co^ como  presidente,  no  constitucional,  porque  la  Constitu- 
ción no  reconoce  el  derecho  de  traficar  con  la  independen- 
cia nacional,  sino  como  presidente  tirano  impuesto  por  el 
extranjero.  Y  en  esto  no  puede  caber  duda,  porque  el  consi- 
derando del  art.  19  adicional,  comienza:  «Por  cuanto  á  cau- 
sa de  la  actual  guerra  civil  de  Méjico. . . .,»  luego  el  articu- 
lo fué  hecho  expresamente  para  terminar  con  la  axitual  guerra 
civil  de  MéijcO'  El  historiador  Rivera  Cambas  ha  leído  bien 
el  artículo  19  y  su  considerando;  en  el  tratado  Mac-Lane, 
Juárez  pactó  obligarse  á  llamar  en  su  ayuda  á  los  Estados 
Unidos  para  que  le  entreguen  la  ciudad  de  Méjico  y  para 
que  con  sus  armas  sometan  al  país  á  la  autoridad  de  Juá- 
rez.» 1 

La  referencia  á  lo  dicho  por  Rivera  Cambas  ha  de  haber 
tenido,  probablemente,  por  objeto  disimular,  que  los  concep- 
tos que  acabo  de  reproducir,  no  son  sino  una  simple  perí- 
frasis de  lo  afirmado  por  el  Lie.  Villaseflor  y  Villasefior, 
cuyas  son  todas  esas  invenciones  de  que  el  citado  artículo 
adicional  imponía  á  ambos  Gobiernos  la  obligación  de  res- 


1  Obra  citada,  pág.  476. — Nótese  el  sumo  cuidado  tenido  aquí  por 
el  Sr.  Bulnes,  para  no  mencionar,  una  vez  siquiera,  el  nombre  de 
Ocampo,  al  lanzar  tan  terribles  inculpaciones  sobre  Juárez,  con  mo- 
tivo del  tratado  que  lleva  unido  al  de  Mac-Lane  el  nombre  de  aquel 
esclarvícido  patriota. 
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tablecer  la  paz  perturbada  por  una  gnerra  civil;  y  sos  con- 
secuentes obligados,  como  lo  son,  la  imposibilidad  por 
parte  de  Méjico  de  efectuar  la  pacificación  de  los  Estados 
Unidos  dominando  su  colosal  guerra  civil  y  la  falta  de  con- 
ciencia para  aceptar  semejante  compromiso,  el  vencimien- 
to délos  reaccionarios  acaudillados  por  Míramón,  y  la  im- 
posición ánuestro  pais  del  Gobierno  de  Juárez. 

Nó-  El  Sr.  Villaseñor,  y  en  su  seguimiento  el  Sr.  Bulnes, 
han  cometido  intencional  mente  un  sofisma  de  confusión, 
para  hacer  creer  que  Juárez  babfa  tratado  de  recurrir  á  la 
intervención  armada  de  los  EjStados  Unidos  para  triunfar 
lie  sus  adversarios  en  la  guerra  civil  que  entonces  existía- 

El  artículo  adicional  de  referencia  es  ampliatorio  del  5? 
del  Tratado.  Extendía  las  estipulaciones  de  éste,  en  cuan- 
to &  los  casos  en  que  debía  prestarse  el  auxilio  americauo 
Hobre  las  especificadas  rutas  de  comunicación,  á  todas  las 
i>casÍ0Des  en  que  el  Gobierno  de  Méjico,  á  causa  de  la  gue- 
rra civil,  es  decir,  &  causa  de  tener  que  emplear  sus  fuer- 
zas en  el  interior  del  país,  dominado  por  los  reacciona- 
rios, no  podría  emplearlas  en  conservar  en  dichas  rutas, 
conforme  á  lo  pactado,  la  seguridad  y  el  orden.  Y  exten- 
día esas  mismas  estipulaciones,  en  cuanto  á  los  puntos  eo 
que  debieran  ejecutarse,  á  la  parte  fronteriza  de  Méjico  y 
de  los  Estados  Unidos,  atendiendo  á  la  consideración,  muy 
particular,  del  estado  de  desorden  en  que  se  hallaba  dicha 
región;  y,  como  aqui  sí  cabía  la  reciprocidad,  establecióse 
la  obligación  mutua  de  que  se  prestarían  ambos  Gobiernos 
ül  mismo  servicio,  bajo  las  mismas  condiciones  estipuladas. 

Ni  en  el  articule  59,  ni  en  el  adicional  que  lo  amplía,  se  es- 
tablece la  obligación  de  conservar  ni  restablecer  la  paz,  si- 
no pura  y  sencillamente,  el  orden  y  la  seguridad.  La  paz, 
«1  orden  y  la  seguridad  son  tres  cosas  distintas  y  no  una 
misma-  Por  eso  el  propio  Sr.  Bulnes,  para  dar  apariencias 
de  verosimilitud  á  sus  inculpaciones,  no  se  limita  á  decir 
()ue,  si  se  turbaban  la  seguridad  y  el  orden  en  Méjico  y  en 


593 


los  Estados  Unidos,  debía  restablecerlos  el  Gobierno  del 
otro  de  los  citados  países,  sino  que  agreda  la  paz,  al  orden 
y  á  la  seguridad.  Ni  en  el  norte  de  Tamaulipas  ni  en  el  sur 
de  Tejas  había  guerra  civil  en  aquellos  tiempos.  L#a  nues- 
tra no  llegó  nunca  hasta  aquella  región  y  en  los  Estados 
Unidos  no  la  había  en  ninguna  parte;  y,  sin  embargo,  tanto 
en  el  norte  de  Tamaulipas  como  en  el  sur  de  Tejas,  alterá- 
banse con  tanta  frecuencia  el  orden  y  la  seguridad,  que 
puede  decirse  que  allí  reinaban  la  inseguridad  y  el  desor- 
den. En  cambio,  tanto  la  ciudad  de  Méjico  como  la  de  Ve- 
racruz,  viéronse  por  dos  veces  comprendidas  en  las  opera- 
ciones de  la  guerra  civil,  sin  que  por  eso  dejara  de  haber 
en  ambas  ciudades  orden  y  seguridad. 

Comprobada  la  falsedad  de  las  invenciones  del  Sr.  Vi- 
llasefior,  tan  aparatosamente  repetidas  por  el  Sr.  Bulnes, 
queda  comprobada  también,  por  ineludible  consecuencia, 
la  falsedad  de  los  cargos  hechos  á  Juárez  con  fundamento 
de  una  dolosa  invención  de  sus  detractores. 


Voy  á  suponer,  por  un  solo  instante,  que  realmente  el 
artículo  adicional  tantas  veces  citado,  pactaba  la  interven- 
ción de  los  Estados  Unidos  á  favor  del  Gobierno  Constitu- 
cional, en  la  guerra  civil  que  por  entonces  asolaba  á  nues- 
tra Patria. 

Aun  así,  resultaría  que  esa  intervención  conservaría 
unas  Instituciones  y  un  Gobernante  nacionales,  estableci- 
das las  primeras  y  electo  el  segundo,  no  solo  libre  y  pacífi- 
camente, sino  con  anterioridad  á  la  guerra  civil.  De  modo, 
que  la  intervención  mantendría  una  anterior  decisión  na- 
cional. Y  como,  además,  esas  Instituciones  eran  reforma- 
ble3  y  ese  Gobernante  tenía  tan  sólo  mandato  temporal,  aun 
suponiendo  que  su  imposición  fuera  debida  al  auxilio  ex. 
tranjero — suposición  cuya  absurdidad  está  comprobada  con 
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el  doble  triunfo  del  Partido  liberal  en  60  y  en  67— es  incon- 
cuso que,  en  seguidaí  el  país  quedarfa  en  libertad  para  cam- 
biar pacíficamente  sus  Instituciones  y  para  elegir  un  nue- 
vo Gobernante. 

La  Intervención  francesa,  por  lo  contrario,  vino  á  impo- 
ner Instituciones  nuevas  ó  inmutables  y  á  un  Gobernante 
extranjero,  que  no  solo  conservaría  su  autoridad  pervUam, 
sino  que,  á  tener  heredero,  la  transmitiría  por  herencia.  De 
modo  que,  si  las  armas  francesas  hubieran  logrado  impo- 
ner el  Imperio,  la '.Nación  no  habría  podido  modificar  esa 
Institución  monárquica  ni  cambiar  de  Gobernante,  sino 
por  medio  de  otra  nueva  revolución. 

En  el  supuesto  de  que  Juárez  hubiera  pactado  la  inter- 
vención de  los  Estados  Unidos,  el  Comandante  en  jefe  del 
ejército  expedicionario  norte-americano  habría  tenido  úni- 
camente atribuciones  militares,  sin  arrogarse,  en  modo  al- 
guno, facultades  políticas,  judiciales  y  gubernativas;  pues- 
to que  su  misión  habría  sido  la  de  sostener  y  auxiliar  á  un 
Gobierno  mejicano,  existente  ya.  Mientras  que,  en  la  inter- 
vención francesa,  el  General  Porey  destituyó  al  llamado  Je. 
fe  Supremo  de  la  Nación,  estableció  las  Cortes  Marciales 
francesas,  expidió  Decretos,  y  se  manejó,  conforme  á  las 
instrucciones  de  Napoleón  III,  como  amo  absoluto. 

En  el  caso  supuesto,  cuando  hubierfin  tenido  que  operar 
juntamente  nuestras  tropas  nacionales  y  los  norte-ameri- 
canas, el  mando  superior  habría  correspondido,  sin  distin- 
ción de  nacionalidad  y  como  es  de  uso  entre  ejércitos  alia- 
dos, al  jefe  de  superior  graduación  y,  entre  los  de  igual  gra- 
duación, al  de  mayor  antigüedad.  Mientras  que,  en  el  caso 
real  de  la  intervención  napoleónica,  primeramente  por  man- 
dato de  Porey  y  más  tarde  por  una  de  las  estipulaciones  del 
tratado  de  Miramar,  cuantas  veces  se  hallaron  reunidas 
tropas  mejicanas  y  francesas,  el  mando  superior  corres- 
pondió siempre  al  jefe  extranjero,  aun  cuando  fuese  su 
graduación  muy  inferior  á  la  del  jefe  intervencionista  meji- 
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cano.  Siempre  honrará  al  General  Miramón — como  ya  lo 
he  hecho  notar  alguna  otra  vez— haber  sido  el  único  militar 
intervencionista,  que  no  consintiera  en  someterse  á  tan  hu* 
mulante  condición;  y  el  único  que  protestara  contra  ella,  no 
por  orgullo  personal,  sino  por  mantener  la  dignidad  del 
ultrajado  Ejército  mejicano. 

En  una  palabra:  la  supuesta  intervención  norte-america- 
na no  habría  tenido  ninguna  de  las  denigrantes  condiciones 
que  caracterizaron  á  la  solicitada  del  déspota  francés  por 
los  vencidos  reaccionarios. 


Dentro  del  falso  supuesto  de  que  en  el  tratado  Mac.  Lañe, 
para  imponer  la  Presidencia  de  Juárez,  se  pactó  la  Inter- 
vención de  los  Estados  Unidos,  supone  además  el  Sr.  Vi- 
llasefior,  y  en  su  seguimiento  el  Sr.  Bulnes,  que  ella  habría 
traído  como  consecuencia  inevitable  la  pérdida  de  una  gran 
parte  de  nuestro  territorio  nacional;  pues,  siendo  á  cargo 
de  Méjico  los  gastos  de  la  pacificación,  y  siendo  imposi- 
ble— dada  la  conocida  pobreza  del  Erario — que  éstos  fue- 
ran pagados  en  efectivo,  los  Estados  Unidos  se  harían  pa- 
gar con  Tehuantepec,  la  Baja  California,  Sonora  y  quién 
sabe  cuántos  Estados  más. 

Esta  nueva  suposición,  aun  admitiendo  que  fuera  cierta 
la  primordial  de  que  se  deriva,  es  también  absolutamente 
falsa. 

El  Sr.  Villaseflor  reconoce  explícitamente  queá  fines  de 

1859  -fecha  de  la  celebración  del  tratado — era  del  todo  se- 
guro que  á  la  Administración  sudista  de  Buchanan  suce- 
dería, en  Marzo  de  1861,  una  Administración  anti-esclavis- 
ta,  llevada  á  la  Casa  Blanca  por  el  ya  previsto  triunfo  del 
partido  del  Norte,  en  las  elecciones  presidenciales  de  1860.  ^ 

1  Obra  citada,  pág*.  217:  '* y  todos  los  estadistas  de  los  Esta- 
dos Unidos  estaban  de  acuerdo  en  asegurar  que  en  las  elecciones  de 

1860  los  demócratas  serían  derrotados  y  que  un  republicano  ocupa- 
ría el  Capitolio. ' ' 
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El  Sr.  Bulnes,  á  su  vez,  no  sólo  reconoce  dicha  circuns* 
tancia,  sino  que,  volviendo  á  repetir  lo  que  ya  había  expre* 
sado  de  manera  más  amplia  y  fundada  en  una  de  sus  ante- 
riores obras — «Las  grandes  mentiras  de  nuestra  historia» 
— ^  hace  notar  que  el  principal  interés  del  partido  del  Nor- 
te consistía  en  que  sus  contrarios  no  pudieran  aumentar 
su  representación  en  el  Senado,  con  la  creación  de  nuevos 
Estados  esclavistas,  que  solo  podrían  formarse  al  sur  de 
los  ya  existentes;  y  que,  en  consecuencia,  el  primer  empe- 
ño del  partido  del  Norte  consistía  en  impedir  toda  exten- 
sión territorial  por  la  parte  sur  de  los  Estados  Unidos,  es 
decir,  por  la  parte  de  Méjico. 

El  tratado  Me.  Lane-Ocampo,  firmado  por  dichos  Ple- 
nipotenciarios en  Diciembre  de  1859,  fijaba  un  término 
de  seis  meses  para  su  ratificación  por  los  Presidentes 
de  Méjico  y  los  Estados  Unidos.  En  Mayo  de  60,  el  Presi- 
dente Juárez,  previendo  que  podría  expirar  el  plazo  seña- 
lado para  la  ratificación  del  tratado — pendiente  por  enton- 
ces de  la  aprobación  de  la  Cámara  senatorial  americana^ 
si  para  efectuarla,  esperábase  á  que  nuestro  Ministro  en 
Washington  transmitiese  la  comunicación  oficial,  en  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  participase  dicha  aproba- 
ción; el  Presidente  Juárez,  repito,  enVirtuddela  previsión 
mencionada,  autorizó  al  citado  Ministro  para  que  ratificase 
á  su  nombre  el  tratado,  tan  luego  como  este  recibieseis 
aprobación  del  Senado. 

Ahora  bien,  supóngaseque,  al  recibode  dichaautorización, 
había  sido  aprobado  ya  por  la  Cámara  de  Senadores  el  tra- 
tado Mac.  Lañe  y  que  inmediatamente  lo  ratificara  nuestro 
Ministro  en  Washington;  supóngase  que  el  Presidente  Bu- 
chañan  tenía  ya  lista  la  expedición  militar  destinada  á  impo- 


1  Al  hacer  el  examen  crítico  del  mencionado  libro,  marqué  ya 
que  esta  parte  y  la  referente  á  la  torpeza  de  la  defensa  de  Ulua  son 
las  dos  únicas  que,  por  su  verdadero  mérito,  sobi*evivirán  en  lo  fu- 
turo. 
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uer  el  Gobierno  de  Juárez;  y  supónfcase,  por  último,  que  el 
<ejército  que  debía  componerla  cruzaba  nuestra  frontera  y 
desembarcaba  en  Veracruz  unos  cuantos  dfas  después  de 
•la  mencionada  ratificación.  Es  decir,  supóngase  que  la  em- 
presa de  pacificar  á  nuestra  Patria  por  medio  de  las  armas 
norte-americanas,  comenzase  á  fines  de  Mayo  de  1860;  y, 
<^mo  la  tal  pacificación  era  una  empresa  que  no  podía  rea- 
lizarse en  el  cortísimo  tiempo  de  diez  meses,  que  era  el  que 
faltaría  para  que,  en  los  Estados  Unidos,  el  Gobierno  demó- 
crata existente  fuera  reemplazado  por  un  Gobierno  repu- 
blicano, tendremos  forzosamente  que  los  arreglos,  refe- 
rentes al  pago  de  los  gastos  erogados  en  la  supradicha  pa- 
-cificación,  serían  celebrados  con  una  Administración  anti- 
esclavista,  cuyo  principal  empe&o — empefio  puesto  al  ser- 
vicio de  su  principal  interés — consistía  en  no  adquirir 
territorio  alguno  al  sur  de  su  propio  país.  En  consecuen- 
-cia,  es  inconcuso,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
se  conformaría  con  que  se  le  reconociera  esa  deuda,  á  la 
<)ue  se  fijaría  un  rédito  determinado,  ó  aceptaría  cualquiera 
otra  forma  de  pago,  por  dilatada  que  fuese,  con  tal  de  que 
no  consistiera  en  territorio  mejicano. 

En  términos  generales,  cuando  se  trata  de  relaciones 
entre  una  nación  débil  y  otra  fuerte,  cabe  siempre  suponer 
<iue  ésta  abuse  ¡qué  abuso,  y  abuso  grande,  habría  sido 
exigir  que,  por  dificultades  pecuniarias,  una  deuda  paga- 
dera en  dinero,  fuese  cubierta  con  territorio!  Pero,  en  el 
caso  especial  de  referencia,  esa  suposición  e^  absurda, 
puesto  que  contra  semejante  abuso  tenía  nuestra  Patria 
por  salvaguardia,  no  ya  simples  consideraciones  de  justi- 
cia, tan  á  menudo  menospreciadas  por  las  naciones  pode- 
rosas, sino  el  propio  interés,  la  propia  conveniencia  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Si  los  Sres.  Villasefior  y  Bulnes  hubiesen  ignorado,  ó 
aparentado  ignorar,  que  en  Marzo  de  1861  sucedería  al  Go- 
bierno de  Buchanan  un  Gobierno  anti-esclavista,  podría 
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admitirse  que  de  buena  íe  hablan  caído  en  el  absurdo  que 
acabo  de  patentizar;  pero,  como  esa  circunstancia  ha  sido 
referida  por  ellos  de  la  manera  más  explícita;  como  ambos 
reconocen,  que  casi  todos  los  liberales  habríanse  unido  & 
Miramón  para  combatir  á  los  yankees,  lo  que  equivale  á  re- 
conocer lo  difícil  y  dilatado  de  la  supuesta  empresa  de  pa- 
cificación; y  como  el  Sr.  Bulnes,  en  su  fantástica  cuenta  de 
los  gravámenes  originados  por  la  intervención  de  los  GSsta- 
dos  Unidos,  fija  en  cuarenta  y  dos  meses  el  término  de  la 
mencionada  pacificación,  tiene  que  reconocerse  que  dichos 
sefiores,  en  su  afán  de  inculpar  á  Juárez,  han  ido  hasta  el 
absurdo,  conscientemente. 

No  por  las  supuestas,  sino  por  las  realmente  pactadas, 
el  tratado  Me.  Liane-Ocampo  era  imprudente,  por  parte  de 
Méjico,  en  muchas  de  sus  estipulaciones.  Peroesas  impru- 
dencias, que  podrían  originar  un  peligro  para  nuestra  na- 
cionalidad, quedaban  muy  aminoradas — como  dije  desde 
un  principio — por  la  circunstancia,  prevista  ya  desde  en- 
tonces, de  que  dicho  tratado,  aunque  pactado  con  un  Go- 
bierno que  anhelaba  anexar  á  los  Estados  Unidos  una  grao 
parte  de  nuestro  territorio,  debería,  bien  pronto,  ser  apli- 
cado por  un  Gobierno  cuyo  principal  interés  consistía  en 
impedir  dicha  anexión.  Esta  circunstancia,  no  aminoraría 
tan  solo,  sino  que  anularía  por  completo  las  imprudencias 
del  tratado,  si  las  estipulaciones  que  las  creaban  hubieran 
sido  temporales  y  no  á  perpetuidad,  lo  que  daba  lugar  á  la 
renovación  del  peligro,  en  caso  de  que  el  partido  esclavista 
volviese  al  Poder  ó  en  caso  de  que,  abolida  la  esclavitud ^ 
cesase  el  interés  anti-esclavista  del  partido  del  Korte,  y 
por  ende  nuestra  salvaguardia  contra  el  abuso  de  las  im- 
prudentes estipulaciones  del  tratado  Me.  Lane-Ocampo. 

Algunos  años  más  tarde,  el  Gabinete  de  Paso  del  Norte. 
con  patriotismo  más  previsor  que  el  de  Veracruz,  cuidó 
con  sumo  esmero,  no  obstante  el  encontrarse  en  situación 
mucho  más  crítica,  de  evitar  toda  estipulación  imprudente 
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que  pudiera  trocarse  en  un  peligro  para  nuestra  nacio- 
nalidad; pues  si  preveíase  que  durante  la  consolidación 
del  triunfo  sobre  los  separatistas,  aun  abolida  la  escla- 
vitud, el  temor  de  una  nueva  rebelión  mantendría  el  in* 
teres  anti-anexionista  del  partido  dominante,  preveíase 
también  que,  efectuada  esa  consolidación,  cesaría  en  abso- 
luto el  interés  tantas  veces  mencionado,  yel  cual,  por  forzosa 
consecuencia,  constituía  nuestra  salvaguardia  contra  el  in- 
tento de  arrebatarnos  una  porción  cualquiera  de  territorio 
patrio. 

En  la  actualidad,  ambos  partidos  norte-americanos  abri- 
gan propósitos  anexionistas.  El  republicano  ha  implantado 
la  política  del  imperialismo,  que  es  la  política  de  la  inter- 
vención, del  atropello  y  de  la  conquista;  yel  demócrata 
condena  esa  política  imperialista,  no  en  su  esencia,  sino  en 
su  aplicación  á  países  lejanos:  lo  que  equivale  á  concretarla 
tan  solo  al  nuestro.  En  consecuencia,  hoy  es  más  necesa- 
rio, que  cuando  se  celebró  el  tratado  Mac.  Lañe,  evitar  con 
sumo  esmero  toda  imprudencia  que  pueda  ocasionar  un 
peligro  para  nuestra  Patria.  Y  no  obstante,  hase  dado  una 
imprudente  preponderancia  comercial  á  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte-américa. 

Es  bien  conocido  el  apotegma  del  Sr.  Bulnes  de  que  «el 
dinero  es  el  que  gobierna»  De  modo  que,  para  dicho  se- 
ñor, la  invasión  de  capital  americano — tan  favorecida  en 
estos  últimos  tiempos — tiene  que  ser  una  invasión  de  ca- 
rácter gubernativo,  que  hace  descender  á  la  nación  en  su 
rango  de  soberana.  Sin  admitir  ese  apotegma,  falso  por  lo 
absoluto  de  sus  términos,  y  sin  llegar,  por  lo  mismo,  á  la 
consecuencia  anterior,  es  indudable,  sin  embargo,  que  esa 
invasión  de  capital  norte-americano  entraña  un  peligro 
para  nuestra  Patria,  dando  fácilmente  motivo  ó  pretexto  á 
los  Gstados  Unidos  para  una  indebida  intervención. 

Concretándome  á  la  posesión  de  nuestros  ferrocarriles 
por  capitalistas  americanos — loque,  dado  lo  indefenso  de 
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nuestra  frontera,  facilita  la  invasión  de  nuestro  país  aun 
más  que  el  permiso  del  paso  de  tropas  por  las  despobladas 
regiones  de  Sonora  y  Tehuantepec — es  evidente  que  ella,  á 
más  de  ser  un  peligro,  limitaba,  aunque  fuese  en  parte  pe- 
queOisima,  la  soberanía  nacional,  substrayendo  dichas  vías 
de  comunicación  á  la  legítima  influencia  de  nuestra  Patria. 

En  comprobación  de  este  aserto  mío  voy  á  reproducir 
unas  palabras  del  actual  Secretario  de  Hacienda,  dichas  el 
14  de  Diciembre  último  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  re- 
cibidas con  grandes  y  merecidos  aplausos,  sin  distinción 
de  banderías,  por  científicos  y  reyistas. 

**E1  sentimiento  que  impulsó  á  nuestro  gobernante — re- 
ferencia al  Sr.  Lerdo — á  rehusar  las  concesiones  que  de  él 
se  solicitaban,  es,  en  el  fondo,  noble  y  patriótico,  y  en  un 
sentimiento  igualmente  noble  y  patriótico  se  inspira  hoy  el 
Ejecutivo  para  venir  á  proponeros  un  plan  que  de  merecer 
vuestra  aprobación,  permitirá  al  país  recobrar  y  extender* 
la  influencia  preponderante  que  legítimamente  LE  CX)RRES- 
PONDE  sot/i^e  once  mil  kilómetros  de  ferrocarril;  másaún^  á  cla- 
var sobre  esa  colosal  empresa^  para  que  ondee  en  toda  SU 
MAGNITUD,  nuestro  queridísimo  pabellón  nacional, "  ^ 

Las  anteriores  palabras  del  Sr.  Limantour,  dichas  ofi- 
cialmente ante  la  Cámara  de  Diputados,  si  pueden  tomarse 
á  merecido  elogio  de  la  actual  política  ferrocarrilera,  tam- 
bién constituyen,  de  por  sí,  un  duro  reproche  áesa  misma 
política  en  sus  fases  anteriores.  Si  el  plan,  ahora  propuesto 
por  el  Ejecutivo,  permitirá  á  la  Nación  recobrar  la  prepon- 
derante influencia  que  legítimamente  le  corresponde,  es 
inconcuso,  que  habíase  perdido  esa  legítima  influencia;  y, 
si  dicho  plan  permitirá,  en  lo  futuro,  que  nuestro  queridí- 
simo pabellón  nacional  ondee  en  toda  la  magnitud  de  los 
once  mil  kilómetros  citados,  es  igualmente  inconcuso,  que 
en  algunos  de  esos  kilómetros  de  ferrocarril,  sean  pocos  ó 

l  "El  Imparcial.'*— Diciembre  15  de  1906. 
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muchos,  no  ha  ondeado  por  varios  afios,  ni  ondea,  hoy  por 
hoy,  nuestra  gloriosa  enseña,  símbolo  visible  de  la  sebera' 
nía  nacional. 


Para  probar  que  las  estipulaciones  del  Tratado  Mc.-La- 
ne~Ocampo,  no  constituían  una  traición  á  la  Patria,  no  he 
vacilado  en  admitir  como  exacto  el  texto  de  él,  tal  cual  ha 
sido  reproducido  por  el  Sr.  Bulnes  en  el  Apéndice  de  su  úl- 
timo libro;pues,en  sus  puntos  capitales,  no  parece  que  haya 
sufrido  adulteración  de  importancia,  ya  que  jamás  se  ha  ne- 
gado que  contuviera  las  estipulaciones  tachadas  de  traido- 
ras por  los  detractores  de  Juárez.  Respecto  de  las  otras  es- 
tipulaciones, principalmente  de  las  calificadas  justamente 
de  onerosas — carácter  de  que  adolecen  también  las  muy 
posteriores  concesiones  á  los  ferrocarrileros  americanos 
— sí  es  fundada  la  sospecha  que  abrigo,  de  que  el  citado 
texto  ha  sufrido  adulteraciones,  casuales  ó  intencionales, 
que  aumentan  lo  oneroso  de  las  indicadas  estipulaciones. 

Desde  luego  haré  notar  que  el  Sr.  Bulnes  no  dice  de  don- 
de copió  el  tratado  de  referencia  y  que,  como  en  esta  parte 
de  su  obra,  es  decir,  en  la  relativa  al  tratado  Mac-Lane,  ha 
seguido  constantemente  al  Sr.  Villasefior,  es  de  creerse 
que  tomando  del  estudio  de  este  último  las  cláusulas  del 
tratado,  que  allí  aparecen  dispersas,  hilvanólas  entre  sí 
para  presentarlas  en  conjunto.  El  Sr.  Villasefior,  á  su  tur- 
no, tomó  las  estipulaciones  del  tratado  para  ir  examinándo- 
las separadamente,  del  **  Diario  Oficial''  del  Gobierno  reac- 
cionario,ó  de  los  periódicos  de  aquella  época, que  del  citado 
"Diario''  lo  copiaron.  Y,  á  su  vez,  el  órgano  de  aquél  Go- 
bierno usurpador  tradujo  de  un  periódico  americano  el  tex- 
to á  que  vengo  refiriéndome. 

Como  se  ve,  el  texto  del  tratado  Mc.-Lane-Ocampo,  tal 
como  es  conocido,  carece  de  sanción  oficial,  proviene  de  una 
traducción  hecha  por  los  reaccionarios,  y  aún  fáltale  la  fe- 


602 


cha  y  el  indispensable  preámbulo,  como  lo  ba  becho  notar  el 
mismo  D.  Alejandro VillasefioryVillasefior,  quien  dice:  "Al 
pie  de  este  tratado  estaban  las  firmas  de  los  Sres.  Ocampo  y 
Mac-Lane,  únicos  que  lo  suscribieron;  aun  cuando  hemos 
buscado  con  diligencia  el  proemium  de  él,  no  lo  Tiernos  encogí- 
trado  y  solo  lo  tiene  el  original  que  se  conserva  en  la  Se- 
cretaría de  Relaciones.  Las  copias  que  hay  impresas  ni  si- 
quiera tienen  la  fecha  de  su  celebración^  19  de  Diciembre  de 
1859.'^' 

Se  trata,  pues,  de  un  texto  incompleto,  sospechoso  por 
su  origen  y  de  fácil  alteración,  aun  sin  malicia,  al  ser 
traducido  del  inglés.  A  estos  indicios  de  adulteración  hay 
que  agregar  ciertos  extraQos  pasajes  del  citado  texto 
que  los  confirman  y  corroboran.  En  efecto,  desde  luego 
causa  extrafieza  que  los  artículos  adicionales  aparezcan  ba- 
jo el  impropio  rubro  de  "Artículos  convencionales,'' siendo 
de  advertir  que  ni  el  Sr.  Bulnes  ni  el  Sr.  Villaseñor  hayan 
hecho  notar  lo  inadecuado  de  tal  denominación,  y  que,  al 
referirse  á  ellos,  les  llamen  propiamente,  * 'adicionales.  "To- 
dos los  artículos  de  un  tratado  son  convencionales  por  su 
origen  y  todos  son  forzosos  después  de  aprobados.  Por  tan- 
to, es  inverosímil  que  persona  tan  ilustrada,  como  Ocampo, 
haya  hecho  una  distinción  absurda  respecto  de  los  artícu- 
los agregados  al  tratado. 

Hay  aún  algo  más  inverosímil  todavía.  El  artículo  39  con- 
cede á  todos  los  extranjeros,  y  no  excepcionalmente  á  los 
norte-americanos,  el  paso  de  sus  efectos  y  ^lercancías,  bo- 
na  Me,  á  través  del  itsmo  de  Tehuantepec,  sin  pago  de  de- 
rechos; y  establece  en  seguida,  también  para  todos  los  ex- 
tranjeros que  pasen  por  dicha  ruta,  sin  excepción,  que  no 
podrá  imponerles  el  Gobierno  mejicano  á  ellos  y  sus  pro- 
piedades, contribuciones  ni  derechos  mayores  que  los  que 
impusiere  á  los  mejicanos  y  á  sus  bienes.  Bl  artículo  49,  á 

1  Obra  citada,  pájr.  282. 
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SU  vez,  previene  que  los  efectos  y  mercancías  pertenecien- 
tes á  los  ciudadanos  y  subditos  de  los  Estados  Unidos  6  de 
cualquiera  otro  pafs  extranjero,  se  depositen  en  almacenes 
que  al  efecto  se  construirán,  libres  de  derecho  de  tonelaje  y 
de  toda  otra  clase,  excepto  los  gastos  necesarios  de  corretaje 
y  almacenaje/' 

Es  muy  inverosímil,  repito,  que  en  un  tratado  en  que, 
por  parte  de  los  Estados  Unidos,  se  buscaban  concesiones 
especiales  para  su  comercio,  estipuláranse  franquicias  co- 
munes á  todas  las  demás  naciones.  Y  esa  inverosimilitud 
sube  de  punto,  si  se  atiende  al  artículo  10^,  en  el  cual  se  es- 
tipula que,  ''por  vía  de  compensación  á  las  rentas  á  que  re- 
nuncia Méjico,  permitiendo  el  trasporte  de  mercancías  li- 
bres de  derechos  por  el  territorio  de  la  República,  convie- 
ne el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  pagar  al  Gobierno 
de  Méjico  la  suma  de  4000,000  de  duros.'*  El  permiso  de 
referencia  era  concedido,  como  acaba  de  verse,  á  las  mer- 
cancías extranjeras,  en  general;  y,  por  lo  mismo,  la  renun- 
cia que  Méjico  hacía,  favorecía  al  comercio  de  todas  las 
naciones,  no  exclusivamente  al  de  los  Estados  Unidos.  En 
consecuencia,  es  un  colmo  de  inverosimilitud  que  la  Unión 
americana  compensase,  aunque  fuera  muy  exiguamente, 
lo  que  Méjico  dejaba  de  percibir  de  las  otras  naciones. 

Estas  consideraciones,  alas  que  podrían  agregarse  otras 
más,  como  las  referentes  á  ciertas  redundancias  del  todo 
inútiles  que  se  encuentran  en  el  tratado,  autorizan  la  creen- 
cia de  que  su  texto,  tal  cual  ha  sido  publicado,  está  lejos  de 
ser  el  verdadero. 

A  pesar  de  que,  de  haber  esas  probables  adulteraciones 
han  de  haber  sido  hechas  por  los  detractores  de  Juárez,  no 
he  vacilado  en  considerar  aquí  el  Tratado,  como  si  estuviera 
exento  de  ellas,  para  hacer  ver  que,  aun  así,  no  constituye 
una  traición  á  la  Patria. 
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Antes  de  terminar,  voy  á  hacer  una  corta  advertencia  pa- 
ra prevenir  que  se  alegue,  en  contra  de  ]o  aseverado  por 
mí,  el  impropio  titulo  que  llevan  las  Ordenanzas  de  la  Ar- 
mada de  1793. 

Se  recordará,  que  terminantemente  dije  que  no  había  lo- 
grado ver  las  Ordenanzas  de  1751  y  de  1793;  y  también  se 
recordará  que,  por  medio  de  una  rigurosa  deducción,  afir- 
mé que  las  Ordenanzas  de  1793  eran  simplemente  de  carác- 
ter parcial  y  no  de  carácter  gene  ral  como  pretendían  los  Sres. 
Dn.  Blas  José  Gutiérrez  y  Dn.  Francisco  Bulnes,  tratan- 
do de  hacer  creer  que  habían  sido  derogadas,  en  lo  absolu- 
to, las  Ordenanzas  Generales  de  1751;  que,  en  consecuencia, 
éstas  eran  las  vigentes,  en  todo  lo  que  nó  preceptuasen  las 
Ordenanzas  parciales  de  1793,  y  que,  por  tanto,  las  dichas 
Ordenanzas  de  1751,  y  no  las  de  1793,  eran  las  que  debían 
haber  sido  citadas  por  dichos  señores,  como  fundamento 
de  su  parecer. 

Más  tarde,  he  logrado  tener  á  la  vista  las  tantas  veces  ci- 
tadas Ordenanzas  de  1793,  y  he  podido  comprobar,  por  me- 
dio de  ellas,  la  exactitud  de  mi  mencionada  atirmación;  co- 
mo tenía  que  suceder,  ya  que  ella  presentaba  en  su  abono 
la  caución  indefectible  de  la  Lógica. 

Allí  he  podido  comprobar,  también,  la  mala  fe  con  que  las 
citaran  los  Sres.  Bulnes  y  Gutiérrez,  sobre  todo  éste  últi- 
mo que,  siendo  abogado  y  habiendo  pertenecido  aun  Tribu- 
nal de  Almirantazgo,  tenía  que  conocer  á  fondo  las  Orde- 
nanzas de  la  Armada  de  1793.  Es  cierto  que  éstas  se  titu- 
lan impropiamente  ''Ordenanzas  Generales  de  la  Armada 
Naval,"  lo  que,  á  primera  vista,  parece  dar  la  razón  á  di- 
chos señores;  pero,  en  seguida,  hállase  esta  modificación, 
**Parte  primera,"  lo  que  basta  para  saber  que,  mientras  no 
se  expidieran  las  demás  partes,  era  impropio  el  citado  títu- 
lo y  que  las  Ordenanzas  quedaban  en  condición  de  parciales. 
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'EjQ  cierto,  también,  que  la  Real  Cédula  que  laá  encabeza 
previene  que  ellas  anulan  todo  cuanto  directa  ó  indirecta- 
mente se  les  opusiere,  lo  que  equivaldría  á  declararlas  co- 
mo las  únicas  vigentes,  si  realmente  fueran  generales;  pe- 
ro, como  solo  fueran  promulgadas  en  su  parte  primera,  es 
claro,  que  quedaban  vigentes  las  anteriores,  en  todas  las 
materias  no  comprendidas  en  dicha  '*Primera  parte."  Asi 
lo  previno  expresamente— -para  evitar  argucias  y  subterfu- 
gios— el  mandato  Real  que  las  cierra  y  ordena  su  vigencia. 
En  comprobación  de  lo  dicho,  véanse  en  seguida  las  dispo- 
siciones á  que  acabo  de  aludir. 

**D.  Carlos-— dice  la  Cédula —  por  la  gracia  de  dios, 
REY  DE  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  CerdeQa,  de 
Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del 
mar  Océano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña, 
de  Brabante  y  Milán,  Conde  de  Abspurg,  Flandes,  Tirol 
y  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.'* 

«Por  quanto  he  mandado  recopilar  las  varias  ediciones 
que  han  tenido  las  Ordenanzas  Generales  de  mi  Armada 
Naval  desde  su  publicación,  por  exigirlo  así  la  diversa  cons- 
titución y  aumento  de  mis  Fuerzas  de  Mar,  añadiendo  otros 
preceptos  que  no  comprehendía  y  son  ahora  necesarios  pa- 
ra su  acertado  gobierno  y  dirección:  verificado  en  su  parte 

PRIMERA,  esto  es,  SOBRE  LA  GOBERNACIÓN  MILITAR  Y  MA- 
RINERA DE  LA  ARMADA  EN  GENERAL  Y  USO  DE  SUS  FUER- 
ZAS EN  LA  MAR,  he  rcsuelto,  que  anulado,  como  desde  lue- 
go anulo,  quanto  directa  é  indirectamente  se  opusiere  á  ello 
de  la  anterior,  se  observe  inviolablemente  y  sin  interpre- 
tación alguna  lo  que  ahora  instituye  del  tenor  siguiente: 

«Por  tanto, — dícese  al  final  de  las  Ordenanzas,  ordenando 
su  vigencia— mancZo  al  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra  y  de- 
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más  Tribunales,  Director  General  de  la  Armada,  Oficiales 
Grenerales  y  Particulares  de  ella  y  del  Exército,  Vireyes, 
Intendentes  y  demás  personas  á  quienes  tocare  ó  tocar 
pueda,  observen  y  hagan  observar  quanto  queda  instituido 
sobre  esta  parte  primera  de  ordenanzas  generales  de 
MI  ARMADA  NAVAL,  sín  embargo  de  cualquier  Ley  contra- 
ria, siguiéndose  entendiendo  por  las  que  rigen  actualmente 
las  materias  de  Justicia  y  demás  partes  de  los  cuerpos  mi- 
litares y  otros  ramos  de  Marina  que  no  compreheivde,  has- 
ta que  se  verifique  su  nueva  Recopilación,  como  tengo  dis- 
puesto.  A  cuyo  fin  he  mandado  despachar  la  presente,  fir- 
mada de  mi  Real  Mano,  sellada  con  el  sello  secreto  de 
mis  Reales  Armas,  y  refrendada  de  mi  Secretario  de  Elsca- 
do  y  del  Despacho  Universal  de  Marina.  Dada  en  Aran  juez 
á  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  noventa  y  tres. — Yo  el 
Rey. — Don  Antonio  Valdés. 
Es  copia  del  original 

Valdés. 

Ahora  bien,  recuérdese  que  el  asunto  en  cuestión  era 
el  de  que,  en  la  Circular  de  Partear  royo,  se  equiparaba  al 
delito  de  piratería  el  de  rebelión  en  los  mares,  asunto  que, 
inconcusamente,  pertenece  énlo,  materia  de  justicia  ^  expresa- 
mente señalada  en  las  Ordenanzas  de  1793,  como  sometida 
á  la  vigencia  de  las  Ordenanzas  Generales  anteriores,  que, 
como  se  sabe,  eran  las  de  1751.  No  cabe,  pues,  para  los  se- 
ñores Bulnes  y  Gutiérrez  Plores  Alatorre,  que  han  citado 
esas  Ordenanzas  de  1793,  alegar  ignorancia  de  una  dispo- 
sición en  ellas  contenida;  y  la  mala  fé  de  su  proceder  apa- 
rece con  toda  la  claridad  de  la  evidencia. 


*  * 
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Una  observación  para  concluir:  Si  el  Sr.  Lie.   Don  Ale- 
jandro Villasefíor  y  Villasefíor  hubiera  reprochado  la  trai- 
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ción  real  dé  quieaes  solicitaron  y  acataron  la  domíbación 
francesa,  disfrazada  de  simple  intervención,  con  los  indi^r- 
nados  acentos  con  que  reprocha  á  Juárez  sus  supuestas 
traiciones,  podría  admitirse  que  obraba  ¿impulsos  de  un 
exagerado  puritanismo  patriótico;  pero,  como  lejos  de  ha- 
cerlo asi,  alaba,  eusalza  y  preconiza  aquella  nefanda  trai- 
ción, debe  reconocerse  que  obra  á  impulsos  de  una  irre- 
frenable pasión  de  partido.  Y,  bajo  este  aspecto,  su  tarea 
resulta  del  todo  contraproducente;  pues  pretendiendo  ta- 
char de  traidores  á  Juárez  y  los  liberales,  lo  que  consigue 
es  reavivar  el  recuerdo  de  pasados  hechos  y  hacer  resal- 
tar, por  naturales  comparaciones,  la  negrísima  traición 
de  su  propio  partido  ^-'^ 
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Carta  al  Sr.  Director  de  '%\  Tiempo/* 


Casa  de  Ud.,  Septiembre  25  de  1904. 

Sr.  Director  de  El  Tiempo,  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros. 

Presente. 
Muy  sefior  mío  y  fino  amigo: 

La  Ley  francesa  de  imprenta  obliga  á  las  publicaciones 
periódicas  á  insertar  en  sus  columnas  la  contestación  que 
se  dé  á  los  cargos  vertidos  en  ellas,  respecto  de  una  perso- 
na viva  ó  muerta.  Lo  que  es  en  Francia,  para  los  editores 
franceses,  una  prevención  legal  es,  en  cualquiera  parte,  una 
prevención  moral  para  todo  caballero  y  para  todo  cristiano; 
cualidades  que  siempre  he  reconocido  en  Ud.  Ya  en  otra 
ocasión,  mandando  Ud.  insertar  una  carta  mfa,  motivada 
por  erróneas  afirmaciones  de  El  Tiempo,  referentes  al  di- 
funto Barón  Von  Glümmer,  dio  Ud.  muestras  de  ese  espí- 
ritu cristiano  y  caballeroso.  En  consecuencia,  no  sólo  es- 
pero que  se  servirá  Ud.  ordenar  la  inserción  de  esta  misiva 
en  el  diario  que  tan  hábilmente  dirige,  sino  que  creo  pro- 
porcionar á  El  Tiempo  la  satisfacción  de  poder  reparar  una 
injusticia  cometida,  no  por  maldad,  sino  por  error. 

En  la  seguridad  de  que  así  se  servirá  ordenarlo  anticipo 
á  usted,  desde  ahora,  las  más  expresivas  gracias. 

Quedo  de  Ud.  af  mo.  amigo  y  S.  S. 

Fernando  Iglesias  Calderón' 
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Promesa  por  cumplir. 


Sr.  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros. 

C.  de  Ud.,  Paseo  de  la  Reforma  núm.  284. 

Muy  estimado  señor  de  todo  mi  aprecio: 

He  recibido  varias  cartas  de  la  capital  y  de  los  Estados, 
benévolas  y  malévolas,  preguntándome  por  qué  no  he  con- 
testado á  todas  las  * 'cartas"  del  Sr.  Don  Fernando  Iglesia» 
Calderón,  quien  sin  insultos  ni  imbecilidades,  sino  hacien- 
do honor  á  su  caballerosidad  é  ilustración,  me  combate  en 
el  terreno  propio  de  escritores  civilizados. 

Desde  que  comenzó  á  ser  atacado  mi  libro,  me  he  fijado 
en  todo  lo  que  se  me  ha  dicho;  en  las  razones,  para  medi- 
tarlas, en  los  insultos  y  estupideces,  para  observar  los  pro- 
gresos y  vicios  de  la  intelectualidad  mexicana.  Han  apare- 
cido contra  mi  libro  un  folleto  escrito  por  el  Sr.  Lie.  Ra- 
món Prida,  otro  por  el  Sr.  Diputado  Francisco  Cosmes, 
otro  por  el  Sr.  Lie.  Gabriel  González  Mier,  un  libro  por  el 
señor  Cañedo,  y  sé  que  próximamente  aparecerán  dos  li- 
bros muy  estudiados  de  refutación,  cuyos  autores  son:  el 
Dr.  Don  Hilarión  Frías  y  Soto  y  el  Sr.  Lie.  Genaro  García. 

No  puQdo  usar  de  la  prensa  para  responder  uno  por  uno 
á  centenares  de  artículos,  á  docenas  de  folletos  y  á  varios 
libros.  En  tal  concepto,  he  resuelto: 

Primero. — Esperar  hasta  el  día  primero  de  Enero  de 
1905,  la  salida  de  publicaciones  de  toda  clase  contra  mi  li- 
bro- Se  me  asegura  que  los  libros  de  los  Sres.  Frías  y  So- 
to y  García,  verán  la  luz  pública  en  Diciembre  próximo. 

Segundo. —Impuesto  ya  de  las  refutaciones  que  hasta 
ahora  se  me  han  hecho,  é  imponiéndome  de  las  que  se  me 
hagan  hasta  el  primero  de  Enero  de  1905,  contestaré  en  un 
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solo  libro,  en  el  que  haré  ratificaciones  con  gran  entereza, 
ampliaré  considerablemente  mis  pruebas  y  las  reforzaré 
con  nuevos  documentos  de  irreprochable  autenticidad,  y 
caso  de  que  haya  lugar  á  rectificaciones,  las  haré  con  suma 
honradez. 

Hago  esta  manifestación,  para  que  no  se  crea  que  mi  si- 
lencio significa  que  me  doy  por  refutado. 

De  usted  af  mo.  y  S.  S. 

F.  Bitlnes. 

ni 

Kombramienío  rcl^usado. 


Tengo  la  honra  de  acusar  á  Ud.  recibo  de  la  comunicación 
«n  queUd.  y  los  demás  señores  Secretarios  sus  compa- 
Geros  se  sirven  invitarme  para  que,  en  unión  de  las  distin- 
guidas personas  cuya  lista  acompasan,  forme  yo  parte  de 
la  Delegación  del  Distrito  Federal,  según  acuerdo  déla  Co- 
misión Nacional  del  Centenario  de  Juárez. 

El  origen  gubernamental  de  la  Comisión  del  Centenario 
me  obliga,  por  motivos  que  he  externado  ya  en  otras  oca- 
siones, á  declinar  tan  honrosa  distinción;  pero  esto  no  ami- 
nora mis  vivos  deseos  de  que  el  mejor  éxito  corone  los  es- 
fuerzos de  la  Comisión;  ni  obstará  tampoco  para  que  yo 
contribuya  por  separado,  con  mi  pequeñísimo  contingente, 
á  la  colosal  solemnización  que  la  Comisión  organice. 

Enviando  á  la  Comisión  del  Centenario  mis  agradecimien- 
tos, de  la  manera  más  expresiva,  y  mis  excusas  de  la  ma- 
nera más  cortés,  tengo  la  honra  de  reiterar  á  üd.,  señor 
Secretario,  las  seguridades  de  mi  particular  aprecio  y  con- 
sideración. 

Méjico,  Abrilie  de  1905. 

Fernando  Iglesias  Calderón, 

Al  Sr.  Lie.  D.  Ramón  Prida,  Primer  Secretario  de  la  Co- 
misión Nacional  del  Centenario  de  Juárez. — Presente. 


•  t 


j 


614 


IV 

Sn  mentís  p  un  aplauso. 


{Dc^^El  Correo  de  Sotavento.^') 

Ua  libro  contra  Juárez  ha  sido  la  piedra  de  toque  para 
poner  de  manifiesto  una  vez  más,  la  grandiosidad  augusta 
de  la  obra  política  del  humilde  indio  de  Guelatao,  hasta 
quien  no  llegan  las  diatrivas  y  donde  se  mellan  impotentes 
las  saetas  del  odio  y  de  la  envidia. 

Nosotros  asumimos  una  actitud  expectante;  temamos  in- 
corruptible fe  en  las  virtudes  cívicas  de  Juárez,  conocía- 
mos desde  nífios  todas  sus  proezas,  depuradas  por  el  crisol 
potente  de  la  Historia,  y  ni  un  momento  dudamos  de  la  al- 
teza  del  Benemérito  de  las  Américas,  puesta  en  tela  de  jui- 
cio por  las  sofísticas  premisas  y  las  dolosas  conclusiones 
del  despiadado  libro  de  D.  Francisco  Bulnes,  al  través  de 
un  tejido  artificioso  de  documentos  incompletos,  de  hechos 
truncados  que  no  seguían  un  proceso  lógico  para  llegar  á 
afirmaciones  absolutas  y  á  juicios  inapelables. 

Pero  desgraciadamente,  fuerza  es  confesarlo,  el  silencio 
de  unos,  las  amenazas  de  otros  y  la  ignorancia  de  muchos, 
parecían  solidificar  el  libro  blasfemo  y  calumnioso  de  Bul- 
nes en  mole  inmensa  que  caía  de  un  solo  golpe,  aplastante 
y  siniestro,  sobre  la  gloriosa  figura  de  Juárez,  con  maquia- 
vélica aquiescencia  de  la  prensa  clerical,  y,  con  sarcástica 
sonrisa  de  los  reprobos  que  condenan  y  anatematizan  la  vi- 
da pública  del  gran  Reformador  Benito  Juárez. 

Hubo  un  momento  en  que  para  los  venales  prosperaba 
'*E1  Verdadero  Juárez,"  garantizado  por  la  copia  de  docu- 
mentos que  exhibiera  su  insidioso  y  mendaz  autor. 

Mas  bien  pronto,  un  buen  mexicano,  un  entendido  histo 
riador,  un  hábil  consultor  de  documentos,  lejos  de  la  pa- 


615 


trioterla  bueca  y  ridicula,  ajeno  á  la  injuria  y  á  la  diatriba 
como  defensa,  se  enfrentó,  valiente  y  digno,  contra  la  inde- 
corosa suposición  de  Bulnes  de  que  Juárez  ofreció  conceder 
parte  del  Tet^ritoi'io  Mexicano  á  cambio  de  la  intervención  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  la  guen^^a  contra  el  imperio  de 
Maocimiliano. 

Y  á  un  documento  incompleto  opuso  el  ref  utador  tal  cú- 
mulo de  pruebas  plenas,  con  esa  lógica  y  esa  firmeza  que 
le  son  peculiares,  que  aquella  afirmación  velada  de  Bulnes, 
quedó  hecha  añicos,  inservible,  propia  para  arrojarla  al  ba- 
surero   

Don  Fernando  Iglesias  Calderón  con  la  compulsa  de  do- 
cumentos auténticos,  irrefutables,  que  verán  nuestros  lec- 
tores en  la  carta  que  boy  publicamos,  ha  hecho  un  valioso 
servicio  á  la  causa  liberal  y  á  la  reputación  acrisolada  de 
Juárez  y  sus  ilustres  Ministros,  iniciando  una  lucha  sere- 
na y  honrada  contra  '*El  Verdadero  Juárez,"  que,  con  men- 
tís tan  paladino  quedará  en  la  opinión  de  la  gente  sensata 
de  libro  sospechoso,  se  leerá  con  reservas  y  se  comentará 
con  desprecio. 

Es  por  ello  por  lo  que  nosotros  aplaudimos  la  noble  y  pa- 
triótica actitud  del  Sr.  Iglesias  Calderón,  enviándole  desde 
estas  líneas  nuestra  calurosa  felicitación  con  nuestro  cari- 
fio  de  liberales  y  de  amigos. 


Tlacotalpan,  Octubre  4  de  1904. 


Cayetano  Rodríguez  Beltrán. — Ireneo  G.  Alacio. — Anto- 
nio Carranza. — Manuel  Novoa  Murillo. — Luis  G.  Murillo. — 
Juan  Malpica  Silva. — Rafael  Chávez. — Francisco  L.  Carlin. 
— Enrique  N.  Chazare. — R.  Malpica  Silva. — Juan  J.  Mu- 
rillo. 
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••$1  Sntparciar*  contra  ¿uárcz. 


roe  ''El  Correo  de  Sotavento,''— Octubre  2^  de  190J0. 

**El  Imparcial"  publicó  una  carta  del  Lie.  D.  Ramón  Co- 
rona en  la  cual  este  señor  desmentía  algunas  aseveraciones 
del  Sr.  Bulnes  contenidas  en  el  libro  *'B1  Verdadero  Juá- 
rez",  y  poco  después  dio  á  la  luz  pública  una  carta  en  la  que 
el  Sr.  Bulnes  contestaba  á  la  del  Sr.  Corona. 

En  seguida  de  esta  última  carta  decía  '*EI  Imparcial",  á 
poco  más  ó  menos,  que  la  publicaba,  por  haber  dado  á  la 
publicidad  la  del  Sr.  Corona,  pero  que  la  dirección  de  di- 
cho diario  estaba  haciendo  lo  posible  por  evitar  en  él  discu- 
siones motivadas  por  el  libro  del  Sr.  Bulnes. 

Como  se  ve,  '*E1  Imparcial",  verdadero  Pilatos,  se  lavaba 
las  manos. 

Mas  no  deben  de  haberle  quedado  muy  limpias,  cuando 
en  su  número  del  12  del  mes  en  curso  (Octubre)  reproduce 
de  motu  proprio,  sin  presión,  sin  motivo  alguno  plausible, 
una  carta  publicada  por  el  Sr.  Bulnes  en  "El  Tiempo"  y  en 
la  cual  este  sefior  pretende  contestar  á  la  segunda  de  las 
dos  escritas  hasta  la  fecha  por  el  patriota,  valiente  y  digno 
Sr.  Fernando  Iglesias  Calderón  y  publicado  también  por 
el  diario  católico  mencionado. 

Para  escribir  su  libro,  el  Sr.  Bulnes  no  pudo  haber  teni- 
do otro  móvil  que  alguno  de  los  siguientes: 

La  verdad  histórica. 

El  lucro. 

La  idea  de  alcanzar  renombre  y  notoriedad. 

La  intención  de  deprimir  á  Juárez,  con  el  objeto  de  hacer 
resaltar  grande,  inmensa,  inmaculada,  única,  la  ñgura  del 
sefior  General  Díaz. 


en 

La  verdad  histórica  no  puede  guiar  al  Sr.  Buloes  á  es- 
cribir su  libro,  porque  en  éste  recurre,  con  notable  mala 
fe.  á  toda  clase  de  Boñamas. 

La  idea  del  lucro  hay  que  desecharla:  el  Sr.  Bulnes  dis- 
fruta de  muy  regulares  dietas  que  le  permiten  vivir  iiolga- 
damente  sin  quebraderos  de  cabeza. 

La  intención  del  Sr.  Bulnes  de  alcanzar  notoriedad  y  re- 
nombre, la  eliminamos  igualmente,  porque  además  de  que 
hay  ciertos  renombres  y  notoriedades  bochornosos,  el  se- 
ñor Bulnes  era  ya,  antes  de  la  publicación  de  su  libro,  de- 
masiado tristemente  célebre, 

Queda,  pues,  en  pie,  nuestra  última  aseveración,  aseve- 
ración de  la  que  podrá  convencerse  todo  aquel  que  lea  cui- 
dadosamente "El  Verdadero  Juárez;"  el  Sr.  Bulnes  ha  tra- 
tado de  deprimir  á  Juárez  con  el  objeto  de  hacer  que  re- 
salte graude,  inmensa,  inmaculada,  ÜNlCA,  la  Qgura  del 
Sr.  General  Díaz. 

Y  siendo  ésta  nuestra  íntima  convicción;  al  ver  que  "El 
Imparcial"  reproduce  sin  motivo  alguno  plausible  y  tras 
dehaber  tomado  la  resolución  inquebrantablede  no  publicar 
nada  que  se  relacionara  con  "El  Verdadero  Juárez;''  al  ver 
que  "El  Imparcial' '  reproduce,  repetimos, sin  motivo  alguno 
plausible,  la  carta  publicada  en  "El  Tiempo"  por  el  Sr.  Bul- 
nes y  en  la  que  éste  seflor  pretende  contestar  Á  la  hkcíUnda 
(la  primera  se  la  tragó  el  Sr.  Bulnes)  de  las  dos  dignas,  pa- 
trióticas é  IRREFUTABLES  del  Sr.  Fernando  Iglesias  Calde- 
rón, no  podemos  menos  de  creer  que  "El  Imparcial"  es 
cómplice  del  Sr.  Bulnes  en  la  ingratísima  tarea  del  no/dado 
de  Ui  verdad  de  deprimir  al  inmenso,  al  inmaculadu  repú- 
blico, para  colocar  sobre  su  nombre  y  sobre  su  gloria,  el 
nombre  y  la  gloria  del  Sr.  General  Díaz. 

La  única  defensa  que  podría  tener  "Bl  Imparcial'"  sería 
ésta:  Reproducimos  la  carta  del  Sr.  Bulnes,  en  contesta- 
ción á  la  negii'idii  del  Sr-  Iglesias  Calderón,  por  mortificar 
al  último  señor,  pues  más  de  una  vez  nos  ha  dicho  crnladen 
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muy  amargas,  y  no  se  nos  había  presentado  sino  hasta  aho- 
ra, una  ocasión  tan  propicia  para  vengarnos! 

i  Bonita  venganza!  ¡Bonita  represalia!  ¡Y  qué  afectado 
que  estará  el  8r.  Iglesias  Calderón  con  la  conducta  del  pe- 
riódieo  amarillo. 

Continúe '*E1 1 m parcial"  en  su  ingrata  tarea:  el  diario 
subvencionado  está  en  papel! 

Lo  raro,  lo  asombroso,  sería  que  '*E1  Imparcial"  abogara 
por  lo  justo,  lo  noble  y  lo  patriótico. 

Cleto  Fernández. 
VI 

Repetición  plagiarla  ae  l^  carg^  imlm  i  D.  Iltatias  ^mm, 

erecMada  por  el  Dr«  Trias  y  Soto,  y  expensada,  sngerMa 

y  circnlada  por  D.  Tgnacio  ntariKal. 


(Del  Juárez  Olorijicado,''  págs.  360  y  361). 

Pero  el  Sr.  Romero  en  su  exaltado,  ciego  é  impertinente 
patriotismo,  nada  de  lo  anterior  comprendió,  y  celebró  un 
convenio  con  el  General  Schofield,  propuesto  por  el  Gene- 
ral Grant,  en  virtud  del  cual  Schofield  se  comprometió  á 
organizar  en  territorio  mexicano  un  cuerpo  de  ejército  com- 
puesto de  emigrantes  de  los  Estados  Unidos. 

Largo  es  el  texto  de  ese  convenio  y,  por  lo  mismo  me 
excuso  de  insertarlo;  sólo  diré  que  el  Sr.  Romero,  al  for- 
marlo, desatendió  del  todo  las  instrucciones  que  le  había  dado 
el  Gobierno  del  Sr.  Juárez. 

Por  ejemplo,  el  Sr.  Lerdo  había  impuesto  al  Sr.  Rome- 
ro la  terminante  condición  de  que  *'el  ejército  auxiliar  (nor- 
teamericano) debería  organizarse  con  arreglo  á  las  leyes  y 
reglamentos  militares  de  la  República  Mexicana,  (Segun- 
da condición  de  las  instrucciones). 
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Pero  el  Sr.   Romero  salvó  eate  requisito,  anhelando  ver  ! 

marchar  hacía  México  á  los  50,000  americanos  Que  debían  j 

echar  del  pafa  á  los  franceses,  en  el  convenio  que  concluyó  | 

con  Schoñeld,  se  peiinitió  estampar  el  art.  3?  que  dice;  J 

Por  creerse  así  conveniente,  la  organización  de  este  cuer-  j 

po  de  ejército  será  la  que  previenen  las  leyes  de  los  Esta-  í 

dos  Unidos.  * 

Mr.  Seward  cortó  por  lo  sano;  no  por  cuidar  el  interés  }, 

de  México,  cómo  lo  dijo  entonces,  sino  para  evitar  un  con-  ¡ 

flicto  gravísimo  internacional  á  los  Estados  Unidqs,  y  rom- 
pió e/peiiffroso  convenio  Romero-Schofield,  enviando  á  este 
General  á  Francia  con  una  misión  diplomática. 

Y  simultáneamente  el  Sr.  Juárez,  por  conducto  de  su 
Ministro  de  Relaciones,  al  recibiré!  anexoáta  nota  número 
367  en  la  que  Romero  comunicaba  el  proyecto  de  convenio 
que  había  celebrado  con  Schofieid,  para  su  aprobaciún, 
mandó  otro  extrafiamkntc  á  dklio  Sr.  Homero,  no  directo  ni- 
ño por  tabla,  reprobando  un  convenio  relativo  al  empréstito 
j  compra  de  armas,  Aecfto  por  el  General  Carvajal,  i-iolando 
las  instrucciones  que  le  había  dado  el  Gobiei-no. 

Esa  reprimenda  NO  la  COMPRENDIÓ  nuestro  representan-  -i 

te  en  Washington,  ^ 

Y  el  tenaz  patriotismo  de  Dn,  Matías  Romero  no  se  ciió  | 
por  satisfecho. 

Apenas  volvió  Schofield  á  los  Estados  Unidos,  termina- 
da su  misión  en  París,  volvió  á  insistir  el  Sr.  Dn.  Matías 
Romero  en  que  se  llevara  á  cabo  el  pacto  celebrado  con  aquel 
General  para  que  viniera  con  su  ejército  yankee;  y  asi  Jo 
comunicó  al  Gobierno  del  Sr-  Juárez" 

La  insistencia  del  Plenipotenciario  era  tantomáfi  iiirniur- 
niente,  cuanto  que  ya  había  ministrado  á  Schofield  una  can- 
tidad cuando  éste  emprendió  su  viaje  á  Francia- 

Entonces  el  Sr-  Juárez,  á  pesar  de  las  justas  cuiiside- 
raciones  que  profesaba  al  Sr.   Romero,  acordó  coír   .mí  Mi- 
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nisíro  de  Relaciones  ^  que,  en  contestación  á  la  nota  núme- 
ro 412  en  que  comunicaba  el  regreso  de  Schofield  y  la  posi- 
bilidad de  reanudar  el  desventurado  proyecto^  se  contestara 
á  dicho  Sr.  lo  siguiente: 


*  Me  parece  estar  viendo  la  sonrisa  mefistofélica  del  Sr. 
Dn.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  al  firmar  la  jiota  anterior, 
que  era  un  c^oscorron  de  guante  blanco  dado  al  Plenipotencia- 
rio que  con  muy  buena  intención,  andaba  gestionando  com- 
promisos inconvenientes  para  rnéxico- 


VIL 

indiscreta  confesión  del  Dr.  Trías  ^¿  Soto. 


Un  membrete  impreso  que  dice:  **Cámara  de  Diputa- 
dos.— Correspondencia  particular." 

Tacubaya,  Cal  vario  nú  mero  6,  á  23  de  Noviembre  de  1904. 

Hilarión  Frías  y  Soto  saluda  muy  cariñosamente  á  su  fi- 
no amigo  el  Sr.  Manuel  Cirerol  y  en  contestación  á  su  aten- 
to recado  le  dice  que  no  tiene  ni  un  ejemplar  del  libro  que  le 
pide. 

Toda  la  edición  quedo  en  la  Secretario,  de  Relaciones;  pero 
mañana  mandará  pedir  un  tomo,  y  tendrá  el  gusto  de  re- 
mitírselo. 

No  se  lo  lleva  personalmente  porque  hace  un  mes  que  es- 

1  Es  bien  sabido  que  el  Presidente  Juárez  acordaba  en  Junta  de 
Ministros,  y  no  exclusivamente  con  el  del  ramo,  todos  los  asuntos 
de  importancia. 

2  Aquí  se  halla  reproducido  el  final  de  la  Nota  número  335,  cono- 
cido ya  de  los  lectores  por  encontrarse  en  la  pág.  33. 
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tuvo  seriamente  enfermo,  y  apenas  ahora  convalece,  y  no  i 

sale  á  la  calle'  -t 

Por  supuesto  que  el  ejemplar  que  le  enviará  no  tiene  va-  m 

lor,  ni  eso  se  cobra  entre  buenos  y  viejos  amjg<i-j.  J 

Mis  cariüosos  recuerdos-  *  *  -ifl 

VIII  ^ 

OPINIONES  FAVORABLES  ; 

PROCEDENTES  DEL  CONVENCIMIENTO,  NO  DE  LA  COMUNIDAD  DE  IDEAS  i 


bibliografía. 


(De  "El  Avisador"  de  iíaracaibo — yenezue/ti — Junio  10 
de  1903). 

El  19  de  Junio  de  1867  fué  fusilado  en  el  Cerro  de  las 
Campanas,  en  Querétaro,  el  Emperador  de  México,  Maxi- 
miliano de  Austria.  Es  hoy  aniversario. 

Muy  recientemente,  el  escritor  mexicano  Sr.  Don  Fer- 
nando Iglesias  Calderón,  ha  publicado  un  folleto — del  cual 
nos  ha  enviado  un  ejemplar  con  atenta  dedicatoria— proban- 
do, casi  basta  la  evidencia,  cómo  fué  de  artero  y  de  traidor 
con  sus  propios  Generales,  el  Emperador,  y  cómo,  por  sal- 
var su  vida,  sitiada  la  plaza  de  Querétaro,  la  hizo  entregar 
por  un  oficial  suyo,  Miguel  LA^pez,  al  sitiador  General  Esco- 
bedo. 

1  Nota  de  F.  I.  C.  Esta  curta  de  puño  y  letra  de[  Dtnitor  Frtas  y 
Soto,  oontestaciíin  á  otra  en  que  inl  fino  y  buen  amLg^o,  el  estélente 
y  abneífado  libei'al  y  patriota  Do.  Manuel  Cirerol,  pedía,  por  encat^ 
g-o  mío  ¥  compriindolo  él,  el  libro  en  cuestión,  no  tiene  irnran  se  ve 
carácter  confidencial  y  ni  siquiera  reservado,  poi-  cu.va  rav.ñn.  no 
tuvo  su  dueño  inconvünientepara  autorizarme  áque  yo  hi  ¡nililicura. 
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Como  Maximiliano  ha  gozado  entre  nosotros  fama  de  buen 
hombre  y  hasta  de  mártir,  nosotros  nos  permitimos  reco- 
mendar esta  obra  á  los  aficionados  á  estudios  históricos, 
aun  á  pesar  de  laJÜUxción  liberal  del  autor. 


*  * 


Kotas  V  comentarios. 


(De  "'El  Tiempo,''  Octubre  i  de  190^.) 


Cosa  muy  distinta — tratábase  de  otras  cartas  sobre  '  El 
Verdadero  Juárez''— ha  sucedido  con  la  de  8r.  D.  Fernan- 
do Iglesias  Calderón. 

Esta,  todos  la  han  leído  con  gusto,  reconociendo  que  has- 
ta hoy  es  lo  más  serio,  lo  más  fundado  y  lo  más  caballeroso 
y  decente  que  se  ha  publicado  en  la  cuestión  histórica  pro- 
vocada por  el  libro  del  Sr.  Bulnes. 

Pero  el  Sr.  Iglesias  es  un  polemista  sereno,  cortés,  de 
buena  fe,  y  que  no  incurre  en  la  vulgaridad  de  despojar  á 
sus  adversarios  de  las  cualidades  personales  que  puedan 
tener,  ni  menos  de  faltarles  al  respeto  y  á  la  consideración 
que  todos  nos  debemos  en  una  sociedad  culta. 

Por  eso  las  cartas  del  Sr.  Iglesias  están  llamadas  á  ser 
recibidas  con  interés  y  á  producir  impresión  en  quienes 
las  lean. 

Si  algo  de  lo  que  el  Sr.  Bulnes  dice  en  su  libro,  se  ha  de 
rectificar,  se  deberá  al  Sr.  Iglesias,  y  esto  lo  conseguirá 
dicho  sefior,  razonando  y  exponiendo  argumentos  en  forma 
adecuada,  tal  como  corresponde  á  escritores  que  se  respe- 
tan y  saben  respetar  al  público. 


SI  monumento  ó  Juárez  en  Paso  3el  Jíoríe. 


(De  "El   Heraldo"  de  Gua  dala  jara)- 

Intoresante  seaión  del  "Comité  Jalisciense" 
•  del  oeutenario  de  Juárez. 

Pidió  luego  la  palabra  el  Sr,  Puga  y  Acal,  y  concedidií 
que  1g  fué,  dijo:  Que  no  quería  que  se  levantara  aquella  se 
sióQ  ain  que  alguno  de  los  miembros  del  Comité  diera  \a 
bienvenida  á  los  Sres.  Samaniego  y  García  Cuadra,  y  que  él, 
aunque  insignificante,  iba  á  encargarse  de  liacerlo;  que  la 
misión  de  aquellos  seBores  eranobley  levantada, comoque 
tendía  nada  menos  que  á  recordar  al  pueblo  mexicano  lu 
gratitud  que  debe  tener  hacia  uno  de  sus  más  generosos  y 
abnegados  benefactores;  que  aunque  esa  misión  parecfadi- 
flcil,  puesto  que,  por  razones  que  no  era  del  caso  recordar, 
se  habían  reavivado  los  viejos  rencores  de  partido  contra  l:i 
figura  inmortal  del  Sr.  Juárez,  en  cambio,  profundos  pen- 
sadores, historiadores  laboriosos,  se  habían  encargado  -.11- 
timamente  de  poner  en  su  puesto  al  Benemérito,  aquila- 
tando el  mérito  de  su  heroico  papel  histórico. 

"Una  de  las  armas — dijo  el  Sr.  Puga  y  Acal — que  se  han 
esgrimido  para  barrenar  el  pedestal  en  que  descansa  la  ex 
celsa  figura  de  Juárez,  ha  sido  el  afirmar  que  su  labor,  a-.i 
como  la  de  sus  heroicos  colaboradores  en  loa  campos  de  ba- 
talla, habia  sido  casi  nula,  por  haber  México  debido  su  triun  - 
fo,  no  &  los  esfuerzos  del  patriotismo  mexicano,  sinoálaac 
ción  diplomática  y  al  apoyo  material  de  los  Estados  Uni- 
dos. Yo  mismo,  que  me  precio  de  liberal  y  de  patriota,  esgi-iv¡i 
inconecientemente  esa  aiina,  al  pronunciar  un  brindis,  qw 
dio  margen  á  reCidas  polémicas  en  la  prensa,  en  un  ban 
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quete  que  hace  afíos  se  dio  en  este  mismo  lu^ar  al  Embaja- 
dor Powell  Clayton,  que  acaba  de  ser  reemplazado  por  el 
Sr.  Conger.  Ahora,  bien,  señores,  con  toda  la  lealtad  de  un 
caballero,  vengo  á  decir  un  mea  culpa. 

'*ün  hombre  de  honor  á  carta  cabal,  un  historiador  con- 
cienzudo é  infatigable  en  la  defensa  de  la  verdad,  (creo  que 
habréis  comprendido  que  me  refiero  á  D.  Fernando  Igle- 
sias Calderón),  acaba  de  publicar,  bajo  el  título  de**  J^Zeflfow- 
7710  norteamericano  durante  la  Intervención  france^,''  un  libro 
que  quedará  como  uno  délos  más  grandiosos  monumentos 
erigidos  á  la  memoria  de  Juárez. 

*'En  ese  lüdro  se  demuestra  de  incontrovertible  manera 
y  con  documentos  irrefutables,  que,  aunque  el  pueblo  y  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  estuvieron  siempre  de 
nuestrolado,ycomprendieronla  justicia  de  nuestra  causa,  e 
Gobierno  de  la  Casa  Blanca,  primero  por  impotencia,  duran- 
te la  Guerra  de  Secesión,  y  más  tarde  por  egoísmo,  después 
de  la  toma  de  Richemond,  sólo  nos  prestó  una  ayuda  apa- 
rente, apenas  la  necesaria  para  no  contrariar  abiertamente 
la  opinión  pública:  y  que  Seward,  precisamente  aquel  Mi- 
nistro que  más  tarde  visitó  nuestro  país  recibiendo  por  to- 
das partes  manifestaciones  de  gratitud,  fué  el  principal  res- 
ponsable de  esa  política  egoísta  que,  prolongando  la  per- 
manencia en  nuestro  territorio  de  los  sostenedores  del 
usurpador,  fué  causa  de  la  muerte  de  muchos  de  los  heroi- 
cos defensores  de  nuestra  independencia. 

'* Desvanecida  así  la  leyenda  del  apoyo  material  que  nos 
prestaron  los  Estados  Unidos  y  reducido  á  sus  justas  pro- 
porciones su  apoyo  moral,  la  labor  de  Juárez  y  de  los  de- 
más defensores  de  nuestra  autonomía,  aparece  tal  cual  fué: 
nobilísima  por  los  móviles  que  la  informaron,  inmensamen 
te  beneficiosa  por  sus  resultados.  Y  ahora  la  memoria  de 
Juárez  no  puede  encontrar  detractores  mas  que  entre  los 
ignorantíis  ó  entre  aquellos  que,  aunque  tienen  patria,  no 
merecen  tenerla." 
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Después,  el  Sr.  Puga  y  Acal  dio  con  cordialea  expresio- 
nes la  bienvenida  á  los  Sres.  Samaniego  y  García  Cuadra, 
y  tes  dio  las  gracias  por  la  seguridad  que  manifestaban  de 
que  su  misión  tendría  un  éxito  completo  en  Jalisco. 

La  sesión  se  levantó  á  las  ocho  de  la  noche,  sitando  los  se- 
Bores  comisionados  del  Gobernador  de  Chihuahua  objeto 
de  las  más  cordiales  muestras  de  aprecio  por  parte  de  los 
miembros  del  Comité. 


bibliografía. 


(De  "El  Avisador,"  de  Maracaibo"  Marzo  6  de  Ifl06.) 

De  México  nos  envía  el  Sr.  D.  Fernando  Iglesias  Calde- 
derón  el  tomo  I  de  su  nueva  obra  titulada  "TVes  cainpahivi 
nacionales  y  una  crítica  falaz,"  rectificando  errores  de  his- 
toria mexicana  contenidos  en  recientes  publicaciones  de 
D.  Francisco  Bulnes,  D.  Pedro  Didapp  y  otros, 

En  el  presente  volumen  el  autor  asienta  con  pruebas  la 
verdad  sobre  la  expedición  de  reconquista  española  inten- 
tada por  el  Brigadier  Barradas  en  1829. 

La  historia  de  México  debe  al  Sr.  Iglesias,  importantes 
servicios  de  esclarecimiento  de  los  hechos  de  más  trascen- 
dencia en  la  vida  nacional,  haciendo  luz  de  justicia  donde 
no  había  antes  sino  sombras  de  pasión. 

Y  todo  esto  sale  de  la  pluma  del  erudito  escritor  en  esti- 
lo claro,  con  prueba  de  convicción  irrefutable,  vigorosa  y 
fuerte. 

Su  método  de  análisis,  su  crítica  sutil,  su  habiHdud  en  la 
polémica,  hacenque  leamos  siempre  con  mucho  agradosus 
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trabajos  intelectuales,  no  obiftaiite  Ui  oposición  de  escuela  que 
r.risfe  entre  él  y  nosotros. 

Este  primer  volumen  está  dedicado  &  la  memoria  del 
^rao  Morelos,  primer  civilista  n 


JJolas  bibliográficas. 


(De  la  "Revista  Positiva,"  10  de  Federico  de  118). 

Muy  solicitados  son  entre  nosotros  y  en  extranjeras  tie- 
rras, loa  libros  de  nuestro  penetrante  historiógrafo  Don 
Fernando  Iglesias  Calderón.  Si  bien  disentimos  de  él  en 
'ilgiinas  opiniones  suyxs  sobre  asuntos  de  carácter  estricta- 
(niiisnto  político,  le  seguimos  de  todo  en  todo  en  sus  estu- 
d  io3  de  crítica  histórica.  Es  docto  y  es  sagaz,  escudrifia  di- 
ligentemente los  campos  de  la  historia  vernácula  y  vuelve 
de  ellos  cargado  de  frutos  en  sazón. 

La  distinción  entre  e!  oro  y  el  oropel  tratándose  de  hís- 
inria,  puede  apreciarse  comparando  los  libros  históricos 
á'i  D.  Fernando  Iglesias  Calderón  con  los  de  D.  Francisco 
Bulnes.  Estos  están  escritos  sin  espíritu  críticoy  con  pre- 
juicios DO  escasos,  aquellos  lo  han  sido  con  espíritu  critico, 
sin  odio  y  con  amor  á  todo  lo  grande.  Muestran  las  produc- 
ciüLes  del  Sr.  Iglesias  sus  justos  y  patrióticos  sentimien- 
tns  por  los  gloriosos  obreros  de  nuestra  nacionalidad,  cuya 
luz  irradia  sobre  las  frentes  de  los  mexicanos  y  cuyos  nom- 
l.ii'ps  Ueuan  diversas  épocas  de  nuestra  vida  nacional. 

Bienvenidos  sean  los  libros  asi;  merecen  se  les  aplauda 
liiii  reserva  y  con  tanto  más  entusiasmo  cuanto  que  revelan 
inteligente  y  meditado  trabajo  en  su  modesto  y  distinguido 
Hutor.  La  tesis  del  primer  libro  la  prueba  el  Sr,  Iglesias 


GalderÓD  plenamente.  El  Dr.  Barreda  decía  en  1867,  en  su 
memorable  oración  civica  en  Guanajuato:  "La  gran  Repú- 
blica misma  ae  vid  obligada,  en  virtud  de  la  guerra  intesti- 
na que  la  devoraba,  á  mantenerse  neutral,  y  aun  á  prestar 
alguna  vez,  con  mengua  de  su  dignidad,  servicios  á  esa  misitia 
invasión,  que  pretendía  entrar  por  México  á  loa  Eskidos  Uni- 
dos " 

Ei  Sr.  Iglesias  Calderón  demuestra  de  modo  perentorio 
el  aserto  del  Dr  Barreda.  Nosotros,  después  de  haber  es- 
tudiado "El  egoismo  norteamericano  durante  la  interven- 
ción francesa,"  nos  hemos  convencido  de  que  los  yfinkeen 
observaban  con  demasiada  diligencia  tos  movimientos  de 
México  en  esa  época,  y  de  que  dieron  calor  cuando  no  abri- 
go á  loa  franceses,  para  esperar  un  resultado  en  que  sus 
miras  políticas  tuviesen  ocasión  de  ingerirse  un  nuestros 
asuntos  y  crearse  asi  derechos  presuntivos. 

El  segundo  libro  de  nuestro  autor  es  la  demostración  más 
palmaria  que  conocemos,  de  queelSr.  Bulnes  ignora  aque- 
llo de  que  presume  ser  maestro.  Lie  prueba,  en  efecto,  el 
Sr.  Iglesias,  que  no  sabe  ni  ta  situación  de  los  lugares  que 
menciona  en  su  obra  "Las  grandes  mentiras  de  nuestra 
historia."  Siga  el  Sr.  Iglesias  en  su  patriótica  labor  de 
ilnstrarnos  á  sus  conciudadanos  y  no  descanse  eu  su  empe- 
ño de  caballero  que  vela  por  el  buen  nombre  de  nuestros 
patriotas. 

IX. 
Decreto  3e  la  Cegislatura  He  Quanajuato. 


Considerando:  que  la  declaración  hecha  por  la  Cámara 
de  Diputados  del  Congreso  de  la  Unión  de  haber  sido 
reelecto  el  C.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  para  Piesidente 
de  la  República  en  el  cuatrienio  que  comienza  el  !'•  de  Di- 
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ciembre  próximo,  es  el  más  escandaloso  y  patente  fraude 
electoral. 

Considerando:  que  siendo  esta  declaración  el  mayor  ul- 
traje á.  la  soberanía  popular,  el  magistrado  que  promulgó 
el  decreto  y  los  diputados  que  lo  votaron  han  roto  sus  tita- 
loe  dando  un  golpe  de  Estado. 

Considerando:  que  en  ese  caso  el  Presidente  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  debe  encargarse  del  Supremo  Poder 
ejecutivo  de  la  federación,  conforme  al  artículo  79  de  la 
Constitución  de  1857,  decreta: 

Art-  1?  El  Estado  de  Guanajuato  desconoce  al  C.  Sebas- 
tián Ijerdo  de  Tejada  como  Presidente  de  la  República  y  á 
los  diputados  que  votaron  el  decreto  que  lo  declara- 

Art,  29  El  propio  Estado  reconoce  como  Presidente  pro- 
pisional  de  la  Kepública,  al  C  José  Marfa  Iglesias,  acepta 
el  programa  de  su  gobierno,  expedido  el  28  del  presente,  y 
declara,  que  acata  la  Constitución  federal  y  sus  adiciones 
y  reformas  como  la  suprema  ley  de  la  República- 

Art-  3*?  Se  facultaalEjecutivodelEstadoparaqueafron- 
te  la  situación,  conservando  éste  el  orden  constitucional- 

Lo  tendrá  entendido,  etc- 

Dado  en  Guanajuato  á  30  de  Octubre  de  1876-  /-  Ibar- 
ffilengoytía,  diputado  presidente — Juan  Bribieaca,  diputado 
secretario. — F-  de  P.  del  Rio,  diputado  secretario- 


Pettcl6n  de  dscenso  i  f aoor  del  eoroaei  Benurdo  Reyes 
y  deM^ii  deremom  de  la  Ilegalidad  en  mazatMiu 


Ejército  Nacional- — General  de  Brigada- 
C>   Ministro. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  Ud-  la  lista  de  los  C.  C.  je- 
fes y  oficiales  que  han  defendido  con  lealtad  y  pundonor  la 


629 


<xiusa  (ie  la  legalidad,  y  que  se  han  rendido  á  discreción  en 
esta  plaza  el  día  1&  del  corriente  sin  recortMer  el 2)!an  de  Tux- 
tepec- 

Como  premio  á  la  di^idad  de  ellos,  suplico  á  Ud.  se  sir- 
va acordar  con  el  Supremo  Magistrado  el  axceiiso  inmediato 
de  ellos. 

Independencia  y  Libertad. — Mazatlán,  Enero  19  de  1877. 

Francisco  O-  Ai-ce. 


La  adjunta  lista  de  referencia  hallábase  encabezada  cou 
los  siguientes  nombres: 
General  de  Brigada— C  Domíogo  Rubí. 
Corone]  de  Infantería— C.  Julián  Jaramillo. 
Id.         id.  Caballería — C.  Antonio  Ibarra- 
Id.         id,        id.       — C  Bernardo  Reyes. 
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Romero  mandadas  suspender  por  nuestro  Gobierno  nacional. 
— Las  intrigas  de  Santa  Anna. — Insignificancias  notorias. — 
Las  torpezas  de  los  Comisionados  mejicanos. — La  eficaz  ayu- 
da del  Sr.  Mariscal:  redactar  tres  avisos  y  mandarlos  pu- 
blicar—Curiosa coincidencia. — Dos  grandes  páginas  de  la 
Diplomacia  mejicana  extrañas  del  todo  á  D.  Matías  Romero.     133 

CAPITULO  XIT. 
Energía  y  habilidad. 

El  contrato  Corlies  y  C^ — Su  dañosa  vaguedad. — Instruccio- 
nes especiales. — Obligaciones  dojadas  de  consignar  por  es- 
crito.— Falta  de  energía  en  el  Sr.  Romero.— Desaprobación 
oficial  de  las  indebidas  concesiones  del  General  Carvajal  á 
la  casa  Corlies.— Coyuntura  favorable  aprovechada  por  el 
Supremo  Gobierno.  —  Nuevas  instrucciones. — Prevenciones 
subsecuentes.— Venta  insignificante.— Hábil  ingerencia  del 
General  Sturm. — Cuantiosa  pérdida  debida  al  descuido  de 
Sturm  y  de  D.  Matías  Romero. — Aprobación  por  éste  último 
de  un  contrato  que  juzgaba  bastante  malo.— Autorizaciones 
no  comprendidas.— Éxito  de  Sturm,  no  esperado  por   el  Sr. 
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Romero. — ün  proyecto  inconveniente  del  Sr.  Romero  dese- 
chado por  nuestro  Gobierno.— Principales  servicios  á  la 
causa  nacional  de  los  triunviros  de  Paso  del  Norte.— Oportuna 
derogación  de  disposiciones  impuestas  por  la  defensa  nacio- 
nal en  anteriores  y  críticas  circunstancias. — Decreto  del  28  de 
Septiembre  de  1866  y  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones,  núm. 
540, — Enérgico  correctivo  de  un  abuso  inveterado. — Circular 
del  Ministerio  de  Hacienda.— Valladar  puesto  oportunamen- 
te á  las  arrogantes  pretensiones  de  la  Cancillería  americana. 
— Desprendimiento  de  facultades  militares  y  hacendarlas  pa- 
ra facilitar  la  defensa  del  territorio  patrio  y  su  recobro  para 
evitar  la  anarquía  á  la  hora  del  triunfo 156 

CAPITULO  XIII. 
Penurias,  peligros  y  penalidades. 

Parangón  legítimo.— Un  grande  error  del  Sr.  Castillo  debido 
á  informes  falsos:  miseria  desesperada  y  sacrificio  enorme 
del  personal  de  nuestra  Legación  en  Washington. — Los  suel- 
dos déla  Legación  pagados  por  adelantado  deAgostode  1863 
á  Febrero  de  1865. — Viáticos  de  viaje  y  gastos  de  estableci- 
miento.—Cincuenta  por  ciento  de  premio.— Sobrante  de  la 
cuenta  de  gastos  extraordinarios. — Los  fondos  del  donativo 
chileno. — Propósito  del  Sr.  Romero  de  aBañdonar  sü~cargo 
si  no  sé" atendía  á  sus  exigencias  de  orden  pecuniario. — Re- 
misión de  otro  trimestre  de  sueldos  aun  no  vencidos. — Inex- 
plicable desidia  del  Sr.  Romero. — Trece  y  media  mensuali- 
dades insolutas  en  Mavo  de  1866.— Promedio  mensual  de  lo 
recibido  por  los  Sres.  Romero  y  Mariscal. — Jamás  fué  an- 
gustiosa su  posición  pecuniaria.— Catorce  mensualidades  pa- 
gadas en  junto. — La  idea  de  economizar  desechada  por  el 
Sr.  Romero. — Boato  inconveniente. — 25529  para  la  Legación, 
4000  para  la  familia  del  Presidente  y  10000  para  las  atencio- 
nes del  Gobierno.— Abnegada  resistencia  del  Presidente. — 
Cantidades  recibidas  por  la  Legación  á  cuenta  de  la  remesa 
depositada  en  la  casa  de  Armijo.— Otra  anualidad  de  sueldos 
y  gastos  pagada  á  la  Legación  el  17  de  Mayo  de  1867,  pocos 
días  antes  de  su  vencimiento. — Contradicción  evidente. — Al 
caer  el  Imperio  hallábase  la  Legación  pagada  ad  vitegrum.^— 
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Atención  preferente  dada  por  el  Gobierno  ú  lof^  >¡asto>i  mili- 
tares y  al  sostenimiento  de  la  Legación  en  Washin^on.— Ha- 
go de  plena  justicia,— Cuerda  determinación. — \iiliiuin  en  la 
cindadela  de  Monterey.— Mat'cha  de  H anco  al  alcance  délas 
tropas  francesas. — Quiroga  en  Monterey.— Sohlailos  amoti- 
nados en  la  Zarca.— Miramón  en  Zacatecas. — Orden  de  Ma.>:i- 
miU ano.— Seguridad  absoluta  dei  Sr.  Romero. —Peligro  pro- 
bable, aunque  i nsigai ficante.  &  que  se  e.xpuso  ol  Sr.  Maris- 
cal.— Embustes  risibles. — Penalidades  morales  de  caj'iicter 
público  y  de  carácter  privado.  Penalidades  iiiuteriales.— 
Triquiñuela  vulgar, — Hábil  embrollo.— Examen  iiclaratorio. 
— Carencia  de  penalidades  en  el  personal  de  la  Legatiún. . 


SI  Sncidente  He  (Hnton  Cizardo  y  ol  "gratado 
ílQc.  Cane.'Ocampo. 


CAPITULO  I. 
Renovadas  inculpaciones. 


P.íliS. 


Diferencia  capital  entre  éstas  y  las  acusaciones  ya  examina- 
das.—Reseña  retrospectiva  de  una  evolución  natural. — Pre- 
caución innecesaria. — La  política  del  silencio.-  Colmo  de  des- 
aciei-tos. — Post  nubiia  PIukUus. — Alogia  habituiíl.- .Absoluta, 
aunque  implícita,  palinodia 25Sí 

CAPITULO  II. 
La  expedición  de  Uarln. 

Envío  de  Marín  á  la  Habana. — Connivencia  del  ('Lij>it;'Ln  Gene- 
ral de  la  Isla  de  Cu ba.^Buqu es  comprados  por  Miirín  — f-ulj- 
terfugio  del  mismo. — El  primer  contratiempo.- .Arribo  lí  An- 
tón Lizardo. — Koviados  de  Miramón  recibidoí.  ;1  bordo  por 
Martn.-Miramónencampaña.-Decl  aración  de  bloqueo, -Or- 
ganización delEjércitodeOperaciones. — Decreto  ¡nliumano.— 
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Miramón  frente  á  Veracruz. — Apertura  del  puerto  de  Al  vara- 
do al  comercio  exterior. — Excitativa  del  Gobierno  inglés.  — 
Proposiciones  de  Miramón.— Reconocimientos  de  los  sitiado- 
res.—Preparativos  de  defensa. — Declaración  de  piratería. — 
Rechazo  de  las  inadmisibles  proposiciones  de  Miramón. — Irre- 
gular conducta  del  Cónsul  Twyman. — Retiro  de  su  exequátur, — 
Petición  de  bandera  desatendida  por  la  escuadrilla  de  Marín. — 
Junta  convocada  por  el  Ministro  de  la  Guerra. — Comisión  de 
captura  encomendada  al  Comandante  en  jefe  de  la  escuadri- 
lla americana.— Resolución  de  los  Gobiernos  americano  é  in- 
glés opuesta  al  bloqueo  de  Veracruz. — L»a  expedición  de  Marín 
condenada  á  la  esterilidad 274 

CAPITULO  III. 
La  captara  de  la  escuadrilla. 

Disposiciones  del  Capitán  Jarvis.— Parte  oficial  del  Capitán 
Turner.— Declaraciones  de  los  Tenientes  Bryson  y  Kennarth. 
— Protesta  de  Marín. — Cartadeésteal  Cónsul  Carballo. — Car- 
ta del  Capitán  Arias  al  **Diario  de  la  Marina" 289 

CAPITULO  IV. 
Examen  depurativo. 

Declaraciones  opuestas.— Concordancia  entre  las  de  Turner, 
Bryson  y  Kennarth,  y  discrepancia  entre  las  de  Arias  y  Ma- 
rín.— Las  primeras  ajustadas  al  orden  natural  y  las  segun- 
das encerrando  inverosimilitudes,  falsedadesé imposturas. — 
Relación  exacta  del  combate  de  Antón  Lizardo  y  de  la  captu- 
ra de  la  escuadrilla 312 


CAPITULO  V. 
Acontecimientos  posteriores. 

La  extinción  repentina  del  cañoneo  indicando  la  captura  de  la 
escuadrilla. — Regreso  de  la  "Saratoga"  remolcada  por  el 
•'Marqués  de  la  Habana"— Kntrevista  confidencial  del  Capi- 
tán español  Suances  con  el  americano  Jarvis.— Marín  y  sus 
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sul>ord¡nadoa  transbordados  á  la  "Pceble.— Su  envío  A  Nue- 
va Orleans. — Resolución  de  Jarvis  comunicada  oBcialmente  A 
Suances  y  solemne  protesta  de  éste.— Contraste  entre  las  pala- 
brasy  los  hechos  del  Capitán  Suances. —Protesta  iraproctden- 
tedel  Capitán  francés  Boyer.—Insiijíaciones  del. Ministro  Díaz 
Lionvbardo.— El  "Indianola"'  comprado  más  lardt  por  el  Go- 
bierno nacional. — PropuesladeMiramón  al  Gral.  I^'Ie-iias  re- 
velada como  engañosa  por  la  carta  de  aquel  al  Oral.  Corona. 
— Conlestación  del  Comandante  militarde  Veracruz.  — Proyec- 
tode  pacificación.— Modificaciones  razonables  e.xiyidas  ]>or 
Juáreí— Negativa  absoluta  de  Miramón.—ProtestadelCii|iiiiín 
inglés  Aldham  contra  el  inhumano  bombardeo  de  VeracJ'ua. — 
Síntesis  de  la  respuesta  de  Miramón,— El  bombardeo  de  Vera- 
cput  condenable  por  inútil  é  innecesario. — Retirada  deMira- 
món.— Nota  del  Ministrode  Méjico  al  Secretario  de  Relaciones 
délos  Estados  Unidos  salvando  la  responsabilidad  de  ¡a  Kepii- 
blioa. — Conlestaciún  de  éste.— Instrucciones  del  Ministro  de 
Marina  norte  americano.  —  Importante  determinación  del  Go- 
bierno inglés  comunicada  á  nuestro  Gobierno  por  su  Minis- 
tro en  Washington.  — Aprobación  oficial  de  la  coiiilii::tiL  de 
Jarvis. — Proposición  desatendida  por  el  Senado  amoriuann.^ 
Protestadel  Embajador  español  en  Washinjíton  implícilii men- 
te desautorizada  por  el  Gabinete  de  Madrid.— Brtve  estan- 
cia de  Marín  y  Arias  en  la  cárcel  de  Nueva  Orleans. —  Sen- 
tencia á  su  favor.— Apelación  del  Procurador.  —Tardía  cunñr- 
mación  de  la  sentencia  absolutoria. — Reminiscencia  desfavo- 
rable para  Marín  hecha  por  él  mismo. —Absurda  reclaraacióa 


CAPITULO  VI. 
Desfiguración  de  los  hechos. 

Injusto  reproche  del  Sr.  Bul nes.— Recopilación  mal  hilvanada. 
— Punto  por  historiar. — Proceder  malicioso  del  Sr  Guiñes.^ 
Relatos  más  órnenos  erróneos,  pero  no  pai-ciales,  da  ios  .Sres. 
Zarate.  Prieto,  Pérez  Verdía,  Sierra,  Rivera  Cambas,  Cam- 
bre,  Vigil,  .^rran^óiz,  C'órdova  é  Hidalgo,— Manilieíta  par- 
cialidad de  Zamacois,  Reyes  y  Buines.— Criterio  diferewiiil. 
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CAPITULO  VII. 
Dlvergaa  clases  de  piíaterfa. 


Notable  cambiodeai^lficación  en  la  palabra  pirata. —La  pira- 
tería sejíiin  los  tradicionalistas  .v  seg'ún  el  acuerdo  común  de 
las  naciones.— Piratería  de  derecho  extemo  y  de  derecho  in- 
terno.—Opiniones  de  Pintoid,  Ston-ell,  Jenckins,  F^illimore, 
Kent,  Wheaton,  HeiTier,  Azuni,  Ortolan,  Cussi,  Bluntschli  y 
F ¡ore. —Comentarios  de-GarcÍa  y  García.- Varios  ejemplos: 
Los  Estados  Uoidos,  Francia,  Kspafia.  Perú  y  deinís  nacio- 
nes hispano-americanas,  como  esta  última. — Considera 
del  autor 


CAPITULO  VIII. 
Práctica  general  j  constante . 


Garantía  tutelar.— Declaraciones  del  Parlamento  ingflés,  áraíz 
del  destronamiento  de  Jacobo  II,  y  durante  la  guerra  de  inde- 
pendencia de  los  Kstados  Un  ¡dos.  ^Decreto  del  Conde  de  Al- 
coy,  CapitáQ  General  de  la  isladeCuba,  relativoálaexpedi- 
ción  libertadora  de  Narciso  Lope/.. — Interesante  comentario 
de  García  j  García. — Decretos  del  Gobierno  Chileno  referen- 
tes á  los  barcos  de  que  se  apoderaron  los  revolucionarios 
en  1851.— Decreto  de  los  Presidentes  de  Nicaragua  y  Cos- 
ta Rica,  motivado  por  las  expediciones  de  Walker, — Decreto 
del  F^sident«  del  Perú,  referente  il  los  buques  sublevados  en 
leati. -Declaración  del  Presidentó  do  los  Estados  Unidos,  res- 
pecto &  los  buques  de  loa  rebeldes  separatistas  en  1861. — De- 
creto del  Presidente  Salmerón,  originado  por  la  sublevación 
de  la  escuadra  en  Cartagena,  en  1873.— El  "TallsmáD"  juiga- 
do  en  el  Perú  como  pirata  en  1874.— Decreto  del  Presiden- 
te del  Perú,  con  motivo  de  la  sublevación  de]  ''Huás- 
car" en  1877. — Facultad  del  Gobierno  para  declararlo  pirata. 
— Decreto  del  Presidente  de  Haití,  referente  al  "Patria"  en 
1883 — Decretos  del  Presidente  de  Colombia,  motivados  por  la 
sublevación  de  1885.— Decreto  del  Presidente  de  Venezuela, 
relativo  A  los  barcos  sublevados  en  ese  mismo  añ o. -=- Decreto 


w 


r 


del  Presidente  de  Chile,  á  causa  de  la  sublevación  de  la  escua- 
dra en  Valparaíso  en  leul.— Reciente  declaración  del  Ciar  do 
Rusia,  con  motivo  de  las  sublevaciones  de  Odesa  y  Sebasto- 
pol.—Principio  universal - 

CAPITUIjO  IX. 
La  piratería  ioterna  ante  los  OobiernoB  extraaos. 

Egoísmo  paliado  por  el  respeto  á  la  soberanía  de  las  nacionf^ 
—Doctrina  sostenida  por  Alemania,  Francia  6  Inglaterra  en 
el  caso  de  la  escuadra  espaflola  sublevada  en  Cartag'ena.— 
Doctrina  de  la  Cancillería  del  Brasil,  expi-esadaen  los  casos 
del  "Moctezuma''  y  del  "Porteña.'"— Síntesis  de  la  doctri- 
na de  piratería  interna. —Buques  chilenos  apresados  por 
orden  del  Almirante  Moresby  ^Decreto  del  Presidente  Rii- 
món  Castilla. — Buques  peruanos  sorprendidos  y  capturados 
por  orden  del  Almirante  Bruce. — Buques  españoles  apresados 
por  las  escuadras  unidas  de  Alemania,  Francia  é  Inirlaterra,, 
—El  "Huáscar"  atacado  por  el  Contra-almirante  de  Horsey, 
—  Buque  colombiano  apresado iH>r  el  Almirante  Jouett. — Fal- 
sa patente  del  "AmbroseLight. "— Su  captura  declarada  le^í- 
lima  por  el  juez  norte- americano  Brown 

CAPITULO  X. 
Bl  decantado  heroísmo  da  Marín. 

Marinen  su  condición  de  rebelde.— Intento  indebido. — 1'aí.o  in- 
necesario.^Imprevisión  funesta.  ^Descuido  evidente.  — Cnni  >- 
cimiento  de  la  Declaración  de  piratería. — Plan  indicado  pur 
las  circunstanciaa.-Resolución  tardía.— Ocultación  iierjudi- 
cial. — Torpe/ainaudita. — Carencia  deheroísmo.  SiUirapun- 
;^anle. — Heroísmo  de  la  "Numancia."— Entereza  y  habilidad 
del'iérola.  —Repetidas  instancias  del  (Cónsul  Mañero.— Extra- 
ordinaria fortuna  de  Marín , ,. 

CAPITrLO  XI. 
Jarvís,  Tumer  7  Bnchanan. 

Norma  de  conducta.— líuques  sospechosos.— Permiso  concedidn 
de  antemano. — Ohiig-ación  y  deferencia. — Alcance  de  las  órdn- 
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nes  dadas  á  Tumer. — Agresión  injustificada.— Sus  naturales 
consecuencias. — Entereza  y  circunspección. — Reprensible  tor- 
peza.—Reproches  injustificados. — Burdo  subterfugio  del  Juez 
Mac  Cabed. — FáJaula  absurda. — Genuina  manifestación. — In- 
fundados reproches  del  Juez  MacCabed.  — En  cumplimiento 
de  un  deber  general. — Exposición  de  una  doctrina  inade- 
cuada.— Nacionalidad  conocida.  —Exigencia  irracional. — Re- 
sultado natural  de  un  combate  victorioso. —Abuso  ficticio.— 
Rebeldes  dignos  de  respeto  y  aun  de  admiración. — Buchanan 
completamente  extraño  á  los  sucesos  de  Antón  Lizardo. — 
Aprobación  presidencial  de  los  actos  de  Jarvis  y  Tumer  con- 
forme á  una  regla  constantemente  ax)licada. — Proposición 
doblemente  absurda.— La  neutralidad  no  es  obligatoria. — 
Caso  especial  y  excusa  legítima 484 


CAPITULO  XII. 
Juárez. 

Una  sentencia  basada  en  hechos  falsos  y  subterfugios  eviden- 
tes.—Su  ratificación  debida  á  la  ausencia  déla  parte  apelan- 
te.—La  acción  de  la  escuadrilla  americana,  lejos  de  interrum- 
pir, afirmaba  las  relaciones  de  paz  y  amistad  entre  Méjico  y 
los  Estados  Unidos  — Los  buques  de  Marín  no  tenían  dere- 
chos de  barcos  neutrales. — Jarvis  y  Turner  reconocieron  y 
acataron  la  jurisdicción  mejicana,  en  vez  de  atropellarla.— 
Vicio  radical  de  la  sentencia  del  Juez  Mac  Cabed.  —Conce- 
sión amplísima. — Acto  capital. — Reconocimiento  desvirtua- 
do intoncionalmente. — Inconsecuencia  palmaria  del  Sr,  Vi- 
Uaseñor. — Falsa  confesión  de  Don  Blas  José  Gutiérrez.— Su 
reconocida  mala  fe.— Pie  venciones  legales. — Acumulación  de 
sofismas.— Pretensión  de  trocar  en  facultad  caprichosa,  una 
facultad  legal.— Error  falsamente  achacado  á  los  defensores 
de  Juárez.— Pretensión  de  convertir  la  aplicación  de  la  ley 
en  creación  de  la  misma.— Citación  inadecuada  y  falaz  de  las 
Ordenanzas  de  la  Armada. — Silogismo  falsamente  declarado 
inaplicable.  — Supuesto  deber  atribuido  á  Juárez. — Marín  en 
ningún  caso  debía  ser  consignado  al  Juzgado  de  Distrito.— 
Ley  de  6  de  Diciembre  de  18.)6.— Disculpa  inaceptable.— Pre- 
tensión de  dar  á  los  rebeldes  carácter  de  beligerantes. — Cal- 
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vo  versus  Calvo. —Oploíón  de  Lawrence. — Uso  general,— Los 
rel)eldes  jamás  son  beligerantes  para  su  propio  Estado. — 
Cargos  aparatosos.— Natural  disparidad  de  prooedimieotus 
y  supuesta  cnntradicciiin  doctrinal.- Supuesta  invasión  del 
territorio  nacional.— Supuesta  invasión  jurisdiccional,— 
Ejemplos  varios.— Maflosa  ocultación. —Acuerdo  enti-e  Méji- 
co y  los  Estados  Unidos  para  el  cruce  i-ecíproco  de  la  linea 
fronteriza  por  tropas  de  ambas  naciones.- Obligación  iiniu^a- 
cindible. — Verdadero  valor  de  los  cargos  conti-a  Juárez. . .  ,508 

CAPITULO  xiir. 
LoB  verdaderos  traidores. 

Acusación  infundada  contra  el  paitido  liberal. — Responsabili- 
dades de  los  conservadores  según  el  mismo  Sr.  Bulnes.— 
Acepción  dilatada  de  la  palabra  Ínter vencíón.—Sotisma  de 
confusión.- Enorme  diferencia  de  intensidad. ^D¡ferpncii;i 
esencial.- La  intervención  extranjera  admitida  encipj-ios  cit- 
sos  especiales  por  varios  tratadistas  de  Derecbo  de  Urnti's. 
— El  auxilio  prestado  por  los  americanos  en  Antón  Lii^ardo 
no  menoscababa  la  nacionalidad,  independencia,  aiiti>ni>mía 
6  integridad  de  Méjico.— El  ausilio  de  Napoleón  &  ios  con- 
servadores destruyó  por  completo  la  independencia  y  auto- 
nomía de  la  Patria  y  constituyó  un  atentado  &  su  nacionali- 
dad.—Comprobación  del  anterior  aserto. — Hecho  callado  cui- 
dados ameni«.— Invasión  territorial  y  jurisdiccional  tolcriida 
y  consentida  por  el  Gobierno  de  Miramón. — Extraño  error  del 
Sr.  PugayAcal. — Manifiesta  convicción  de  M.  EmileOllivier. 
^Pret«nsión  injustificada.— Los  Intervencionistas  calificados 
de  traidores  por  sus  propios  principales  coriíeos. -Distin- 
ción inadmisible.— ^P  al  abras  de  Márquez  confirmatorias  de 
lachada  calificación. — Caso  único. — Cómplices  inconscien- 
tes.—E.tcelenci  a  del  principio  proclamado  porla  Escuela  li- 
beral      544 

CAPITULO  XIV 
ConcluB-ón. 

Legitimidad  de  Juárez  é  ilegitimidad  de  Zuloaga  y  .Miramón. 
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— Hábil  comedia  de  éste. —Circunstancia  que  la  puso  de  ma- 
nifiesto.—El  partido  conservador,  impidiendo  sistemática- 
mente la  evolución,  creaba  la  necesidad  revolucionaria;  y  el 
liberal,  favoreciendo  la  evolución,  eliminaba  dicha  necesi- 
dad.— Examen  del  Tratado  Mac.  Lañe,  limitado  á  la  cuestión 
de  las  supuestas  traiciones.— Debido  reconocimiento. — Esti- 
pulaciones consideradas  como  traidoras.— Servidumbre  de 
paso  á  perpetuidad. — Descenso  de  rango  en  la  soberanía.— 
Imaginaria  soberanía  plena.— Servidumbre  de  paso  á  perpe- 
tuidad concedida  por  Chile  á  Bolivia. — El  rango  de  Chile, 
como  nación  soberana,  intacto  á  pesar  de  la  citada  conce- 
sión.— Imposiciones  del  Progreso.- Supuesta  autorización 
para  invadir  á  Méjico. — Permiso  de  internación  de  tropas 
extranjeras. — Malicioso  truncamiento.— Otras  invenciones. — 
— Su  patentización. — El  artículo  adicional. — Una  invención 
más.— Simple  perífrasis.— Sofisma  de  confusión.— Las  ver- 
daderas estipulaciones  del  artículo  adicional.— Su  carácter 
recíproco.— Paz  sin  orden  ni  seguridad,  y  seguridad  y  orden 
sin  paz. — Momentánea  suposición  de  un  pacto  intervencionis- 
ta.— Diferencia  esencial  entre  la  intervención  supuesta  y  la 
realmente  efectuada. — Supuestas  consecuencias  inevitables. — 
Seguridad,  conocida  ya  al  firmarse  el  tratado,  del  próximo 
triunfo  del  partido  anti-esclavista. — Plazo  para  la  ratifica- 
ción del  tratado. — Imposibilidad,  por  falta  de  tiempo,  de  que 
Buchanan  terminase  la  pacificación.— Los  arreglos  para  el 
pago  de  ésta  celebrados  con  una  Administración  anti-escla- 
vista cuyo  primer  interés  consistía  en  impedir  anexiones  te- 
rritoriales por  el  lado  de  Méjico.— Garantía  contra  el  abu- 
so.—La  imprudencia  del  tratado  aminorada  por  la  antedi- 
cha circunstancia.— Patriotismo  del  Gabinete  de  Paso  del 
Norte  más  previsor  que  el  del  Gabinete  de  Veracruz. — Actua- 
les propósitos  anexionistas  de  ambos  partidos  y  necesidad  de 
mayor  prudencia  en  nuestros  estadistas. — Conocido  apoteg- 
ma del  Sr.  Bulnes. — Peligro  de  la  posesión,  por  los  ameri- 
canos, de  los  ferrocarriles  que  cruzan  nuestro  suelo. — Pro- 
yecto oficial  para  que  nuestra  Patria  recobre  su  perdida  le- 
gítima influencia  sobre  las  líneas  ferrocarrileras  y  para  que 
haga  ondear  su  enseña  nacional  en  toda  la  magnitud  de  las 
mencionadas  líneas. — Probable  adulteración  del  texto  del 
Tratado  Mac.  Lañe,  tal  como  hasta  hoy  ha  sido  publicado. — 
Advertencia  precautoria. — Deducción  confirmada. — Vigencia 
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en  materia  de  Justicia  de  Iss  Ordenan?:as  Generales  de  la 
Armada  de  1751. — Mala  fe  evidenciada. — Observación  flaal.— 
Los  ataques  á  Juárez  y  á  los  liberales  redundando  en  perjui- 
cio de  los  intervencionistas  mejicanos. ._, 


I.— Carta  al  Sr.  Director  de  «El  Tierapo,»— II.— Promesa  iinr 
cumplir.— III.— Nombramiento  rehusado.— IV. —Un  memí^  ,v 
un  aplauso.— V.—íEl  IiQparc!aI>  contra  Juárez. —Vl.-iíe- 
pelición  plagiarla  de  los  cargos  hechos  á  D.  Matías  Rome- 
ro, efectuada  por  et  Dr.  Frías  y  Soto,  y  expensada,  sugi^ri- 
da  y  circulada  por  D.  Ignacio  Mariscal. —VII.— Indiacn-ta 
confesión  del  Dr.  Frías  y  Soto. — VIH.— Opiniones  tavoiü- 
bles  procedentes  del  convencimiento,  no  de  la  comunidad  ite 
ideas,  — XI, — Decreto  de  la  Legislatura  de  Guanajuato.-  X.— 
Petición  de  ascenso  á  favor  del  Corone!  Bernardo  Rejes  j 
algunos  compañeros  suyos,  defensores  de  la  Legalidad 
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RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS  DEL  PROPIO  AUTOR 

«Un  libro  del  actual  Ministro  de  la  Guerra.— Errores  múltiples  y  omi- 
siones extrañas.»— 1901.— (Agotado). 

(cLa  traición  de  Maximiliano  y  la  Capilla  propiciatoria.»— 1902.  (Ago- 
tado). 

«El  egoísmo  norte-americano  durante  la  Intervención  francesa.»  — 
1905. 

«Tres  campañas  nacionales  y  una  Crítica  falaz.» — Tomo  I. — 1906. 


Publicadas  en  «El  Diario  del  Hogar»  ó  en  los  periódicos  que  se  señalan. 

«Los  honores  decretados  á  Dn.  Vicente  Riva  Palacio,»  y 

«Sin  rencores  por  el  pasado  ni  temores  por  el  porvenir»  (réplica  á  los 
Sres.  Valenzuela  y  Peza. )— («El  Universal.») — Diciembre  de  1895. 

«El  cadáver  de  Maximiliano.» — Noviembre  de  1896. 

«La  Batalla  de  Calpulalpan  y  la  Conferencia  de.Tepeji  del  Río»  y 

«La  Conferencia  de  Tepeji  y  el  Gral.  Berriozábal»  (réplica  á  «El  Uni- 
versal.»)—Febrero  de  1898. 

«Tres  grandes  errores  del  Sr.  Dn.  Alberto  Hans.»— Octubre  de  1898. 

«El  Gral.  Aiatorre»  (réplica  á  «El  Tiempo»).— Febrero  y  Abril  de  1899. 

«Cómo  se  salvó  en  Zacatecas  Dn.  Benito  Juárez  »— Remitido  á  «El  Im- 
parcial.M— Julio  de  1899. 

«Un  pseudo  trofeo  histórico  en  el  Museo  de  Artillería.— Enero  de  1901. 

«La  patente  de  patriotismo  concedida  á  Dn.  Antonio  López  de  Santa- 
Ana  por  el  Sr.  Lie.  Dn.  Justo  Sierra,  Profesor  de  Hidtoria  Patria.»— .-agos- 
to de  1900  á  Enero  de  1901. 

«Kl  Barón  Vodo  Von  Glümer.— Bemitido  á  «El  Tiempo.» 

«Un  pseudo  panegírico  del  Gral.  Escobedo.»  y 

«Todavía  el  pseudo  panegírico  del  Gral.  Escobedo»  (réplica  al  Lie.  Za- 
yas  Enríquez.)— Junio  de  1902. 

«Brindis  pronunciado  á  nombre  del  Casino  Nacional,  en  honor  del  Ge- 
neral Escobedo,  el  15  de  Mayo  de  1902. »  y 

«El  Ejército  del  Centro  y  la  toluque  ña  Gaceta  del  Gobierno»  (réplica 
al  Sr.  Director  de  la  mencionada  Gaceta). 

«Las  Biografías  de  Juárez  y  el  charlatanismo  triunfante.» — (Alusión  al 
premiado  en  el  Concurso  del  Centenario. ) — Abril  y  Mayo  de  1906. 


Discurso  pronunciado  en  honor  de  Guerrero  en  la  ceremonia  del  14  de 
Febrero  de  1900. 
Elogio  fúnebre  del  esclarecido  patriota  Dn.  Blas  Balcárcel. 
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PRÓXIMAMENTE;: 

Las  llamadas  Memorias  de  un  pseudo  Secretario  de  Maximiliano 
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«A  FINE  IS.  INCUKRED  IF  THIS  BOOIUJS 
NQT  RETIWMRD  TQ  3^  LlBRARY  084;  , 
OH  BEJFQRE  THE  LAST  DATS'^TAKO'ED . 
BEDOW.  • 


